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9Parte I.
Estilo: Bases teóricas y
metodológicas
“En el siglo XVI, el lenguaje real no es un conjunto de signos independientes, uniforme y liso
en el que las cosas vendrían a reflejarse como en un espejo a fin de enunciar, una a una, su
verdad singular. Es más bien una cosa opaca, misteriosa, cerrada sobre sí misma, masa
fragmentada y enigmática punto por punto, que se mezcla aquí o allá con las figuras del mundo y
se enreda en ellas: tanto y tan bien que todas juntas, forman una red de marcas en la que cada
una puede desempeñar, y desempeña en efecto, en relación con todas las demás, el papel de
contenido o de signo, de secreto o de indicio. En su ser en bruto o histórico del siglo XVI, el
lenguaje no es un sistema arbitrario; está depositado en el mundo y forma, a la vez, parte de él,
porque las cosas mismas ocultan y manifiestan su enigma como un lenguaje y porque las
palabras se proponen a los hombres como cosas que hay que descifrar. La gran metáfora del
libro que se abre, que se deletrea y que se lee para conocer la naturaleza, no es sino el envés
visible de otra transferencia, mucho más profunda, que obliga al lenguaje a residir al lado del
mundo, entre las plantas, las hierbas, las piedras y los animales.”
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1. Presentación del trabajo
1.1. Introducción
En este capítulo ofrecemos una imagen del contenido de esta investigación así como una
genealogía de las circunstancias bajo las que se desarrolló la misma.
Planteamos este trabajo como un estudio de la cerámica de la Edad del Bronce en
Galicia. El conjunto material está compuesto por dos tipos cerámicos claramente
diferenciados formalmente. Éstos son: la cerámica decorada, conocida como
campaniforme, y la cerámica sin decorar, que se documenta en los mismos contextos
que la anterior mencionada. Queremos destacar que la cerámica de tradición
campaniforme constituye en este período, casi exclusivamente1, el lenco material
cerámico que soporta decoración. Es importante resaltar este aspecto porque la cerámica
campaniforme no siempre fue considerada de la Edad del Bronce sino que estaba
adscrita a un período inmediatamente anterior o Calcolítico Final (Delibes y Fernández
1983). Y si bien empezamos a trabajar con la idea de que el campaniforme era de época
posterior como una hipótesis inicial2, est  hipótesis se ha visto confirmada en trabajos
recientes (Méndez Fernández 1994) para el caso gallego.
Seguidamente mostramos el proceso de gestación de la investigación hasta su
elaboración final, materializada en esta tesis.
En el año 1991 se presentó la oportunidad de estudiar un conjunto de materiales
cerámicos contextualizados en asentamientos con campaniforme en la Sierra de O
Bocelo. Si bien se había documentado con anterioridad este tipo de cerámica en Galicia,
éste era escaso y conocido sobre todo en contexto funerario. Con los trabajos realizados
en el seno del Proyecto Bocelo-Furelos se abría la posibilidad de estudiar un material
más abundante y además relacionado con un contexto desconocido prácticamente en
Galicia si exceptuamos el área del Morrazo (Suárez Otero 1986), el contexto doméstico.
Ante la cantidad ingente de material nos vimos obligados a dosificar el trabajo en
diferentes fases de estudio. La primera fase tuvo como objetivo la creación de una
metodología de trabajo rigurosa utilizando como base documental la cerámica
campaniforme de los yacimientos domésticos mejor documentados (A Lagoa, Toques, A
Coruña y As Gándaras de Budiño, P rriño, Pontevedra) ya que estaban excavados
sistemáticamente. La metodología que utilizamos, y que se resume en el concepto de
cadena tecnológica operativa, nos permitía estudiar el material en dos niveles graduales:
                                            
1
Las excepciones de cerámica decorada no campaniforme existentes en Galicia son contadas y se hallan
tanto en contexto funerario como en contexto doméstico. Pero hablaremos de ello más adelante (apdo.
3.3. de este capítulo).
2
Esta hipótesis ha sido considerada en los trabajos realizados en yacimientos de la Edad del Bronce en el
Proyecto Bocelo-Furelos (Méndez Fernández, 1991) pero ya se venía intuyendo cautelosamente a
finales de los años ochenta en Galicia (Criado Boado y Vázquez Varela, 1982; Suárez Otero, 1986).
Esta presunción se apoyaba en los estudios que en ese momento se realizaban en el norte de Portugal y
que se resumen en la tesis doctoral de S.O. Jorge (1986).
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uno descriptivo y otro analítico y comparativo. Este estudio se materializó en el trabajo
de investigación de Tercer Ciclo que con el título Aproximación al análisis formal de la
cerámica de la Edad del Bronce en Galiciapresentamos en 1993 (Prieto Martínez 1993).
En la segunda fase del trabajo profundizamos en los objetivos y en los aspectos
teórico-metodológicos, integrando el conc pto de estilo como una noción fundamental
de estos últimos. Por un lado, se amplió el elenco material campaniforme a todos los
yacimientos domésticos del área del Bocelo conocidos así como a los recuperados en los
trabajos de Seguimiento de la Construcción del Oleoducto Coruña-Vigo; y por otro
lado, se integró en el análisis la cerámica no decorada de los mismos yacimientos, más
abundante y que hasta el momento había sido obviada en los estudios de cultura
material. Gracias al estudio de conjunto de toda la cerámica se consiguió poner a punto
un procedimiento metodológico homogéneo de descripción y sistematización del
material decorado y no decorado en este período en Galicia y se pudieron observar
variantes estilísticas entre los distintos yacimientos dentro de un patrón de regularidad
formal. Este trabajo fue presentado como tesis de licenciatura titulada Estudio de l
cerámica del II milenio a. C. en la sierra de O Bocelo y el occidente gallego (Pri to
Martínez 1996).
Una vez conocido el registro cerámico de contexto doméstico, se cubrió una
tercera fase de trabajo cuyo resultado es la tesis que aquí presentamos y que no sólo no
agota este tema sino que esperamos que nos plantee cuestiones nuevas para desarrollar
en trabajos futuros. En esta fase el estudio nos exigía una ampliación de la base
documental pero no tanto en relación con la cantidad bruta de datos como en relación
con la procedencia de los mismos. Así el objetivo principal de la tesis es realizar un
estudio global de la cultura material cerámica gallega de la Edad del Bronce a través de
un análisis formal comparativo del contexto doméstico y del contexto funerario que se
desglosa en los siguientes aspectos: (a) una revisión de los yacimientos habitacionales
conocidos en Galicia, como complemento del estudio realizado anteriormente por
nosotros en las dos primeras fases del estudio, que nos ofrece la oportunidad de reunir la
información más completa sobre la cerámica de la Edad del Bronce en contexto
habitacional hasta el momento y (b) un análisis del material cerámico existente en
contexto funerario que nos permita elaborar un estudio sistemático, siguiendo la
metodología empleada hasta ahora en los trabajos desarrollados en la primera y segunda
fases para el análisis de la cerámica de contexto doméstico. Colateralmente ensayaremos,
a modo de estudio preliminar, u  nálisis de los códigos decorativos de otros soportes
de cultura material conocidos en la prehistoria reciente gallega, tales como la
orfebrería, los megalitos, las cistas y los petroglifos, seleccionando aquellos que se
parecen formalmente a los representados en la cerámica campaniforme (los motivos
geométricos), que pueda permitirnos la comparación de dichos códigos decorativos en
distintos contextos. Sin embago nuestras pretensiones en este terreno no son ambiciosas,
puesto que somos conscientes de la complejidad de un estudio de estas características y
sabemos que un estudio en profundidad de estos códigos de cultura material implicaría
la realización de varias tesis doctorales.
1.2. El objeto de estudio
El trabajo que a continuación desarrollamos se enmarca en dos proyectos relacionados
entre sí. El primero y actualmente finalizado es el Proyecto Bocelo-Furelos y el segundo,
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en este momento en marcha, utiliza el registro empírico generado a través de los trabajos
de Evaluación y Corrección del Impacto Arqueológico en Obras Públicas, que el
Grupo de Investigación en Arqueología del Paisaj realiza para varios clientes e
instancias, vinculado al Departamento de Historia 1 de la Facultad de Geografía e
Historia bajo la dirección del profesor Felipe Criado Boado3.
Nuestro trabajo forma parte de una labor de equipo dentro de un programa de
investigación de Cultura Material Arqueológica, constituído por cuatro personas en la
actualidad, desarrollando trabajos de tratamiento y estudio de material cerámico y lítico
junto a labores de restauración. Este programa está integrado en un marco más amplio, el
Grupo de Investigación en Arqueología del Paisaje, unidad de investigación
autofinanciada e interactiva en la que nuestra aportación personal se imbrica como parte
dinámica de un programa de trabajo más amplio que en la actualidad incluye a quince
arqueólogos y especialistas de diferentes tipos (delineantes, informáticos, restauradores)
y que han sido claves para este trabajo. En la actualidad nuestro equipo se dedica a
intervenir en trabajos relacionados con la Gestión del Patrimonio Arqueológico,
reconvirtiendo estos trabajos en proyectos de investigación. Esta tesis intenta ser un
ejemplo de la necesaria encardinación entre actuaciones arqueológicas demandadas por
las necesidades de protección del Patrimonio Arqueológico y la rentabilización de la
información ofrecida por ellas en forma de investigación y de generación de nuevo
conocimiento.
La base documental empírica procede de dos contextos, el contexto doméstico y
el contexto funerario y conforma dos grupos difernciados atendiendo al grado de
acceso que tenemos a los datos: por un lado, tratamiento directo del material; y por
otro, consulta bibliográfica que puede ser complementada y comparada en algunos
casos con una consulta visual directa de las piezas en los museos. Para ello hemos
organizado en dos partes diferenciadas el catálogo de conjuntos materiales que
adjuntamos:
Una primera parte, con los conjuntos que estudiamos directamente, y de los que
se aporta una descripción sistemática (ap. 3)4. En términos generales son yacimientos
documentados en tres áreas gallegas: un transepto Norte-Sur a lo largo de una zona
prelitoral y que recoge  el yacimiento de Freán, el trazado del Oleoducto Coruña-Vigo y
el yacimiento de As Gándaras de Budiño; una zona del centro de Galicia, la sierra de O
Bocelo; y un área interior en el sur de Galicia, que engloban los yacimientos recuperados
en la Autovía Ourense-A Gudiña, y el yacimiento de A Forxa en sus proximidades.
Todos estos yacimientos son de contextos habitacionales exceptuando dos de
ellos: Dolmen de Forno dos Mouros (O Bocelo) y la Cista de A Forxa (Riós).
                                            
3
En el marco de este trabajo se ha gozado de una subvención concedida en la convocatoria de Axudas
para Traballos de investigación Arqueolóxica en el año 1992 financiada por la D.X.P.H.  de la Xunta de
Galicia (nº 1464, 25 de marzo de 1994), que nos permitió empezar a estudiar el material cerámico
campaniforme. En el año 94-96 una beca Predoctoral vinculada al proyecto de investigación Control
Arqueológico de la Gasificación de Galicia de la Universidad de Santiago de Compostela, nos otorgó la
oportunidad de dar el último tirón a la tesis, siendo complementada por una Beca de estancias en el
extranjero en el año 95, cofinanciada por la Universidad de Santiago y la Xunta de Galicia, en el Museum
of Archaeology and Anthropology de Cambridge, donde pudimos revisar la cultura material cerámica de
la Edad del Bronce en las Islas Británicas.
4
Mostramos un listado general de los yacimientos que utilizamos como base documental directa en el ap.
1.
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El tipo de información contextual que proporcionan es diferente, ya que la
mayoría es cerámica de yacimientos recogida en superficie en trabajos de prospección;
sólo cinco de los yacimientos que incluimos han sido excavados en área (Forno dos
Mouros, A Forxa; A Lagoa, Freán y Gándaras de Budiño).
Una segunda parte, n la que se enumeran los conjuntos materiales utilizados
como complemento informativo, caracterizados básicamente mediante una descripción
somera que en la mayoría de los casos se reduce a una enumeración de materiales.
Nuestro objetivo en esta parte del catálogo es básicamente mostrar un repertorio de
yacimientos con material cerámico que creemos adscribibles a la Edad del Bronce. La
descripción de la cerámica en el catálogo general de yacimientos (ap. 2) no es
sistemática, ya que por un lado, nuestro interés es mostrar de manera resumida la
composición material de dichos yacimientos, y por otro lado, la información accesible de
los asentamientos (que no son producto directo de nuestro trabajo y que recuperamos a
través de la bibliografía) no se localiza tampoco sistemáticamente. Únicamente
realizaremos una descripción sistemática de la cerámica de contexto funerario (ap. 5),
puesto que es la única que lo permite.
Los criterios de selección de la cerámica incluida en el trabajo han sido de índole
formal y cronológica. Respecto al criterio formal, elegimos la cerámica de tradición
campaniforme y la cerámica no decorada que aparece acompañando a aquella5. Respecto
al criterio cronológico, haremos referencia a aquellos yacimientos que se ubican en un
abanico de más de 1000 años, entre el 2300 y el 1000 a. C., aproximadamente.
1.3. Organización y resumen del trabajo
El trabajo está organizado en tres grandes bloques: El primero, de introducción y
planteamientos teórico-metodológicos. El segundo, de análisis formal. Y el tercero, de
análisis e interpretación (ver esquema 1).
En lo que se refiere al primer bloque, exponemos la intención de elaborar un trabajo
sobre cerámica de la Edad del Bronce. En el presente capítulo partimos de los
planteamientos de la Arqueología del Paisaje para realizar nuestro estudio. La
Arqueología del Paisaje postula que las características del registro arqueológico, y en
este caso la cultura material cerámica, están determinadas por las instancias sociales que
construyeron este registro. Desde ella se plantea que el registro arqueológico se integra
dentro de los procesos sociales de ocupación y apropiación del espacio, y por tanto,
todas las instancias sociales (tanto el mundo real como el imaginario) están íntimamente
enlazadas y en relación directa con los productos que se creen en su seno. Este
planteamiento, como veremos, también es aplicable a los estudios de cultura material6.
                                            
5
Consideramos de la Edad del Bronce tanto la cerámica sin decorar que aparece asociada con el
campaniforme como la cerámica lisa tradicionalmente considerada de la Edad del Bronce (morfología o
paralelos con zonas próximas donde se constata su marco cronocultural), adscripción que en principio
va a ser aceptada en este trabajo.
6
En esta línea destacan los trabajos iniciales de González Méndez (1989) que desarrolla un estudio
espacial de yacimientos adscritos al Neolítico Final relacionados con la cerámica asociada a ellos,
también el estudio del paisaje de yacimientos adscritos a la Edad del Bronce y la vinculación de estos
yacimientos a brañas (Méndez Fernández 1989). Por otro lado, está el trabajo de Criado Boado et al.
(1991) de arqueología del paisaje en el área Bocelo-Furelos, en el que se realiza un estudio del paisaje
desde el Paleolítico hasta la Baja Edad Media, en el que se engloban los trabajos de González Méndez
(1991) y Méndez Fernández (1991) sobre los paisajes Neolítico Final y Edad del Bronce,
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Dentro de este bloque establecemos los planteamientos teórico-metodológicos y
las hipótesis de las que partimos para trabajar con el material cerámico como veremos en
el capítulo 2. La estrategia de trabajo que se aplicará, consiste en definir, a través de un
examen pormenorizado, las relaciones existentes entre artefactos formales. Esta
estrategia se llevará a cabo a través de lo que denominamos cadena tecnológica
operativa, noción central de esta investigación que junto al co cepto de estilo
vertebrarán este trabajo. A nivel teórico, dentro de la cadena tecnológica (apdo. 1.2.2,
cap. 2) se amparan una serie de hipótesis de trabajo que se relacionan básicamente con la
intención del alfarero, mediatizado por el grupo social al que pertenece para crear un
objeto material. Por ello, entendemos la cultura material como un producto social que
responde a una serie de pautas muy estrictas determinadas por el patrón simbólico-
cultural y el patrón social de esa cultura material y que van a ser un reflejo del tipo de
estrategias que se desarrollan en una sociedad dada; esta noción será utilizada no sólo en
un plano teórico y metodológico, sino que también se mostrará como un útil descriptivo,
analítico e interpretativo esencial. El concepto de estilo (apdo. 1.2.1, cap. 2) que
avanzamos es una aproximación breve y en absoluto definitiva que entronca
perfectamente con estas hipótesis, ya que el estilo es uno de los mecanismos del discurso
de poder, según se refleja en los productos formales de una sociedad, esto es, la
formalización externa del poder, entendido en el sentido foucaultiano (Foucault 1980 y
1981).
A nivel metodológico, la cadena tecnológica operativa es una herramienta muy
útil para la descripción formal y la comparación posterior de los rasgos observados,
como veremos en el capítulo 3. Además, nuestra metodología se asienta sobre tres
herramientas básicos que son los siguientes:
La primera se apoya en el concepto de descripción, que utilizamos y definimos
como el reflejo de las características observadas y nunca una interpretación de las
mismas. Como consecuencia, se descarta el método tipológico tradicional, que colapsa el
desarrollo de la investigación ya que no sirve ni como referente formal ni como referente
cronológico fiables.
La segunda se relaciona con la creación e informatización de una f cha de
descripción sistemática, y que está basada en el concepto anterior. Esta ficha nos
permite describir piezas (ver ap. 4) y cacharros (ver ap. 5, 6 y 7) y relacionar una
información abundante y variada utilizando los mismos criterios. Para ello hemos
considerado imprescindible definir la mayor parte de los conceptos utilizados entre los
que destacan el motivo, el esquema, la serie decorativa y el patrón de visibilización del
elemento decorativo entre otros (apdo. 2.3.2, cap. 3). En este capítulo se definirá un
sistema de descripción cerámica, plasmado en la elaboración práctica de una base de
datos, Base de Datos Potes, instrumento de trabajo que nos permite en primer lugar el
estudio y sistematización del material y en segundo lugar, la posterior identificación de
los patrones de regularidad formal existentes en la cerámica. Este capítulo se
complementa con el apéndice 0, donde mostramos los diferentes campos de descripción
utilizados en la ficha, sistematizando y definiendo una terminología de conceptos que
serán aplicados constantemente a lo largo de todo el trabajo, ya que en muchos casos
                                                                                                                            
respectivamente. Finalmente, el último trabajo que continua esta línea de investigación es el trabajo
realizado sobre cerámica campaniforme de dos yacimientos, As Gándaras de Budiño y A Lagoa (Prieto
Martínez 1993) y cerámica de la Edad del Bronce en la Galicia occidental (Prieto Martínez, 1996).
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ambiguos tanto por el uso arqueológico que se les da habitualmente como por los
distintos significados que pueden tener según el autor que los recoge.
La tercera, es el análisis comparativo de los tres rasgos más importantes de la
cerámica (la morfología, el tratamiento de la pasta y la decoración) dentro de cada
conjunto7 y entre conjuntos diferentes y nos permite observar no sólo las tendencias
generales dentro del patrón de regularidad formal sino también la diversidad. Nos
extenderemos un poco más sobre este tema en las siguientes líneas.
El segundo bloque, s descriptivo-analítico. Se compone de cuatro capítulos, en
todos ellos organizamos la información siguiendo el proceso tecnológico de fabricación
de los recipientes, partiendo de la unidad menor que es el fragmento, y llegando a la
unidad mayor que es la comparación de los patrones de regularidad formal entre
conjuntos materiales, dentro de sus contextos doméstico y funerario. Estos niveles son
los siguientes:
En un primer nivel se analizan las diferentes cadenas tecnológicas empíricas en
las que se reflejan las variantes estilísticas en contexto doméstico y funerario. Este nivel
del análisis será expuesto en los capítulos 4 y 5, respectivamente. La existencia de estas
variantes no es en absoluto arbitraria, ya que se amparan en la desc ipció sistemática
de la cerámica de cada uno de los yacimientos, esta descripción se puede consultar en el
apéndice 3, y no por el hecho de formar parte del bloque de los apéndices se le debe
restar importancia puesto que ha sido la fase de trabajo más laboriosa. Por motivos de
comodidad organizativa y por su amplia extensión hemos decidido no exponer el
catálogo como capítulo, en contra de lo habitual en estos casos. El apéndice 3se
complementa con la mayor parte de las láminas que adjuntamos en este texto al final de
la Parte IV, en las que se representan los dibujos, cuadros, gráficos y mapas, y cuya
organización es la siguiente:
· Mapas. Se documentan los yacimientos conocidos en Galicia, aunque resaltamos
siempre los que hemos estudiado directamente a través de su distribución y
agrupación por tendencias estilísticas (capítulo 7).
· Códigos decorativos en cultura material no cerámica. Se dibujan los códigos
decorativos registrados en otros elementos materiales del registro arqueológico
(orfebrería, megalitos, cistas y petroglifos), como complemento informativo. Los
dibujos se corresponden con el material que hemos usado en la bibliografía para
nuestro estudio (capítulo 8).
· Cadenas tecnológicas. Se plasma gráficamente a través de cuadros los diferentes
conjuntos materiales, documentados en este trabajo directamente. En este apartado
se podrá observar que existen diferentes niveles de elaboración, ya que en unos
casos los cuadros describen el proceso técnico de un único recipiente, en otros, se
describen conjuntos de yacimientos, y en otros se plasma el resultado del análisis
formal como reflejo práctico del análisis de los capítulos 4 y 5.
· Piezas y cacharros. Se ha realizado el dibujo de las piezas más significativas y
todas las reconstrucciones de los recipientes, en la medida que ello fue posible. Los
dibujos se corresponden con el material que hemos usado directamente en nuestro
                                            
7
Denominamos conjunto de materiales a la acumulación de material documentada dentro de un mismo PA
o Punto Arqueológico, por lo tanto, un yacimiento estará constituido por el mismo número de puntos
arqueológicos que de conjuntos de materiales.
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estudio (Proyecto Bocelo-Furelos y Proyecto de Impacto Arqueológico en Obras
Públicas) (ap. 4, 5, 6 y 7).
En un segundo nivel, expuesto en el capítulo 6, se muestran las dos cadenas
tecnológicas generales o ideales como síntesis de las variantes recogidas dentro de cada
contexto. El análisis se desarrollará recogiendo una síntesis de los rasgos significativos
comunes a todas las variantes, en contexto doméstico y en contexto funerario.
Y en un tercer nivel, que se corresponde con el capítulo 7, se presenta una
propuesta de cadena tecnológica teórica en l  cual se plasman los rasgos comunes de la
cerámica de la Edad del Bronce en Galicia de ambos contextos y se señalan los puntos de
ruptura dentro de dicho patrón de regularidad formal.
En este segundo bloque se caracterizan la forma, la pasta y la decoración de
novecientos cincuenta y siete cacharros (ap. 5, 6 y 7) pertenecientes a cuarenta y seis
conjuntos cerámicos domésticos distribuidos en treinta y dos asentamientos al aire
libre (con un total de ochocientos cincuenta y un recipientes) y trei a y siete
enterramientos (con un total de ciento seis vasijas). En este bloque, cobra
protagonismo el yacimiento de A Lagoa frente a los restantes yacimientos, por tres
razones: la primera, por la cantidad y calidad del registro cerámico, superior a la de los
otros yacimientos, la segunda, por estar excavado sistemáticamente, y la tercera porque
es el yacimiento que posee la mayor superficie de terreno excavada8 frente a los restantes
yacimientos cuyo material fue recogido en prospección. El aspecto común a los
diferentes yacimientos descritos es la oposición formal entre la cerámica lisa y la
decorada, reflejada tanto en el producto final como en las diferentes fases del proceso de
fabricación de los cacharros.
Seguidamente hablaremos de la organización de la cuarta parte que complementa
este bloque analítico comparativo. Se compone de siete apéndices en los que tratamos la
información relacionada con la descripción de piezas, cacharros y yacimientos:
· Apéndice 1: Listado de yacimientos. Se enumera el listado de yacimientos
documentados por nosotros directamente en el campo, junto al tipo de actuaciones
arqueológicas que se realizaron en ellos.
· Apéndice 2: Inventario de yacimientos: Descripción de conjuntos materiales.
Se muestra un listado de todos los yacimientos conocidos hasta el momento, en los
que se documenta cerámica de la Edad del Bronce en Galicia. La descripción es
breve, y en general no es sistemática porque no siempre se ha podido recoger el
mismo tipo de información en todos ellos. Completamos la descripción con la
bibliografía consultada. Finalmente se apunta si los recipientes han sido descritos en
la Base de Datos Potes , para facilitar la consulta de los datos en caso de interés. Este
catálogo no sistemático, ya que en unos casos ofrecemos una descripción general y
en otros una interpretación de los autores que no describen sino interpretan; por
otro lado la información es diversa porque depende del tipo de trabajo y de la
manera de trabajar con la cerámica por parte de los autores, sobre todo porque casi
ningún trabajo se centra en la cerámica propiamente, sino que la referencia como un
dato más.
                                            
8
Como ya hemos dicho anteriormente también se han excavado sistemáticamente los yacimientos de
Freán y Budiño (de contexto doméstico) y Forno dos Mouros y A Forxa (de contexto funerario) aunque la
superficie excavada en cualquiera de ellos es sensiblemente menor que en el yacimiento de A Lagoa.
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· Apéndice 3: Catálogo de yacimientos: Análisis de conjuntos materiales. Se
realiza una descripción y un análisis pormenorizados de cada uno de los
yacimientos que hemos documentado directamente. Donde se ponen en relación y
se analizan en profundidad los diferentes aspectos formales de la cerámica
(morfología, tratamiento de la pasta y decoración) tanto de yacimientos domésticos
(ap.3.1.) como de yacimientos funerarios ( p.3.2.), estos últimos agrupados por
tipos.
· Apéndice 4: Inventario de piezas. Se realiza una lista de todas las piezas incluidas
en el estudio del material cerámico de forma directa relacionadas con su contexto de
aparición. Todos los códigos comienzan por las letras PZ (excepto las piezas del
área del Bocelo), seguidas de un número que hace referencia a los datos del
yacimiento, en los casos en los que se ha sondeado o excavado; o simplemente lo
identifica, en los casos en los que el material ha sido localizado en superficie.
· Apéndice 5: Inventario de cacharros funerarios documentados en la Base de
Datos Potes. Se enumera una lista de todos los recipientes de contexto funerario
estudiados sistemáticamente a través de la Base de Datos Potes y de la bibliografía
empleada. Sólo se realiza en contexto funerario porque así se hace referencia a los
datos de contexto y bibliográficos que se han manejado para este trabajo. No
consideramos necesario hacer un apéndice similar para los contextos habitacionales
utilizados en nuestra base documental directamente, porque es una información que
vamos intercalando en todo el trabajo.
· Apéndice 6: Catálogo de cacharros: Descripción del material doméstico. Se
describen las características formales de cada recipiente: su morfología, tratamiento
de la pasta y decoración de todos los cacharros estudiados sistemáticamente por
medio de la Base de Datos Potes, en contextos habitacionales. El material utilizado
en este catálogo es aquel al que hemos tenido un acceso directo, ya que, como se ha
dicho, ha sido encontrado en los diferentes trabajos realizados en dos grandes
proyectos (Proyecto Bocelo-Furelos y Proyecto de Evaluación y Corrección del
Impacto Arqueológico en Obras Públicas).
· Apéndice 7: Catálogo de cacharros: Descripción del material funerario. Se
describen la morfología, el tratamiento de la pasta y de la decoración de todos los
cacharros estudiados sistemáticamente utilizando la Base de Datos Potes, en
contextos funerarios. Todos ellos proceden del estudio de la documentación
bibliográfica y por lo tanto, indirecta exceptuando  dos enterramientos (Forno dos
Mouros y A Forxa).
En el tercer bloque se estudia la relación de los materiales asociados con la
cerámica de la Edad del Bronce en los diferentes contextos conocidos en Galicia así
como se compara el código decorativo geométrico de distintos soportes de cultura
material (cap. 8). También se ofrecen los resultados del trabajo y una interpretación de
los mismos (cap. 9) partiendo del análisis comparativo de los diferentes conjuntos
cerámicos dentro de los dos grandes contextos y de la elaboración de una c de a
tecnológica ideal de la cerámica de la Edad del Bronce en Galicia, donde se resumen los
rasgos formales comunes o similitudes a toda la cerámica y que refleja una fuerte
homogeneidad de estilo. Pero, a pesar de existir un proceso similar a lo largo de la
cadena tecnológica, también existen diferencias que se pueden documentar en las
diferentes fases de fabricación cerámica y que nos permiten realizar una agrupación de
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los diferentes conjuntos en subestilos o tendencias. Por lo tanto, se comprueba también
una fuerte identidad de estilo entre las tendencias estilísticas definidas. Esta identidad
viene marcada en contexto doméstico por la cerámica decorada, que es la que ofrece más
diferencias dentro del patrón de regularidad formal y que se centran básicamente en los
motivos decorativos y en el tipo de agregación de los esquemas decorativos en relación
con la forma, el color y el acabado; y en contexto funerario por la cerámica lisa que
ofrece diferencias morfológicas dentro del patrón de regularidad formal.
Los resultados del trabajo se relacionan básicamente con dos aspectos: el primero,
de carácter general, en relación con la cronología y el espacio que ocupa la tradición
campaniforme y la cerámica de la Edad del Bronce en un contexto europeo; el segundo,
y de carácter particular, en relación con los objetivos de este trabajo, con aspectos
teórico-metodológicos y prácticos, orientados a mostrar que el análisis formal
comparativo es una herramienta básica en el estudio de los productos materiales de una
sociedad, a partir de dicho análisis se pueden extraer consecuencias acerca de las
dinámicas sociales de un área regional. Una de las claves que nos proporcionará apoyo
para un acercamiento a las sociedades de la Edad del Bronce se basa en la caracterización
de los modelos de organización de los espacios decorativos mediante una comparación
entre códigos formales y otra, en la especificación de los patrones de regularidad formal
registrados en la producción cerámica de los diferentes contextos de la misma cultura.
Organización
Parte I Parte II Parte III







de cerámica por 
contextos
Interpretación















Otros códigos de 
cultura material
Esquema 1. Organización del trabajo: capítulos, apéndices y figuras
Así la organización del apéndice se ha realizado de manera deconstructiva y poco
habitual en este tipo de trabajos, puesto que invertimos el orden de la exposición , ya que
se empieza con el inventario y descripción de los yacimientos (p. 1 y 2), para
seguidamente realizar el análisis formal de la cerámica de cada yacimiento (ap. 3) y
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finalmente mostrar el inventario de piezas y recipientes (ap. 4, 5, 6 y 7). Contexto,
análisis formal y descripción empírica, respectivamente. Así, el orden de la lectura en la
Parte II de la tesis debe realizarse intercalando la exposición del apéndice 3 con los
cuatro capítulos que componen esa parte (cap. 4, 5, 6 y 7), pues los criterios tenidos en
cuenta para la agrupación de subestilos o tendencias estilísticas en en el texto de la Parte
II parten del trabajo de descripción y análisis formales realizado en el apéndice 3.
2. La cerámica de la Edad del Bronce en un contexto general
Este apartado está organizado en tres subapartados: bases teóricas, metodologías y
cronología en las diferentes corrientes del pensamiento arqueológico que han tratado la
cultura material cerámica de la Edad del Bronce (ve  esquema 2). Aunque están
íntimamente relacionados y de hecho es difícil separar estas temáticas, hemos decidido
separarlos en beneficio de una mayor claridad expositiva, ya que creemos que así
reflejaremos más sencillamente los aspectos que han cambiado y los que permanecen en
los diferentes discursos arqueológicos. Esta exposición es una introducción general al
apartado 3 de este capítulo, en el que nos centraremos en el caso de Galicia. Aspiramos
únicamente a realizar una brevísima síntesis porque otros autores ya se han centrado en
estos temas anteriormente, entre ellos destaca M.I. Martínez Navarrete (1989), cuyo
trabajo, crítico y deconstructivo del pensamiento arqueológico, ofrece sin lugar a dudas
la revisión más detallada y profunda aportada a la prehistoria hasta la fecha sobre
aspectos teóricos, metodológicos y empíricos de la periodización europea en el
Calcolítico y la Edad del Bronce, profundizando particularmente en la investigación
española. De hecho, a nuestra exposición nos ha resultado muy útil, tal y como se verá
en las abundantes referencias a su trabajo.
2.1. Bases teóricas
Haremos un repaso de las corrientes teóricas que han marcado la investigación sobre el
fenómeno campaniforme, intentando siempre centrarnos en los trabajos dedicados a la
cerámica. Estas corrientes son agrupadas en cuatro tendencias esencialmente: después de
tratar la teoría tradicional o histórico-cultural y sus diferentes variantes, trataremos las
corrientes funcionalista, postprocesual y marxista.
2.1.1. El Enfoque Histórico-Cultural
El enfoque que todavía tiene más peso en el pensamiento arqueológico vinculado a los
estudios de cultura material en la Edad del Bronce es el histórico-cultural9 que se
caracteriza por combinar diferentes aspectos de las teorías difu ionist y evolucionista
para explicar la existencia de un fenómeno concreto, en este caso, campaniforme, en un
espacio y un tiempo determinados. La teoría difusionista tiene como objetivo principal la
búsqueda de un origen10 o varios y su combinación con los fenómenos indígenas; la
                                            
9
La corriente tradicional o histórico-cultural también es denominada normativa (referencia en Shanks y
Tilley 1992) o ciclo tradicional (Martínez Navarrete 1989: 110, concepto tomado de J.M. Vicent García).
10
En el caso gallego y bretón, Castillo (1928) defiende el origen portugués del campaniforme, mientras que
en las Islas Británicas la presencia de campaniforme sería consecuencia de un movimiento de
población, procedente de los Países Bajos y los procesos de cambio estilístico en las islas serían
resultado de una migración a pequeña escala (Clarke 1970: 45-51).
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teoría evolucionista desarrolla una secuencia de formas evolutivas. Ambas teorías se
amparan en el tiempo y el movimiento (Criado Boado et al. 1989: 13), la primera a través
de un orden cronológico diacrónico desarrollado por el espacio, la segunda a través de la
sucesión de tipos; difusionismo y evolucionismo se apoyan en la información
cuantitativa (la cantidad del dato), que tiene preferencia absoluta sobre la información
cualitativa, para justificar la presencia e importancia del fenómeno campaniforme. Se
esperan respuestas decisivas. Y parece ser que estas teorías las proporcionan, para
satisfacer nuestro propio ego de constructores del pasado. Los objetivosque se
persiguen, y muy claramente definidos por Harrison (1977a: 7), son la resolución de
problemas relacionados con el surgimiento de las culturas campaniformes, es decir,
detectar cambios en áreas a lo largo del tiempo, ver dónde el complejo de la cultura
campaniforme es intrusivo o derivado y qué efectos tuvo en los patrones culturales más
tardíos. Por lo tanto, el significado y la explicación de los fenómenos se evitan
totalmente, porque el quehacer de la arqueología se vuelca en la identificación de fósiles
directores del registro arqueológico (Boast 1990: 33), en vez de intentar ir más allá.
Siguen el enfoque histórico-cultural las denominadas: Teoría Clásica (Castillo
1928, Bosch-Gimpera 1915 y 1920, Schmidt 1913), Teoría del Reflujo (Sangmeister
1966), Modelo de Continuidad VNSP (Blance 1960), y Modelo Dualista (Palliardi 1919;
Harrison 1977a)11.
La Teoría Clásica fue elaborada en la primera mitad del siglo presente y  ubica el
origen espacial del campaniforme en la Península Ibérica y una expansión desde el sur,
de carácter “explosivo” inicial y posterior regionalización (Clarke 1970: 45-51), y
adjudican el origen temporal en el Neolítico Inicial y Medio de Andalucía y Levante y la
Meseta, evocando a pastores nómadas o metalúrgicos que intercambian productos de
prestigio; los autores principales promotores de esta teoría son: Castillo, Schmidt y
Bosch-Gimpera. Esta teoría será apoyada y matizada por otros autores (Childe 1929,
Savory 1985: 173), que buscan, sobre todo, otro u otros orígenes para la cerámica
campaniforme. Sobre todas las interpretaciones pesa el concepto de campaniforme como
pueblo invasor, ya que no se considera factible el hecho de que el campaniforme se
extienda a través de un movimiento comercial. Muestra de ello es la expresión de
Imperio Campaniforme (Savory 1985: 17212).
La Teoría del Reflujo considera que el primer conjunto material campaniforme
fue constituido por los campaniformes marítimos cuyo origen material es de prototipos
locales de la cuenca del Tajo. Más tarde se difundiría sobre las costas atlánticas tan lejos
como los Países Bajos y la tierra del Rhin. Una vez en el Rhin se mezclaron con los PFB
(Protruding Foot Beaker) locales y los grupos de cerámica cordada, dando lugar al AOC
(All Over Corded) y a híbridos asociados. Una serie de movimientos continuaron en
Europa central y volvieron a los valles renanos, a Francia e Iberia; este último
movimiento, también denominado Refluj  (acompañado de tipos metálicos danubianos),
fue visto en dos fases: una fase temprana en la que se incluyó la amplitud espacial del
AOC desde tierras del Rhin, y una tardía en la que se constata la aparición del vaso
campaniforme en el oeste mediterráneo con una serie de rasgos centroeuropeos.
                                            
11
En este pequeño apartado seguiremos el esquema de Harrison (1977a: 1-6).
12
“A teoría mais extremista defende que as taças campaniformes representan meramente uma tradiçâo de
arteçâos e que a sua distribuçao reflecte movimento comercial e nâo étnico”.
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El Modelo de Continuidad VNSP considera la posibilidad de que el
campaniforme marítimo sea el resultado de la fusión de grupos indígenas neolíticos con
la Cultura VNSP (Vilanova de Sâo Pedro) en torno al estuario del Tajo. Este modelo será
importante para el desarrollo de las teorías sobre el origen del campaniforme, ya que será
un foco que siempre se creyó como uno de los posibles orígenes.
El Modelo Dualista sugiere la existencia de dos grupos campaniformes, un grupo
meridional basado en un origen ibérico, y un grupo septentrional, en Bohemia, aunque
está poco claro si este segundo grupo es independiente o es fruto de algún reflujo.
Dentro de esta línea y matizando la propia teoría clásica, destaca Harrison (1977a), autor
que aporta un número mayor de datos empíricos que apoyarán los orígenes y difusión
del campaniforme. Concretamente sostiene que el AOC s temprano, apareciendo
desarrollado completamente entorno al 2200 al 2000BC13. La distribución del AOC
proporciona un posible indicio para su localización en un modelo de origen dual
porque se concentra en el este británico, Rin, Bretaña, con algunos ejemplos en
Checoslovaquia y en el estuario del Tajo.
En resumen, el modelo dualista defiende que el campaniforme marítimo es el
campaniforme más antiguo que instala sus orígenes por un lado, en el sustrato local de la
Cultura VNSP compartiendo con ella los mismos patrones de asentamientos doméstico y
funerario; y por otro lado, en Europa central también con un origen local particularmente
en las culturas de Vucêdol y Baden-Kostolac, y sólo en las fases más tardías del
campaniforme centroeuropeo hay una verdadera expansión (Harrison 1977a: 98-9),
difundiéndose en función de las vías de comercialización de calaíta. Harrison (1977a)
“(...) trata fundamentalmente de lograr una definición de sus tipos y variedades, una
determinación del lugar de origen de cada uno de ellos, distribución europea, vías de
difusión y catálogo de hallazgos, datos todos esenciales para fundamentar el Modelo
Dualista” (Martínez Navarrete 1989: 329).
2.1.2. El Enfoque Procesual
La segunda corriente, la arqueología funcionalista, parte de una premisa básica como es
considerar que hay ciertos procesos universales ligados a factores químicos, culturales o
ecológicos. Estos procesos se desarrollan en sociedades de todo el mundo y pueden
proporcionar una solidez empírica (Arnold 1985) para explicar el comportamiento
humano. Su objetivo principal es explicar los cambios producidos en las culturas
arqueológicas en términos de procesos culturales (Trigger 1992: 276). Para los
seguidores de este enfoque, la cultura material reflejará los tres subsistemas que
componen las culturas (que son sistemas adaptativos): la tecnología, la organización
social y la ideología (Binford 1962, referencia tomada de Trigger 1992: 277).
En los años ochenta se sustituye la interpretación histórico-cultural, que defiende
el fenómeno campaniforme como cultura única, por la funcionalista, en la que cobran
importancia los estudios regionales y desde la que se propone una extrema
heterogeneidad de los grupos campaniformes, si bien en ambas se mantienen un modelo
paneuropeo (Martínez Navarrete 1989: 301-4). Como autores representativos de este
enfoque, sobresalen las figuras de Clarke (1976), Gallay (1979) y Harrison (1980). Estos
investigadores destacan la existencia de redes socio-económicas de circulación de la
cerámica campaniforme junto con otros bienes.
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De hecho, el autor cree que no va más allá de 1800 bC (Harrison 1977b: 9).
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Para Clarke, uno de los pocos investigadores que intenta formar sus conceptos en
el campo de la prehistoria sobre ideas derivadas de la antropología cultural (Lanting y
Van der Waals 1972: 21, refiriéndose al trabajo de Clarke de 1970) “el problema no es un
asunto de datos sino (...) de teoría” y la búsqueda de los orígenes no sólo es “insoluble”
sino “que no merece el intento de solución”. El propósito de la investigación debe ser la
formulación de “modelos más realistas (...) de la conducta económico-social implicada
en la manufactura, distribución, uso y deposición de todo el conjunto cerámico y sus
artefactos, sitios y contextos asociados” (Clarke 1976: 460, referencia en Martínez
Navarrete 1989: 302). Según Clarke es más apropiado hablar de “red campaniforme”
constituida por “algún tipo de área nuclear entre Gran Bretaña, Holanda, los Países Bajos,
Alemania Occidental y, con más dudas, ciertas zonas de Francia, Galicia y la Meseta” y la
existencia de focos regionales: “Noruega, Dinamarca, Polonia, Checoslovaquia, Hungría,
Austria, Italia, Almería, Valencia y el Norte de África” (Clarke 1976: 474, referencia en
Martínez Navarrete 1989: 304-5). Y por otro lado, argumentó que los campaniformes
funcionaron en dos cadenas separadas, una ritual y otra doméstica y que los
requerimientos funcionales de estas dos cadenas determinaron el carácter formal de los
campaniformes (fineware: ritual y rusticated: doméstico), en suma, la práctica doméstica
y la práctica ritual están funcionalmente separadas (Clarke 1976: 462 y 475, referencia en
Boast 1990).
Gallay (1979: 232, referencia en Martínez Navarrete 1989: 305-7) “acepta las tesis
de Clarke (1976), según las cuales el fenómeno campaniforme no es una cultura sino un
complejo funcional (“package”) difundido por contacto y comercio” y define dos fases:
· Una fase arcaica en la que habría dos redes de difusión:
· Red 1: difusión de cordados: Gran Bretaña, Bretaña y alcanza el Mediodía de
Francia por el corredor Rin-Saona-Ródano.
· Red 2: difusión de marítimos: eje principal la fachada atlántica con tres centros
de privilegio: Países Bajos, Bretaña, Estremadura portuguesa
· Una segunda fase constituida por centros locales de producción que se centran en
tres complejos más o menos sincrónicos que son los siguientes:
· Red 3: Países Bajos y Gran Bretaña (ascendencia cordada).
· Red 4: “complejo campaniforme septentrional”: eje Rin-Ródano (asociado a la
red 3) y Europa Central.
· Red 5: “complejo campaniforme meridional”: Península Ibérica (deriva del
sustrato marítimo).
Harrison (1980: 15) considera que a lo largo de la década de los cincuenta, y
gracias al “programa de dataciones radiocarbónicas y a la excavación de los arqueólogos
daneses, se constata que Holanda y las áreas adyacentes fueron particularmente
importantes para el desarrollo de alguna de la cerámica campaniforme más antigua, y
que algunos elementos en el equipo campaniforme clásico, como puñales de cobre y
brazales de arquero de piedra, son de origen centroeuropeo y únicamente se incorporan
como parte del equipo campaniforme estándar más tarde”. Con la cronología absoluta se
demuestra que el campaniforme no posee una vida corta. Por otor lado, esta teoría
rechaza la consideración de dos centros separados para el origen campaniforme, Portugal
y Centroeuropa. Mantiene el AOC y el Marítimo como los tipos campaniformes de la
primera fase (1980: 21), precedida del Corded Ware (1980: 44) y seguida de estilos
provinciales (1980: 23): provincia oriental, occidental y sur (1980: 12).
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La intención de Harrison es ofrecer una explicación funcional para el
campaniforme: “un incremento de diferencia de estatus en las sociedades de la Edad del
Cobre” que no empieza como una cultura sino como una moda y más tarde adquirirá
mayor énfasis junto a otros objetos de estatus en las diferentes regiones de Europa (1980:
164-6); en este entramado la cerámica campaniforme funcionaría como símbolo de
estatus, quizás vinculada a una bebida especial (alcohol) (1980: 71). En definitiva, se
considera el fenómeno campaniforme como un movimiento de ideologías expresadas a
través de los objetos, y los objetos serían un reflejo directo de la cultura en la que se
inscriben.
El mecanismo para la expansión de la cultura material sería el intercambio de
materiales raros a través de un contacto cultural más que un movimiento de población.
Al mismo tiempo, también existiría “una competición entre élites vecinas que luchan
para mantenerse al corriente de la moda y para controlar los recursos disponibles. En
este contexto socioeconómico, el control e intercambio de bienes de lujo estaría en
manos de los estratos más ricos de la sociedad que intentarían mantener su posición
superior a lo largo de las rutas de intercambio de metal, sal y otras materias primas
básicas” (Clarke 1976, referencia en Harrison 1980: 165).
Así vemos que se da un énfasis a la función de los objetos, útiles para documentar
la vida económica y social; de hecho, la función de los objetos será el principal incentivo
y efecto de los sucesos adaptativos (Boast 1990: 35) y se cambiará el papel de las
relaciones sociales entre los hombres por el énfasis en la valoración tecnológica y
adaptación al medio (Ruíz Rodríguez et al. 1986: 66).
Dentro de este enfoque se considera que la cerámica puede reflejar la cultura de la
gente tanto como las fuerzas de cambio cultural que afectan a la sociedad (Arnold 1985:
1), y que es el producto de la adaptación al medio físico y social. Precisamente esto será
la base de la crítica de algunos autores postprocesualistas a este enfoque. Concretamente
Hodder (1988) apunta que la arqueología procesual descifre los modelos humanos a
partir de modelos de la cultura material como un reflejo directo.
2.1.3. La Arqueología Postprocesual
Hodder, principal rival de la arqueología procesual (cuyo mayor defensor es Binford
1986 y 1987), afirma que la cultura material no es meramente el reflejo de la adaptación
ecológica o de la organización sociopolítica, sino también un elemento activo en las
relaciones de grupo que puede usarse para disfrazar así como para reflejar relaciones
sociales (Trigger 1992: 323).
Entre sus tendencias destacaremos el nf que Contextual, que considera que la
cultura material estaba constituida de manera significativa. Dentro de los planteamientos
generales de este enfoque destaca Hodder (1988: 15), que considera que la cultura
material es un reflejo indirecto de la sociedad humana. Las cl ves del objeto las
ofrece el contexto. De hecho, el objeto, incluso contextualizado, no tiene por qué
mostrarnos su significado cultural, aunque no sea estrictamente mudo (Hodder 1988:
17), ya que los artefactos pueden significar cosas distintas en contextos diferentes
(Hodder 1988: 18). Desde esta orientación, el individuo, en la medida en que es quien
produce el objeto arqueológico, cobra una nueva importancia en las teorías sobre cultura
material y cambio social (Hodder 1988: 13-14). Este autor desarrolla este tipo de
aproximación utilizando ejemplos cerámicos del neolítico danés (1982), analizando los
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patrones de r gularidad formal, que incluyen tanto similitudes como diferencias, cada
tipo de semejanza y diferencia está presente en más de una dimensión (temporal,
tipológica, espacial y deposicional) (Hodder 1988: 155-7). Las diferencias y las ausencias
también forman parte del registro arqueológico.
Si hasta el momento, se realizaba una ordenación del mundo material a través de
la clasificación, la arqueología contextual prefiere realizar una ordenación a través de la
categorización. La arqueología contextual rechaza el concepto de clasificación, que
implica una elaboración de identidades (adaptaciones del mundo natural y social)
basadas y limitadas en atributos estrictos, y fundamentadas en reglas articulables que
deben constituir los criterios de identidad. La categorización se basa en el desarrollo de
las formas materiales desde la práctica y no está determinado por reglas predefinidas, ya
que todas las prácticas proceden de la demarcación activa de las experiencias (Boast,
1990: 38).
Pero el autor más innovador en cuanto al estudio de la cultura material cerámica y
en concreto el campaniforme dentro de una orientación contextual, es R.B. Boast (1990,
1995a y 1995b, y Kinnes et al. 1991 para cronología absoluta). Este autor estudia los
patrones de regularidad formal en la cerámica campaniforme, pero teniendo en cuenta
los contextos de aparición de este material y su asociación con otros elementos de cultura
material. Una de las premisas que destaca, dentro del planteamiento general del enfoque
contextual, es que “los objetos materiales, a causa de su variabilidad interna, son
utilizados dentro de la práctica diaria como un medio que refuerza convenciones de la
práctica social”(Boast 1990: 226).
Boast considera que “debemos ver primero los cacharros como objetos. No como
objetos en un sentido puramente material sino como objetos situados en el mundo social.
Las cerámicas no crean ni destruyen economías, no causan el cambio de los rituales
sociales, ni los movimientos de población. Sin embargo, las aspiraciones de estos
movimientos sociales, son adscritos a objetos materiales y los significados necesarios de
producción pueden provocarles un cambio. Los objetos no llevan inherentemente una
significación social, pero los objetos actúan como un medio a través del cual la
significación se hace material” (Boast 1995b: 69). El autor considera que los objetos y
concretamente la cerámica campaniforme, no “hablan” en un único nivel (temporal) ni la
variabilidad encontrada en los campaniformes sigue una sucesión cronológica, sino que
le interesa comprobar cómo cambió la producción campaniforme a lo largo del tiempo y
cómo “las diferentes manifestaciones de estos cacharros se usaron en diferentes
contextos”(Boast 1995b: 70). De hecho comprueba que la calidad de la cerámica
campaniforme es diferente según su contexto, mientras que en conteto doméstico es de
buena calidad, en contexto funerario la calidad es pobre aunque está disimulada por la
buena apariencia superficial, por lo que deduce que los campaniformes “son hechos para
la tumba” y el cacharro está señalando el contexto especial en el que está
localizado”(Boast 1995b: 71), junto a la mayor complejidad decorativa en contexto
funerario en una fase avanzada (“poca o ninguna diferencia entre cacharros de
asentamientos y enterramientos de dataciones muy tempranas”) (Boast 1995b: 76) en la
que desaparecen los eleemntos cerrados en asentamientos y en cambio en enterramientos
la comlejidad se incrementa. En definitiva se observa un cambio en la manera en la que
son usados los campaniformes como referente en las ceremonias funerarias, pero es
importante considerar que “el campaniforme es un objeto entre muchos”. Si el
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campaniforme es utilizado en actividades cotidianas (asentamientos), en fiestas
comunales (henges) y después son utilizados en tumbas (son la asociación más común
en el Bronce Inicial para todos los miembros de la sociedad) se puede pensar en gran
cantidad de significados que puede transmitir (género, posición, obligaciones filiales, ...)
(Boast 1995b: 78).
2.1.4. La Corriente Marxista
Según Trigger (1992: 317-23) existen dos tendencias básicas en la corriente marxista, una
materialista y otra idealista. En la primera tendencia sobresale la labor de Gilman (1984),
quien destaca “que la economía juega un papel dominante en la formación de la
superestructura social, política y religiosa de todas las sociedades, aunque no excluye
una relación recíproca entre esos dos niveles”. La segunda, evidencia su “preocupación
por fenómenos no económicos, prestando especial atención a la religión y la ideología” y
resalta como un trabajo paradigmático la obra de Miller y Tilley (1984).
En relación con los trabajos que consultamos y que estudian la cerámica
observamos que sobresale, dentro de un enfoque procesualista y en el seno de la
corriente marxista m terialista, la introducción del concepto de pro ucto frente al de
artefacto, y el de formación social frente a cambio cultural-adaptación (Nocete 1989:
IX). Se considera la tecnología inscrita en el marco de la estructura económica y los
artefactos, obtenidos a través de un proceso de trabajo, están determinados por las
relaciones de producción (Ruiz Rodríguez et al. 1986: 67). Además se tiene en cuenta la
aparición del no-productor en las sociedades agrarias que supondrá la necesidad de
incrementar la producción y horas de trabajo (excedente) y en consecuencia, existirá
desigualdad a través de la coerción (territorialidad disuasoria y segregación social)
(Nocete 1989: 179)14.
Dentro de la segunda corriente, idealista y postprocesualista, se considera que la
ideología no es algo autónomo, sino que forma parte del esfuerzo por producir,
mantener y resistir los cambios sociales que se relacionan con el conflicto de intereses
entre grupos (Miller y Tilley 1984: 148). “La ideología es comprendida como una
práctica o conjunto de prácticas que operan para asegurar la reproducción de las
relaciones de dominio entre individuos y grupos” y la cultura material puede ser un
medio efectivo a través del cual se legitima el orden social (Tilley 1984: 116). Tilley cree
que el estilo cerámico es usado para resolver contradicciones que tienen sus bases en las
prácticas sociales.
Como se ha expuesto, la Corriente Marxista no es homogénea en el tratamiento del
registro arqueológico. Por un lado, se observa que la cerámica es interpretada en unos
casos, desde parámetros procesuales (p.ej.: Nocete 1989, Ruiz t al. 1986, Lull 1983).
Mientras que en otros casos, se intenta ir más allá de la mera vinculación directa entre el
registro arqueológico y la realidad (p.ej.: Tilley 1984, no hemos encontrado estudios de
cerámica con este enfoque en la Península Ibérica). Precisamente el proyecto que hace
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Como un ejemplo concreto dentro de esta tendencia y para el Sudeste de la Península Ibérica: Gilman
(1976) hizo hincapié en la importancia de la nueva inversión capital en la agricultura, que ocupó un lugar
importante en la Edad del Cobre Final a lo largo del occidente europeo. El arado y la técnica de
irrigación serían elementos claves para que una serie de personas (dentro de las élites) se enriquezcan.
Éstas ofrecerían protección de los ataques peligrosos de los vecinos a cambio de un tributo, los
protectores tendrían que armarse tanto como los atacantes potenciales, ello llevaría a la formación de
jefaturas completamente formadas en la Edad del Bronce Inicial (referencia en Harrison 1980: 165).
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confluir algunas tendencias diferentes dentro del postprocesualismo es el no intentar
comprobar si existe una correspondencia entre la variabilidad encontrada en los
diferentes contextos arqueológicos y la variabilidad social, sino cuál es la naturaleza de
esta correspondencia (Vicent García 1995a: 2315).
No hemos encontrado trabajos, dentro del enfoque marxista, que se orientaran al
estudio de la cerámica campaniforme, ni en la Península Ibérica ni en Europa, por esta
razón hemos hecho referencia a ejemplos en los que la cerámica constituye la base
empírica fundamental de la investigación y dentro del tercer y segundo milenios a.C.
2.2. Metodologías
En este subapartado expondremos los diferentes procedimientos metodológicos que se
han desarrollado en el seno de los distintos enfoques teóricos en relación con el estudio
de la cerámica.
La metodología empleada en los enf ques histórico-culturales es la tipología. La
primera tipología general elaborada para la Península Ibérica fue hecha por Harrison
(1977a), quien considera necesaria una nueva tipología, que denominará Typ -Variety
System, y en la cual utilizará tipos ya existentes a través de paralelos con otras zonas
(especialmente de ayuda cuando trata con elementos internacionales), y creará otros
nuevos (que son los mayoritarios para la Península Ibérica) referidos a estilos
completamente locales. La definición de tipos será organizada en función de dos
aspectos, uno decorativo (la localización de los diseños o la contracción de sus diseños
dentro de unas pocas bandas) y otro morfológico (descripción de su perfil). Incluso el
color puede ser determinante, aunque se utiliza de manera aleatoria y no es básico para la
definición de tipos. Según el propio autor no se define la tipología en base a criterios
sistemáticos ni bien definidos (Harrison 1977a: 23) porque los criterios cambiarán “en
función de su ámbito de difusión (local, europeo)” (Martínez Navarrete 1989: 330).
El objetivo de esta tipología es saber cómo se pueden definir grupos, dónde son
más comunes, sus interconexiones y su cronología relativa. El mejor método disponible,
según Harrison, es emplear tipos y variedades. Cree que los tipos adecuados permitirán
una descripción económica precisa de un complejo, y así, cuando un cacharro sea
encontrado fuera de su área de distribución normal, podrá ser correctamente interpretado
como algo externo y podría ser tomado como un trozo de evidencia tangible de contacto
entre dos grupos.
Uno de los aspectos que P. Díaz-del Río (1998) critica de la interpret ción
normativista, todavía muy enraizada en el pensamiento arqueológico, y en concreto de
trabajos que examinan el entorno madrileño, como por ejemplo Blasco t al. (1994) es
que justifican la “movilidad” de una ‘sociedad ganadera’ (como es supuestamente la
sociedad campaniforme) diante una metodología que se apoya en “un aislamiento
tipológico, aceptando que los distintos tipos deben pertenecer a distintas personas,
llegando a dudar de la pertenencia a un mismo yacimiento de dos conjuntos estilísticos
distintos, aún a pesar de encontrarse a una distancia menor de 40 metros y de considerar
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 Vicent García, se refiere en concreto al marxismo y a la tendencia simbólico-estructural en relación con
el registro funerario, y considera que “el punto de partida del post-procesualismo es que el referente de
las pautas funerarias no es tanto el propio orden social cuanto la representación del mismo en el
pensamiento que vertebra culturalmente a la sociedad” (Vicent García 1995: 25).
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que actualmente resulte poco aceptable la existencia de una secuencia de tipos
campaniformes”(Díaz-del Río Español 1998)16.
En el propio seno del enfoque histórico-cultural existen críticas a la tipología, pero
más que cuestionarla se matiza en un nivel interpretativo, que se reduce a plantear si los
tipos se corresponden a una invasión diferente o a realizar puntualizaciones cronológicas
utilizando los mismos criterios tipológicos y proponiendo tipologías alternativas. Así,
tratar los grupos de motivos como el principal instrumento de la clasificación porque son
considerados los indicadores más fidedignos de tradición de un grupo humano (Clarke
1970) es criticada por otros autores (Lanting y Van Der Waals 1972: 27) que prefieren
ver este aspecto como una prueba de contacto intergrupal.
En definitiva, no se siguen los mismos criterios a la hora de realizar una
clasificación tipológica. Éste no es un problema particular, sino general en la elaboración
de tipologías, que algunos autores ya observan (p.ej.: Lull 1983: 52, Martínez Navarrete
1989, Boast 1990, Prieto Martínez 1996).
Junto al desarrollo de las tipologías, juega un papel muy importante el uso de
paralelos con otras zonas (“el eterno problema de la Arqueología Española”, Nocete
1989: 99), próximas o alejadísimas, para demostrar los orígenes del fenómeno. En
muchos casos la utilización de paralelos lleva al investigador a tratar el caso que compara
con menos profundidad que las referencias utilizadas en la paralelización.
En los enfoques procesuales, la New Archaeology, seguirá organizando los rasgos
materiales en tipos, aunque aplicará el énfasis en la funció  en los estudios de
variabilidad material. A través de la introducción de la informática como soporte y la
estadística como método de trabajo tratarán de determinar los rasgos significativos de
variabilidad y los tipos en los años setenta-ochenta (Boast 1990: 36). Hodder (1988: 176)
cree que la mayor aportación metodológica de la New Archaeology es la aplicación de
tecnológicas cuantitativas y estadísticas.
Enmarcada en esta misma línea, la arqueología marxista, rechazará el concepto de
artefacto, y considerará el concepto producto como el efecto del proceso de trabajo en
el que hay que distinguir su valor de uso. El factor que define un recipiente es la
funcionalidad (Nocete 1989: 102). Cree que la observación atenta de un objeto no
proporcionará el conocimiento sobre el sector económico, la obtención de materias
primas o el medio ambiente, sino que es necesario tener una rígida documentación
contextual y una matriz teórica adecuada (Ruíz Rodríguez et al. 1986: 67). También
utilizarán complejos sistemas estadísticos como método de trabajo para describir o inferir
pero no para explicar (Lull 1983, Nocete 1989: 45) y, aunque cambian la finalidad desde
un análisis descriptivo histórico-cultural a un análisis funcional, en ningún momento se
cuestionan la metodología tipológica en sí17.
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Blasco et al. (1994: 62) interpretan que “hallazgos tan próximos como el enterramiento de Miguel Ruiz y
el Tejar del Sastre, distantes sólo unos 40 metros podrían pertenecer, sin lugar a dudas, a un mismo
yacimiento si no hubieran ofrecido estilos campaniformes distintos” (referencia de Díaz-del-Río Español
1998).
17
Algunos autores hacen uso de la estadística utilizando los tipos conocidos para contrastar las causas del
ordenamiento morfológico de la cerámica de El Argar en relación con su cronología (Lull 1983: 51-2).
Pero el uso del procedimiento tipológico parece que inevitablemente limita la interpretación como
podemos ver seguidamente en un ejemplo sucinto, nuevamente en Lull (1983: 257), quien, en relación
con los modelos de puñales, considera que los tipos son una adaptación a una función en vez
corresponderse con un movimiento poblacional, la conclusión a la que llega es que cada modelo ha
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Dentro del enfoque postprocesual, la arqueología contextual d  un giro en el
tratamiento que hasta el momento se venía haciendo de la cultura material al introducir el
concepto de categorización (Boast 1990 y 1995a). Con ello evitará el principal problema
de la tipología, que da más relevancia a las similitudes formales negando las diferencias
y limitando la interpretación arqueológica a través de sus premisas de tipos estáticos.
También introducirá los conceptos de prototipo (centro o conjunto central de miembros,
tomado como una síntesis que por tanto no es real) y extensión (ordenación extendida de
la experiencia basada en la referencia del prototipo, sí es real), tomados del lenguaje18. El
uso de esta metodología proporcionará la posibilidad de identificar todas las variantes19 y
no sólo los extremos de la variabilidad (objeto de la tipología).
En resumen, creemos que la valoración de Martínez Navarrete en relación con el uso del
procedimiento tipológico, sobre el prob ema campaniforme y desde un enfoque
normativista, sigue desgraciadamente vigente: “La articulación empírica se efectúa a
través del ‘método comparativo’. Ahora bien, se trata de un ‘método comparativo’
destinado a ‘salvar’ las hipótesis previamente establecidas respecto al origen y difusión
del campaniforme, más que a servir como instrumento clasificatorio neutral. Además los
rasgos seleccionados no se jerarquizan, ni se establece un criterio de cantidad. En
consecuencia, se carece de instrumentos de discriminación entre lo homólogo y lo
análogo y, correlativamente, de procedimientos para controlar la generalización”
(Martínez Navarrete 1989: 336). Pero esta vigencia creemos que no se reduce únicamente
a los enfoques clásicos sino que es igualmente utilizado en todas las corrientes de
pensamiento arqueológico, si exceptuamos el trabajo de R. Boast.
2.3. Cronología y tiempo
Seguidamente encuadraremos cronológicamente la cultura material que estudiamos en
este trabajo, exponiendo el estado de la investigación actual y mostrando las divergencias
dentro de un debate muy complejo que en este subapartado simplemente esbozamos.
Esta orientación será de carácter general por un lado, y por otro lado, se elegirán
ejemplos que pueden ser significativos para el caso gallego por razones de proximidad
geográfica como es el caso de la Meseta Norte o el Norte de Portugal, entre otros.
Los principales problemas de la cronología en este período son, por un lado, el
mantenimiento de dos sistemas de datación paralelos y a veces contradictorios para
analizar el mismo fenómeno, éstos son: un sistema de da ación relativa en el que se
utiliza el tipo como aproximación temporal, siendo la cerámica campaniforme y el metal
los fósiles directores principales; y un sistema de datación absoluta b sada en diferentes
métodos, entre los que destaca el análisis de C14. El segundo problema, del que se
deriva el primero, se relaciona con las condiciones del registro arqueológico, ya que los
productos formales son los únicos materiales que se documentan en un yacimiento, por
lo tanto, siempre se podrá realizar una valoración de un contexto a través de un sistema
                                                                                                                            
formado “una serie evolutiva sin interrupción” una “gradación de lo simple a lo complejo” en el más puro
sentido evolucionista.
18
Algunos miembros son mejores ejemplos de una categoría que otros, así se evita encapsular el mundo
real en cajas cerradas; en consecuencia los prototipos son más estables que sus extensiones en la
transformación de categorías a lo largo del tiempo
19
Boast (1990: 40-56) realizará un análisis sobre el Campaniforme de las Islas Británicas utilizando y
desarrollando estos conceptos en arqueología.
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de datación relativa, mientras que no siempre pueden realizarse analíticas que nos
permitan obtener una cronología de carácter absoluto. En consecuencia, se reconstruyen
seriaciones tipológicas on el afán de suplir la carencia de información en el registro20 y
el arqueólogo está únicamente acostumbrado a trabajar con ipos por l  cual acaba
utilizando la cronología absoluta para confirmar hipótesis previas en vez de cuestionarse
nuevas preguntas si las hipótesis no se confirman.
En los siguientes párrafos vamos a tratar exclusivamente la cronología de la
cerámica campaniforme. No restamos importancia a los contextos en los que aparece
cerámica sin decorar21, pero el debate en la actualidad se centra en el fenómeno
campaniforme. El abanico cronológico en el que se encuadra la cerámica campaniforme
varía a partir de los años setenta de este siglo.
Antes de los años setenta se le otorga un intervalo de mil quinientos años (entre el
2300 y el 800 a.C. aproximadamente, sin calibrar) (p.ej. Savory 1985)22, en una línea
tradicional, basada en la intuición y en la seriación tipológica.
A partir de los años setenta, dentro del mismo enfoque, histórico-cultural, se
reduce el abanico a setecientos años (entre el 2300 y el 1600 a.C. aproximadamente, sin
calibrar) (p.ej. Delibes y Fernández-Miranda 1993)23 y aunque se basan en criterios
tipológicos introducen aleatoriamente datos empíricos cuando las dataciones absolutas
confirman las hipótesis cronológicas concluidas desde la tipología.
La cronología de la cerámica campaniforme sigue apoyada en la secuencia de tipos
establecida, ya que hasta finales de los ochenta apenas hay datos cronológicos para el
noroeste y sudoeste (Delibes 1989: 51). Se justifica que la causa del cambio estilístico
siempre está vinculada a la cronología interna del campaniforme. En consecuencia, se
crea un estado de opinión en torno a la cronología más que un conocimiento del tiempo
pretérito real basado en datos empíricos24.
En términos generales, para la Península Ibérica, se considera el inicio de la
cronología de la cerámica campaniforme en la fase final del Calcolítico25 (Delibes y
Fernández 1983: 21). El extremo temporal más antiguo para el campaniforme es aceptado
de forma consensuada en torno a una fecha del 2300 a.C. (sin calibrar) y tipológicamente
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 En esta línea entendemos la propuesta de Harrison (1995: 31): aunque nos encontremos en la actualidad
con un cuadro de cronología absoluta más preciso y fiable que nunca, existe un hueco en el medio que
sólo se puede rellenar con fechas relativas obtenidas de secuencias culturales o seriaciones de tipos
determinados.
21
 En Galicia no hay análisis absolutos que daten la cerámica lisa en la Edad del Bronce, únicamente se
emplea el procedimiento tipológico. En el siguiente apartado lo trataremos con mayor profundidad.
22
Las fases cronológicas el fenómeno campaniforme que este autor (Savory 1985) expone desde 2250
a.C. hasta el 800 a.C., casi mil quinientos años, son dos: la primera, con vasos campaniformes
marítimos (c. 2250-2000 a.C.) y la segunda con cerámicas más tardías dentro de la tradición
campaniforme (c. 2000-800 a.C.); considera que la calidad y el tratamiento de la pasta degenera a
medida que avanzamos hacia fechas más recientes.
23
 Aunque Harrison (1977a) reduce el lapso de tiempo, éste es de mil trescientos años (desde 2300 a.C.
hasta el 1000 a.C.).
24
Un claro ejemplo de ello es la consideración de las secuencias estratigráficas como esenciales (Harrison
1991: 76) para demostrar fases temporales veraces, olvidando que la superposición estratigráfica no es
una representación real de una sucesión cronológica (Kinnes et al. 1991: 78).
25
 La cerámica Tipo Penha, en la actualidad claramente enmarcada en el Neolítico Final/Calcolítico (S.
Jorge 1986, Delibes 1989: 53, González Méndez 1989 y 1991, Peña Santos 1985b y 1985c; Rey García
1991 y 1995, entre otros) fue objeto de polémica a nivel cronológico ya que fue considerada del Bronce
Final o Transición de la Edad del Bronce Tardío al Hierro Inicial (Almeida 1974: 176-7, Cardozo 1971,
Savory 1969: 224) en unos casos, mientras que en otros, origen del campaniforme local (S. Jorge
1981/82).
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se asociaría al Campaniforme Marítimo y al AOC26. Serían seguidos cronológicamente
por los Complejos Ciempozuelos y Palmela y finalmente las fechas más tardías,
ubicadas en el 1000 a.C., se corresponderían con los Complej  Carmona y Salamó
(Harrison 1977a: 95). Los cinco grupos están basados en una combinación de factores
geográficos y culturales que abarcarían un lapso de tiempo de al menos 1300 años.
Por supuesto existen seriaciones regionales. Consideremos la Meseta como
ejemplo más próximo geográficamente: el Campaniforme Marítimo en el 2300 a. C.,
seguido del Campaniforme Puntillado27 ubicado en el 2250 a. C., el Esti o
Ciempozuelos hacia el 2000 a.C. y finalmente el Estilo Silos o Epicampaniforme28 se
acomodaría en el Bronce Inicial (ocupando un vacío entre lo anterior y lo posterior) y la
cerámica tipo Cogotas en el Bronce Medio (Delibes y Municio 1981: 76). En algunos
trabajos recientes se tiende a reducir el límite cronológico de la tradición campaniforme,
manteniendo la antigüedad y acortando las fases más recientes, desde el 2300 al 1600
a.C., setecientos años (Delibes de Castro y Fernández-Miranda 1993). En otros casos
concretos, se establecen fases más precisas intentando justificar una perduración corta
para la cerámica campaniforme, como por ejemplo en la zona de Aragón (Harrison y
Moreno López 1990)29.
Pasando ya a nuestra zona de trabajo, los primeros campaniformes documentados
en Galicia se relacionan con el grupo Marítimo (los Herringbone o Lined Varieties de
los primeros hallazgos en túmulos túmulos) y el área portuguesa es considerada el centro
más inmediato de contactos30. Esta idea se mantiene todavía a finales de los años
ochenta31. Sólo los campaniformes de Tecedeiras, hallados próximos a un túmulo en el
que apareció un puñal de cobre (Monte das Cabras) y los de As Pontes, en relación con
una diadema de oro de un túmulo próximo (nº 240) son considerados tardíos, del
Bronce Inicial y vinculados con el grupo Palmela-Ciempozuelos (Bouza Brey, Martínez
López y García Martínez 1974: 63).
A partir de los años noventa se reaviva el debate sobre la cronología de la
cerámica campaniforme y, de manera simultánea con los enfoques tradicionales, desde
enfoques procesuales (en concreto desde el marxismo, p.ej. Lull t al. 1992) y
postprocesuales (desde la arqueología contextual, p.ej. Boast 1990 y Kinnes et al. 1991 y
la arqueología del paisaje para el caso gallego, p.ej. Méndez Fernández 1994). Se vuelve
a ampliar el lapso de tiempo que concierne al campaniforme (hasta el 1000 a.C.,
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Harrison considera el tipo C/ZM (Corded Zoned Maritime Beaker) un híbrido entre el AOC (All Over
Corded) y el Maritime Beaker (1977b: 9).
27
 Considerados degenerados o evolucionados de los modelos internacionales estrictos, combinan
puntillado oblicuo con motivos ajenos al estilo marítimo (Delibes y Municio 1981: 76).
28
 Definido como campaniforme degenerado (Delibes y Municio, 1981: 76), aunque es un tema que está en
revisión (Pérez Arrondo et al. 1987: 206-8).
29
Como caso concreto, Harrison y Moreno exponen la evolución cronotipológica de la cerámica decorada
en el yacimiento de Moncín (Borja, Zaragora) de la siguiente manera: C mp niforme Marítimo (2550-
2400 a.C.), Ciempozuelos y Epicampaniforme (2440-2200 a.C.), Arbolí y Epicampaniforme (2200-2050
a.C.), Arbolí (2050-1950 a. C.), Incisa y Arbolí (1950-1750 a.C.), Incisa (1750-1650 a.C.), Boquique e
Incisa (1650-1550 a.C.) y Excisa, Boquique e Incisa (1550-1250 a.C.)
30
Criado Boado y Vázquez Varela (1982: 67-72) recogen las interpretaciones de los diferentes autores que
apoyan la relación de Galicia y Portugal.
31
Los cambios que se producen en la geografía gallega van a estar marcados por la creencia de un flujo
sur-norte, llegando la metalurgia a Galicia antes de la aparición del vaso Campaniforme (Delibes 1989:
51).
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aproximadamente), pero en este caso se realiza una revisión de los datos empíricos
existentes en Europa.
La tendencia observada hasta el momento en la Meseta es la de no prolongar el
campaniforme y retrotraer al Bronce Medio el estil Cogotas (Delibes y Municio 1981:
76), porque la idea de perduración del campaniforme es una idea extendida y poco
contrastada (Delibes y Municio 1981: 76). Después de más de diez años este estado de
opinión sigue vigente (p.ej. en Delibes de Castro y Fernández-Miranda 1993: 151) a
pesar de que los datos empíricos no demuestran plenamente esta tendencia, no sólo a
nivel peninsular sino también europeo (como muestran algunos trabajos en la actualidad:
Boast 1990, Kinnes et al. 1991, Lull et al. 1992, Méndez Fernández 1994). Algunos
autores (Suárez Otero 1986) consideran que algún tipo de campaniforme evolucionado,
en Galicia, se puede adscribir a un Bronce Inicial32. A título anecdótico tenemos
afirmaciones tales como que el campaniforme es una cerámica característica de la Edad
del Hierro (Fraguas y Fraguas 1953: 145). Aunque las seriaciones tipológicas pueden
llegar a sustituir provisionalmente la ausencia de información cronológica a través de
sistemas de datación absoluta, éstas deben contrastarse cuando existan, incluso si no
confirman las hipótesis de trabajo. No debemos adoptar una postura de rechazo ante
resultados de fechas consideradas recientes y juzgar las dataciones como aberraciones
(Delibes de Castro y Fernández-Miranda 1993: 151) primando las seriaciones.
Existen interesantes propuestas recientes (Nocete 1989) que muestran dos
nociones de tiempo diferentes, una de las nociones es básicamente social, denominada
tiempo social, y otra es la que se utiliza habitualmente cuando se habla de tiempo en
arqueología, la cronología33. La diferencia entre una y otra radica en que mientras en la
primera se habla de procesos sociales, en la segunda se habla del tiempo empírico, y los
procesos sociales que caracterizan un tipo de sociedad determinada no tienen
necesariamente que darse simultáneamente en una misma época cronológica en
diferentes áreas que pueden estar próximas o no. Por esta razón, sociedades del mismo
tipo pueden estar sufriendo transformaciones similares en un lapso de tiempo no
necesariamente coincidente. Esta situación puede estar produciéndose en la Edad del
Bronce. En el siguiente esquema exponemos de manera sintetizada las ideas principales
que hemos tratado a lo largo de este apartado.
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Para Portugal, Senna-Martínez (1994: 184) sitúa el final del campaniforme en los dos o tres primeros
siglos del segundo milenio a.C., asociando lo que denomina campaniforme tardío a los inicios de la Edad
del Bronce (Senna-Martínez y Caldeira 1986).
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“El tiempo social tiene un desarrollo desigual de las formaciones sociales. Estos podrían ser los casos de
la homologación entre Albalete II con una cronología de 2800-2600 a.C. que contextos materiales
similares reflejan en Montefrío o Albalate III con la datación reciente de 2500 a.C. del Cerro de las
Capellanías en Málaga. Esta breve muestra de C14 en las Campiñas, no permite que otorguemos
demasiada importancia a las llamadas cronologías absolutas pues sólo pueden ayudar a definir,
genéricamente, en qué momento del Tercer y Segundo Milenio a.C. se sitúan  los conjuntos de
materiales documentados en el registro arqueológico” (Nocete 1989: 99-100).
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Esquema 2. Relación entre las diferentes corrientes arqueológicas y sus desarrollos teórico-metodológicos
3. Galicia en el seno de una dinámica general
Esta tesis, como ya hemos anunciado en la introducción, es un estudio de cerámica
adscrita a la Edad del Bronce y localizada en Galicia, y aunque no es nuestra intención
realizar un examen pormenorizado sobre la investigación de este tema en este país y
mucho menos una revisión historiográfica, creemos que es necesario mostrar el
ambiente académico en el que se desarrollan los estudios realizados en los últimos años,
para introducir los temas que nos preocupan. El análisis de la situación presente (ver
esquema 3) va a ser el trampolín que nos impulse en la búsqueda de otras salidas, ya que
los caminos presentes están totalmente obsoletos y producen un estancamiento e incluso
una vuelta atrás en la investigación más que un avance y una oferta de soluciones.
Realizaremos una crónica del “progreso” de la investigación en Galicia y seguidamente
esbozaremos la orientación que se le ha dado a los distintos trabajos en este marco
geográfico.
3.1. Crónica de la investigación
La cazuela y el vaso de Tecedeiras (Bouza Brey, Martínez López y García Martínez 1974)
son considerados el noveno hallazgo de cerámica de tradición campaniforme en Galicia
después de las siguientes estaciones arqueológicas: As Pontes de García Rodríguez
(Maciñeira y Pardo de Lama 1941 y 1943), Fisterra (Criado Boado y Vázquez Varela
1982), Gándaras de Budiño (López Cuevillas y Bouza Brey 1931), Cea (Eguileta Franco
1987 y Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988), Calvos de Randín (López Cuevillas y
Chamoso Lamas 1958:279, Rodríguez Colmenero 1971: 37), Buriz (Bouza Brey, Martínez
López y García Martínez 1974), Entramos Ríos (Fraguas 1953), Maus de Salas (Ferro
Couselo 1972) y Roupar (Criado Boado et al. 1981 y Criado Boado y Vázquez Varela
1982). Todos son hallazgos funerarios o de contextos indeterminados, en áreas puntuales
35
del territorio gallego. Este es el estado de la investigación a mediados de los años setenta
en Galicia.
Pero todavía a finales de la década de los setenta los hallazgos no parecen
aumentar en número, prueba de ello es el catálogo publicado por Harrison (1977a). Este
libro se integra en una dinámica que se desarrolla desde el principio de la década de los
setenta en otras zonas europeas, la elaboración de catálogos de material amplios (Clarke
1970). Es una enumeración de los yacimientos con campaniforme de la Península Ibérica
en el que los correspondientes a Galicia alcanzan el número trece. En esta obra se
plasman por escrito las bases del modelo tradicional, por primera vez, en una perspectiva
que comprende el conjunto de la Península. En este libro se reflejan las diferencias
cuantitativas abismales que existen en el estado de la investigación de las diferentes áreas
de la Península Ibérica a finales de los años setenta.
En los años ochenta, ante el crecimiento numérico de los hallazgos, se empiezan a
publicar catálogos que recogen la información ergológica dispersa que existe hasta esos
momentos en relación con la Prehistoria Reciente. A principios de esta década ya se
conocen treinta y siete hallazgos campaniformes (Criado Boado y Vázquez Varela
1982)34, nueve de ellos son de contexto no funerario: abrigos, asentamientos al aire libre,
o indeterminados. A finales de esta década se realizan dos catálogos con la información
que se conoce de yacimientos funerarios en Galicia (Fábregas Valcarce y Fuente Andrés
1988) y en la provincia de Orense (Eguileta Franco 1987), recogiendo todas las piezas
conocidas.
Los catálogos van a tener una importancia capital, pero esta importancia no sólo
viene dada por la reunión de la información en sí misma, sino que va a actuar como un
dispositivo de cambio en dos aspectos de la investigación que se está desarrollando en
Galicia. En primer lugar, proporcionan la posibilidad de tener una visión de conjunto en
un ámbito regional, ausente hasta este momento, de la cultura material existente en
Galicia; es éste un aspecto muy importante ya que hasta el momento sólo se conocen los
materiales de manera dispersa y fragmentariamente. En segundo lugar, y lo que nos
parece más importante, la construcción de catálogos evidencia el giro que se produce en
la metodología empleada para el tratamiento de la cultura material cerámica; se hace
necesario sistematizar la información existente con cierta coherencia y el instrumento
más ventajoso es la utilización de una ficha para la descripción de los objetos35.
A finales de los años ochenta comenzamos a tener un corpus material más amplio.
El conocimiento del fenómeno no se limita a unos pocos yacimientos, básicamente
funerarios36, con unos pocos fragmentos de cerámica adscrita a la Edad del Bronce, sino
que se empiezan a encontrar yacimientos habitacionales (entre los que destacan A Lagoa
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Tras el estudio de los hallazgos campaniformes conocidos en ese momento hay autores que ven con
clarividencia las implicaciones que pueden tener los estudios en un futuro no muy lejano en Galicia como
se puede observar en la siguiente cita: “Dado el número de campaniformes aparecidos hasta el
momento, y ya que las investigaciones no han sido muchas, es lícito esperar que en un futuro se
encuentre una gran cantidad de campaniforme en Galicia”. (Criado Boado y Vázquez Varela 1982: 94).
35
En ese sentido el trabajo de Llanos y Vegas (1974) ha sido muy importante para el desarrollo de estos
catálogos y en general para el desarrollo de los estudios de cerámica prehistórica en nuestro país.
Tristemente, esta manera de tratar los objetos arqueológicos es un fenómeno puntual y coyuntural. Más
adelante y a lo largo de nuestro trabajo se tratará este tema más en profundidad.
36
Los conocimientos sobre la cerámica campaniforme y su vinculación casi exclusiva con yacimientos
funerarios es un problema general a todo el área donde se localiza esta tradición (Case 1993: 243,
Harrison 1980, Boast 1990, entre otros).
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y Morcigueira en la Sierra de O Bocelo y O Fixón en la Península de O Morrazo) y la
cantidad de fragmentos empieza a superar las tres cifras. En los últimos diez años se
elaboran los primeros trabajos cuyo tema central es el estudio de la cerámica enfocados a
la reconstrucción de una arqueología de los vivos (Suárez Otero 1986, Prieto Martínez
1993 y 1996). La investigación del momento empieza a mostrar que la presencia de la
cerámica campaniforme también es importante en los asentamientos habitacionales.
Debemos hacer referencia a una línea de investigación que aunque esporádica en
su desarrollo en Galicia, puede ser importante para complementar la información sobre
ciertos aspectos de la cerámica. Son los estudios tecnológicos de cerámica (Guitián
Rivera y Vázquez Varela 1978 y 1981), aunque las investigaciones desarrolladas en torno
a esta línea de trabajo se han aplicado a cerámicas de la Edad del Hierro. En realidad se
trata de una línea que no se desarrolló, sólo se analizaron dos fragmentos cerámicos, uno
de ellos del castro de las Isl  Cíes y el otro del castro de Vixil (Vilalba), para determinar
la temperatura de cocción. En los últimos seis años aproximadamente, en la Facultad de
Geografía e Historia de la Universidad de Santiago de Compostela se volvió a retomar la
investigación en este campo, llevada a cabo por Rey Castiñeira, también centrada en la
aplicación a cerámicas castreñas. Finalmente, en el seno del Grupo de Investigación de
Arqueología del Paisaje se han realizado análisis físico-químicos en cerámica
prehistórica de dos yacimientos campaniformes, As Gándaras de Budiño y A Lagoa
(Prieto Martínez 1993), y en cerámica castreña del yacimiento de Alto do Castro (Cobas
Fernández 1993 y 1997) con la intención de comprobar la validez de los resultados de la
metodología basada en la Cadena Técnica Operativa.
Esta es una línea de investigación que por el momento está estancada, no por falta
de interés o confianza en el método como complemento de los estudios formales, sino
por circunstancias ajenas y relacionadas en parte con la falta de personal especializado y
sobre todo con la carencia de formación del arqueólogo en cuestiones asociadas con la
analítica necesaria, lo que obliga a una dependencia excesiva de equipos y especialistas
no relacionados con la disciplina arqueológica (Cobas Fernández 1997). Aunque
creemos que es una apuesta clara de futuro en los estudios de cultura material.
Actualmente, aunque los estudios sobre la Edad del Bronce se han ampliado y
mejorado gracias al incremento cuantitativo de la documentación arqueológica, no
somos tan optimistas como otros autores que consideran que los estudios en la
arqueología prehistórica gallega reciente han avanzado considerablemente (Suárez Otero
y Carballo Arceo 1991/2), ya que el conocimiento de nuestro pasado no puede basarse
sólo en la cantidad de objetos materiales que recuperamos. No debemos confundir el
avance del conocimiento con el incremento cuantitativo de los datos, sino que debemos
apoyarnos en la calidad del registro y el tratamiento de los datos como los elementos que
proporcionarán mayor fiabilidad, aunque sólo sea relativamente, para la reconstrucción
del pasado.
Después de hacer un breve recorrido por la historia de la investigación en los
últimos años debemos destacar, además, que el estudio de la cerámica de la Edad del
Bronce ha estado oprimida básicamente por tres fardos. El primero es que los hallazgos
de cerámica están siempre vinculados a enterramientos, y más concretamente a la
tradición que investiga el fenómeno megalítico; en consecuencia, el material ergológico
documentado en el interior de estos monumentos siempre fue de interés secundario,
porque la preocupación es el propio monumento. El s gundo lastre en los estudios
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cerámicos es el interés casi exclusivo por la cerámica decorada, y más concretamente por
la cerámica que denominamos campaniforme, obviando la cerámica que no posea sus
rasgos decorativos. Un tercer lastre es la existencia de una desigualdad territorial en el
conocimiento de yacimientos con cerámica de la Edad del Bronce. En los años setenta
destacaba Lugo. En la actualidad destacan las provincias de Pontevedra y Coruña,
gracias al estudio extensamente realizado en el M rrazo (Suárez Otero 1986), a los
trabajos de prospección intensiva y excavación en área en la Sierra de O Bocelo (Criado
Boado et al. 1991) y a los trabajos de seguimiento realizados en grandes obras públicas
(Criado Boado 1995b, Criado Boado et al. 1995, Méndez Fernández et al. 1995) en los
últimos cinco años. Básicamente éste es el repaso rápido y superficial del estado de la
investigación en Galicia.
Hasta ahora se ha narrado una historia diacrónica y general, pero a través de esta
narración no se observa la realidad de la investigación en nuestro país, que es muy
diferente. Hemos resaltado los cambios que se producen (esta característica es la que se
adopta normalmente en la disciplina: la historia se narra a través de los cambios que se
producen, sin tener en cuenta lo que permanece, como si ello no fuera igualmente
importante); y no hemos destacado en cambio la continuidad que se mantiene como
característica más importante, en la investigación gallega. Por esta razón, los cambios son
coyunturales y el adjetivo que califica la investigación de cerámica es la ausen ia de
sistematización total y absoluta que prima (salvando las excepciones citadas
anteriormente: Criado Boado y Vázquez Varela 1982, Fábregas Valcarce y Fuente Andrés
1988).
Para completar el estado de la cuestión en la investigación sobre cultura material
cerámica se hace obligado realizar un análisis de las corrientes arqueológicas
predominantes en Galicia, que no son distintas a la de otros países en las teorías y
metodologías que emplean. La diferencia básica radicará en la forma de integrar la
investigación en un marco general y cuando se dio esa integración.
3.2. El panorama general
El panorama gallego no es demasiado esperanzador como veremos seguidamente. Los
estudios predominantes cuantitativamente, son los que siguen una línea de investigación
histórico-cultural, cuya metodología es la acumulación de datos, el encaje de una serie
de tipos en vigor y a priori y la utilización de paralelos, en muchos casos lejanos
espacialmente, para justificar los resultados. Los trabajos desar oll dos en relación con la
cerámica de la Edad del Bronce en Galicia, y siempre inmersos en una línea tradicional,
son de tres tipos básicamente: (1) nfoques que abarcan la geografía gallega, (2)
enfoques que recogen información de zonas dentro del área gallega y, (3) enfoques que
mentan la cerámica o la cultura material en general al nivel de catálogo, complementando
otro tipo de información acerca del yacimiento o yacimientos. Esta división la hacemos
en función de su orientación a escala geográfica, son trabajos que abarcan desde un área
amplia hasta un yacimiento concreto. Excepcionalmente existe un trabajo (Criado Boado
y Vázque Varela 1982), sobre cerámica campaniforme en Galicia, que trataremos dentro
de este apartado más adelante porque no sigue una línea de investigación histórico-
cultural.
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(1) Trabajos que abarcan a nivel global la cerámica prehistórica
En esta línea está el trabajo desarrollado por Fuente Andrés (1988) donde se realiza un
estudio de formas, tipos de pasta y técnicas decorativas de la cultura matri l erámica
documentada hasta ese momento en el contexto megalítico gallego utilizando el sistema
de descripción de Llanos y Vegas (1974). Es el único trabajo enfocado hacia el estudio
de la cultura material cerámica en el contexto funerario gallego y una de sus
conclusiones es que la cerámica campaniforme encontrará su verdadero desarrollo
durante el Bronce Inicial (Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988: 143), corroborando
estudios anteriores (Suárez Otero 1986).
(2) Trabajos de zonas concretas de la geografía gallega
Uno de los pocos estudios de cerámica realizados íntegramente para una zona concreta
de la geografía gallega es la tesina de licenciatura de Suárez Otero (1986). Parte de una
caracterización del campaniforme tardío gallego para centrarse después en el estudio de
cerámica de hábitats con campaniforme en la Península del Morrazo haciendo un repaso
de todos los tipos de campaniformes aparecidos en Galicia hasta el momento. Es uno de
los primeros trabajos que plantean que dentro del campaniforme habría una variante que
evolucionaría hasta el Bronce Inicial. Esta idea será tomada por otros autores en trabajos
posteriores. También señalar, que a nivel parcial hay trabajos temáticos que tratan de
contextos más concretos, como las cistas (Vázquez Varela 1980b, Meijide Cameselle
1996), en ellos destaca la cerámica como argumento de la investigación al ser uno de los
elementos de cultura material más abundantes y en algunos casos el único. También
debemos hacer referencia a la zona de la Limia (Orense) donde se recoge el material
ergológico documentado en un trabajo sobre megalitismo (Eguileta Franco 1996).
(3) Trabajos enmarcados en la elaboración de memorias de excavación
La mayor parte de los trabajos realizados en relación con la cerámica campanifor e y
prehistórica en general son estudios puntuales, intermitentes y sin mayor continuidad
investigadora, vinculados a memorias de excavación o simplemente presentados como
un nuevo hallazgo importante para la investigación actual. En general se reducen a
exponer los datos registrados sin profundizar en el estudio de la cultura material. En esta
línea documentamos la descripción de los materiales arqueológicos registrados en la
excavación de la necrópolis de Parxubeira (Rodríguez Casal 1989), donde seis de los
nueve recipientes cerámicos aparecidos son campaniformes. Por otro lado, hay artículos
que avanzan información acerca de excavaciones realizadas pero cuya memoria final
todavía se encuentra en elaboración.
En definitiva, ninguno de los trabajos que se van a mencionar tratan en
profundidad aspectos interpretativos sobre cerámica, en unos casos las referencias son a
beneficio de inventario y en otros casos se limitan a dar a conocer nuevos hallazgos. Los
más destacados que ordenados por provincias (ya que creemos que serán más claras las
diferencias cuantitativas y cualitativas) son los siguietes:
En la provincia de Pontevedra destacan una serie de artículos en relación con
hábitats y túmulos: García-Lastra expone los primeros resultados obt nidos en la
excavación del yacimiento de O Fixón (1985) con cerámicas impresas (algunas de ellas
con pecten), de la excavación de Chan de Armada (1987). Asimismo García Lastra
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(1988) avanza las dataciones de C14 del yacimiento ya mencionado y de A Ch n de
Coiro. Sobre el yacimiento de O Fixón también se puede consultar bibliografía en esta
línea de investigación (Suárez Otero 1995a y 1995b).
Otros trabajos, relacionados con asentamientos domésticos, son los de Peña
Santos, que aporta los resultados obtenidos de la excavación de tres hábitats, O
Regueiriño, A Fontenla, con cerámicas incisas e impresas, y Lavapés, con cerámicas
inciso-metopadas (1985a, b y c, respectivamente).
También se recogen hallazgos descontextualizados, como el cuenco campaniforme
de Budiño (Acuña Castroviejo 1987). O yacimientos de la Edad del Bronce con cerámica
sin decorar, por el momento no demasiado caracterizados, como Portecel y Fiales
(Vázquez Varela y Cano Pan 1988, Cano Pan 1989).
Filgueira Valverde y García Alén (1977) ya habían realizado un inventario de la
cultura material de monumentos megalíticos. Otros estudios que debemos rescatar en
relación a contextos funerarios son los de Bouza Brey et l. (1974) para Tecedeiras,
también los de Patiño Gómez, quien expone los resultados de las excavaciones de dos
túmulos, uno en la necrópolis de Chan de Cruz y el otro en la necrópolis de As Rozas
(1985a y b, respectivamente). Trabajos más recientes son los realizados en la necrópolis
de Cotogrande, donde se excavaron tres túmulos, en los que aparece cerámica
campaniforme y tipo penha (Abad Gallego 1992/3 y 1995, Abad Gallego e Hidalgo
Cuñarro 1995). En enterramientos secundarios asociados a megalitos, y con cerámica no
decorada se documenta Marco do Camballón (Sierra Rodríguez 1980).
Finalmente, se empiezan a documentar grandes acumulaciones de material
campaniforme asociado a cerámica sin decorar en áreas ubicadas en necrópolis pero que
no están asociadas, al menos directamente, con los túmulos de dichas necrópolis
(Vázquez Collazo 1995, Prieto Martínez 1996, Criado Boado et al. 1996), así como en las
laderas de castros y sin estar vinculados a ellos (Suárez Otero y Carballo Arceo 1991/2).
En la provincia de A Coruña, ya Federico Maciñeira (1941 y 1943) realizó un
inventario de monumentos megalíticos, en los que hace referencia a los elementos de
cultura material en ellos aparecidos, entre ellos cerámica campaniforme (Veiga dos
Mouros, As Pontes). En relación con hallazgos casuales, tenemos el artículo de Criado
Boado y Vázquez Varela (1981) y por otro lado, se presentan los primeros resultados de
la campaña de excavación de 1988 en los yacimientos habitacionales de Morcgueira,
con cerámicas impresas en incisas, y A Lagoa, con cerámicas campniformes y
cerámicas no decoradas acompañantes (Criado Boado, González Méndez y Méndez
Fernández 1989).
Los hallazgos campaniformes destacados en megalitos son los de Dombate (Bello
Diéguez 1989 y 1991) y Parxubeira (Rodríguez Casal 1989), aunque también se registran
en ellos cerámica sin decorar, en enterramientos secundarios en el segundo caso. Nos
encontramos también cerámica no decorada vinculada a enterramientos no megalíticos
como la cista de Agro de Piñeiro (Meijide Cameselle 1992 y 1995) o la cista de Taraio
(Vázquez Varela 1980a).
En la provincia de Lugo, los datos publicados de cerámica campaniforme se
relacionan con hallazgos en contexto funerario relacionados con campaniforme, tales
como Roupar (Criado Boado et al. 1981), San Andrés de Lousada (Bouza Brey et al.
1973, Fraguas Fraguas 1953, Pombo Mosquera y Rego Álvarez 1991/2, Vázquez Varela y
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Gabeiras Vérez 1993/4) o enterramientos con cerámica no decorada (González Reboredo
1971, Ramil Soneira y Vázquez Varela 1979, Rodríguez Casal 1983).
En la provincia de Ourense, los datos publicados de cerámica campaniforme se
relacionan con hallazgos casuales como el del yacimiento de La la (Fernández Ibáñez
y Río Martínez 1992, Eguileta Franco, Fernández Ibáñez y Seara Carballo 1993/4)37, o
Mugueimes (Criado Boado y Vázquez Varela 1980). Se documentan cerámicas
campaniformes vinculadas a enterramientos megalíticos en túmulos de Maus de Salas
(Ferro Couselo 1972a). Así como cerámica lisa en un túmulo y un dolmen de corredor
de Barbantiño (López Cuevillas 1956) concello de Rairiz (López Cuevillas 1926b).
Se documentan cerámicas lisas vinculadas a enterramientos no megalíticos en la
cista de A Pedrosa (Rodríguez Colmenero 1971, Delibes de Castro y Rodríguez
Colmenero 1976), o las fosas de Monte Mesiego (López Cuevillas y Chamoso Lamas
1958) y Coto da Laborada (López Cuevillas y Chamoso Lamas 1958, Taboada Chivite
1971), donde excepcionalmente aparece también un recipiente decorado cuya decoración
parece inspirada en la tradición campaniforme (pero de morfología no campaniforme)38.
También se documenta en túmulos cerámica sin decorar, como el hallazgo de X ndive
(Ferro Couselo 1972b), así como cerámica lisa, aunque de adscripción en la transición
entre la Edad del Bronce y del Hierro, en el castro de San Trocado (Fariña Busto y Xusto
Rodríguez 1991).
Tras haber hecho una exposición sobre los diferentes trabajos enmarcados en los
enfoques histórico-culturales haremos referencia a los estudios orientados desde otras
perspectivas teórico-metodológicas. Dentro del enfoque procesual únicamente podemos
destacar un trabajo enfocado desde la línea de la Nueva Arqueología, el catálogo de los
hallazgos campaniformes conocidos en Galicia hasta principios de los años ochenta
(Criado Boado y Vázquez Varela 1982). Este estudio es innovador, e  ese momento y
hasta la actualidad. Estos autores resaltan la falta de análisis estilístico y formal
profundos de la cerámica campaniforme gallega para corroborar las hipótesis de
contactos entre Galicia y otras áreas tales como Portugal y Bretaña (p. 70), porque no se
cotejan las teorías con la realidad, apoyándose en consideraciones tipológicas y datos
de tipo geográfico rechazan la relación estrecha y continuada entre Galicia y Bretaña y se
inclinan por una asociación más estrecha entre Galicia y el centro y norte de Portugal.
Desde este enfoque los autores intentan huir de un enfoque excesivamente tradicional
que considera el campaniforme como un fenómeno intrusivo, su intención es “explicar
la función del complejo campaniforme en los diferentes contextos prehistóricos desde el
punto de vista antropológico” (Criado Boado y Vázquez Varela 1982: 11). Es el estudio
más completo que se ha realizado sobre la cerámica campaniforme en Galicia hasta
nuestros días, ya que recoge la mayor parte del registro cerámico existente y disponible
hasta ese momento, tanto en contextos funerarios como habitacionales, lástima que sólo
hubiera treinta y dos cacharros. Por otro lado, es el único trabajo que profundiza en las
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En la actualidad se han desarrollado nuevos trabajos en relación con la Prehistoria Reciente, como la
Tesis Doctoral de Eguileta Franco, que todavía no hemos podido consultar, un resumen de su trabajo se
puede encontrar en Eguileta Franco (1996 y 1997).
38
Se encuentra una filiación del recipiente de Coto da Laborada  partir de la cerámica campaniforme y
más concretamente como “reflejo de una forma tardía conocida en el Centro de Portugal, que evidencia
la pervivencia en el NW. de la tradición cerámica campaniforme, ya que este recipiente aparece
asociado a un contexto del Bronce” (Criado Boado y Vázquez Varela 1982: 74).
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decoraciones del campaniforme, estableciendo comparaciones entre los motivos
decorativos del registro gallego y otras zonas de la Península Ibérica.
Los enfoques procesuales no cuajaron como orientación teórica en Galicia en lo
que se refiere a los estudios de cerámica. Y aunque en algunos trabajos las tipologías se
aplican teniendo en cuenta la función de los objetos (por ejemplo se considera la
cerámica lisa utilizada para almacenar alimentos por su tamaño mayor y su tosquedad),
no existen tipologías desarrolladas teniendo en cuenta aspectos funcionales,
consecuencia de efectos adaptativos, como sucede en otras áreas para la Edad del
Bronce.
Los estudios de cerámica amparados en enfoques postprocesuales están casi
ausentes en Galicia, sólo excepcionalmente existe alguno desde los años noventa [los
trabajos de Prieto Martínez (1993 y 1996) y la presente tesis para la Edad del Bronce y el
de Cobas Fernández (1995 y 1997) para la Edad del Hierro], que desde los presupuestos
teóricos de la Arqueología del Paisaje y utilizando el concepto de ca na tecnológica
operativa como instrumento metodológico busca diferentes salidas dentro de los
estudios de cultura material.
3.3. El material olvidado: La cerámica no campaniforme
Después de esta revisión, la primera valoración que debemos destacar es la importancia
que ha tenido la investigación de la cerámica decorada, principalmente de tradición
campaniforme, sobre el resto del registro cerámico, observación que es válida no sólo en
el ámbito local gallego sino también en el plano general europeo39. Después de la
cerámica campaniforme, la cerámica que ocupó un puesto relativamente importante en
los estudios de cultura material es la cerámica decorada no campaniforme (cuando ésta
existe), aunque sigue obviándose la cerámica sin decorar. Por lo tanto, existe una
absoluta falta de conocimiento del conjunto cerámico gallego, ya que siempre se valora
de forma secundaria y aislada lo no estrictamente campaniforme. El interés adoptado por
la investigación hacia la cerámica más llamativa ha impedido el desarrollo de un examen
general acerca de la misma.
Conviviendo con la cerámica campaniforme en otras áreas europeas, existen tipos
de cerámica, tanto decorada como sin decoración. Una vez más los estudios sobre
cerámica se orientan al análisis de la cerámica decorada de tradición no campaniforme40.
Esta abundancia de cerámica decorada no campaniforme en la Edad del Bronce de otras
zonas es un fenómeno del que no participa el registro gallego, al menos según lo que se
ha documentado hasta el momento. Salvo contadas excepciones, hay que destacar la
completa ausencia de cerámica decorada de tradición no campaniforme en la Edad del
Bronce de Galicia. Y el conocimiento que tenemos de la cerámica sin decorar en Galicia
se relaciona con publicaciones esporádicas en contextos funerarios.
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Esta situación parece general en los estudios de cerámi a de cualquier época y área, como por ejemplo
en la Cultura de Cogotas I, donde se hizo siempre hincapié en el estudio de la cerámica excisa y en
menor medida en la cerámica con decoración boquique, ambas minoritarias en el conjunto cerámico con
decoración de dicha cultura (Fernández-Posse 1982).
40
En las Islas Británicas, por ejemplo, se han realizado amplios catálogos regionales (Cowie 1978, Gibson
1978) y generales (Longworth 1984, Kinnes y Longworth 1985, Ríordáin y Waddell 1993) adjuntando
gran cantidad de material decorado y sin decorar.
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Los planteamientos teórico-metodológicos, en las áreas en las que se documenta
cerámica decorada no campaniforme, se apoyan en las mismas bases que los que se han
tomado como referencia a la hora de estudiar la tradición campaniforme. Se busca el
origen de los tipos cerámicos, sobre todo en un sustrato neolítico local o regional y a
partir de desarrollos nativos41.
La base teórica en la que se amparan los pocos estudios realizados sobre cerámica
no campaniforme en el Noroeste es el enfoque histórico-cultural, que se basa en
influencias externas y subsiguiente desarrollo regional (S. Jorge 1988: 89) dentro de un
contexto de intercambio a distancia dentro de la fachada atlántica. El origen también
puede localizarse en la tradición local combinada con influencias meridionales y de la
Meseta (S. Jorge 1980) en relación con las formas y decoraciones encontradas en
Tapado da Caldeira; aunque las transformaciones morfológicas o innovaciones pueden
ser provocadas tanto por la diversidad cultural de los diferentes grupos de la Edad del
Bronce del noroeste como por la funcionalidad de los propios recipientes (Sanches
1982) en relación con las formas troncocónicas o de tendencia subcilíndrica.
En Galicia se perpetúa la misma línea, en la que la cerámica lisa, asociada al
Campaniforme, se inserta en tradiciones locales (Suárez Otero 1986), con una función de
carácter cotidiano y doméstico, frente al propio campaniforme que es introducido desde
el exterior. En concreto, los vasos de forma campaniforme, pero que no se decoran, son
considerados una imitación por parte de la población que no tiene acceso a los vasos
decorados (Suárez Otero 1986).
La función ritual de la cerámica sin decorar será tardía, dentro de la dinámica de la
propia tradición, y vinculada a ítems no cerámicos de lujo y prestigio como son la
joyería y la metalurgia, que juegan el papel que antes jugaba el propio campaniforme, en
el momento de deterioro de éste (Schubart 1971a).
Seguidamente hablaremos de los aspectos morfológicos que caracterizan la
cerámica sin decorar en los diferentes contextos arqueológicos gallegos. Así
documentamos que las morfologías de la cerámica no decorada en Galicia se
relacionaban con el Bronce Inicial y como una fase postcampaniforme (Vázquez Varela
1980a: 34), porque los contextos funerarios de aparición (cistas) de algunos tipos como
los floreros42 o los troncocónicos43, en ocasiones estaban asociados a un ajuar (puñales
de cobre, orfebrería) vinculado al paquete campaniforme p ro sin cerámica de tradición
campaniforme. Por afinidad, también se consideran de este período inicial del Bronce
otros enterramientos que muestran una arquitectura funeraria similar, pero o no
presentan ajuar cerámico44, o en algunos casos ningún ajuar mueble45, o só o presentan
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Por ejemplo, en las Islas Británicas la tradición se reconoce sobre todo en la cerámica Peterborough y
Grooved Ware (Gibson 1978: 11). Las complejas cronologías hechas a partir de tipos previamente
establecidos, como por ejemplo los Collared Urns (Longworth 1984) tampoco coinciden con las
dataciones absolutas obtenidas (Burgess 1986: 346).
42
Cistas de Rodeiro (Vázquez Varela 1980a y 1980b), Taraio (Ramil Soneira y Vázquez Varela 1979,
Vázquez Varela 1980a), Gandón (Peña Santos 1985d).
43
Una de las cistas de A Pedrosa (Rodríguez Colmenero 1971, Taboada Chivite 1971, Delibes de Castro y
Rodríguez Colmenero 1979). Habitualmente las formas troncocónicas se asocian a contextos funerarios,
pero en los últimos años se documentan en contexto habitacional (Senna-Martínez 1993a).
44
Las cistas de Atios (Álvarez Blázquez et al. 1970, Ramil Soneira y Vázquez Varela 1979, Vázquez Varela
1980a: 30), Carnota (Álvarez Blázquez et al. 1970, Ramil Soneira y Vázquez Varela 1979, Vázquez
Varela 1980a: 27-8 y 1980b: 42-3), Fariñas (Vázquez Varela 1980a 26).
45
La cista de A Insua (Vázquez Varela 1980a: 24-5 y 1980b: 42), con cuatro lajas decoradas.
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ajuar cerámico46. Una vez vinculadas cronológicamente estas formas, su aparición en
otros contextos funerarios era fácilmente adscribible, como por ejemplo, el vaso tipo
Taraio encontrado en un enterramiento secundario tras la losa de cabecera y el recipiente
troncocónico aparecido frente al corredor, del Dolmen de A Parxub ira (Rodríguez
Casal 1989).
Existen dos referencias a vasos tríp des, vinculados a la Edad del Bronce Inicial
por su contexto de aparición, uno de ellos registrado en la cista de Coitemil (Vázquez
Varela 1980a: 48, Suárez Otero 1986) y el otro registrado en el depósito de Caldas de
Reyes (Suárez Otero 1986). Ninguno de ellos se conoce más que por referencias.
Otras formas enmarcadas en la Edad del Bronce, son los vasos campaniformes sin
decoración. Éstos se han documentado en uno de los enterramientos secundarios de un
megalito de la necrópolis de Oirós (Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988) o en la
posible cista de Buriz (González Reboredo 1971).
Los vasos globulares son formas que hasta el momento han aparecido solamente
en contextos funerarios y relacionados con recipientes troncocónicos, en la necrópolis de
cistas de A Pedrosa (López Cuevillas y Chamoso Lamas 1958, Taboada Chivite 1971), o
relacionados con longobordos en la necrópolis de fosas de Coto da Laborada (López
Cuevillas y Chamoso Lamas 1958, Criado Boado y Vázquez Varela 1982).
Se conoce un único vaso carenado con dos asas, en la necrópolis de fosas de
Monte Mesiego (López Cuevillas y Chamoso Lamas 1958).
Finalmente, otra forma vinculada a la Edad del Bronce, pero en su fase final (S.
Jorge 1988), es la del largo bordo horizontal, en Galicia los ejemplos que tenemos son
escasos, y pueden aparecer aislados47 o vinculados a otras formas48. En algunas
ocasiones pueden presentar decoración en el borde, son el único tipo de recipiente de
tradición no campaniforme que presenta decoración, en un contexto de la Edad del
Bronce. Esta forma es problemática a la hora de realizar una adscripción cronológica, ya
que los primeros hallazgos fueron relacionados con la cerámica tipo Penha (Savory
1985: 224) por su similitud con algunos recipientes de esta cultura. En la actualidad este
tipo de cerámica se atribuye al Bronce Final (Bettencourt 1996), y aparece en yacimientos
con dataciones absolutas de finales del segundo milenio y principios del primer milenio
a.C. en el Norte de Portugal, el ejemplo más destacado es el yacimiento de Bouça do
Frade (S. Jorge 1988).
Aunque el debate sobre la adscripción cronológica de los recipientes longobordos
o vasos de borde revirado sigue abierto en Galicia, como se puede ver en un trabajo
reciente (Suárez Otero 1997b). En este artículo, el autor describe dos recipientes tipo
longobordo. El primero, procedente de un túmulo de la necrópolis de Martul, se
caracteriza por poseer una morfología carenada con un borde abierto y casi horizontal
que sobresale unos tres centímetros, con la presencia de una decoración incisa con
motivos metopados que cubren las superficies más visibles del cacharro (Suárez Otero
1997b: 24, fig.2); y el segundo recipiente, del yacimiento de O Fixón/A Costa da
Seixeira, es un vaso carenado con decoración puntillada hecha a base de líneas
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Agro de Nogueira (Meijide Cameselle 1992), O Cubillón (Ramil Soneira y Vázquez Varela 1979, Vázquez
Varela 1980a: 31), A Forxa (Méndez Fernández 1996).
47
En la Mámoa de Xendive, donde aparece asociado a un hacha de esquisto (López Cuevillas y Chamoso
Lamas 1958: 278).
48
En uno de los enterramientos secundarios de Oirós (Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988), en la
necrópolis de fosas de Coto da Laborada.
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horizontales (Suárez Otero 1997b: 25, fig.3). Nosotros, después de revisar los propios
datos del autor, creemos que las características del primer recipiente se corresponden con
rasgos propios de la cerámica inciso-metopada, del Neolítico Final y el segundo
recipiente es un vaso campaniforme, al menos el propio autor, a pesar de decir en el pie
de figura que es “un vaso de ‘borde revirado’ con carena”(Suárez Otero 1997b: 25),
dibuja el perfil del vaso con un borde ligeramente esvasado y una silueta en S. Los
escasos longobordos del Bronce Final que se conocen en Galicia poseen un perfil
esférico y de fondo plano, pero el borde sobresale escasamente un centímetro, no
presentan siempre decoración y cuando ésta existe se reduce a la superficie superior del
borde y aunque es incisa nunca es metopada. Creemos que el autor realiza una
correspondencia de la denominación del tipo con la supuesta adscripción cultural
(longobordo equivale a Bronce Final); y por un lado, parece olvidar que se denominan
de la misma manera recipientes que en esencia son diferentes formalmente y
cronológicamente, y por otro lado, confunde un perfil en S propio de la cerámica
campaniforme con un perfil que presenta un cambio brusco entre el cuerpo y el borde,
cosa que nos parece un poco más grave.
La cronología determinada para la cerámica no campaniforme que acabamos de
exponer, es la Edad del Bronce Inicial según algunos autores (Vázquez Varela 1980a,
Suárez Otero 1986, Meijide Cameselle 1992 y 1995), en Galicia49, mientras según otros
(Sanches 1982, Senna-Martínez 1983/4) estos recipientes tienen una perduración desde el
Neolítico hasta el Bronce Final en el norte de Portugal; estos autores (en Galicia) se
amparan en paralelos formales para enmarcar cronológicamente este tipo de cerámica, ya
que no hay evidencias radiocarbónicas para contextos funerarios. Cuando se empezaron
a conocer estos contextos, la cronología se enmarcaba en el eneolítico (López Cuevillas y
Chamoso Lamas 1958), como una fase de transición, posterior al megalitismo.
En cambio otros autores (S. Jorge 1980 y 1988), restringen la cronología al Bronce
Final, amparados en las dataciones radiocarbónicas, que abarcan un abanico temporal
entre finales del segundo milenio y primer cuarto del primer milenio a.C..
En relación con el contexto, todas las formas que hemos caracterizado
exceptuando los ngobordos, los vasos trípode y los recipientes globulares, aparecen
también en yacimientos habitacionales, en Galicia50, aunque no han sido estudiadas
sistemáticamente hasta el momento, salvo excepciones (Prieto Martínez 1996). Se
observan formas ausentes en enterramientos de la Edad del Bronce como son los
cuencos en enterramientos invisibles y los recipientes con hombros en enterramientos
visibles.
Como podemos observar, después de esta breve caracterización de la cerámica no
campaniforme en un contexto de la Edad del Bronce en Galicia, no son muchos los
estudios realizados sobre cerámica en los que no destaque sobre todo la cerámica
decorada y más concretamente la cerámica campaniforme, y mucho menos existen
estudios que al menos sistematicen la poca información conocida51.
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Las dataciones, y en particular para enterramientos en cistas, dependen de la cronología comparada
(Fábregas Valcarce 1995: 105).
50
Ya hemos dicho que los longo bordos aparecen en contextos habitacionales en el Norte de Portugal (S.
Jorge 1988).
51
Para encontrar estudios sobre cerámica sin decorar tenemos que desplazarnos a Portugal, como el área
del Mondego (Senna-Martínez 1993b, Senna-Martínez et al. 1983/4) y Santarem (Kalb y Höck 1981/2 y
1985), en España al sur peninsular (Lull 1983) o la Meseta (Garcés Tarragona y Galán Saulnier 1991) o
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4. Estado de la cuestión: la investigación de cerámica en la
actualidad en Galicia
Los estudios de cultura material cerámica en Galicia hasta finales de los años ochenta se
definen y organizan, como hemos mostrado en el apartado anterior, en base a la
existencia de hallazgos más o menos interesantes, descontextualizados y siempre
casuales, dependiendo de la importancia subjetiva que el investigador le otorgue al
objeto encontrado.
Un tópico sobre la Edad del Bronce en Galicia, bastante consolidado, es que este
período dispone de escasa información y muy fragmentaria (Fábregas Valcarce 1995,
Meijide Cameselle 1994). Esta problemática ya es observada en los años veinte (López
Cuevillas 1926a) y desgraciadamente este estado se sigue manteniendo
abrumadoramente. Esta situación sirve para justificar el método tipológico como única
vía de conocimiento del pasado, ya que se dice que por culpa de ello sólo podemos datar
de forma aproximada a partir de los materiales líticos y cerámicos sin mayores
aproximaciones estratigráficas (Fábregas Valcarce y Ruíz-Gálvez Priego 1996) o a través
de materiales metálicos (Bettencourt 1996). En consecuencia la falta de información a
partir de sistemas de datación absoluta ha provocado un gran desarrollo de los estudios
tipológicos (Meijide Cameselle 1994: 197).
De manera contradictoria, en el discurso arqueológico gallego se mantiene una
crítica en contra del sistema tipológico tradicional arguyendo que éste se acaba
convirtiendo en un fin en sí mismo (Meijide Cameselle 1994: 197), pero en ningún
momento se apuntan opciones que pueden encauzar la investigación más correctamente,
y se sigue manteniendo la esperanza de que sea un elemento útil de datación.
La cerámica, en gran parte de los trabajos, se caracteriza con una breve
descripción de algunos de sus aspectos principales (morfología, acabado y decoración);
pero de forma individual, como una simple enumeración de objetos y a nivel de
fragmento y excepcionalmente de cacharro. En raras ocasiones se relacionan los
diferentes aspectos, total o parcialmente, para comprobar si existen conexiones formales
significativas entre ellos.
Pero los problemas más importantes que contribuyen al estancamiento de la
investigación en cuanto al material cerámico van mucho más allá de la escasa
información o su contexto poco conocido. El primero, es el propio objetivo de los
estudios: elaborar tipos que contribuyan a un mayor conocimiento de la cronología. Así
nos encontramos con explicaciones circulares, en las que se reflejan la necesidad de
adjudicar siempre al objeto encontrado el tipo que le corresponde, normalmente este tipo
es importado de otras zonas y se intenta adaptar a un registro que le es ajeno. El segundo
problema, y enlazando con el tema anterior, es creer que la solución a la escasez de datos
es el aumento cuantitativo de objetos para llegar a un conocimiento más profundo de las
sociedades pasadas.
El propio Harrison (1977a: 3) critica la eorí  clásica precisamente apoyado en
esta idea (la poca cantidad de hallazgos). Cree que los defectos de la teoría se deben a la
parquedad de datos, junto a la desconexión espacial y temporal de los progenitores de la
                                                                                                                            
en el sur peninsular (Schubart 1971a y 1971b), entre otros. Son conjuntos en los que la cerámica
decorada destaca por su ausencia o escasa presencia, y la cerámica no decorada es hallada en buenas
condiciones de conservación.
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cerámica campaniforme, puesto que busca su origen en un neolítico que no coincide en
distribución ni en continuidad temporal con el fenómeno campaniforme. Aunque
creemos que lo más criticable no es la escasez de datos que acusa Harrison, sino el afán
de este autor de buscar un origen o varios al fenómeno, que con los recursos de la
arqueología es imposible llegar a conocer, en vez de buscar los patrones de regularidad
que pueden ayudarnos a caracterizar las sociedades que estudiamos.
Las argumentaciones de las teorías histórico-culturales son básicamente las
mismas, se basan en datos cuantitativos para justificar sus conclusiones (el origen del
fenómeno está en relación directa con la cantidad de hallazgos que se conocen en una
zona dada, por eso el estuario del Tajo o en su defecto algún país centroeuropeo tienen
más papeletas para ser el origen). Por otro lado, se trata el hallazgo como un dato
definitivo y absoluto y no como mera información provisional. Prueba de ello es la
propia Galicia, que en menos de diez años ha pasado de tener media docena de
yacimientos funerarios con campaniforme a tener más de medio centenar, y
mayoritariamente habitacionales.
Finalmente, el discurso argumental de la mayor parte de los trabajos se centra en el
catálogo como producto de carácter interpretativo, generalmente desarrollado de forma
poco sistemática, ya que no se describen los objetos utilizando los mismos criterios, sino
que se resaltan los rasgos que se consideran más relevantes. Los catálogos son necesarios
como muestra empírica de clasificación del material en arqueología, pero no sirven
como explicación sin un paso previo que es el análisis.
Estas orientaciones sumadas a la ausencia de trabajos de conjunto y a la ausencia
de una terminología clara52, en los que se definan las características de los objetos,
contribuyen al ensimismamiento, cuando no al estancamiento de la investigación de
cultura material.
Lo que es necesario en los trabajos de cultura material es la realización de estudios
sistemáticos de los diferentes elementos del registro arqueológico, para compararlos
formalmente y ubicarlos en su contexto, por ello no entendemos precisamente la
elaboración de una tipocronología.
Existen varios caminos a seguir en los estudios de cultura material, uno de ellos es
continuar como hasta ahora, es decir, sencillamente no estudiarla, o hacerlo a través de
un sistema tipológico (inventado o exportado); esto es desde luego la opción más
cómoda. Una segunda opción, por la que nos inclinamos, es la búsqueda de un sistema
que permita caracterizar más ampliamente dicha cultura material, que evite las ataduras
tipológicas y los cajones de sastre, siendo conscientes de que todo el trabajo está por
hacer.
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En muchos trabajos de cerámica se habla de cerámica tos , cerámica muy característica, cerámica
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5. Síntesis
En esta síntesis intentaremos resaltar que las preocupaciones de las diferentes líneas de
investigación cambian a lo largo del presente siglo, aunque lastradas por los
procedimientos metodológicos utilizados que no son cuestionados sino aceptados hasta
momentos recientes.
El enfoque histórico-cultural se preocupa por el origen, el movimiento de
pueblos y la interacción entre ellos como motor del cambio cultural para la identificación
de culturas, esta orientación teórica se basa en una gran hipotética migración a gran
escala más que en datos arqueológicos (Trigger 1992: 29). A pesar de que la migración y
la difusión perdieron importancia, en los enfoques funcionalistas (incluso se rechazan),
en beneficio de la tentativa por explicar los cambios producidos en los sistemas
culturales (Trigger 1992: 304), estas teorías basadas en el movimiento espacio-temporal
no parecen estar desligados totalmente del fenómeno campaniforme, ya que siempre se
termina postulando la existencia de un movimiento de población causante de los
cambios culturales. En los enfoques marxistas, los factores internos, tanto
socioeconómicos como ideológicos, cobran importancia en los procesos de cambio
dentro de la sociedad frente a los externos (migraciones y difusión) y la cultura material
juega un papel importante como medio efectivo a través del que se legitima el orden
social. En los enfoques postprocesuales e  concepto de individuo y el uso del contexto
cobran una nueva dimensión en relación con los procesos sociales pretéritos y se
propone que la cultura material es un reflejo indirecto de la sociedad humana.
Si analizamos los procedimientos metodológicos dentro de los distintos enfoques
del pensamiento arqueológico vemos que éstos no varían hasta los años noventa. Si
exceptuamos la arqueología contextual, que intenta ir más allá de la descripción poco
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sistemática del método tipológico, se observa que la metodología para estudiar la cultura
material no ha cuestionado el método tipológico ni ha transformado el carácter del
concepto de fósil director hasta la actualidad. Se introducen conceptos nuevos desde la
arqueología procesual como el de funcióny producto, que complementan la noción de
tipo, junto al uso de la estadística aunque sin modificar el propio sentido de la tipología.
Sólo desde la arqueología contextual se introduce una terminología (categorías) que
intenta desligarse de los constreñimientos de las seriaciones tipológicas y ataca las bases
sobre las que éstas se asientan.
En relación con los presupuestos teóricos y los procedimientos metodológicos se
encardinan las propuestas cronológicas, marcadas sobre todo por enfoques histórico-
culturales y metodologías tipológicas que provocan contradicciones. Aunque existe un
acuerdo en relación con el inicio del fenómeno campaniforme (a mediados del tercer
milenio a.C.), sigue siendo difícil datarlo en sus momentos finales (Senna-Martínez
1994). Podemos entender un uso inicial de la tipología como termómetro cronológico a
causa de la casi carencia total de dataciones absolutas. Lo que se nos hace
incomprensible es el rechazo de datos, que cada vez son menos excepcionales, que
contradicen una interpretación basada en la intuición pero que está muy arraigada en la
tradición arqueológica. Lo que es evidente es que cada vez existen más casos concretos
de yacimientos con campaniforme que apoyan la hipótesis de una larga perduración de
este material, y no podemos permitirnos el lujo de rechazar una información que siempre
se echó de menos por no ser capaces de interpretarlo a causa de los constreñimientos
teórico-metodológicos que utilizamos53. Pen amos que las contradicciones reflejadas en
la interpretación de la cerámica campaniforme parten de dos conflictos insalvables: (1)
intentar poner al mismo nivel información extraída de datos que no están al mismo nivel
(tipología y C14) en vez de relativizar la información de ambos niveles para
compatibilizarla54; y (2) generalizar a partir de yacimientos o áreas regionales un
fenómeno que sólo es uniforme y homogéneo en apariencia, encubriendo y limitando la
posibilidad de descubrir las realidades existentes probables.
La investigación gallega ha adoptado los modelos tradicionalmente aceptados en
otras zonas (sobre todo de la Meseta y Norte de Portugal), en parte porque están más
trabajadas y son más conocidas y en parte por la propia ausencia de datos en el registro
arqueológico gallego: la información existente en Galicia es fragmentaria y escasa a
finales de los años ochenta, no se realizan estudios de cerámica que vayan más allá de un
trabajo de catalogación, donde el protagonista indiscutible siempre es el fragmento
decorado o el recipiente completo en el mejor de los casos.
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Existen varios ejemplos de ello, en unos casos, se justifica el rechazo de una larga perduración del
fenómeno campaniforme porque contradice los datos ya conocidos en regiones concretas (Lanting y
Van Der Waals 1972: 43) en las que se desarrolla este fenómeno, generalizando las teorías sobre
cronología a partir de casos concretos (yacimientos); aunque también hay autores (Delibes de Castro y
Fernández-Miranda 1993) que rechazan el amplio abanico cronológico amparados en la hipótesis de
corta perduración obviando los nuevos resultados de análisis recientes de C14 porque no confirman sus
presupuestos.
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Aunque no entendemos compatibilización de la misma forma que algunos autores como por ej. Harrison
(1995: 31) que cree que un secuencia tipológica puede rellenar los vacíos temporales por ausencia de
dataciones absolutas. Pensamos que los tipos no están necesariamente vinculados a una información
temporal precisa por lo cual, cualquier uso de los mismos con una finalidad cronológica lleva
necesariamente a error, sobre todo en áreas con pocos datos de c14 y poco fiables, como es el caso
gallego.
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Esto ha producido afirmaciones prematuras cuando la cantidad de hallazgos es
todavía pequeña, tales como pensar que los campaniformes sólo aparecen en contexto
funerario en Galicia, dato que justifica su intrusión/invasión desde otras áreas lejanas, y
por lo tanto son objetos rituales y exclusivamente funerarios. En la actualidad por el
contrario, la mayor parte del registro documental del que disponemos es de contexto
doméstico.
A lo largo de este trabajo intentaremos mostrar que se puede trabajar con cerámica
sin necesidad de recurrir a los tipos istemáticamente (ver cap. 3), ni justificar el estudio
con datos cronológicos aunque éstos sean útiles en el caso de conocerlos.
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Capítulo 2:
Hacia un concepto operativo de




Este estudio se fundamenta en una línea de investigación en Arqueología del Pais je
(Criado, 1989 y 1993; Criado et al. 1991), bajo cuyos planteamientos se postula que,
teniendo en cuenta que las características del registro arqueológico están determinadas
por las instancias sociales que construyeron el registro, los rasgos formales de la cultura
material arqueológica reproducen los modelos de representación y construcción del
espacio vigentes en cada sociedad concreta; en un sentido amplio podemos entender por
paisaje arqueológico a los efectos y productos con dimensión espacial de ese proceso de
representación-construcción y podemos plantear que forman parte del paisaje tanto el
espacio agrario o la arquitectura monumental como la cultura material mueble. Del
mismo modo, si asumimos que los productos sociales que se crean en el seno de una
comunidad se encuentran íntimamente relacionados con todos los ámbitos de su realidad
tanto material como imaginaria, también debemos aceptar que las características y
elementos de una determinada sociedad se reflejan en todos los ámbitos de su
producción material, dando lugar a la existencia de relaciones de complementariedad
entre códigos, tal y como propugna Lévi-Strauss (1987) para el estudio de los mitos o
manifestaciones de distintos ámbitos de cultura material, puesto que responden a un
mismo patrón de racionalidad, y que Criado Boado aplica a la Arqueología y la cultura
material (1995a).
El principio básico que guía nuestro trabajo consiste en la concepción de las
entidades arqueológicas, y dentro de ellas la cultura material, no como entes aislados,
sino como formas producidas por la acción social y, por tanto, sólo comprensibles en
relación al contexto cultural en el que se engloban. La cultura material es, como
propugnan Shanks y Tilley (1992), el producto de la objetivación, lo que nosotros
entendemos como formalización, del ser social. Este planteamiento, aunque matizado,
fue presentado en tres trabajos anteriores por Prieto Martínez (1993, 1995 y 1996) y
Cobas Fernández y Prieto Martínez (1995a y 1995b), siempre sigui ndo la línea de
investigación de Arqueología del Paisaje, y en concreto el trabajo Visibilidad e
interpretación en el registro arqueológico de Criado Boado (1993) donde se define la
noción de Arqueología del Paisaje como la “objetificación de prácticas sociales de
carácter material e imaginario, que pretende reconstruir e interpretar los paisajes
arqueológicos a partir de los objetos que los concretan”55. De ello se derivan varias
hipótesis de trabajo (que se desarrollarán en profundidad en los apartados siguientes de
este capítulo), que se pueden resumir en el siguiente avance:
· La cultura material cerámica no ha de entenderse únicam nte con un valor de fósil
director y mero delimitador cronológico como postula la Arqueología Histórico-
Cultural, sino como un reflejo de la sociedad que la produjo, aunque no de modo
directo, universal y ahistórico como propugna la Arqueología Funcionalista, sino en
relación con el contexto espacial y temporal en el que se inserta. Y si bien el agente
individual tiene un papel activo en el seno de una sociedad como propugna la
Arqueología Contextual, este papel está mediatizado por el cuerpo social que lo
arropa.
· No debemos limitar la interpretación de la cerámica únicamente a los aspectos más
visibles en el producto acabado, debido a que las instancias sociales no operan sólo
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Este concepto se ve complementado e, inmerso en esta misma línea, por la definición de Méndez
Fernández (1994: 79) de Paisaje, como la “objetivación de las prácticas culturales desarrolladas
socialmente, tanto de carácter material como imaginario, que se articulan dialécticamente con el medio”.
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en este nivel sino que actúan a lo largo de todas las fases implicadas en su proceso
de producción.
· Teniendo en cuenta que desde cualquiera de los códigos producidos por una misma
cultura se pueden estudiar los demás pues responden a unas mismas pautas
culturales (Lévi-Strauss 1986: 237 y ss), creemos que es posible relacionar las
características formales de la cerámica con las de otras representaciones de cultura
material. En concreto, y dado que nuestra línea de investigación se inscribe dentro
de la Arqueología del Paisaje, nos parece viable comparar los códigos de cultura
material (cerámica y otros) y el modo de construir el paisaje social (i.e.: utilizar,
concebir y entender el entorno).
1. Planteamientos teóricos
Seguidamente enunciaremos los presupuestos que guían este trabajo y que toman como
referencia la Arqueología del Paisaje, como hemos dicho anteriormente. Con ellos
intentamos aclarar que la Cultura Material es un producto sociocultural reflejo de los
valores y tradición de una sociedad inherentes a ella. Por lo tanto, los individuos y sus
acciones reflejarán a través de los productos y de la manera en que esos productos se
elaboran los esquemas conceptuales subyacentes en la sociedad consciente o
inconscientemente.
1.1. El individuo es un producto social
Creemos que es necesario aclarar el término individu. El concepto de individuo es
esencialmente diferente en las sociedades primitivas y en nuestra sociedad. En nuestra
sociedad, el individuo es el ser humano particular, agente principal de las instituciones
y modelo principal de los valores. “Es obvio que el hombre particular existe
empíricamente y en cierta medida es reconocido en todas las sociedades, pero falta
mucho para que llegue a ser en todas partes ese ser de razón y portador de valores que
ha llegado a ser entre nosotros” (Dumont 1989: 24). En este sentido, debemos aceptar
que el ser humano (tanto en el pasado como en el presente) es un producto de la
sociedad en la que está inmerso, por lo tanto, estará integrado en un sistema simbólico
que dirige sus acciones, y su función en la sociedad será reproducir y producir
consciente o inconscientemente dicho sistema simbólico.
En nuestro caso, debemos asumir que las sociedades pretéritas que nos toca
analizar parten de patrones de racionalidad radicalmente diferentes a los nuestros. En
líneas generales siguen un patrón de racionalidad opuesto al nuestro que Dumont
describe claramente y que en líneas generales aceptamos para las sociedades que
estudiamos en este trabajo. “En la concepción holista, las necesidades del hombre, las
necesidades del hombre como tal son ignoradas o subordinadas, mientras que por el
contrario la concepción individualista ignora o subordina las necesidades de la sociedad
(la única sociedad individualista es la nuestra)” (Dumont 1982: 14)56.
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“La mayor parte de las sociedades valorizan en primer lugar el orden, por consiguiente la conformid d
de cada elemento a su papel en el conjunto, en una palabra la sociedad como un todo; a esta orientación
general de valores la llamo ‘holismo’ (...). Otras sociedades, la nuestra en cualquier caso, valoran en
primer lugar al ser humano individual: a nuestros ojos cada hombre es una encarnación de la humanidad
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Aunque en cierto modo, todas las corrientes arqueológicas consideran al individuo
como un ser determinado por el contexto sociocultural al que pertenece, el concepto
concreto de individuo de las sociedades pasadas es considerado de manera diferente
según las distintos enfoques. En la corriente histórico-cultural no se considera, ya que
es el objeto material el que tiene vida biológica. Hodder (1988: 91) realiza una síntesis del
concepto en algunos de los enfoques. En la arqueología sistémica, l s reglas del sistema
regulador o los roles sociales son los que determinan la acción individual; en la
arqueología estructuralista57, se considera al individuo controlado por reglas universales
de la mente humana o estructuras generativas que operan fuera de su alcance; en la
arqueología marxista, las condiciones materiales o contradicciones estructurales
determinan al individuo y las ideologías dominantes son las que lo mistifican; y dentro
de la arqueología contextual, Hodder (1988: 26) considera que existe una relación
(aunque no es directa ni universal) entre comportamiento y cultura material que
dependen de las acciones de los individuos dentro de unos contextos histórico-culturales
específicos.
Se observan tres fases en relación con el concepto de individuo: en la primera
etapa de la arqueología el concepto no existe, en la segunda fase el individuo es visto
como algo totalmente controlado por factores externos a él y en una tercera fase se
invierte su importancia y se enfatiza un excesivo valor activo en las sociedades pasadas.
Nosotros nos alejamos de estas nociones porque hacen prevalecer o aspectos
externos y determinantes (enfoques procesuales) o aspectos internos y subjetivos
(arqueología contextual), y aceptamos la acepción de Dumont, que integra al ser humano
en un sistema simbólico que lo dirige pero no determina. Yendo a lo concreto, a la
relación entre el concepto de individuo y la fabricación de recipientes de barro, podemos
pensar que existen diversas opciones dentro del marco de posibilidades cuando el
alfarero fabrica un cacharro. En principio este recipiente se manufactura con la intención
de ser usado de una manera determinada; pero a continuación debemos aceptar que su
uso sufre modificaciones más allá de la intencionalidad del alfarero y es reinterpretado
posteriormente pero siempre dentro de un abanico restringido de posibles elecciones,
dentro de un consenso sociocultural, y sólo en este sentido estamos de acuerdo con la
hipótesis de Boast, que considera que “las intenciones del alfarero, o alfareros pueden
ser bastante diferentes de los que lo usen y muy diferentes de nuevo al objeto cuando es
descartado” (1995b: 70).
1.2. La cerámica es un producto socio-cultural
La fabricación de cerámica forma parte del proceso social, porque aunque un cacharro
sea elaborado por un único individuo/a, éste está reflejando el discurso s cial del grupo
al que pertenece (Foucault 1984, idea que aplica para el espacio carcelario moderno;
Criado Boado 1993 y 1995a, para la cultura material y el paisaje en Arqueología) a través
de las formas que produce. En este sentido, consideramos importante tener en cuenta no
sólo cómo se fabrica sino también como se utiliza un objeto, por lo tanto debemos
                                                                                                                            
entera y como tal es igual a cualquier otro hombre, y libre. Esto es lo que llamo ‘individualismo’ ” (Dumont
1982: 14).
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Creemos que la rqueología estructuralista no existe como tal ya que no podemos participar de ciertos
códigos, tales como el lenguaje, que utilizaban las sociedades que estudiamos. La denominación de
arqueología estructuralista es de Hodder (1988).
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valorar “el marco en que se hace efectivo su valor de uso” (Ruiz Rodríguez et al. 1986:
74). Dentro de esta línea argumental, y completando esta idea, Shanks y Tilley (1992:
137) plantean que “la producción de la cultura material es una práctica social, una
práctica significante ubicada dentro de la estructura social, política, económica,
estructuras que permiten realizar la acción”, en definitiva, lo que entendemos por sistema
simbólico (incluyendo los aspectos rituales e imaginarios). Por lo tanto, creemos que las
formas no son un mero producto acabado, externo, superficial y casual de un grupo de
gente sino que están reflejando una serie de connotaciones socioculturales de una
sociedad en un contexto histórico y temporal dados.
En este sentido, las teorías existentes en relación con los orígenes y evolución del
campaniforme como “paquete” no son útiles para llegar a obtener un conocimiento
válido de la sociedad que produciría esta cultura material. Estas teorías se reducen a
hablar de modas (Case 1977) o invasiones de pueblos (Harrison 1977a, 1977b y 1980,
Clarke 1970, Case 1977) pero no aclaran cuáles son los procesos que se desarrollaron,
tanto en el origen, es decir, en las sociedades “intrusivas” que “exportaron” esa cultura
material, como en el punto de destino, las sociedades “receptoras”, para aceptar y asumir
esa cultura material como propia. Por otro lado, hay trabajos que presentan esta misma
problemática y plantean si el origen de la cultura material viene dado desde una tradición
o desde otra diferente, simplemente valorando aspectos parciales de la misma (sobre
todo en temas decorativos)58. E te tipo de enfoques no solventan las preguntas que nos
hacemos acerca de las sociedades que utilizaron dicha cultura material, y sólo enfatizan
el objeto en sí mismo aislado de su contexto.
1.3. Las elecciones tecnológicas forman parte del sistema simbólico de
una sociedad
Un mismo objeto se puede realizar de formas diferentes, sin embargo la manera de
hacerlo estará limitada a unas pocas posibilidades, tomamos como ejemplo la
manufacturación de cerámica porque es el tema central de este estudio. Creemos que
existen una serie de el cciones socialmente pertinentes ( xpresión recogida en
Lemonnier 1986: 153)59 a la hora de elaborar un objeto material, que son las adoptadas
en un grupo social concreto.
En este sentido, pensamos que la observación de variantes técnicas a veces
designan realidades sociales distintas y si las sociedades ejercen el cciones en un
universo de técnicas posibles, estas elecciones dejan rastro en el sistema de
representaciones (Lemonnier 1986: 155).
Completando esta hipótesis, consideramos que un conocimiento tecnológico no se
reduce a un fenómeno físico solamente, sino que forma parte de un proceso mental que
subyace y dirige nuestras acciones sobre el mundo material y está embebido en un
sistema simbólico más amplio (Lemonnier 1993: 3). Así la tecnologí es un “saber que
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Un ejemplo de esta aproximación es el trabajo de Cantarellas Camps (1972), aplicado l caso concreto
de las cerámicas incisas pretalayóticas.
59
En las sociedades occidentales se observa una separación institucional entre tecnología y sociedad
frente a las sociedades premodernas en las que una está embebida en la otra (Ingold 1990), por lo tanto,
creemos que el presente planteamiento es perfectamente coherente con la consideración que Lemonnier
expresa en relación con el proceso de producción de cualquier elemento de cultura material (elecciones
socialmente pertinentes) y, a su vez refuerza el concepto de individuo que definimos anteriormente
siguiendo los trabajos de Dumont.
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permite hacer cosas” (Criado Boado 1996: 26)60, está constituida por una serie de
procedimientos meramente técnicos pero también y sobre todo por un conocimiento
social y simbólico; de hecho dicho conocimiento es el que hace que muchas sociedades
o culturas utilizando los mismos medios técnicos o similares se diferencien a veces de
manera radical. Las relaciones entre pensamiento técnico y representación social no son
simples, su influencia puede ser recíproca, pero puede adoptar una forma de relaciones
de compatibilidad o incompatibilidad más que de casualidad simple y directa (Lemonnier
1986: 155).
1.4. Todo el registro arqueológico refleja el tipo de estrategias que se
desarrollan en una sociedad dada
Las estrategias de poder expresadas a través de los productos formales y reflejadas en la
cultura material cerámica se pueden presentar también, hipotéticamente, en todo el
registro arqueológico (tatuajes, joyería, pintura, piedra, hueso, madera), puesto que “(...)
entre códigos diferentes de una misma cultura existen relaciones de compatibilidad
estructural (...)” (Criado Boado 1993: 41). Estas estrategias forman parte del discurso
social del grupo al que pertenece el alfarero/a y a su vez se reflejará en el mundo
simbólico-ritual a través de una u otra práctica estilística.
Sin embargo, los diferentes reflejos de estos códigos “no son directos ni traducen
de forma inmediata las circunstancias sociales en la cultura material producida” (Criado
Boado 1993a: 41) tal como Hodder (1988) afirma en una autocrítica sobre su trabajo de
la cerámica TRB, del neolítico medio danés (1982), por haber leído de forma directa el
texto decorativo. No todos los objetos de cultura material se utilizarán de la misma
manera, ni tienen por qué ser igualmente significativos como recursos formales.
Se han realizado comparaciones entre el lenguaje y la cultura que no superan el
estado de meras aproximaciones metafóricas, como mostraremos seguidamente. En este
sentido, si el lenguaje y la cultura poseen una arquitectura similar, si se edifican por
medio de oposiciones y correlaciones, es decir, relaciones lógicas (Lévi-Strauss 1987:
110), podríamos intentar buscar a nivel formal correlaciones y oposiciones, similitudes y
diferencias61. Un buen ejercicio sería tomar el ejemplo de la decoración como un código
que aparece representado en diferentes elementos de cultura material y analizarlos de esta
manera mediante el análisis formal para descubrir los patrones de regularidad que en se
observen.
Siguiendo la idea arriba expuesta, podríamos tener en cuenta la relación que la
lengua tiene como constructo cultural, y citamos literalmente “La lengua es el sistema de
significación por excelencia; ella no puede no significar y su sistema se agota en la
significación. El problema debe, en cambio, ser examinado con rigor creciente a medida
que uno se aleja de la lengua para tomar en cuenta otros sistemas que aspiran también a
la significación, pero cuyo valor de significación resulta parcial, fragmentario o
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La diferencia conceptual entre tecnología y técnica, que Criado Boado en el trabajo arriba citado aplica
a la arqueología como disciplina, es muy importante en nuestro trabajo, porque el concepto de
tecnología, entendido como saber, es más amplio y posee una connotación mucho más rica que el
concepto de técnica, limitada a un hecho físico más que socio-cultural.
61
En esta línea de trabajo ya se empezó a trabajar desde hace algún tiempo, siendo un fruto de este
trabajo el análisis formal realizado sobre cerámica de tradición campaniforme (Prieto Martínez 1993,
1995 y 1996).
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subjetivo: organización social, arte, etc.” (Lévi-Strauss 1987: 92). “El signo lingüístico es
arbitrario a priori, pero deja de serlo a posteriori” (Lévi-Strauss 1987: 130). Por lo tanto,
tenemos un sistema de códigos dentro de una cultura dada, en diferentes niveles, que
tienen algún tipo de relación y significado62.
Nuevamente, recogiendo ejemplos etnográficos, se puede observar esta relación
entre códigos que no son utilizados al azar, sino que están interrelacionados y
controlados dentro de un sistema simbólico determinado. La metáfora de las vasijas
como cuerpo humano parece bastante generalizado en las sociedades primitivas actuales,
aunque en cada una de ellas se entienda o refleje de manera diferente y propia. Los
ejemplos son abundantes: en América los indios identifican vasijas y mujeres (Lévi-
Strauss 1986: 163), los Endo, tratan la decoración de las vasijas de manera similar a la
decoración de sus cuerpos y a los ornamentos que utilizan para embellecer sus orejas y
sus cuellos (Welbourn 1984: 21), el tratamiento de la superficie de las vasijas y los
ungüentos utilizados para untar los cuerpos son análogos entre los pueblos de Bafia
(David et al. 1988: 370). La oposición del concepto puro e impuro en las sociedades
hindúes se refleja en los colores (rojo: puro, negro o ausencia de color: impuro)
utilizados en registros materiales diferentes tales como cerámica, ropa, color de la piel,
uso ritual, espacio doméstico, espacio sagrado (Miller 1985: 143-6).
2. Planteamientos metodológicos
En este subapartado trataremos dos conceptos importantes para el trabajo que
desarrollamos: estilo y cadena tecnológica operativa, ya que serán el eje no sólo
instrumental sino también analítico de los capítulos restantes. Es difícil organizar el
orden de la siguiente exposición porque son conceptos profundamente relacionados y
creemos que uno no se entiende sin el otro, y aunque hemos situado en primer lugar el
concepto de estilo y en segundo lugar el concepto de cadena tecnológica operativa, el
orden de la lectura puede invertirse o simplemente cruzarse.
2.1. El concepto de estilo como mecanismo de poder
El estilo es un concepto más amplio de lo que se ha venido definiendo hasta el
momento, únicamente vinculado a la decoración de los artefactos y en algunos casos a la
morfología, siguiendo derroteros semejantes a los de la tipología. Es un concepto que va
más allá del mero producto final formal de una sociedad, y en el que debemos incluir las
secuencias tecnológicas diferentes de elección (Lemonnier 1993).
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En la práctica arqueológica no existen estudios que integren los diferentes elementos de cultura material
en un análisis, cada vez más necesarios para obtener una visión global de las sociedades pretéritas. El
problema de la arqueología es que se realizan estudios aislados de los distintos aspectos de una misma
realidad, en este caso concreto de la Edad del Bronce, en vez de hacer una aproximación integrada de
los mismos (Fábregas Valcarce y Bradley 1995: 154), Rodríguez Puentes, ya en su tesis de licenciatura
(1986) apuntó la necesidad de estudiar en las distintas manifestaciones de la cultura material en la Edad
del Hierro gallego el grado de similitud y diferencias que podrían existir en los códigos decorativos. Otras
disciplinas con más ventajas que la Arqueología padecen esta carencia, por su acceso directo al objeto
de estudio, como es el caso de la antropología [son pocas las excepciones, según Barley (1995: 123),
en las que han estudiado los diferentes medios entre la misma gente (Berns 1990, Berns y Hudson
1986)].
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Podemos entender el estilo como uno de los mecanismos del discurso de poder,
según se refleja en los productos formales de una sociedad, esto es, la formalización
externa del poder, entendido en sentido foucaultiano (ver concepto de poder en
Foucault 1980 y 1981). Seguidamente vamos a tratar el concepto de estilo tal y como se
entiende en las diferentes corrientes arqueológicas y los problemas teórico-
metodológicos que se derivan de cada concepción, ya que consideramos que puede ser
un foco de reunión y aglutinador de las distintas nociones que se tratan a lo largo de este
texto (subapdo. 2.1.1), y al final de este apartado haremos una propuesta desde la
Arqueología del Paisaje de lo que creemos que debe entenderse por Estilo (subapdo.
2.1.2).
2.1.1. El uso del concepto de estilo en las distintas corrientes arqueológicas
Es importante dedicar un espacio en este capítulo al concepto de estilo para entender
nuestra exposición, ya que “siempre ha sido un término elusivo que intenta definirse de
manera parcial e inadecuada“ (Shanks y Tilley 1992: 146). Para ello consideramos que
hay que hacer un repaso de los diferentes enfoques que se han desarrollado en torno a
este concepto en las corrientes más destacadas en la Arqueología (ve  síntesis en el
esquema 4).
La Teoría Normativa o corriente histórico-cultural desarrolla dos tendencias
relacionadas, la teoría evolucionista y la teoría difusionista. Este modelo ha sido el
dominante para arqueología durante la mayor parte del siglo XX.
El evolucionismo ha tomado el estilo como un significador de tipos, fósiles
directores, a un nivel biológico-evolutivo, en una escala temporal y como un principio
de datación de yacimientos.
El difusionismo por su parte, y añadiendo el aspecto espacial, ha cons derado el
estilo como un significador de grupos de gente, en una escala espacial y para explicar los
cambios (innovación, tendencia, moda, intercambio, difusión).
La significación de estilo fue supuestamente auto-evidente y nunca realmente
investigada (Shanks y Tilley 1992: 139). En los estudios campaniformes habitualmente
ambas teorías van íntimamente ligadas y se pueden ver en múltiples trabajos (Clarke
1970, Harrison 1980). En definitiva, utilizan el concepto de estilo según una metáfora
biológica, el estilo es la especie y los estilos históricos, las variantes taxonómicas
(Kubler 1988: 66).
El registro arqueológico se describe en base a estilos y tipos de artefactos y está
diseñado para registrar similitudes homólogas: ‘difusión, comercio, persistencia,
migración’ (Dunnell 1986: 31, referencia en Conkey 1990: 8). Además, el estilo está al
servicio de la cronología y la tipología (Conkey y Hastorf 1990:1). Por lo tanto, el estilo
tiene un sentido exclusivamente temporal y espacial.
La New Archaeology, a través de sus distintas tendencias, ha enfocado los estudios de
estilo con base en variables tecnológicas y funcionales. La noción de fu ción ha
desempeñado un papel peculiar y ha sido el eje principal en la descripción y la
explicación arqueológica -un papel principal y de adaptación al medio ambiente- (Miller
1985). A continuación realizaremos una revisión sintética de las principales acepciones
del concepto de estilo en la Arqueología Funcionalista:
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El estilo concebido como un aspecto de la forma, sumado a una función utilitaria,
y representando una elección consciente que surge entre alternativas funcionalmente
viables (David et al. 1988: 365). La decoración y otros aspectos de la forma de los
artefactos pueden ser principios de coste y efectividad de nvío de mensajes.
El estilo entendido como un elemento más de adaptación al medio: la forma y la
decoración de los objetos están dominadas por la función con un rol pasivo en los
procesos de cambio. Se buscan respuestas que expliquen el cambio cultural y la
variabilidad (Binford 1989: 55) en relación con la función, definiendo tradición c mo la
continuidad en aquellos atributos formales que varían con el contexto social de
manufactura, exclusiva de la variabilidad relacionada al uso del ítem (Binford 1989: 58).
Binford (1966) incluso propone la creación de una Tipologí Estilística basada sobre
atributos estilísticos -siendo los modos de retoque el resultado de los hábitos motores-
(referencia en Merino 1994: 306).
Se analiza el estilo, en otra de las variantes procesuales, a través de la similitud
entre y dentro de yacimientos, donde se infieren aspectos de la organización social
(Plog 1990), en este caso la estabilidad estilística implca estabilidad social. Los estudios
del estilo, en esta variante, prevalecen para ofrecer datos a la tipología y la seriación
cronológica.
El estilo se relaciona con el concepto de autoimagen, y aunque este concepto es
entendido en dos sentidos, un componente personal y otro social, la identidad del
individuo se implica como elemento importante a la hora de mnufacturar un objeto,
este concepto es definido por MacDonald (1990) de la siguiente manera: “una parte del
hacer estilístico parece envolver su juego individual contra una expresión de grupo a
través de caminos innovadores”; esta idea deja de lado la importancia que tiene el grupo
social para sobrevalorar en cambio al individuo.
El uso del estilo como intercambio de información. Esta tendencia es iniciada por
Wobst (1977, referencia en Sackett 1990: 36) y seguida por la mayor parte de los
estudiosos del concepto de estilo dentro de la corriente procesual (DeBoer 1990,
Wiessner 1990, Sackett 1990, entre otros); y entiende que el intercambio de información
es una función que refleja pasivamente identidades individuales o étnicas. Earle (1990)
destaca que el estilo es usado para marcar límites sociales dentro del grupo: envía
mensajes de poder. En esta misma línea se sitúa Wiessner (1990: 106), quien considera
que el estilo es un medio de comunicación para legitimar el poder (“El estilo no es poder
sino un medio de comunicación que puede legitimar el poder”)63. También Gerbauer
(1988) mantiene este enfoque, y aunque considera que la cultura material puede jugar un
rol pasivo en las relaciones sociales, no toda la cultura material desempeñaría este papel,
por ejemplo la cerámica funeraria tendría una importanc a ceremonial.
Finalmente, dentro de la arqueología procesual se destaca el uso del estilo como
variación isocréstica (Sackett 1990), concepto que se define como “la resultante de la
conducta adquirida por el aprendizaje de memoria y la imitación y que se emplea
automáticamente”, donde se establece un vínculo entre adaptación y variabilidad (dentro
de la teoría de sistemas): “Así como un artefacto tiene una voz activa que connota
función tiene una voz pasiva que connota estilo”64 (Sackett 1977; referencia en Miller
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Style is not power but a medium of comunication that can legitimize power.
64
Just as an artefact has an active voice which connotes function, so it has a passive voice which connotes style.
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1985:53). Esta orientación es salvajemente criticada por Binford (1989), porque dice que
Sackett no considera los procesos de cambio sociales.
En definitiva, todas las orientaciones procesualistas poseen ciertos aspectos en
común que los vinculan de una manera u otra: siguen utilizando la tipología heredada de
la metodología histórico-cultural; mantienen una relación directa entre estilo, cambio
social y organización social; el individuo no existe ni siquiera empíricamente o se le da
un valor actual; la función de los objetos es importante para valorarlos; y buscan
respuestas que expliquen los procesos de cambio a través de la variabilidad formal.
La Arqueología Contextual, dentro de una línea postprocesual, considera el estilo
como una expresión de diversidad (similitudes/diferencias // simplicidad/complejidad),
en relación con el sistema simbólico (Hodder 1982 y 1988). Miller (1985: 35) considera
que numerosos aspectos de los objetos cerámicos pueden subsumirse bajo la idea
general que hace posible el reconocimie to de un ítem individual como miembro de un
grupo, que es asociado a un lugar, tiempo y gentes dados. El uso del estilo tiene
significado si se tiene en cuenta el contexto en el que está inmerso.
Hodder (1990: 45) define el estilo como “el referente de un evento individual en
relación con una forma de hacer general”, es decir, un evento individual no puede tener
un estilo en sí mismo, sólo existe por referencia a otros eventos. El estilo es un
mecanismo utilizado para fijar significados (Hodder 1990: 46). Este autor entiende que el
estilo es usado para controlar formas de representación y está implicado en estrategias
sociales de relaciones creadas e ideologías por las que se fijan significados de acuerdo a
criterios establecidos; en definitiva, el estilo es poder. Toma un aspecto básico de la
corriente neomarxista como complemento.
La Arqueología Neomarxista, en la que destaca el trabajo de Shanks y Tilley introduce
la idea de poder (Shanks y Tilley 1992: 144), como concepto principal, en la noción de
estilo. “El estilo existe para ser encontrado en todas las partes de la gama completa de
variación morfológica de la cultura material desde un macronivel a un micronivel (...); es
hecho para aparecer en circunstancias históricas y sociales diferentes respecto a las
relaciones ideológicas, políticas y sociales de sus productos (...)” (Shanks y Tilley 1992:
148). Si queremos comprender un estilo cualquiera y en cualquier nivel debe
relacionarse éste con la matriz social desde la cual surge. Shanks y Tilley (1992: 147)
entienden por estilo la producción de formas en un sentido general, todo lo que influye
en los productos que surgen de una actividad humana. Un producto social que expresa
ideología. Y, a su vez, toda producción está localizada y afectada por las estructuras
sociales.
La expresión de una idea a través de un medio gráfico puede ser considerado n
determinadas circunstancias un efecto ideológico importante (...). El diseño gráfico
puede contribuir a la reproducción del orden social. Así el estilo puede ser manipulado
activamente dentro de y entre estrategias sociales del grupo (Shanks y Tilley 1992: 154).
Consideramos que aunque el concepto de Shanks y Tilley es important  necesita ser
ampliado. Nos parece una definición demasiado sectorial, que incluso se podría integrar
en el concepto de estilo como mensaje/información, si estos autores sólo restringen la
idea de estilo a poder/ideología. Otro problema de su propuesta radica en que para
definir el estilo se apoyan en el uso del concepto de artista, lo que presupone un
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concepto de individuo moderno y que por lo tanto acaba siendo un término
inevitablemente prsentista65.
Estamos de acuerdo con la crítica que Shanks y Tilley (1992) hacen al
funcionalismo: “The functional argument is entirely mute because it is quite incapable of
specifying why one form rather than another should be adopted”66. Creemos que el
problema real, respecto a la noción de estilo, no sólo es el papel activo o pasivo de la
cultura material en las relaciones sociales, sino también las circunstancias de elección de
dicho papel, seleccionado por el propio arqueólogo de una manera aleatoria y
seguramente fragmentaria, ya que en muchos casos se decide primero sobre las
diferentes funciones que van a existir dentro de un yacimiento y en segundo lugar, se
intentan encajar los objetos materiales dentro de esas funciones previamente












































Forma+función utilitaria. Decoración: envió de mensajes (David et al.)
Adaptación al medio: tipología estilística: función domina sobre forma 
y decoración (Binford)
Estabilidad estilística: estabilidad social (Plog)






Esquema 4. El concepto de estilo en las diferentes corrientes arqueológicas
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 Aunque sea difícil de esquivar nuestra conciencia occidental debemos se conscientes de que ella
condiciona nuestra interpretación acerca del pasado. El lenguaje y la terminología empleada forman
parte de nuestro discurso, y sustantivar al “otro” con una terminología de connotaciones claramente
occidentales y capitalistas provoca una cierta conversión por un “nosotros” mucho mejor comprendido y
actualizado pero que desvirtua el concepto real de el “otro”, tal y como señala Criado Boado (v. p.ej.:
1989b: 83).
66
El argumento funcional es totalmente mudo porque es incapaz de decidir por qué una forma se adopta
en vez de otra.
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Finalmente, desde la Antropología, en la corriente Estructuralista, se critica que el
concepto de estilo está ausente en la literatura antropológica y raramente es usada por los
arqueólogos en relación con la tecnología (Gosselain 1992: 560). Gosselain está
conforme con Sackett (1990), en la definición de isocréstico, descrito como posibilidad
de elección entre opciones igualmente viables, aunque no tienen por qué ser elecciones
funcionalmente viables. Lemonnier (1993: 3) critica la actitud de los antropólogos que
limitan sus estudios al estilo de los artefactos, reduciendo los contenidos sociales de las
técnicas a detalles de forma y decoración. No es trivial el vínculo entre estilo y
tecnología, pues el estilo desempeña un papel en la reconstrucción de las sociedades
pasadas (Gosselain 1992: 560). La observación de los procesos manufacturados en una
escala microrregional revela a menudo un gran trato de variación, que sólo puede
explicarse en términos culturales (Gosselain 1992: 561).
Gosselain (1992: 584) ha mostrado que la cultura se puede expresar tanto a través
del sistema tecnológico como de las formas de los artefactos resultantes. Ello introduce
un nuevo parámetro en la noción de estilo, ya que salvo excepciones, la aproximación al
estilo se ha limitado a parámetros decorativos y morfológicos (precisamente los más
sensibles a los cambios) observados en el producto acabado. El parámetro tecnológico es
considerado como algo menos propenso al cambio y de origen menos subjetivo; por lo
tanto puede permitir una aproximación cultural más refinada y veraz a la interpretación
de las sociedades pasadas.
Problemas teórico-metodológicos
El estilo ha sido identificado como ‘la caja negra’ proverbial, motivo de controversia y
de contenido elusivo (Conkey y Hastorf 1990:1). Siempre se ha recogido y enfocado
hacia aspectos parciales del registro arqueológico, como si fuera un sistema aislado e
independiente. Cada escuela se concentra en un conjunto único de causas de variación
estilística y cambio, y niega la importancia de las causas preferidas por otras escuelas
(Braun 1991: 363).
Mientras que en los enfoques procesuales se han desarrollado nociones de
contenido dualista relacionados con el concepto de estilo entendido como intercambio
de información que resaltan los aspectos activos y pasivos del concepto como opuestos y
complementarios a la vez, pero también separados e independientes como si fueran
excluyentes y no explican la relación entre ellos dentro de cada teoría; en los enfoques
postprocesuales se han destacado aspectos relacionados con el mundo simbólico.
Seguidamente mostraremos las diferentes definiciones, sintetizadas en el squema 5,
inmersas en la orientación dualista procesual para pasar después a las orientaciones de la
















Autoimagen de la comunidad
NO INTENCIONAL INTENCIONAL
Esquema 5. El aspecto dualista de estilo dentro del enfoque procesual
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· El modelo isocréstico es definido por Sackett (1990: 33) como las elecciones
dictadas por las tradiciones tecnológicas que los individuos han culturizado como
miembros de los grupos sociales que delinean su etnicidad. Esta elecciones tienden
a ser bastante específicas y expresadas dentro de un grupo dado en un tiempo dado,
aunque son sujetos de una interacción social con otros grupos. No guarda relación
con el cambio social. Mientras que el modelo iconológico (Sackett, 1990), guarda
relación con el cambio social pues entiende que cada grupo social o unidad de
etnicidad tiende a poseer su propio estilo distintivo.
· El estilo enérgico (Wiessner 1990: 108) es un tipo de estilo que posee asociaciones
vagas, no posee referentes distintivos frente al estilo emblemático (Wiessner, 1983)
que posee referentes distintivos ya que está inmerso en una dimensión vertical,
como estatus o etiqueta de identificación social.
· El estilo brioso (MacDonald 1990: 53) es un concepto entendido como proceso
individual enfatiza al individuo como separado, independiente y único que
contribuye a aumentar el grado de variabilidad estilística en un grupo de individuos,
en oposición al estilo pr tocolario (MacDonald 1990: 53) entendido como proceso
a escala institucional se refiere al conjunto de procesos sociales que apuntan a la
promoción de identidad de grupo y la relación entre grupos a expensas del
individuo.
· El comportamiento partitivo (DeBoer 1990), se observa cuando los artesanos
aplican diferentes elementos y reglas a medios diferentes y clases de objetos. Los
temas ideológicos están ausentes. Los artesanos pueden cambiar más fácilmente la
forma de decorar una clase singular de objetos en respuesta a factores que
pertenecen sólo a esa clase de objetos. Mientras que el comportamiento permanente
(DeBoer 1990), se observa cuando los artesanos aplican los mismos elementos
decorativos y reglas de composición a los muchos medios diferentes, a la vez. Ello
implica la representación o evocación de temas ideológicos, central para la
autoimagen de la comunidad.
Teniendo en cuenta las aportaciones de los diferentes autores procesuales
podemos reconocer que el concepto de estilo está siempre amparado en las siguientes
premisas:
· Aúna una función utilitaria con una comunicativa (intercambio de información).
· Está vinculado al cambio cultural y social.
· Es consecuencia de una adaptación: cultura - como - sistema adaptativo.
· Es un reflejo directo del sistema socioeconómico en el que se inscribe.
· Refleja etnicidad.
Se considera en el neomarxismo crítico que el estilo de las cerámicas puede tener,
en último término, un valor ideológico: ofrece una solución imaginaria a la contradicción
social (Shanks y Tilley 1992: 147). En todo caso, los aspectos simbólicos en los años
ochenta empiezan a tener una importancia capital a la hora de considerar el estilo.
Tenemos el ejemplo en Hodder (1990: 46), que considera que el estilo tiene tres
componentes principales:
· El estilo es estructura objetiva y contenido. La ‘forma de hacer’ incorpora patrones
temporales y espaciales y secuencias, desde la preparación de habitaciones en una
construcción a la organización de diseños decorativos. E incorporan contenido, así
como la función de las habitaciones y los motivos utilizados en la decoración.
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· El estilo es interpretativo y evaluativo, implicando una valoración de la diferencia y
la similitud, pero también una sentencia de cualidad. Implica reglas generales
vinculantes con un contexto específico, refiriéndose al evento individual y a la
‘forma de hacer’ general. La evaluación de lo referencial implica perspectivas
estéticas y emocionales.
· El estilo es poder. Es activo y creativo: las relaciones dentro del estilo no ‘existen’
simplemente, sino que han sido ‘creadas’. El estilo embebe el evento en la
interpretación pero fija aquella interpretación como evento. Proporciona el potencial
para el control del significado y para el poder. El estilo vincula un contexto social
particular a una forma de hacer general y así representa el contexto.
Por nuestra parte, al tiempo que creemos que se deben reconocer y aprovechar
todas estas posibilidades que ofrecen las diferentes teorías que tratan el estilo, nuestra
orientación propia va un poco más allá, como veremos en el siguiente subapartado de
este capítulo.
2.1.2. Una aproximación al concepto de Estilo desde la Arqueología del Paisaje
Las diferentes concepciones de estilo están relacionadas, como hemos podido mostrar en
el apartado anterior, con la corriente teórica en la que el arqueólogo se implica, y por lo
tanto, el concepto está limitado por ella, tanto en lo que se refiere a los planteamientos
como al análisis y la interpretación de los datos. Por esta razón, creemos necesario
avanzar algunos aspectos, todavía no definitivos, que se aproximen a la noción de estilo
con la intención de que no sea una definición cerrada o restringida, y de que nos permita
entender la orientación de los capítulos siguientes de este trabajo (v r esquema 6).
La definición de estilo que avanzamos a continuación sólo se puede entender en
un sentido teórico del término, ya que consideramos que el uso del estilo puede variar
según las culturas. En sentido general, entendemos el estilo como uno de los
mecanismos del discurso de poder, según se refleja en los productos formales de una
sociedad, esto es, l estilo sería la formalización externa del poder, entendido éste en
sentido foucaultiano y coherente con el sistema simbólico en el que se sumerge. En este
sentido, el estilo es un tipo de discurso marcado por dos dimensiones esencial , que
son los siguientes:
· Una dimensión material-formal, que hace referencia a todos los rasgos externos
que caracterizan un elemento de cultura material (tales como la morfología, los
diferentes tratamientos que puede recibir un objeto, tanto su materia prima como su
ornamentación, etc.), los procesos tecnológicos y la manera de combinar esos
rasgos y estos procesos.
· Una dimensión de índole imaginaria, que hace referencia al sistema simbólico del
grupo social. Aunque resaltamos los caracteres formales de una cultura, coartada
por las características del registro arqueológico, el sistema simbólico que subyace en
cada sociedad es el que modela y posibilita las combinaciones de los rasgos
externos para ubicarlo dentro de un uso social determinado.
Ambas dimensiones deben ser comprendidas como práctica discursiva socio-
cultural integradas en un sistema simbólico que ocupan un lugar en el espacio (que
puede ser más amplio o más restringido) y en el tiempo (de mayor o menor duración).
En este sentido, el fenómeno campaniforme puede ser entendido como un estilo, que
está configurado por una serie de rasgos formales combinados de una manera
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determinada, dentro de un abanico de elecciones relativamente restringido, y que se sitúa
en un espacio geográfico y temporal concretos.
Como tal práctica, el estilo en un marco interpretativo puede ser multiforme y
multisignificativo. El estilo adoptaría una serie de patrones manifestados a través de
regularidades y variabilidades controladas y consensuadas por el grupo social concreto
en el que se desarrolle. Un conjunto variado de objetos pueden estar potenciando un
mismo tipo de discurso o por el contrario, una misma forma puede poseer múltiples
significaciones según el contexto en el que se registre y según su proceso tecnológico de
manufacturación67. MacDonald (1990: 52), ya afirma que la variación expresada en los
ítems materiales es multirreferencial (esto es: posee niveles múltiples de códigos
simbólicos o lectura), pero la orientación del término multirreferencial se relaciona con
una función comunicativa de la variación: un artefacto puede proporcionar
potencialmente una variedad de mensajes que dependen de los contextos sociales de uso.
Tanto la práctica multiforme como la multisignificativa están interconectadas, es
decir, la existencia de una transformación en una de estas prácticas implica ía una
transformación en la otra, y este fenómeno se produciría de forma indistinta, no importa
en cuál de ellas se produzca para que se desencadenen una serie de cambios en otros
ámbitos. En el esquema siguiente sintetizamos un avance de nuestra exposición.
Estilo
Dimensión material-formal
Práctica discursiva integrada en un sistema simbólico 
coherente dentro de su contexto espacial y temporal
Formalización externa del poder
Dimensión imaginaria
Patrón de regularidad formal
INTERPRETACIÓN ANÁLISIS
MultisignificativaMultiforme
Multirreferencial dentro de una 
misma pauta de racionalidad
Puntos de continuidad
SIMILITUDES
Frente a otros estilos, 









Esquema 6. El estilo y sus diferentes dimensiones
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En esta línea debemos entender la siguiente frase: “Los cacharros son semánticamente promiscuos”
(Barley 1995: 76), ya que a través de la observación etnográfica pudo constatar que los vasos pueden
moverse de un ámbito profano a un ámbito sagrado o viceversa.
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Debemos tratar dos aspectos íntimamente unidos al concepto de estilo dentro de
un marco analítico y que serán utilizados a lo largo de este trabajo de manera regular:
identidad de estilo y variabilidad formal. Estos aspectos pueden reflejarse a través de
una doble lectura formal en el discurso simbólico. Esta doble lectura está marcada por
los puntos de continuidad y los puntos de ruptura dentro del patrón de regularidad
formal68.
· Entendemos por identidad de estilo un conjunto de rasgos formales externos o
atributos y una serie de procesos tecnológicos relacionados con los primeros,
visibles o no visibles, compartidos por todos los objetos y códigos que integran la
cultura material de una sociedad y que forman parte de la misma tradición69. Los
puntos de continuidad son los que proporcionan unidad estilística ya que
representan las similitudes dentro del patrón de regularidad formal. Estos puntos de
continuidad o similitudes están regidos por unas mismas pautas de racionalidad y
son los que nos permiten hablar de identidad de estilo.
· Entendemos por variabilidad de estilo a un conjunto de rasgos formales que
difieren en algunos puntos del patrón de regularidad, sin alejarse de las pautas de
racionalidad existentes, ya que movilizando los mismos recursos tecnológicos
consiguen productos ligeramente diferentes o lo que es lo mismo variantes dentro
de un mismo estilo o puntos de ruptura. Los puntos de ruptura son los que
imprimen variantes dentro de la identidad de estilo que nos permiten hablar de
diferencias dentro del patrón de regularidad formal. Estos puntos de ruptura no
niegan las pautas de racionalidad que rigen en una cultura, en definitiva, los puntos
de ruptura son una ligera distorsión exterior permitidos dentro del ente social.
Creemos que no puede existir un patrón de regularidad formal sin puntos de
ruptura. Estos puntos de ruptura son los que marcan variabilidad de estilo dentro
de la identidad de estilo.
Por lo tanto, variabilidad e identidad no son términos opuestos sino
complementarios. La variabilidad de estilo puede ser afectada en cualquier punto/fase de
la cadena tecnológica operativa (concepto que trataremos en el apartado siguiente con
profundidad), en una o varias fases simultáneamente.
Los términos identidad y variabilidad estarán en dos niveles de análisis
superpuestos: identidad equivale a los puntos de continuidad que modelan una unidad
que permite diferenciar un estilo de otro estilo. Variab idad equivale a los puntos de
ruptura dentro de un mismo estilo, son variantes que sin escapar del patrón de
regularidad formal muestra divergencias respecto a él. Por esta razón, un patrón de
regularidad formal que represente una identidad de estilo es un modelo teórico e
hipotético más que real que resume las diferentes tendencias o variantes de un estilo.
En consecuencia, la manera de elaborar un cacharro, desde la primera hasta la
última fase, forma parte de una inte ción social, integrada en una práctica discursiva
concreta, que está relacionada con el estilo y con la manera de hacer de un grupo social
dado. De hecho, puede haber diferencias, matices o variantes técnicas en muchas de las
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Puntos de ruptura y puntos de continuidad es terminología de Cobas Fernández (1997).
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En relación con el término tradición está el concepto de ideología que en este trabajo entendemos como
un “conjunto de ideas y valores comunes en una misma sociedad” (Dumont 1982: 18), así los “elementos
de base de las ideologías permanecen casi siempre implícitos. Las ideas fundamentales son tan
evidentes y omnipresentes que no necesitan ser expresadas: lo esencial se da por supuesto, constituye
lo que se llama ‘tradición’”.
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fases de producción que nos permitirán realizar agrupaciones por subestilos o tendencias
estilísticas (ver cap. 4) aislables de manera teórica, pero la fo ma de hacer puede
inscribirse en un marco so ial más amplio que es el que nos indicará la identid d de
estilo.
Creemos que realizando un análisis formal de la cerámica podremos definir las
características del estilo cerámico de la Edad del Bronce en Galicia. Este análisis se
realizará de manera progresiva desde lo más concreto a lo más abstracto, es decir, desde
el recipiente individual y sus implicaciones de variabilidad hasta el conjunto y sus
implicaciones de uniformidad o identidad teórica al ser una síntesis de las variantes. O lo
que es lo mismo, realizar un análisis desde los puntos de ruptura que representan las
diferencias (ver cap. 4 y 5) hasta los puntos de continuidad que representan el patrón de
regularidad formal del estilo cerámico (ver cap. 7). Una vez conseguido esto, las
regularidades formales de la cerámica podremos contrastarlas con las regularidades
formales de otros elementos de cultura material y así quizás lleguemos a definir, aunque
sea sólo de manera indirecta, un estilo de la Edad del Bronce, y su relación con aspectos
del mundo simbólico de esta cultura.
2.2. Tipología versus Cadena Tecnológica Operativa (CTO) 70
La tipología podemos definirla como la disciplina que estudia los objetos acabados de
sociedades pasadas con un fin cronológico. No tiene en cuenta los procesos tecnológicos
que se implican en la manufacturación de un objeto, ni las sociedades en los que se
producen, su interés se centra en la organización de series cronotipológicas.
Habitualmente los tipos resultantes son aislados del contexto de aparición para su
estudio. No se tiene en cuenta la sociedad que los fabricó, utilizó y desechó. Los estudios
son orientados en clave de progreso tecnológico.
Un tipo se caracteriza por ser la descripción de un objeto con unos rasgos
determinados, basados en criterios variopintos, y asociados a una zona geográfica
concreta y una cronología precisa. El uso práctico de la tipología, en consecuencia, se
convierte en una coctelera. Y así la combinación de un número infinito de tipos sumado
a su difusión geográfica, a su evolución tecnológica, a un abanico cronológico más o
menos amplio (que obvia las dataciones absolutas), y a paralelos culturales (en los que
se habla de todos los objetos que muestran un parecido que conviene, selecciona o
únicamente conoce el arqueólogo) se convierte en el resultado final de la investigación
arqueológica. Además un tipo recoge rasgos comunes y desecha la propia variabilidad,
de hecho si utilizamos las tipologías “al uso” en Galicia, sólo podríamos registrar unos
pocos tipos, tales como: C/ZM, Herringbone Variety, Lined Variety y los campaniformes
geométricos.
Los factores principales que hacen inservible la tipología como instrumento de
trabajo son los siguientes:
· La ausencia de criterios para definir tipos basados en aspectos comparables. Se
utilizan criterios variados para definir un tipo, desde los morfológicos, pasando por
los decorativos e incluso funcionales; en unos casos la selección de un tipo se basa
sólo en uno de ellos y en otros casos se pueden combinar varios criterios para
definir un tipo. Esta falta de sistematización en los criterios que deben definir un
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En algunas partes del texto utilizaremos las iniciales CTO (Cadena Tecnológica Operativa) para abreviar.
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tipo pueden documentarse no sólo entre diferentes tipologías, sino dentro de un
mismo sistema tipológico.
· La selección del objeto que se integra dentro de una tipología se atiene a criterios de
belleza o fascinación. Existen objetos que no se seleccionan para su estudio porque
se los considera a priori poco importantes. Podemos destacar como ejemplo, la falta
de trabajos sobre cerámica sin decorar en la Edad del Bronce (exceptuando el caso
en el que prácticamente sólo existe cerámica sin decorar). Existen aspectos en la
cerámica que nunca se han tenido en cuenta para la definición de un tipo, como es
el tratamiento de la pasta.
· Lo que no está tipologizado no se considera en los estudios de cultura material. Por
lo tanto no se tiene en cuenta el registro en su totalidad (que ya en sí mismo nos
llega fragmentado al presente). No hay opción a considerar variantes. Sólo importan
los tipos preestablecidos.
· En raras ocasiones se definen los conceptos que se utilizan. En muchos casos estos
conceptos, que se dan por supuestos en la práctica arqueológica, son utilizados de
manera muy diferente por los arqueólogos.
· Las tipologías son utilizadas como organizadores cronológicos. Los arqueólogos
utilizan estas secuencias relativas obviando habitualmente la información
proporcionada por las dataciones radiocarbónicas cuando no coinciden con la
evolución de tipos establecida a priori.
Ante este panorama tenemos dos opciones: elaborar nuevos tipos, como hizo
Harrison (1977) para la Península Ibérica, opción que desechamos; o hacer un análisis
descriptivo de los rasgos cerámicos para caracterizar conjuntos o tendencias más que
recipientes individuales. Esta es nuestra opción; realizaremos una clasificación
inevitablemente, pero no a través de unos patrones definidos a priori, s n  a través de la
relación de los diferentes aspectos de la cerámica utilizando varias fases de trabajo:
descripción individual del cacharro, descripción y análisis de cada conjunto y finalmente
comparación de los diferentes conjuntos para observar patrones de regularidad.
Frente a una metodología tipológica, la propuesta que nosotros formulamos, y que se
concreta en el concepto de ca na tecnológica operativa, nos permite observar el
proceso tecnológico completo, en la medida que lo permiten los restos arqueológicos.
Así no seleccionamos sólo los aspectos más llamativos que nos interesan del producto
acabado sino todos los aspectos que son estudiables en las fases de producción de un
objeto arqueológico.
· En ella definimos y aclaramos los diferentes conceptos que utilizamos.
· Siempre se analizan según los mismos criterios, procedimiento que nos permitirá
una comparación de los mismos en fases posteriores del trabajo.
· Las formas resultantes no serán limitadas a un cajón de sastre-tipo, sino que
permitirá que observemos tendencias y variantes. Con esta elección asumimos las
implicaciones prácticas del trabajo arqueológico que conlleva este tipo de
metodología: una inversión mayor de esfuerzo y tiempo de dedicación a los
aspectos empíricos de la investigación que los que implicaría un estudio tipológico,
aunque con mejores resultados.
· No tratamos de hacer inferencias cronológicas [“uso particularmente grosero de la
idea de fósil director” (Vicent García 1991: 34)] sino formales. Se pretenden
analizar patrones formales de regularidad y no establecer una secuencia relativa
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distribuida en el tiempo (que otros aspectos de la disciplina se encargan de solventar
mejor).
· Dentro de la cadena tecnológica operativa se pueden y deben integrar los datos del
registro arqueológico que existan, para poder caracterizar el contexto de las
sociedades pasadas.
2.2.1. La Cadena Tecnológica Operativa: Uso general del concepto
La introducción de los análisis tecnológicos se debe a Leroi-Gourhan a principios de los
años cincuenta (Merino, 1994: 435). La noción de cadena operativa71 se vincula a la
introducción de estos análisis como un campo nuevo en la investigación arqueológica; es
utilizada en la tradición arqueológica aplicada a estudios de industria lítica72. El concepto
de cadena operativa se entiende como el proceso físico de manufacturación de un objeto,
la secuencia de gestos desempeñados para la producción de un objeto, con la finalidad
de describir los pasos de manufacturación generales para la fabricación de un tipo
formal dado. El concepto nace de la vinculación entre la técnica y la idea de progreso
amparado en bases teóricas histórico-culturales, que estudia los objetos como la
evolución de una serie de técnicas o como logro técnico. El problema de este concepto
es que la investigación de la tecnología se ha reducido al estudio de los efectos de los
sistemas tecnológicos sobre la sociedad o a un origen (Lemonnier 1993: 2).
En el tratamiento de cerámica se puede adoptar este concepto (ver esqu ma 7). La
cadena tecnológica también es entendida como la sucesión de fases de construcción de
un recipiente para obtener un tipo concreto de artefacto, se pretende reintentar
(reconstruir) una secuencia física de gestos (Julieu 1992: 176-79). Pero parece que lo que
realmente interesa es el objeto acabado, y los investigadores se olvidan del resto de la
información que este producto puede proporcionar, así como su relación con el contexto
social.
Toda actividad técnica se define como la transformación de la materia prima en
producto (Creswell 1976, referencia en Merino 1994: 435). En este sentido se supone que
la cadena operativa es un ordenamiento de las características de las grandes etapas de
producción, bajo la óptica del proceso técnico, que son más o menos previsibles.
La secuencia operativa, en los estudios de los artefactos de piedra, es concebida
como una producción lítica que puede ser descrita tecnológicamente a través de cierto
número de parámetros que intervienen sucesivamente en la obtención y el
funcionamiento del proceso de fabricación. Este proceso se ordena en cuatro secuencias
(Geneste 1991, referencia en Merino 1994: 392):
1. Adquisición de la materia prima.
2. Transformación y adaptación morfológica de un elemento bruto de materia prima.
3. Tallado de los productos brutos o soportes.
4. Transformación de los soportes en útiles por medio del retoque.
Una quinta fase, fuera del proceso de fabricación, sería la utilización y desgaste del
útil.
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Cadena operatoria sería la traducción directa del francés, Chaîne Opératoire. Nosotros utilizaremos la
expresión Cadena Técnica Operativa porque parece más adecuada al concepto que utilizamos y no ha
sido traducida del término francés.
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Uno de los ejemplos clásicos es el desarrollado en la técnica Levallois (Kelley 1954, referencia en Merino
1994: 50).
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Otros investigadores, cuyos planteamientos teórico-metodológicos funcionalistas
difieren del estructuralismo, no han observado un vínculo entre la tecnología y el sistema
simbólico de las sociedades primitivas, quizás por el propio constreñimiento y
reduccionismo del que parten según el cual la tecnología es un sistema aislado, un
elemento más de adaptación al medio (y por lo tanto así la estudian). Por lo cual sólo se
intentan encontrar los puntos de inflexión del cambio tecnológico (Binford 1989: 55),
pero no se pretenden analizar los elementos que permanecen en una cultura por
considerarlos poco relevantes.
En la ecología cultural y la antropología económica inspirada en el marxismo se
concede una relativa consideración a las técnicas. Esta consideración provocó un
aumento del interés en las relaciones entre cultura material y sociedad. En estas
orientaciones no se intenta penetrar en la dimensión social, sólo se estudia la efectividad
de las técnicas en la explotación de ecosistemas o las relaciones sociales que se obtienen
de su uso. Pero ello no se orienta hacia una teoría de relaciones entre sistemas
tecnológicos y la sociedad, ya que “el cambio tecnológico es el factor decisivo en la
transformación del resto de los elementos del sistema sociocultural” (Vicent García 1988:
22, haciendo referencia a la Teoría Clásica de V.G. Childe).
A lo largo de los años ochenta, se modifica el concepto de cadena tecnológica y se
considera importante la existencia de un vínculo entre tecnología y sistema simbólico.
Esta nueva concepción continúa amparada básicamente en la tradición francesa, y
debemos ponerlo en relación con el pensamiento estructuralista en antropología y en
concreto en la denominada escuela de Antropología de la Tecnología (Lemonnier 1990),
ya que fue visto con claridad tras la observación de sociedades primitivas actuales.
Lemonnier (1986: 151) critica la orientación del determinismo unilineal que ha
atribuido transformaciones sociales profundas a unos pocos hechos tecnológicos, tan
limitados como ellos mismos porque hace correspondencias entre “niveles tecnológicos”
y un determinado “estado” de organización socioeconómica.
Este modelo de cambio tecnológico funcionalista fue también el que organizó las
bases del primer sistema de la disciplina de cronología relativa (el Sistema de las Tres
Edades de Thomsem) elaborado en el siglo pasado. Actualmente las relaciones
tecnológicas dominan muchos de los esquemas de clasificación usados en arqueología, y
los desarrollos tecnológicos son considerados todavía marcadores cronológicos. Se
siguen invocando como móviles los procesos de cambio cultural y evolución social en
los varios estadios de la historia humana (Lane 1994). La tecnología y las innovaciones
tecnológicas se ven como los mayores determinantes del comportamiento humano.
Nuestro concepto de cadena tecnológica operativa presenta puntos en común con
la línea de investigación consolidada en el estructuralismo francés y aplicada en
antropología por el momento. No conocemos trabajos en arqueología que continúen en
esta línea de investigación. Esta línea denominada Antropología de la Tecnología, es
definida básicamente en los trabajos de Pierre Lemonnier (1990). Este autor define
conceptos que serán importantes para nuestro trabajo, tales como cadena operativa,
tecnología, técnica, e introduce la noción de elección, implicada en el proceso técnico,
así como elección tecnológica. Los define de la siguiente manera:
· Operational Sequence/Chaîne Opératoire: sería una serie de operaciones que
llevan a un material primario desde su estado natural al estado fabricado
(Lemonnier 1986: 149).
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· Tecnología: es el medio de acción construido cultural y socialmente sobre el
mundo físico (Lemonnier 1993: 7).
· Técnicas (tecnologías o procesos técnicos): algo más que una descripción de
objetos. (Lemonnier 1986: 150) cree que hay pocos trabajos que intentan relacionar
las técnicas, en los aspectos materiales, directamente con las características de las
sociedades que las desenvolvieron.
· Elección: opción del artesano entre las opciones viables (Lemonnier 1983: 17,
referencia en Gosselain 1992: 560).
· Elección tecnológica: es considerada como el ordenamiento de posibilidades sobre
las que el desarrollo de un sistema técnico está de facto basado, aunque
normalmente inconsciente y no intencional; también se refiere al proceso de
selección y a sus resultados (Lemonnier 1993: 7).
Existen numerosos campos de actividad implicados en la cadena operativa, la
originalidad de los sistemas tecnológicos no está en la naturaleza de los estados sino en
su combinación (Gosselain 1992: 580) o variantes(Lemonnier 1983: 17) definidas como
formas diferentes de hacer la misma cosa. Aunque hay muchas opciones viables el
artesano explota unas pocas dependiendo de su conocimiento que no es sólo
tecnológico. Aún así la secuencia de producción de un objeto no es totalmente rígida y
predecible, ya que sabiendo siempre lo que se pretende hacer pueden variar las maneras
de hacerlo; la manera de hacer por su parte no depende de la improvisación. Esta idea se
opone a la corriente procesual que considera que cada etapa de la cadena tecnológica se
sitúa en relación con la etapa precedente y condiciona por su parte la continuación del
proceso de producción (Merino 1994: 392), los procesualistas consideran que la cadena
tecnológica está predeterminada y se olvidan y dejan de lado el sistema simbólico en el
que está inmersa la elección tecnológica. Frente a esta concepción determinista del
procesualismo, en la Antropología de la Tecnología se considera que cada estado de
producción se corresponde con una elección tecnológica, pero un paso del proceso no
determina necesariamente el siguiente paso (Gosselain 1992: 582)73.
En esta línea vamos a tratar, en el capítu o 3 de este trabajo, precisamente de
analizar las diferentes variantes tecnológicas inscritas en la cadena tecnológica operativa
de la cerámica de la Edad del Bronce en Galicia.
Los anglosajones, mediante la corriente postprocesual reciente, se orientan hacia la
investigación de lo que denominan la “biografía de uso” o “biografía deposicional” del
objeto (Boast 1995b: 70). Este concepto estaría integrado dentro de la cadena tecnológica
operativa, pero se corresponde con una fase posterior a la del producto final, dentro de
la cadena de producción y se integraría en una cadena de uso l producto final. El
cacharro, una vez producido, tiene una identidad o conjunto de identidades, categorías
de significación o, lo que es lo mismo, la evocación que imponen los diferentes
contextos. Estas categorías de significación no son estáticas ni individuales, sino que son
interpretaciones del rol o roles de apropiación que el objeto tiene en la práctica social.
Dentro de esta línea se tiene en cuenta que un cacharro representa muchas cosas
potencialmente, ya que se considera que es producido, usado y descartado (Boast,
1995b: 70).
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Esquema 7. El concepto de cadena operativa en las diferentes corrientes arqueológicas
En resumen, el modelo de la cadena tecnológica operativa se viene utilizando
como instrumento metodológico durante los últimos treinta años. Pero su significación
ha variado sustancialmente desde sus inicios hasta la actualidad. Deseamos integrar este
trabajo en la línea vinculada al estructuralismo francés, porque creemos que es el que
proporciona las bases menos malas para llegar a conocer el sistema tecnológico y su
relación con el sistema simbólico, y en definitiva, cultural, de la Edad del Bronce en
Galicia. Aunque debemos ser conscientes de las limitaciones, ya que no podemos
observar directamente la producción de la tecnología ni la biografía de uso de los
cacharros, este sistema teórico-metodológico nos permitirá identificar parte de las fases
integradas en los procesos tecnológicos desde los mismos artefactos.
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2.2.2. Aplicación práctica del concepto de CTO en la cerámica de la Edad del
Bronce
Siendo noción central de nuestro trabajo el concepto de cad na tecnológica operativa
(ver esquema 8)74, lo convertiremos en un útil analítico que nos permita realizar una
descripción ordenada del registro arqueológico, dentro de la cual se engloban las
instancias y circunstancias que determinan el proceso de elaboración de los elementos
cerámicos. Estas instancias se pueden ordenar esencialmente en tres grupos: (1) la
cadena técnica mnual o proceso tecnológico, (2) los procesos que se desarrollan para
llevar a cabo la elaboración de un cacharro o elección tecnológica y (3) los factores
culturales (ver esquema siguiente).
Esquema 8. La Cadena Tecnológica Operativa
1. La cadena técnica, es decir, el proceso estrictamente manual que se desarrolla
desde el momento que se posee la materia prima hasta obtener el producto final.
El simple hecho de fabricar un cacharro lleva implícito seguir una serie de pasos
para su creación. Un alfarero/a concreto es el que se encarga de su elaboración,
pero siempre integrado en un grupo social. La cadena técnica se relaciona con una
elección concreta, es decir, con una de las variantes dentro del conocimiento
tecnológico que el sistema simbólico de un grupo social permite seleccionar.
2. Los procesos internos que se desenvuelven para ll var a cabo la elaboración de un
cacharro; es decir, los posibles y diferentes pasos que el agente individual puede
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En el Gabinete de Cultura Material del Grupo de Arqueología del Paisaje estamos trabajando con este
concepto desde el año 93, por lo tanto, el desarrollo que le damos en este trabajo se beneficia no sólo de
las aportaciones de la que suscribe esta tesis (Prieto Martínez 1993, 1995 y 1996) en relación con la
cerámica de la Edad del Bronce, sino también de las aportaciones de Cobas Fernández (1995 y 1997)
para la Edad del Hierro, en Galicia. Este trabajo no se constituye únicamente de trabajos individuales
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elegir en cada una de las fases de la cadena técnica o variantes del sistema
tecnológico, desde la recogida de la arcilla para fabricar un recipiente hasta el
resultado final. Y que vienen dados por el agente social, por lo cual también
dependen del destino social del producto acabado.
3. Los factores culturales,  decir, los condicionantes de orden económico,
territorial, social, imaginario, que confluyen y señalan todo el proceso de
fabricación de la cadena técnica. Estos factores marcan los modos de hacer de una
sociedad y permiten reconocer un producto final dentro de un marco social más
amplio que indicará la identidad de estilo y el tipo de uso social al que irá
destinado el producto.
Los tres niveles que componen la cadena tecnológica operativa constituyen el
sistema simbólico subyacente y de la interrelación de ellos resultará el producto final. La
voluntad de saber-poder75 que determina las diferentes prácticas discursivas que se
desarrollan en el seno de una sociedad y controlan la manera de combinar estos tres
niveles para que el producto final resultante sea uno en vez de otro distinto.
Las tres partes que estructuran la cadena tecnológica operativa están
interrelacionadas, aunque debemos ser conscientes de que, mientras a través del registro
arqueológico podemos tener acceso directo a la cadena técnica y más indirectamente, a
los procesos que se desarrollan para su realización, la consideración de los factores
culturales nos llevan a un terreno más hipotético y, en definitiva, interpretativo, ya que
parte de los condicionantes que marcan el proceso de fabricación no se pueden
documentar de forma directa, y casi ni indirecta, en el registro arqueológico, tales como
la tradición oral o la mitología de esas socied des.
Una vez definido el instrumento de trabajo que utilizaremos para el estudio de
cerámica en su dimensión teórica, pasaremos a su dimensión práctica. La dimensión
práctica se realizará a través de lo que denominamos anál sis f rmal, del que hablaremos
en el capítulo siguiente (apdo. 1.3)con detalle. El análisis formal nos permitirá definir y
delimitar los rasgos observados en la cerámica a través del estudio de las diferentes fases
tecnológicas de producción, es decir, el análisis nos proporcionará el método que nos
permita extraer las diferentes variantes formales, que en el subapartado anterior hemos
definido como subestilos o tendencias estilísticas, para después sintetizar todas las
variantes en una cadena tecnológica ideal para la Edad del Bronce gallega. Este
procedimiento de análisis tiene sus precedentes en el análisis estructural levi-straussiano
que aplica Criado Boado (1993: 41) para el estudio del paisaje arqueológico, y aunque
aceptamos los límites de la práctica interpretativa en Arqueología nos resulta muy útil
desde el punto de vista metodológico.
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Siguiendo la idea de voluntad de saber-poder de Foucault (1984). Creemos que esta noción se puede
aplicar, aunque por supuesto no de forma directa, a las sociedades prehistóricas (Criado Boado 1989a:
78 y Méndez Fernández 1994: 79); el concepto de poder no debe entenderse en un sentido estricto ya
que Foucault lo aplica a las sociedades modernas occidentales. Sin embargo, por razones que sería
largo enumerar, este concepto se aplica también perfectamente a las sociedades pre-modernas (Criado
Boado 1989b). Las hipótesis que Foucault plantea en torno a la noción de poder puede verse en Poderes
y estrategias (1980: 170-1 y 1981: 82).
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2.3. El uso de analogías débiles como herramienta de trabajo
El uso de analogías etnográficas débiles y de modelos derivados de la teoría
antropológica puede ser útil como un recurso complementario (Criado Boado 1993: 53)
en arqueología. Con ellas se puede intro ucir un principio de racionalidad distinto del
nuestro a través de la multiplicidad de significaciones (Criado Boado 1991 y 1995a,
Méndez Fernández 1994: 80). La existencia de una serie de fenómenos constatados en
otras zonas pueden servirnos de ejemplo para buscar los principios de racionalidad que
pueden regir las estrategias discursivas de un grupo social, aunque con las suficientes
precauciones como para no hacer extrapolaciones justificativas directas y en cierto modo
irresponsables. No pretendemos comparar las culturas primitivas y los primitivos
actuales tal y como fueron usadas en el momento de su nacimiento como instrumento
metodológico por los antropólogos en la segunda mitad del siglo XIX (ver Vicent García
1988: 17) y hasta el funcionalismo en la actualidad. Basándonos en estas consideraciones
vamos a utilizar posteriormente (cap. 7) analogías en esta obra.
Es importante tener en cuenta que, incluso en las sociedades primitivas actuales,
los propios individuos que la constituyen no saben justificar las razones por las que
seleccionan una opción técnica entre varias posibles76. Debemos pensar que en las
sociedades arqueológicas podría suceder algún fenómeno similar y por lo tanto, sería
mucho más difícil explicar dichas opciones. Los criterios a seguir, en el uso de analogías,
pueden valorarse en dos niveles:
Nivel arqueológico: A pesar de haberse utilizado el paralelismo directo de manera
abusiva a lo largo de la historia de la arqueología, no podemos desechar ni olvidar que
otros contextos arqueológicos pueden ser útiles como instrumento de trabajo, ya que la
riqueza documental en otras zonas europeas es mayor que en el área gallega, bien sea por
la fuerte tradición arqueológica, o bien por la presencia de fenómenos en el registro
arqueológico que en Galicia son inexistentes y además son un hecho inevitable (por
ejemplo, acidez de la tierra). El uso de analogías arqueológicas deben servirnos de
referencia para pensar y no como paralelo cronológico, cultural, etc.
Por ejemplo, la presencia de regularidades como un fenómeno de identidad
individual y comunitaria, a través de ejemplos tales como: enterramientos con
campaniforme (Boast 1990, Thomas 1991), la existencia de tatuajes corporales o la
existencia de cultura material hecha en materiales perecederos (Spindler 1995, Meneses
Fernández 1994).
Nivel etnográfico y antropológico77: Nos puede abrir las puertas relacionad s con
fenómenos que no se pueden inferir directamente a través del registro arqueológico,
como puede ser el valor simbólico del color o la forma de decorar un cacharro (Miller
1985) en una sociedad dada.
El ejemplo de los tatuajes o pinturas corporales es importante como ejemplo, ya
que aunque se puede constatar arqueológicamente, el registro suele ser insuficiente. En
cambio, en un nivel etnográfico y antropológico, se pueden observar los principios de
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Ello se puede ver en diferentes grupos de primitivos actuales (David et al. 1988, Welbourn 1984, Barley
1993: 138).
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El uso de analogías etnográficas también tiene su riesgo, porque “el etnógrafo aparece inmerso en una
observación participante -lo cual sería la condición básica del realismo etnográfico y de la fiabilidad de
su testimonio-; pero también produce como autor, como intérprete que al ‘hablar por (los otros)’ ordena
el discurso de los otros para ‘dar un sentido’ que es su sentido”. (Lorite Mena 1995: 9).
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racionalidad generales que llevan a la gente de una comunidad dada a decorar sus
cuerpos o sus caras, como una estrategia de identida  in ividual y comunitaria (Lévi-
Strauss 1987). Estos principios nos pueden ayudar a buscar los posibles patrones en las
sociedades pretéritas en caso de constatación arqueológica.
La mitología legitima el origen de operaciones técnicas particulares (Lemonnier
1993: 19). Por ejemplo en África entre los Bafia son las mujeres las que fabrican
cerámica, pero la invención se le atribuye a los hombres (Gosselain 1992), también
existen tabúes en relación con algunas de las secuencias tecnológicas, precisamente las
menos controladas por el propio alfarero a nivel tecnológico. Pero no sólo en Africa se
constata este fenómeno, en América el arte de la alfarería también es objeto de cuidados,
de prescripciones y de prohibiciones múltiples (Lévi-Strauss 1986)78.
A pesar de apoyar algunos de nuestros planteamientos en referencias etnográficas,
somos conscientes de que éstas deben utilizarse con precaución y nunca como un
paralelo directo a diferencia de los arqueólogos procesuales. No pretendemos justificar
con estos ejemplos que la cultura material es un reflejo directo del sistema simbólico de
las sociedades prehistóricas, en las propias sociedades primitivas actuales está
demostrado que no existe un reflejo directo, y tampoco pretendemos hacer inferencias
directas desde las culturas etnográficas presentes en culturas arqueológicas. Este es el
problema más grave que se le achaca a los arqueólogos procesuales79.
2.4. Los análisis cerámológicos en la definición de la CTO
Los análisis de cerámica son un campo que hay que integrar en la línea de investigación
de cerámica como un aspecto que puede proporcionar información complementaria en la
secuencia operativa, no sólo a nivel tecnológico sino también a nivel social.
Nuestro trabajo será una aproximación meramente visual a los rasgos más
evidentes de la cerámica. Si bien somos conscientes de que esta aproximación es parcial
ya que nos acerca al conocimiento de un producto acabado mediante información
orientativa como puede ser el tamaño del desgrasante, color, acabado, atmósfera de
cocción, mientras que los procesos técnicos llevados a cabo hasta la obtención del
cacharro no resulta representativo puesto que carecemos de datos como la temperatura
de cocción o la composición mineral de la arcilla. Por lo que nos quedan fases de la
CTO incompletas por el hecho de no haber podido emplear procedimientos
arqueométricos para caracterizar el material cerámico.
Hemos prescindido de la realización de análisis ceramológicos por las siguientes
razones: en primer lugar, consideramos necesario conocer el material cerámico de la
Edad del Bronce desde un punto de vista tradicional y asumiendo que no podríamos
recoger toda la complejidad de los procesos técnicos, a través de un análisis visual de las
características formales, porque hasta la fecha no se había realizado un estudio global en
Galicia; y en segundo lugar, habiendo realizado una modesta tentativa anteriormente
(Prieto Martínez 199380) comprobamos que los procedimientos arqueométricos no nos
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Actualmente existen trabajos recientes en España (p.ej.: Hernando Gonzalo 1995) que siguen en esta
línea, apenas desarrollada hasta la fecha.
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Principalmente a Binford, como promotor de la aplicación de esta metodología (Hodder 1988), en el seno
de la corriente procesualista.
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Se sometieron veinte fragmentos cerámicos a Difracción de Rayos X. Más tarde, Cobas Fernández
(1997) aplicó un mayor número de técnicas de análisis (Microscopía Electrónica, Difracción de Rayos
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solventaban cuestiones arqueológicas cubriendo un espacio en un apéndice como
consecuencia de nuestras propias limitaciones tales como la falta de formación en esta
línea de trabajo, la carencia de comprensión con los especialistas y la ausencia de un
aparato teórico-metodológico claramente definido en aquel momento y que justificase el
empleo de estas técnicas, los primeros pasos en el desarrollo del presente trabajo. En
definitiva, se aglutinaban una serie de problemas (criticados en múltiples trabajos, como
p.ej.: García Heras 1992, García Heras y Olaetxea 1992, Vila y Estévez 1989) sumados a
un estudio, que todavía quedaba por realizar, sobre la cerámica de un período que no
estaba todavía caracterizada ni siquiera formalmente.
Una vez estudiada en profundidad la cerámica de la Edad del Bronce en Galicia,
dentro de una línea de invertigación definida, como es la Arqueología del Paisaje, dotada
de la CTO como aparato teórico-metodológico, creemos que estamos en condiciones de
orientar una investigación que integre plenamente los procedimientos arqueométricos y
así solventar las limitaciones de un estudio visual de los rasgos cerámicos, añadiendo la
imprescindible información tecnológica y así hacer realmente coherente teoría y práctica
en nuestra investigación en la que la ausencia de este tipo de analíticas provocan una
contradición de difícil superación.
A continuación señalamos los diferentes tipos de analíticas más corrientes que se
pueden utilizar para obtener información acerca de las diferentes fases de la Cadena
Tecnológica para ello partimos de distintos autores (Capel 1986, Capel et al. 1978, Capel
et al. 1979, Capel t al. 1982, Capel t al. 1989-90, García Heras y Olaetxea 1992,
Linares et al. 1983, Navarrete  al. 1991), aunque sin extendernos en hablar de cada una






Obtención de la arcilla- Lupa Binocular
- Lámina Delgada y Microscopía Petrográfica
- Difracción de Rayos X (RXD)
- Microscopía Electrónica (EM)
- Microscopía Electrónica de Transmisión (TEM)
- Fluorescencia de Rayos X








- Microscopía Electrónica (EM)
Técnicas de modelado- Lupa Binocular
- Lámina Delgada
- Microscopía Electrónica (EM)
- Microscopía Electrónica de Barrido (SEM)
Técnicas de acabado- Lámina Delgada








Atmósfera de cocción- Lámina Delgada
Técnicas decorativas- Lupa Binocular
- Lámina Delgada
Esquema 9. Fases de la CTO en las que se puede extraer información mediante análisis ceramológicos
Para ello es necesario desarrollar una línea de acción que consiga una integración
de análisis ceramológicos en la investigación y evitar su utilización como mero apéndice,
ya que normalmente las analíticas se estudian aisladamente e independiente de sus
                                                                                                                            
X, Fluorescencia de Rayos X y Dilatometría o Microscopía de Calefacción) a veinticinco cacharros de la
Edad del Hierro, completando algunas de las fases de la CTO de la cerámica de un castro. Es el primer
intento realmente práctico de integrar los resultados arqueométricos en un marco teórico-metodológico
como es la Cadena Operativa.
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contextos de uso y deposición. Presentando así, los resultados técnicos como apéndices
de informes o en estudios independientes en revistas especializadas de ciencia
arqueológica (Lane 1994). Aunque en esta tesis no se hará uso de analíticas creemos que
deben estar presentes en el desarrollo de trabajos futuros.
3. Objetivos e hipótesis de trabajo
En este apartado nos centraremos en los objetivos principales del trabajo (apdo. 3.1), el
estudio de la cerámica de la Edad del Bronce en los contextos conocidos en Galicia y las
hipótesis (apdo. 3.2) de las que partimos, que se derivan de los planteamientos teórico-
metodológicos desarrollados en este capítulo con anterioridad, con la intención de
comprobar cómo los distintas características de la cerámica se relacionan de manera
complementaria tanto con la producción cerámica como con la producción de cultura
material según los contextos.
3.1. Objetivos del trabajo
El objetivo principal de este trabajo es el estudio de la cerámica de la Edad del
Bronce, tanto decorada (también denominada de tradición campaniforme), como sin
decorar. El abanico cronológico en el que se ubica es amplio, entre el último tercio del
III milenio y todo el II milenio a. C. Geográficamente, nos centraremos en un área muy
concreta: Galicia.
En el presente trabajo pretendemos avanzar el desarrollo de una de las áreas de
estudio de lo que constituye un programa de investigación en proyecto sobre cultura
material81, tomando como ejemplo su aplicación al campo concreto de la cerámica
mediante el estudio de dos contextos pertenecientes a la Edad del Bronce: el contexto
doméstico y el contexto funerario.
Nuestra intención es ver si la cerámica de los contextos que tratamos responden a
características formales diferentes o similares, y hasta qué punto las diferencias o
similitudes en las características formales del material cerámico se relacionan con
diferencias sociales y se justifican en función de ellas.
Para ello los dos aspectos que consideramos relevantes para comprender el
sentido y función social de la cerámica y que, por lo tanto, deben ser abordados por esta
investigación, son los siguientes: (1) la manera de fabricar productos formales diferentes
como aspecto tecnológico y (2) el modo de crear identidades formales a través de los
productos cerámicos como aspecto cultural.
El objetivo arriba aludido se desarrollará a través de tres fases encadenadas entre
sí, que son las siguientes:
(1) En un plano hipotético, entender el estudio de la cerámica como constru to
cultural (Lévi Strauss 1987, referido al estudio de los mitos). Se pretende considerar en
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Trabajo en desarrollo para la Edad del Bronce (Prieto Martínez 1993, 1996) y para la Edad del Hierro
(Cobas Fernández 1995, 1997) en el que pretendemos estudiar la cultura material pre (Prieto) y
protohistórica (Cobas) en Galicia, partiendo, en una primera fase, de un estudio sistemático de la
cerámica por ser el código material más abundante; para luego extender el estudio a otros códigos de
cultura material, tales como orfebrería, escultura, grabados, pinturas, ... Y finalmente, realizar un estudio
comparativo intercultural, que nos muestre los patrones formales significativos, característicos de cada
cultura.
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qué medida la variabilidad cerámica está relacionada con todo lo que se puede englobar
como cultura: (a) una diversidad cultural, por ejemplo la existencia de grupos sociales
diferentes; (b) segmentos distintivos dentro del mismo grupo, y (c) el proceso social
(rituales, simbolismos, almacenamiento, tecnología, intercambio...).
(2) En un plano metodológico, realizar en primer lugar, la desc ipción
(catalogación y sistematización) de una serie de conjuntos cerámicos de la Edad del
Bronce de contexto doméstico y funerario, en los que la cerámica decorada existente es
siempre de tradición campaniforme; y en segundo lugar, un análisis formal de la
cerámica descrita.
(3) En un plano práctico, avanzar una interpretación a través del contexto
arqueológico, de lo anteriormente planteado, en relación con los restantes aspectos del
sistema cultural y sobre todo con el paisaje.
El procedimiento a través del cual realizaremos tal estudio es el análisis
comparativo de contexto doméstco y funerario, pues consideramos que ambos
contextos, aunque no están lo correctamente datados que desearíamos, son lo
suficientemente coherentes como para que existan regularidades significativas.
La estrategia de trabajo que se aplicará, consiste en definir, a través del examen
pormenorizado, las relaciones existentes entre artefactos formales. De esta manera
podremos comprobar si estas relaciones son significativas para crear diferencias entre
elementos de cultura material, e identidades entre y dentro de grupos sociales que
producen esos elementos de cultura material. Este examen nos debería permitir realizar
dos tipos de lecturas complementarias:
1. Una lectura descriptiva de la variabilidad formal, que hace referencia a los
recursos para producir formas diferentes. A esto, convencionalmente proponemos
denominarlo aquí significante82.
2. Una lectura sociológica de la variabilidad formal, que se refiere a la
correspondencia entre formas materiales y segmentos sociales distintos, y que se
concreta como fenómeno de identidad formal. A esto, proponemos denominarlo
significado.
En principio es difícil saber cuáles son las relaciones formales significativas,
puesto que trabajamos con productos formales de grupos que ya no existen actualmente;
por lo tanto, tendremos que considerar todas las ventajas que nos ofrece la descripción y
el análisis formales, con el fin de descubrir tendencias generales que se puedan aplicar
como hipótesis de trabajo y simplificaciones metodológicas para estudiar en trabajos
futuros.
El análisis formal será complementado por la información existente sobre la Edad
del Bronce en la actualidad: (a) Cotejaremos los estudios de cerámica con su contexto de
aparición83, relacionando la cultura material cerámica con su contexto de aparición
(túmulos, cistas megalitos, hábitats,...) y con otros aspectos de la cultura material
(orfebrería, decoraciones de cámaras, ...). (b) Pondremos en relación con las dataciones
existentes tanto a un nivel concreto84, de los yacimientos que se estudian en este trabajo,
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“Sin la forma no puede transmitirse ningún tipo de significado” (Kubler 1988). Entendemos que los
productos formales pueden ser tangibles o intangibles, recipientes o mitos, es en este sentido en el que
debemos entender forma.
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Trabajo que está realizando en la actualidad Fidel Méndez Fernández para su Tesis Doctoral pero
centrándose en el estudio espacial de estos yacimientos.
84
Aunque en este sentido, no son muchos los yacimientos que poseen datacio es de C14 en la actualidad.
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como a un nivel más general, en un marco peninsular y europeo. (c) Ampliaremos el
repertorio documental cerámico en el contexto gallego en la medida de lo posible
(utilizando la documentación bibliográfica, estudiando la cultura material de los museos
gallegos y de los nuevos yacimientos,...) no sólo en el ámbito campaniforme, sino
también teniendo en cuenta cerámica de otras épocas de la prehistoria reciente.
El modo en el que se realizará dicha comparación, que tiene en cuenta no
únicamente los aspectos morfológicos y decorativos sino también todo el proceso
técnico de fabricación, pasa por la definición previa del patrón de regularidad formal
dentro de cada tipo de contexto, tomando cada uno de los conjuntos como un bloque a
fin de identificar puntos de homogeneidad. Una vez establecidos los rasgos comunes
dentro de cada contexto, realizaremos una comparación entre ambos contextos.
3.2. Hipótesis de trabajo
Mientras que los planteamientos de este trabajo se orientan a un estudio de cultura
material más general, las hipótesis que exponemos en este apartado se derivan de la
revisión teórica y las bases teóricas expuestas en los apartados anteriores de este capítulo
y del capítulo anterior en relación con el estudio de la cerámica de la Edad del Bronce en
Galicia. Nuestra intención es comprobar hasta qué punto y a través de un análisis formal,
se pueden comprobar una serie de supuestos que no se asocian de manera aislada con la
producción de cerámica sino que se relacionan con la producción de cultura material en
niveles diferentes del registro arqueológico (arquitecturas, espacio, paisaje, líticos,
orfebrería, decoraciones, ...) en un contexto determinado.
3.2.1. La decoración cerámica está en función de estrategias de visibilización de
la acción social
Aunque el término visibilidad se aplica a estudios de arqueología del paisaje, creemos
que está relacionado íntimamente con cualquier aspecto de la Cultura Material, porque
“el hecho de que los resultados de la acción social misma, sean más, menos o nada
conspicuos y visibles (...)” pueden estar en relación con una “voluntad de visibilidad
que puede ser tanto consciente y explícita, como implí ita, o incluso, inconsciente”
(Criado Boado 1993: 43)85.
Estas estrategias están íntimamente relacionadas con los valores culturales del
grupo y se pueden reflejar en el paisaje, en la distribución del hábitat y, en la medida en
que la decoración sea hecha para ser vista, podría reflejarse también en su producción
alfarera, ya que forma parte de la totalidad social86. En este sentido, se trata de ver en qué
zonas del cuerpo del cacharro hay decorción y cómo se relaciona el diseño decorativo y
en qué zonas del cacharro no hay decoración y cómo se conjuga ese vacío en los
elementos decorativos. En relación con esta hipótesis se encuentra la idea de orientación
del conjunto decorativo en el cuerpo del cacharro. Así, la observación de la disposición
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Se entiende por Visibilidad, “la forma de exhibir y destacar los productos de Cultura Material que reflejan
la existencia de un grupo social. Dado que los efectos de este proceso social se reflejan espacialmente,
podemos definir las condiciones de visibilidad del registro arqueológico extendiendo una ‘mirada’ sobre
los elementos que lo componen que intenta determinar el qué, cómo y por qué de sus rasgos visuales.“
(Criado Boado 1991: 23).
86
 Braun (1991: 367) emplea el término visibilidad en relación con la cerámica del área de Woodland
(Estados Unidos), pero restringe el término a una visibilidad física empleada como medio de
comunicación.
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decorativa en el cuerpo del cacharro puede ser horizontal, vertical u oblicua; por otro
lado, la lectura simbólica de dicha disposición podría ser inversa a la propia disposición
física en el recipiente.
También son importantes los aspectos relacionados con la forma, el acabado o el
color87, ya que pueden ser igualmente utilizados como recursos de una estrategia de
visibilidad. Pero no debemos olvidar los aspectos no visibles (en el producto final) en la
secuencia de producción tecnológica (desgrasante, tipo de cocción), ya que tanto lo
visible como lo no visible pueden estar igualmente cargados de significación simbólica.
Debemos valorar todos los cacharros y no sólo los que poseen decoración, su
confrontación puede proporcionar información sobre pautas culturales que los
determinen.
Los rasgos visibles o invisibles de la secuencia tecnológica pueden cobrar una
significación nueva si los ponemos en relación con las diferentes estrategias de
visibilidad de los diferentes contextos que van a ser tratados en este trabajo, el contexto
doméstico y el contexto funerario.
3.2.2. La producción de cerámica responde a pautas culturales muy estrictas
Estas pautas culturales son peculiares a cada grupo social, y en el momento que cambia
alguna de ellas es porque el grupo social sufre transformaciones, y por lo tanto esto se va
a reflejar también en la cultura material que dicho grupo produce (Lévi-Strauss, 1986).
Lo difícil, en este caso, es saber dónde se producen primero esas transformaciones, o si
siempre se producen desde las mismas instancias y a través de los mismos mecanismos
de poder. Un esquema de lo que aquí se explica sería el sguiente:
cambio de pautas culturales :: transformación del grupo
social :: cambios de la cultura material como uno de los
reflejos de dicha transformación
Estas transformaciones no tienen por qué afectar a toda la secuencia tecnológica
de fabricación de un recipiente, simplemente puede afectar a alguna de las fases de la
cadena tecnológica, como puede ser la introducción de un tipo de desgrasante antes
inexistente, aplicar con más frecuencia que antes un tipo de acabado concreto, o el uso
de algún instrumento antes no utilizado o poco utilizado para decorar o para realizar un
acabado diferente. Por esta razón es importante analizar la cerámica desde el punto de
vista tecnológico, para ver si en el conjunto de la cerámica de la Edad del Bronce existen
diferencias en las distintas fases de su producción para relacionarlas a su vez con el
contexto de procedencia.
3.2.3. La variabilidad de la cerámica se corresponde con la variabilidad social
Como ya se ha apuntado en el primer punto, el hecho físico de fabricar un cach rro lo
lleva a cabo una única persona (o conjunto de personas) y no el conjunto de la sociedad.
Pero si el patrón social que está condicionando al individuo que realiza esa elaboración
varía, la arcilla manufacturada, que es el producto social, va a reflejar de alguna manera
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En la literatura antropológica existen diferentes trabajos que hacer referencia a la simbología del color,
destacamos a V.W. Turner (1990: 65-101), que trata la relación de tres colores (blanco, rojo y negro) en
el sistema de clasificación africano y lo compara con otras zonas del mundo. Este aspecto puede ser
interesante, porque estos son los colores básicos que observamos en la cultura material cuando hay
constancia de ello en el registro arqueológico.
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esos cambios como consecuencia de esa transformación. De esta hipótesis se pueden
deducir dos implicaciones:
La primera, relacionada con el proceso de construcción de la identidad
sociocultural: cada grupo social reflejará su propia identidad sociocultural en la cultura
material cerámica frente a otros grupos que posean pautas de comportamiento diferentes.
La cultura material es el mejor vehículo para la expresión y construcción de
identidad, no es inmune a estas fuerzas, y la ideología del linaje tiene consecuencias
importantes para la variedad de patrones espaciales, rangos de organización y
mantenimiento del espacio doméstico, o la forma y contenido de la casa. (Lane 1994). De
hecho, dicho autor ha comprobado que la organización de la tecnología puede ser vista
como un microcosmos de la sociedad Dogon, y sus herramientas y los productos de su
trabajo como símbolos potentes de estas alianzas y divisiones.
Lemonnier (1986: 173), completa esta idea y mantiene que uno de los roles de los
sistemas técnicos es marcar diferencias. Diferencias ante todo entre grupos, pero también
diferencias dentro del mismo grupo, marcando edad, sexo, estatus social,
especialización, etc. Aunque falta por demostrar esta hipótesis. Otra cuestión es por qué
y cómo se marca esta diferencia y no otra. Es importante tener en cuenta que no todas las
elecciones técnicas tienen la misma significación, si algunas parecen marcar la identidad
étnica, otras parecen responder más a una necesidad económica (Lemonnier 1986: 176).
No sólo los patrones decorativos o aspectos secundarios de la forma son usados para
definir una identidad étnica o de estatus, sino también el uso de los artefactos o los
procesos completos de producción (Lemonnier 1993: 20).
Un asunto relacionado con la cultura material como un aspecto de las culturas que
marca identidad sociocultural, es el de la introducción de otras formas del registro en un
grupo social. Se puede observar que cuando un elemento de cultura material traspasa los
límites del grupo, éste pierde su significación dentro del sistema simbólico en el que está
inmerso, y va a ser incorporado en un sistema simbólico diferente (del grupo receptor).
Por ejemplo, en grupos Endo, la cerámica se utiliza para cocinar mijo, cultivo que
conocen; mientras que para cocinar los cultivos de reciente introducción como es el
maíz, se utilizan recipientes de aluminio, material también de reciente introducción
(Welbourn 1984: 19). Por tanto, cuando se introduce un elemento nuevo y éste se acepta
y se usa, su significado dentro del sistema simbólico es readaptado y asumido (Gosselain
1992).
La segunda implicación relacionada con los procesos de diferenciación y
jerarquización88: en este caso, en el interior de un grupo social, la cerámica es el reflejo
visual de las diferencias sociales internas y de los posibles niveles de jerarquización o
diferenciación entre individuos, y por lo tanto, los procesos que se llevan a cabo en su
estructura van a presentarse en la cultura material cerámica. Por todo ello se podría
plantear la siguiente relación:
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Estamos de acuerdo con el concepto de sociedad indivisa y dividida en Clastres (1981), cuya línea es
seguida en arqueología por Felipe Criado Boado (1989a: 80-5 y 1995: 18-9), y según la cual se entiende
que en una sociedad indivisa pueden existir divisiones o desigualdades dentro del ser social a través de
la existencia de ámbitos de especialización divididos, separados, del resto de la sociedad (Criado Boado
1995: 18). Así como, la división social, presenta no sólo la aparición de ámbitos autónomos de control y
ejercicio del poder, sino también esferas especializadas de realización y división social del trabajo
(especialización social: producción, defensa, ritual,...) (Criado Boado 1995: 19).
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· Una mayor variabilidad cerámica traduce una mayor diferenciación dentro del
grupo.
· Una menor variabilidad cerámica traduce una menor diferenciación dentro del
grupo.
· Una mayor variabilidad cerámica traduce una menor diferenciación dentro del
grupo.
· Una menor variabilidad cerámica traduce una mayor diferenciación dentro del
grupo.
Cualquiera de estas posibilidades podría ser válida, pero difícil de validar en el
registro arqueológico. A través del análisis formal se pueden intuir pero no se pueden
demostrar estas hipótesis.
Existen ejemplos observados a través de trabajos etnográficos en los que se
constatan que los objetos pueden ser un importante vehículo de comunicación simbólica
dentro de los grupos sociales y que las variaciones estilísticas pueden ser usadas para
expresar un discurso concreto, por ejemplo, la ropa, para los Dogon expresa variaciones
de edad, posiciones de género en la sociedad, o estatus y riqueza dentro del género
masculino; en cambio, el sudario usado en los enterramientos, muestra identidad entre
grupos de linajes en los ritos funerarios (Lane 1994). El uso de determinados materiales
en ciertos adornos corporales, así como la utilización específica de algunos recipientes,
pueden expresar variaciones de género entre los Mafa y Bulahay (David et al. 1988) o
entre los Endo (Welbourn 1984).
Uno de los ejemplos estudiados con más profundidad en la prehistoria europea es
la variabilidad formal de la Funnel Beaker Culture (TBK), del neolítico medio danés
(Hodder 1982, Gerbauer 1988, Shanks y Tilley 1992). En este caso se aprecian cuatro
fases cronológicas y diferentes en cuanto a su estilo: en la primera y la última los
motivos decorativos son no delimitados, mientras que las fases intermedias, la segunda y
tercera, poseen un esquema decorativo con motivos delimi ados. Lo importante, en este
ejemplo, es que se observa variabilidad entre las diferentes fases de dicha cultura, que
seguramente está relacionada con las transformaciones que se están llevando a cabo en
dicha sociedad. Esta variabilidad se advierte a través de la organización de los motivos
en la decoración como códigos significantes.
Los ejemplos etnográficos nos muestran que la variabilidad registrada en la cultura
material está en relación con el peso específico que tiene la acción social frente a un
sujeto individual que transcribe, produce y reproduce, a través de la producción de
formas, el sentir del grupo social en el que está inmerso. Ello nos permite pensar que en
las sociedades prehistóricas podría suceder un fenómeno similar, que la producción
cerámica sea una formalización social más que individual.
3.2.4. El uso de la cerámica es diferencial
En el registro arqueológico se aprecia, por una parte, la existencia de cerámicas sin
decorar, de uso cotidiano, que son aptas para cocinar y para almacenar alimentos (tanto
sólidos como líquidos), y que presentan en general manufactura tosca en general; y por
otra parte, se encuentran  las cerámicas decoradas, de uso supuestamente ritual y
simbólico, ya que el tratamiento de su pasta y el acabado es mucho más cuidado y
refinado. Sin embargo, no siempre el uso de la cerámica sigue esta distinción, ya que la
cerámica decorada puede aparecer también con un tratamiento menos cuidado y en un
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contexto de uso cotidiano; mientras que la cerámica no decorada puede presentarse un
poco mejor tratada y en un contexto de uso ritual-simbólico.
Esta utilización se expresa en la medida en que la intensidad en la elabor ción de
recipientes está relacionada con el uso y el destino social que se le otorga al sujeto,
entendido como individuo/grupo, al que va destinado. En este sentido, buscamos las
variaciones diferenciales (Lévi-Strauss 1987: 343) o regularidades (Criado Boado 1993:
87) que se pueden encontrar en la cerámica a través de un estudio formal.
Esta hipótesis está directamente relacionada con la que hemos enunciado
anteriormente pero sobre todo con la anterior (la variabilidad de la cerámica se
corresponde con la variabilidad social), ya que “es previsible que los diferentes
elementos de cultura material y resultados de la acción social posean grados y formas
diversas de visibilidad dentro de su contexto social” (Criado Boado 1993: 44).
3.2.5. La elaboración de cerámica es siempre local
Tanto la producción de arcilla como la elaboración de recipientes se genera en un grupo
local específico. Esto se puede constatar a través de dos tipos de ejemplos; por un lado,
el ejemplo arqueológico, y por otro lado, el etnográfico.
En arqueología, se pueden realizar analíticas que relacionen el tipo de materia
prima con el origen de la arcilla, a través del conocimiento geológico de la zona que se
analice. Aunque no existan todavía muchos ejemplos al respecto, los existentes parecen
confirmar que la cerámica posee un carácter local; éste es el caso de la cerámica neolítica
de Granada donde “las particularidades litológicas de las cerámicas concuerdan con las
especiales características litológicas del entorno de los yacimientos arqueológicos”
(Navarrete et al. 1991: 246).
En etnografía, simplemente a través de la observación directa del trabajo que
realizan los alfareros se confirma que los recursos suelen estar en las proximidades del
área de producción (Gosselain 1992: 564, Arnold 1985: 5, Varela Torrecilla 1990: 202),
entre unos cientos de metros y hasta cinco kilómetros, dependiendo de los grupos
sociales.
Pero que la producción sea de carácter local no descarta la posibilidad de que
desde el exterior de dicho grupo local haya filtraciones de estilos y diseños ajenos a él
mismo. Lo importante de esta formulación es que estas filtracione estilísticas son
integradas en el grupo social porque las asume y las hace propias.
4. Síntesis
Nuestro estudio es una propuesta que se fundamenta en la Arqueología del Paisaje que
concibe las entidades arqueológicas, y dentro de ellas la cultura material, no como entes
aislados, sino como formas producidas por la acción social y, por tanto, sólo
comprensibles en relación al contexto cultural en el que se engloban. Por lo tanto, la
cultura material cerámica es un reflejo de la sociedad que la produjo, aunque no de
modo directo, universal y ahistórico sino en relación con el contexto espacial y temporal
en el que se inserta y el individuo actúa mediatizado por el cuerpo social que lo arropa.
Así, no debemos limitar la interpretación de la cerámica únicamente a los aspectos más
visibles en el producto acabado sino a todas las fases de su proceso de producción.
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Los planteamientos teóricos de los que partimos son cuatro: (1) El ser humano
es un producto de la sociedad en la que está inmerso (Dumont 1989), por lo tanto, estará
integrado en un sistema simbólico que dirige sus acciones, y su función en la sociedad
será reproducir y producir consciente o inconscientemente dicho sistema simbólico. (2)
Las formas producidas por él no son un mero producto acabado, externo, superficial y
casual de un grupo de gente sino que están reflejando una serie de connotaciones
socioculturales de una sociedad en un contexto histórico y temporal dados (Criado
Boado 1993 y 1995a). (3  Las elecciones tecnológicas forman parte de un conocimiento
tecnológico que no se reduce sólo a un hecho físico sino que forma parte de un proceso
mental que subyace y dirige nuestras acciones sobre el mundo material (Lemonnier
1993). (4) Dentro del un sistema simbólico de una cultura existe una correspo dencia
entre los distintos códigos de cultura material, en diferentes niveles, que tienen algún
tipo de relación y significado (Lévi-Strauss 1987, Criado Boado 1993), por lo tanto,
consideramos que desde cualquiera de los códigos producidos por una misma cultura se
pueden estudiar los demás pues responden a unas mismas pautas culturales.
Expondremos nuestros planteamientos metodológicos partiendo de dos
conceptos: Estilo y Cadena Tecnológica Operativa, pero alejándonos del debate
existente en torno a ellos hasta el momento y sobre todo trabajado desde la arqueología
funcionalista.
Entendemos E tilo como uno de los mecanismos del discurso de poder, según se
refleja en los productos formales de una sociedad, esto es, el estilo sería la
formalización externa del poder, entendido éste en sentido foucaultiano (F ucault 1980
y 1981). De este modo el estilo es un tipo de discurso marcado por una dimensión
material y otra imaginaria coherentes con el sistema simbólico en el que se sumerge. Esta
formalización externa se plasma realizando un análisis formal de los patrones de
regularidad formal observados, entendiendo que tanto los puntos de ruptura como los
puntos de continuidad forman parte por igual de este patrón inmerso en una misma
pauta de racionalidad. Los puntos de ruptura o diferencias señalarán la variabilidad de
estilo dentro de los puntos de continuidad o similitudes que en cambio resaltarán la
identidad de estilo frente a otros estilos y pautas de racionalidad diferentes.
La Cadena Tecnológica Operativa, es el útil analítico e interpretativo que nos
permitirá detallar los patrones de regularidad formal y concretar si existe un estilo
definido, en la cerámica y en la cultura material mueble, en la Edad del Bronce en
Galicia, a través no sólo del análisis del proceso estrictamente técnico de fabricación de
un recipiente sino también analizando las posibles elecciones tecnológicas en las
diferentes fases de producción y sus posibles implicaciones simbólicas dentro de la
cultura y la sociedad prehistórica que estudiamos. Para ello nos apoyaremos en el uso de
analogías (etnográficas, antropológicas y arqueológicas) como recurso complementario
(Criado Boado 1993) puesto que nos puede ayudarnos a buscar los principios de
racionalidad que pueden regir las pautas de la sociedad prehistórica del segundo milenio
en Galicia.
Finalmente, proponemos una serie de hipótesis de trabajo basándonos en los
planteamientos teórico-metodológicos que queremos contrastar a lo largo del trabajo,
estos supuestos se relacionan con la producción de cerámica de la Edad del Bronce en
Galicia: (1) Si los productos formales de una sociedad están en función de estrategias de
visibilización de la acción social (Criado Boado 1993) y relacionadas con los valores
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culturales del grupo se pueden reflejar en los diferentes códigos de cultura material, por
lo tanto, se reflejarán en la producción alfarera y sobre todo en la decoración cerámica.
(2) La producción de cerámica responde a pautas culturales muy estrictas, y en el caso de
que alguna de ellas cambie en un grupo social los productos formales resultantes
también reflejarán estas transformaciones. (3) La variabilidad de la cerámica se
corresponde con la variabilidad soci l, y esta variabilidad se reflejará tanto dentro de un
mismo grupo social a través de procesos de diferenciación y jerarquización como entre
grupos distintos construyendo identidades socioculturales. (4) El uso de la cerámica es
diferencial y ello se observa a través de las diferentes elecciones que se toman en la
producción de las diferentes formas. (5) La producción de cerámica es siempre local
aunque sin descartar que haya filtraciones desde el exterior.
Partiendo de los planteamientos expuestos anteriormente y de las hipótesis
enunciadas, nuestro objetivo principal es estudiar la cerámica de la Edad del Bronce en
Galicia en contexto doméstico y funerario y de manera complementaria otros códigos de
cultura material decorados relacionados con los mismos contextos para ver a qué
patrones formales responden y a través de ellos, y en la medida de lo que nos sea





Este capítulo está organizado en tres grandes apartados temáticos. En el primero, de
carácter teórico-metodológico, se plantea una alternativa al procedimiento tipológico
tradicional a través de la Cadena Tecnológica Operativa, definida en el capítulo anterior
(apdo. 2.2), y para ello definiremos una serie de conceptos interrelacionados y básicos
para el estudio de la cultura material tales como des ripción, análisis formal e
interpretación; a partir de ellos organizaremos los capítulos restantes de la tesis y los
diferentes apéndices y figuras. En el segundo apartado expondremos nuestro sistema de
trabajo; en él se desarrolla la aplicación práctica de los tres conceptos definidos con
anterioridad, presentaremos la Ba e de Datos Potes como un sistema de trabajo para el
proceso y tratamiento de la información sobre cerámica, y definiremos una serie de
términos relacionados con las características del material cerámico para facilitar su
comprensión cuando usemos dichos términos con posterioridad. Finalmente, en el tercer
apartado, concretaremos el objeto de estudio detallando el proceso de selección del
material, su procedencia y el grado de profundidad con el que éste ha sido estudiado.
1. Conceptos terminológicos generales
Este apartado es clave en el trabajo porque constituye la explicitación teórica de nuestra
propuesta metodológica para el estudio de la cerámica. Esta propuesta no se puede aislar
ni entender si no es integrada en un estudio global de cultura material. La propuesta que
proponemos se basa en una línea estructural que recogemos de los planteamientos de la
Arqueología del Paisaje y, por lo tanto, uno de nuestros puntos de partida es el rechazo
de los constreñimientos a los que nos somete el procedimiento tipológico tradicional
para el estudio de la cerámica.
Nuestra propuesta alternativa se concreta en el análisis formal a través del
concepto de Cadena Tecnológica Operativa. Nos apoyaremos en tres conceptos
importantes, a los que daremos un sentido poco habitual en la práctica arqueológica, que
nos ayudarán a deconstruir el proceso tecnológico de fabricación de la cerámica y que
marcarán el orden del discurso de este trabajo en los capítulos sucesivos.
1.1. La tipología como procedimiento metodológico
Tal y como estamos viendo, el tratamiento del material cerámico es uno de los temas
actualmente más problemáticos en la arqueología gallega, tanto por características
inherentes a la propia cerámica, como por los planteamientos para el estudio de la
misma.
Por una parte, debemos tener en cuenta que, a pesar de la abundancia de material
cerámico documentado, tanto a partir de excavaciones como de prospecciones, éste
ofrece pocos datos debido al elevado índice de fragmentación. Por otra parte, los
sistemas de trabajo que se han utilizado para el estudio de dicho material no parecen del
todo satisfactorios. Tal y como veíamos en el capítulo 1, es normal adoptar en el estudio
de cerámica una de estas dos opciones:
· Selección de un escaso número de piezas, normalmente respondiendo a criterios
estéticos, de los que se hace una descripción individual y variable según las
características de las propias piezas, dependiendo de las expectativas del autor o la
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línea teórica en la cual éste se inscriba. No existe una preocupación por unificar
criterios a través de un sistema común de descripción, imposibilitando de este modo
la comparación y relación de los datos, así como un tratamiento estadístico de los
mismos (Varela y Montero 1993: 84).
· Uso de tipologías creadas  priori, cuya finalidad es la delimitación cronocultural,
que se mueven entre dos extremos: o bien son de carácter local, presentando su
mayor limitación en la imposibilidad de realizar estudios comparativos en diferentes
conjuntos interregionales; o bien, por el contrario, son demasiado generales,
discurriendo a través de paralelos que desembocan en una excesiva estandarización
de los estilos y un solapamiento de las diferentes tendencias locales.
Más adelante (subapdo. 1.3) definiremos los conceptos metodológicos claves de
nuestro trabajo (descripción, análisis e interpretación), que marcarán la organización
general del cuerpo analítico de esta tesis. Estos tres conceptos, se oponen
estructuralmente al concepto de tipoy tipología, nociones que han marcado desde los
inicios de la literarura arqueológica los estudios de cultura material. La tipología se ha
utilizado como instrumento metodológico clave y el tipo se ha asimilado como sinónimo
de descripción.
Las bases de la clasificación arqueológica están asociadas con el desarrollo de las
teorías de evolución cultural, así como con la fuerte relación de clasificación y evolución
cultural, que han impuesto un constreñimiento metodológico sobre la interpretación
arqueológica, y en consecuencia “(...) el uso continuo de esquemas de clasificación
material que están basados teórica y metodológicamente en premisas de evolución
cultural minan el potencial de estas críticas teóricas” (Boast 1990)89. No otros estamos de
acuerdo con esta idea, que además Boast muestra en el estudio del concepto de tipo y el
uso que se le da a lo largo del siglo XX en las distintas corrientes arqueológicas que se
van desarrollando.
En resumen, Boast (1990), en su tesis doctoral, realiza el siguiente análi is, que
consideramos muy útil, en relación con la noción y uso de tipo:
· El tipo es entendido como objeto biológico, separado y preexistente a las acciones
de los individuos o grupos sociales, siendo la tipología la que modela las bases
racionales de un determinismo cultural. En los años cincuenta, se matiza el término
con la noción de proceso, que resitúa y legitima los principios generales del
evolucionismo; en esta corriente arqueológica se hace una identificación de
tradiciones culturales  priori, considerando que los eventos del pasado surgen de
las discontinuidades y a través de la difusión de objetos, pueblos e ideas.
· En los años sesenta-setenta, el tipo se convierte en sinónimo de fu ción, que es
incentivo y efecto de sucesos adaptativos. Surge el concepto de estilo, como una
expresión pasiva, donde se ignora el juego social activo dentro del cual los estilos
son producidos y reproducidos, y en base a un éxito adaptativo, la forma material
actúa pasivamente para la expresión de la identi ad social90.
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“The continued use of material classificatory schemes that are theoretically and methodologically based
on cultural evolutionary premises undermine the potencial of these theoretical critiques”.
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El autor deja de lado el concepto que el marxismo desarrolla de artefacto, como producto o efecto de un
proceso de trabajo, en el que hay que distinguir su valor de uso, que viene determinado por las
relaciones técnicas de producción; lo que lleva a obtener un conocimiento social sobre el sector
económico, la obtención de materia primas o el medio ambiente, es una rígida documentación contextual
y una matriz teórica adecuada (Ruíz Rodríguez et al. 1986: 67).
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· En los años ochenta-noventa se considera la cultura material dentro de la acción
social que la constituye y reproduce, y se cree que los límites del contexto pueden
ser definidos desde la determinación de patrones de significado de sim litudes y
diferencias91. En este sentido la arqueología contextual aparenta un gigante con pies
de barro, al igual que las corrientes arqueológicas arriba enumeradas, por la
siguiente razón: la arqueología contextual (Hodder 1988: 150-3) presupone que
aunque “en muchos aspectos la cultura material no es un lenguaje ino sobre todo
acción y práctica en el mundo, en la medida que sí es un lenguaje, es muy sencillo
comparado con la lengua hablada o escrita.” (la cursiva es nuestra) y por lo tanto,
según este mismo autor, son más fáciles de descifrar que los documentos escritos92.
Estas observaciones de Boast, que se realizan desde la perspectiva contextual,
vienen reforzadas por el estructuralismo antropológico, que considera que tanto en el
caso del evolucionismo como en el del difusionismo “se toma arbitrariamente un tipo
entre todos aquellos que la experiencia proporciona y se lo convierte en modelo, para
luego tratar de reducir en él todos los otros tipos por un método especulativo” (Lévi-
Strauss 1987: 58).
En este trabajo se intenta huir de una tipología realizada a priori, preconcebida93.
Aunque existen elaboraciones de secuencias generales sobre el campaniforme, a nivel
regional (Delibes y Municio 1981, Delibes y Fernández 1983, Veiga Ferreira 1966), en la
Península Ibérica (Harrison 1977a), y a nivel europeo (Harrison 1980), éstas no podrán
ser tenidas en cuenta hasta una fase avanzada y analítica de esta investigación. Es decir,
no se van a considerar los tip  conocidos a priori, sino que se hará un uso de ellos
después de analizar la información con la que se está trabajando, ya que consideramos la
tipología como el resultado de una descripción y comparación posterior y no como un
punto de partida. Junto a este aspecto y siguiendo la línea argumental de Méndez
Fernández (1991: 175) donde expone la necesidad de utilizar “los esquemas crono-
culturales únicamente como una forma posibilista y en absoluto como un dogma rígido,
toda vez que la contrastación de cualquiera de ellos es bastante dudosa en Galicia”,
trabajaremos con la cultura material con la finalidad de no omitir las diferentes v riantes
que se registren en vez de seleccionar las versiones que se con ider n a priori más
aceptables subjetivamente. A pesar de ello, no deseamos radicalizar y llevar hasta sus
últimas consecuencias la negación categórica de la tipología, porque hay objetos que
desde la arqueología tradicional poseen una denominación tipológica o nombre que
consideramos que se debe mantener (el ejemplo más paradigmático es el de la cerámica
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De este asunto trata Hodder (1988: 152-62).
92
En este sentido quizás se aplica de una forma simplista el concepto de cultura material, ya que se
considera como una serie de símbolos más ambiguos que los verbales y más duraderos y por otro lado,
más fáciles de descifrar porque “existe una gramática universal, que puede ser comprendida por todos
los pueblos en todas las épocas” (Hodder 1988: 153). Precisamente el concepto univ rsal de las teorías
es una de las críticas más exacerbadas que realiza dicho autor contra las corrientes sistémica y
estructuralista en arqueología.
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Aquí seguimos la línea argumental que emplea Lévi-Strauss, acertad mente, para criticar los errores de
los enfoques evolucionistas-difusionistas, y que creemos que es un mal general que afecta a la mayor
parte de los estudios de cultura material en arqueología. La siguiente cita describe corre tamente una
realidad que no tienen en cuenta las corrientes arqueológicas tradicionales: “Un hacha, (...) no engendra
nunca un hacha; entre dos útiles idénticos o entre dos útiles diferentes que posean una forma tan
semejante como se quiera, hay y habrá siempre una discontinuidad radical derivada del hecho de que
uno no ha nacido del otro; sino que cada uno de ellos ha nacido de un sistema de representaciones; (...)
y esto es lo que les da una cierta forma de continuidad” (Levi-Strauss 1987: 52).
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campaniforme), tampoco se trata de esconder una tipología para sacar a la luz otra
paralela, sino que sólo se usará en la medida que ésta sea útil para la descripción y no
como termómetro cronocultural, ya que nuestros criterios no van a estar regidos por “la
elaboración de secuencias tipológicas que periten situar los materiales arqueológicos en
un esquema cronológico lineal” (Lull, González Marcén y Risch 1993: 35).
1.2. Propuesta de una alternativa metodológica: el análisis formal
Ante esta situación, y teniendo también en cuenta el gran número de excavaciones y los
pocos recursos de los que se dispone para los trabajos de post-excavación, hemos
intentado buscar una alternativa, la Caden  Tecnológica Operativa (definida en el cap.
2, apdo. 2.2 y cuya aplicación en práctica expondremos en el apdo. 2.2), que permita un
tratamiento ágil del material y, como beneficio derivado, ofrezca un procedimiento de
sistematización, una ficha de descripción cerámica (Base de Datos Potes), que sea
accesible para cualquier usuario que tenga que trabajar con cerámica prehistórica. Tal
enfoque debe ser compatible con la línea de investigación de la Arqueología del Paisaje,
como ya hemos planteado anteriormente (ver cap. 2). Nuestra alternativa se basa sobre
tres conceptos que consideramos básicos y que dan lugar cada uno a una fase de trabajo
específica: descripción, análisis formal e interpretación. Estos tres conceptos, que
definiremos detalladamente en el apartado siguiente (1.3) son senciales para nuestro
trabajo y a partir de ellos modelaremos el cuerpo organizativo de los restantes capítulos.
La dinámica del uso de la cadena tecnológica operativa en la práctica, como
alternativa metodológica, se plasma por medio de la dec nstrucción sistemática desde el
producto acabado94, paso a paso, hacia la fase de partida en el proceso de fabricación
cerámico para reconstruir las fases técnicas o manuales y las tecnológicas, relacionadas
con las elecciones tomadas dentro de un elenco más amplio de posibilidades conocidas
dentro de un sistema simbólico, de construcción de un producto dado. La descripción de
las fases de producción nos proporcionará una visión más completa de los productos en
relación con lo social porque nos permitirá ver cuales son las fases que marcan
similitudes o diferencias en un objeto acabado a partir de las de las elecciones
tecnológicas tomadas.
Una vez realizado el análisis formal de la cerámica, es posible realizar una
interpretación a posteriori, donde se podrán concretar las variantes y similitudes que
conforman el estilo cerámico para ponerlo en relación con los procesos sociales que lo
producen, pero creemos que para que el análisis sea correcto, es necesario el paso previo
de descripción de modo sistemático de los elementos de cultura material, desde la
descripción se implementarán los datos sobre la cadena tecnológica operativa. En el
esquema siguiente exponemos las diferencias a lo largo del proceso de trabajo del
estudio cerámico entre el procedimiento tipológico y el del análisis formal.
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Somos conscientes que los productos que recogemos de las sociedades pasadas son los restos
parciales y fragmentados de las mismas, aún así debemos intentar extraer la mayor información posible
de los elementos de cultura material que nos proporciona el registro arqueológico, y creemos que d -
construir, es decir, “extraer los niveles que constituyen una realidad para descubrir su morfología y
configuración interna” (Santos Estévez, Parcero Oubiña y Criado Boado 1997: 62), es un procedimiento




Selección del material que 
responde a criterios variables
Selección del material que 
responde a criterios sistemáticos
Morfología y/o decoración
Todos los aspectos son tenidos 
en cuenta: Potes y CTO
Desecha variantes en favor 
de una estandarización
Tiene en cuenta variantes 
y rasgos similares
A priori A posteriori
TIPO: descripción: interpretación ESTILO
Valor cronológico
Interpretación en relación con el 
contexto y los procesos sociales
Esquema 10. Tipología versus Análisis Formal
1.3. Definición de conceptos generales
En este subapartado definiremos los conceptos que hemos avanzado en los apartados
anteriores de este capítulo (consultar esquemas 10 y 11). Estos conceptos son de vital
importancia porque están relacionados unos con otros de tal manera que no se pueden
entender como nociones aisladas en sí mismas en relación con el estudio de cultura
material. Pueden corresponderse con fases de trabajo en esta tesis, aunque debemos
aclarar que en la práctica a veces resulta difícil situar los límites de uno acerca de los
otros. El orden de la exposición será la siguiente: definir los términos descripción,
análisis formal e interpretación95, en primer lugar, y establecer la relación existente entre
ellos, en segundo lugar.
La descripción la entendemos como el acto de representar con la mayor exactitud
posible las características de una realidad material o no material, en este sentido,
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Estos conceptos se definen en Santos Estévez, Parcero Oubiña y Criado Boado (1997) en relación con
el estudio del paisaje arqueológico en Galicia.
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consideramos que tiene un carácter empírico, ya que con la descripción tratamos de
caracterizar de la manera más aséptica posible una realidad (en este caso, la cerámica)96.
Además de ser el reflejo de las características observadas y nunca una interpretación de
las mismas97, la definición que refleja de forma más precisa este concepto dice que la
descripción debe ser “un relato auto-contenido que dé cuenta de las características
básicas del registro arqueológico de una forma que sea lo más coherente posible con las
propias características de ese registro y que no suponga manipular éste por introducir
principios de descripción extraños u opuestos a su propia lógica original” (Méndez
Fernández 1994: 79), tendría en este caso un carácter analítico-interpretativo, ya que se
introducirían las posibles implicaciones socioculturales pero sin desvirtuar la asepsia de
la propia caracterización formal. Mientras que la primera definición se correspondería
con el paso inicial de trabajo, la segunda definición sería el resultado del análisis formal
o lo que denominamos más adelante interpretación débil 98.
La noción de descripción es esencial para el desarrollo de una investigación
arqueológica, ya que para que la información conseguida a través de la descripción
pueda utilizarse de manera comparativa ésta tiene que basarse en los mismos principios,
tal y como se aplica en el método de análisis estructural, por esta razón una de las
finalidades de este trabajo “es identificar e inventariar tipos, analizar sus partes
constitutivas, establecer entre ellos correlaciones. Sin este trabajo preliminar (...) el
método comparativo (...) corre peligro de fracasar: o bien los datos que uno se propone
comparar son tan próximos, geográfica o históricamente, que jamás se tiene la seguridad
de hallarse ante fenómenos distintos, o bien son demasiado heterogéneos y la
confrontación se vuelve ilegítima, porque aproxima cosas que no son comparables”
(Lévi-Strauss 1987: 29, para el estudio de los mitos, pero que no deja de ser importante
en relación con el método que trabajamos).
Esto no supone una asunción del concepto empirista y positivista como una
narración sin reflexión y acrítica, sino que se trata de un examen del objeto que no
pretendemos que tenga una dimensión explicativa y sea un fin en sí mismo sino que se
trate de una fase previa sobre la cual se llevará a cabo una interpretación posterior.
El análisis formal es el estudio de las formas y el modo en el que éstas se
relacionan entre sí, “entendiendo como f rma n  sólo el producto final sino el conjunto
de actividades, ideas y esquemas mentales que concurren en la elaboración del mismo”
(Cobas Fernández 1997). La manera en la que se desarrolla el análisis formal es la
cadena tecnológica operativa. Pero el análisis formal no puede entenderse sin la
comparación de los rasgos formales dentro de una misma clase de material o entre
diferentes códigos materiales, y debemos entenderla como el trabajo que realizaremos
cotejando la información extraída de la descripción, comprobando los aspectos similares
y diferentes del objeto de estudio. El uso de la cadena tecnológica operativa como
instrumento metodológico implica la realización de una comparación “reordenando las
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Esta manera de definir el concepto de descripción está en la misma línea que la que concreta Cobas
Fernández (1997), que consiste “en una lectura sin entender , o externa, desde nuestro punto de vista,
distinta a la que harían sus autores y utilizando unos criterios actuales, puesto que desde nuestra
perspectiva contemporánea no podemos acceder al significado que poseía el cacharro.” Esta autora
denomina el concepto como descripción primaria.
97
No consideramos que “la explicación es, en muchos aspectos descripción, y la descripción es
explicación” (Hodder 1988: 172), ya que nos parece contradictorio.
98
Este es el sentido que Geertz (1988) da al concepto de descripción densa, entendida como una
caracterización del objeto de estudio evitando introducir rasgos ajenos a su propia racionalidad.
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relaciones que conforman grupos de material con base en criterios de similitud o
diferencia entre sus rasgos” (Cobas Fernández 1997) dentro de un conjunto o conjuntos
de material estudiado, así la descripción cobra una nuevo sentido, ya que es un útil que
sirve para recoger los aspectos formales similares y diferentes, procurando no manipular
el contenido con presupuestos presentistas. Esta fase de trabajo se realizará en dos
niveles: uno, dentro de cada conjunto; el segundo entre conjuntos. El análisis formal se
convierte en intermediario entre una descripción aséptica y la interpretación, donde se
conjugan junto al estudio del material aspectos contextuales.
La interpretación es concebida como el examen de los distintos componentes del
objeto de estudio, tomando los resultados del análisis formal, en principio no se
introducen principios ajenos al material cerámico a pesar de que contiene cierta
subjetividad consustancial a toda práctica arqueológica, y denominamos interpret ción
débil (Cobas Fernández 1997). Es una parte del trabajo muy importante porque se
identificarán las variedades significativas, los patrones de regularidad formal, mediante
la relación y comparación de los aspectos contenidos previamente en la descripción, para
poder valorar en qué medida estos rasgos son útiles, tanto para observar tendencias
generales como para caracterizar posibles grupos dentro de cada yacimiento o entre
yacimientos.
Además se intentan cotejar los planteamientos teóricos, en nuestro caso los de la
Arqueología del Paisaje, y comprobar hasta qué punto las hipótesis desde las que
partimos son válidas. Se entiende como interpretación fuerte (Cobas Fernández 1997) ya
que se introducen principios ajenos al registro arqueológico que estamos estudiando
(cultura material cerámica) y el índice de subjetividad es mayor.
Los tres conceptos utilizados están relacionados y no pueden tenerse en cuenta de
manera aislada. Si bien existe un cierto grado de subjetividad en todos ellos, podemos
asumir que hasta lo que denominamos terpretación débil, la arqueología puede
controlar una cierta asepsia, pero ya en un nivel de i terpretación fuerte, esta asepsia es
difícil de controlar e incluso en muchos casos es realmente difícil de aplicar en la




































Esquema 12. Instrumentos teórico-metodológicos para el estudio de cultura material
2. El sistema de trabajo
En este apartado nuestro objetivo es exponer nuestro sistema de trabajo, o en definitiva
responder a la cuestión: cómo haremos el análisis formal i p ementando para ello las
dos herramientas metodológicas: la Cadena Tecnológica Operativa y la Base de Datos
Potes. En la primera trataremos los tres niveles prácticos en los que se puede aplicar y en
la segunda describiremos la estructura y temática organizativas. Finalmente, mostraremos
la relación de complementariedad entre ambas.
En relación con las herramientas de trabajo definiremos una serie de términos
relacionados con las características de la cerámica para facilitar la comprensión del
análisis formal (tanto en el ap. 3 como en los cap. 4, 5, 6 y 7). La terminología definida
se relaciona sobre todo con aspectos decorativos, que precisamente por ser los más
utilizados en el estudio de cerámica son los menos definidos explícitamente.
2.1. Cadena Tecnológica Operativa y proceso de trabajo
Como ya decíamos en el capítulo 1, la caden  tecnológica operativa es un útil analítico
que nos permite realizar una descripción ordenada del registro arqueológic , pero
además el uso de este concepto va más allá, ya que también es un instrumento
metodológico e incluso interpretativo (Cobas Fernández 1995), que nos permite plasmar
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gráficamente los patrones formales de regularidad y las diferencias en la cultura material,
a través de la comparación en múltiples niveles de complejidad. Son tres niveles que se
corresponden en fases de trabajo con los conceptos que definimos en el apartado 1.3, de
este capítulo.
El primer nivel es el más sencillo y quizás aséptico y es meramente d scriptivo, y el
mejor ejemplo para describir únicamente el proceso de fabricación, en él se representa
gráficamente la cadena técnica de un único cacharro. Es una interesante herramienta de
trabajo para describir recipientes documentados sobre todo en enterramientos, como
podemos ver en los dos únicos ejemplos de esta tesis (láminas 19 y 20, de Forno dos
Mouros y A Forxa, respectivamente) bien sea por lo breve del registro en este tipo de
yacimiento, o bien para establecer una comparación de una cultura material que puede
ser muy diferente a nivel formal. Pero realizar una cadena estrictamente técnica de cada
recipiente puede llegar a ser poco satisfactorio si valoramos los resultados que se pueden
obtener de dicho ejercicio. Es más beneficioso un análisis formal, obtenido de la
comparación de varios recipientes, como veremos seguidamente.
En el segundo nivel se desarrolla una parte descriptiva pero también otra de carácter
analítica, es la representación de la cadena técnica de un conjunto cerámico dado. Esta
clase de cadena técnica operativa puede aplicarse en la práctica de diversas maneras,
depende de lo que se deseemos reflejar a través de dicha representación. Los desarrollos
utilizados en este trabajo son los siguientes:
Una cadena técnica que represente la cerámica decorad de un conjunto dado
(cada uno de los puntos arqueológicos de A Lagoa - láminas 21 a 24) o de varios
conjuntos dentro de un mismo yacimiento (p.ej. la cerámica decorada de los dos PAs de
Morcigueira - láminas 26).
Asimismo, se puede representar la cadena técnica de la cerámica no de o ada, en
la misma línea que el punto anterior. Los ejemplos de este trabajo están reflejados en las
cadenas técnicas de Monte Espiño de Arriba o Budiño (láminas 30 y 31) como conjuntos
cerámicos individuales, o los diferentes puntos arqueológicos d  a cadena formal A
Lagoa, y de Morcigueira (láminas 25 y 27, respectivamente).
Y también, se puede elaborar la cadena técnica de la cerámica lis y decoradade
un mismo yacimiento, aquí la comparación va a reflejar los contrastes formales más
fuertes (p.ej. Monte Espiño de Abaixo, A Pita y Coto Cosel - láminas 29, 28 y 31).
En este nivel el análisis formal se lleva a cabo dentro de cada yacimiento, ya sea
recogiendo clases de cerámica, bien decorada o bien lisa, ya sea representando ambas
clases en una única cadena tecnológica. El grado de elaboración no es meramente
descriptivo, sino que se establece una comparación sistemáticamente entre las diferentes
características de la cerámica en las fases de producción extrayendo los patrones de
regularidad formal, en esta fase empezamos a realizar una interpretación débil.
En el tercer nivel se desarrollan tres aspectos interrelacionados. Los dos primeros nos
vienen dados de los niveles anteriores, la descripción y el análisis, pero el tercero y
fundamental es el aspecto de carácterinterpretativo, para la representación de cadenas
tecnológicas operativas ideales y teóricas.
Las cadenas tecnológicas operativas ideales las representamos a través de lo que
denominamos subestilos o tendencias estilísticas, donde se agrupan conjuntos
cerámicos que no sólo comparten un modo de hacer similar en el proceso tercnológico,
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sino que también comparten el mismo tipo de variabili ad, f ente a otras tendencias. En
este nivel también pueden desarrollarse diversas variantes, que siguen dependiendo de lo
que se quiera reflejar a través de dicha representación. Nosotros optamos por dos
opciones concretas: (1) por el desarrollo de una cadena tecnológica operativa ideal que,
representa cada tendencia estilística o subestilo y, permita comparar, dentro de cada una
de esas tendencias estilísticas, la cerámica lisa y decorad  (láminas 34 a 39) y (2) por el
desarrollo de dos cadenas tecnológicas funerarias determinadas por el tipo de estructura
constructiva y su relación de visibilidad en el paisaje (láminas 40 y 41).
Las cadenas tecnológicas operativas teóricas las representamos, en primer lugar,
a través del tipo de contexto, en nuestro caso conocemos dos, el doméstico y el
funerario. En cada uno de ellos se extraen los patrones de regularidad formal,
destacando sobre todo los puntos de continuidad o similitudes, pero también señalando
los puntos de ruptura (que se exponen en el cap. 6). Y finalmente, a través de una
síntesis, mostramos una cadena tecnológica operativa de la cerámica de la Edad del
Bronce en Galicia (c p. 7), que en definitiva define el estilo cerámico99.
Los niveles arriba mostrados deben entenderse como pasos encadenados de
nuestra investigación, que avanzan desde lo más empírico y concreto a lo más abstracto
y teórico-interpretativo y que proporcionan diferente tipo de información sobre la
cultura material cerámica. En el esquema siguiente sintetizamos nuestra exposición.
NIVEL 1 NIVEL 2 NIVEL 3
DESCRIPCIÓN ANÁLISIS FORMAL INTERPRETACIÓN
Proceso técnico de
un objeto
Síntesis de grupos de objetos que
son realizados a través de un
mismo proceso técnico
Relación de yacimientos que poseen las
mismas tendencias formales conseguidas a
través de los mismos procesos técnicos





Cadenas tecnológicas operativas ideales y
teóricas. Estilo
Esquema 13. Aspectos implicados en el uso de la Cadena Tecnológica Operativa
2.2. Proceso de trabajo y tratamiento de la información
En este apartado expondremos la manera en la que manejamos la información derivada
de la descripción exhaustiva del material cerámico mediante un sistema informático,
base de datos Potes (subapdo. 2.2.1), y cómo se correlacionan los campos de la base de
datos con las fases de producción de la cadena tecnológica operativa (sub pdo. 2.2.2).
La herramienta previa de trabajo para estudiar cerámica es una ficha cuyo diseño
permita realizar una descripción sistemática de la cerámica, que se adecue al registro de
las etapas prehistóricas que se deban considerar, y que permita resolver dos problemas
prácticos en relación a ellas. El primero de estos problemas, y quizás menos importante,
es la fragmentación endémica del registro gallego, como se ha apuntado más arriba. El
segundo viene dado por la inexistencia de un sistema descriptivo sistemático adecuado
para tratar este tipo de cerámicas prehistóricas.
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La realización de las cadenas ideales y teóricas nos han permitido comparar los patrones de regularidad
formal de la cerámica en diferentes momentos culturales, como son la Edad del Bronce y la Edad del
Hierro en Galicia (Cobas Fernández y Prieto Martínez 1995a y 1995b, comparación de cadenas
técnicas operativas ideales, y Cobas Fernández y Prieto Martínez 1997a, 1997b y1998, comparación
de cadenas técnicas operativas teóricas).
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La informatización de las fichas de descripción de material cerámico vienen
desarrollándose en España desde los años setenta, siendo una de las primeras en utilizar
la informática como soporte la de Llanos y Vegas (1974). En la actualidad juega un papel
imprescindible para el trabajo arqueológico, ya que permite manejar can idades ingentes
de datos con facilidad y de forma ágil, siendo imprescindible no sólo en el ámbito
cerámico100, sino también en el resto de los ámbitos de la arqueología, prueba de esta
preocupación e interés se puede observar en los diferente trabajos recopilados en
Complutum (Fernández Martínez y Fernández López, 1991) que reflejan la necesidad de
integrar la informática como instrumento básico en los trabajos arqueológicos.
2.2.1. La Base de Datos Potes
La plasmación informática de la ficha de descripción de cerámica es la Base de Datos
Potes101. Esta base de datos se integra en un entorno informático más amplio que
almacena información arqueológica y ambiental (datos de yacimientos, estructuras,
condiciones ambientales, registro de excavación, toma de muestras...), y que se utiliza en
el seno de los Proyectos de Impacto Arqueológicos en Obras Públicas102.
Podemos distinguir dos enfoques diferentes según los cuales es posible describir
la organización de la base de datos Potes, aunque ambos guardan una fuerte relación
entre sí: su estructura relacional y su composición temática.
Desde el punto de vista relacional, la base de datos está compuesta por un total de
veinte tablas y numerosas relaciones entre ellas. Dos de las tablas, Cacharro y
Fragmento (ver cuadro siguiente), reflejan la complementariedad que, desde el
principio, hemos querido mantener entre ambos conceptos, y un vínculo uno-a-muchos
entre ellas implementa la relación de agregación descrita anteriormente. Estas dos tablas
alojan información exclusivamente identificativa de los objetos estudiados, mientras que
el resto de las veinte tablas, relacionadas con alguna de las dos principales mediante
vínculos uno-a-uno, portan los datos relativos a los atributos de cada clase. Los atributos
considerados son tanto de tipo cuantitativo como de tipo cualitativo; los primeros se
recogen mediante campos numéricos, mientras que los segundos se reflejan mediante
campos lógicos en los que se informa de la presencia o ausencia de un determinado
elemento, o mediante campos en los que se ha de elegir una respuesta codificada de
entre varias. A causa de las características concretas del material utilizado para
desarrollar el sistema, son mucho más abundantes los campos de carácter cualitativo que
los de carácter cuantitativo.
La base de datos cerámica posee doscientos cuarenta y siete campos diferentes. El
campo es la parte más pequeña de la base de datos, dentro de la cual se responde a una
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Son interesantes los trabajos desarrollados por Pérez Arrondo et al. (1987), para el estudio de cerámica
eneolítica en el valle del Ebro; por Ayala Juan (1991) y Lull (1983) para yacimientos argáricos; y en un
contexto funerario gallego, de la Fuente Andrés (1988) que sigue la metodología de Llanos y Vegas
(1974).
101
Esta base de datos es la segunda versión, para la cerámica de la Edad del Bronce, la primera se
presenta y desarrolla en Prieto Martínez (1993). Pero de manera paralela la base de datos ha sido
trabajada para la descripción de cerámica de la Edad del Hierro (Cobas Fernández 1995 y 1997). En la
actualidad en colaboración con C. González Pérez estamos acabando la versión definitiva, el Potes+, n
la que podremos describir cerámica tanto de la Edad del Bronce como de la Edad del Hierro en Galicia.
102
Para más información acerca de esta base de datos arqueológica se puede consultar el artículo de
González Pérez (1994), Criado Boado y González Pérez (1996), aunque el punto de partida es la ficha
de MALOC (Infante Roura y Fernández López 1991), trabajo desarrollado en el Proyecto Bocelo-
Furelos.
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pregunta concreta que se refiere a un aspecto concreto del objeto que se describe; cada
uno de estos campos hace referencia a una característica par icular del objeto que se está
describiendo, a través de un complejo sistema de codificaciones103. La tabla que hace
referencia al Cacharro supone un enlace con catorce tablas de contenido y la tabla de
Fragmento posee un enlace con otras cuatro tablas. Estos enlaces se pueden observar en
el esquema siguiente (para ver con mayor detalle los campos de las diferentes tablas y los
contenidos de los distintos campos ver el ap. 0 d  este trabajo) donde se representa la
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Esquema 14. Estructura de la Base de Datos Potes
En cuanto a la organización temática, podemos diferenciar cuatro bloques:
morfología, dimensiones, tratamiento de la pasta y decoración, a los que se puede sumar
un quinto grupo que registra cualquier información adicional acerca del material
(fotografías, analítica, etc.). A continuación se detalla la composición de los bloques
citados, que recogen principalmente información relativa a los cacharros.
La morfología del cacharro es alojada en siete tablas; una de ellas recoge el perfil
básico de éste tanto de manera global como las diferentes partes de las que está
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Es importante tener en cuenta la gran flexibilidad de la base de datos para ampliar las respuestas
codificadas en cada campo cuando es necesario o añadir nuevas tablas de relación.
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Los diferentes campos de la Base de Datos Potes, la definición terminológica y la relación de los
diferentes campos de la descripción en cada tabla se adjuntan en el p. 0 d este trabajo.
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compuesto, mientras que otras tablas adicionales, un total de seis, se refieren a diferentes
accesorios del cacharro que no forman parte del perfil general sino que son añadidos
posteriores, y sólo se utilizan en el caso de que éstos estén presentes.
Las dimensiones del cacharro quedan plasmadas en una tabla que recoge aspectos
relativos a sus medidas (altura, anchura, diámetros, proporciones, etc.), las cuales son a
menudo imposibles de obtener dado el alto índice de fragmentación del registro. La
medida del grosor de las fracturas de las paredes en las diferentes partes del cacharro,
dadas por los fragmentos disponibles, contribuye completar esta información.
El tratamiento de la pasta se encuentra recogido en cuatro tablas, dos de ellas se
presentan información acerca de cacharro: una mantiene los datos de carácter general
(manufacturación, cocción, acabado, color, etc.) y otra, recoge datos sobre elementos
que pueden aparecer en la pasta de forma excepcional (restos de comida, hollín,
digitaciones), y que proporcionan información tanto acerca de su facturación como de su
posible uso posterior. Y otras dos tablas aportan información referida a fragmento donde
se recogen datos obtenidos mediante análisis físicos y químicos del material.
Otro de los bloques fundamentales es el referido a la d coración, que se recoge en
dos tablas. En una de las tablas se describen aspectos morfológicos, técnicos y temáticos
relacionados tanto con aspectos parciales de la decoración como aspectos globales, tales
como las técnicas, elementos, motivos, improntas, esquemas y series decorativas,
mientras que otra tabla especifica la ubicación de la decoración en el cuerpo del
cacharro.
2.2.1. La relación de complementariedad entre la Base de Datos Potes y la CTO
Una vez expuesta la organización estructural y temática de la Base de Datos Potes,
relacionaremos ésta con las diferentes fases de producción cerámica. Las diferentes
tablas de Potes poseen información que se distribuye en las diferentes fases de
producción de la Cadena Tecnológica. Así, la Cadena Tecnológica Operativa se alimenta
de la información introducida en la ficha de descripción Potes, pero de manera
complementaria el Potes es elaborado y organizado a partir del concepto teórico-
metodológico de Cadena Tecnológica Operativa y las modificaciones que éste sufre
están en función de satisfacer los objetivos de conocimiento tecnológico de la
fabricación de un recipiente cerámico (ver cuadro 11, apdo. 1.3,de este capítulo, donde
se señala esta relación de complementariedad). Son dos instrumentos de trabajo que se
retroalimentan y complementan. La información se relaciona entre las tablas y las fases
de producción de la siguiente manera:
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Fases de producción Tablas del Potes Ámbito temático
1ª Obtención de la materia prima Tabla 11 Tratamiento de la pasta
2ª Elaboración de materia prima Tablas 5 y 10 Tratamiento de la pasta
3ª Modelado Tablas 2, 3, 4, 5 y
Subtablas
Morfología y dimensiones
4ª Secado Tabla 5
5ª Acabado Tabla 5 Tratamiento de la pasta
6ª Decoración Tablas 7 y 13 Decoración
7ª Cocción
Preparación del horno
Tabla 5 y 10 Tratamiento de la pasta
8ª Enfriado (Color) Tabla 5 Tratamiento de la pasta
9ª Producto final Tablas 2, 3, 5, 7, 13 y 12.
Subtablas.
Combinación de la mayor
parte de las tablas
Morfología y dimensiones.
Tratamiento de la pasta.
Decoración.
Esquema 15. Relación Cadena Tecnológica Operativa - Base de Datos Potes
Algunas de las fases marcan más la apariencia del producto final que otras (fases
3, 4 y 5). Aunque el tratamiento de la pasta marca de manera más estructural que formal
el producto final, salvo el acabado; del tratamiento de la pasta depende que el cacharro
no sólo sea más  o menos resistente sino también más o menos lucido estéticamente.
Parece significativa la distribución de la información existente en la tabla 5, de
tratamiento de la pasta. Uno de los aspectos que habitualmente no se tienen en cuenta en
los estudios de cerámica es el relacionado con el tratamiento de la pasta. Como se puede
observar en el cuadro anterior, en casi todas las fases de producción de un recipiente,
seis de nueve, está presente alguna elección relacionada con el tratamiento de la pasta.
Este es un aspecto que completa la información de varias fases de producción. En la fase
de modelado confluye la información de tablas variadas.
En cuanto a su estructura y el contenido, la tabla 7, de decoración, es la más
compleja, pero a causa de lo difícil que es combinar los diferentes niveles decorativos
para registrarlos de forma ordenada, que a veces se pueden solapar.
En la última fase, que es el producto final u objeto acabado, confluyen todos los
aspectos que queramos combinar, es la descripción de toda la información sumada a lo
largo de la cadena técnica. Nosotros orientamos la información hacia una caracterización
de los patrones de regularidad formal existentes.
2.3. Precisiones terminológicas para el análisis formal
La falta de definición de una terminología descriptiva es uno de los problemas más
importantes para el estudio de la cultura material; como consecuencia se utilizan los
conceptos de forma ambigua y se hace difícil relacionar los resultados obtenidos por
diferentes investigadores.
El objeto de este apartado es definir el sentido concreto que otorgamos a cada uno
de los términos adoptados. Nos centraremos en los relacionados con la morfología
general del recipiente y sobre todo en los relacionados con la decoración porque son los
más complejos en la práctica descriptiva (los restantes términos se pueden consultar en el
ap. 0). Esta terminología facilitará la comprensión del análisis formal que presentaremos
en la segunda parte de este trabajo.
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2.3.1. Terminología morfológica
Especificaremos ante todo aspectos referentes a la silueta general del cacharro; a nivel
particular recomendamos consultar el apéndice 0. Estos aspectos hacen referencia a la
forma geométrica que describe el contorno o perfil del recipiente (tomado de Cobas
Fernández 1995 y 1997), donde se diferencian dos grupos complementarios que son los
siguientes:
· Un grupo en el que se definen los recipientes de perfiles simples y compuestos
· Recipientes que responden al llamado perfil o morfología simple que constan
de un cuerpo continuado en el que no hay una modificación o ruptura en el
desarrollo del mismo con respecto al eje de simetría (for a geométrica
elemental).
· Vasijas de perfil o morfología compuesta que presentan una modificación o
ruptura en el desarrollo general del perfil, siendo necesario para su descripción
el recurso a varias formas geométricas elementales presentes en las diferentes
partes constitutivas del cacharro.
· Un segundo grupo en el que se definen los recipientes abiertos y cerrados:
· Cacharros abiertos son aquellos que presentan un diámetro de boca igual o
mayor al diámetro de máxima expansión del perfil del recipiente.
· Cacharros cerrados son aquellos que presentan un diámetro de boca inferior al
diámetro de máxima expansión del perfil del recipiente.
2.3.2. Terminología decorativa
En este apartado nos centramos en los aspectos relacionados con la morfología, y con
cuestiones temática decorativas y con cuestiones generales (ver ilustración 1).
Llamamos elemento decorativo a la parte más pequeña de la que se compone un diseño
decorativo no susceptible de ser reducida a una entidad menor. Puede referirse a una
línea recta horizontal o vertical, un zigzag, .... La determinación de los tipos de elementos
que pueden encontrarse en un conjunto cerámico se realiza a medida que se va
documentando cada uno de ellos en el registro arqueológico que utilizamos para nuestro
estudio.
Existen una serie de elementos que son utilizados como c tad res de otros, es
decir, que aparecen encerrando o delimitando otro grupo de elementos; de la misma
manera existe una serie de elementos que suelen aparecer siempre a otados o
delimitados por otros. Este aspecto se tendrá en cuenta como un rasgo descriptivo
estrictamente.
Algunos autores diferencian entre decoración abierta, cuando el elemento se
continua sin interrupción a lo largo del perímetro del cacharro (p. ej. líneas horizontales,
zig-zags) y decoración cerrada, cuando sufre interrupciones (p. ej. rombos, triángulos).
Esta terminología es utilizada sobre todo en la bibliografía anglosajona (Boast 1990 para
cerámica campaniforme británica, Tilley 1984 para cerámica neolítica danesa).
El motivo decorativo se corresponde con una entidad significativa mayor105. Un
combinación de los diferentes elementos decorativos organizados de forma estándar.
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Concepto similar al que define Hårdh (1982: 22): patrón, unidades diferentes, a menudo formas
geométricas simples que, repetidas juntas con otros patrones en disposiciones definidas, componen la
decoración de un vaso.
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Podrían formar parte del motivo decorativo los siguientes rasgos: el dibujo (elementos
decorativos, tamaño, precisión de los trazos,...); la técnica decorativa; las formas de las
improntas de los instrumentos utilizados para decorar; el patrón de visibilización del
elemento decorativo; y el uso de pasta blanca incrustada en la decoración.
Por lo tanto, si cambia alguno de los aspectos que acabamos de enumerar,
seguramente el motivo no será exactamente el mismo, aunque el resto de los aspectos
coincidan
El patrón de visibilización del elemento decorativo es un fenómeno visual, producto
de la elección intencional por parte del alfarero, de un modelo decorativo concreto, que
depende de la selección de dos factores dentro de la decoración: (1) del dibujo del
elemento decorativo que se quier reflejar; (2) de la técnica decorativa que se aplique.
Siendo la conjunción de ambos factores lo que producirá a nivel visual un efecto real o
aparente de la decoración que se observa. Por tanto, según cómo se emplee una técnica
decorativa determinada, el mismo elemento decorativo puede parecer lo que es o puede
parecer otra cosa totalmente diferente.
Tendríamos dos efectos visuales totalmente diferentes con un único eleme to
decorativo y una única técnica, un patrón de visibilización real, usualmente mayoritario
y, un patrón decorativo aparente. En la descripción de los diferentes conjuntos
cerámicos se harán observaciones sobre este fenómeno.
Por ejemplo, en un mismo cacharro podemos tener una decoración de líneas
horizontales paralelas realizadas con puntillado. El alfarero puede utilizar el peine de
diferentes maneras, de tal forma que unas líneas se observan con nitidez apreciándose el
elemento y la técnica reales (viéndose que están impresas con un peine de púas con unas
improntas determinadas) y en cambio otras líneas apare t n er diferentes, por ejemplo
incisas. Es decir, entendemos por visibilización aparente el efecto visual ficticio a través
de la decoración, este efecto ficticio puede ser originado a través de un medio técnico,
consistente en provocar diferentes lecturas a través de la técnica decorativa.
El esquema decorativo es una forma de organizar conjuntos de elementos decorativos
iguales, está basado en el registro a través de un código alfabético de las variantes
decorativas distintas. Este método es utilizado en Europa (Boast 1990, Shanks y Tilley
1992) para la descripción de composiciones decorativas, en cerámica neolítica y
campaniforme. En resumen, el esquema decorativo es una combinación de todos los
componentes del diseño decorativo de un modo determinado a lo largo del perfil del
cacharro englobándolos en un sentido general.
Esta noción es de origen linguístico, cuyo punto de partida es el concepto de
sintagma, de la gramática estructuralista de Saussure (1975: 207) definido como una
composición de dos o más unidades consecutivas. En este caso en vez de hablar de
oraciones (como tipo de sintagma por excelencia), hablamos de esquemas decorativos.
La serie decorativa es la noción a través de la cual se pretende plasmar la descripción de
la decoración, codificada formalmente como si fuese un lenguaje, como si la decoración
fuera un plano en dos dimensiones. Si cortamos una vasija verticalmente desde el borde
hasta el centro del fondo y lo estiramos formando un plano bidimensional, se pueden
observar dos ejes, uno horizontal y otro vertical “tal como se muestra mediante el corte
vertical de una masa estratigráfica” (Harris 1991), y de esta manera podemos visualizar la
104
decoración completa del cacharro106 (ver ap. 0, para entender la práctica de la serie
decorativa a través de un ejemplo).
En la serie decorativa se describe la forma del elemento decorativo y el número de
veces que se repite sucesivamente; la técnica utilizada para plasmarlo y la forma de las
improntas de los instrumentos usados para decorar.
Denominamos agregación de elementos al modo en el que los elementos decorativos
se agregan formando un esquema decorativo en los yacimientos de la Edad del Bronce
en Galicia presenta dos opciones esecial :
1. Agregación a través de una sucesión de un elemento o conjunto de elementos que
no vuelven a repetirs  en el esquema decorativo.
2. Agregación por reiteración, donde se repite un elemento o conjunto de elementos
en el mismo cacharro, que oscila entre uno y cuatro elementos decorativos por
cacharro. Existen dos tipos de agregación: simétrica y no simétrica, que a su vez
dependen del grado de complejidad en el número de elementos decorativos que se
combinen en cada cacharro, presenta dos posibles variedades:
· Simétrica, donde se combina entre uno y cuatro elementos, que recorren
simétricamente el cuerpo del cacharro, generalmente se puede llegar a partir el
cacharro en un punto central de tal manera que los elementos se reflejan como si
fuera un espejo, las variantes son la siguientes.
· Simétrica sencilla, cuando se combinan uno o dos elementos decorativos en un
mismo cacharro.
· Simétrica compleja, cuando se combinan tres o más elementos decorativos en
un mismo cacharro.
· No simétrica, donde se combina entre uno y cuatro elementos, que aunque se
repiten no se agregan de forma simétrica, las dos variantes son:
· No simétrica sencilla, cuando se combinan uno o dos elementos decorativos en
un mismo cacharro.
· No simétrica compleja, cuando se combinan tres o más elementos decorativos
en un mismo cacharro.
No trataremos este aspecto en relación con los motivos decorativos porque no
parece un rasgo distintivo en la cerámica decorada gallega107.
Cuando hablamos de disposición de la decoración nos referimos a la manera en la que
la decoración cubre la superficie corporal del cacharro: donde se ubica, cómo se orienta
y cómo se compone. La disposición es siempre integral, horizontal y parcelada. Éstas son
características paralelas y complementarias.
En relación con el lugar de ubicación de la decoración en el cuerpo del cacharro
se observan dos tipos de desarrollos decorativos, el predominante es el denominado
desarrollo integral, donde la decoración habitualmente cubre el cuerpo completo del
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Una dificultad en el uso práctico de la serie decorativa es que no aparecen los cacharros completos, por
lo tanto, las series tampoco están completas. Una relativa ventaja es que el campaniforme, en Galicia,
posee un carácter reiterativo en su patrón decorativo que facilita hipotetizar la serie decorativa, esto no
ocurre en los patrones decorativos de la cerámica de otras épocas.
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Este aspecto sería interesante en el campaniforme inglés, por ejemplo, ya que a veces el tipo de
agregación de los elementos decorativos se puede descomponer en dos niveles temáticos diferentes: el
motivo y el esquema decorativos.
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cacharro, el segundo tipo es el d arrollo zonal, donde la decoración se sitúa en un área
puntual del recipiente (Cobas Fernández 1997).
En relación con la orientación el diseño decorativo en el cuerpo del recipiente, se
puede observar que los elementos decorativos en el esquema general es siempre
apaisada, la denominamos orientación horizontal.
Finalmente y, en relación con la manera de componer los elementos delimitando
espacios u otros elementos decorativos hemos acuñado el concepto de composición
parcelada, porque la combinación de los elementos decorativos se organiza con
elementos que delimitan espacios vacíos y llenos de decoración.
Cuando nos referimos a la distribución de la decoración en el cuerpo del cacharro nos
interesa constatar cómo se agrupan los diferentes elementos decorativos en un recipiente
y cómo se combinan con espacios ausentes de decoración. La distribución puede
desarrollarse de dos maneras:
· Distribución en bandas, donde se reparten espacios de decoración que alternan con
espacios vacíos de decoración, dejando siempre un área en el fondo y el borde del
cacharro sin decorar.
· Distribución corrida, esto es, cuando la decoración recorre el cuerpo completo del
cacharro sin espacios vacíos. El cacharro se puede decorar dejando siempre un
espacio en el fondo y el borde del cacharro sin decorar.
Utilizamos el término de lectura del esquema decorativo con una finalidad descriptiva,
sin suponer implicaciones interpretativas que identifiquen la decoración como un texto a
través del cual se transmite un mensaje (vs.: Hodder 1988). En este sentido hablamos de
lectura sin entender o externa, desde nuestro punto de vista, y según criterios actuales,
lo que no implica coincidencia con los criterios de su contexto original.
En los recipientes decorados de tradición campaniforme la decoración puede
leerse de forma vertical, es decir, para abarcar toda la decoración necesitamos
únicamente ver el cacharro de frente, realizando una visión en sentido vertical (de arriba
a abajo o viceversa).
Otro tipo de lecturas posibles, pero no registradas en la cerámica de la Edad del
Bronce, son: lectura horizontal y mixta. Se entiende por lectura horizontal, a aquella
decoración que va cambiando a lo largo del perímetro del cacharro haciendo que no
puede ser comprendida visualmente sin girar éste, y por lectura mixta aquell que
combina la lectura vertical y horizontal en el mismo recipiente. Este tipo de lecturas e
han registrado en recipientes protohistóricos en Galicia (Cobas Fernández 1995 y 1997).
Otro tipo de lectura sería la frontal, cuando la decoración se configura como




























Ilustración 1. Diferentes niveles de descripción dentro del análisis decorativo de un recipiente cerámico
La visibilidad de la decoración en el cuerpo del cacharro, se as cia a la facilidad de
visualizar la decoración en un recipiente según las áreas que se decoran. Se trata de
conocer las pautas que seguirá el alfarero en la ubicación de la decoración. Con este fin,
se tiene en cuenta si la decoración es o no visible tomando el cacharro en una posición
frontal a la altura de los ojos. Está en relación con la fácil o difícil visualización de la
decoración en el cuerpo del cacharro. Habitualmente la decoración se ubica en zonas
fácilmente visibles.
Denominamos variantes por cacharro a un rasgo de la decoración que se basa en la
combinación de tres aspectos, tenidos en cuenta más arriba. La conjunción del número
de elementos decorativos, técnicas e instrumentos utilizados en la decoración de un
mismo recipiente. Las diferentes variantes documentadas en este trabajo son diecisiete y
entre el total de combinaciones diferentes se observa que predominan un número
limitado de ellas, y en unos casos algunas de las variantes excepcionales están totalmente
ausentes. A lo largo del texto, cuando hablemos de ellas, aunque explicaremos lo que
representan, utilizaremos el código V, seguido de un número, que se corresponde con

















V1 1 1 1 V10 3 2 1
V2 1 2 1 V11 3 2 2
V3 1 2 2 V12 3 3 1
V4 1 3 1 V13 4 2 1
V5 2 1 1 V14 1 3 2
V6 2 2 1 V15 2 4 2
V7 2 2 2 V16 4 3 2
V8 2 4 1 V17 4 1 1
V9 3 1 1
Esquema 16. Diferentes variantes por cacharro teniendo en cuanta el número de elementos decorativos, de
instrumentos y de técnicas decorativas
                                            
108
Este cuadro es aclaratorio, creemos que es más adecuado introducirlo en este apartado aunque sea el
resultado del análisis formal porque hace más cómoda la consulta de las diferentes variantes en los
capítulos de análisis (4, 5, 6 y 7).
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En el siguiente esquema mostramos los diferentes niveles de la decoración, que
podríamos denominar temáticos, en relación con los conceptos que utilizamos.




















Variantes por cacharro Número de elem., técn. e instrum. utilizados en el mismo recipiente
Esquema 17. Niveles temáticos y aspectos conceptuales
3. Proceso de trabajo y tratamiento del material
En este apartado expondremos el proceso de trabajo que hemos seguido para tratar el
material cerámico, en definitiva, la práctica del análisis formal. Haremos especial
hincapié en tres temas: procedencia (apdo. 3.1), criterios de selección (apdo. 3.2) y
tratamiento de la información (apdo. 3.3) sobre el material.
En relación con la procedencia del material hablaremos de los yacimientos que
incluimos en la tesis, de su contexto y del grado de profundidad con el que realizamos el
estudio de la cerámica. En el siguiente apartado expondremos las distintas fases de
trabajo que implican el estudio de cerámica y nuestros criterios de selección del material,
que varía porque existe un acceso diferencial al material según sea un material
documentado directamente por nuestro equipo de trabajo (Grupo de Investigación de
Arqueología del Paisaje) o sea documentado de manera indirecta a partir de bibliografía.
Finalmente, en el último apartado, hablaremos del posterior tratamiento de la
información.
3.1. Procedencia del material y repertorio empírico
El material cerámico que estudiamos en este trabajo procede de asentamientos
domésticos y funerarios, como ya hemos dicho anteriormente (cap 1, apdo. 1.2), únicos
contextos en la Edad del Bronce en los que documentamos cerámica hasta el momento
en Galicia.
Nuestro estudio se basa en un st dio sistemático de cerámica procedente de
sesenta y nueve yacimientos, aunque a lo largo del trabajo hacemos referencia a ciento
diecisiete109 (en el ap. 2 realizamos una breve descripción de los conjuntos materiales que
incluimos en la tesis), que son la mayor parte de los yacimientos que se conocen en
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De los ciento diecisiete yacimientos conocidos en Galicia de la Edad del Bronce cincuenta y ocho son
de contexto doméstico y cincuenta y nueve de contexto funerario.
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Galicia con cerámica de la Edad del Bronce. De los sesenta y nueve yacimientos, treinta y
dos son hábitats (equivalente a un 55% de los cincuenta y ocho yacimientos domésticos
conocidos) y treinta y siete enterramientos (equivalente a un 63% de los cincuenta y
nueve110 conocidos en contexto funerario con material cerámico de la Edad del
Bronce)111.
El material cerámico que estudiamos sistemáticamente, que pertenece al 55% de
los yacimientos domésticos y al 63% de los yacimientos funerarios, consta de
novecientos cincuenta y siete r cipientes, ochocientos cincuenta y uno son de
contexto doméstico y iento seis de contexto funerario.
Aunque es difícil comprobar cuál es el porcentaje real que representan los
novecientos cincuenta y siete recipientes en relación con la totalidad del material
registrado en Galicia, creemos que podemos hacer una estimación aproximada partiendo
de dos criterios: en primer lugar, calculando la media de recipientes por conjunto
cerámico en los diferentes yacimientos que documentamos de forma directa, y en
segundo lugar, viendo si esa media es diferencial según el tipo de trabajo realizado en el
yacimiento, si es excavación o prospeccion.
El 71% de los recipientes de contexto habitacional se concentran en cuatro de los
treinta y dos yacimientos estudiados sistemáticamente (ver lámina 5). Estos cuatro
yacimientos son: A Lagoa, Morcigueira, Gándaras de Budiño y Freán; Morcigueira fue
prospectado intensivamente pero los otros tres fueron excavados en área. Frente a este
porcentaje nos encontramos con que únicamente el 29% de los recipientes se
documentaron en veintiocho yacimientos (el 88% de los yacimientos habitacionales que
estudiamos sistemáticamente en esta tesis). La media aritmética de recipientes por
yacimiento doméstico en prospección es de ocho. Si bien la media de los yacimientos
domésticos en prospección es bastante realista, la media en hábitats excavados es más
aleatoria porque depende de los metros cuadrados que se excaven, muestra de ello es A
Lagoa, que posee una superficie excavada de 200 m2 (Méndez Fernández 1997) que
posee trescientos ochenta y seis cacharros112 y que on más de la mitad de los recipientes
de los cuatro yacimientos que ofrecen el 71% (hipotéticamente la media aritmética sería
de ciento cincuenta y dos recipientes por yacimiento excavado, aunque esta media falsea
la realidad).
Los yacimientos domésticos, que no estudiamos sistemáticamente pero que
tenemos en cuenta para el estudio de cerámica de esta tesis, son veinticinco (ver lámi a
2). Únicamente tres (O Fixón, Entrepiñeiro y A Chan de Coiro) fueron excavados pero
abriendo superficies realmente reducidas. El que alcanza mayor superficie es
Entrepiñeiro donde se abrieron 41 m2 y aparecieron cuatrocientos ochenta fragmentos
de cerámica (Vázquez Collazo, 1995: 381-2). Por lo tanto, la cantidad de recipientes de
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Los 22 yacimientos restantes que únicamente referenciamos no han sido estudiados sistemáticamente y
no hemos encontrado información publicada suficiente como para incluirlos.
111
Debemos aclarar antes de continuar, que los porcentajes realizados sobre el número total d  yacimientos
en Galicia es obviamente estimativo. Ya sea porque existen más yacimientos de los que incluimos en el
ap. 2, y que están en proceso de estudio y por tanto sin publicar, ya sea por falta de tiempo por nuestra
parte, puesto que en el año 97 han aparecido yacimientos nuevos en los trabajos del Seguimi nto del
Gasoducto en Galicia (Grupo de Investigación de Arqueología del Paisaje).
112
 El número de recipientes está realizado después de una exhaustiva selección del material, es decir sobr
un 20-25% de fragmentos del total documentado en el yacimiento (ver apartados de presentación de los
diferentes PAs en el ap. 3). El 75 % de los fragmentos no ofrecen información cualitativa prácticamente
sino cuantitativa.
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estos veinticinco yacimientos, tanto en prospección como en excavación, no superaría el
25% del total conocido113 para el contexto doméstico en Galicia.
En cuanto al contexto funerario, únicamente hemos podido acceder a la cerámica
de treinta y siete enterramientos (ver lámina 3), un 63% aproximadamente de los
enterramientos excavados con material de la Edad del Bronce en Galicia. Como hemos
dicho anteriormente el repertorio cerámico es de 106 recipientes, siendo la media
aritmética de tres recipientes por enterramiento, en la realidad es mucho más variable, ya
que la cantidad puede superar la docena en unos casos y en otros incluso estar ausente
en el registro arqueológico, pero la media nos permite valorar que se corresponde con el
70% de la cerámica funeraria conocida hasta el momento en Galicia.
Es la primera vez que se realiza un estudio de cerámica de la Edad del Bronce
utilizando un repertorio empírico tan amplio, y de ambos contextos. Por otro lado, la
muestra que estudiamos es lo suficientemente significativa como para poder realizar un
estudio global sobre la cultura material cerámica en Galicia ya que disponemos del 75%
de recipientes en contexto doméstico y del 70%, en contexto funerario, del repertorio
cerámico conocido.
Después de tratar las cantidades y porcentajes de material, nos centraremos en la
localización de los yacimientos que seleccionamos. Los yacimientos arqueológicos se
localizan a lo largo de toda la geografía gallega, sobre todo los de contexto funerario; y
principalmente la mitad oeste y sur de la región para los yacimientos de contexto
doméstico o habitacional (ver lámina 5).
Tenemos dos transeptos de obra de trazado lineal: el Oleoducto Coruña-Vigo114 y
la Autovía Sur, que no han sido seleccionados previamente porque el trabajo
arqueológico fue encargado por varias empresas de ingeniería115, y un área seleccionada,
en el marco de un proyecto de investigación, para realizar una prospección intensiva, la
Sierra de O Bocelo. El trazado del Oleoducto aparece coronado por dos yacimientos
excavados en área; al norte y al sur del mismo, al norte, A Pita(A ixo, A Coruña)116, y
al sur, As Gándaras de Budiño (Porriño, Pontevedra)117. En la Autovía Sur y en
concreto en el Tramo Porriño-A Gudiña, se ubican tres yacimientos, Fraga do Zorro-
Abedes, O Cepo118 y en las proximidades pero fuera del tramo, el yacimiento de A
Forxa119, todos en la provincia de Ourense. En la Sierra de O Bocelo se documentó un
gran número de yacimientos con cerámica campaniforme en superficie, destaca uno de
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Es difícil valorar una cantidad más aproximada porque en las publicaciones rara vez se mencionan las
cantidades de recipientes, por otro lado suelen fundamentarse los estudios de cerámica en los
fragmentos.
114
En la actualidad, tanto a nivel de metodología, planteamientos, objetivos y problemáticas que se plantean
en relación con la construcción del Oleoducto Coruña-Vigo se pueden consultar en los siguientes
trabajos: Méndez Fernández t al. 1995, Criado Boado et al. 1995, Méndez Fernández, et al. 1995,
Criado Boado 1995b.
115
El Oleoducto Coruña-Vigo fue encargado por la empresa CLH (Compañía Logística de Hidrocarburos) y
los tramos de la Autovía Sur que tenemos en cuenta en este estudio fueron encargos por las empresas
Monterrey UTE (Tramo Fumaces-Estivadas) y UTE Allariz (Tramo San Cibrao-Allariz).
116
Excavación dirigida por Matilde González Méndez en el año 94.
117
Excavación dirigida por Dolores Cerqueiro Landín en el año 92.
118
Ver bibliografía al respecto en Méndez Fernández et al. 1995.
119
Excavación dirigida por Fidel Méndez Fernández en el año 95.
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ellos, A Lagoa120. porque es el que posee la mayor cantidad de material cerámico y más
superficie excavada de Galicia.
3.2. Criterios para la selección del material cerámico
Desde el primer momento de nuestro trabajo se planteó una disyuntiva entre dos clases
de objeto: fragmento y cacharro. Los primeros se agregan para componer los segundos,
y cada clase posee características bien definidas.
Por una parte, el fragmento ofrece información de carácter arqueométrico de la
que no deseábamos prescindir, pero que no deja de ser parcial y además forman parte de
sus atributos el tamaño y la localización tridimensional en el seno de una excavación.
Frente a esto, una descripción referida al cach rro nos proporcionaba una información
mucho mayor, por ejemplo la forma y la decoración. El problema surge al tratar de
definir qué entendemos por cacharro121, puesto que la descripción en función de un
recipiente no implica en muchos casos que se disponga de gran parte del mismo, sino
que a menudo percibimos un cacharro a través de un único fragmento. La diferencia, en
realidad, viene dada por la cantidad de información a nivel global que nos proporciona
la idea de cacharro. Dado que el cacharro se compone de fragmentos, hemos decidido
mantener el vínculo entre ambos mediante una relación de complementariedad,
centrando en el fragmento la información contextual (susceptible de proporcionar
información sobre el grado de fragmentación de los cacharros, el grado de dispersión de
los mismos dentro del yacimiento, etc.), y en el cacharro esencialmente los datos
descriptivos y formales. Por lo tanto, nuestro proceso de trabajo se divide en tres fases:
1. En la primera, el trabajo se desarrolla en torno al fragmento: el inventario. Esta
fase es aséptica y básicamente empírica, ya que el fragmento es concebido como
un objeto en sí y no es necesario entrar en otro tipo de valoraciones: Todos los
fragmentos son inventariados con una información mínima (procedencia,
adscripción y breve descripción).
2. En la segunda, se realiza una selección de los fragmentos que se consideran aptos
para la descripción de cacharro y se descartan los que no ofrecen información
alguna por su fragmentación; teniendo en cuenta, que estudiar absolutamente
todos los fragmentos registrados en excavación es prácticamente imposible por
dos razones: no sería rentable para el conocimiento y existe demasiada cantidad de
material para poder controlar todos los fragmentos con rigor (Harrison, 1977b: 5)
por lo que es preferibl  seleccionar una muestra que proporcione calidad en la
información en vez de cantidad. Los criterios para la selección de los fragmentos
en yacimientos de la Edad del Bronce son los siguientes:
· Los fragmentos decorados se seleccionan siempre.
· También se seleccionan todos los fragmentos que proporcionen información
acerca de las formas del cacharro, como son los bordes, cuellos, fondos y asas.
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Excavación dirigida por Fidel Méndez Fernández entre los años 87-91.
121
Utilizamos conscientemente el término cacharro en lugar de otros términos como vasija o recipiente,
pues si bien todos ellos tienen un significado amplio y general que permitiría su aplicación a la cerámica,
el concepto cacharro en su acepción como ‘pedazo de vasija’ o incluso como ‘aparato viejo, deteriorado,
que funciona mal’ (Diccionario de la Real Academia Española, 1994), se ajusta más a las
características de nuestro registro arqueológico, puesto que la cerámica llega a nosotros fragmentada,
deteriorada y desprovista del uso social para el que fue concebida.
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· También se seleccionan los fragmentos que por su tamaño puedan ofrecer
alguna otra información significativa, como la silueta de la panza o el diámetro.
· Y finalmente se consideran los fragmentos que ofrezcan algún dato
complementario a la forma y la decoración, como el tratamiento de la pasta o la
existencia de algún tipo de resto en superficie (comida, hollín) o grietas.
3. En la tercera, el trabajo se desarrolla en torno al cacharro: la descripción. El
estudio de todos los fragmentos correspondientes a éste debe haber sido realizada
con anterioridad, y el arqueólogo debe tomar decisiones en torno al cacharro
entendido como objeto. Todos los cacharros son inventariados y descritos en
profundidad en la medida que es posible.
Estas tres fases han sido estrictamente seguidas en los yacimientos que hemos
procesado desde  su descubrimiento (ver ap. 1) y que mayoritariamente se corresponden
con yacimientos habitacionales. Una vez realizada la fase de selección, el total de
cacharros que se describen se basa en una muestra de un veinte por ciento,
aproximadamente, del total de fragmentos recuperados en un yacimiento de adscripción
prehistórica (ver gráficos de los apartados de presentación de los diferentes conjuntos
cerámicos descritos en el ap. 3). Esta cantidad es bastante baja, pero se hace más
manejable, y ofrece una información cualitativamente mejor que la que obtendríamos si
describiésemos la totalidad de los fragmentos sin un criterio de selección previo.
Los yacimientos que no tratamos en todas las fases de trabajo, desde el momento
que se encuentra, no nos permiten realizar un proceso de selección tan exhaustivo
porque no tenemos acceso directo a dicho material, por lo cual, no podemos realizar la
primera fase de inventario de fragmentos, aunque sí podemos realizar una selección del
material sin contradecir los criterios que enunciamos anteriormente, con el fin de tratar la
información sobre cacharro de manera unitaria. El contexto de estos yacimientos es
funerario. Es frecuente que la cerámica se documente en mejores condiciones de
conservación que en contexto doméstico. Así los criterios que hemos seguido son los
siguientes:
· Criterios cronológicos. Hacemos uso de la información cronológica siempre que
ésta exista.
· Criterios morfológicos. Seleccionamos los recipientes completos o casi
completos que poseen las siguientes morfologías: vasos, cazuelas, cuencos,
recipientes con hombros y tipo taraio, troncocónicos, vasos globulares,
longobordos, y los recipientes que poseen una morfología ambigu, es decir,
formas simples que pueden encontrarse en yacimientos desde el Neolítico hasta
finales de la Edad del Bronce.
· Criterios decorativos. Todos los recipientes o fragmentos que poseen decoración
de tradición campaniforme. Hemos prescindido de dos yacimientos (túmulos de
As Gándaras del Budiño y de As Rozas), considerados hasta el momento de
tradición campaniforme, y que tras la observación directa del material parecen
presentar rasgos de la cerámica tipo penha.122 (en la lámina 4 señalamos los
enterramientos con cerámica neolítica decorada).
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Los yacimientos utilizados en el trabajo forman parte del inventario adjuntado en la Parte IV de este
trabajo (ap. 2).
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La circunstancia de trabajar con un registro documental demasiado fragmentado
entraña ciertos peligros que deseamos evitar; el primero es que cuando la información es
“fragmentaria y desigual, provoca la habitual renuncia a su estudio global, que se trata de
compensar con el estudio detallado de aquellos que se consideran más interesantes”
(Fernández Martínez y Fernández López, 1991); un segundo peligro, que deseamos
evitar, es que las fichas sólo reflejen “una sistematizac ón en relación a cacharros enteros
o casi enteros, o fragmentos de cacharros que se pueden reconstruir” (Lorrio 1991). Pero
aunque es difícil proponer una solución satisfactoria a la gran inconveniencia de la
fragmentación del registro cerámico en arqueología, comentario ya apuntado por
Martínez Navarrete (1988), existen soluciones que creemos que pueden solventar en
parte la inevitable fragmentación del registro arqueológico.
Por todo ello, a este trabajo subyace la voluntad de unificar una serie de criterios
para poder llevar a cabo la descripción objeto a objeto, planteamiento semejante al que
inspira el Sistema Tiesto (Fernández Martínez y Fernández López 1991), cuyo trabajo es
una propuesta de análisis de fragmentos cerámic s en excavaciones arqueológicas para
obtener datos cuantitativos y cualitativos.
Consecuentemente, una vez seleccionados, todos los objetos reciben el mismo
tratamiento, y a todos se les hace el mismo tipo de preguntas, aunque no todas ellas
proporcionan el mismo nivel de información en todos los casos.
3.3. Tratamiento de la información
El tratamiento de la información como hemos visto en el apartado anterior se orienta a la
descripción de fragmento y cacharro. En cuanto al fragmento, el inventario implica el
lavado, siglado y registro informático de aspectos contextuales (yacimiento, estratigrafía,
etc.) y formales (dimensiones y morfología) (ver cuadro 13, apdo. 2.2.1, de este
capítulo). Una vez seleccionados los fragmentos significativos, se dibujan, fotografían,
seleccionan para realizar analíticas posteriores (en el caso de que exista la posibilidad de
realizarlas) y por supuesto se intentan relacionar para conformar cacharros (proceso de
pegado). Tras haber hablado del tratamiento del fragmento, y sin pararnos más en este
aspecto porque existen trabajos que los detallan más (Cobas Fernández 1995 y 1997),
hablaremos del tratamiento de la información referente a cacharro, sobre la que nos
pararemos en detalle, ya que es el concepto con el que trataremos hasta el final del
trabajo. Una vez elaborada la información en la fase de inventario y selección, el
concepto de cacharro se convierte en el eje principal de la descripción en el trabajo y en
la base de datos Potes (ver cuad o 13); podemos hablar de dos fases consecutivas en el
tratamiento del cacharro, que procedemos a exponer en los dos subapartados siguientes:
la descripción y el análisis.
3.3.1. Descripción del cacharro
En este subapartado vamos a exponer cómo describimos un recipiente cerámico
individual, a partir de esta descripción se realizará el trabajo posterior de elaboración de
la información a través del análisis formal.
El proceso de introducción de la información de las características de un
cacharro en la base de datos es el siguiente (ver cuadro 13):
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· En primer lugar, se cubre la Tabla Cacharro, seguida de la T bla Fragmento,
donde se vinculan los códigos de cacharro con los de fragmento.
· En segundo lugar, se cubre la Tab Descripción Forma, seguido de las subtablas
relacionadas con las diferentes partes del cacharro que complementan su silueta
general (A, B, C, D, E y F) como cordones, perforaciones, asas, etc.
· Un tercer paso, en el que se cubren las tablas relacionadas con el cacharro (Tablas 3,
4, 5, 6, 7 y 13) dimensiones, tratamiento de la pasta, decoración, etc.
· Finalmente, se cubren las tablas relacionadas con el fragmento (tablas 9, 10, 11 y
12), forma, dimensiones, resultados de las analíticas realizadas, etc.
La descripción de cada recipiente individuales se estructura en tres apartados
temáticos principales, que son los siguientes:
El primero de ellos es la morfología. Donde se realiza una descripción de la silueta
general123 de los cacharros donde se definen los tipos de labios, la orientación de los
bordes, la morfología de los cuellos, panzas y fondos; y completando la información de
la silueta se describen también los accesorios complementarios en el caso de que existan
tales como asas, cordones, prótomos, perforaciones, pezones,....124 En relación con la
morfología, se incorpora información referente, tanto al cacharro completo como a sus
partes, a las dimensiones de los cacharros, por ejemplo altura, diámetros, anchos de las
fracturas en diferentes puntos del perfil del cacharro y volúmenes, en el caso que sea
posible.
El segundo es el tratamiento de la pasta. Donde se tienen en cuenta los aspectos
observados en la superficie y en las fracturas de los recipientes, tales como los acabados
y los colores de la superficie de los recipientes tanto en el exterior como en el interior de
sus paredes. En el caso de los enterramientos, sólo se considerarán los rasgos externos
de los recipientes (ya que no pudimos consultar directamente todo el material y en la
bibliografía es un dato que no se tiene en cuenta).
Además se describen las texturas, la técnica de fabricación, el tamaño del grano
del desgrasante y los diferentes nervios de cocción de las fracturas. Por otro lado,
también se tienen en cuenta campos cuya contestación es subjetiva, como por ejemplo, la
calidad visual de la factura o el grado de rodamiento. En este apartado se definen
conceptos básicos con los que trabajamos, y aunque pueden parecer obvios son
necesarios para presentar una uniformidad de criterios, (Sinopoli 1991) -(ver criterios en
el ap. 0).
Asimismo se consideran otro tipo de datos como la presencia de restos de origen
antrópico (comida, hollín,...). Además se realizan análisis físico-químicos, como un
instrumento de trabajo complementario, que completa la descripción no visual del
tratamiento de la pasta125. A través de sus resultados podemos llegar a comparar a nivel
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Algunos de los adjetivos utilizados para identificar formas generales se extraen de la tipología de Harrison
(1977a), aunque se utilizan en un sentido muy general, vaciados de contenidos tipológicos.
124
La idea de algunas de las tablas de variabilidad de la forma, expuestas en el ap. 0, es tomada de Llanos y
Vegas (1974), aunque con modificaciones, tanto en relación con el tipo de cerámica que se estudia
como en relación con los objetivos de este trabajo.
125
Este tipo de analíticas no son novedosos, ya que en la Península Ibérica se lleva desarrollando desde los
años setenta, sobre todo por un grupo de investigación de Granada (Capel y Delgado 1978, Capel,
Linares y Huertas 1979, Capel, Navarrete, Huertas y Linares 1982, Navarrete, Capel, Linares, Huertas y
Reyes 1991); en Galicia, hasta el momento, se ha aplicado de forma esporádica (Guitián Rivera y
Vázquez Varela 1979 y 1981, Prieto Martínez 1993, Cobas Fernández 1995).
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tecnológico tanto los diferentes conjuntos analizados como las diversas formas de aplicar
las tecnologías dentro de cada conjunto (por ejemplo entre la cerámica decorada y no
decorada). Por otro lado, podemos complementar el análisis formal relacionando la
cerámica con las arcillas de la zona para poder evaluar la procedencia de la materia prima
utilizada, pues “a veces pudiera ser interesante una correlación entre el tamaño y la forma
de las vasijas y la pureza de la arcilla con la que se hicieron” (Matson 1980: 622). Y así,
completar el estadio y definición de la cadena tecnológica operativa, ya que existen fases
en la elaboración de un cacharro que se pueden definir mejor solament  a través de estas
técnicas de análisis, como son algunos factores relcionados con el proceso de cocción.
El tercero es el tratamiento de la decoración. Donde se tienen en cuenta las
técnicas decorativas, instrumentos usados para decorar, diseño de los elementos
decorativos y su forma de combinarlos formando motivos y organizando esquemas en el
cuerpo del cacharro. En este aspecto, hemos definido gran variedad de conceptos que ya
han sido definidos anteriormente en el presente capítulo (apdo. 2.3.2). Las características
de la decoración son las más difíciles de organizar para una descripción ordenada porque
su organización es muy compleja.
En relación con la información que podemos conseguir de la descripción de un
recipiente existe un inconveniente, superable pero importante: la fragmentación del
material. A causa de la fragmentación de la cerámica, se pueden reconstruir un número
muy limitado de cacharros enteros o casi enteros, por lo tanto la solución más adecuada
que valoramos es designar la forma general de los recipientes describiendo la tendencia
de su silueta. En el desarrollo del pro ucto final de las cadenas tecnológicas de cada
yacimiento se harán reconstrucciones que van más allá de las realizadas en el dibujo
arqueológico, pero pensamos que son necesarias. Así mediante CAD se intentan
reconstruir las formas tridimensionales y los volúmenes aproximados (Cobas Fernández
1995).
3.3.2. Análisis formal
Una vez descritos los cacharros en un nivel individual, el paso siguiente es la relación y
comparación de las diferentes características existentes de cada recipiente para poder
caracterizar formalmente cada conjunto material (en morfología, tratamiento de la pasta y
decoración), con los rasgos predominantes, comunes o excepciones, y así poder valorar,
en qué medida estos rasgos son útiles, tanto para observar tendencias generales, como
para caracterizar posibles grupos dentro del mismo conjunto. Por lo tanto, la descripción
individual, de cada conjunto cerámico, es un paso previo e imprescindible del análisis
posterior.
Esta fase es muy importante, porque la caracterización general de un conjunto
arqueológico es más significativa que la de un cacharro aislado, que puede ser
excepcional dentro de un todo. La individualidad es menos indicativa que el conjunto.
Por otro lado, hay que prevenir el defecto de emplear demasiado tiempo y esfuerzo en
plasmar por escrito una elaboración muy exhaustiva de la información extraída de la
descripción porque ésta ya se refleja en la ficha y además, como Madsen (1988: 10) dice
que es muy fácil llenar página tras página con descripciones utilizando estadísticas
univariantes, pero si no intentamos usar una argumentación de vinculación ¿por qué
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gastar tiempo, esfuerzo, y páginas caras?126. Lo importante es la comparación y el análisis
de los mismos.
Una vez realizada la descripción de la cerámica de los yacimientos compararemos
los diferentes conjuntos cerámicos de cada una de las zonas geográficas consideradas,
intentando llegar a analizar los matices del estilo cerámico de la Edad del Bronce en cada
una de estas zonas.
La comparación y el análisis de una serie de conjuntos nos facilitará la
contrastación de la cerámica y de sus características globales dentro del contexto
arqueológico gallego, para poder observar grados de similitud y diversidad a nivel
formal y estilístico, y así poder llegar a consecuencias sobre procesos sociales generales
y de mayor amplitud dentro de la prehistoria gallega.
Esta es una fase que normalmente no se desarrolla demasiado en los trbajos de
investigación sobre cerámica en España ya que “el tiempo dedicado a la descripción
parece absorber la mayoría de las energías de los analistas, escse ndo no sólo las
comparaciones y revisiones de los tipos cerámicos establecidos previamente, sino
también una adecuada cuantificación y tabulación de los mismos. Además, la ausencia
del tratamiento estadístico de los datos cuantificados significa la falta de análisis de la
información y del estudio interpretativo. Si se quiere recuperar el nivel puramente
descriptivo, los datos cuantificdos deben ser posteriormente procesados para
aprovechar su potencial tanto en sí mismos como en términos comparativos” como bien
plantean Varela y Montero (1993: 84).
El análisis que realizamos, a través de la reconstrucción del proceso tecnológico de
producción., consiste en la delimitación de los rasgos generales comunes a distintos
cacharros o tendencias y, dentro de ellas, de los rasgos distintivos que posibiliten
identificar variedades significativas mediante la relación y estudio comparativo de los
aspectos tenidos en cuenta previamente en la descripción. El procedimiento por el que
hemos optado para la realización de la clasificación consiste en la inversión del método
usual consistente en delimitar en primer lugar las tendencias identificando
posteriormente las variantes, por un proceso contrario consistente en tener en cuenta en
primer lugar todas las variantes posibles para valorar en un momento posterior los
rasgos comunes que engloban a diferentes cacharros dentro de una misma categoría
(como veremos en la segunda parte de esta tesis, a través de la organización de la
información en cadenas tecnológicas operativas). En este sentido, nuestro objetivo es
opuesto al de la tipología en donde “se toma arbitrariamente un tipo entre todos aquellos
que la experiencia proporciona y se le convierte en modelo para luego tratar de reducir
en él todos los otros tipos por un método especulativo” (Lévi-Strauss 1987: 258,
refiriéndose a los mitos), haciendo que bajo la definición de tipos queden enmascaradas
variaciones significativas perdiéndose los patrones de referencia y transformación (Boast
1990).
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“It is easy to fill page upon page with descriptions using uni-variate statistics, but if we do not intend to
use it in the linking argumentation, then why waste time, effort, and expensive pages?”.
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4. Síntesis
En este capítulo hemos planteado nuestra propuesta metodológica frente al
procedimiento tipológico usado para el estudio de cerámica. Descartamos la tipología
porque desde ella se seleccionan las piezas en base a aspectos habitualmente estéticos o
llamativos, y no se unifican los criterios en los que se fundamentan a la hora de elaborar
tipos, invalidando comparaciones posteriores con otros conjuntos. Además los tipos se
crean a priori con finalidad cronológica e interpretativa.
Nuestra propuesta se basa en tres conceptos interrelacionados: des ripción,
análisis e interpretación. A través de la descripción se intenta caracterizar la realidad de
la manera más aséptica posible, es de carácter empírico y se puede denominar
descripción primaria (Cobas Fernández 1997). El análisis formal es el estudio de las
formas y el modo en que éstas se relacionan entre sí, por lo tanto, el análisis implica una
comparación de los aspectos formales de la cerámica. La interpretación es concebida
como el examen de los distintos componentes del objeto de estudio, tomando los
resultados del análisis formal, será denominada interpretación débil (Cobas Fernández
1997) ya que contiene cierta subjetividad consustancial a toda práctica arqueológica; y
además se intentan cotejar los planteamientos teóricos, y comprobar la validez las
hipótesis. Se entiende como interpretación fuerte (Cobas Fernández 1997) ya que se
introducen principios ajenos al registro arqueológico que estamos estudiando (cultura
material cerámica) y el índice de subjetividad es mayor.
La herramienta de trabajo que nos servirá para la descripciónes una ficha de
cerámica para describir fragmentos y cacharros que, una vez informatizada, da lugar a la
Base de Datos Potes, compuesta por gran número de campos que se organizan
temáticamente en cuatro grupos: la morfología, las dimensiones, el tratamiento de la
pasta y la decoración. La herramienta de trabajo que utilizaremos para el nálisi formal
y la interpretación será la Cadena Tecnológica Operativa, que implementará la
información desde la base de datos, pero organizada de distinta manera, de tal forma que
nos permita deconstruir el proceso tecnológico de fabricación de la cerámica,
descubriendo los patrones de regularidad formal, es decir, las similitudes y las
diferencias de la cerámica de la Edad del Bronce gallego. En relación con ambas
herramientas se definen una serie de conceptos relacionados con la descripción que
creemos necesario definir, ya que a menudo se utilizan en el estudio de la cerámica pero
rara vez se definen porque se sobreentienden; estos conceptos se relacionan con la
morfología y sobre todo con la decoración, la terminología relacionada con el
tratamiento de la pasta se incluye en el apéndice 0. Hacemos especial hincapié en la
terminología decorativa por la complejidad de la misma porque pretendemos definir
exactamente los términos tal y como los entendemos para evitar ambigüedades, y porque
utilizamos conceptos novedosos en los estudios de cultura material cerámica, tales como:
patrón de visibilización del elemento decorativo, visibilidad, esquema y serie
decorativas, patrón de agregación, etc.
Finalmente exponemos el proceso de trabajo y el tratamiento del material, es decir,
cómo vamos a realizar el análisis formal. El material que estudiamos en profundidad es
de contexto doméstico y funerario. Incluye un total de sesenta y nueve yacimientos
(treinta y dos y treinta y siete, respectivamente). Además referenciamos en la medida que
la bibliografía nos lo ha permitido otros veintidós yacimientos. El número total de
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recipientes estudiados sistemáticamente es de novecientos cincuenta y siete, ochocientos
cincuenta y uno domésticos y ciento seis funerarios. Los yacimientos que estudiamos se
basan en dos tipos de fuentes, una de acceso directo al material (Oleoducto, Autovía Sur,
Bocelo y Freán, Budiño y A Forxa) y otra de acceso bibliográfico, el material restante,
sobre todo de contexto funerario. Es la primera vez que se realiza un trabajo de este tipo
en Galicia, por dos motivos: el primero cuantitativo, ya que tras realizar una valoración
cuantitativa hemos estimado que nuestra tesis se apoya en el 70%, aproximadamente, de
material cerámico conocido de la Edad del Bronce en Galicia; el segundo es cualitativo,
puesto que es la primera vez que se compara el registro cerámico funerario y doméstico.
Por otro lado, lo novedoso de nuestro trabajo es la orientación del estudio cerámico al
concepto cacharro en vez de ser el fragmento el elemento arqueológico principal,




Forma: El análisis formal del
material cerámico
(...) “los animales se dividen en a] pertenecientes al Emperador, b] embalsamados, c]
amaestrados, d] lechones, e] sirenas, f] fabulosos, g] perros sueltos, h] incluidos en esta
clasificación, i] que se agitan como locos, j] innumerables, k] dibujados con un pincel finísimo
de pelo de camello, l] etcétera, m] que acaban de romper el jarrón, n] que de lejos parecen
moscas” (J.L. Borges, Inquisiciones, 1976). En el asombro de esta taxonomía, lo que se ve de
golpe, lo que, por medio del apólogo, se nos muestra como encanto exótico de otro
pensamiento, es el límite del nuestro: la imposibilidad de pensar esto.
M. Foucault, Las palabras y las cosas (1988: 1).
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En la segunda parte de este trabajo realizaremos el análisis formal de la cerámica
de la Edad del Bronce en Galicia, utilizando como base metodológica la cadena
tecnológica de producción. Mediante la caracterización de las diferentes fases de
manufacturación de los productos cerámicos, definiremos los patrones de regularidad
formal de las diferentes variantes encontradas en la cerámica. Esta parte se organiza en
tres capítulos. El capítulo 4 se dedica a la caracterización de la cerámica en los contextos
domésticos. En el capítulo 5 se expone el análisis formal de la cerámica de los contextos
funerarios Y finalmente, en el capítulo 6, se realiza una síntesis de ambos tipos de
contextos de manera separada, reuniendo los pu t s de continuidad o similitudes y los
puntos de ruptura o diferencias en el patrón de regularidad formal de la cerámica
doméstica y funeraria; en este capítulo se presentan dos cadenas técnicas ideales, en las
que se plasman exclusivamente los rasgos formales de la cerámica y, que servirán de
introducción al capítulo 7. En éste, primero de la tercera parte, realizaremos la c dena
técnica operativa teórica de la cerámica gallega de la Edad del Bronce; en esta cadena
técnica operativa teórica valoraremos aspectos relacionados con la cerámica pero de
carácter interpretativo (ver cap. 3, apdo. 1.3, concepto de interpretación débil).
Esta parte se complementa con el apé dice 3 y con la parte gráfica orrespondiente
incluyendo cadenas técnicas y mapas. La localización de los yacimientos con los que
trabajamos se hará por ayuntamientos127.
En Galicia el territorio en el que no se conocen yacimientos de la Edad del Bronce
es todavía muy amplio, como podemos ver en los mapas de distribución según
ayuntamientos (lámina 1). Esta falta de conocimiento territorial está marcada además por
el desequilibrio informativo que poseemos tanto en un nivel cualitativo como
cuantitativo de los datos de ambos contextos. En este trabajo se utilizarán treinta y siete
enterramientos y treinta y dos yacimientos habitacionales128. De los segundos poseemos
más abundancia de material cerámico, y vienen estudiándose de forma sistemática desde
el año 93 (Prieto Martínez 1993 y 1996). En cambio, la cerámica funeraria fue estudiada
(Criado Boado y Vázquez Varela 1982, Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988) con la
finalidad de inventariarla en los años ochenta y posteriormente quedó en el olvido más
absoluto. No ambicionamos que este estudio sea definitivo para la investigación de la
cultura material cerámica en Galicia, sino que pretendemos que este trabajo sea un punto
de partida, lo más completo posible, para la investigación de cerámica en esta región en
el futuro, cuando la información sobre el registro arqueológico sea mejor cuantitativa, y
sobre todo, cualitativamente.
                                            
127
Puesto que no vamos a realizar un estudio espacial de los yacimientos consideramos que no es
necesario que los localicemos con coordenadas geográficas
128
 Aunque no son la totalidad de los yacimientos conocidos en el ámbito galaico, sí constituyen una muestra
mayoritaria y significativa del registro de esta región (como ya hemos dicho en el cap. 3, apdo 3.1).
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Capítulo 4:
Análisis formal del material cerámico en
contextos domésticos. Subestilos o
tendencias estilísticas
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En este capítulo expondremos el resultado del análisis formal de la cerámica de
yacimientos habitacionales. Definiremos los grupos estilísticos o tendencias
estilísticas (ver definición en el cap 2, apdo 2.1.2), un total de cuatro subestilos. Estos
grupos estilísticos serán ilustrados a través de las fases de producción del proceso
tecnológico de fabricación de los recipientes de la Edad del Bronce en Galicia. En
definitiva, caracterizaremos cuatro adenas técnicas ideales, que aglutinan un conjunto
de yacimientos mayor o menor que muestran ciertas diferencias en algunas fases de
fabricación y esas diferencias precisamente son las que nos permiten definir grupos
diferentes aunque poseen una serie de rasgos formales similares producto del mismo
patrón de racionalidad. Esta agrupación de la cerámica doméstica en subestilos o
tendencias estilísticas se realizará a partir del estudio de los conjuntos materiales que
utilizamos de forma directa. Para ello partimos de un análisis previo, que se elaboró
analizando la cerámica de cada uno de los yacimientos que mostramos en el apéndice
3.1. En dicho apéndice desglosamos todos los aspectos que pudimos describir de los
recipientes mediante una observación visual. De esta manera, y a partir del análisis de
cada yacimiento, pudimos observar que hay un patrón de regularidad formal para la
cerámica de la Edad del Bronce en Galicia con similitudes y diferencias que no enturbian
ese patrón.
El punto de partida para definir las cuatro tendencias estilísticas es la cerámica
decorada, de tradición campaniforme, porque posee una serie de rasgos, sobre todo en
la fase decorativa, que nos permite realizar agrupaciones de conjuntos de manera más
práctica, pero no por ello dejamos de lado la cerámica sin decorar, puesto que ésta forma
parte también del subestilo. En las siguientes cad as técnicas ideales veremos hasta
qué punto marca una identidad de estilo la cerámica decorada frente a la lisa que marca
más variabilidad dentro de cada yacimiento y entre contextos (ver cap. 6 y 7). La
estrategia que seguiremos será la descripción de los diferentes aspectos de la cerámica
lisa y decorada en cada una de las fases de producción y en cada subestilo.
Existen tres grandes áreas de yacimientos domésticos, la mitad sur costera
occidental, un área central interior y puntos locales en el noroeste y sudeste. La densidad
de yacimientos varía de unas áreas a otras como consecuencia de la investigación
arqueológica. La mayor concentración de yacimientos se documenta en la península del
Morrazo, Xinzo de Limia y la Sierra del Bocelo; a lo largo del transepto del Oleoducto
también aparecieron gran cantidad de yacimientos. Los restantes se distribuyen
puntualmente en distintos ayuntamientos. Esta distribución se puede consultar en la
lámina 5(basada en la investigación de Méndez Fernández, tesis en elaboración), en ésta
se puede constatar que existen zonas muy amplias en las que se desconocen yacimientos
domésticos (la provincia de Lugo, nordeste de Ourense, nordeste y noroeste costero de
la provincia de A Coruña).
1. La tendencia estilística o subestilo 1
Los yacimientos que se pueden incluir en este subestilo son: PA 35, PA 222, As
Gándaras de Budiño, l s yacimientos del trazado del Oleoducto, O Cep y Fraga do
Zorro. Otros yacimientos que incluimos en esta tendencia que hemos revisado aunque
no estudiado de forma directa son Chan de Armada, O Fixón, Devesa de Abaixo y
Entrepiñeiro. Por lo tanto, se puede ver que este subestilo, aunque se documenta en
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algunos puntos arqueológicos del interior, predomina básicamente en la zona oeste y
costera del territorio gallego y la zona sudeste. Seguidamente pasamos a realizar un
análisis formal a través de las diferentes fases de producción cerámica (ver lámina 6,
para la distribución de yacimientos y lámina 34, para la reconstrucción del proceso
tecnológico).
En la fase de obtención de la materia prima se mantienen los mismos rasgos que en la
cadena técnica operativa teórica (ver cap. 6 y 7).
En la fase de elaboración de la materia prima predomina la cerámica de texturas
compactas, aunque es compacta gruesa en la lisa y compacta fina en la decorada.
Mientras que la cerámica lisa posee un mayor abanico en el tamaño del grano del
desgrasante, y aunque predomina el grano medio (0-3 mm), el grueso y muy grueso
también son importantes en número. La cerámica decorada posee un abanico menor,
donde predomina el tamaño invisible del grano, aunque también se documentan granos
de hasta 3 mm de grosor. El tipo de desgrasante que destaca visualmente es el cuarzo
frente a la mica.
La cerámica está hecha a mano con la técnica de urdido en la fase de modelado. En
relación con la forma general o la silueta observamos que la cerámica lisa posee más
variedad de formas que la cerámica decorada. Las morfologías registradas en la cerámica
sin decorar son las siguientes: recipientes troncocónicos, bitroncocónicos, con hombros,
cubiletes, cuencos, floreros, vasos y ollas; las que alcanzan mayor diversidad de tamaños
son el cuenco y los recipientes troncocónicos. Las siluetas registradas en la cerámica
decorada son vasos, cazuelas y ollas.
En lo que se refiere a las partes del cacharro, comprobamos una mayor variedad
en las formas parciales de la cerámica lisa que decorada; ello puede comprobarse en el
siguiente esquema:
PARTES CERÁMICA LISA CERÁMICA DECORADA
LABIO Apuntados, redondeados, planos y en
baquetón.
Redo deados y planos.
BORDE Rectos, cerrados o abiertos. Rectos, cerrados o abiertos.
CUELLO Sin cuello, cóncavos cortos o rectos
esbeltos.
Cóncavos esbeltos o cortos o ausencia de
cuello.
CORDON-SUPERIOR Redondeados. Puede, poseer cordones
verticales y horizontales
Nada.
PANZA Verticales y casi rectas o convexas. Convexas suaves o exageradas, o
carenadas.
FONDO Planos, angulares, redondeados o
rehundidos excepcionalmente.
Convexos o planos redondeados
excepcionalmente.
CORDÓN BASAL Nada. Nada.
OTROS Asas planas, pezones redondeados, asas
de perforación vertical.
Nada.
Esquema 18. Morfologías parciales presentes en el subestilo 1
Las partes que poseen características en común en la cerámica lisa y decorada son
la forma del labio y del borde. En cambio difieren en las partes complementarias del
cacharro, ya que la cerámica lisa presenta cordones y otros accesorios que están ausentes
en la cerámica decorada. Merece una mención especial el yacimiento de Fraga do Zorro
porque es el único yacimiento que posee cordones horizontales y verticales en el mismo
cacharro.
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Los recipientes de mayores y menores dimensiones se registran entre la cerámica
lisa, así como la mayor variedad de volúmenes dentro de cada forma. En la cerámica lisa
el recipiente de menor y mayor volumen es el bitroncocónico de 0’2 y 13’3 litros,
respectivamente. En la cerámica decorada el recipiente de menor y mayor volumen es el
vaso de 0’5 y 3’6 litros, respectivamente .
En la fase de s cado postmodelado se mantienen los mismos rasgos que en la cadena
técnica operativa teórica (ver cap 6 y 7).
En la fase en la que se aplica el a bado predominan los alisados tanto en la cerámica
lisa como en la decorada. Pero mientras que en la cerámica lisa se aplica un tratamiento
alisado tosco, predominante o único, y en menor medida, alisados finos o bruñidos, en
la cerámica decorada se aplica un tratamiento alisado fino, predominante o exclusivo, y
en menor medida bruñido.
La fase de la decoración se muestra más compleja por la cantidad de rasgos que
tendremos en cuenta, empezaremos por las técnicas, los instrumentos, los elementos
decorativos, variantes relacionando los tres aspectos anteriores, seguiremos con el patrón
de visibilización, los motivos decorativos, la orientación y finalizaremos con el tipo de
agregación de la decoración en el cuerpo del cacharro (ver terminología en el cap. 3).
Los dos tipos de técnicas decorativas registradas son la impresión y la incisión,
siendo la primera predominante, y a veces exclusiva en los yacimientos, y la más rica en
variantes. Las variantes de la técnica de impresión son el puntillado, la impresión de
concha, de punzón, de uña, de dedos y de cuerda; mientras que la incisión sólo muestra
una variante, la de punzón puntiagudo. Por el momento se ha observado que los
yacimientos que tienen recipientes con incisión aplicada en la decoración no utilizan la
impresión de concha o viceversa, son técnicas que se excluyen en el conjunto cerámico
de un mismo yacimiento.
La forma de las improntas predominantes en los instrumentos usados para
decorar son las siguientes:
· El peine es el instrumento más rico en variantes porque posee diferentes tamaños
rectangulares y cuadrados en las púas.
· La concha es ondulada redondeada, también con diferentes tamaños.
· El punzón puede registrar dos formas si se utiliza con la técnica de impresión
(cuadrada y ovalada), y una única forma como incisión, estrecha, puntiaguda y
poco profunda.
· Las uñas son de pequeño tamaño.
· Los dedos son de pequeño tamaño.
· La cuerda es de un hilo.
A pesar de la variedad formal de las púas de los instrumentos el máximo
desarrollo se realiza a través del puntillado.
En relación con los elementos decorativos, hemos documentado once, que se
pueden dividir en los tres grupos siguientes:
1. Líneas horizontales
· Rectas: con improntas de peine rectangular o cuadrado, impresas e incisas.
· Rectas: con improntas ovaladas (peine o punzón).
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· Realizadas con peine.




· Oblicuas, orientadas hacia la derecha: peine o punzón.
· Oblicuas, orientadas a la izquierda; peine o punzón
La diversificación de los elementos decorativos no está marcada por el diseño del
elemento (líneas horizontales, zig-zags y verticales/oblicuas) ni por las técnicas sino por
las formas de los instrumrntos empleados para dibujarlos.
En relación con la combinación de las técnicas, instrumentos y elementos
decorativos en un mismo cacharro, se puede apuntar que las variantes registradas en esta
tendencia, son las siguientes:
Nº ELEM Nº INSTRU Nº TÉCN VARIANTES Nº ELEM Nº INSTRU Nº TÉCN VARIANTES
1 1 1 V1 2 2 1 V6
1 2 1 V2 3 1 1 V9
1 2 2 V3 3 2 1 V10
2 1 1 V5 3 3 1 V12
Esquema 19. Variantes del elemento decorativo en el subestilo 1
Las cuatro variantes predominantes son en el siguiente orden: V1, V5, V6, V3
(con uno o dos elementos y/o instrumentos diferentes combinadas con una técnica
decorativa en el mismo cacharro) y las variantes restantes aparecen de manera secundaria
en una proporción similar.
La visibilización del elemento decorativo siempre es real, no se intenta aparentar
un tipo de decoración a través de técnicas o instrumentos que habitualmente se usan para
conseguir efectos diferentes. En este subestilo no se registra pasta blanca incrustada en la
decoración de la cerámica.
En relación con los motivos decorativos, hemos documentado catorce diferentes,
esta cifra no es muy superior al número de elementos decorativos. Los motivos se
pueden organizar cinco grupos, que son los siguientes:
1. Combinaciones de líneas horizontales.
· Conjunto de líneas horizontales rectas puntilladas
· Conjunto de líneas horizontales onduladas hechas con impresión de concha
· Conjunto de líneas horizontales rectas hechas con dos instrumentos: las
puntilladas acotan a las puncionadas de forma ovalada/cuadrada.
· Conjunto de líneas horizontales hechas con dos instrumentos: las puntilladas
acotan a las hechas con impresión de concha.
2. Combinaciones de líneas verticales: puntilladas
3. Combinaciones de líneas horizontales y verticales/oblicuas
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· Conjunto de líneas horizontales puntilladas acotando líneas oblicuas orientadas
hacia la derecha.
· Conjunto de líneas horizontales puntilladas acotando líneas oblicuas orientadas
hacia la izquierda.
· Conjunto de líneas horizontales onduladas a concha cruzadas con líneas
puntilladas oblicuas orientadas hacia la derecha formando un reticulado.
4. Combinaciones de líneas horizontales y zig-zags.
· Líneas horizontales puntilladas acotando por la parte superior un zig-zag relleno
de líneas verticales, también puntillados. En este caso las líneas verticales están
acotadas y el zig-zag actúa de acotador inferior del motiv .
· Líneas horizontales puntilladas acotando un zig-zag, puntillado.
· Líneas horizontales puntilladas acotando una espina de pez, incisa.
· Líneas horizontales onduladas con concha acotando por la parte supe ior un zig-
zag relleno de líneas verticales, también con impresión de concha. En este caso
las líneas verticales están acotadas y el zig-zag actúa de acotador inferior del
motivo.
5. Un grupo ambiguo, que se confunde con el propio elemento decorativo y se toma
también como motivo por la zona de ubicación en el cacharro, siempre en el lab o.
· Una línea realizada con impresión de uñas.
· Una línea realizada con impresión de dedos.
En general, se observa un cierto orden equilibrado entre los diferentes elm ntos
decorativos de carácter horizontal y vertical, ya que suelen ocupar un espacio similar
cuando se complementan en el mismo esquema decorativo, este espacio similar de
lementos horizontales y verticales es el que proporciona ese equilibrio visual. Por otro
lado, es el subestilo que posee un número menor de motivos decorativos en su
repertorio, y una mayor sencillez en el desarrollo de los mismos.
La decoración en el cuerpo de cacharro es de ri ntación horizontal, y la
distribución puede ser en bandas o corrida. Cuando se documentan ambos tipos de
distribución en el mismo yacimiento, predomina la decoración corrida (a excepción de
As Gándaras de Budiño en cuya cerámica predomina la decoración en bandas). Los
esquemas decorativos y patrones de agregación de los esquemas se pueden ver en el
esquema siguiente:
















El tipo de patrón de agregación predominante, tanto por el número de
combinaciones como por la cantidad de recipientes incluidos en ellas, es la reit ración,
tanto simétrica como no simétrica en la versión sencilla, como se puede apreciar en el
esquema anterior. La versión compleja está ausente en todos los yacimientos excepto en
As Gándaras de Budiño, que se registra en su variante no simétrica.
Si completamos esta información con un cuadro en el que se reflejen las variant s
existentes (número de elementos, instrumentos y técnicas por cacharro) en relación con
los esquemas decorativos, el resultado sería el que ofrece el esquema siguiente. La
diversidad de variantes complementa la variedad de esquemas decorativos de los
mismos patrones de agregación y la única diferencia radica en que hay menos esquemas
decorativos y más variantes en la reiteración simétrica que en la no simétrica.
SUCESIÓN 0ab0 V10
a0 V1
REITERACIÓN Simétrica Sencilla 0a0a0 V1
0ababa0 V2, V5, V6
0aba0aba0 V1, V3, V5, V6
0ababa0ababa0V5, V6
Compleja
No simétrica Sencilla 0a0 V1, V3
0ab0ab0 V1




Esquema 21. Relación de patrones de agregación y variantes del elemento del subestilo 1
En la fase de cocción predomina el ambiente oxidante tanto en la cerámica lisa como en
la decorada, pero el predominio de las fracturas es ligeramente diferente en unas y otras.
La cerámica lisa tiene las fracturas en el siguiente orden de abundancia: Rojo,
Rojo/Negro/Rojo y Negro. La cerámica decorada: Rojo/Negro/Rojo, Negro y Rojo.
Como vemos el ambiente reductor aunque está presente apenas se documenta, teniendo
menos importancia en la cerámica lisa que en la decorada.
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general en
relación con las e tructuras constructivas (ver cap. 6 y 7).
En la fase de enfriado postcocción se mantienen los mismos rasgos que en la cadena
técnica operativa teórica(ver cap 6 y 7). Dentro de esta fase tenemos en cuenta el aspecto
color. En relación con el color tanto en la cerámica lisa como en la decorada tiende a los
tonos claros, la diferencia entre ambas es que los tonos oscuros casi no se registran en la
lisa mientras que en la decorada son más representativos.
Se establece una relación entre los acabados alisados y los tonos claros, y los
acabados bruñidos y los tonos oscuros (o ambiguos: marrones claros).
En el producto final tendremos en cuenta los aspectos visibles que se observan en un
producto cerámico acabado: la presencia de restos orgánicos, la relación de acabados y
colores y la ubicación de la decoración en el cuerpo del cacharro. Apenas aparecen
restos de comida u hollín, y cuando se registran, los fragmentos no se pueden vincular a
formas definidas por ser demasiado pequeños; por lo tanto no se va a tener en cuenta
este apartado. Se aprecia una diferencia entre la cerámica lisa y decorada ya que este tipo
de restos únicamente se documentan en la lisa.
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En relación con la ubicación y visibilidad de la decoración en el cuerpo del
cacharro, se aprecia que éste es el único subestilo donde se decora el labio, aunqu  hay
que tomar esta característica con cautela, ya que este rasgo se documenta únicamente en
uno de los yacimientos integrados en él (As Gándaras de Budiño) y en tres recipientes
de todo el conjunto. Teniendo en cuenta la presencia de carena en la panza de los
cacharros, la decoración puede desarrollarse de dos maneras, dependiendo si la
distribución es corrida o en bandas:
1. Corrida: la decoración llega hasta la línea de carena pero sin decorarla.
2. Bandas: la decoración llega hasta la línea de carena y continua por debajo de la
misma, pero dejando una banda sin decorar de transición coincidente con la zona
carenada.
Parecen vincularse significativamente acabados y tonos, primando la asociación de
tonos claros con acabados alisados, mientras otros tipos de acabados o tonos son más
excepcionales. En cambio, no parece que exista una relación significativa entre el tipo de
esquema decorativo, tonos y acabados.
2. La tendencia estilística o subestilo 2
Los yacimientos que se han registrado en este subestilo son: PA 45.01, PA 45.04, PA 33,
PA 221. Otros yacimientos que incluimos en esta tendencia que hemos revisado aunque
no estudiado de forma directa son Mugueimes, Lamela, Os Pericos y Fonte Verde. Por
lo tanto, se puede ver que este subestilo se documenta mayoritariamente en la zona
interior del territorio gallego. Seguidamente pasamos a realizar un análisis formal a
través de las diferentes fases de producción cerámica (ver lámina 7, para la distribución
de yacimientos y lámina 35, para la reconstrucción del proceso tecnológico).
En la fase de obtención de la materia prima se mantienen los mismos rasgos que en la
cadena técnica operativa teórica (ver cap. 6 y 7).
En la fase de elaboración de la materia prima predominan las texturas compactas en la
cerámica, aunque en la lisa tiende a predominar la compacta gruesa (a veces se registran
texturas porosas) y en la decora a la compacta fina. Mientras que la cerámica lisa posee
un mayor abanico en el tamaño del grano del desgrasante abundando el grano medio (1-
3 mm), el grueso y el invisible también son importantes en número; en la cerámica lisa
de texturas porosas el grano es muy grueso, superior a 7 mm. La cerámica decorada
posee un abanico menor, donde el tamaño invisible del grano es el único documentado.
El tipo de desgrasante que destaca visualmente es el cuarzo frente a la mica.
Los recipientes están hechos a mano con la técnica de urdido en la fase de model do. En
relación con la forma general o silueta, observamos que la cerámica lisa posee más
variedad de formas que la cerámica decorada. Las morfologías registradas en la cerámica
sin decorar son las siguientes: recipientes troncocónicos, bitroncocónicos, con hombros,
cubiletes, cuencos, floreros, cazuelas y vasos; las que alcanzan mayor variedad de
tamaños son el recipientes con hombros y los cubiletes. Las siluetas registradas en la
cerámica decorada son las siguientes: vasos, cazuelas y cuencos.
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Respecto a las partes del cacharro, se observa una mayor variedad en las formas
parciales de la cerámica lisa que decorada; ello puede comprobarse en el siguiente
esquema:
PARTES CERÁMICA LISA CERÁMICA DECORADA
LABIO Apuntados, redondeados, planos,
semiengrosados y en baquetón.
Redondeados, apuntados y planos.
BORDE Rectos, cerrados o abiertos. Abiertos o cerrados.
CUELLO Sin cuello, cóncavos cortos o
rectos.
Cóncavos esbeltos o cortos o ausencia de
cuello.
CORDON-SUPERIOR Redondeados, apuntados o planos. Nada.
PANZA Verticales y casi rectas o
convexas.
Convexas o carenadas.
FONDO Planos angulares, o con rebord . Convexos con o sin umbo.
CORDÓN BASAL Redondeado o apuntado. Nada.
OTROS Asas planas. Nada.
Esquema 22. Morfologías parciales presentes en el subestilo 2
Las partes que poseen características en común entre la cerámica lisa y decorada
son la forma del labio, del borde y cuello. En cambio difieren en partes complementarias
del cacharro, ya que la cerámica lisa presenta cordones, y otros accesorios (tales como
asas y cordones basales) que están ausentes en la cerámica decorada.
Los recipientes mayores y menores dimensiones se registran entre la cerámica lisa,
así como la mayor variedad de volúmenes dentro de cada forma. En la cerámica lisa el
recipiente de menor volumen es el vaso de 0’4 litros y el de mayor volumen el recipiente
con hombros de 21 litros. En la cerámica decorada el recipiente de menor y mayor
volumen es la cazuela de 1´4 y 17 litros, respectivamente.
En la fase de s cado postmodelado se mantienen los mismos rasgos que en la cadena
técnica operativa teórica (ver capítulos 6 y 7).
En la fase en la que se aplica el a bado predominan los alisados en la cerámica lisa
frente a los bruñidos en la decorada. En la cerámica lisa se aplica un tratamiento alisado
tosco, y en menos casos se documentan alisados finos, engobes alisados o bruñidos; en
la cerámica decorada se aplica un tratamiento bruñido (cazuelas y algún v o)
mayoritario, en segundo se observan acabados alisados finos y engobes alisados (vasos)
y, con menor presencia existen los alisados toscos (cuencos).
La fase de la decoración se muestra más compleja por la cantidad de rasgos que
tendremos en cuenta, empezaremos por las técnicas, los instrumentos, los elementos
decorativos, variantes relacionando los tres aspectos anteriores, seguiremos con el patrón
de visibilización, los motivos decorativos, la orientación y acabaremos con el tipo de
agregación de la decoración en el cuerpo del cacharro (ver terminología en el cap. 3).
Los dos tipos de técnicas decorativas registradas son la impresión y la incisión, la
primera es predominante y a veces exclusiva en los yacimientos de este subestilo,
además, es la más rica en variantes. Las variantes de la técnica de impresión son el
puntillado, la impresión de concha, de punzón, de uña,; mientras que la incisión sólo
muestra una variante, hecha con punzón de punta roma. La impresión ungulada no
aparece registrada en todos los yacimientos.
La forma de las improntas predominantes de los instrumentos usados para
decorar son las siguientes:
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· El peine es el instrumento más rico en variantes porque posee diferentes tamaños
rectangulares y cuadrados en las púas, además de formas ovaladas y circulares.
· La concha es ondulada redondeada, también con diferentes tamaños y
profundidades.
· El punzón registra una forma si se utiliza con la técnica de impresión (ovalada), y
una única forma como incisión, roma.
· Las uñas son de pequeño tamaño.
La variedad de improntas mayor se alcanza a través del puntillado, que posee más
variantes que el subestilo 1, en detrimento de otro tipo de variedades en la técnica de
impresión y en la incisión.
En relación con los elementos decorativos, hemos documentado nueve, que se
pueden dividir en tres grupos:
1. Líneas horizontales
· Rectas: con improntas de peine rectangular o cuadrado, y romas.
· Rectas: con improntas ovaladas (peine o punzón).
· Rectas: con improntas circulares (peine).
· Onduladas: realizadas con concha.
2. Zig-zags horizontales




· Oblicuas, orientadas hacia la derecha: peine.
· Oblicuas, orientadas a la izquierda; peine
La diversificación del diseño de los elementos decorativos no viene dada por las
técnicas empleadas para dibujarlos sino por la variedad de formas utilizadas en las
improntas de los instrumentos.
Las variantes registradas en esta tendencia si relacionamos el número de
elementos decorativos, el número de improntas de los instrumentos diferentes y el
número de técnicas por cacharro, son las siguientes:
Nº ELEM Nº INSTRU Nº TÉCN VARIANTE
S
Nº ELEM Nº INSTRU Nº TÉCN VARIANTES
1 1 1 V1 2 4 1 V8
1 2 1 V2 3 2 1 V10
2 1 1 V5 3 3 1 V12
2 2 1 V6 4 2 1 V13
Esquema 23. Variantes del elemento decorativo en el subestilo 2
Este subestilo es más rico en las distintas combinaciones que el sub tilo 1 ya que
presenta casi el doble de variantes. La variabilidad está marcada por el número de
elementos y la variedad de instrumentos en el mismo cacharro. Las variantes
predominantes son en el siguiente orden: V1, V6, V2-5, V12, V13 y las variantes
restantes aparecen con una proporción similar.
El tipo de patrón de visibilización del elemento decorativo pred minante
numéricamente es el que denominamos p trón de visibilización real, aunque además
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existen dos tipos de visibilización aparente pr sentes mayoritariamente en vasos, destaca
el que intenta conseguir un efecto de incisión (a partir de la técnica de impresión de
peine) y es excepcional pero presente el que intenta conseguir un efecto de puntillado (a
través de una concha).
La utilización de pasta blanca incrustada en la decoración es un recurso
complementario de la decoración, y aunque no es muy abundante (tres cacharros en el
PA 45.01) consideramos que es un aspecto importante, no tanto por su presencia aislada,
sino por su relación con otros recursos de la decoración y del tratamiento de la pasta.
Los cacharros con pasta blanca son tanto vasos como cazuelas y tienen un patrón d
visibilización real, están bruñidos y son de tonos oscuros; de esta forma el efecto visual
que pueden producir está más contrastado.
En relación con los motivos decorativos, hemos documentado veinticuatro
diferentes. Es un número bastante superior al de los elementos decorativos, y se pueden
organizar en cinco grupos, que son los siguientes:
1. Combinaciones de líneas horizontales.
· Conjunto de líneas horizontales rectas, puntilladas.
· Conjunto de líneas horizontales onduladas, concha.
· Línea o líneas horizontales rectas hechas con dos instrumentos: si están
puntilladas acotan a las hechas con punzón o peine de forma ovalada/redonda.
· Línea o líneas horizontales hechas con dos instrumentos: si están puntilladas
acotan a las hechas con impresión de concha.
· Línea o líneas horizontales onduladas con concha acotando una línea horizo ta
puncionada con improntas ovaladas.
· Una línea ondulada con concha acotando por la parte superior a un conjunto de
líneas horizontales puntilladas.
2. Combinaciones de líneas horizontales y verticales/oblicuas
· Línea o líneas horizontales puntilladas acotando líneas oblicuas orientadas hacia
la derecha. A veces, puede no existir línea de acotación superior.
· Línea o líneas horizontales puntilladas acotando líneas oblicuas orientadas hacia
la izquierda. A veces, puede no existir línea de acotación inferior.
· Línea o líneas horizontales puntilladas acotando líneas verticales.
· Una línea horizontal realizada con ungulaciones verticales.
· Conjunto de líneas horizontales onduladas a concha cruzadas con líneas
puntilladas oblicuas orientadas hacia la derecha: reticulado.
3. Combinaciones de líneas horizontales y un zig-zag.
· Línea o líneas horizontales puntilladas acotando un zig-zag, puntillado.
· Línea o líneas horizontales puntilladas acotando un zig-zag puncionado.
· Línea o líneas horizontales puntilladas acotando por la parte superior un zig-zag
simple.
· Línea horizontal puntillada acotando por la parte superior un zig-zag relleno de:
· Líneas verticales que cubren todo el espacio entre los dos elementos; en este caso la
línea y el zig-zag pueden cambiar su posición, pueden ser acotadores superiores o
inferiores indistintamente.
· Líneas verticales que no cubren todo el espacio entre los dos elementos, ino sólo
la zona triangular inferior del zig-zag,.
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· Líneas oblicuas, también puntillados aunque con improntas de menor tamaño. En
este caso las líneas oblicuas están acotadas y el zig-zag actúa de acotador inferior del
motivo.
4. Combinaciones de líneas horizontales y más de un zig-zag.
· Línea horizontal puntillada acotando dos zig-zags, puntillados.
· Línea o líneas horizontales puntilladas acotando dos zig-zags, puncionados (de
forma ovalada).
· Línea o líneas horizontales puntilladas acotando dos zig-zags, puntllados, el
espacio entre zig-zags está relleno de decoración de líneas verticales
puncionadas.
· Línea o líneas horizontal puntillada acotando tres zig-zags, que pueden
representar dos efectos diferentes:
· Una sucesión de rombos hechos con un punzón.
· Un reticulado hecho con incisión acanalada.
Existe una mayor variedad en el contraste entre los elementos que conforman los
motivos, que denominamos contraste equilibrado, nde los zigzags juegan un papel
importante de oposición y a la vez de refuerzo dinámico con las líneas horizontales. Esto
se observa en el propio tamaño de los mismos zig-zags, ya que ocupan más espacio
vertical produciendo un efecto visual más impactante y llamativo en el conjunto de la
decoración que en el subestilo 1. Aunque la línea horizontal tendrá siempre un pa el de
delimitador y compartimentador del esquema general. En este subestilo se alcanza el
mayor grado de complejidad en relación con la variedad de elementos decorativos
combinados y con la cantidad de dichos elementos presentes en los esquemas
decorativos. La presencia o ausencia de pasta blanca y el tipo de patrón de visibilización
del elemento decorativo real o aparente son dos recursos decorativos que pueden
ampliar todavía más la riqueza decorativa de los motivos. El patrón de visibilización
parece ser un factor más que contribuye a diferenciar y resaltar la complejidad reflejada
en los motivos siendo complementado con la incrustación de pasta blanca en recipientes
bruñidos y oscuros, que sin embargo no poseen visibilización aparente, para apoyar y
resaltar esta complejidad.
La decoración en el cuerpo de cacharro es de ri ntación horizontal y está
parcelada, y la distribución puede ser en bandas o corrida, cuando se documentan
ambos tipos de distribución, es un poco más abundante la decoración corrida. Los
esquemas decorativos y patrones de agregación de los esquemas pueden verse
seguidamente:




















El tipo de patrón de agregación predominante, tanto por el número de
combinaciones como por la cantidad de recipientes incluidos en ellas, es la reiteración
simétrica sencilla, como se puede apreciar en el esquema anterior; aunque la reiteración
no simétrica compleja posee un número mayor de combinaciones y en cambio el
número de recipientes es muy inferior porque prácticamente cada esquema decorativo se
corresponde con un único cacharro.
Si relacionamos el tipo de agregación del esquema decorativo con las v r antes
del elemento decorativo existentes (número de elementos, instrumentos y técnicas por
cacharro) se observa que la diversidad de variantes refuerza la variedad de esquemas
decorativos de los mismos patrones de agregación, como podemos ver en el esquema
siguiente.
SUCESIÓN 0ab0 V10
REITERACIÓN Simétrica Sencilla 0a0a0 V1





No simétrica Sencilla 0a0 V1







Esquema 25. Relación de patrones de agregación y variantes del elemento en el subesti o 2
En la fase de cocción el ambiente es principalmente oxidante tanto en la cerámica lisa
como en la decorada, pero el predominio de las fracturas es ligeramente diferente en
unas y otras. La cerámica lisa tiene las fracturas en el siguiente orden de abundancia:
Rojo/Negro/Rojo, Rojo, y Negro/Rojo (ext.). La cerámica decorada: Negro (tendencia
mayoritaria de las cazuelas), Rojo/Negro/Rojo y Negro/Rojo (ext.). Entre los diferentes
yacimientos adscritos a esta tendencia estilística existe una mayor unidad en lo que se
refiere a la cerámica lisa porque mantienen el orden de preferencia de los tipos de
fracturas, mientras que las fracturas predominantes en la decorada pueden variar de un
yacimiento a otro.
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa teórica en
relación con las e tructuras constructivas (ver cap. 6 y 7).
En la fase de enfriado postcocción se mantienen los mismos rasgos que en la cadena
técnica operativa teórica (ver cap. 6 y 7). Dentro de esta fase tenemos en cuenta el
aspecto color. En relación con el lor, tanto la cerámica lisa como la decorada tienden a
los tonos claros. La diferencia entre ambos tipos de cerámica es que los tonos oscuros
casi no se registran en la lisa, mientras que en la decorada tonos claros y oscuros están
más equilibrados en número, los oscuros son exclusivos de las cazuelas y algunos vasos,
mientras que los claros se visualizan en vasos y cuencos. Existe una relación entre los
acabados alisados y los tonos claros, y los acabados bruñidos y los tonos oscuros y el
color marrón claro. Aunque en la cerámica lisa puede haber más tonos oscuros
asociados a acabados alisados.
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En el producto final tendremos en cuenta los aspectos visibles que se observan en un
producto cerámico acabado: la presencia de restos orgánicos, la relación de acabados y
colores y la ubicación de la decoración en el cuerpo del cacharro. En relación con la
presencia de restos orgánicos se observa que los recipientes de dimensiones medias y
grandes poseen restos de hollín mientras que los cacharros de dimensiones más
pequeñas poseen restos de comida. Sólo se registra en la cerámica lisa, nunca en la
decorada.
Respecto a la ubicación y visibilidad de la decoración en el cuerpo del cacharro se
documenta que no se decora el interior, el labio, el borde ni el fondo del cacharro.
Teniendo en cuenta la presencia de carena en la panza de los cacharros, la
decoración puede desarrollarse de tres maneras, según sea la forma de la carena y el tipo
de distribución de la decoración:
1. Carenas bajas y decoración corrida: desde la línea de carena hasta el fondo no se
decora el cacharro, es un esquema donde se combina un ele ento decorativo y
excepcionalmente dos.
2. Carenas bajas y decoración en bandas: desde la línea de carena hasta el fondo no
se decora el cacharro, es un esquema donde se combinan tres elementos
decorativos, sólo se documenta en un caso.
3. Carenas medias y decoración en bandas: la línea de carena no se decora, pero la
parte superior e inferior sí, dejando una banda sin decorar de transición,
normalmente suele ser un esquema donde se combinan dos eleme tos
decorativos.
Existe una cierta relación entre esquemas decorativos, tonos y acabados, ésta se
registra de la siguiente manra: El grupo de cacharros que poseen en la decoración un
único elemento decorativo es el que presenta más variedad de combinaciones entre el
tipo de tono y el tratamiento del acabado; los tonos claros parecen vinculados
principalmente a alisados y engobes, mientras que los oscuros se vinculan además a los
bruñidos de forma mayoritaria. Los recipientes que poseen dos elem tos decorativos
en el esquema general presentan una vinculación casi a la inversa, ya que los tonos
oscuros siempre están sobre una superficie bruñida, mientras que los tonos claros
pueden aparecer en superficies bruñidas pero sobre todo alisadas y con engobe. En
cacharros de tres elementos decorativos; los tonos claros están alisados y los oscuros
están bruñidos. Finalmente, los cacharros con cuatro elementos decorativos siempre
son claros y su superficie posee engobe alisado.
Parece que hay un cuidado especial en los recipientes con tres y cuatro elementos
decorativos, que son escasos y más complejos a la hora de elaborar su decoración, y
posiblemente poseen un valor ritual específico dentro del conjunto social; por otro lado,
existe una fuerte diferencia si los comparamos con los cacharros con uno y dos
elementos basada sobre todo en el color, como hemos visto más arriba.
3. La tendencia estilística o subestilo 3
Los yacimientos que se han registrado en este subestilo son: PA 44.04, PA 44.01, PA 31,
PA 70, PA 224 y PA179. Otros yacimientos que incluimos en esta tendencia que hemos
revisado aunque no estudiado de forma directa son Sobreira, O Regueiriño, As
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Forcadas, A Fontenla y Castro de Orelas Por lo tanto, se puede ver que este subestilo ,
se documenta sobre todo en la zona interior del territorio gallego y sólo
excepcionalmente en la zona costera. Seguidamente pasamos a realizar un análisis formal
a través de las diferentes fases de producción cerámica (ver lámina 8, para la distribución
de yacimientos y lámina 36, para la reconstrucción del proceso tecnológico).
En la fase de obtención de la materia prima se mantienen los mismos rasgos que en la
cadena técnica operativa teórica (ver cap. 6 y 7).
En la fase de elaboración de la materia prima predominan las texturas compactas en la
cerámica, aunque en la lisa tiende a predominar la compacta gruesa (a veces se registran
texturas porosas) y en la decora a la compacta fina. La cerámica lisa posee un mayor
abanico en el tamaño del grano del desgrasante, y aunque predomina el grano medio (1-
3 mm), el grueso y el invisible también son importantes en número; en la cerámica lisa
de texturas porosas el grano es muy grueso, superior a 7 mm. Mientras que la cerámica
decorada posee un abanico menor de tamaños, donde el tamaño invisible del grano es
predominante, pero también se registran tamaños medios (hasta 3 mm) y gruesos (hasta
7 mm). Puede haber texturas porosas aunque son realmente excepcionales. El tipo de
desgrasante que destaca visualmente es el cuarzo frente a la mica.
Los recipientes están hechos a mano con la técnica de urdido en la fase de mode do y
se observa que la forma general o silueta de la cerámica lisa posee más variedad de
formas que la cerámica decorada. Las morfologías registradas en la cerámica sin decorar
son las siguientes: recipientes troncocónicos, bitroncocónicos, con hombros, cubiletes,
cuencos, floreros y vasos; las que alcanzan más variedades en las dimensiones son los
cubiletes con cordón, los vasos y los cuencos. Las siluetas registradas en la cerámica
decorada son las siguientes: vasos y cazuelas.
En relación con las partes del cacharro, se observa una mayor variedad en las
formas parciales de la cerámica lisa que decorada, ello puede comprobarse en el
siguiente esquema:
PARTES CERÁMICA LISA CERÁMICA DECORADA
LABIO Redondeados, apuntados, planos y en
baquetón.
Redondeados, apuntados y planos.
BORDE Rectos, cerrados o abiertos. Abiertos o cerrados.
CUELLO Sin cuello, cóncavos cortos o rectos.Cóncavos esbeltos o cortos.
CORDON-SUPERIOR Redondeados, apuntados, planos o
prolongados hasta el borde.
Nada.
PANZA Verticales y casi rectas o convexas. Convexas o carenadas (abundantes).
FONDO Planos angulares, redondeados, o con
reborde.
Convexos con o sin umbo.
CORDÓN BASAL Redondeado o apuntado. Nada.
OTROS Nada. Asas planas.
Esquema 26. Morfologías parciales presentes en el subestilo 3
Las partes que poseen características en común entre la cerámica decorada y la lisa
son la forma del labio y del borde. En cambio, difieren totalmente las morfologías de
otras partes del cacharro, ya que la cerámica lisa presenta cordones que están ausentes en
la cerámica decorada, otros accesorios (tales como asas) están presentes en la decorada.
Los recipientes más grandes y más pequeños se registran entre la cerámica lisa, así
como la mayor variedad de volúmenes dentro de cada silueta. En la cerámica lisa el
recipiente de menor volumen es el cuenco y cubilete de 0’2 litros y el de mayor volumen
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el recipiente con hombros de 14’8 litros. En la cerámica decorada el recipiente d  menor
y mayor volumen es el vaso de 0´4 y 8’7 litros, respectivamente.
Otro aspecto que no hemos tratado en el análisis de los otros subestilos, y que
podría ser significativo, es el ancho de las paredes de los cacharros (fracturas). En este
subestilo son más gruesas en relación con el tamaño general del recipiente que en los
otros subestilos. Esta diferencia podrí estar relacionada con un cambio en el uso social
del campaniforme en su contexto doméstico.
En la fase de s cado postmodelado se mantienen los mismos rasgos que en la cadena
técnica operativa teórica(ver cap 6 y 7).
En la fase en la que se aplica el a bado predominan los alisados en la cerámica lisa,
frente a los bruñidos en la decorada. En la cerámica lisa se aplica un tratamiento alisado
tosco, predominante, y en menor medida, alisados finos o bruñidos; en la cerámica
decorada se aplica un tratamiento bruñido, predominante, en segundo lugar están los
acabados alisdos finos, engobes bruñidos y alisados toscos.
La fase de la decoración se muestra más compleja por la cantidad de rasgos que
tendremos en cuenta, empezaremos por las técnicas, los instrumentos, los elementos
decorativos, variantes relacionando los tres aspectos anteriores, seguiremos con el patrón
de visibilización, los motivos decorativos, la orientación y finalizaremos con el tipo de
agregación de la decoración en el cuerpo del cacharro (ver terminología en el cap. 3).
Los dos tipos de técnicas decorativas registradas son la impresión y la incisión,
siendo la primera predominante y a veces exclusiva en los yacimientos y, además, más
rica en variantes. Las variantes de la técnica de impresión son el puntillado, la impresión
de concha, cuerda y de punzón; mientras que la incisión muestra dos variantes (hecha
con punzón de punta roma o apuntada). En algunos yacimientos la impresión de peine y
la de concha pueden ser igual de importantes numéricamente.
La forma de las improntas predominantes de los instrumentos usados para
decorar son las siguientes:
· El peine es el instrumento más rico en variantes porque posee diferentes tamaños
rectangulares y cuadrados en las púas, además de formas ovaladas, circulares y
triangulares.
· La concha es ondulada redondeada, pero también puede ser de perfil cuadrado
con diferentes tamaños y profundidades.
· El punzón registra cinco formas si se utiliza con la técnica de impresión (circular,
ovalada, triangular, rectangular y cuadrada), y dos formas como incisión (roma y
puntiaguda).
· La cuerda es de un hilo.
La variedad de improntas se representa mediante la gran riqueza de morfologías en
las púas de los punzones y la diversidad de tamaños de las mismas, y aunque el máximo
desarrollo se alcanza a través del puntillado, la concha es la que muestra mayor variedad
de formas y tamaños de todos los subestilos documentados.
En relación con los elementos decorativos, hemos documentado nueve, que se
pueden dividir en tres grupos:
1. Líneas horizontales
· Rectas: con improntas de peine rectangular o cuadrado.
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· Rectas: con improntas ovaladas (peine o punzón).
· Rectas: con improntas circulares (peine o punzón).
· Onduladas: realizadas con concha redondeada.
· Onduladas: realizadas con concha cuadrangular.
2. Zig-zags horizontales
· Realizadas con peine.
3. Líneas oblicuas/verticales
· Verticales: con impresión de concha.
· Oblicuas, orientadas hacia la derecha: peine.
· Oblicuas, orientadas a la izquierda: peine
La diversificación de los elementos decorativos está marcada por las formas de las
improntas de los instrumentos empleadas para dibujarlos, ya que en su esencia se
reducen a tres clases.
Las variantes registradas en esta tendencia si relacionamos el número de
elementos decorativos, el número de improntas de los instrumentos diferentes y el
número de técnicas por cacharro, son las siguientes:
Nº ELEM Nº INSTRU Nº TÉCN VARIANTES Nº ELEM Nº INSTRU Nº TÉCN VARIANTES
1 1 1 V1 2 2 2 V7
1 2 1 V2 3 1 1 V9
1 2 2 V3 3 2 1 V10
1 3 1 V4 3 2 2 V11
2 1 1 V5 3 3 1 V12
2 2 1 V6
Esquema 27. Variantes del elemento decorativo en el subestilo 3
Este subestilo es más rico en las distintas combinaciones ya que presenta casi l
doble de variantes que el subestilo 1. El número de elementos y la variedad de
instrumentos, en casi todas las variantes (incluyendo las de un sólo elemento) de un
mismo cacharro proporciona la mayor variabilidad frente al subestilo 1 y 2.
Las variantes predominantes se organizan en el siguiente orden: V1, V2, V6, V5
(con uno o dos elementos y/o instrumentos y siempre con una técnica por cacharro), y
las restantes variantes aparecen en una proporción similar.
El tipo de patrón de visibilización del elemento decorativo predominante es el
que denominamos patrón  de visibilización real, aunque el patrón de visibilización
aparente s muy importante cuantitativamente en este subestilo por dos cuestiones: el
número de recipientes es mucho mayor que en el resto de los subestilos y se amplían las
variantes, hasta seis distintas y que son las siguientes:
1. Existen tres variantes cuyo elemento de visibilización aparente es la incisión. Los
instrumentos reales utilizados para conseguir el efecto de incisión son: (1) peine,
(2) peine y concha a la vez en el mismo cacharro, y (3) concha.
2. Existen dos variantes cuyo elemento de visibilización aparente es el puntillado.
Los instrumentos reales utilizados para conseguir el efecto de impresión de peine
son: (1) la concha y (2) la concha y la cuerda a la vez en el mismo cacharro.
3. Y una variante cuyo elemento de visibilización aparente es la concha. El
instrumento real utilizado para conseguir el efecto de impresión de concha es el
peine.
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La utilización de pasta blanca incrustada en la decoración es un recurso
complementario de la decoración, y aunque no es muy abundante (trece cacharros en
total) es el subestilo que más cacharros presentan con este tipo de recurso. Como ya se
dijo en el mismo apartado pero del subestilo 2, es importante tener esto en cuenta, no
tanto por su presencia aislada sino por su relación con otros recursos de la decoración y
del tratmiento de la pasta. Los cacharros con pasta blanca tienen un patrón de
visibilización real en unos casos y aparente en otros; los tipos de visibilización aparente
en el que se documentan son: los tres tipos que intentan conseguir aparentar una
incisión, y uno de los tipos que aparentan peine (a través de concha y cuerda
simultáneamente en el mismo cacharro).
En relación con los motivos decorativos, hemos documentado treinta y dos
diferentes. Es el subestilo con más motivos decorativos, y se pueden organizar siete
grupos, que son los siguientes:
1. Combinaciones de líneas horizontales (hechas con el mismo instrumento).
· Conjunto de líneas horizontales rectas, puntilladas.
· Conjunto de líneas horizontales onduladas, concha.
· Conjunto de líneas horizontales cuadrangulares, concha.
2. Combinaciones de líneas horizontales (con diferentes instrumentos).
· Conjunto de líneas horizontales rectas y puntilladas que acotan:
· líneas hechas con punzón o peine circular;
· líneas hechas con punzón o peine ovalado;
· líneas hechas con punzón o peine triangular;
· líneas onduladas hechas con concha de impronta redondeada;
· líneas onduladas hechas con concha de impronta cuadrangular;
· Conjunto de líneas horizontales rectas y hechas con concha, redondeada o
cuadrangular, que acotan:
· líneas hechas con punzón circular u ovalado;
· líneas horizontales rectas y puntilladas;
· Conjunto de líneas horizontales rectas hechas con peine o punzón circular que
acotan líneas horizontales puntilladas, este motivo es excepcional.
· Combinaciones de líneas horizontales, hechas con instrumentos dife ent s, pero
que su posición para acotar es superior o inferior, y nunca por ambos lados a la
vez:
· líneas onduladas hechas con concha de impronta redondeada, pueden
funcionar como acotador superior o inferior cuando van acompañ das de
líneas horizontales rectas y puntilladas;
· líneas horizontales rectas y puntilladas, pueden funcionar como acotador
superior o inferior de líneas hechas con punzón o peine triangular.
3. Combinaciones de líneas horizontales y verticales/oblicuas
· Línea o líneas horizontales puntilladas acotando líneas oblicuas orientadas hacia
la derecha.
· Línea o líneas horizontales puntilladas acotando líneas oblicuas orientadas hacia
la izquierda.
· Línea o líneas horizontales puntilladas acotando líneas verticales.
· Conjunto de líneas horizontales onduladas a concha cruzadas verticalmente por
líneas hechas con concha.
4. Combinaciones de líneas horizontales acotadoras y zig-zag simples, acotados.
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· Línea o líneas horizontales puntilladas acotando un zig-zag, puntillado.
· Línea o líneas horizontales puntilladas acotando dos zig-zags, puntillados.
· Línea o líneas horizontales puntilladas acotando un zig-zag y un triángulo,
puntillados.
· Línea o líneas horizontales puntilladas acotando un reticulado, puntillado 
inciso (romo).
5. Combinaciones de zig-zag simples acotadores y, líneas horizontales acotadas.
· Un zig-zag simple acotando un conjunto de líneas horizontales, puntillados.
· Dos zig-zags simples acotando un conjunto de líneas horizontales, puntllados.
6. Combinaciones de líneas horizontales acotadoras por la parte superior y zig-zag
simples, acotadores por la parte inferior.
· Línea o líneas horizontales puntilladas acotando por la parte superior un zig-zag
simple.
· Línea o líneas horizontales hechas con concha acotando por la parte superior un
zig-zag simple, cordado, sólo existe un caso documenta .
7. Combinaciones de líneas horizontales y zig-zags rellenos de decoración.
· Línea horizontal puntillada acotando por la parte superior un zig-zag relleno de
líneas verticales que cubren todo el espacio entre los dos elementos.
· Línea horizontal ondulada acotando por la parte superior un zig-zag relleno de
líneas verticales que cubren todo el espacio entre los dos elementos, todos los
elementos de este motivo están hechos con concha redondeada.
· Línea horizontal puntillada acotando dos zig-zags formando una sucesión de
rombos rellenos de líneas verticales (hechas con punzón ovalado) que cubren la
parte central del espacio entre los dos zig-zags.
Destaca la uniformidad e los motivos decorativos, siempre horizontales, que
producen en la pared decorada una monotonía incluso aburrida, y una visualización
desequilibrada por los juegos de las líneas puntilladas con las impresas a concha
principalmente. Se observa una mayor semejanza entre los motivos decorativos ya que
la inmensa mayoría se reduce a un repertorio de líneas horizontales que se diferencian
únicamente a través de la forma de las improntas que dejan los instrumentos utilizados
para decorar; incluso los zig-zags y las líneas verticales pierden el predominio visual a
través de la reducción del espacio vertical asignado al motivo, exagerando así todavía
más la sensación de horizontalidad. Por otro lado, y aunque predomina el papel
delimitador de la línea horizontal y puntillada, ahora otras líneas horizontales hechas con
otros instrumentos (punzón o concha), e incluso, a veces zig-zags, pueden desempeñar
un papel de delimitador, en vez de acotado. En resumen, el predominio de la
horizontalidad más radical en este subestilo es fundamental, no sólo por la riqueza de
combinaciones con líneas horizontales propiamente dichas, sino también por la propia
horizontalidad del resto de los elementos decorativos relacionados, bien sean líneas
verticales y oblicuas o bien zig-zags, que varían más en función de su papel de acotador-
acotado que en su variedad formal, a esto se suma la importancia de la presencia masiva
de la concha para decorar.
La presencia o ausencia de pasta blanca y el tipo de patrón de visibilización del
elemento decorativo real o aparente son recursos añadidos dentro del concepto de
motivo decorativo. En este subestilo las diferentes relaciones son mucho más complejas
que en el subestilo 2, porque la variedad es mucho mayor. La mayor variabilidad del
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patrón de visibilización aparente, que hace que decoraciones que son distintas,
parezcan la misma, refuerza la semejanza ente elementos decorativos, su monotonía y
uniformidad. Además, la incrustación de pasta blanca apoya y refuerza visualmente
dicha semejanza y uniformidad, combinándose indiferentemente con patrones de
visibilización aparente o real, en superficies de acabados y tonos distintos.
La decoración en el cuerpo de cacharro es de ri ntación horizontal, y la
distribución puede ser en bandas o corrida, cuando se documentan ambos tipos de
distribución en el mismo yacimento es un poco más abundante la decoración corrida que
en bandas, aunque existe más variedad de esquemas en la segunda que en la primera.
Los esquemas decorativos y patrones de agregación de los esquemas se pueden ver
seguidamente.
Esquema 28. Patrones de agregación en el subestilo 3
El tipo de patrón de agregación predominante, tanto por el número de
combinaciones como por la cantidad de recipientes incluidos en ellas, es la reit r ción
simétrica y no simétrica, en su versión sencilla, como se puede apreciar en el esqu ma
anterior; aunque la versión compleja está también presente, los esquemas decorativos
son muy similares en la forma de combinar lo elementos decorativos, ya que juegan
básicamente con la ausencia o presencia de bandas decoradas y no decoradas, quizás
para solapar diferencias entre motivos, la reiteración compleja es muy inferior
numéricamente, prácticamente cada esquema decorativo se corresponde con un único
cacharro.
SUCESIÓN 0ab0 V5, V2
0a? V1
REITERACIÓN Simétrica Sencilla 0a0a0 V1, V3
0ababa0 V1, V2
0aba0aba0 V1, V2, V5, V6, V7
0ababa0ababa0 V2, V6
0ab0ba0 V6
Compleja 0abacabacaba0 V10, V12
0abacaba0abacaba0 V9




0ababa0 V5, V6, V7, V9
Compleja a0bcb0 V4
0abac0abac0 V11




















Si completamos esta información con el esquema 29 en el que se reflejen las
variantes existentes (número de elementos, instrumentos y técnicas por cacharro) en
relación con los esquemas decorativos, el resultado es el que ofrece el cuadro siguiente,
la diversidad de variantes refuerza la variedad de esquemas decorativos de los mismos
patrones de agregación.
En la fase de cocción el ambiente es principalmente oxidante tanto en la cerámica lisa
como en la decorada, pero el predominio de las fracturas es ligeramente diferente en
unas y otras. La cerámica lisa tiene las fracturas en el siguiente orden de abundancia:
Rojo, Rojo/Negro/Rojo y Negro/Rojo (ext.). La cerámica decorada: Rojo/Negro/Rojo
(tendencia mayoritaria de las cazuelas), Negro/Rojo (ext.) y Negro. Entre los diferentes
yacimientos adscritos a esta tendencia estilística existe una cierta irregularidad en lo que
se refiere al predominio de las fracturas.
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa teórica en
relación con las e tructuras constructivas (ver cap 6 y 7).
En la fase de enfriado postcocción se mantienen los mismos rasgos que en la cadena
técnica operativa teórica (ver cap 6 y 7). Dentro de esta fase tenemos en cuenta el aspecto
color. En cuanto al color observamos que predominan los tonos claros tanto en la
cerámica lisa como en la decorada. La diferencia entre ambas es que los tonos oscuros
casi no se registran en la lisa mientras que en la decorada claros y oscuros están más
equilibrados; los oscuros predominan en las cazuelas. Se establece una relación entre los
acabados alisados y los tonos claros, y los acabados bruñidos o engobes bruñidos y los
tonos oscuros (o ambiguos: marrones claros). Aunque en la cerámica lisa puede haber
más tonos oscuros asociados a alisados.
En el producto final tendremos en cuenta los aspectos visibles que se observan en un
producto cerámico acabado: la presencia de restos orgánicos, la relación de acabados y
colores y la ubicación de la decoración en el cuerpo del cacharro. En relación con la
presencia de restos orgánicos se observa que los recipientes de dimensiones más
extremas, es decir, los más pequeños y los más grandes, son los que poseen restos de
hollín mientras que los de dimensiones medias poseen restos de comida. Sólo se registra
en la cerámica lisa, nunca en la decorada.
En relación con la ubicación y visibilidad de la decoración en el cuerpo del
cacharro, no se decora el interior, el labio, el borde ni el fondo del cacharr .
Teniendo en cuenta la presencia de carena en la forma de la panza de los
cacharros, la decoración puede desarrollarse de cinco maneras, dependiendo de la
morfología de la carena y el tipo de distribución de la decoración:
1. Carenas bajas y decoración corrida: Desde la línea de carena hasta el fondo no se
decora el cacharro, es un esquema donde se combina un elemento decorativo
(0a0).
2. Carenas bajas y decoración en bandas: Desde la línea de carena hasta el fondo no
se decora el cacharro, es un esquema donde se combinan dos elementos
decorativos (0aba0aba0).
3. Carenas medias y decoración en bandas: Se decora hasta unos milímetros antes de
llegar a la parte superior de la carena y justo después de la misma; el tipo de
esquema está compuesto por dos elementos decorativos (0ababa0ababa0).
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4. Carenas altas y decoración en bandas: Se decora hasta unos milímetros antes de
llegar a la parte superior de la carena y justo después de la misma, el tipo de
esquema está compuesto por dos y tres elementos decorativos (0aba0 ba0,
0abac0abac0).
5. Carenas altas y decoración corrida: Se decora el cuerpo del cacharro hasta unos
milímetros por debajo de la línea de carena, el tipo de esquema registrado está
compuesto por tres elementos (0abacaba0).
Existe una relación entre esquemas decorativos, los tonos y los acabados, aunque
diferente al resto de los subestilos, esta relación se desarrolla de la siguiente manera: El
grupo de cacharros que poseen en la decoración un  o dos elementos decorativos es el
que presenta más variedad de combinaciones entre el tipo de tono y el tratamiento del
acabado; tanto los tonos claros como los oscuros se vinculan a los acabados alisados
finos, engobes y bruñidos, los dos primeros mayoritaria ente  los claros y los últimos
de forma mayoritaria a los oscuros. En cacharros de tres elementos decorativos, los
tonos claros poseen un engobe alisado y los oscuros están bruñidos. Parece que hay un
cuidado especial, en cuanto a calidad visual del acabado, en los recipientes con tr s
elementos decorativos, que son más complejos a la hora de elaborar su decoración y
posiblemente poseen un valor simbólico específico dentro del conjunto social; por otro
lado, existe un mayor grado de semejanza entre los cacharros de uno y dos elementos
decorativos, que puede venir reforzada por la gran importancia de su horizont lidad del
diseño de los elementos decorativos.
Un aspecto importante en este subestilo es la relación existente entre el patrón de
visibilización aparente, la presencia de pasta blanca y los acabados y los tonos finales
que adquieren los cacharros, como veremos seguidamente.
En la variedad de recipientes decorados que presentan el recurso añadido en la
decoración: la visibilización aparente, no se observan grupos claros en los que se
relacionen tonos y acabados. Aunque predominan los tonos claros, éstos presentan una
asociación indistinta con bruñidos, engobes y alisados, predominando estos últimos.
· El grupo donde se utiliza la concha para aparentar un puntillado presenta
siempre tonos claros, sea el acabado que sea.
· Los patrones de visibilización aparente (aparentando siempre incisión),
presentan un predominio del tono claro, sea con alisado, engobe o bruñido,
aunque existen otras combinaciones.
· El grupo en el que predominan los tonos oscuros asociados a bruñidos son los
que poseen un tipo de patrón de visibilización real.
La mayor parte de los cacharros que poseen acabados bruñidos y tonos claros
presentan un color marrón claro.
Si relacionamos lo tonos, acabados, la incrustación de pasta blanca y el tipo de
patrón de visibilización, se pueden establecer varios grupos de cacharros:
· Un grupo, mayoritario de tonos oscuros, acabados bruñidos y patrón de
visibilización real del elementos decorativo.
· Un grupo de cacharros bruñidos, claros y visibilización real o aparente (donde el
peine parece incisión) del elemento decorativo.
· Finalmente, existe un grupo de engobes alisados, claros y visibilización aprente
(todos intentan aparentar incisión) del elemento decorativo.
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Los cacharros que poseen pasta blanca incrustada en decoración de visibilización
aparente tienen dos rasgos en común: son recipientes de to os claros y el tipo de
visibilización aparente intenta imitar la incisión a través de instrumentos muy diferentes.
4. La tendencia estilística o subestilo 4
Los yacimientos que se pueden incluir en este subestilo son: el PA 45.03 y el yacimiento
de A Pita. Por el momento es el subestilo documentado en menos yacimientos dentro del
estilo campaniforme, y la zona que abarca está equilibrada entre el interior y la costa del
territorio gallego, y a su vez en la mitad norte. Seguidamente pasamos a realizar un
análisis formal a través de las diferentes fases de producción cerámica (ver lámina 9,
para la distribución de yacimientos y lámina 37, para la reconstrucción del proceso
tecnológico).
En la fase de obtención de la materia prima se mantienen los mismos rasgos que en la
cadena técnica operativa teórica (ver cap. 6 y 7).
En la fase de elaboración de la materia prima predominan las texturas compactas en la
cerámica, aunque en la lisa destaca la compacta gruesa (a veces se registran texturas
porosas) y en la decorada la compacta fina. La cerámica lisa posee un mayor abanico en
el tamaño del grano del desgrasante, y aunque predomina el grano medio (1-3 mm), el
grano invisible es también muy importante, el grueso y muy grueso son menos
abundantes. La cerámica decorada posee un abanico menor de tamaños, el tamaño
invisible del grano es predominante, pero también se registran tamaños medios (hasta 3
mm) en una proporción relativamente alta. El tipo de desgrasante que destaca
visualmente es el cuarzo frente a la mica.
Los recipientes están hechos a mano con la técnica de urdido en la fase de model do. En
relación con la silueta o perfil general observamos que la cerámica lisa posee más
variedad de morfologías que la cerámica decorada. Las siluetas registradas en la cerámica
sin decorar son las siguientes: recipientes troncocónicos, bitroncocónicos, cubiletes,
cuencos, floreros y ollas; las que alcanzan mayor variedad de dimensiones son los
cuencos y los recipientes bitroncocónicos. Las siluetas registradas en la cerámica
decorada son las siguientes: vasos, cazuelas y botelliformes.
Respecto a las partes del cacharro, se observa una mayor variedad en las formas
parciales de la cerámica lisa que decorada, ello puede comprobarse seguidamente.
PARTES CERÁMICA LISA CERÁMICA DECORADA
LABIO Redondeados, planos. Redondeados, planos.
BORDE Rectos, cerrados, muy cerrados o
abiertos.
Abiertos o rectos.
CUELLO Sin cuello, cóncavos cortos o rectos.Cóncavos esbeltos o cortos.
CORDON-SUPERIOR Redondeados, apuntados. Nada.
PANZA Verticales y casi rectas o convexas
excepcionalmente.
Convexas o carenadas.
FONDO Planos angulares, redondeados. Convexos o planos redondeados.
CORDÓN BASAL Redondeado o apuntado. Nada.
OTROS Asas planas y asas de sección redonda.Nada.
Esquema 30. Morfologías parciales presentes en el subestilo 4
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Las partes que poseen características en común entre la cerámica lisa y decorada
son la forma del labio, del borde y del fondo. En cambio, difieren totalmente en partes
complementarias del cacharro, ya que la cerámica lisa presenta cordones, y otros
accesorios (tales como asas) que están ausentes en la cerámica decorada.
Los recipientes de mayores y menores dimensiones se registran entre la cerámica
lisa, así como la mayor variedad de volúmenes dentro de cada forma. En la cerámica lisa
el recipiente de menor volumen es el florero y el de mayor volumen el cubilete, aunque
únicamente se pudieron registrar capacidades aproximadas porque los recipientes
aparecieron muy fragmentados. En la cerámica decorada el recipiente de menor volumen
es el vaso de 1’9 y de mayor tamaño la cazuela de 4’9 litros.
En la fase de s cado postmodelado se mantienen los mismos rasgos que en la cadena
técnica operativa teórica (ver cap. 6 y 7).
En la fase en la que se aplica el ac bado predominan los acabados alisados en la
cerámica lisa, frente a los bruñidos en la decorada. En la cerámica lisa sobresale un
tratamiento alisado tosco, pero bastante equilibrado con el alisado fino; en la cerámica
decorada se aplica un tratamiento bruñido, predominante en unos casos, y un alisado
fino, en otros casos, también se registran acabados con engobes bruñidos y
excepcionalmente pulidos, según el yacimiento.
La fase de la decoración se muestra más compleja por la cantidad de rasgos que
tendremos en cuenta, empezaremos por las técnicas, los instrumentos, los elementos
decorativos, variantes relacionando los tres aspectos anteriores, seguiremos con el patrón
de visibilización, los motivos decorativos, la orientación y finalizaremos con el tipo de
agregación de la decoración en el cuerpo del cacharro (ver terminología en el cap. 3).
Los dos tipos de técnicas decorativas registradas son la impresión y la incisión,
ambas técnicas están equiparadas numéricamente. Las variantes de la técnica de
impresión son el puntillado y la impresión puncionada (a veces produciendo una
pequeña perforación); mientras que la incisión muestra tres variantes, hecha con punzón
de punta roma o aguda y arrastre de dedos.
La forma de las improntas predominantes de los instrumentos usados para
decorar son las siguientes:
· El peine se documenta con dos variantes rectangulares y cuadrados en las púas
de distintos tamaños y profundidad.
· El punzón registra dos morfologías en su impronta si se utiliza con la técnica de
impresión (ovalada, circular); y con la técnica de incisión otras dos (punzón
puntiagudo y profundo y, punzón  de punta roma).
· Los dedos son arrastrados a lo largo de la superficie, de pequeño tamaño.
El peine no posee tanta variedad de formas en las improntas como el punzón,
sobre todo cuando se utiliza la técnica de i cisión, en este subestilo se alcanza un mayor
desarrollo de la técnica de incisión, tanto por su frecuencia como por la variedad de
instrumentos, que en los otros subestilos donde esta técnica se utiliza con poca
frecuencia.




· Rectas: con improntas de peine rectangular o cuadrado, y romas.
· Rectas: con improntas de punzón romo.
· Rectas: con improntas circulares con punzón.
2. Zig-zags horizontales
· Realizadas con la técnica de incisión, puntiaguda o roma, el predominio de una u




· Oblicuas, orientadas hacia la derecha: romo.
· Oblicuas, orientadas a la izquierda; romo.
El empleo de diferentes técnicas y la variedad de instrumentos en el mismo
cacharro marcan la variabilidad del elemento decorativo.
Las variantes registradas en esta tendencia si relacionamos el número de
elementos decorativos, el número de improntas de los instrumentos diferentes y el
número de técnicas por cacharro, son las siguientes:
Nº ELEM Nº INSTRU Nº TÉCN VARIANTES Nº ELEM Nº INSTRU Nº TÉCN VARIANTES
1 1 1 V1 3 1 1 V9
1 2 2 V3 3 2 2 V11
2 1 1 V5 1 3 2 V14
2 2 1 V6 2 4 2 V15
2 2 2 V7
Esquema 31. Variantes del elemento decorativo en el subestilo 4
Este subestilo es bastante variado en relación con las distintas combinacione , ya
que presenta casi el doble de variantes que el subestilo 1 y las mismas que el subestilo 2.
Pero es el número de técnicas y la variedad de instrumentos en el mismo cacharro lo que
proporciona esta variabilidad. Las dos últimas variante son exclusivas de este subestilo
decorativo (V14 y V15). Las variantes predominantes son en el siguiente orden: V1, V5,
V3-7-9 (parece importante la presencia de dos técnicas decorativas diferentes en un
mismo cacharro), y las restantes variantes aparecen en la misma proporción.
La visibilización del elemento decorativo siempre es real. No se intenta aparentar
un tipo de decoración a través de técnicas o instrumentos que habitualmente se usan para
conseguir efectos diferentes; quizás porque ya emplean las diferentes técnicas
directamente y por ello no necesitan jugar con la visibilización aparente, fenómeno que
no sucede ni en el subestilo 2 ni en el subestilo 3. En este subestilo no se registra pasta
blanca incrustada en la decoración de la cerámica.
En relación con los motivos decorativos, hemos documentado catorce, es una
cifra muy superior a la de los elementos decorativos, en este caso, se pued n organizar
cinco grupos, que son los siguientes:
1. Combinaciones de líneas horizontales.
· Conjunto de líneas horizontales rectas, puntilladas, o incisas.
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· Conjunto de líneas horizontales que combinan dos instrumentos y dos técnicas
(acanalado acotando, e impresión de punzón de punta circular).
· Conjunto de líneas horizontales que combinan tres instrumentos y dos técnicas
(impresión de peine con púas cuadradas, de punzón de punta circular e incisión
acotando el conjunto).
2. Combinaciones de líneas horizontales y verticales/oblicuas
· Línea o líneas horizontales puntilladas acotando líneas oblicuas orientadas hacia
la derecha.
· Línea o líneas horizontales puntilladas acotando por la parte superior líneas
verticales, y a su vez sucedidas por líneas oblicuas.
· Línea o líneas horizontales puntilladas acotando líneas verticales.
· Línea o líneas horizontales incisas acotando líneas verticales hechas con
impresión de peine y entre ellas una línea horizontal hecha con punzón de punta
redonda y plana.
3. Combinaciones de líneas verticales/oblicuas
· Sucesión de líneas verticales, hechas arrastrando dedos, como único motivo en
el cacharro.
4. Combinaciones de líneas horizontales y zig-zags simples.
· Línea o líneas horizontales acanaladas acotando una serie zig-zags, incsos.
· Conjunto de zig-zags horizontales incisos (sin líneas horizontales).
5. Combinaciones de líneas horizontales y zig-zags rellenos de decoración.
· Línea horizontal acanalada acotando otra línea horizontal de improntas circulares
y un zig-zag relleno de líneas oblicuas que rellenan el mismo tanto por la parte
superior como por la parte inferior, acanalados.
· Línea horizontal acanalada acotando por la parte superior un zig-zag horizontal,
cuyo relleno de pequeños triángulos sucesivos cubre la totalidad del hueco del
mismo, pero sólo por la parte superior de la silueta.
· Línea horizontal acanalada acotando por la parte superior un zig-zag horizontal,
cuyo relleno de líneas oblicuas sólo cubre la mitad del hueco del mismo, tanto
por la parte inferior como por la parte superior de la silueta.
· Un zig-zag relleno de líneas oblicuas, tanto por la parte superior como por la
parte inferior, acanalados, no delimitados por líneas horizontales.
Los motivos se llenan más en el tamaño de los elementos, incluso se podría
describir como un efecto horror vacui al modo de formalizar los motivos en el esquema
decorativo. Los motivos presentan un desequilibrio a favor de los zig-zag,
predominantes y más complejos que en los otros subestilos, ya que espacialmente
ocupan un mayor ancho vertical y no dejan espacios vacíos en su interior, contribuyendo
a resaltarse visualmente frente a las líneas horizontales o verticales que tienen menos
espacio asignado en la superficie del cacharro y más que delimitar parecen separar o
aliviar los espacios rellenados por los zig-zags. Este subestilo es el que presenta el mayor
grado de complejidad en el diseño del zig-zag. Entre los motivos destaca el barroquismo
de los zig-zags, junto a la combinación de diferentes técnicas e instrumentos en el mismo
recipiente, sobre todo la incisión, que parece vinculada siempre a este tipo de motivos.
La decoración en el cuerpo de cacharro es de ri ntación horizontal, y la
distribución puede ser en bandas o corrida, aunque esta última es mayoritaria. La
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distribución en bandas suele estar relacionada con cacharros de un único elemento
decorativo o excepcionalmente dos. Los esquemas decorativos y patrones de agregación
de los esquemas se pueden ver seguidamente.
Esquema 32. Patrones de agregación en el subestilo 4
El tipo de patrón de agregación predominante, tanto por el número de
combinaciones como por la cantidad de recipientes incluidos en ellas, es la reiteración
simétrica y no simétrica en su versión sencilla, como se puede apreciar en el esqu ma
anterior. Aunque la reiteración no simétrica compleja está presente, numéricamente es
muy inferior y la presencia  de un patrón de sucesión es relativamente importante si
tenemos en cuenta que este subestilo está constituido únicamente por dos yacimientos y
el material es sensiblemente inferior al resto de los subestilos.
Si completamos esta información con un cuadro en el que se reflejen las variant s
existentes (número de elementos, instrumentos y técnicas por cacharro) en relación con
los esquemas decorativos, el resultado sería el que ofrece el esquema siguiente, la
diversidad de variantes refuerza la variedad de esquemas decorativos, pero no siempre
en los mismos patrones de agregación. En este caso las variantes refuerzan el patrón de
agregación por sucesión y reiteración simétrica, tanto en la versión compleja como en la
versión sencilla.
SUCESIÓN 0ab0 V1, V5
0abc0 V6, V11
REITERACIÓN Simétrica Sencilla 0a0a0 V1, V5
0ababa0 V5, V7
0aba0 V5
Compleja 0abcbabcba0 V7, V14
0abacaba0 V15





Esquema 33. Relación de patrones de agregación y variantes del elemento del subestilo 4
En la fase de cocción el ambiente es principalmente oxidante tanto en la lisa como en la
decorada, pero el predominio de las fracturas es ligeramente diferente en unas y otras. La
cerámica lisa tiene las fracturas en el siguiente orden de abundancia: Rojo y Negro/Rojo
(ext.). La cerámica decorada: Rojo/Negro/Rojo, Rojo y Negro/Rojo/Negro. Existe una
















Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa teórica en
relación con las e tructuras constructivas (ver cap. 6 y 7).
En la fase de enfriado postcocción se mantienen los mismos rasgos que en la cadena
técnica operativa teórica (ver cap. 6 y 7). Dentro de esta fase tenemos en cuenta el
aspecto color. En relación con el lor, la cerámica tiende a los tonos claros, tanto la lisa
como la decorada. La diferencia entre ambas es que los tonos oscuros casi no se
registran en la cerámica lisa del subestilo mientras que en la decorada o bien se registran
con relativa frecuencia, puesto que pueden ser muy abundantes como en el caso del
yacimiento de A Pita, o bien los tonos oscuros son escasos como en el caso del PA
45.03.
Se establece una relación entre los acabados alisados y los tonos claros, y los
acabados bruñidos o engobes bruñidos y los tonos oscuros (o ambiguos: marrones
claros), es la tendencia estilística donde hay menos excepciones dentro de esta
regularidad.
En relación con el producto final tendremos en cuenta los aspectos visibles que se
observan en un producto cerámico acabado: la presencia de restos orgánicos, la relación
de acabados y colores y la ubicación de la decoración en el cuerpo del cacharro. En
relación con la presencia de restos orgánicos se observa que apenas aparecen restos de
comida u hollín, y cuando se registran sólo es en la cerámica lisa, pero los fragmentos no
se pueden vincular a formas definidas por ser demasiado pequeños; por lo tanto no se va
a tener en cuenta este apartado.
En relación con la ubicación y visibilidad de la decoración en el cuerpo del
cacharro se observa que no se decora el interior, el labio, ni el fondo del cacharro, en
cambio se puede decorar desde el borde (incluido) hasta la zona media de la panza.
Teniendo en cuenta la presencia de carena en la silueta de la panza de los cacharros, la
decoración se desarrolla sólo hasta la línea de carena, y nunca por debajo de ella. Ello
podría deberse a que predominan las carenas bajas y se hace difícil visualizar la
decoración en estos tipos. Existe una cierta relación entre los esquemas decorativos, los
tonos y los acabados, aunque diferente al resto de los subestilos, esta vinculación se
desarrolla de la siguiente manera (en realidad estas características son aplicables al PA
45.03, ya que en A Pita todos los cacharros decorados están bruñidos y son oscuros): El
grupo de cacharros que poseen en la decoración un único elemento decorativo es el
que presenta una mayor variedad de combinaciones entre el tipo d  ono y el tratamiento
del acabado; ya que sólo son de tonos claros combinados con acabados alisados finos,
engobes y bruñidos. El grupo de cacharros que poseen en la decoración dos elementos
decorativos presenta también una relativa variedad de combinaciones, pero entran en
juego otras características; los tonos claros son combinados con acabados alisados finos
y engobes, los tonos oscuros son combinados con acabados bruñidos. En cacharros de
tres elementos decorativos; los tonos claros poseen un engobe alisado y los oscuros
están bruñidos.
Parece que hay un cuidado especial en los recipientes con dos y tres elementos
decorativos, que son más complejos a la hora de elaborar su decoración y posiblemente
poseen un valor simbólico específico dentro del conjunto social; por otro lado, existe un
mayor grado de semejanza entre los cacharros de uno y dos elementos decorativos, que
puede venir reforzada por la gran importancia de su horizontalidad.
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5. Síntesis
El resumen de este capítulo se debe comparar con las láminas correspondientes (de la 34
a la 37), para facilitar el seguimiento de la exposición. Seguidamente resumiremos
brevemente las principales características de las fases de cada subestilo señ lando los
aspectos comunes y las diferencias entre ellos.
Elaboración materia prima:
Las similitudes entre subestilos están en: texturas compactas en ambos tipos de
cerámica, pero en la cerámica lisa las texturas son gruesas mientras que en la decorada
son finas. El abanico del tamaño del grano del desgrasante es mayor en la cerámica lisa
que decorada. El tipo de desgrasante que destaca visualmente es el cuarzo frente a la
mica.
Las diferencias entre subestilos e plasman en las preferencias de tamaños, tanto
en lisas como en decoradas. Aunque el tamaño del grano del desgrasante siempre
presente en la lisa es medio (1-3 mm) en el sb4 s abundante el invisible. En la decorada
el invisible es predominante excepto en el sb4, el medio es abundante. En el tratamiento
de la arcilla la cerámica lisa y decorada del sb4 se aproximan formalmente.
Modelado:
Las similitudes entre subestilos están en: mayor variedad morfológica en la
cerámica lisa que decorada. Dentro de la cerámica decorada siempre se documentan
vasos y cazuelas, y dentro de la lisa recipientes con hombros, floreros, troncocónicos,
bitroncocónicos, cuencos y cubiletes.
Las diferencias entre subestilos se plasman en las preferencias de unas
morfologías sobre otras, es decir, en la variedad de dimensiones de unas siluetas sobre
otras, tanto en relación con la lisa como con la decorada. Dentro de la decoradas, en el
sb1 hay ollas, su perfil no es de tradición campaniforme; en el sb2 hay cuencos, su perfil
no es de tradición campaniforme; en el sb3 o hay recipientes que no posean perfil en
“S”; y en el sb4 hay botelliformes o globulares, su perfil es de tradición campaniforme
pero no su decoración. Dentro de las lisas en el b1 hay un vaso globular, perfil ausente
en los restantes subestilos y la mayor variedad de tamaños está en cuencos y
troncocónicos; en el sb2 la mayor variedad de tamaños está en cubiletes y recipientes con
hombros; en el sb3 la mayor variedad de tamaños está en vasos y cuencos; y en el sb4 la
mayor variedad de tamaños está en cuencos y bitroncocónicos.
Acabado:
Las similitudes entre subestilos están en: la presencia de alisados toscos en la
cerámica lisa frente a los bruñidos y alisados finos de la cerámica decorada.
Las diferencias entre subestilos se plasman en la mayor variedad y predominio de
acabados en ambos tipos de cerámica. Dentro de la cerámica decorada, en el sb1 hay
abundancia de alisados finos y escasez de bruñidos; en el sb2 y sb3, predominan
ligeramente los bruñidos pero son importantes los alisados finos, así como están
presentes engobes y alisados toscos, y en sb4, bruñidos y alisados finos se excluyen
según el yacimiento y están presentes los engobes. Dentro de la cerámica lisa, aparte del
alisado tosco, de manera secundaria puede haber recipientes alisados finos en todos los
subestilos, bruñidos en los sb1, sb2 y sb3, y engobes alisados en el sb2.
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Decoración:
Las similitudes entre subestilos están en: el uso de las técnicas de impresión e
incisión; el uso de los mismos instrumentos para decorar (peine y punzón); la utilización
de tres clases de elementos decorativos, siempre geométricos, para el diseño (líneas
rectas horizontales, oblicuas/verticales y zig-zags); predominio de recipientes con uno o
dos elementos decorativos, una técnica y un instrumento sobre el resto de variantes; la
combinación de cualquier elemento decorativo con líneas rectas horizontales; la
orientación horizontal de la decoración distribuida en bandas o corrida (abundando esta
última); la ocupación integral del recipiente de manera parcelada; y un tipo de agregación
por reiteración simétrica y no simétrica sencillas.
Las diferencias entre subestilos e plasman en la presencia o ausencia y en la
preferencia de unos aspectos sobre otros, como reflejaremos seguidamente.
· Técnicas: prevalece la impresión sobre la incisión en los sb1, sb2 y sb3, mientras
que predomina la incisión en el sb4. Las técnicas de impresión de concha y la
incisión son excluyentes en los yacimientos del sb1 y en el sb4 la impresión de
concha está ausente. El número de técnicas por cacharro oscila entre una y dos, en
el sb2 se utiliza una técnica, en el sb1 y sb3 pueden llegar a utilizarse hasta dos
técnicas por cacharro pero son casos excepcionales, en el sb4 es relativamente
frecuente encontrarse recipientes con dos técnicas diferentes en la decoración.
· Instrumentos: el peine es el que posee más variedad de formas en su impronta,
sobre todo en los sb1 y sb2, mientras que la concha consigue importancia numérica
y morfológica en el sb3 y el punzón de punta roma en el sb4. La cuerda es utilizada
excepcionalmente y únicamente en los sb1 ysb3, las uñas sólo en el sb1 y sb2 y los
dedos en los sb1 y sb4. El número de instrumentos utilizados por cacharro oscila
entre uno y cuatro, para ello nos basamos en las formas de las improntas, así en el
sb1 y sb3 podemos encontrarnos entre una y tres improntas de formas diferentes en
un mismo cacharro aunque en el sb1 encontrar tres es excepcional, y en los sb2 y
sb4 podemos encontrarnos hasta cuatro formas diferentes por cacharro siendo
excepcional en el sb2.
· Elementos decorativos: siempre predominan las líneas horizontales,
verticales/oblicuas y en menor medida los zig-zags, éstos dos últimos suelen
dibujarse con la técnica de puntillado, aunque existen excepciones: en el sb1
documentamos un zig-zag hecho con concha, en el sb2 y sb3 algún caso con líneas
verticales hechas con concha y en el sb3 un zig-zag hecho con cuerda. El número de
elementos por cacharro oscila entre uno y cuatro en el sb2, mi tras que en los sb1,
sb3 y sb4 oscila entre uno y tres.
· Variantes: aunque la variante predominante en todos los sube tilos es la V1 que
combina en el mismo cacharro un elemento, una técnica y un instrumento, en cada
subestilo predomina de manera secundaria una combinación diferente, así en el sb1
y sb4 destaca la V5 (combina dos elementos, un instrumento y una técnica por
cacharro), en el sb2la V6 (combina dos elementos, dos instrumentos y una técnica
por cacharro) y en el sb3 la V2 (combina un elemento, dos instrumentos y una
técnica por cacharro).
· Visibilización del patrón decorativo: el patrón que predomina en todos los
subestilos es el real, pero mientras que en el sb1 y sb4 son los únicos que se
documentan en el sb2 y sb3 se registran cacharros con un patrón de visibilización
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aparente, en el sb2 este patrón aparente posee dos variantes y no es muy
abundante el número de cacharros en el que se representa mientras que en el sb3
parece que cobra un significado formal distinto ya que se representa en un gran
número de cacharros y la variedad de patrones es mayor llegando a seis tipos
diferentes.
· Pasta blanca: únicamente se documentan en los sb2 y sb3, mientras que en el sb2
se combinan con recipientes oscuros y bruñidos en el sb3 la combinación de tonos
y acabados es más variable.
· Motivos decorativos: en todos los motivos se organizan tomando la línea
horizontal como elemento acotador, aunque en el sb4 esta parece perder espacio
ocupado para favorecer el desarrollo de los otros elementos que conforman el
motivo, cobra importancia espacial el zig-zag relleno de decoración y la decoración
es de carácter barroco; en los b1 y sb2 el zig-zag está presente con frecuencia
aunque en el sb1 es sencillo y ocupa un espacio similar y equilibrado al de los
restantes elementos de la decoración, mientras que en el sb2 se rellenan de
decoración ofreciendo un mayor cont aste aunque manteniendo el equilibrio
espacial y en el sb3 las líneas horizontales hechas con diferentes instrumentos
provocan una cierta monotonía y similitud entre los elementos, perdiendo
importancia los zig-zags.
· Orientación de la decoración: siempre horizontal, cubriendo de manera integral el
recipiente, aunque en el sb4 la tendencia es dejar sin decorar la parte inferior de la
carena, rasgo que no sucede en los demás subestilos.
· Tipos de agregación del esquema decorativo: aunque los tipos de agregación por
reiteración simétrica y no simétrica sencillas son los predominantes en todos los
subestilos, el segundo tipo de agregación del esquema decorativo varía, así en el
sb1 no destaca otro tipo de agregación, en el sb2 es importante la reiteración no
simétrica compleja, en el sb3 la las reiteraciones complejas y en el sb4  la
sucesión.
Cocción:
Las similitudes entre subestilos están en: la presencia de los dos ambientes de
cocción, pero siempre predominando el oxidante sobre el reductor, tanto en la cerámica
lisa como decorada. La fractura en sandwich siempre está presente en ambos tipos de
cerámica.
Las diferencias entre subestilos e plasman en las preferencias de los tipos de
fracturas de los nervios de cocción. La lisa posee nervios Rojos en el sb1, sb3 y sb4
mientras que Rojo/Negro/Rojo en el sb2, rara vez están cocidas en ambiente reductor. La
decorada aún prefiriendo el ambiente oxidante puede tiene más recipientes con fractura
Negra reductora, en el sb2 son el mayor número y en el sb1 son los segundos en número
y en el sb3 y sb4 son los terceros.
Enfriado: color
Las similitudes entre subestilos están en: la presencia de tonos claros y oscuros y
la mayor abundancia de los primeros sobre los segundos tanto en la cerámica lisa como
en la decorada, la cerámica lisa es mayoritariamente clara en todos los subes ilos.
Las diferencias entre subestilos e plasman en las preferencias de la cerámica
decorada porque la lisa presenta un patrón más regular. En el sb1 c si no hay recipientes
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de tonos oscuros, en el sb2 y en el sb3 ambos tonos están equilibrados numéricamente y
en el sb4 son excluyentes (o claros u oscuros) según el yacimiento.
Producto final:
Las similitudes entre subestilos están en: una tendencia a relacionar los tonos
oscuros o los marrones claros con los acabados bruñidos y los tonos claros con los
alisados, esto se aprecia sobre todo en la cerámica decorada porque en la lisa suelen ser
claros y alisados casi siempre. Los perfiles son esféricos o cilíndricos en la cerámica lisa
mientras que en la decorada el perfil es en S (salvo excepciones que no son de tradición
campaniforme). Las dimensiones de mayor y menor tamaño se documentan en la
cerámica lisa. Las decoradas nunca poseen decoración en el interior de las paredes ni en
el fondo.
Las diferencias entre subestilos se plasman en que algunos recipientes sin decorar
de morfologías escasas en número (tales como algún vaso, florero o troncocónico)
poseen un tratamiento del desgrasante, un color y un acabado más próximo al de las
decoradas. Las decoradas ubican la decoración en el cuerpo del cacharro en base a
criterios diferentes según el sub stilo: (1) en el sb1 pueden decorar el labio y en el sb4
pueden decorar el borde, en los sb2y sb3 no decoran ni labio ni borde. (2) En el sb1 las
carenas son decoradas según sea la distribución de la decoración en bandas o corrida; en
el sb2 y en el sb3 existe una relación entre la forma de la carena, el tipo de distribución y
el número de elementos decorativos de cada recipiente; en el sb4 las carenas son siempre
bajas y no se decora la parte inferior de las mismas.
Se observan distinciones dentro de cada subestilo entre la cerámica lisa y decorada
que muestra una oposición formal desde la primera hasta la última fase de producción;
además, en todas las fases de fabricación se observan diferencias entre los subestilos en
algunos de los aspectos no sólo en la cerámica decorada sino también en la lisa, pero
estas diferencias quizás no se apreciarían con la suficiente claridad si una de las fases que
muestra un punto de ruptura mayor no fuera la fase de decoración.
Parece que el subestilo 1predomina en la zona costera occidental y en el sur,
aunque está presente en el interior; mientras que el subestilo 4, parco en yacimientos por
el momento, se registra en la mitad norte. Los subestilos 2 y 3, se localizan
principalmente en el área del Bocelo.
Después de un análisis superficial del material cerámico documentado en la
bibliografía y que adjuntamos en el catálogo (p. 2), se observa una distribución de
subestilos poco homogénea. El subestilo 4no se ha documentado en otras áreas,
mientras que los subestilos 1, 2 y 3se localizan en la zona del Morrazo.
Después de observar la distribución de los subestilos entre los yacimientos
conocidos, una de las primeras valoraciones que podemos extraer es que la variabilidad
estilística puede venir marcada por la cantidad de información que tenemos acerca del
registro, más que por una agrupación geográfica específica, ya que documentamos una
mayor variedad de subestilos en las zonas trabajadas más intensivamente. Como
consecuencia inmediata, por lo tanto, quizás debamos descartar la posibilidad de que los
subestilos e vinculen a áreas geográficas concretas, como pensábamos en un principio
152
(Prieto Martínez, 1996)129 sino a grupos humanos que van cambiando de asentamiento
cada cierto tiempo en la misma área, llevando consigo su manera de hacer.
A partir de esta valoración se pueden deducir varias consecuencias inmediatas:
La primera en un nivel cronológico. No podemos descartar que los subestilos
puedan estar relacionados con etapas cronológicas determinadas. En Galicia existen
fechas que cubren un abanico cronológico que oscila desde fines del III milenio a.C.130
hasta fines del IIº milenio a.C.131 (Méndez Fernández, 1994), aunque las fechas más
abundantes se corresponden con el primer tercio del IIº milenio a.C.132 Esta amplia
perduración del campaniforme s  ha demostrado en otras áreas, donde se observa que
no necesariamente se vinculan tipos y cronologías (Boast, 1990 y Kinnes et al., 1991).
Aunque no podemos negar que existen algunos tipos que son más antiguos que otros
(variedades internacionales y cordados), ell  no quiere decir que un tipo sólo se
adscriba  una etapa concreta de un periodo. Precisamente las dataciones registradas en
los tipos más antiguos muestran que éstos también pueden ser usados posteriormente, al
menos en otras áreas europeas133. Por otro lado, el subestilo 2 es compartido tanto en el
PA 45.01 como PA 45.04 (del mismo yacimiento), separados por casi ochocientos años
de tiempo ello nos puede hacer suponer que la distancia temporal puede no ser
significativa en relación con los tipos de cerámica, al menos en el caso en el que
acabamos de apoyarnos.
Una segunda consecuencia, que quizás sea más significativa es que las diferentes
tendencias estilísticas sean contemporáneas (valorando una larga perduración en el
tiempo), y tengan implicaciones de identidad intergrupal. Esta identidad precisamente
vendría marcada externamente por la variabilidad formal que encontramos en los
distintos ubestilos.
                                            
129
Si bien nuestro análisis se amparaba en un registro más limitado, de una treintena de yacimientos en la
zona occidental gallega.
130
Los ejemplos que conocemos son los siguientes: 2070±4  a.C. en Guidoiro Areoso (Rey García 19988,
1995); 4020±30BP (CSIC) en Dombate (Bello Diéguez 1995); 4065±50 (GrN) en el túmulo 5 de
Cotogrande (Abad Gallego 1995).
131
Para la segunda mitad del IIº milenio a.C. existen algunas fechas, 1550±50 b.p. y 1520±50 b.p. (CSIC)
en Lavapés (Peña Santos 1985c); 1080±50 a.C. y 1190±70 a.C. (CSIC-900 y CSIC-901,
respectivamente) en el PA 45.01 de A Lagoa (Méndez Fernández 1994).
132
3830±80 b.p. (CSIC) en A Chan de Coiro (García-Lastra Merino 1987 y 1988); 3830±1 0 b.p. (García-
Lastra Merino 1988); 1950±7  a.C. y 1850±30 a.C. (CSIC-899 y CSIC-1000, respectivamente) en el PA
45.04 y 1870±60 a. C. (Beta-74272, CAMS-14625) en el PA 44.04 (restos de un recipiente cerámico) de
A Lagoa (Méndez Fernández 1994).
133
Por ejemplo un AOC datado en un 1680±60 a.C., en Radley 206 (Boast 1990).
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Capítulo 5:




El capítulo 5 es el resultado del análisis formal de la cerámica en contextos
funerarios. En este análisis partimos de una problemática diferente a la del capítulo
anterior en relación con la procedencia de los datos empíricos. Únicamente se estudió
directamente la cerámica de dos sepulturas, Forno dos Mouros y A Forxa y de los
yacimientos del Museo de Ourense, para comparar la terminología empleada en la
bibliografia en relación con el objeto de estudio, la cultura material cerámica de los
yacimientos restantes se revisó a partir de bibliografía. Hemos elaborado en el apéndice
3.2, mediante el análisis formal, cinco cadenas técnicas de cerámica funeraria partiendo
de los tipos de enterramientos conocidos en Galicia, que enunciaremos en el párrafo
siguiente. La información de contextos funerarios gallegos sufre una importante
fragmentación, consecuencia de la dispersión de datos bibliográficos, la desigualdad de
calidad y variabilidad de la cantidad de la información, que en muchos casos está
marcada por la antigüedad de las excavaciones, o por su origen fruto de hallazgos
casuales. Esta situación a veces no nos permite saber con seguridad el tipo de
enterramiento funerario en el que se registra la cultura material, o el contexto exacto de
aparición del material dentro de cada yacimiento. La falta de sistematización en la
recogida de datos ocasiona en la mayor parte de los casos la imposibilidad de
contextualizar el material incluso dentro de un mismo yacimiento y únicamente se
pueden considerar como material presente o ausente.
En función de la situación anterior, hemos organizado una división de tipos de
yacimientos funerarios a través de la caracterización bibliográfica, estos tipos son: cistas
megalíticas, túmulos sin cámara, túmulos (no se conocen sus características), túmulos
con cámara simple, túmulos con cámara compleja, cistas y fosas. Cuando hablamos de
túmulos con cámara compleja nos referimos a aquellos que poseen cámara, corredor
desarrollado y atrio, podrían equivaler al tipo A2 (Criado Boado y Fábregas Valcarce
1989: 53, fig. 4); los túmulos con cámara simple son los demás túmulos con estructuras,
de arquitectura variada (tipos A1, AF1, A3 y B2 de Criado Boado y Fábregas Valcarce
1989: 53, fig. 4); las cistas megalíticas se corresponden con el tipo B2 (Criado Boado y
Fábregas Valcarce 1989: 53, fig. 4); los túmulos sin cámara son los enterramientos que
no poseen estructuras arquitectónicas; finalmente en el grupo de túmulos incluimos
aquellos de los que se desconoce la estructura interna. Los enterramientos funerarios en
cista y fosa poseen en común su carácter de invisibilidad puntual en el entorno
paisajístico; las diferencias entre ambas son internas, ya que las primeras poseen una
estructura pétrea sencilla de pequeñas dimensiones, mientras que la segunda, es un
agujero hecho en el xabre.
Esta caracterización tipológica es muy convencional, y su importancia es relativa
para nosotros, puesto que no es el tema de este trabajo. Simplemente será utilizada como
instrumento para ordenar los datos referidos a la cerámica.
Tras realizar en el apéndice 3.2. un análisis del proceso de manufacturación de la
cerámica funeraria de la Edad del Bronce en sus diferentes tipos de enterramientos,
hemos visto que era posible definir os cadenas técnicas ideales que resuman los
patrones de regularidad formal en contexto funerario, partiendo de las características de
la cerámica y de las características generales de los tipos de enterramientos. Estas dos
cadenas técnicas ideales se expondrán en este capítulo y versarán sobre los yacimientos
visibles en el paisaje, por un lado, y los enterramientos invisibles en el paisaje, por
otro lado. En los primeros se documenta cerámica decorada de tradición campaniforme
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mientras que en los segundos esta cerámica no está presente. A partir de este tipo de
análisis veremos si se pueden observar tendencias formales similares a las encontradas
en la cerámica doméstica o, por el contrario, si se aíslan otro tipo de fenómenos en este
tipo de contexto.
La distribución de los enterramientos en los ayuntamientos es muy dispersa (ver
lámina 1) puesto que existen áreas muy amplias de las que se desconoce material
funerario. Las áreas en las que se conoce cultura material cerámica funeraria se limitan a
la zona occidental costera, la zona septentrional y la zona central interior sobre el límite
actual de las provincias de Coruña, Lugo y Pontevedra. Si nos centramos en los tipos de
enterramiento, los enterramientos visibles en el paisaje prácticamente se reducen a la
mitad occidental gallega; mientras que los enterramientos invisibles en el paisaje se
localizan en la zona costera occidental, el área septentrional y una zona central. Esta
distribución se puede observar en la lámin 3. Seguidamente pasamos a realizar un
análisis formal de los dos tipos de enterramientos: enterramientos visibles en el paisaje y
enterramientos invisibles en el paisaje.
1. Yacimientos funerarios visibles en el paisaje
Los enterramientos que se pueden incluir entre los yacimientos visibles en el paisaje son:
Veiga de Vilavella 245, Maus de Salas 3, túmulo de T cedeiras, Veiga de Vilavella 219,
Veiga de Vilavella 242, Xendive, Roupar, Monte Pirleo 2, Entramos Ríos, O Marco do
Camballón 6, Abelleira 1, Abelleira 5, O Marco do Camballón 5, Chan de Arquiña,
Forno dos Mouros, Cova da Moura, Mina de Parxubeira. Finalmente se tienen en
cuenta, aunque no están descritos sistemáticamente en la Base de Datos Potes, los
siguientes yacimientos: C togrande 1, Cotogrande 5 y Dolmen de Dombate. El tipo de
yacimientos que se incluyen en esta cadena técnica son: cistas megalíticas, túmulos sin
cámara, túmulos, túmulos con cámaras simples y túmulos con cámaras complejas.
Seguidamente pasamos a realizar un análisis formal a través de las diferentes fases de
producción cerámica (ver lámina 3, para la distribución de yacimientos y lámina 38, para
la reconstrucción del proceso tecnológico).
En la fase de obtención de la materia prima se mantienen los mismos rasgos que en la
cadena técnica operativa teórica (ver cap. 6 y 7).
En la fase de elaboración de la materia prima predominan las texturas compactas finas
en la cerámica. El tamaño del grano del desgrasante es mayoritariamente invisible (o
menor de un milímetro de grosor) y exclusivo en la cerámica de las cistas megalíticas,
otros tamaños son excepcionales, tanto en la cerámica lisa como en la decorada. Además
del tamaño invisible los granos del desgrasante pueden ser medios (1-3 mm.) o grandes
(3-7 mm.), los tamaños grandes sólo se registran en recipientes de túmulos con cámara
simple (un vaso) y compleja (un troncocónico y dos vasos). El tipo de desgrasante que
destaca visualmente es el cuarzo frente a la mica.
La cerámica está hecha a mano, con técnica de urdido en la fase de modelado. En
relación con la forma general o silueta, observamos una única tendencia en la c rámica
decorada, el perfil en S, tanto en vasos como en cazuelas, la diferencia entre estas dos
morfologías es la proporción alto-ancho. Los vasos se documentan en todos los tipos de
enterramientos, mientras que las cazuelas en tres de ellos (túmulos, túmulos de cámara
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simple y túmulos de cámara compleja). Solamente existe una excepción que es de perfil
globular, en un cuenco de un enterramiento de cámara simple (Cotogrand 1). En
relación con la cerámica no decorada se observan tres tendencias generales en su
morfología: perfil cónico de troncocónicos en túmulos y túmulos de cámara compleja;
perfil con forma cilíndrica de floreros en túmulos de cámara compleja; perfil globular de
ollas (en túmulos), cuencos (en túmulos, túmulos de cámara compleja, túmulos de
cámara simple) y longobordos (en túmulos).
El grupo más numeroso en cuanto a número de cacharros es el tipo de
enterramiento con túmulo y cámara compleja; el tipo túmulo es el que posee el mayor
número de yacimientos, y mayor variedad de formas en los recipientes.
En lo que se refiere a las partes del cacharro, comprobamos una mayor variedad
en las formas parciales de la cerámica lisa que decorada; ello puede comprobarse en el
siguiente esquema:
PARTES CERÁMICA LISA CERÁMICA DECORADA
LABIO Redondeados, apuntados, planos,
semiengrosados, en baquetón, baquetón
suave, con refuerzo.
Redondeados, apuntados y planos.
BORDE Rectos, cerrados, abiertos u horizontales.Abiertos o muy abiertos, y cerrados
excepcionalmente.
CUELLO Sin cuello, con una pequeña inflexión
puntual, cóncavos cortos de perfil suave.
Cóncavos esbeltos o cortos, pueden tener
na pequeña inflexión que marca la panza,
sin cuello excepcionalmente.
PANZA Verticales y casi rectas o convexas
globulares.
Convexas suaves o exageradas, o carenadas
Una única excepción con panza globular.
FONDO Planos (casi no se conservan). Convexos y la gran mayoría con umbo de
forma circular.
OTROS Algún cordón o perforación en la panza
(aunque son excepcionales).
N da.
Esquema 34. Morfologías parciales presentes en la cerámica de los enterramientos visibles
Las partes que poseen características en común entre la cerámica lisa y la decorada
son: la forma del labio y del borde. En cambio lisa y decorada difieren en las partes
complementarias del cacharro, ya que la cerámica lisa presenta cordones y otros
accesorios (tales como perforaciones) que están ausentes en la cerámica decorada, así
también presentan diferencias formales en los perfiles de la panza o la morfología de la
base.
La cerámica decorada es morfológicamente más homogénea que la cerámica no
decorada, ya que la parte que presenta mayor variación en la cerámica decorada es la
panza a través de las proporciones alto-ancho, mientras que en la cerámica lisa, las partes
que varían son la panza, el cuello, el labio, los tamaños, prácticamente en todas las áreas
que se pueden describir en el cacharro.
En relación con las dimensiones de los recipientes con decoración: los vasos
más pequeños se documentan en las cistas megalíticas y túmulos de cámara simple y los
vasos más grandes en los tres tipos de enterramientos restantes (túmulos, túmulos de
cámara compleja y túmulos sin cámara); las cazuelas más pequeñas en túmulos de
cámara simple y las más grandes en túmulos. Las tendencias de tamaño en vasos y
cazuelas coinciden en los mismos tipos de yacimientos funerarios. Los vasos oscilan
entre 0’2 litros y 6’1 litros, las cazuelas entre 0’9 litros y 4’5 litros. En cuanto a la
cerámica lisa, los cuencos son los recipientes de mayor tamaño en todos los tipos de
yacimientos en los que aparecen, entre 0’3 litros y 9’3 litros, destacando los cuencos de
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los túmulos de cámara simple sobre los cuencos de los demás tipos de enterramiento. El
único florero con 0’9 litros se registró en un túmulo de cámara compleja, un vaso con
0’2 litros y un longobordo con 0’7 litros son recipientes de pequeño tamaño, aunque los
troncocónicos entre 0’07 litros y 0’5 litros son de tamaño más pequeño, si exceptuamos
el aparecido en Mina de Parxubeira con 2’7 litros en todo el conjunto de recipientes sin
decorar.
En la fase de s cado postmodelado se mantienen los mismos rasgos que en la cadena
técnica operativa teórica (ver cap. 6 y 7).
En la fase en la que se aplica el a bado se registran bruñidos, alisados y engobes en la
cerámica. Entre los bruñidos observamos tres variantes: finos, medios y toscos; entre los
alisados: dos tipos, finos y toscos; y entre los engobes: bruñidos y alisados (aunque los
engobes pueden confundirse visualmente con alisados y bruñidos). Bruñidos y engobes
aparecen en la cerámica de todos los tipos de enterramientos. Los alisados se registran en
tres de ellos (túmulos, túmulos de cámara simple y túmulos de cámara compleja) y
predominan los alisados finos frente a los toscos. Entre los bruñidos, el bruñido fino
sólo se registra en cistas megalíticas y túmulos sin cámara, así como los bruñidos medios
y toscos en los otros tres tipos de enterramientos restantes. Los engobes alisados se
documentan en todos los tipos de enterramientos excepto en los túmulos con cámara
simple; y el engobe bruñido en túmulos, túmulos de cámara simple y túmulos de cámara
compleja.
Si relacionamos morfología y tipos de acabados observamos que los recipientes
más variados en cuanto a su acabado son los vasos y los cuencos. Los vasos pre entan
acabados con bruñidos finos y medios, alisados finos y engobes; los cuenco poseen
alisados, engobes y bruñidos medios y toscos; las cazuelas presentan hasta tres posibles
acabados, bruñido fino, engobe bruñido y engobe alisado. Los restantes recipientes
muestran dos o un tipo de acabado; el longobordo, bruñido medio; las ollas, engobe
alisado; el florero, alisado fino; troncocónicos, alisado tosco y fino. En general todas las
morfologías, decoradas y no decoradas, tienden a presentar un acabado con buena
apariencia visual especialmente la cerámica decorada, y sobre todo las cazuelas.
La fase de la decoración se muestra más compleja por la cantidad de rasgos que
tendremos en cuenta, empezaremos por las técnicas, los instrumentos, los elementos
decorativos, variantes relacionando los tres aspectos anteriores, seguiremos con el patrón
de visibilización, los motivos decorativos, la orientación y finalizaremos con el tipo de
agregación de la decoración en el cuerpo del cacharro (ver terminología en el cap. 3).
Los dos tipos de técnicas decorativas registradas son la impresión y la incisión.
Siendo la primera predominante y a veces técnica exclusiva en los enterramientos
visibles (cistas megalíticas, túmulos sin cámara y túmulos de cámara simple), es también
la más rica en variantes. Las variantes de la técnica de impresión son el puntillado, la
impresión de concha, de punzón y de cuerda; mientras que la icisión sólo muestra dos
variantes, punzón puntiagudo y romo.
La forma de las improntas predominantes en los instrumentos usados para
decorar son las siguientes:
· El peine es el instrumento más rico en variantes porque posee diferentes tamaños
rectangulares y cuadrados en las púas.
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· La concha es ondulada redondeada, de pequeño tamaño.
· El punzón puede registrar tres formas si se utiliza con la técnica de impresión
(circular, triangular y ovalada), y dos formas si se usa como incisión, estrecha
(puntiaguda y poco profunda) y acanalado de punta roma.
· La cuerda es de un hilo.
La mayor variabilidad se alcanza con el peine mediante la técnica de impresión,
porque es el que presenta una mayor diversidad de morfologías y tamaños en las
improntas.
En relación con los elementos decorativos, hemos documentado ocho que se
pueden dividir en los siguientes cuatro grupos:
1. Líneas horizontales
· Rectas corridas: con improntas diferentes que son las siguientes: peine
rectangular, peine cuadrado, punzón circular, punzón ovalado, cuerda y punzón
romo acanalado.
· Rectas intermitentes: con improntas cuadradas de peine.
· Onduladas: realizadas con concha.
2. Líneas cruzadas
· Reticulados con improntas cuadradas de peine.
· Cruciformes oblicuas con incisión de punzón agudo.
3. Zig-zags horizontales
· Con improntas rectangulares y cuadradas, puntilladas o con improntas de
punzón ovalado cuando no tienen relleno.
· Improntas cuadradas de peine cuando están rellenos de decoración reticulada.
4. Líneas oblicuas/verticales con púas de forma rectangular y cuadrada, puntilladas.
Los instrumentos proporcionan la diversidad del diseño de líneas horizontales en
los elementos decorativos, en el resto de los elementos existe una cierta estandarización
en la combinación de instrumentos y técnicas.
En relación con la combinación de las técnicas, instrumentos y elementos
decorativos en un mismo cacharro, y su vinculación a los tipos de enterramientos, las











1 1 1 V1 Cista megalítica, túmulos, túmulos con
cámara simple, túmulos con cámara
compleja.
1 2 1 V2 Cista megalítica
2 1 1 V5 Túmulos, túmulos con cámara simple,
túmulos con cámara compleja.
2 2 1 V6 Cista megalítica, túmulos con cámara simple
2 2 2 V7 Túmulos con cámara compleja.
3 1 1 V9 Túmulos sin cámara, túmulos, túmulos con
cámara compleja.
3 2 1 V10 Túmulos con cámara compleja.
4 3 2 V16 Túmulos.
Esquema 35. Variantes del elemento decorativo según tipos de enterramiento visibles
Existen ocho variantes en total en la cerámica decorada de los yacimientos visibles
en el paisaje. La V1 está presente en todos los tipos de enterramiento excepto en los
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túmulos sin cámara. Así como las V10, V16, V7, sólo están presentes en los túmulos
con cámara compleja y la V2, en cistas megalíticas. En general la mayoría de las
variantes son utilizadas con una única técnica, y con uno o dos instrumentos diferentes
por cada cacharro, el punto de mayor variación se muestra en el número de elementos
decorativos dibujados en cada recipiente.
La visibilización del elemento decorativo siempre es real, no se intenta aparentar
un tipo de decoración a través de técnicas o instrumentos que habitualmente se usan para
conseguir efectos diferentes. No obstante tenemos dos excepciones a esta norma en un
yacimiento, Mina de Parxubeira. Concretamente se trata de dos cacharros que presentan
un tipo de visibilización aparente uno de los cuales además con aplicación de p sta
blanca. Ambos rasgos (visibilización aparente y pasta blanca) resultan ser
extraordinarios en la cerámica funeraria. En el esquema 36 mostramos la relación entre
los recipientes con visibilización aparente 01 (a través del peine intentan aparentar un
efecto de incisión) y los recipientes con pasta blanca. Los rasgos que poseen en común
es que son recipientes de tonos claros, aunque el tipo de acabado varía [pueden poseer
engobe alisado (950518P01/07) o bruñido medio (950518P01/04)]. Por otro lado, el
recipiente con pasta blanca posee el esquema decorativo más simple, con un único
elemento decorativo y ambos recipientes son vasos.
Visibilización Esquema dec. Código de cacharro Pasta blanca
01 0aba0aba0 950518P01/04 No
01 0a0a0 950518P01/07 Sí
Esquema 36. Relación de cacharros con pasta blanca y un patrón de visibilización ap renteen enterramientos
visibles
En relación con los motivos decorativos, hemos documentado quince, cifra que
representa un número muy superior al de los elementos decorativos. Podemos organizar
cinco grupos de motivos, que son los siguientes:
1. Combinaciones de líneas horizontales.
· Conjunto de líneas horizontales rectas, puntilladas (cistas megalíticas, túmulos
sin cámara, túmulos, túmulos con cámara simple, túmulos con cámara
compleja).
· Conjunto de líneas horizontales onduladas, realizadas con una concha (túmulos
con cámara compleja).
· Con líneas horizontales rectas de improntas circulares, siempre acotadas por las
líneas puntilladas (túmulos).
· Con líneas horizontales rectas de improntas ovaladas, siempre acotadas por las
líneas puntilladas (túmulos con cámara simple).
· Conjunto de líneas horizontales rectas corridas con líneas rectas intermitentes,
siempre acotadas por las primeras (cistas megalíticas).
2. Combinaciones de líneas horizontales con líneas verticales/oblicuas, éstas siempre
acotadas por las primeras (cistas megalíticas, túmulos sin cámara, túmulos,
túmulos con cámara simple, túmulos con cámara compleja).
· Conjunto de líneas horizontales puntilladas acotando líneas oblicuas orientadas
hacia la derecha.
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· Conjunto de líneas horizontales puntilladas acotando líneas oblicuas orientadas
hacia la izquierda.
· Conjunto de líneas horizontales puntilladas acotando líneas verticales (túmulos
sin cámara).
· Combinaciones de líneas horizontales con líneas oblicuas, acotadas siempre por
las líneas horizontales, impresas con cuerda (túmulos con cámara compleja).
3. Combinaciones de líneas horizontales con zig-zags.
· Un zig-zag horizontal y puntillado, siempre acotado por las líneas horizontales
(túmulos sin cámara, túmulos con cámara compleja).
· Conjunto de dos zig-zags, siempre acotados por las líneas horizontales (túmulos
sin cámara).
· Conjunto de zig-zags horizontales y puntillados, que aparecen como unidad
acotando por la parte inferior el esquema decorativo (túmulos sin cámara).
4. Combinaciones de líneas horizontales con zig-zags y rellenos de decoración.
· Donde los zig-zags aparecen rellenos de reticulados y acotados por la parte
superior por líneas rectas horizontales (túmulos con cámara compleja).
· Línea recta horizontal que acota por la parte superior y zig-zag que acota por la
parte inferior, el relleno decorativo está formado por líneas verticales (túmulos
sin cámara).
· Línea recta horizontal que acota por la parte inferior y zig-zag que acota por la
parte superior, el relleno decorativo está formado por líneas verticales (túmulos
sin cámara).
· Línea recta horizontal que acota por la parte superior y zig-zag que acota por la
parte inferior, el relleno decorativo está formado por líneas horizontales
(túmulos).
· Línea recta horizontal que acota por la parte inferior y zig-zag que acota por la
parte superior, el relleno decorativo está formado por líneas horizontales
(túmulos), puede ser la parte superior de un esquema decorativo (túmulos con
cámara compleja).
· Conjunto de dos zig-zags horizontales y puntillados, que acotan líneas verticales
y a su vez son acotados por líneas horizontales (túmulos).
5. Combinaciones de líneas horizontales con reticulados.
· Las cruces aparecen acotadas por las líneas horizontales (túmulos).
· Los reticulados aparecen acotados por las líneas horizontales (túmulos con
cámara compleja).
En general, se observa un orden equilibrado entre los diferentes elm ntos
decorativos de carácter horizontal y vertical, ya que ocupan un espacio similar cuando se
complementan en el mismo esquema, el relleno decorativo de los zig-zags en la cerámica
del espacio funerario es importante en los diferentes motivos y el zig-zag tiene una
mayor presencia cuantitativa. Por otro lado, se observa una gran homogeneidad en la
cerámica decorada de todos los tipos de enterramientos que nos permite hablar de
estandarización, resaltada por la sencillez en el desarrollo de los motivos.
La decoración en el cuerpo de cacharro es de orientación horizontal, integral, y la
distribución puede ser en bandas o corrida, destaca numéricamente la distribución en
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bandas. Los esquemas decorativos y patrones de agregación de los esquemas se pueden
ver en el cuadro anterior.
El tipo de patrón de agregación predominante por la cantidad de recipientes
incluidos en ellas, es la reiteración simétrica en la versión sencilla, mientras que por el
número de combinaciones en la variedad y complejidad de sus esquemas decorativos
destaca la reiteración o simétrica en su versión compleja, como se puede apreciar
seguidamente. La versión compleja en el tipo de agregación simétrica está ausente en
todos los yacimientos, y el tipo de agregación por sucesión es confusa en el registro
porque no conservamos recipientes completos.
Esquema 37. Patrones de agregación en enterramientos visibles
Como podemos observar en el esquema siguiente la variabilidad de los tipos de
agregación del esquema decorativo es disimulada por la menor diversidad de variantes
(número de elementos, instrumentos y técnicas por cacharro).
Tipos deagregación Variantes
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Esquema 38. Relación de patrones de agregación y variantes del elemento decorativo en enterramientos visibles
El aspecto que seguidamente trataremos se relaciona con las morfologías de los
recipientes decorados y los esquemas decorativos documentados: Los vasos son los que
presentan una mayor variedad de esquemas decorativos, ello puede estar motivado por
su mayor abundancia cuantitativa existente en los enterramientos visibles en el paisaje.
Resaltan los esquemas con un elemento decorativo y sobre todo con dos elementos,
comunes en casi todos los tipos de enterramientos; en cambio, los recipientes con tres
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elementos decorativos son excepcionales pero de carácter individual y específico, ya
que no estructuran el esquema de la misma manera cuando se pueden registrar. Los
vasos carenados se decoran sólo hasta la línea de carena, mientras que los de perfil suave
se decoran íntegramente; y presentan un desarrollo particular de la decoración que no se
vuelve a repetir en los restantes recipientes. Las cazuelas on escasas y o bien presentan
esquemas muy sencillos de uno o dos elementos decorativos o bien esquemas muy
complejos de cuatro elementos decorativos, estos últimos también presentan
características formales individuales y propias en cada recipiente, como sucede en los
vasos.
La decoración de los vasos muestra un equilibrio espacial entre los diferentes
elementos que pueden componer el esquema decorativo, poseen un ancho similar los
grupos de elementos unos en relación con otros. La distribución documentada es corrida
o en bandas, aunque destaca ligeramente la segunda sobre la primera en el número de
cacharros. Las cazuelas poseen una panza carenada o muy prominente; si poseen carena,
sólo se decora hasta la línea de la inflexión, mientras que si poseen una panza
prominente, se decora todo el recipiente. Todas las cazuelas poseen un tipo de
agregación por reiteración no simétrica, en ambas versiones, s ncilla y compleja. En la
versión sencilla el esquema decorativo muestra una distribución corrida y en la versión
compleja la distribución es dos bandas, con anchos y combinación de elementos
diferentes; son dos grandes bloques de decoración que resaltan las partes más exageradas
del perfil (cuello y panza), contribuyendo a destacar la compartimentación de los
recipientes. En este último ejemplo, el elemento en zig-zag posee suma importancia en el
desarrollo general del esquema decorativo. Finalmente, el único cu nco documentado se
limita a un esquema de dos elementos decorativos, que combina líneas horizontales y
zigzags alternantes, por otro lado el único esquema que combina estos dos elementos de
esta manera.
En la fase de cocción se documentan tanto ambientes oxidantes como reductores.
Respecto al ambiente de cocción xida te, el tipo de fractura presente en la cerámica de
todos los tipos de enterramiento, y predominante, es el que posee tres nervios en la
fractura, siendo rojos los nervios externos y negro el interno. Este tipo de fractura se
registra de forma exclusiva en los enterramientos en cista megalítica y en túmulos sin
cámara. Un segundo tipo de fractura, de ambiente oxidante, con dos nervios de cocción
(rojo el nervio externo y negro el interno) se registra en túmulos, túmulos con cámara
simple y túmulos con cámara compleja. El tercer tipo de fractura en ambiente oxidante es
la que posee un único nervio rojo, sólo presente en los túmulos con cámara compleja.
En relación con el ambiente de cocción reductor, se observa un tipo de fractura
con un nervio de color negro presente en la cerámica de tres de los cinco tipos de
enterramientos visibles (túmulos, túmulos con cámara simple y túmulos con cámara
compleja), éste es el único tipo en ambiente reductor en los enterramientos tipo túmulo y
en los túmulos con cámara simple. Existen otros dos tipos de fractura, con dos y tres
nervios de cocción, registrados sólo en los túmulos con cámara compleja; el de dos
nervios posee un nervio negro en el exterior y otro claro en el interior de las paredes del
cacharro (casi todos los cuencos). La fractura de tres nervios presenta los dos nervios
externos oscuros y el nervio central rojo (en los restantes recipientes).
El ambiente oxidante predomina claramente en la cerámica decorada y el ambiente
de cocción reductor en la cerámica no decorada, aunque existen excepciones, ya que en
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los yacimientos en túmulos con cámara se pueden observar algún vaso decorado con un
nervio de cocción negro o tres nervios (negro/rojo/negro); o en los túmulos y túmulos
con cámara compleja se pueden observar troncocónicos con dos nervios de cocción,
oxidantes, el externo claro y el interno oscuro.
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa teórica en
relación con las e tructuras constructivas (ver cap. 6 y 7).
En la fase de enfriado postcocción se mantienen los mismos rasgos que en la cadena
técnica operativa teórica (ver cap. 6 y 7). Dentro de esta fase tenemos en cuenta el
aspecto color. En relación con el color,se documentaron tonos claros y oscuros en la
cerámica de los yacimientos visibles. Los tonos claros son predominantes frente a los
tonos oscuros, tanto en la cerámica lisa como en la decorada. Los colores que destacan
son: marrones claros, rojos, ocres y naranjas, entre los tonos claros; entre los tonos
oscuros sólo se registró el color marrón oscuro. Salvo en las cistas megalíticas, donde el
marrón claro es el color predominante, en el resto de los tipos de enterramientos
predomina el rojo. Los tonos oscuros se documentan excepcionalmente, como ya
dijimos, en cerámica no decorada (troncocónico y cuenco) y algún vaso (túmulos con
cámara compleja).
En cuanto al producto final tendremos en cuenta los aspectos visibles que se observan
en un producto cerámico acabado: la presencia de restos orgánicos, la relación de
acabados y colores y la ubicación de la decoración en el cuerpo del cacharro. En relación
con los restos orgánicos, no se registra en la bibliografía la presencia de restos (hollín o
comida), aunque no sabemos si están ausentes o no se registraron en su momento. En
relación con la ubicación y visibilidad de la decoración en el cuerpo del cacharro, se
aprecia que no se decora el labio, el fondo ni el interior de los recipientes. Teniendo en
cuenta la morfología de la panza y el tipo de distribución de la decoración se observan
dos grandes tendencias, que son las siguientes:
1. La decoración puede desarrollarse de dos maneras, según el tipo de distribución
de la decoración (túmulos con cámara simple, túmulos con cámara compleja):
· Decoración corrida, los dos extremos del recipiente, borde y fondo no se decoran,
los esquemas son sencillos y están formados por uno o dos elementos decorativos
(0a0, 0aba0, 0ababa0). Siempre vinculados a tonos claros y alisados finos.
· Decoración en bandas, los dos extremos del recipiente, borde y fondo no se
decoran, los esquemas son sencillos o complejos y están formados por uno, dos y
tres elementos decorativos (0a0a0, 0aba0aba0, 0aba0aca0aca0, 0abca0aca0a0).
Vinculados mayoritariamente a tonos claros pero a acabados variados, sólo destacan
dos vasos de tonos oscuros y bruñidos, pero en relación con esquemas sencillos
(0a0a0) y complejos (0aba0aca0aca0). Por lo tanto no parece significativa la
vinculación de tonos y esquemas.
2. La decoración puede desarrollarse de dos maneras, según la forma de la panza y el
tipo de distribución (cistas megalíticas, túmulos sin cámara, túmulos):
· Los pocos recipientes carenados o con una panza prominente que no llega a ser
carena presentan decoración en bandas o corrida. La decoración en bandas se
desarrolla en dos áreas del perfil: en la zona media del cuello y desde la parte
superior de la carena hasta la zona inferior. Los dos extremos del recipiente, borde y
fondo, y la zona de mayor inflexión del cuello no se decoran. Los esquemas
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decorativos son: 0a0a0 en los vasos de túmulos con cámara compleja y cistas
megalíticas, 0abacaba0ababcbab0, en la cerámica de los túmulos sin cámara y
0ababab0ac0cdc0c0cdc0ca0 en las cazuelas de túmulos,. La decoración corrida se
desarrolla en una única banda hasta la línea de carena, se registra sólo en cazuelas y
los esquemas son 0a0y 0aba0, pero los elementos son hechos a base de líneas
horizontales, que combinan dos tipos de instrumentos en el esquema de dos
elementos, esta distribución se observa en la cerámica de túmulos con cámara
simple.
· Los cacharros no carenados, con panzas convexas suaves, prefieren la decoración
en bandas y presentan tres bandas o quizá cuatro bandas decoradas, con un
esquema 0a0a0. Parecen seleccionar las zonas del cacharro decorando las bandas
ubicadas en el centro del cuello y de la panza o dejándolas sin decoración como si
fuera el negativo de otro cacharro (cistas megalíticas y túmulos). Otros esquemas
decorativos son: 0aba0aba0, en bandas, en la cerámica de túmulos, aunque pueden
presentar decoración corrida con un esquema de tres elementos 0abacababa0
(túmulos sin cámara), o de uno y dos elementos tales como 0 0 y 0ababa0
(túmulos). Cuando el esquema decorativo es en bandas 0aba0ab 0, el número de
bandas se amplia y su anchura se reduce (cistas megalíticas).
Se observa una relación entre los acabados bruñidos y engobes bruñidos con los
tonos oscuros por un lado, y tonos claros con marrón claro, así como un vínculo entre
los tonos claros y los acabados alisados y engobes alisados. Las pocas excepciones que
se han observado se documentan sólo en la cerámica lisa de túmulos de cámara simple.
Las cazuelas muestran tonos claros (mayoritariamente rojos, sólo uno es marrón claro)
con acabados bruñidos predominantes o engobes y ninguna posee tonos oscuros. Los
vasos prefieren tonos claros (predominan los rojos, aunque también están presentes
marrones claros, ocres y naranjas) con engobes y bruñidos en su acabado. Sólo dos
recipientes poseen tonos oscuros (marrones oscuros), y con esquemas decorativos de
uno y tres elementos (0a0, 0aba0aca0aca0) en la cerámica de túmulos con cámara
compleja. El cuenco es de tonos claros. En resumen, la mayor parte de los recipientes
son claros, y cuando presentan tonos oscuros éstos son marrones y nunca negros.
2. Yacimientos invisibles en el paisaje
Los enterramientos que se han registrado entre los yacimientos invisibles en el paisaje
son: A Forxa, O Cubillón, Rodeiro, Taraio, Necrópolis de Agro de Nogueira,
Necrópolis de A Pedrosa, Buriz, Necrópolis de Coto da Laborada, Santa Marta de
Lucenza, Necrópolis de Monte Mesiego y Penarrubia. Dentro de este grupo de
yacimientos se observan dos tipos: en cista y en fosa. Seguidamente pasamos a realizar
un análisis formal a través de las diferentes fases de producción cerámica (ver lámina 3,
para la distribución de yacimientos y lámina 39, para la reconstrucción del proceso
tecnológico).
En la fase de obtención de la materia prima se mantienen los mismos rasgos que en la
cadena técnica operativa teórica (ver cap. 6 y 7).
En la fase de elaboración de la materia prima las texturas compactas finas predominan
en la cerámica. El tamaño del grano del desgrasante es mayoritariamente invisible (o
165
menor de un milímetro de grosor), los tamaños medios en el grano del desgrasante(entre
un milímetro y tres) son excepcionales y se observan en las formas troncocónicas de las
cistas y en un vaso de una fosa. El tipo de desgrasante que destaca a nivel visual es el
cuarzo en las fosas, en cambio en los recipientes de las cistas es la mica, sobre todo en
los recipientes troncocónicos.
La cerámica está hecha a mano, con técnica de urdido en la fase de modelado. En
relación con la forma general o silueta, observamos cuatro tendencias generales: perfil en
S de vasos, sin carena en las cistas y con carena en las fosas, perfil cónico de
troncocónicos, perfil globular de botellas y longobordos (los segundos sólo registrados
en fosas), y perfil con forma cilíndrica de floreros y recipientes con hombros (los
primeros en cistas y los segundos en fosas). La cerámica decorada es excepcional, sólo
se ha registrado en un vaso globular y en los longobordos, ambos documentados en
yacimientos de fosas.
El grupo más numeroso tanto si tratamos recipientes como yacimientos es el grupo
de cistas. Respecto a las partes del cacharro, se observa una mayor variedad en las
formas parciales de la cerámica lisa que de la decorada, como mostramos en el siguiente
esquema:
PARTES CERÁMICA LISA CERÁMICA DECORADA
LABIO Redondeados, planos. Redondeados, planos.
BORDE Rectos, abiertos. Rectos, horizontales.
CUELLO Sin cuello, cóncavos o rectos (cortos y suaves).Rectos con ligera concavidad inferior o
pequeña inflexión puntual.
PANZA Verticales y casi rectas o convexas globulares. Convexas globulares.
FONDO Planos angulares o redondeados, convexos.Convexos o planos redondeados.
OTROS Asas de sección plana o redondeada, de mayor
tamaño que la decorada. En algunos casos
pezones.
Asas de sección circular, de pequeño tamaño.
Esquema 39. Morfologías parciales presentes en la cerámica de los enterramientos invisibles
Morfológicamente la cerámica lisa y decorada poseen características en común en
prácticamente todas las partes del recipiente: la forma del labio, del borde, cuello, panza
y base, únicamente difieren en las partes complementarias del cacharro, ya que la
cerámica lisa presenta pezones y la decorada no, si presentan asas, la cerámica no
decorada muestra más variedad y un tamaño mayor que en la cerámica decorada. La
cerámica decorada no presenta una morfología de tradición campaniforme, como sucede
en la documentada en los yacimientos funerarios visibles en el paisaje. Curiosamente,
hay un vaso de morfología campaniforme con perfil en S muy suave, pero sin decorar
(Buriz).
En cuanto a las dimensiones de los recipientes con decoración, los vasos
globulares son los de mayor tamaño con 2’2 litros, los longobordos oscilan entre 1 y 2
litros. En la cerámica lisa, el único recipiente con hombros encontrado en contexto
funerario (fosa de Penarrubia) es de mayor tamaño, con 16’8 litros. Los más pequeños
son los vasos (entre 0’2 y 0’6 litros) y los taraios (entre 0’6 y 0’9 litros) y los más
grandes (excluyendo el recipiente con hombros) son los troncocónicos con 4’6 litros de
capacidad máxima, aunque el más pequeño es de 0’6 litros, ambos documentados en
cistas,  los vasos globulares oscilan entre los 0’9 y 3’2 litros. Se observa variabilidad en
los tamaños de todas las morfologías cerámicas.
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En la fase de s cado postmodelado se mantienen los mismos rasgos que en la cadena
técnica operativa teórica (ver cap. 6 y 7).
En la fase en la que se aplica el a abado se registran bruñidos y alisados en la cerámica.
Entre los bruñidos observamos dos variantes: finos y medios; y entre los alisados, dos
tipos: finos y toscos. Entre los bruñidos, el bruñido fino se registra con abundancia en la
cerámica de cistas y está presente en las fosas, mientras que el alisado en su variante fina
es predominante en fosas, y está presente en cistas.
Si relacionamos morfología y tipos de acabados observamos que los recipientes
más variados en cuanto a su acabado son los vasos globulares de las fosas, ya que
pueden tener bruñido fino o alisado fino, las restantes formas poseen un acabado
alisado. En los recipientes troncocónicos destaca el acabado bruñido fino y
excepcionalmente el bruñido medio, y el alisado fino es el acabado aplicado sobre más
variantes morfológicas; los vasos globulares de las cistas también prefieren el bruñido
fino, y los floreros el bruñido medio y alisado fino. En general todas las morfologías,
decoradas y no decoradas, tienden a presentar un acabado con buena apariencia visual,
aunque especialmente la cerámica no decorada (sobre todo los recipientes troncocónicos
y algunos vasos globulares de enterramientos en c stas).
La fase de la decoración se muestra más compleja por la cantidad de rasgos que
tendremos en cuenta, empezaremos por las técnicas, los instrumentos, los elementos
decorativos, variantes relacionando los tres aspectos anteriores, seguiremos con el patrón
de visibilización, los motivos decorativos, la orientación y finalizaremos con el tipo de
agregación de la decoración en el cuerpo del cacharro (ver terminología en el cap. 3).
Únicamente documentamos decoración en recipientes de fosas.
Los tipos de técnicas decorativas registradas son la incisión y la impresión. Sólo
con una variante en cada una de ellas, el punzón y el puntillado, respectivamente.
La única forma de las improntas de los instrumentos usados en la técnica de
incisión es el punzón puntiagudo fino y poco profundo, en la técnica de impresión se
utiliza el peine de púas cuadradas.
En relación con los elementos decorativos, hemos documentado cuatro,
agrupados en tres clases que son las siguientes:
1. Líneas rectas horizontales: puntillado o inciso.
2. Líneas oblicuas/verticales: puntillado o inciso.
· Rectas formando espina de pez.
· Rectas oblicuas contrapuestas, formando dibujos de triángulos.
3. Zig-zag: puntillado.
Las variantes registradas en esta tendencia si relacionamos el número de
elementos decorativos, el número de improntas de los instrumentos diferentes y el
número de técnicas por cacharro, son las siguientes:
Nº ELEMENTOS Nº INSTRUMENTOS Nº TÉCNICAS VARIANTES FORMAS Nº CACHARROS
2 1 1 V5 Longobordos 2
4 1 1 V17 Vaso globular 1
Esquema 40. Variantes del elemento decorativo según tipos de enterramiento inv sibles
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Este grupo es relativamente rico en las distintas combinaciones porque en sólo tres
recipientes de dos yacimientos se documentan dos combinaciones diferentes.
Destacamos que la técnica y el número de instrumentos utilizados por cacharro es la
misma (o bien incisión o bien impresión), mientras que el número de elementos puede
variar entre dos y cuatro, la variante predominante por el número de cacharros es la V5.
El tipo de patrón de visibilización del elemento decorativo existente es el que
denominamos patrón de visibilización real. No se intenta disfrazar el elemento o la
técnica que se aplica y tampoco se registra pasta blanca incrustada en la decoración.
En relación con los motivos decorativos, hemos documentado cuatro (un número
igual al de los elementos decorativos), organizados de la siguiente manera:
1. Combinaciones de una línea horizontal que siempre están acotando otros
elementos decorativos, que son los siguientes:
· Líneas oblicuas contrapuestas formando espina de pez.
· Líneas oblicuas en grupos de tres, contrapuestas formando un dibujo de
triángulos alternos.
· Zig-zag.
· Líneas oblicuas en grupos de dos, contrapuestas formando un dibujo de
triángulos rellenos de líneas horizontales.
No existe un motivo decorativo formado exclusivamente por líneas horizontales
rectas aunque sigue teniendo el papel delimitador la líne  h izontal y puntillada, frente
a las líneas oblicuas o el zig-zag, siempre delimitadas. Las líneas rectas horizontales están
presentes en el dibujo del esquema y siguen siendo delimitadoras de otros elementos
decorativos, pero pierden importancia espacial, en el conjunto del motivo y del esquema
decorativos frente a la importancia espacial que adquieren los otros motivos: en zig-zag o
espina de pez, que ocupan un espacio mucho mayor visualmente en la decoración
corporal del cacharro. El patrón decorativo y la silueta de los cacharros se corresponden
con tipos no recogidos en la tipología tradicional campaniforme en Galicia.
La decoración en el cuerpo de cacharro es de orientación horizontal, incluso en
los longobordos, aunque no es integral (característica de la cerámica decorada de
tradición campaniforme) sino parcial o zonal, ya que prefiere cubrir la zona superior del
cuerpo del cacharro; y la distribución solamente se organiza en bandas. Los esquemas
decorativos y patrones de agregación de los esquemas se pueden ver seguidamente.
Esquema 41. Patrones de agregación en enterramientos i vi ibles
SUCESIÓN REITERACIÓN
SIMÉTRICA NO SIMÉTRICA
Sencilla Compleja Sencilla Compleja
0abb'a0 0aba0aca0ada0
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El tipo de patrón de agregación existente es la reiteración simétrica sencilla y
no simétrica en su versión compleja, es decir, que combina dos elementos decorativos a
lo largo del esquema en el primer caso y cuatro elementos, en el segundo. Todas ellas
desarrolladas en una distribución donde se juega básicamente con la ausencia o
presencia de áreas decoradas y no decoradas, siempre haciéndose muy visible la zona
donde se ubica la decoración.
No hay diversidad en la decoración si relacionamos los patrones de agregación
con las variantes existentes (número de elementos, instrumentos y técnicas por
cacharro) como se puede ver en el esquema siguiente.
REITERACIÓN Simétrica Sencilla 0abb’a0 V5
No simétrica Compleja 0aba0aca0ada0 V17
Esquema 42. Relación de patrones de agregación y variantes del elemento decorativo en enterramientos invisibles
Se documentan tanto ambientes oxidantes como reductores en la fase de cocción. En los
recipientes de los enterramientos en cista sólo se registra el ambiente oxidante; con dos
(negro en el interior y rojo en el exterior) y tres nervios (negro en el interior y rojo en las
caras externas) de cocción, predomina la fractura en sandwich en todas las morfologías.
El ambiente reductor, en cambio, predomina en la cerámica de las fosas, con uno
(negro) y tres nervios de cocción; las fracturas con tres nervios tienen dos variantes, una,
reductora, donde los nervios externos son negros y el interno grisáceo (un vaso
globular) y otra, oxidante, donde los nervios externos son claros y el interno negro (el
recipiente troncocónico); la variante de tres nervios en ambas versiones es minoritaria,
predominan las fracturas con un único nervio negro en todas formas.
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa teórica en
relación con las e tructuras constructivas (ver cap. 6 y 7).
En la fase de enfriado postcocción se mantienen los mismos rasgos que en la cadena
técnica operativa teórica (ver cap. 6 y 7). Dentro de esta fase tenemos en cuenta el
aspecto color. En relación con el color,se documentaron tonos claros y oscuros en la
cerámica de los yacimientos invisibles. Los tonos claros son exclusivos de la cerámica de
los yacimientos tipo cista, mientras que los predominantes en la cerámica de fosas son
los tonos oscuros. En la cerámica de los yacimientos tipo cista los colores registrados son
el marrón claro, el naranja y el ocre; los recipientes troncocónicos poseen mayor
variedad, mientras que los vasos globulares prefieren el marrón claro y los floreros los
naranjas y ocres. En los yacimientos tipo fosa la cerámica decorada sólo presenta tonos
oscuros. Entre la cerámica lisa se observa un único caso, de tonos claros (marrón claro):
un troncocónico, parece significativo porque es una morfología propia de los
enterramientos de cistas. El color que destaca es el marrón claro, entre los tonos claros;
entre los oscuros el color marrón oscuro y el negro.
En relación con el producto final, tendremos en cuenta los aspectos visibles que se
observan en un producto cerámico acabado: la presencia de restos orgánicos, la relación
de acabados y colores y la ubicación de la decoración en el cuerpo del cacharro.
Aparecen restos de quemado en algunos recipientes sin decorar, aunque a veces se
documenta este tipo de restos fuera del cacharro pero dentro del enterramiento
(Penarrubia, Monte Mesiego, A Forxa, Gandón, A Pedrosa, Agro de Nogueira).
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En relación con la ubicación y visibilidad de la decoración en el cuerpo del
cacharro, sólo podemos hablar de dos grupos de cacharros decorados en fosas. En uno
de ellos los cacharros son longobordos, presentan decoración con un tipo de agregación
simétrica sencilla (0abb’a0) en la zona más visible, en el borde, de orientación
horizontal, en el resto del recipiente no hay decoración. El segundo grupo muestra un
único cacharro, globular, que presenta decoración en la mitad superior del mismo, con
un tipo de agregación no simétrica sencilla (0 ba0aca0ada0) y distribución en bandas
que alterna espacios vacíos y espacios rellenos de decoración. Frente a esta conspicuidad
decorativa debemos destacar que los tonos de todos estos recipientes decorados son
oscuros diluyendo la fácil visibilidad de la decoración.
El acabado se vincula a las formas de la siguiente manera: los longobordos
poseen alisado fino y el globular bruñido fino. Es importante destacar que los recipientes
decorados en este tipo de enterramientos no cumplen las características morfológicas de
un cacharro decorado de tradición campaniforme, es decir, la silueta en ‘S’ no posee la
proporciones ni el perfil característicos de una vasija campaniforme.
No se han registrado recipientes decorados en cista, pero podríamos destacar que
los accesorios que complementan los perfiles de los cacharros funerarios podrían tener
un papel decorativo frente a los de los yacimientos domésticos cuyo uso parece
funcional. En los enterramientos destacan, no sólo por su abundancia cuantitativa sino
también por la ubicación visible en el perfil del cacharro y por el tamaño relativamente
grande de los pezones, y en algunos casos de las asas. Normalmente están ubicados en la
mitad superior del cacharro rodeando todo el perfil. Los pezones se vinculan a un tipo
de forma específica, los troncocónicos, y las asas se documentan tanto en troncocónicos
como en recipientes globulares.
No se observa la misma relación que en los enterramientos visibles entre tipos de
acabado y colores (los acabados bruñidos y engobes bruñidos con los tonos oscuros y el
color marrón claro dentro de los tonos claros, ni tampoco un vínculo entre los tonos
claros y los acabados alisados y engobes alisados). En este caso, tanto tonos como
acabados se mezclan indistintamente. Simplemente parece existir una preferencia por los
acabados de buena calidad visual (bruñidos y alisados, en cistas y fosas,
respectivamente), y una preferencia por los tonos claros en las cistas y por los tonos
oscuros en las fosas.
3. Síntesis
El resumen de este capítulo se debe comparar con las láminas correspondientes (38 y
39), para facilitar el seguimiento de la exposición. Seguidamente resumiremos
brevemente las principales características de las fases de la cerámica de los dos tipos de
enterramiento señalando los aspectos comunes y las diferencias entre ellos.
Antes de sintetizar el proceso tecnológico avanzamos que existen tres niveles de
oposición formal en contexto funerario: (1) op sición entre lisa y decorada dentro de los
enterramientos visibles en el paisaje(2) oposición entre la cerámica de cistas y fosas
dentro de los enterramientos invisibles en el paisaje (3) oposición morfológica entre la
cerámica de los enterramientos visibles e invisibles: decorada campaniforme, abierta y
compuesta versus decorada no campaniforme, cerrada compuesta/ausencia de decorada
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y cerámica lisa más esférica, cerrada simple versus cerámica lisa cónica, abierta simple o
cerrada compuesta.
Elaboración materia prima:
Las similitudes e observan: predominio de texturas compactas finas en ambos
tipos de cerámica, existe una aproximación en esta fase entre ambos tipos de cerámica. El
grano del desgrasante es invisible o medio. El abanico del tamaño del grano del
desgrasante es mayor en la cerámica lisa que decorada.
Las diferencias e plasman en la mayor variedad de tamaños en lisas que en las
decoradas. Aunque el tamaño del grano del desgrasante siempre presente en la lisa es
fino y medio (1-3 mm) está presente el grano grueso en las lisas. El tipo de desgrasante
que destaca visualmente es el cuarzo frente a la mica, excepto en la cerámica de cistas
que resalta la mica.
Modelado:
Las similitudes: existe una mayor variedad morfológica en la cerámica lisa que
decorada. Dentro de la cerámica decorada siempre se documentan vasos y cazuelas y
excepcionalmente cuencos en los enterramientos visibles y longobordos y globulares en
los invisibles (fosas); y dentro de la lisa se documentan cuencos y ollas, y
excepcionalmente troncocónicos, floreros, longobordos y vasos en los enterramientos
visibles y troncocónicos, globulares y floreros y excepcionalmente recipientes con
hombros y vasos en los enterramientos invisibles.
Las diferencias e plasman en las preferencias de unas morfologías sobre otras
según el tipo de enterramiento. D corada: perfil en S, compuesto abierto, de tradición
campaniforme en los visibles y perfil esférico, simple cerrado y globular, compuesto
cerrado en las fosas. Lisa: perfil esférico de morfologías simples cerradas en los visibles
y perfiles cónicos o bien compuestos cerrados o bien simples abiertos en los invisibles.
Acabado:
Las similitudes: la presencia de buena calidad visual en la aplicación del acabado,
predominan los bruñidos y alisados finos en la cerámica lisa y decorada, existe una
aproximación tecnológica en esta fase de producción, se anula la oposición entre lisa y
decorada.
Las diferencias e plasman en la mayor variedad y predominio de acabados según
las morfologías: los vasos campaniformes son los que poseen mayor variación de
acabados, seguidos de los cuencos. La cerámica de las fosas es la más tosca de todas aún
así su calidad aparente es buena.
Decoración:
Las similitudes: se observan en la mayor parte de los aspectos decorativos:
· Técnicas: uso de las técnicas de impresión e incisión.
· Instrumentos: uso de los mismos instrumentos para decorar (peine y punzón); el
punzón es el que posee más variedad de formas en su impronta, aunque el usado
con más frecuencia es el peine. Destaca la homogeneidad en ambos tipos de
enterramiento.
· Elementos decorativos: la utilización de tres clases de elementos decorativos,
siempre geométricos, para el diseño (líneas rectas horizontales, oblicuas/verticales y
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zig-zags) y líneas rectas horizontales primeras pierden importancia espacial en el
cuerpo del cacharro frente a los restantes elementos.
· Variantes: predominio de recipientes con una técnica y un instrumento sobre el
resto de variantes; la combinación es de cualquier elemento decorativo con líneas
rectas horizontales.
· Visibilización del patrón decorativo: siempre se documenta el patrón real en todos
los enterramientos.
· Pasta blanca: siempre se documentan recipientes sin pasta blanca en todos los
enterramientos.
· Motivos decorativos: todos los motivos se organizan tomando la línea horizontal
como elemento acotador, la mayor parte de los motivos están compuestos con
relleno oblicuo, reticulado o zig-zag (también relleno) son tres elementos que
adquieren importancia en número y en ocupación espacial, aunque manteniendo un
equilibrio sencillo como el sb1 doméstico.
· Orientación de la decoración: la orientación siempre horizontal de la decoración
distribuida en bandas o corrida (abundando la primera); la ocupación del recipiente
es parcelada.
· Tipos de agregación del esquema decorativo: un tipo de agregación por
reiteración simétrica y no simétrica sencillas tanto en la cerámica de los
enterramientos visibles como en los invisibles.
Las diferencias e plasman en la presencia o ausencia y en la preferencia de unos
aspectos sobre otros, como reflejaremos seguidamente.
· Técnicas: prevalece la impresión sobre la incisión en los enterramientos visibles
mientras que predomina la incisión en los invisibles. Las técnicas de impresión de
concha y la de cuerda son poco frecuentes, sólo se documentan en los visibles y en
cámaras complejas.
· Elementos decorativos: el número de elementos por cacharro oscila entre uno y
cuatro en los visibles y entre dos y cuatro en los invisibles.
· Variantes: la variante V1 (que combina en el mismo cacharro un elemento, una
técnica y un instrumento) está presente en los visibles y ausente en los invisibles,
destacan de manera secundaria las combinaciones con tres y cuatro elementos
decorativos.
· Visibilización del patrón decorativo: sólo dos cacharros con aparente incisión (a
través de peine) en Parxubeira.
· Pasta blanca: únicamente se documenta en un cacharro de Parxubeira.
· Motivos decorativos: las excepciones son: Tecedeiras y Roupar entre los invisibles
mayor contraste entre zig-zags y espacios rellenos aunque manteniendo el
equilibrio que se aproxima al sb2 y los tres recipientes de enterramientos invisibles.,
que podrían acercarse al sb4, por la pérdida de importancia espacial de la línea
horizontal.
· Orientación de la decoración: cubriendo de manera integral el recipiente, en los
visibles y de manera zonal en los invisibles.
· Tipos de agregación del esquema decorativo: aunque el tipo de agregación por
reiteración simétrica sencilla es el predominante también es importante la reiteración




Las similitudes: la presencia de los dos ambientes de cocción, pero predominando
el oxidante sobre el reductor, tanto en la cerámica lisa como decorada. La fractura en
sandwich siempre está presente en ambos tipos de cerámica.
Las diferencias se plasman en las preferencias de los tipos de fracturas de los
nervios de cocción. Destaca la cerámica en fosas que prefiere la reductora.
Enfriado: color
Las similitudes: la presencia de tonos claros y oscuros y la mayor abundancia de
los primeros sobre los segundos tanto en la cerámica lisa como en la decorada.
Las diferencias e plasman en la cerámica de fosas que prefiere los tonos oscuros
frente a las cistas y los enterramientos visibles.
Producto final:
Las similitudes: relación de tonos claros con todo tipo de acabados y morfologías.
Las cazuelas decoradas son las que destacan en cuanto a mejor calidad visual y en
algunos casos complejidad decorativa. Las dimensiones de mayor y menor tamaño se
documentan en la cerámica lisa. Las decoradas nunca poseen decoración en el interior de
las paredes ni en el fondo. Aproximación tecnológica:
· Visibles: La cerámica de los diferentes enterramientos posee una fuerte
estandarización, visible principalmente en las fases de preparación de la arcilla,
tratamiento de la pasta y color (aproximación tecnológica lisa-campaniforme),
aunque también en la fase de modelado hay una tendencia a la estandarización
plasmada en la morfología siempre manteniendo la oposiciónentre cerámica lisa
y campaniforme. En las arquitecturas visibles no parece existir una preferencia
geográfica asociada a un patrón formal determinado.
· Invisibles: La cerámica de los diferentes enterramientos posee una fuerte
estandarización, visible principalmente en las fases de preparación de la arcilla,
tratamiento de la pasta y color, aunque también en la fase de modelado hay cierta
estandarización plasmada en la morfología relacionada con el tipo de
enterramiento.
Las diferencias e plasman en las morfologías que destacan en ambos tipos de
enterramientos, la fase de modelado es la más diferencial sobre todo entre la cerámica
lisa. Entre la cerámica decorada hay diferencias morfológicas y en la ubicación de la
decoración de los enterramientos visibles e invisibles, también hay diferencias dentro de
los enterramientos visibles y dentro de los invisibles. En cuanto a cerámica decorada,
se observa una oposición entre la cerámica de los enterramientos visibles y de los
invisibles, la tradición campaniforme sólo se registra en los primeros, mientras que en
los segundos, la cerámica decorada está ausente o no es de tradición estrictamente
campaniforme. La cerámica lisa posee una morfología también relacionada con el tipo de
estructura arquitectónica, aunque en este caso parece existir también una asociación con
el área geográfica en la que se registra, al menos en los enterramientos invisibles.
· Visibles: Si tratamos de relacionar esta cerámica con las tendencias estilísticas de
los yacimientos domésticos, vemos que existen dos yacimientos que podrían
asociarse al subestilo 2 (Tecedeiras y Roupar) y los restantes al ubestilo 1, por
las características decorativas de la cerámica. Se diferencia un conjunto de
recipientes con panza prominente o carenada de los restantes campaniformes
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· Invisibles: Existen diferencias morfológicas y decorativas en cistas y fosas, y
dentro de los enterramientos en cistas existe una relación entre morfologías y
áreas regionales: los recipientes compuestos cerrados se documentan al norte del
Miño mientras que los simples abiertos al sur del Miño. Entre fosas y cistas en el
sur del Miño existen diferencias morfológicas y decorativas, en relación con las
morfológicas las cistas poseen recipientes simples abiertos frente a los simples
cerrados de las fosas, aunque ambas poseen recipientes compuestos cerrados
también; en relación con la decoración, la diferencia entre cistas y fosas está en la
ausencia de cerámica decorada en las primeras frente a la presencia en las
segundas.
Conocemos pocos yacimientos funerarios en Galicia, y después de realizar un
análisis formal de la cerámica podemos proponer dos hipótesis de trabajo totalmente
opuestas: (1) la estandarización de los enterramientos visibles puede asociarse a una
misma fase cronológica que necesariamente es distinta a la de los enterramientos
invisibles ya que la cerámica y las arquitecturas funerarias son diferentes. Es más, la fase
campaniforme es la más antigua si hacemos caso a las tipologías al uso, y la fase más
reciente sería la de los enterramientos en cista y fosa, siempre tipológicamente hablando,
ya que no hay dataciones de c14 en ninguna de ellas. (2) la segunda hipótesis, es la de
considerar que no se pueden hacer implicaciones cronológicas directas desde la tipología
(como hemos justificado en apartados anteriores) planteamos la posibilidad de que el
uso del campaniforme en contexto funerario esté más estandarizado que en contexto
doméstico y ello se refleje bajo una cierta estand rización formal, podría suceder algo
similar con la cerámica de los enterramientos invisibles, ya que también se observa una
cierta estandarización formal de la cerámica y de las arquitecturas que podría formar
parte de un mismo patrón de racionalidad donde los productos formales reproducen
variabilidad sin romper con una estandarización.
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Capítulo 6:
Cadenas técnicas ideales. Patrones
formales del material cerámico en
contextos domésticos y funerarios
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En el capítulo 6 se resumirán los patrones de regularidad formal de la cerámica
doméstica y funeraria en dos cadenas técnicas ideales (ver láminas 40 y 41). En este
capítulo se marcarán y destacarán los aspectos comunes y se indicarán en qué puntos
existen diferencias, sin explicarlas, ya que se habrán desarrollado suficientemente en los
dos capítulos anteriores (cap. 5 y 6). En el contexto doméstico se sintetizarán las cadenas
técnicas de los cuatro subestilos (lámina 40), y se incorporará un s bestilo 0en el que
incluimos los yacimientos que por sus características generales y por lo reducido del
material no muestran rasgos lo suficientemente significativos como para integrarse en
una de las cuatro tendencias estilísticas puesto que la cerámica podría incluirse en
cualquiera de ellas. En el contexto funerario (lámina 41) sintetizaremos las cadenas
técnicas de la cerámica de los dos grupos de enterramientos que categorizamos en
función de sus estrategias de visibilidad en el paisaje.
En el capítulo 7, en la tercera parte de la tesis, se realizará una síntesis de toda la
cerámica de la Edad del Bronce en ambos contextos. En él mostraremos los puntos de
continuidad y los puntos de ruptura a lo largo del proceso tecnológico de fabricación
cerámica, destacando las correlaciones de unos y otros con las fases de producción. Es
en esta fase del trabajo donde se proporcionarán las claves formales que caracterizan la
identidad de estilo campaniforme en Galicia, así como las posibles diferencias
formales entre los dos contextos tratados, y que son las que nos pueden indicar
distinciones relacionadas con aspectos de la cultura y la sociedad prehistórica que
estudiamos.
Recordemos que la base documental consta de novecientos cincuenta y siete
recipientes, manejados directa y sistemáticamente (ver cap 3, apdo 3.1). Ochocientos
cincuenta y uno (89%), de yacimientos de contexto doméstico y ciento seis (11%) de
contexto funerario. Dentro de cada contexto la proporción de cerámica lisa y decorada es
la siguiente: en asentamientos al aire libre manejamos trescientos diecinueve recipientes
decorados (38%) y quinientos treinta y dos recipientes lisos (62%), mientras que en
contexto funerario la muestra es de cuarenta y tres recipientes decorados (40%) y sesenta
y tres recipientes lisos (60%). La diferencia básica entre ambos contextos, es que la
cerámica decorada doméstica se selecciona íntegramente, mientras que la lisa puede
llegar a oscilar entre un 10% y un 20% de la muestra real registrada, porque la mayor
parte del conjunto está compuesto por fragmentos demasiado pequeños y de los que
apenas se puede obtener información para realizar un estudio sistemático. En contexto
funerario, la muestra es mucho más pequeña por las propias características del tipo de
yacimiento, y tiende a registrarse todo, si bien la cerámica lisa puede llegar a obviarse si
no es reconstruible. Por lo tanto, la muestra de cerámica decorada en general se
corresponde más o menos con la muestra real, mientras que la lisa puede no
corresponderse necesariamente con la muestra real.
No es tan importante en este capítulo el volumen empírico de material como la
calidad de la información que podemos extraer del material, por lo tanto, lo que nos
interesa en este capítulo es el desarrollo de las fases de producción en un nivel ideal y de
síntesis, no valoraremos los detalles del proceso tecnológico sino el patrón de
regularidad formal del mismo.
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1. Contexto doméstico
Los yacimientos de contexto doméstico se caracterizan por ser asentamientos invisibles
en el paisaje, que poseen: estructuras constructivas perecederas (agujeros de poste,
zanjas de cimentación de cabañas), territorios parcelados en su torno próximo y,
delimitan cuencas húmedas aptas para pasto de ganado (vid.: Méndez 1994 para una
revisión). Seguidamente reconstruiremos la secuencia tecnológica teórica (ver lámina
40).
En la fase de obtención de la materia prima observamos que ésta es de origen local y
posiblemente de vetas próximas al yacimiento. No se han registrado recipientes hechos
con arcilla foránea.
En la fase de elaboración de la materia prima en general predominan las texturas
compactas, pero mientras en la cerámica lisa son compactas gruesas, en la cerámica
decorada son texturas compactas finas. Existen excepciones porcentuales en algún
subestilo, destacando el 4, donde sobresale la cerámica de textura compacta fina tanto
decorada como lisa, o se ve una mayor diversificación porcentual en los diferentes tipos
de texturas de la cerámica lisa del subestilo 3, como se puede ver en la tabla siguiente:
Decoración Subestilo Compacta fina Compacta gruesa Porosa fina Porosa gruesa
Decoradas 0 100%
1 90% 3% 7%
2 92’5% 4’5% 3%
3 94% 3% 1% 2%
4 86% 14%
Lisas 0 52% 38% 10%
1 22% 64’5% 0’5% 13%
2 19% 45% 8% 28%
3 40% 33% 5% 22%
4 49% 33% 12% 6%
Tabla 1. Porcentaje de tipos de texturas según la tendencia estilística en contexto doméstico
Existe preferencia por una preparación de una arcilla sin poros en la cerámica lisa
y especialmente en la decorada, así se evitan las filtraciones de los productos líquidos
por las paredes. El tamaño del grano del desgrasante oscila entre 0 (invisible) y 15 mm.,
la cerámica decorada está mayoritariamente en el grupo de los granos finos, frente a la
lisa que prefiere granos medios y gruesos; el subestilo 4destaca por preferir el grano
medio en primer lugar y el grano fino en segundo lugar, tanto en la cerámica lisa como
decorada, como podemos observar en la tabla siguiente:
Decoración Subestilo Grano fino Entre 3 y 7 mmEntre 1 y 3 mm Mayor de 7 mm Total
Decoradas 0 72% 14% 14% 7
1 84’5% 3% 12’5% 71
2 86’5% 1’5% 12% 67
3 76% 4% 20% 146
4 28% 11% 58% 3% 28
Lisas 0 19% 28% 39% 14% 21
1 11’5% 36% 50% 2’5% 149
2 9% 37% 42% 12% 145
3 21% 24% 50% 5% 156
4 28% 14% 55% 3% 61
Tabla 2. Porcentaje de tamaños de desgrasante según la tendencia estilística en contexto doméstico
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La mica es eliminada de la superficie, en favor del cuarzo, que es el único
desgrasante visible visualmente. La diferencia entre la cerámica lisa y decorada en
relación con la preparación de la materia prima (texturas y tamaños de desgrasante) se
diluye en el subestilo 4, mientras que en los demás subestilos parece marcarse esta
oposición.
En la fase de modelado, en contexto doméstico trabajamos con 851 recipientes, los
cuales se distribuyen numéricamente en los siguientes subestilos: elS1 consta de 220
cacharros (71 decorados y 149 lisos); el S2 está compuesto de 212 cacharros ( 67
decorados y 145 lisos); el S3 posee 302 cacharros (146 decorados y 156 lisos); el S4
consta de 89 recipientes (28 decorados y 61 lisos); finalmente, 28 recipientes (7
decorados y 21 lisos) que incluimos en un S0, pero que no han sido clasificados en
ninguna de las tendencias antes mostradas porque su parquedad numérica y sus
características formales impiden agruparlos claramente.
Son recipientes siempre hechos a mano, mediante técnica de urdido. Las
morfologías resultantes (v r lámina 11), tanto en la cerámica lisa como en la decorada,
son de dos tipos: morfologías simples y morfologías compuestas. En la tabla siguiente
mostramos los porcentajes de aparición de las diferentes morfologías en relación con los
subestilos:
Decoradas Descripción Lisas
S0 S1 S2 S3 S4 S0 S1 S2 S3 S4
4% Botella/Globular 1%
100% 85% 83’5% 83’5% 82% Vaso 5% 5% 6% 15% 1’5%
Florero 7% 0’5% 11% 21%
Recipiente con hombro10% 9% 35% 20%
12% 12% 16% 14% Cazuela 1% 1’5%
1’5% 3% 0’5% Cuenco 14% 12% 10% 8% 20%
1’5% 1’5% Olla 3% 1’5%
Bitroncocónico 3% 3% 2’5% 3%
Cubilete 10% 6% 10% 11% 25%
Troncocónico 3% 1’5% 2% 1’5%
??? 42% 50% 34% 29% 26%
Tabla 3. Porcentaje de morfologías según la tendencia estilística en contexto doméstico
La cerámica decorada se corresponde casi exclusivamente con morfologías
compuestas de perfiles abiertos en S (entre el 97% y el 100% del total en cada
subestilo), con carena o sin carena, tanto en vasos como en cazuelas. Las morfologías
simples cerrados se vinculan a cuencos (3% como máximo), de presencia bastante
excepcional.
La cerámica lisa posee una mayor variedad tanto en los perfiles relacionados con
una morfología simple como compuesta. En relación con las morfologías si ples, se
registran perfiles de cuencos, cubiletes, bitroncocónicos (errados) y troncocónicos
(abiertos). El porcentaje de recipientes simples oscila entre el 23% (porcentaje más
común) y el 50%, éste último caso excepcional observado en el subestilo 4. En las
morfologías compuestas e documentan recipientes con hombros, floreros, vasos,
cazuelas y botelliformes/globulares, siempre cerradas, el porcentaje oscila entre el 15%
y el 48% en cada subestilo, éste último quizás sea el porcentaje más habitual, aunque
tenemos una elevada proporción de recipientes de forma desconocida, como se puede
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ver en el cuadro anterior; si bien, los tres últimos tipos (vasos, cazuelas y
botelliformes/globulares) son excepcionales dentro de cada subestilo ya que no suele
superar un 15% en total (subestilo 3), frente al gran desarrollo numérico de floreros y
sobre todo de recipientes con hombros.
Se observa que en la cerámica no decorada hay un amplio desarrollo de la panza
en altura en detrimento o ausencia de otras partes del recipiente, (tales como el cuello y
el borde). Este desarrollo en altura se refleja tanto en un nivel morfológico, con panzas
rectas o convexas y zonas de máxima expansión en diferentes puntos de la misma, como
en un nivel de dimensiones, donde se ven los recipientes más pequeños y más grandes
de los conjuntos. Mientras que en la cerámica decorada el desarrollo de la panza es en
anchura y el cuello adquiere importancia en altura en el conjunto del perfil. Los rasgos
más destacados son los siguientes:
· Por una parte se manufacturan con más frecuencia un tipo de morfología que otra:
los vasos campaniformes son los más destacados en número en la cerámica
decorada; mientras que en la cerámica lisa suele ser el recipiente con hombros.
· Por otra parte, también varían las dimensiones dentro de una misma forma y, así, en
unos yacimientos se manufacturan perfiles con una mayor diversidad de tamaños
que en otros. La cerámica decorada oscila entre 0´6 y 17 litros en capacidad, aunque
la media es de 2 litros. La cerámica lisa oscila entre 0´2 y 21 litros de capacidad, y la
media es mayor, rondando los 5 litros.
Las diferentes partes del recipiente suelen reflejar una variabilidad morfológica
que marca diferencias formales. Estas diferencias se observan tanto dentro del mismo
yacimiento, ya que se plasma a través de las distinciones entre la cerámica lisa y
decorada; como entre yacimientos diferentes, plasmado a través de la presencia o
ausencia de determinadas formas. Podemos observar este variabilidad en los siguientes
aspectos:
La cerámica decorada muestra variedad morfológica en tres aspectos:
· mayor o menor esbeltez del cuello (vasos y cazuelas);
· ausencia de cuello (cuencos);
· ausencia o presencia de carena (vasos y cazuelas).
La cerámica lisa muestra su variedad morfológica en al menos seis aspecto :
· ausencia o presencia de cuello, y diferente grado de esbeltez;
· panzas rectas y convexas con diferentes grados de esbeltez, las carenas están
prácticamente ausentes;
· ausencia o presencia de cordones en la zona superior del cacharro;
· ausencia o presencia de cordón perimetral basal;
· ausencia o presencia de otro tipo de elementos de suspensión -asas, prótomos,
pezones-;
· más variedad de proporciones, teniendo en cuenta la altura del recipiente y su
anchura en la zona de más expansión.
En la fase de s cado postmodelado se deja secar el cacharro al aire libre hasta conseguir
un estado de cuero. Aunque esta fase no se puede comprobar por el momento en el
registro arqueológico, habría que tener en cuenta la posibilidad de que acelerasen
ligeramente el proceso de secado postmodelado, a través de algún recinto preparado para
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la producción de calor, aunque parece poco probable si los horno son estructuras de
poca entidad arquitectónica.
En relación con las técnicas de acbado existen dos grandes grupos, uno de alisados,
en el que se incluyen los alisados toscos, alisados finos y engobes alisados; y un segundo
grupo de bruñidos, en el que se integran los bruñidos finos y medios, y los engobes
bruñidos y pulidos. En la siguiente tabla mostramos el porcentaje de los diferentes tipos

















Decoradas 0 71% 29%
1 3% 52% 2% 14% 29%
2 30% 3% 19’5% 1’5% 46%
3 1’5% 18% 1’5% 14% 16% 49%
4 7% 43% 14% 7% 29%
Lisas 0 19% 67% 14%
1 15% 75% 10%
2 0’5% 20% 74% 0’5% 5%
3 0’5% 28% 62% 9’5%
4 20% 61% 19%
Tabla 4. Porcentaje de tipos de acabados según la tendencia estilística en contexto doméstico
La cerámica lisa posee un acabado alisado tosco en su mayoría (oscila entre el
75% y el 61%). Los restantes acabados son esporádicos si exceptuamos el subestilo 4
que posee un 20% de acabados alisados finos y un 19% de bruñidos. En la cerámica
decorada apenas se registra el alisado tosco (un máximo del 3%) en bneficio del
alisado fino (destacado en el sub stilo 1 con un 71%) o el bruñido fino (destacado en el
subestilo 3 con un 49%), aunque se observan más variantes en el tratamiento de la pasta
que en la cerámica no decorada. El bruñido, presente en la cerámica lisa puede
considerarse medio, de apariencia visual ligeramente más tosca que el bruñido fino.
En la cerámica decorada suele aplicarse la misma técnica de acabado en el
interior que en el exterior de los cacharros, aunque la apariencia externa siempre es más
cuidada y mejor. Cuando los acabados son diferentes en el exterior y en el interior, sigue
predominando un mejor tratamiento externo que interno. El acabado bruñido suele dar
aspecto de mejor calidad a la superficie del recipiente frente a los otros tipos de acabado.
La cerámica lisa, en ocasiones, puede poseer un acabado un poco más cuidado en el
interior, seguramente porque mejora la calidad funcional del recipiente. Por otro lado, la
cerámica decorada suele tener una riqueza de combinaciones mayor, al relacionar los
acabados externos e internos, que la cerámica no decorada. El tratamiento del acabado es
el mismo en todos los subestilos, el punto de variación radica en el predominio
cuantitativo de un tipo sobre otros.
En la fase del tratamiento de la decoración, el acabado puede tratarse antes o después
de decorar los cacharros, depende del tipo de tratamiento. Los bruñidos se aplican
después de añadir la decoración, los alisados antes y los posibles engobes parecen
aplicados antes de decorar.
Las técnicas decorativas presentes son la impresión y la incisión. En todos los
conjuntos cerámicos se registra la impresión de peine, con púas de forma rectangular o
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cuadrada. Se tiende a utilizar la misma técnica en cada cacharro. Esta característica es
común a todos los subestilos excepto el 4, donde el fenómeno se invierte.
Las improntas de los instrumentos predominantes son las de peine (rectangular o
cuadrado) y, excepcionalmente puede predominar el acanalado o la concha, según los
subestilos 4 y 3, respectivamente. La presencia de punzón, uñas, dedos y cuerda es
esporádica. Cuando hay más de un elemento en el mismo cacharro suelen combinarse
improntas diferentes, aunque sean hechas con un mismo tipo de intrumento. El peine es
el que posee un mayor número de variantes, conseguidas a través de la forma (cuadrada
o rectangular), el tamaño y la profundidad de las improntas.
Los elementos decorativos pre entes siempre en todos los conjuntos son las líneas
rectas horizontales y verticales/oblicuas, y en menor abundancia zig-zags horizontales,
los primeros como acotadores y los segundos como acotados.
La combinación predominante en el número de elementos, instrumentos y técnicas
por cacharro es la variante V1, que combina un elemento con un instrumento y una
técnica por cacharro. El resto varía según el subestilo o tendencia. Las variantes
predominantes en segundo lugar son la V2 (subestilo 3), V6 (subestilo 2) y la V5
(subestilos 1 y 4).
La visibilización del elemento decorativo es un recurso utilizado en la decoración:
éste puede reflejar una visibilización real (donde la decoración realizada y lo que
aparenta visualmente coinciden), mayoritaria en todos los yacimientos y a veces
exclusiva. Una visibilización aparente (a través de este patrón se intenta apar t r una
decoración con instrumentos que habitualmente consiguen un efecto diferente). Puede
haber diversos tipos de visibilización aparente, tanto en el conjunto c rámico como en
un mismo cacharro, aunque el más común es intentar aparentar incisión con un peine y
la técnica de puntillado. El subestilo 3 es el que alcanza un mayor desarrollo y
diversificación del patrón de visibilización aparente, como podemos ver seguidamente:
Visibilización S0 S1 S2 S3 S4
Real 85’7% 93% 85% 56’8% 100%
Aparente peine incisión 14’3% 7% 13’5% 24’6%
peine y concha incisión 6’8%
concha incisión 2’7%
concha peine 1’5% 7’5%
concha y cuerda peine 0’6%
peine concha 0’6%
Técnica real Apariencia visual
Variantes
Tabla 5. Porcentaje de tipos de patrones de visibilización del elemento decorativo según la tendencia estilística en
contexto doméstico
La presencia depasta blanca incrustada en la decoración puede ser un fenómeno
visual similar al de la visibilización del elemento decorativo. Puede complementar la
visibilización aparente de la decoración, o puede contribuir a marcar el contraste de una
decoración reforzada por el color blanco frente al fondo oscuro de la superficie tot l del
cacharro. Sólo presente en dos de los subestilos (2 y 3), los que denominamos S0 e
corresponde con los conjuntos que por su parquedad de material no se vinculan a
ningún subestilo, el 15% no es significativo ya que equivale a un cacharro de un total de
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siete. En la tabla siguiente mostramos el porcentaje en el que aparecen los recipientes
decorados con pasta blanca incrustada según el subestilo:
Pasta blanca S0 S1 S2 S3 S4
Sí 15% 4’5% 8’5%
No 85% 100% 95’5% 91’5% 100%
Tabla 6. Porcentaje de recipientes con pasta blanca según la tendencia estilística en contexto doméstico
Los motivos decorativos siempre presentes son la adición de líneas horizontales, y,
en segundo lugar, la combinación de dos elementos (líneas horizontales acotadoras con
oblicuas/verticales o zig-zags, también acotados). La variabilidad presente se relaciona
con los zig-zags, ya que puede estar determinada o bien, por su abundancia o bien por su
complejidad en relación con los elementos decorativos próximos, según el subestilo (ver
apartados correspondientes del cap. 4).
La orientación de la decoración es horizontal, integral y parcelada, con una
lectura simbólica vertical (ya que no es necesario rodear el cacharro para ver su
decoración completa) y una distribución de la decoración en el cuerpo del cacharro
puede ser corrida o en bandas. Cuantitativamente están bastante equilibrados ambos
tipos de distribución aunque tiende a predominar la distribución corrida, según el
subestilo.
Distribución S0 S1 S2 S3 S4
Corrida 42’8% 45% 45% 56% 79%
En Bandas 57’2% 55% 55% 44% 21%
Tabla 7. Porcentaje de tipos de distribución de la decoración en el cuerpo del cacharro según la tendencia estilística
en contexto doméstico
El tipo de agregación de los esquemas decorativos predominantes en número de
recipientes o presentes siempre son de reiteración: simétrica sencilla (0a0, 0a0a0,
0aba0aba0, 0ababa0) con uno o dos elementos decorativos. El tipo de agregación con
más variantes en el esquema es la reiteración no simétrica en su versión compleja, a
pesar de ser porcentajes bajos. En el ubestilo 4 existe un preferencia por los esquemas
decorativos diseñados a través de la reiteración no simétrica, así como un mayor
desarrollo de la sucesión frente a los otros subestilos, como se puede ver en la tabla
siguiente:
Subestilos Sucesión Reiteración simétrica Reiteración no simétrica
Sencilla Compleja Sencilla Compleja
1 1’5% 53’5% 43’5% 1’5%
2 4% 42% 3% 42% 9%
3 2% 40’5% 2% 54% 1’5%
4 18% 11% 11% 53’5% 3’5%
Tabla 8. Porcentaje de tipos de agregación del esquema decorativo según la tendencia estilística en contexto
doméstico
La decoración es ubicada para ser vista. Nunca se decora el interior del recipiente
ni el fondo. En ocasiones puntuales se puede decorar el labio (subestilo 1) o el borde
(subestilo 4), según la tendencia estilística que tratemos.
La combinación de esquemas decorativos, técnicas, elementos e improntas, es la
que marca un número mayor de variantes. El doble de variantes que la combinación de
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esquemas decorativos y técnicas o la combin ción de esquemas decorativos, técnicas y
elementos decorativos. Parece que el aspecto que marca más variedad en la decoración
es la diversidad de improntas en los instrumentos que se utilizan para organizar los
motivos.
En la fase de cocción la temperatura oscila entre los 500º C y los 1.100º C (Prieto
Martínez, 1993), y predomina un ambiente de fuego oxidante (oscila entre el 77% y el
70% en la cerámica decorada y entre 93% y 77% en la lisa). Las temperaturas más
elevadas son registradas en la cerámica sin decorar. Los subestilos 4 y 2, que destacan
por tener uno de los porcentajes más elevados en fracturas de cocción reductora en la
cerámica decorada, también destaca por tener el porcentaje más alto de fracturas en
cocción oxidante en la cerámica no decorada. En la siguiente tabla se muestran los tipos
de fracturas según la combinación de los nervios:
Decoradas Fractura Lisas
S0 S1 S2 S3 S4 S0 S1 S2 S3 S4
85% 48% 42% 51% 39% R/N/R 33% 29% 41% 33% 20%
3% R/M/R 0’5% 2%
16% 13’5% 18’5% 7% N/R(ext.) 9% 9% 14% 15% 18%
15% 13% 7% 7% 25% R 24% 39% 27% 35% 53%
4% 1’5% 0’5% 14’5% N/R/N 5% 2% 0’5% 2’5%
3% 1% 11% R/N(ext.) 5% 1% 1% 2’5%
16% 33% 22% 3’5% N 24% 19% 16% 12% 7%
Tabla 9. Porcentaje de tipos de fracturas según la tendencia estilística en contexto doméstico
Las fracturas pueden poseer: uno, dos o tres nervios de cocción. Parece que hay
una variedad similar en ambos tipos de cerámica y en todos los subestilos. La cerámica
no decorada oscila entre dos tipos de fracturas predominantes de ambiente oxidante,
una fractura en sandwich (Rojo/Negro/Rojo) y una fractura con un único nervio de
cocción rojizo que es la predominante. En la decorada se juega con el posible
predominio de tres tipos, uno de ambiente reductor (N) y dos de ambiente oxidante
(R/N/R y R). Aunque en todos los yacimientos suelen estar presentes todos los tipos de
fracturas, la diferencia se encuentra en la abundancia numérica de unos sobre otros. La
apariencia externa, buena o mala calidad, no parece ligada a la temperatura de cocción,
ya que puede estar cocido a bajas temperaturas y tener una apariencia formidable, como
vimos más arriba en relación con las temperaturas de cocción.
Los hornos no son una fase de producción estrictamente, sino que formarían
parte de una cadena tecnológica paralela que confluye con el proceso de producción
cerámica en la fase de cocción. Creemos que se habrían empleado estructuras
constructivas poco complejas, no registradas arqueológicamente en Galicia para estas
épocas, hasta el momento, aunque sí se documentan en épocas inmediatamente
posteriores, adscritas a la Edad del Hierro, por ejemplo en el Castro de Castromao
(García Rollán, 1971), son estructuras hechas en barro, seguramente de arquitectura más
compleja que la de la época que en este trabajo estamos tratando.
Las estructuras que se utilizarían en la Edad del Bronce podrían ser hoyos
excavados en la roca madre o ser un lugar superficial sobre un terreno sin preparar, para
después poner los cacharros sellados con un techo de materia orgánica (estiércol,
madera, paja, ...) o de la propia cerámica rota. Las referencias que se podrían considerar
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en este sentido son de índole arqueológica o antropológica, pero no se deben hacer
extrapolaciones directas, por lo menos hasta que no haya un reflejo en el propio registro
arqueológico del que dispongamos. Trataremos este tema con mayor profundidad en el
capítulo 7de este trabajo.
En la fase de nfriado postcoción el recipiente fabricado puede exponerse
inmediatamente después de cocerse al aire libre, en este caso la oxidación se produciría
de forma brusca; o se puede dejar reposar lentamente en la estructura constructiva de
cocción donde el proceso de oxidación es más lento, y más seguro a la hora de evitar
posibles roturas no deseadas. Ubicamos en la fase de enfriado del proceso tecnológico el
aspecto color porque es el paso en el que se ve la tonalidad definitiva que va a poseer el
recipiente, aunque no por ello consideramos que sea un resultado exclusivo
consecuencia de esta fase de manufacturación. En la siguiente tabla mostramos los
porcentajes de colores en relación con los subestilos:
Decoración Subestilo Negro Marrón oscuro Gris Marrón claro Naranja Ocre Rojo
Decorada 0 14% 14% 29% 43%
1 8’5% 25% 12’5% 36% 18%
2 7’5% 37% 16’5% 28% 11%
3 17% 22’5% 0’5% 12% 39% 9%
4 3’5% 39% 22% 32% 3’5%
Lisa 0 19% 14% 5% 34% 28%
1 21% 7% 0’5% 12% 30% 29’5%
2 8% 11% 14’5% 41% 0’5% 25%
3 10% 6% 16% 37% 31%
4 7% 11’5% 21% 49% 11’5%
Tabla 10. Porcentaje de colores según la tendencia estilística en contexto doméstico
La tonalidad predominante es clara, aunque a veces puede existir casi un equilibrio
numérico de recipientes con tonos claros y oscuros (60% y 40%, respectivamente) visto
únicamente en la cerámica decorada; entre los tonos claros destacan los naranjas y rojos
en detrimento de los marrones claros; los tonos oscuros son más numerosos en la
cerámica decorada, documentada sobre todo en los subestilos 2, 3 y 4, éstos prefieren
los marrones oscuros en vez de los negros. La cerámica lisa posee igualmente un
predominio cuantitativo de los tonos claros en torno al 80%, y cuando los tonos oscuros
están presentes marrones oscuros y negros están porcentualmente equiparados. También
existe una diferencia entre la cerámica lisa y decorada, que hasta el momento hemos
obviado, pero que creemos importante por la relación que puede tener con la visibilidad
de los tonos, nos referimos al matiz del tono, a su aspecto brillante o mate. La
cerámica decorada se caracteriza por el aspecto brillante de su superficie, sea de tonos
oscuros o de tonos claros; mientras que la cerámica no decorada posee un aspecto
mate en la superficie; el aspecto brillante o mate no sólo depende del color sino también
del acabado.
En cuanto al producto final, la cerámica sin decorar de los hábitats posee un número
variado de combinaciones de morfologías, en cambio es uniforme en cuanto a acabados
y tonalidades se refiere. Los acabados alisados toscos y los tonos claros se vinculan a
cualquier morfología, simple o compuesta, ya que tanto este tipo de acabado como esta
tonalidad, suelen preferir el color naranja mate.
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Dentro de las morfologías compuestas de la cerámica lisa existe un grupo de
variantes minoritario en número: vasos y cazuelas, que poseen un tratamiento del
acabado y color diferentes al resto de las variantes compuestas no decoradas (floreros y
recipientes con hombros), en general poseen una calidad visual mejor con acabados
alisados finos y tonalidades claras o bruñidos y tonalidades oscuras o claras (marrón
claro). Aunque la diversidad de variantes depende del subestilo que tratemos, esta
tendencia es general y común a todos ellos. Este tratamiento y color, que pueden estar
indicando un uso diferencial dentro del grupo de las lisas, se aproximan, aunque no
llegan a tener una calidad visual tan buena como la de las morfologías compuestas de la
cerámica decorada, donde los vasos y cazuelas son los perfiles predominantes. Las
morfologías simples poseen una variedad similar en acabados y tonos a la de los perfiles
de floreros y recipientes con hombros, aunque predominan los alisados toscos y los
tonos claros.
En la cerámica decorada además de relacionar morfología, acabados y tonalidades,
debemos introducir el aspecto visual más llamativo que las diferencia de la cerámica lisa,
la decoración, en este caso trataremos el esquema decorativo. La tendencia general es la
siguiente:
1. Los cacharros que poseen en el esquema uno o dos elementos decorativos, con un
desarrollo simple de la decoración, presentan el número mayor de variantes de
tonos y acabados, y aunque los grupos predominantes son acabados bruñidos y
tonos oscuros y acabados alisados y tonos claros, existen otras combinacione
diferentes.
2. Los cacharros con esquemas de tres elementos decorativos presentan una
asociación que podríamos denominar matemática, ya que los grupos reducen
exclusivamente la combinació  a los dos grupos siguientes: acabados bruñidos y
tonos oscuros y acabados alisados y tonos claros.
3. Los cacharros con esquemas de cuatro elementos decorativos, presentan
solamente tonos claros con engobe.
Por lo tanto, cuanto más complejo es el esquema decorativo menos grado de
variación existe en la combinación de acabados y colores de aspecto siempre brillante,
este fenómeno puede venir marcado por la propia complejidad de la decoración y quizás
su uso diferencial respecto a la cerámica decorada más sencilla y abundante, que es
poco común en el conjunto.
Existen diferencias entre los distintos perfiles decorados: Las cazuelas tienden a
preferir los acabados bruñidos y poseen la mejor calidad visual siempre; y los cu ncos
los bruñidos si la decoración que poseen es de tradición campaniforme y un alisado casi
tosco cuando la decoración que poseen no es de tradición campaniforme (decoración
con impresión de uñas). Los vasos, que se corresponden con el perfil más abundante,
muestran más variedad, aunque prefieren uno u otro acabado dependiendo del sub stilo
al que pertenecen.
Se obtienen variantes diferentes combinadas con un tratamiento y/o decoración;
suponemos que estas variantes dependerán del uso al que va destinado el recipiente o
conjunto de rcipientes manufacturados.
El eje principal observado en cualquier conjunto de materiales cerámicos
domésticos es siempre el mismo: la diferenciación de dos grupos opuestos a lo largo del
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proceso tecnológico de fabricación: cerámicas lisas y cerámicas decoradas, aunque a lo
largo de este proceso, dicha oposición parece diluirse un poco más en el subestilo 4,
mientras que en los restantes sub tilos está resaltado claramente. El vaso, perfil
compartido tanto en la cerámica lisa como decorada, es el que posee más variedad,
mientras que sucede algo similar con las cazuelas decoradas y los recipientes con
hombros (éstos nunca se decoran). El resto de las morfologías poseen un número de
variantes más limitadas. Aunque desgraciadamente el 54’24% de las morfologías lisas
son desconocidas, por lo tanto, los porcentajes que mostramos en la tabla siguiente
debemos entenderlos de manera relativa.
Tonos Acabado
s






Lisas claro alisado 2’25% 0’18% 8’83% 8’27% 6’20% 0’75% 13’90% 1’50% 4’69%
claro bruñido 0’18% 0’56% 0’56% 0’37% 0’37%
oscuro alisado 0’75% 2’25% 1’31% 2’25% 0’37% 0’93%
oscuro bruñido 0’18% 0’37% 0’56% 0’56% 0’56% 0’18% 1’31% 1’87% 0’18%
Dec alisado 0’31%
claro alisado 5’32% 0’62% 0’31% 38’55%
claro bruñido 1’25% 13’47% 0’31%
oscuro alisado 0’31% 0’31% 1’88%
oscuro bruñido 6’84% 0’62% 28’83%
Tabla 11. Porcentaje de la relación entre tonos, acabados y morfologías según la tendencia estilística en contexto
doméstico
El color quizás es lo más estable en la fase de producción de los diferentes
subestilos caracterizados. Las diferencias pueden venir dadas por la relación de los
acabados y los tonos, ya que mientras los acabados alisados y engobes alisados están
vinculados casi sistemáticamente a los tonos claros, los bruñidos sufren un fenómeno
similar con los tonos oscuros134. E te fenómeno, relación tonos oscuros con acabados
bruñidos, puede decirse que se vincula a la cerámica decorada exclusivamente, ya que en
la lisa son mayoritarios los tonos claros.
La presencia de restos de materia orgánica siempre se asocia a la cerámica no
decorada, y más concretamente a las formas características (recipientes con hombros,
floreros, troncocónicos, cuencos, cubiletes) que están ausentes o casi ausentes en la
cerámica decorada. Hasta ahora no se ha documentado recipiente decorado alguno con
restos de comida u hollín. Partiendo de esta información, podemos suponer que la
cerámica lisa poseía un uso cotidiano dentro del contexto doméstico, menos ritual, pero
igualmente importante en el discurso simbólico de esas sociedades; mientras que la
cerámica decorada seguramente se reservaría para un uso especial con una mayor carga
ritual dentro de ese propio context .
En relación con el uso social o destino del producto, de observa que existe un uso
diferencial en la cerámica gallega de la Edad del Bronce en los cuatro subestilos. El uso
diferencial lo muestran dos aspectos:
· La presencia o ausencia de restos orgánicos: en la cerámica lisa de documentan en
algunas ocasiones restos de hollín y comida mientras que en la decorada no se
registraron nunca
                                            
134
Sin embargo, dependiendo del yacimiento, también pueden relacionarse los bruñidos con tonos claros,
pero en concreto con el marrón claro, que es un color que consideramos ambiguo.
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· La oposición formal entre dos grupos cerámicos a lo largo del proceso tecnológico
de producción: el resultado externo se observa no sólo en la presencia o ausencia de
decoración sino también en los diferentes aspectos relacionados con la morfología y
el tratamiento de la pasta, así el producto final nos muestra una cerámica lisa con un
proceso de fabricación aparentemente más sencillo y tosco que en un recipiente
decorado.
Estos dos aspectos parecen indicar que se utiliza un grupo de recipientes, sin
decorar, para un uso más cotidiano posiblemente de almacenamiento y preparado de
sólidos o líquidos y para cocinar, frente a otro grupo, decorado y mucho más escaso en
número, reservado para un uso especializado en un ámbito ritual.
Dentro del grupo decorado, existe un limitado conjunto de recipientes que
muestran un mejor tratamiento general y una decoración sensiblemente más compleja,
aunque existen ligeras diferencias dentro del grupo de cerámicas decoradas de todos los
subestilos, en los que se aprecia un grupo diferente que destaca por poseer tres y cuatro
elementos decorativos por cacharro en los que no sólo dibujan elementos lineales sino
también elementos complejos (zig-zags, oblicuas, reticulados). Además en algunos
subestilos e resaltan algunos aspectos decorativos sobre otros: así en el subestilo2 y 3
algunos cacharros poseen pasta blanca o un patrón de visibilización del elemento
decorativo aparente; en el subestilo 4 resaltan la técnica de incisión. Finalmente
sobresale elsubestilo 4respecto a los otros en dos aspectos: el proceso tecnológico de
fabricación que se sigue para la cerámica lisa y decorada aun siendo opuesto se aproxima
más que en otros subestilos (sobre todo en la fase de tratamiento de la arcilla y acabado)
y en la fase de decoración los motivos decorativos son los que más se alejan del patrón
de regularidad formal campaniforme, en Galicia.
Existen más dificultades para diferenciar grupos dentro de la cerámica lisa, unos
pocos recipientes muestran un tratamiento ligeramente mejor, al menos en apariencia y
curiosamente la morfología de estos recipientes se parece a la morfología de la cerámica
decorada, ello nos puede hacer suponer que estos recipientes pueden tener un uso
especial en el grupo de los cacharros lisos, aunque en general la cerámica lisa de todos
los subestilos posee un mismo patrón de regularidad formal con puntos de ruptura tan
imperceptibles que no los reconoceríamos si no estuvieran acompañados por la cerámica
decorada.
2. Contexto funerario
El contexto funerario está constituido por dos grupos según su visibilidad en el paisaje:
monumentos visibles en el paisaje, de tradición megalítica: dólmenes y túmulos y
enterramientos invisibles en el paisaje: cistas y fosas (vid.: Criado Boado 1989a y 1993
para una revisión detallada del fenómeno funerario en Galicia y Méndez Fernández 1994
para el análisis de regularidades entre paisaje funerario y doméstico en la Edad del
Bronce gallego). Seguidamente reconstruiremos la secuencia tecnológica teórica de la
cerámica (ver lámina 40).
En la fase de obtención de la materia prima hemos observado que ésta es de origen
local y posiblemente de vetas próximas al yacimiento. No se han registrado recipientes
hechos con arcilla foránea.
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En la fase de elaboración de la materia prima predominan las texturas compactas finas
tanto en la cerámica lisa como en la cerámica decorada. Aunque parece existir una
diferencia porcentual entre los enterramientos visibles, cuya cerámica posee texturas
porosas, y destaca en la cerámica lisa aunque también se documenta en la decorada,
frente a los enterramientos i visibles, cuya cerámica casi no posee texturas porosas,
como mostramos en la tabla siguiente:
Compacta fina Compacta gruesa Porosa fina Porosa gruesa
Decoradas Visible 42’5% 5% 22’5% 5%
Invisible 66’6%
Lisas Visible 39’5% 12% 39’5% 9%
Invisible 55% 5% 10%
Tabla 12. Porcentaje de tipos de texturas según los tipos de enterramiento
El tamaño del grano del desgrasante oscila entre 0 (invisible) y 7 mm, aunque el
desgrasante superior a 3 mm. es realmente excepcional. Predomina el grupo de grano
fino en la cerámica decorada y no decorada y, secundariamente, el grano medio aparece
con relativa frecuencia en la cerámica lisa, como mostramos en la tabla siguiente:
Grano fino Entre 3 y 7 mm Entre 1 y 3 mm Mayor de 7 mm
Decoradas Visible 57’5% 2’5% 12’5% 2’5%
Invisible 66’6%
Lisas Visible 65% 4’5% 30%
Invisible 45% 25%
Tabla 13. Porcentaje de tamaños de desgrasante según los tipos de enterramiento
La mica es eliminada de la superficie, en favor del cuarzo en la cerámica de
enterramientos vi ibles en el paisaje, mientras que en los yacimientos invisibles es la mica
la que resalta visualmente. Parece consciente la preparación de una arcilla con mayor o
menor grado de porosidad, tanto en la cerámica lisa como decorada, ya que un bajo
grado de porosidad puede proporcionar una apariencia visual de mayor calidad.
En la fase de modelado el número total de recipientes manejados en esta muestra es de
106. Entre ellos, 83 se documentaron en enterramientos visibles, 40 on decorados y 43
sin decorar. Y 23 recipientes fueron registrados en enterramientos invisibles, 3 decorados
y 20 sin decorar.135. Son recipientes siempre hechos a mano, mediante técnica de urdido.
Las morfologías resultantes son de dos tipos: morfologías simples y morfologías
compuestas.
La cerámica decorada se corresponde casi exclusivamente con morfologías
compuestas abiertas de perfiles en S (el 82% en enterramientos visibles y el 33% en
invisibles), con carena o sin carena, tanto vasos y cazuelas en enterramientos visibles en
el paisaje como recipientes globulares, de morfologías compuestas pero cerradas, en
enterramientos invisibles. Las morfologías simples cerradas (el 18% en enterramientos
visibles y el 66% en invisibles) se vinculan a longobordos, cuya presencia se registra
únicamente en enterramientos invisibles, y cuencos en yacimientos visibles.
                                            
135
Debemos señalar que la muestra de los enterramientos invisibles es inferior, este problema se marca
todavía más en lo que se refiere a la cerámica decorada, donde los porcentajes con los que trabajamos
se ciñen únicamente a tres cacharros.
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La cerámica lisa posee una mayor variedad en los perfiles relacionados con una
morfología simple, y en algún caso mayor cantidad (el 90% en enterramientos visibles y
el 45% en invisibles). En relación con las morfologías simples, se registran perfiles
cerrados de cuencos y longobordos en enterramientos visibles y  abiertos de
troncocónicos en ambos tipos de enterramientos funerarios. Vinculados a morfologías
compuestas cerradas (el 10% en enterramientos visibles y el 55% en invisibles) se
documentan floreros y vasos en ambos tipos de enterramientos y recipientes con
hombros y botelliformes/globulares únicamente en enterramientos invisibles.
Visible Formas Invisibles
Decoradas Lisas Decoradas Lisas
Botella/Globular 33’3% 20%
12’5% 2’4% Cazuela
70% 4’5% Vaso 10%
Recipiente con hombro 5%
2’4% Florero 20%







Tabla 14. Porcentaje de morfologías según los tipos de enterramiento
Se observa, por lo tanto, que en la cerámica no decorada hay un amplio desarrollo
de la panza en altura en detrimento o ausencia de otras partes del recipiente, como son el
cuello y el borde. Este desarrollo se refleja tanto en un nivel morfológico, con panzas
rectas o convexas y zonas de máxima expansión en diferentes puntos de la misma, como
en un nivel de imensiones, donde se ven los recipientes más pequeños y más grandes
de los conjuntos. Mientras que en la cerámica decorada el desarrollo de la panza es en
anchura y el cuello adquiere importancia en altura en el conjunto del perfil en los
yacimientos visibles, en los invisibles la tendencia de la cerámica decorada es similar a la
lisa. Los rasgos más destacados son los siguientes:
· Por una parte se manufacturan con más frecuencia un tipo de morfología que otra:
los vasos campaniformes son los más destacados en número en la cerámica
decorada; en la cerámica lisa suele ser el cuenco n los enterramientos visibles y el
troncocónico y el florero en los invisibles.
· Por otra parte, también varían las dimensiones dentro de una misma forma, así los
cuencos son los que presentan tamaños más diversos. En la c ámica decorada los
tamaños extremos oscilan entre 0’2 y 6’1 litros, en el cerámica no decorada los
tamaños oscilan entre los 0’07 y casi 17 litros. Si bien la media ronda en torno a 1
litro para la cerámica decorada y 2 litros para la lisa, en los yacimientos visibles; en
los invisibles la media ronda casi los 2 litros en la decorada mientras que en la lisa
los 3 litros, tanto en yacimientos visibles como invisibles excluimos los dos
extremos, excepcionales en ambos casos.
Las diversas partes del recipiente suelen reflejar una variabilidad morfológica que
marca diferencias formales. Estas diferencias parecen venir dadas por dos rasgos
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La tonalidad predominante es clara. La cerámica lisa posee un predominio
cuantitativo de los tonos claros (72% en enterramientos visibles y 55% en enterramientos
invisibles) y es exclusivo de los enterramientos invisibles tipo ci ta, y cuando los tonos
oscuros están presentes la preferencia se orienta al color negro en los enterramientos
invisibles tipo fosa, mientras que el color marrón oscuro es preferencia de los
enterramientos vi ibles. La cerámica decorada t mbién posee un predominio casi
exclusivo de los tonos claros (62% en enterramientos visibl s), cuando son oscuros el
color presente es marrón oscuro; mientras que en los enterramientos i visibles los nos
son oscuros exclusivamente, de color negro.
También existe una diferencia entre la cerámica de los diferentes tipos de
enterramiento (ver apdo. anterior), que hasta el momento hemos obviado, pero que
creemos importante por la relación que puede tener con la visibilidad de los tonos, nos
referimos al matiz del tono, a su aspecto brillante o mate. La cerámica de los
enterramientos vi ibles y los invisibles tipo cista se caracteriza por el aspecto brillante de
su superficie; mientras que la cerámica de los enterramientos invisibl s ipo fosa posee
un aspecto mate en la superficie (tanto un grupo como otro engloba cerámica decorada
y sin decorar); el aspecto brillante o mate no sólo depende del color sino también del
acabado.
En relación con el producto final, la cerámica sin decorar de los enterramientos
invisibles en el paisaje posee un número más variado de combinaciones entre formas,
acabados y tonalidades. No existe una relación formal, ni en la cerámica lisa ni en la
decorada, entre el acabado y el color como se observa en la cerámica de los yacimientos
domésticos, sino que parece que los tonos claros se vinculan a cualquier tipo de
acabado.
En relación con la cerámica no decorada, los acabados alisados finos y bruñidos
se vinculan a morfologías simples (cuencos, troncocónicos) y compuestas (floreros,
vasos), en ambos tipos de enterramientos. Los tonos claros están presentes en todas las
morfologías, excepto en los recipientes de las fosas de tonos oscuros; parece existir una
oposición formal dentro de los enterramientos invisibles entre la cerámica de las fosas y
la de las cistas. Los troncocónicos presentes en enterramientos visibles también pueden
presentar tonos oscuros, podría existir una oposición formal entre los tonos de los
troncocónicos de los enterramientos visibles y los de las cistas. En resumen, los
acabados alisados finos y bruñidos y las tonalidades claras, especialmente el color
marrón claro y el naranja, son mayoritarias. En general, las morfologías compuestas son
más variadas en la cerámica lisa que en la cerámica decorada (recipientes globulares,
cazuelas y vasos) en los enterramientos invisibles. El tratamiento del acabado parece
bueno en todas las variantes morfológicas (simples y compuestas). Esta tendencia formal
general es opuesta al de los asentamientos domésticos.
En la cerámica decorada, l contrario que en los yacimientos domésticos, no
parece vincularse formalmente morfología, acabados, tonalidades y decoración, ya que
como hemos dicho más arriba, prefieren los tonos claros en los enterramientos visibles y
los tonos oscuros en los invisibles, sea cual sea el tipo de acabado o la complejidad
morfológica y decorativa. En cambio parece existir relación entre la sinuosidad de los
perfiles y la complejidad y ubicación de la decoración en el cuerpo del cacharro. Las
cazuelas sobre todo, pero también los vasos con panzas carenadas o exuberantes, tienden
a decorar la parte superior del cuerpo con un esquema sencillo de distribución corrida o
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por el contrario, si el esquema es complejo se ubica sobre las áreas más sobresalientes
del perfil (cuello y panza).
Tonos Acabados V Globular Cazuela Cuenco Longob. Olla Vaso Cubilete Florero Troncoc.
Lisas 1’5% 1’5% 1’5%
alisado 1’5%
claro alisado 15’5% 6% 1’5% 1’5% 3% 6%
claro bruñido 3% 1’5% 14% 1’5% 1’5% 1’5% 9’5%
oscuro 1’5% 1’5%
oscuro alisado 1’5% 3% 1’5% 1’5%
oscuro bruñido 1’5% 6% 1’5% 1’5%
Decoradas 2’3% 2’3% 4’6%
alisado 2’3%
claro 2’3% 2’3%
claro alisado 2’3% 2’3% 2’3% 39’5
claro bruñido 7% 14%
oscuro alisado 2’3%
oscuro bruñido 2’3% 2’3% 4’6% 4’6%
Tabla 19. Porcentaje de la relación entre tonos, acabados y morfologías según la tendencia estilística en contexto
funerario
El cuenco es el que posee una mayor variedad de combinaciones en el grupo de
cerámica sin decorar, y el vaso en las cerámicas decoradas.
El eje formal principal observado en cualquier conjunto de materiales cerámicos
funerarios visibles en el paisaje es siempre el mismo: la diferenciación de dos grupos
opuestos a lo largo del proceso tecnológico de fabricación, cerámicas lisas y cerámicas
decoradas, aunque a lo largo de este proceso, dicha oposición parece diluirse un poco
más que en contextos domésticos. Este fenómeno no parece tan claro en los
enterramientos invisibles en el paisaje, donde la cerámica lisa y decorada se diferencia
principalmente por el aspecto visual más obvio, la presencia o ausencia de decoración,
más que en otras fases de producción tecnológica.
El color quizás es el aspecto más estable en la fase de producción de los diferentes
tipos de enterramientos caracterizados, vinculados a una gran diversidad de acabados.
Sin embargo, en las fosas las características formales son opuestas, con un predominio
de tonos oscuros también vinculados a una variedad de acabados.
La presencia de restos de carbones y restos de quemado siempre se ascian a la
cerámica no decorada, hasta ahora no se ha documentado recipiente decorado alguno
con restos de este tipo. Partiendo de esta información, podemos suponer que podría
existir ritual no sólo de inhumación sino también de cremación, al menos en los
enterramientos invisibles en el paisaje.
Otro aspecto destacable es la presencia importante de la cerámica lisa, sobre todo
en los enterramientos invisibles, donde parece que cobra una posición ritual incluso más
fuerte que la decorada en un nivel simbólico. En los enterramientos visibles aunque la
importancia ritual de la cerámica lisa no se pone en duda, la cerámica decorada parece
pesar más. Esta importancia ritual de la cerámica lisa parece acentuarse si comparamos
morfológicamente los recipientes funerarios y domésticos, aunque sea superficialmente;
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ya que tanto las morfologías, como los acabados y colores de la cerámica sin decorar
abundante en los enterramientos es reducida en contexto doméstico. Las tendencias
decorativas junto a su relación con tonos y acabados poseen unas variantes más
uniformes y reiterativas en contextos funerarios que domésticos.
En relación con el uso social o destino del producto, se observa un primer aspecto
importante, el propio contexto. El contexto marca un uso diferencial en la cerámica por
su oposición con el contexto doméstico, aunque existan rasgos formales comunes en un
contexto y otro. En segundo lugar, existe una gran variedad de contextos funerarios,
señalados en el registro arqueológico por los tipos de es rategias de visibilidad en el
paisaje y por las arquitecturas. En tercer lugar, y en relación con el segundo aspecto,
existe una importante presencia de cerámica ampaniforme n los enterramientos
visibles y ausencia en los invisibles; además, la cerámica lisa adquiere importancia en los
enterramientos invisibles y los rasgos de tradición campaniforme se pierden en la escasa
cerámica decorada que aparece. La uniformidad de la cerámica lisa y decorada en
algunas fases de la cadena técnica operativa se enfrenta con la fuerte oposición formal en
contexto doméstico. En cuarto lugar, el rito funerario predominante es la inhumación en
los enterramientos visibles y en cistas, mientras que el de incineración (cuando aparecen
carbones o ceniza) aparece esporádicamente en cistas y es más frecuente en fosas.
Estas características marcan un uso diferencial de la cerámica en contexto
funerario y doméstico, pero también existe un uso diferencial en los distintos contextos
funerarios
3. Síntesis
Después de haber realizado la cadena técnica de la cerámica ofrecemos a continuación
una síntesis de los rasgos formales más importantes:
La principal característica de la cerámica de la Edad del Bronce en Galicia es la existencia
de cerámica decorada de tradición campaniforme y cerámica sin decorar.
Se documentan dos tipos de morfologías: simple ycompuestas (ver lámina 11).
· Los perfiles simples abiertos o cerrados y los perfiles compuestos cerrados se
asocian a la cerámica no decorada.
· Los perfiles compuestos abiertos se asocian, en cambio a la cerámica
campaniforme.
Por lo tanto, tenemos una fuerte oposición morfológica entre la cerámica lisa y la
decorada campaniforme.
Las características de la coración son las siguientes:
· Aplican la técnica de impresión e incisión.
· Los instrumentos para decorar que utilizan son el peine, el punzón y la cuerda.
· Los elementos decorativos son siempre geométricos y siempre está presente la línea
horizontal en la organización de motivos.
· La decoración en el cuerpo del cacharro es: parcelada, delimitada, integral y en
bandas.
Seguidamente pasamos a caracterizar la cerámica dentro de cada contexto (ver láminas
40, 41). En contexto doméstico se mantiene la oposición morfológica entre la cerámica
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lisa y decorada, pero esta oposición se refleja en otros aspectos de las fases de
producción: el acabado, el color, el tamaño del desgrasante, los accesorios y sobre todo
el producto final.
La cerámica no decorada recibe un tratamiento descuidado en el acabado, el
tamaño del desgrasante es grande, los colores siempre mates son claros, de carácter
invisible.
La cerámica campaniforme recibe, en cambio, un buen tratamiento en el acabado,
el tamaño del desgrasante es pequeño, los colores siempre brillantes son oscuros o
claros, de carácter conspicuo. La decoración muestra una cierta variedad que nos permite
realizar una agrupación en cuatro s bestilos.
En contexto funerario se observan diferencias según el tipo de enterramiento. En los
enterramientos vi ibles o megalitos, la cerámica sigue un patrón similar al encontrado en
contexto doméstico, es decir, una oposición formal entre la cerámica no decorada y la
decorada, que es siempre campaniforme. Las diferencias se encuentran únicamente en
dos fases de la cadena técnica: en el modelado y la aplicación de decoración. En las fases
de producción restantes siguen la misma tecnología: un buen tratamiento del acabado,
tamaños medios del desgrasante, colores claros brillantes y ausencia de accesorios que
complementan el perfil. Todo ello contribuye a que ambos tipos de cerámica posean una
buena apariencia visual y su carácter es visible.
La cerámica de los enterramientos invisibles  diferente según se trate de una
arquitectura de cistas o de fosas. En las cistas sólo aparecen recipientes sin decorar. Y
existen dos grupos bien diferenciados morfológicamente: uno de morfologías simples
abiertas y otro de morfologías compuestas cerradas, de buen tratamiento y tonos
brillantes y claros de carácter visible. Las diferencias se encuentran únicamente en una
fase de producción: la fase de modelado.
En las fosas pueden aparecer recipientes sin decorar y decorados, pero éstos ya no
son de tradición campaniforme. Existen dos grupos bien diferenciados
morfológicamente: uno de morfologías simples abiertas y otro de morfologías
compuestas cerradas, ambos de tonos oscuros y mates, acabados toscos y de carácter
invisible. Las diferencias se encuentran únicamente en una fase de producción: la fase de
decoración.
Si comparamos el registro cerámico de ambos contextos podemos destacar los siguientes
aspectos: (1) la cerámica decorada en contexto doméstico es siempre de tradición
campaniforme mientras que en contexto funerario puede ser campaniforme o no
campaniforme; (2) la oposición fuerte entre cerámica lisa y decorada en contexto
doméstico se diluye en contexto funerario porque existen más fases homogéneas:
acabado, color y desgrasante; (3) la existencia de una asociación entre el tipo de
recipientes no decorados y el tipo de arquitecturas funerarias que no existe en contexto
doméstico; (4) la decoración es más variable en contexto doméstico dando lugar a
subestilos, mientras que en contexto funerario está más estandarizada (lámina 12). Las
diferencias se observan en los siguientes rasgos:
· En contexto doméstico utilizan instrumentos para decorar ausentes en contexto
funerario (concha, uñas, dedos).
· En contexto doméstico la decoración es horizontal, integral y corrida, y el elemento
decorativo más significativo es la línea horizontal. En contexto funerario, la
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decoración es horizontal pero puede ser integral y en bandas para la cerámica
campaniforme y zonal y corrida para la cerámica no campaniforme, y los elementos
decorativos que destacan son zig-zags, reticulados y líneas oblicuas.
En resumen, los puntos de ruptura dentro de la cadena tecnológica varía según
los contextos (vid.: lámina 13), mientras que en contexto doméstico las diferencias entre
lisas y decoradas se observan en cinco fases de producción, en contexto funerario se
reducen a dos fases de producción (exceptuando la cadena técnica de la cerámica en
fosas que es totalmente diferente a las otras cadenas técnicas ideales) y existen dos tipos
de relaciones en las estrategias de visibilidad entre el paisaje y la cerámica que en unos
casos se representan a través de una oposición entre ambos códigos y en otros casos a




Contexto: Valoración de los datos e
interpretación arqueológica
“La historia, madre de la verdad; la idea es asombrosa. Menard, contemporáneo de William
James, no define la historia como una indagación de la realidad sino como su origen. La verdad
histórica, para él, no es lo que sucedió; es lo que juzgamos que sucedió.”
J.L. Borges, Ficciones “Pierre Menard, autor del Quijote” (1995: 53).
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Si en la primera parte presentábamos los objetivos del trabajo junto a nuestros
planteamientos teórico-metodológicos y la segunda parte la dedicábamos a la realización
del análisis formal de la cerámica de la Edad del Bronce en Galicia según su contexto, la
tercera parte de este trabajo, que también se compone de tres capítulos, y siguiendo una
progresión gradual (ver cap.3, apdo. 1.3) se corresponde con la interpretación de los
datos anteriores.
En el capítulo 7 abordamos la última fase del análisis formal, y definimos la
cadena tecnológica operativa teórica de la cerámica de la Edad del Bronce en Galicia.
Como punto de partida trataremos las similitudes o rasgos comunes a toda la cerámica
(apdo. 1) dentro del proceso tecnológico de fabricación señalando la existencia de
diferencias tanto según el tipo de cerámica como según el contexto en el que aparecen;
seguidamente sintetizaremos únicamente las diferencias o puntos de ruptura dentro de
dicho proceso tecnológico (apdo. 2), aunque se hayan señalado en el apartado anterior,
éstas pueden verse diluidas al estar integradas en una disertación cuya finalidad es
resaltar lo similar; y finalmente caracterizaremos, partiendo de los dos primeros
apartados, el estilo cerámico de la Edad del Bronce en Galicia (apdo. 3), este apartado es
muy importante porque concretamos el estilo cerámico en tres categorías: cerámica
decorada campaniforme, cerámica decorada no campaniforme y cerámica sin decorar, y
matizamos las tendencias estilísticas dentro de cada una de las categorías definidas; y
porque justificamos las razones por las cuales resaltamos a lo largo de la parte II de este
texto las diferentes tendencias estilísticas de la cerámica decorada campaniforme frente a
las otras categorías cerámicas.
En el capítulo 8 entraremos en otro nivel de la investigación, siendo coherentes
con los planteamientos teórico-metodológicos del trabajo, resumiremos, por un lado, las
características de la cultura material de los contextos de la Edad del Bronce en los que se
documenta cerámica (apdo. 1). Y, por otro lado, analizaremos la decoración en
diferentes manifestaciones de cultura material existentes en Galicia y que se adscriben a
la Prehistoria Reciente, Neolítico y Edad del Bronce (apdo. 2) para definir y comparar
los diferentes patrones de regularidad formal en función de las estrategias de acción que
se esconden tras dos pautas de racionalidad socio-cultural.
Con el capítulo 9, finalizaremos por fin el trabajo. Mediante un análisis
deconstructivo de los aspectos cerámicos principales caracterizaremos el estilo de la
Edad del Bronce, estos aspectos formales son: la relación entre función y morfología,
acabado, color y decoración en las distintas categorías cerámicas y según los contextos
en los que aparecen (apdo. 1). Seguidamente (apdo. 2), nos centraremos en otros
aspectos formales como son las estr tegias de visibilización, ya que ciertos rasgos
formales pueden contribuir a conseguir que un elemento de cultura material sea más o
menos visible, la voluntad de visibilidad puede contribuir a personalizar un estilo. Así,
compararem0os las estrategias de visibilidad comparando las categorías cerámicas con
los diferentes contextos que conforman el paisaje de la Edad del Bronce (subapdo. 2.1) y
en segundo lugar concretaremos estas estrategias en la decoración de los soportes de
cultura material (subapdo. 2.2) analizados en el capítulo anterior porque es un atributo
formal especialmente visible.
En el apartado 3, volveremos a centrarnos en la cerámica para comprobar en qué
ámbitos del registro arqueológico resulta significativa, tendremos en cuenta si el estilo
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cerámico es significativo a un nivel espacial, temporal y/o social (subapdo. 3.1),
centrándonos en el ámbito social en el subapartado 2.2. Remataremos el capítulo (apdo.
4) con una recapitulación de los aspectos decorativos que expresan identidad
estrictamente formal en la cerámica de la Prehistoria Reciente en Galicia comparando el
modelo de organización espacial de la decoración en la cerámica neolítica, en la cerámica
de la Edad del Bronce y en la cerámica de la Edad del Hierro.
Finalmente en las consecuencias del trabajo, recogeremos no sólo los aspectos
positivos del mismo, sino también las carencias y sus posibles vías de solución.
Con anterioridad (cap.3, apdo. 1.3) definimos el proceso de trabajo que seguíamos
en esta investigación (ver síntesis en el esquema 11): descripción, análisis formal e
interpretación, y precisamos dichos conceptos. Así, si la descripción y una primera fase
del análisis formal (de cada yacimiento) se adjuntan en los apéndices (3, 4, 5, 6 y 7); la
parte II de este trabajo está ordenada por el desarrollo de una segunda fase del análisis
formal (comparación de los rasgos formales dentro de cada contexto y entre contextos);
esta parte del trabajo está constituida por la interpretación. Gradualmente pasamos de
una interpretación débil a una interpretación fuerte y por lo tanto hipotética.
El capítulo 7 y el primer apartado del capítulo 8, que constituirían lo que
entendemos por interpretación débil, son el producto de valorar el resultado del análisis
formal pero aunque introducimos cierta subjetividad intentamos no desvirtuar la asepsia
de la propia caracterización formal. Desde el segundo apartado del capítulo 8 hasta el
final del capítulo 9, entraríamos en un terreno de la interpretación más hipotético por ello
lo denominamos interpretación fuerte, ya que intentamos comprobar hasta qué punto las
hipótesis de partida en nuestro trabajo son válidas apoyándonos en los planteamientos de
la Arqueología del Paisaje.
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Capítulo 7:
Regularidad y diferencia en la CTO de la
cerámica de la Edad del Bronce
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En este capítulo realizarems la Cadena Técnica Operativa Teórica de la
cerámica de la Edad del Bronce en Galicia (ver ap. 2, apdo. 2.2) mediante un a álisis
formal comparativo de los procesos tecnológicos seguidos para obtener el producto
cerámico acabado. En el análisis incluiremos tanto la información de contextos
funerarios y habitacionales como un avance interpretativo de las posibles motivaciones
socioculturales que podrían estar implicadas en las elecciones tecnológicas. Las
valoraciones hechas se basan en lo que denominamos interpretación débil (ver cap. 3,
apdo. 1.3). De acuerdo con los principios teórico-metodológicos expuestos en la primera
parte de este trabajo, intentamos mostrar hasta qué punto existen diferencias formales
entre la cerámica de contexto doméstico y contexto funerario, si éstas se limitan
únicamente a los aspectos más evidentes, esto es, morfología y decoración, o si pueden
seguirse a través de la secuencia completa de la cadena técnica operativa (Gosselain
1992).
El procedimiento desarrollado para tratar la descripción de cada conjunto
cerámico (ver cap. 3 y ap. 3) y el análisis de las tendencias estilísticas en contextos
domésticos y funerarios (ver cap. 4 y 5, respectivamente) han sido implementados
utilizando los mismos criterios formales: la descripción formal de los diferentes
conjuntos de material se ha organizado en tres grandes bloques (la morfología, el
tratamiento de la pasta y la decoración), mientras que los datos suministrados por el
análisis de las tendencias se organizaron según una estructura de fases de producción,
pero utilizando la información de los tres bloques estructurados de manera distinta. El
procedimiento seguido hasta el momento se puede resumir en el esquema siguiente.
C O M P A R A C I Ó N
C O M P A R A C I Ó N
C o n t e x t o  d o m é s t i c o C o n t e x t o  f u n e r a r i o
P i e z a
C a c h a r r o
C o n j u n t o s  c e r á m i c o s  d e  c a d a  y a c i m i e n t o
L I S A  -  D E C O R A D A
C T O s  e m p í r i c a s
P r o c e s o  d e  d e s c r i p c i ó n  y  a n á l i s i s  d e l
m a t e r i a l  c e r á m i c o
C T O s  i d e a l e s
S u b e s t i l o s
C T O s  i d e a l e s
T i p o s  d e  v i s i b i l i d a d
C T O  t e ó r i c a C T O  t e ó r i c a
C T O  t e ó r i c a  d e  l a  E d a d  
d e l  B r o n c e  e n  G a l i c i a
Esquema 43. Síntesis del proceso de trabajo realizado hasta el momento
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Este capítulo puede parecer reiterativo respecto a la Parte II, pero no lo es porque
juega con la información en un nivel diferente, esto es comparativo, pero recogiendo
toda la base documental que incluimos en la tesis, en contexto doméstico y funerario. De
hecho, constituye la fase de trabajo más importante, ya que para poder elaborar un
estudio sistemático de los diferentes contextos es necesario valorar los mismos rasgos en
cada conjunto y en cada área, y observar no sólo los patrones de regularidad formal sino
también la presencia o ausencia de las diferentes características formales. Por lo tanto, es
un objetivo prioritario constatar las similitudes o puntos de continuidad que definen el
patrón de regularidad formal cerámico en la Edad del Bronce en Galicia (apdo. 1 de este
capítulo).
A lo largo del texto haremos referencia frecuente a aspectos formales de la
cerámica de la Edad del Bronce en las Islas Británicas, pero no tanto para justificar
nuestro análisis, como para contrastar los diferentes rasgos tratados a lo largo del
proceso productivo de fabricación cerámica. Ello servirá, por un lado, para percibir la
existencia de una identidad de estilo en el fenómeno campaniforme y, por otro, para
argüir que esta identidad no niega ni suprime la diversidad que se puede desarrollar a
nivel local o regional e incluso a nivel cronológico (en el caso de que haya datos para
comprobarlo). Por lo tanto, un segundo objetivo, es aislar los rasgos que constituyen la
campaniformidad (término recogido en Boast 1995a) con la finalidad entender el patrón
de regularidad formal de la cerámica en Galicia no como algo aislado sino en el seno de
una dinámica europea.
Utilizamos el caso británico y no cualquier otro por tres razones principales: en
primer lugar, porque buscamos un área próxima pero distante, del mismo entorno
cultural pero sin conexiones directas continuas; en segundo lugar, porque conocemos de
manera directa el registro material del que hablamos, y porque la bibliografía sobre este
fenómeno es abundante y variada temáticamente; y, en tercer lugar, porque el área
británica es una de las zonas europeas que posee un elenco material más amplio en el
que se han desarrollado los estudios más sistemáticos y globales.
El tercer objetivo de este capítulo es comprobar cuáles son las diferencias o
puntos de ruptura en el patrón de regularidad formal, si se utilizan los mismos recursos o
no para plasmar las distinciones y cómo se reflejan en contexto doméstico y funerario
(apdo. 2 de este capítulo).
Para satisfacer estos objetivos proponemos la Cadena Técnica Operativa para la
Edad del Bronce en Galicia. Si bien debemos entenderla como una propuesta formal
teórica, que rige el proceso tecnológico de fabricación pero que no intenta anular las
variantes existentes dentro de dicho proceso, a partir de ella pensamos que es posible
considerar cuáles son los aspectos que constituyen el estilo cerámico (apdo. 3 de este
capítulo).
1. Similitudes o puntos de continuidad en la CTO teórica
Uno de los planteamientos teóricos de nuestro trabajo sugería que las elecciones
tecnológicas de una sociedad forman parte de su sistema simbólico (cap. 2, apd . 1.3),
en este sentido entendemos que el alfarero/a toma las decisiones pertinentes antes del
desarrollo de la cadena manual, por lo tanto, sabe desde la primera fase del proceso de
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fabricación del objeto cerámico, y siempre dentro de las opciones técnicas posibles a
desarrollar, cuál de ellas va a seleccionar a lo largo de la elaboración de cada c harro.
La elección de una técnica en vez de otra en cada una de las fases de fabricación estará
en función del uso social al que el objeto vaya destinado.
Es en este momento, justo antes de la elaboración del cacharro, cuando se toma la
decisión de fabricar un recipiente decorado o no decorado. Las decisiones tomadas
pueden ser conscientes o inconscientes, pero siempre están inmersas en un conjunto de
elecciones socialmente pertinentes (Lemonnier 1986: 155), pero predeterminadas por los
rasgos socioculturales del grupo en el que está integrado el alfarero.
Estas decisiones pueden observarse a lo largo de todo el proceso tecnológico, ya
que las implicaciones tecno-simbólicas que intervienen en un recipiente decorado no
parecen las mismas que las que concurren en un recipiente sin decorar, como veremos
en los siguientes apartados de este capítulo.
1.1. Obtención de la materia prima
La materia prima es de origen local139 y posiblemente de vetas próximas al yacimiento,
como se observa en otros momentos culturales (Navarrete et l. 1991: 246, Varela
Torrecilla 1990: 202, Arnold 1985: 5, Barley 1994), la distancia puede oscilar entre unos
cientos de metros o unos pocos kilómetros del área habitacional. No se han registrado
recipientes hec os con arcilla foránea140, si bien, es difícil poder comprobar si la arcilla o
algún recipiente en concreto pudo haber sido traído de zonas muy alejadas, incluso en
decenas de kilómetros, ya que el sustrato de toda la región es granítico salvo áreas
concretas (Calvo de Anta 1993, Macías 1993)141. Pero podemos valorar otros elementos
del registro, tales como el uso de concha en zonas de interior, donde existen otras
implicaciones, como el intercambio o el movimiento de personas para ir a buscar un
recurso dado a lugares muy alejados.
Aunque la arcilla utilizada para fabricar cacharros sea del área de captación del
yacimiento, hay que tener en cuenta que las características mineralógicas de las vetas
pueden variar y proporcionar elementos mejores para un tipo de recipiente que otro. Esta
idea es importante, porque para hacer un cacharro determinado se elegirá la veta que
proporcione las propiedades más adecuadas. Ést s pueden estar condicionadas por
determinaciones materiales, como por ejemplo, aspectos mineralógicos de la arcilla; pero
también pueden estar condicionadas por aspectos imaginarios, como tabúes o mitos, que
condicionen su recogida.
                                            
139
Para comprobar si los recipientes son de origen local se pueden identificar los componentes de las
arcillas y los fragmentos a través de un análisis de elementos mineralógicos (difracción de rayos X) en
general, pero de manera más precisa a través de un análisis de elementos químicos (fluorescencia de
rayos X), se pueden medir los elementos traza, que caracterizan de manera más específica diferentes
áreas dentro una amplia zona geológica homogénea (como es el caso de Galicia, de sustrato granítico).
140
En la Sierra del Bocelo se recogieron doce muestras de arcillas de la zona próxima a los yacimientos
prehistóricos. Los análisis de difracción de rayos X realizados tanto en ocho fragmentos cerámicos del
yacimiento de A Lagoa como de tres muestras de arcilla son similares mineralógicamente, por lo que
podríamos deducir que la materia prima utilizada para la fabricación de los recipientes es
preferentemente de origen local (Prieto Martínez 1993).
141
En el caso del Bocelo, los puntos arqueológicos de A Lagoa pueden estar sobre vetas metabásicas como
es el caso del PA 44.04 o sobre saprolitas graníticas, el PA 45.01 y 45.04, pero con vetas arcillosas en
las proximidades. En Budiño el yacimiento se sitúa sobre un sustrato granítico con suelos formados por
sedimentos terciarios.
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Por lo tanto, podemos suponer que la zona o área de captación del yacimiento era
bien conocida por los grupos humanos que vivían en él, y en consecuencia, utilizaban
los recursos según sus conveniencias, tanto prácticas y funcionales como tradicionales.
El sistema imaginario puede marcar una serie de pautas de comportamiento
relacionadas con la extracción de la arcilla o con otro tipo de productos vinculados a
cualquiera de las fases de producción, como por ejemplo, el uso de concha en la fase de
decoración, a través de un sistema de mitos y tabúes. Este ámbito sólo podemos
suponerlo basándonos en ejemplos etnográficos actuales (Lévi-Strauss 1986), ya que es
un registro ausente en las sociedades pretéritas.
1.2. Elaboración de la materia prima
El tipo de desgrasante utilizado es el mismo para los dos contextos analizados y para
ambos tipos de cerámica, decorada y sin decorar, consistente en desgrasante granítico de
mica, cuarzo y feldespato. La diferencia reside en el tamaño medio del grano y en la
diferente elección dentro de esa gama de uno de los tipos de mineral cuando se quiere
resaltar visualmente sobre los demás, ya que en todos los contextos destaca el cuarzo
excepto en los enterramientos invisibles tipo fosa y algún recipiente liso o decorado del
subestilo 4 doméstico, donde es la mica la que resalta. Aunque como rasgo general
podemos afirmar que la mica es eliminada de la superficie, en favor del cuarzo.
En el proceso de elaboración de la arcilla se deben tener en cuenta al menos dos
aspectos: la manera de trabajar la arcilla y el resultado que se desea alcanzar. Para lograr
una arcilla más fina es necesario machacar o tamizar la arcilla en bruto. Para conseguir
plasticidad lo más práctico es mezclar la arcilla con materia orgánica o inclusiones de
desgrasante, ya que este tipo de inclusiones hacen más manejable la masa arcillosa para
modelar, y proporciona una mayor seguridad para evitar grietas o roturas durante la
cocción.
La mayor parte de la cerámica de la Edad del Bronce aquí estudiada posee texturas
compactas; las texturas porosas, son minoritarias; este tipo de textura porosa puede estar
en relación con el uso funcional de dichos recipientes en contextos domésticos, quizás es
apta para almacenar alimentos sólidos; sin embargo, los recipientes en contextos
funerarios son más porosos aunque esta textura es ocultada por un buen acabado de las
superficies, este aspecto puede estar relacionado con una preocupación ritual del
recipiente más que por una funcionalidad práctica. La fabricación de un recipiente para
ser utilizado en diferentes contextos puede estar marcado por una intención de resaltar su
fuerza ritual dentro de un sistema simbólico del grupo social.
La cerámica decorada campaniforme posee texturas compactas finas, y
mayoritariamente el tamaño de los granos del desgrasante es invisible o inferior al
milímetro, y cuando es visible algún grano de gran tamaño, éste suele estar bien
solapado a través del acabado. Este fenómeno es generalizable a la cerámica
campaniforme doméstica y funeraria, pero también a la cerámica lisa y decorada no
campaniforme de contextos funerarios frente a la de contextos domésticos que poseen
un grano más grueso.
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La cerámica lisa y decorada no campaniforme posee texturas compactas aunque
suelen ser gruesas142, es decir, poseen una superficie en la que se aprecian granos de
relativo tamaño, normalmente dispersos de forma irregular en la superficie, el tamaño de
los granos del desgrasante pueden superar los 7 milímetros de grosor (incluso hasta 15
mm. en la cerámica doméstica), aunque lo más habitual es que el tamaño ronde entre
uno y seis milímetros aproximadamente. En la cerámica de contexto funerario el tamaño
medio es inferior a los 3 mm. Como vemos, la cerámica lisa presenta un mayor abanico
de posibilidades en la relación de tipos de textura y tamaños del grano del desgrasante.
Por lo tanto, en cuanto a tamaños de granos, se observa un patrón de regularidad
similar entre dos grupos: (1) de cerámicas decoradas campaniformes de ambos contextos
y lisas y decoradas no campaniformes de contexto funerario frente a (2) cerámicas lisas y
decoradas no campaniformes de contextos habitacionales (ver esquema siguiente).
Elaboración de la materia prima
Desgrasante
Texturas




fosas y subestilo 4
mayor proporción en
contexto funerario
lisa y dec. no camp.
doméstica
dec. camp. lisa y dec. no camp.
funeraria
granítico
Esquema 44. Desgrasantes y texturas en la cadena técnica operativa teórica
Las implicaciones prácticas de la elaboración de la arcilla para construir un
recipiente no se ven reflejadas solamente en una fase de elaboración sino que se observa
en todas las fases de producción tecnológica, como podemos ver seguidamente.
En la fase de elaboración de la materia prima, la arcilla que se prepara para un
recipiente decorado campaniforme necesita más trabajo porque hay que machacar y
tamizar más cuidadosamente la arcilla para conseguir un grano más fino. Ello implica
más tiempo para preparar la masa arcillosa, con la proporción adecuada de agua
eliminando las bolsas de aire que pueden formarse durante el proceso.
La adición de otros tipos de material en la arcilla tiene que ser controlada, porque
si la materia prima posee un exceso de inclusiones no será apta para determinados usos
del recipiente, como por ejemplo cocinar (no resistiría un calor adicional y directo del
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El grano grueso es mejor conductor del calor (Sinopoli 1991:14) pero es poco apto para trabajar con
cierto tipo de acabados como el bruñido.
207
fuego) o almacenar alimentos líquidos (se escurrirían a través de los poros de las
paredes).
Las inclusiones143 no plásticas son de origen granítico, como ya hemos dicho más
arriba. Este aspecto puede ser importante, ya que en otras áreas de tradición
campaniforme se añaden desgrasantes de otros tipos, que pueden ser ajenos al sustrato
de la zona próxima al yacimiento; el uso de desgrasante ajeno al sustrato implica un
desplazamiento de la gente para conseguir la materia prima que necesita. Podemos citar
un ejemplo que se documenta en ocasiones en la cerámica de la Edad del Bronce
británico y que creemos significativo, el uso de concha machacada como inclusión
(Boast 1990), en áreas que no están próximas a la costa. En el material cerámico que
estudiamos, la concha no está presente como inclusión, aunque su presencia es
importante en otra fase de fabricación, la decoración, ya que es utilizada como un
instrumento para el diseño cerámico, sobre todo en el área del Bocelo (más adelante
trataremos este tema).
En todo caso, el uso de un material no accesible de manera inmediata, sea en la
fase de fabricación que sea, estará condicionado no sólo por la distancia empírica sino
también por los constreñimientos sociales para acceder a los recursos y por el uso de
esos materiales. Asimismo estará en relación con la red de intercambio de recipientes y
materias primas (Cleal 1995: 186).
También se pueden añadir otros tipos de granos como desgrasante, por ejemplo,
fragmentos de grog144 (chamota) de recipientes rotos, sílex, piedra caliza, arena, materia
orgánica (Boast 1990, Cleal 1995). No se registra variedad en la cerámica de la Edad del
Bronce en Galicia, mientras que en otras áreas como la británica la variedad es amplia,
incluso puede llegar a mostrarse como una característica cultural frente a otros grupos,
neolíticos145. Este fenómeno puede estar indicándonos que la elaboración del material no
tiene la misma consideración en el sistema simbólico de todas las regiones de tradición
campaniforme.
En la fase de modelado, es más fácil controlar el modelado de un recipiente con
desgrasante grueso, ya que es más maleable y flexible; sin embargo, es más difícil
conseguir morfologías elaboradas con esta arcilla gruesa porque las paredes deben ser de
mayor grosor, aunque ello implica menos esfuerzo de manufacturación y de tiempo que
una arcilla más fina. Por lo tanto, podemos pensar que esta fase también está
condicionada por el ámbito simbólico.
En la fase de secado, es necesario más tiempo y es más difícil controlar la
eliminación del agua sobrante para conseguir el estado de cuero146 en la c ámica
decorada campaniforme a causa de la compacidad de la arcilla.
En la fase de acabado, es posible aplicar cualquier tipo de acabado sobre una
arcilla más trabajada y con granos pequeños, mientras que con granos gruesos y otro
                                            
143
Las inclusiones pueden ser adheridas por el alfarero o estar de forma natural en la arcilla (Cleal 1995:
185). En cualquier caso son consecuencia de la actuación del alfarero sobre la materia prima.
144
Las características del grog son las siguientes: es fácil de esmagar y de usar, proporciona estabilidad no
plástica que sobre el fuego tiene propiedades casi idénticas a la arcilla matriz y no sufre cambios
postcocción que dañan o desestabilizan el cacharro (Cleal 1995: 192).
145
Cleal (1995) realiza un estudio sobre desgrasantes en cerámicas del Neolítico y la Edad del Bronce en el
sur de Inglaterra para intentar identificar cambios a gran escala.
146
 Entendemos por estado de cuero, un momento de la cadena técnica en el que el cacharro ha eliminado
todo el agua sobrante de la arcilla después de haber sido modelado. A partir de este momento el
recipiente está listo para decorar y para recibir un tratamiendo en la superficie.
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tipo de impurezas el bruñido se hace muy difícil sin producir marcas en la superficie de
las paredes. De manera complementaria, el tratamiento del acabado ayuda a eliminar
poros superficiales regularizando las paredes.
En la fase decorativa, es más fácil de aplicar decoración sobre una arcilla fina,
sobre todo si se pretende conseguir un diseño cuidadoso y detallado.
El acabado puede tratarse antes o después de decorar los cacharros, depende del
tipo de acbado; los bruñidos se tratan después de añadir la decoración, los alisados
antes y los posibles engobes147 parece también que son aplicados antes de decorar.
En la fase de cocción, una arcilla compacta y sin granos tiene más posibilidades de
agrietarse porque la ausencia de granos gruesos impide una buena conducción del calor
que lo expanda de forma regular por toda la pared del cacharro amortiguando la presión
termal. Si en la fase de secado no se hubiera eliminado todo el agua sobrante por
cualquier circunstancia, el recipiente de arcilla fina rompería con más facilidad que el
recipiente de arcilla con granos gruesos.
Los materiales no plásticos limitan la extensión de la contracción del cacharro
tanto en la fase de secado como en la de cocción, y una mayor cantidad de poros o un
mayor tamaño de los mismos previene roturas pero el vaso resultante es más débil, ya
que cuanto mayor es la porosidad de las paredes menor es su resistencia (Sinopoli 1991:
13). Esta debilidad estructural puede ser mitigada a través de la temperatura de cocción,
intentando cocer los recipientes a más grados centígrados y manteniendo temperaturas
más altas durante el mayor tiempo posible.
Visto lo anteriro se entenderá que es importante reducir el choque térmico
seleccionando materiales que lo resistan, aumentando el número y tamaño de los poros
en el vaso y produciendo morfologías que conduzcan de manera eficiente el calor para
prevenir roturas inesperadas y no deseadas. Este aspecto está en relación con la utilidad
práctica que se desee en un recipiente dado.
En la fase de enfriado postcocción, sucede algo parecido a la fase anterior pero a
la inversa, puesto que en vez de agregar calor se elimina. Los recipientes de arcilla con
grano grueso tienen menos posibilidades de romper porque el calor se elimina más
equilibradamente.
Así pues, la fabricación de un cacharro decorado implica mayor trabajo y más
tiempo de elaboración, aun sin tener en cuenta la decoración como aspecto adicional, ya
que la arcilla está más trabajada. De hecho, las arcillas finas sólo presentan ventajas en
dos fases (acabado y decoración). Visto todo lo anterior podemos decir que el
tratamiento de la arcilla nos indica que el alfarero antes de fabricar un cacharro sabe si lo
va a decorar o no. Y, aunque sólo sea por una implicación práctica, debemos tener en
cuenta que la cerámica decorada campaniforme puede ser considerada un objeto especial
dentro de la estructura social de la Edad del Bronce. En efecto, este tipo de preparación
de la arcilla tiene sus ventajas e inconvenientes en la práctica, por lo tanto, la elección
tomada para preparar la arcilla parece totalmente consciente, al menos en esta fase de
producción, en el sentido de que no sólo se busca lo más fácil, rápido y útil, sino que
interesa la función simbólica en la que se va a integrar el recipiente una vez acabado.
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El engobe a veces es difícl de distinguir en una descripción formal, aunque a nivel descriptivo nos sirve
para diferenciar los cacharros que podrían tener engobe de otros que claramente no lo tienen. Este
problema ya lo apunta Matson (1969: 621), “frecuentemente se le llama engobe a una superficie amarilla,
oscura o roja, cuando en realidad su color se debe a la concentración de sales en la superficie de la
vasija o a la humedad de la mano del alfarero que éste está confeccionando”.
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En la última fase, el producto acabado, se observa que la arcilla siempre se
prepara para que el resultado final sea la textura compacta tanto en cerámica lisa como
en la decorada; sin poros que puedan llegar a hacer totalmente inútil para determinados
usos el recipiente que se fabrica. Por lo tanto, la arcilla se prepara siempre con la
intención de evitar la presencia de poros, tanto en la superficie como en las fracturas.
Por otro lado, el efecto visual de percibir o no percibir el desgrasante en la superficie de
las paredes podría ser importante simbólicamente. De hecho el cuidado y la atención que
se da en todos los estados de producción determina, no sólo la calidad del producto
final, sino también la eficiencia funcional del cacharro (Boast 1995b: 71).
1.3. Modelado
Son recipientes siempre hechos a mano148, mediante técnica de urdido149 y las
morfologías son simples y compuestas, abiertas o cerradas tanto en la cerámica lisa como
decorada.
En principio podemos suponer que un recipiente lo realiza una misma persona en
todas las fases de producción, sin embargo este fenómeno no tiene por qué ser siempre
así. De hecho disponemos de ejemplos etnográficos concretos, que no parecen ser
excepcionales150 donde, como veremos seguidamente, es posible implicar a más de un
individuo.
Pueden participar dos personas diferentes, normalmente de diferente sexo, que
actúan en determinadas fases y de forma exclusiva, por ejemplo en la actualidad en el
Yucatán el hombre se encarga de los aspectos relacionados con la cocción y el horno
(Varela Torrecilla 1990: 194) y la extracción de la arcilla en las minas (Varela Torrecilla
1990: 202), precisamente las fases más ‘peligrosas’ y difíciles de controlar en la cadena
de producción; en cambio, la mujer participa en las fases restantes. En la India, la mujer
pinta y decora los recipientes, el resto del las fases de producción son realizadas por el
hombre (Miller 1985). Las diferencias de género pueden corresponderse incluso con
tecnologías distintas, en el Alto Egipto los hombres usan el torno y las mujeres trabajan a
mano, e intercambian algunos resultados de su trabajo en la obra del otro, por ejemplo,
los hombres adhieren bordes hechos a torno en los recipientes de las mujeres y las
mujeres decoran los cacharros de los hombres (Barley 1995: 61).
Dependiendo de la técnica de modelado que se utilice los recursos técnicos
necesarios pueden variar sustancialmente151. Así la rapidez de los tornos requiere una
humedad y arcilla más fina y no puede ser cocido a bajas temperaturas (Barley 1995: 24)
como los recipientes modelados a mano. Por otro lado pueden existir asociaciones de
                                            
148
Utilizando el método analítico de microscopía electrónica se podrían obtener datos relacionados con la
distribución del desgrasante, la orientación de partículas, coloración de la fractura y porosidad, en esta
fase de manufacturación (Cobas Fernández 1995 y 1997).
149
 La técnica de urdido consiste en la preparación de grandes rollos estrechos, que se van añadiendo
gradualmente y uniendo cuando se levanta la pared de un recipiente, las áreas de unión son las más
débiles y vulnerables a las roturas durante el secado, la cocción y el uso (Sinopoli 1991: 17).
150
En las sociedades que estudiamos no podemos saber si participaba más de una persona en este
proceso.
151
A título anecdótico existen estudios sobre el paso de un tipo de fondo convexo a un fondo plano en
yacimientos palafíticos de los Alpes suizos, donde parece que es necesario un mínimo de tres
generaciones para cambiar un rasgo tecnológico secundario (Pétrequin 1993). En nuestro caso es difícil
valorar este tipo de cambios, entre otras cosas porque suelen utilizarse ambos tipos de fondos en un
mismo yacimiento simultáneamente.
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gestos en el proceso de modelado asociado al género del alfarero, por ejemplo los
cacharros hechos por mujeres frecuentemente son modelados entre las piernas, frente a
los hombres que nunca modelan así (Barley 1995: 28).
Evidentemente, no podemos saber cuántas personas participaban en el proceso de
fabricación de un recipiente, y mucho menos si podría existir diferencias de género
vinculadas a determinadas fases de la cadena tecnológica, pero creemos que es
importante ser conscientes de que estas ausencias en el registro no niegan la posibilidad
real de que puedan haber existido en el pasado.
En la siguiente tabla mostramos las diferentes morfologías documentadas en
contexto habitacional y funerario (ve  lámina 11), donde observaremos los patrones
morfológicos que destacan en ambos contextos, junto a las propias tendencias dentro de
cada uno de los contextos:
Doméstico DESCRIPCIÓN Funerario
DECORADAS LISAS DECORADAS LISAS
Morfologías compuestas
0’3% 0’2% Botella/Globular 2’3% 6’3%
13’7% 0’6% Cazuela 11’6% 1’5%
83% 7’8% Vaso 65% 6’3%
8’6% Florero 8%
18% Recipiente con hombro 3%
Morfologías simples
1’2% 11% Cuenco 4’6% 45%
Longobordo 4’6% 1’5%






Tabla 20. Porcentaje de morfologías en contexto doméstico y funerario
La cerámica decorada muestra en las morfologías simples perfiles cerrados y
esféricos cuencos, longobordos y posibles ollas; en las morfologías compuestas
muestra perfiles en S abiertos (vasos, cazuelas)152 y cerrados
(botelliformes/globulares). Los vasos y cazuelas son los únicos perfiles de recipientes
campaniformes, el resto de las morfologías se corresponden con cerámica decorada no
campaniforme. Las ollas son excepcionales y se documentan en yacimientos
habitacionales y funerarios. Los botelliformes presentan un perfil carenado en los
hábitats y un perfil convexo en ambos contextos (sólo en fosas aparecen globulares
decorados). Los cuencos e documentan en ambos contextos aunque son excepcionales;
en cambio, los longobordos son documentados exclusivamente en contextos funerarios,
y más concretamente en yacimientos tipo fosa153. Vas  y cazuelas e documentan en
ambos contextos, incluso el predominio de los primeros sobre los segundos es similar.
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La cazuela es una morfología excepcional en otras áreas, por ejemplo la británica (Boast 1995b: 73),
donde en cambio existen morfologías ausentes en Galicia, tales como jarras con asa o recipientes
bicónicos.
153
Existe una excepción en la cerámica doméstica, un recipiente que posee un perfil casi de longobordo,
hallado en unos sondeos realizados en la ladera del castro de Orelas (Suárez Otero y Carballo Arceo
1991/2) que nosotros denominamos técnicamente olla, por su parecido a algunos recipientes castreños.
Es un recipiente que decorativamente hablando responde a la tradición campaniforme y no se parece a
los longobordos hallados en enterramientos más que en el perfil.
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La cerámica nodecorada muestra en las morfologías simples perfiles abiertos de
recipientes troncocónicos y cerrados de vasijas bitroncocónicas, cuencos, cubiletes y
longobordos. En las morfologías compuestas muestra perfiles en S cerrados, tales
como floreros, vasos, cazuelas, botelliformes/globulares y recipientes con hombros,
mostrando más variedad. Los cacharros tronc cónicos e documentan en ambos
contextos, aunque la proporción es mayor en los enterramientos invisibles que en el
resto de los contextos. Los bitroncocónicos, prefieren los contextos domésticos, aunque
son escasos en número. Los cubiletes ólo se documentan en yacimientos domésticos.
Los longobordos sólo se registran en contextos funerarios, y también son escasos. Los
cuencos aparecen en ambos contextos, pero predominan proporcionalmente en los
enterramientos visibles. Va os y cazuelas, presentes en ambos contextos, son escasos en
relación con otras morfologías compuestas. Los floreros están presentes en ambos
contextos, aunque su mayor desarrollo lo alcanzan en los enterramientos funerarios
invisibles tipo cista. Los recipientes con hombros aparecen en yacimientos
habitacionales con relativa abundancia mientras que son excepcionales en contextos
funerarios, concretamente se documenta uno en la fosa de Penarrubia (Lugo). Los
botelliformes/vasos globulares son muy excepcionales en contextos habitacionales,
mientras que en los yacimientos invisibles alcanzan su mayor desarrollo morfológico, en
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Esquema 45. Relación de las tendencias morfológicas cerámicas en la Edad del Bronce
La divergencia formal principal dentro de la cerámica decorada y lisa es el
desarrollo de las morfologías en dos niveles:
· Morfológicamente, se manufacturan más un tipo de perfiles que otros, aunque
destacan las morfologías compuestas en ambos grupos. Las formas compuestas
abiertas de los vasos campaniformes son las más destacadas en número en la
cerámica decorada en ambos contextos. En la cerámica lisa, las formas compuestas
cerradas de los recipientes con hombros predominan en contexto doméstico, las
simples cerradas de cuencos en enterramientos visibles y, las compuestas
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cerradas de floreros y las simples abiertas de troncocónicos en enterramientos
invisibles.
· Por otra parte, también varían las dimensiones dentro de una misma forma, y así, en
unos yacimientos se manufacturan formas con una mayor diversid d de tamaños
que en otros. El volumen en litros varía de un contexto a otro como veremos
seguidamente:
· En contexto doméstico, la cerámica decorada oscila entre 0´6 y 17 litros en
capacidad, aunque la media es de 2 litros. La cerámica lisa oscila entre 0´2 y 21
litros de capacidad, y la media es mayor, rondando los 5 litros.
· En contexto funerario, la cerámica decorada oscila entre 0’2 y 6’1 litros, aunque
la media en los yacimientos visibles (1 litro) es menor que en los invisibles (2
litros). La cerámica lisa oscila entre los 0’07 y 17 litros, y la media sigue siendo
menor en los yacimientos visibles (2 litros) que en los invisibles (3 litros).
Se observa una cierta diversidad de tamaños dentro de las mismas morfologías. La
diversidad se refleja de la siguiente manera: La c ámica decorada posee una
diversidad de tamaños muy parecida en ambos contextos, aunque ligeramente apunta a
una mayor variedad en los asentamientos domésticos, donde se encuentran los
recipientes de mayor volumen. Por otro lado, el volumen medio es muy superior en los
yacimientos domésticos, únicamente existe una excepción que se equipara en volumen
medio al de los hábitats, y es la cerámica decorada de los enterramientos tipo fosa, que
como ya hemos dicho en más de una ocasión, no son de tradición campaniforme.
La cerámica lisa también posee una variedad de tamaños en ambos contextos,
aunque la diversidad se refleja de maneras diferentes según la morfología. En contexto
habitacional se observa una mayor variabilidad en vasos, recipientes con hombros,
floreros, bitroncocónicos y cubiletes (si bien, estos dos últimos están ausentes en
contexto funerario, al igual que las cazuelas lisas). Los vasos y los floreros en contexto
funerario poseen unas dimensiones que se reducen a un abanico inferior al litro; los
troncocónicos son los que poseen mayor diversidad; sólo hay un longobordo (perfil
ausente en contexto doméstico por el momento). Los cuencos poseen una diversidad
similar en ambos contextos. Los recipientes más grandes en contexto habitacional son
cubiletes, floreros y recipientes con hombros, mientras que en contexto funerario son
troncocónicos (enterramientos invisibles), cuencos (enterramientos visibles) y el único
recipiente con hombros que se documentó. El tamaño medio en litros es muy superior en
contexto habitacional que en contexto funerario.
Woodward (1995: 195), centrándose en el repertorio prehistórico del sur de
Inglaterra, considera que las variaciones de tamaños son precisamente las que nos
ofrecen un parámetro que relaciona más directamente el uso de algunos vasos como
contenedores, y este dato puede ser significante de la identidad de un grupo de gente,
incluso determinados grupos de tamaños pueden designar funciones particulares, tanto
en contexto doméstico, como ritual y funerario154. Este aspecto puede ser importante,
pero creemos que hay que relacionar la variabilidad de las dimensiones con otros
aspectos de las restantes fases de producción, desde la obtención de la materia prima
                                            
154
Algunos autores (Senna-Martínez 1983/4) relacionan los volúmenes d  los recipientes (sobre todo los
troncocónicos) con la aparición de unidades de medida durante la Edad de Bronce en la fachada
atlántica.
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hasta el resultado final. De hecho, ya hemos visto la importancia de elaborar la materia
prima para poder obtener una morfología o incluso un tamaño determinados.
Las diferentes partes del recipiente suelen reflejar una variabilidad al marcar
diferencias formales. Estas diferencias entre los recipientes se observan tanto dentro del
mismo yacimiento, ello se plasma a través de las distinciones entre la cerámica lisa y
decorada; como entre yacimientos y contextos diferentes, plasmado a través de la
presencia o ausencia de determinadas formas. Podemos observar este variabilidad en los
siguientes aspectos:
La cerámica decorada muestra variedad morfológica tanto en contexto
habitacional como doméstico en tres aspectos:
(1) Mayor o menor esbeltez del cuello: observada en vasos y cazuelas.
(2) Ausencia de cuello en los recipientes decorados no campaniformes: en
cuencos o incluso longobordos, frente a las formas restantes.
(3) Ausencia o presencia de carena: observado dentro de vasos y cazuelas.
En relación con la forma, la presencia del perfil en S n a cerámica decorada se
documenta en todos los conjuntos. Este fenómeno está considerado en el campaniforme
británico como categoría (Boast 1990). En nuestra área de estudio también podemos
considerar el perfil en S como una categoría, sin embargo, hay ciertos matices
constatados en las diferentes tendencias estilísticas, ya que en el subestilo 1las carenas
están casi ausentes. En los restantes subestilos existe una amplia variedad de carenas
que, de hecho predominan en los recipientes con forma de cazuela. Las cazuelas, a su
vez, poseen mayor variabilidad en sus morfologías, ya que las proporciones altura -
anchura son diferentes según el conjunto: así, los diámetros parecen mayores y la
profundidad desde la carena al fondo menor en el subestilo 2, que en los subestilos 4 y
3, por lo cual podríamos hablar del dominio, en cada uno de ellos, de carenas medias y
de carenas altas, repectivamente. En los yacimientos funerarios, las panzas carenadas o
de perfil exagerado no están presentes en todos los enterramientos, éstas suelen ser bajas,
en cazuelas y medias en vasos.
La cerámica lisa muestra su variedad morfológica, también en ambos contextos,
en al menos cuatro aspectos:
(1) Ausencia o presencia de cuello, que son indicativos de un perfil simple o
compuesto:
· cubiletes, cuencos, troncocónicos, bitroncocónicos y longobordos no poseen
cuello: perfil simple;
· recipientes con hombros, floreros, vasos y cazuelas sí presentan cuello: perfil
compuesto.
(2) Diferente grado de esbeltez en el cuello, dentro de los perfiles compuestos:
· recipientes con hombros y floreros presentan cuellos cortos y suaves;
· vasos y cazuelas presentan cuellos más esbeltos, morfológicamente son
parecidos a los recipientes decorados campaniformes.
(3) Presencia o ausencia de elementos accesorios: cordones, prótomos, asas,
pezones. Su presencia o abundancia difiere en contexto doméstico y funerario, como
veremos seguidamente:
· Los cordones, aparecen en la zona superior del cacharro, son relativamente
abundantes en cacharros domésticos y excepcionales en contextos funerarios.
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· El cordón perimetral basal está ausente en contextos funerarios.
· Los prótomos son escasos y exclusivos en contextos domésticos.
· Las asas están documentadas en ambos contextos, sin embargo en los recipientes
de los yacimientos habitacionales son proporcionalmente menores que en los
yacimientos funerarios. A su vez, dentro de los contextos funerarios se observan
diferencias relacionadas con las dimensiones de este tipo de elemento accesorio,
ya que en los enterramientos visibles están ausentes, en los invisibles tipo fosa
son de pequeñas dimensiones (casi parecen decorativas), mientras que en los
enterramientos tipo cista éstas muestran grandes dimensiones.
· Los pezones o mamelones on escasos en yacimientos domésticos, ausentes en
enterramientos visibles y presentes con abundancia en los enterramientos
invisibles siendo de mayor tamaño en cistas que en fosas. De hecho los
recipientes que presentan este tipo de accesorios en fosas son recipientes que son
abundantes morfológicamente en cistas (troncocónicos).
De hecho podría pensarse que la cerámica sin decorar expresa una oposición
formal según el contexto entre los pezones, básicamente de carácter y desarrollo






tamaños pequeños en 
fosas (no camp.)
escasa presencia y tamaños
medios en contexto doméstico
(campaniformes)
presencia excepcional y




gran tamaño en cistas
pequeño tamaño en fosas
ausencia en monumentos














ausencia ausencia ausencia 
Esquema 46. Relación de elementos accesorios en la cerámica de la Edad del Bronce en Galicia
(4) Finalmente, la variedad morfológica encontrada en la cerámica lisa se constata
en las proporciones, teniendo en cuenta la altura del recipiente y su anchura en la zona
de más expansión. Las diferencias se centran en dos aspectos de la forma que no siguen
el mismo patrón que en la cerámica decorada: (a) m yor desarrollo, más variedad de
formas y tamaños según los subestilos y tipos de enterramiento; y (b) presencia o
ausencia de diferentes partes complementarias al perfil del cacharro.
Los accesorios, salvo las asas, que pueden aparecer en la cerámica decorada de
forma excepcional, sólo se vinculan a recipientes sin decoración, quizás porque poseen
una finalidad más utilitaria en los yacimientos habitacionales y más ritual en los
yacimientos funerarios invisibles. Este rasgo, que es observado en el patrón formal de la
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cerámica lisa vinculada con el campaniforme de Galicia (incluso podríamos universalizar
dicha característica a nivel peninsular) no es un rasgo generalizable a todas las áreas de
tradición campaniforme. En otras zonas, como por ejemplo las Islas Británicas, se
pueden encontrar cordones en vasos campaniformes, e incluso inflexiones carenadas en
cuellos y no sólo en panzas; y en cambio, pueden no aparecer cordones en recipientes
lisos de manera habitual, al menos en los contextos más conocidos (ritual y funerario)
(Boast 1995b: 73)155.
1.4. Secado postmodelado
En función de algunos datos ofrecidos por el registro antropológico suponemos que los
recipientes se dejarían secar al aire libre o cerca del hogar (Gosselain 1992, Arnold 1985)
hasta conseguir un estado de cuero. Creemos que podemos desechar la posibilidad de
que acelerasen ligeramente el proceso de secado postmodelado a través de algún recinto
preparado para la producción de calor, aunque no podamos demostrarlo partiendo del
registro arqueológico, porque seguramente no utilizarían estructuras arquitectónicas
complejas para cocer la cerámica (ver apdo 1.7 -estructuras constructivas- de e te
capítulo).
1.5. Técnicas de acabado
Normalmente siempre existen dos grupos, de alisados/engobes y bruñidos (ver esquema
47), tanto en lisas como en decoradas, aunque en la cerámica lisa y en la decorada no
campaniforme domésticas predomina de forma aplastante el alisado tosco y en la
decorada campaniforme apenas se registra esta variante del alisado en beneficio del
alisado fino. En la cerámica funeraria, tanto las cerámicas decoradas como las lisas
rehuyen los alisados toscos en beneficio de alisados finos y bruñidos.
En la cerámica decorada campaniforme suele aplicarse la misma técnica de
acabado en el interior que en el exterior de los cacharros, aunque la apariencia externa
siempre es más cuidada y mejor. Cuando los acabados son diferentes en el exterior y en
el interior, sigue predominando un mejor tratamiento externo que interno. El acabado
bruñido suele dar un aspecto de mejor calidad a la superficie del recipiente frente a los
otros tipos de acabado. En la cerámica lisa lisa y en la decorada no campaniforme
domésticas puede ser de mejor calidad el acabado interno en algunas ocasiones. Éste
quizás sea un aspecto marcado por el uso al que sea destinado el recipiente. Por otro
lado, la cerámica campaniforme suele tener una riqueza de combinacion s mayor si
relacionamos los acabados externos e internos que la cerámica no deco ada.
En la tabla siguiente mostramos los porcentajes de acabados presentes en ambos
contextos en la cerámica lisa y decorada.
Doméstico ACABADOS Funerario
DECORADAS LISAS LISAS DECORADAS
? 11% 16’2%
1’5% 68’6% Alisado tosco 11% 2’3%
9’7% Bruñido medio 20’5% 11’6%
Bruñido tosco 6’5% 2’3%
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Algunos ejemplos de vasos campaniformes con cordones como referencia (vaso P36 en Green y Rollo-
Smith 1984, Gourlay 1984, nº 163 de Castle Carrock del catálogo de Kinnes y Longworth 1985.
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29% 21’2% Alisado fino 27% 16’2%
41’6% Bruñido fino 12’5% 11’6%
1’2% 0’4% Alisado ? 1’5%
17’5% 0’2% Engobe alisado 14% 37’2%
8’6% Engobe bruñido 4’5% 9’3%
0’6% Engobe pulido
Tabla 21. Porcentaje de tipos de acabados en contexto doméstico y funerario
Entre los conjuntos cerámicos domésticos estudiados, sólo nos encontramos con
ligeras variantes en tres aspectos de la cerámica decorada campaniforme: (a) casi
ausencia de acabados bruñidos en el subestilo 1y escasez de alisado en el sub stilo 4,
(b) equilibrio en relación con alisado finos o predominancia de los bruñidos y sus
variantes en los subestilos 2, 3 y 4, y en contexto funerario; y (c) existencia de pasta
blanca incrustada en la decoración en los sube tilos 2 y 3. La cerámica lisa y la
decorada no campaniforme pr sentan una mayor regularidad en todos los sube tilos o
tendencias estilísticas campaniformes, ya que el predominio aplastante de los alisados
toscos es significativo frente al resto de las combinaciones. En los subestilos 2, 3 y 4se
observa una mayor riqueza de combinaciones, pero siguiendo esta regla general. Otro
aspecto que destaca en relación con el acabado de la cerámica lisa doméstica es que las
excepciones de acabados de mejor calidad visual se corresponden con las morfologías
complejas que menos abundan (vasos y cazuelas), pero que son las más frecuentes y casi
exclusivas de la cerámica campaniforme. Es decir, dentro de este grupo de excepciones
los vasos y cazuelas lisos tendrían más fases en común con la cerámica decorada en el

























Esquema 47. Relación de acabados en contexto doméstico y funerario
En los enterramientos, los recipientes prefieren los bruñidos y alisados finos
tanto en la cerámica lisa como decorada. Se sigue un proceso de fabricación entre la
cerámica lisa y decorada similar en la cerámica funeraria. Esta tendencia es opuesta en la
cerámica doméstica. Por lo cual, se observa que la buena c lidad aparente de la
cerámica de los enterramientos puede estar señaliz da por medio del tratamiento del
acabado superficial más que por el proceso de fabricación tecnológico en general. Los
cacharros que tienen una fabricación más tosca pueden, a través de diferentes tipos de
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acabados, producir lo que puede parecer un cacharro de mejor calidad. “La calidad el
cacharro puede ser señalada a través de la calidad técnica y durabilidad de la
fabricación”, que en Galicia parece asociarse a yacimientos domésticos, “o a través del
tratamiento superficial que da impresión de calidad”, más propia de los contextos
funerarios gallegos (Barley 1995: 71). Este fenómeno se concreta en la práctica en el
campaniforme británico donde tiende a predominar una calidad visual buena conseguida
a través del acabado en las tumbas, que solapa la calidad real de la fabricación, que suele
ser técnicamente más pobre; en cambio, los campaniformes de asentamientos y henges
están mejor tratados (Boast 1995b: 71), por lo que Boast deduce que el cacharro está
señalando el contexto especial en el que está localizado.
1.6. Decoración
La decoración se trata de uno de los aspectos más diversificados en un nivel descriptivo
dentro del proceso de la cadena técnica, por ello dividiremos, únicamente desde el punto
de vista práctico, esta fase tecnológica en tres cuestiones, que se tratarán en los
subapartados siguientes: técnicas (técnicas decorativas e instrumentos), temáticas
(esquema, motivo, elemento) y morfológicas (lectura, disposición, ubicación,
visibilidad, composición). La definición de los conceptos que se traten en este apartado
pueden consultarse en el capítulo 3 (subapdo. 2.3.1).
1.6.1. Cuestiones técnicas
En relación con esta sección trataremos dos aspectos estrictamente técnicos como son los
instrumentos y la forma de las improntas de los instrumentos que se utilizan para realizar
la decoración, junto a las técnicas aplicadas para realizar un diseño decorativo sobre la
arcilla.
1.6.1.1. Técnicas decorativas
Se documentan dos técnicas decorativas que habitualmente no aparecen mezcladas en el
mismo cacharro: la impresión y la incisión (ver porcentajes en la tabla siguiente). La
impresión es la técnica predominante de manera abrumadora en ambos contextos. Si
bien existen excepciones, como se muestra en el cuadro siguiente, éstas están señaladas
en el en los enterramientos invisibles, donde el predominio se decanta por la incisión al
igual que en el subestilo 4, donde además hay varios recipientes que poseen ambas
técnicas en el mismo cacharro.
Técnicas S0 S1 S2 S3 S4 Visibles Invisibles
Impresión 85% 98’5% 98’5% 98% 50% 77’5% 33’3%
Incisión 15% 3% 1’5% 4% 75% 22’5% 66’6%
Tabla 22. Porcentaje de tipos de técnicas decorativas en contexto doméstico y funerario
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1.6.1.2. Instrumentos para decorar
Los instrumentos que se utilizan para decorar son el peine, el punzón, la concha, la
cuerda, semillas156, uñas y dedos. Los cuatro últimos son realmente excepcionales. En
ninguno de los yacimientos considerados por nosotros se han encontrado restos de estos
instrumentos. No obstante, a través de comparaciones no sólo etnográficas sino también
arqueológicas sabemos que podrían estar hechos en madera o hueso (Meneses
Fernández 1994). En la tabla siguiente se muestra el porcentaje de los diferentes
instrumentos en ambos contextos.
Técnicas Instrumentos S0 S1 S2 S3 S4 Visibles Invisibles
Impresión Peine 85% 88’7% 94% 79’5% 50% 72’5% 33’3%
Punzón 8’5% 10’5% 9’7% 3’5% 10%
Concha 14% 8’5% 9% 47% 2’5%
Semilla 1’5%
Cuerda 1’5% 0’6% 2’5%
Uñas 3% 4’5%
Dedos 1’5%
Impresión e Punzón y concha 1’5%
Incisión Punzón romo y
puntiagudo
2’5%
Incisión Punzón romo 14% 3% 1’5% 1’5% 53’5% 17’5%
Punzón agudo 2’7% 18% 7’5% 66’6%
Arrastre dedos 3’5%
Tabla 23. Porcentaje de tipos de instrumentos decorativos en contexto doméstico y funerario
Las improntas de los instrumentos predominantes son las de pein  (rectangular o
cuadrado) al ser predominante la técnica de impresión, también es la que consigue más
variantes en las improntas de las púas de los instrumentos que se utilizan; aunque esta
variedad es mayor en los hábitats que en los enterramientos.
Los otros instrumentos documentados pueden utilizarse a través de la técnica de
impresión o incisión. Para la impresión, los instrumentos más frecuentes son la concha,
el punzón y minoritariamente, la cuerda, las uñas y los dedos. Para la incisión se utiliza
exclusivamente el punzón, cuya variedad está en la forma de la impronta, puntiaguda o
roma157. Cuando hay más de un elemento en el mismo cacharro suelen combinarse
improntas diferentes, aunque sean hechas con un mismo tipo de intrumento.
La presencia de las técnicas o determinados instrumentos varía dependiendo del
contexto de aparición y del subestilo del que hablemos. En relación con las técnicas, en
contexto doméstico la incisión predomina sobre la impresión en el subestilo 4,
destacando el punzón romo, en los restantes subestilos i aparece la incisión, se utiliza el
punzón de punta afilada. En contexto funerario es circunstancial la presencia de incisión,
no parece agruparse en un tipo de enterramiento concreto.
Los instrumentos son los que muestran mayor variación. Así como el peine está
presente siempre, existen algunos instrumentos que están ausentes o su presencia es
excepcional. La concha es un instrumento que destaca en algunos subestilos
domésticos, tales como el subestilo 3, y en menor medida en el sub stilo 2 y el subestilo
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La impronta de semilla aparece en pocos casos, además los fragmentos en los que se registran están
muy rodados, por lo cual, no está claro que sean realmente decoraciones hechas con semillas, puede
que sea una forma hecha por un punzón.
157
En relación con la técnica de incisión utilizamos la noción de arrastre, cuando en vez de un punzón se
utilizan los dedos para decorar
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1 y en un enterramiento visible, está totalmente ausente en el ubestilo 4, en
enterramientos invisibles y en la mayor parte de los enterramientos visibles. El punzón,
utilizando la técnica de impresión, es más variado en contexto doméstico que funerario,
el subestilo 3 es el que presenta mayor frecuencia y variedad. La cuerda es de presencia
excepcional en ambos contextos, de hecho aparecen casos contados en los subestilos 1 y
3 y en algún recipiente en enterramientos visibles; está totalmente ausente en los
enterramientos invisibles y el ub stilo 4. La impresión de uña y dedos se documenta
sólo en el subestilo 1, el arrastre de dedos sólo se ha documentado en el subestilo 4;
ambos instrumentos están ausentes en contexto funerario.
Uña y dedos son utilizados con mucha frecuencia en recipientes británicos, en
contextos rituales y sobre todo funerarios, que formalmente pueden ser o no de
tradición campaniforme. En relación con los recipientes de morfología campaniforme,
las uñas se utilizan como un recurso decorativo más, en posición vertical, en bell
beakers158, mientras que la decoración hecha con los dedos se utiliza más a menudo en
los denominados ru ticated beaker159; en relación con los recipientes de morfología no
campaniforme, la uña y los dedos se utilizan mayoritariamente, y en muchos casos los
motivos están hechos exclusivamente a base de combinar ambos tipos de
instrumentos160,
En Galicia la presencia de dedos y uñas en la decoración se observa, al menos por
el momento, únicamente en recipientes que morfológicamente no son campaniformes
(cuencos, ollas y botelliformes/globulares) y no alcanza tanto desarrollo formal.
En el caso británico, la concha, que es utilizada como desgrasante no se usa para
decorar, este caso se invierte en el campaniforme gallego, que utiliza la concha como un
instrumento para decorar, realzando un aspecto muy visible del cacharro, frente a la
ausencia de la concha como desgrasante, que sería una invisibilización tecnológica de
dicho elemento. Parece que el mismo objeto actúa en las Islas Británicas y en Galicia, en
diferentes niveles del mundo simbólico, en el primer caso se invisibiliza y en el segundo
se visibiliza. A su vez, las estrategias de visibilización de los diseños hechos con concha
en el mundo doméstico gallego son diferentes según el sub stilo, ya que mientras que en
unos no está presente o si está presente es poco significativo cuantitativamente, en otros
no solamente es abundante sino que muestra una gran diversificación en las maneras de
representación del diseño sobre la arcilla. Y además, estas estrategias difieren con
respecto al mundo funerario, donde prácticamente está ausente el uso de concha.
Existen yacimientos próximos a la costa donde se utiliza la concha como recurso
decorativo, pero no parece tener mucha importancia decorativamente hablando.
Precisamente la diversificación del uso decorativo de la concha, en el subestilo 3, s
relaciona con un área relativamente alejada de la costa. Quizás este aspecto nos está
indicando que la concha o su uso dentro del ámbito de la cultura material cerámica como
es la decoración posee un significado simbólico especial, que a su vez es diferente entre
el contexto funerario y el doméstico (donde se resalta) y no sólo dentro del doméstico.
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Por ejemplo en la necrópolis de Chippenham (estudio directo del material).
159
Se pueden ver ejemplos en algunos túmulos de la necrópolis de Chippenham (Gibson, 1980), 115
Goodmanham (Kinnes y Longworth 1985), entre otros.
160
Se pueden ver ejemplos en algunos túmulos de la necrópolis de Shrewton, los P21 y P24 (Green y Rollo-
Smith 1984: 284 y 302) o el nº 118 Goodmanham y 122 Londesborough (Kinnes y Longworth 1985), y en
Humbleton Hill y How Hill (Cowie 1978), entre otros muchos ejemplos.
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1.6.2. Cuestiones temáticas
Entendemos por cuestiones temáticas todo lo referido al dis ño de la decoración. El
modo de describir esta decoración es a través de su división en niveles decorativos,
desde aquellos de mayor detalle, a los de percepción más inmediata. Siguiendo este
orden hablamos de elementos, motivos y esquemas decorativos.
1.6.2.1. Variabilidad de los elementos decorativ s
Los elementos decorativos son siempre geométricos rectilíneos con orientación
horizontal, limitándose a líneas (horizontales rectas u onduladas, oblicuas, verticales) y
en ocasiones son geométricos que denominamos complej  (zig-zags161 vacíos o rellenos
y reticulados), como podemos ver en la tabla siguiente. En ambos casos, la forma de
combinar estos elementos decorativos conformando motivos es muy característica ya
que, a través de la conjugación de ciertos aspectos, se consigue que: (a) los motivos sean
siempre de orientación horizontal expresada por medio de contrastes y oposiciones de
elementos decorativos que constituyen cada motivo entre sí; y que (b) predominen los
elementos horizontales, siempre acotando elementos verticales u oblicuos y elementos
complejos, definiendo a la vez parcelas de decoración en el cacharro.
Elementos Contexto doméstico Contexto funerario
Líneas horizontales 96’5% 84%
Líneas verticales/oblicuas 20’3% 46’5%
Zig-zags 14’9% 23’2%
Reticulados 1.8% 7%
Tabla 24. Porcentaje de tipos de elementos decorativos en contexto doméstico y funerario
La variabilidad, en ambos contextos, dentro de los elementos decorativos viene
marcada por las técnicas e instrumentos decorativos y por la forma de aplicarlos y, se
concreta en dos aspectos: (a) la presencia de concha en los ubestilos 1, 2 y 3, aunque
en el subestilo 1 es minoritaria, mientras que en el área del Bocelo posee una proporción
mucho mayor, siendo el subestilo 3 el que más riqueza muestra (ausencia en el subestilo
4 y en la gran mayoría de los enterramientos); y (b) el barroquismo de los zig-zags del
subestilo 4, y una mayor simpleza en el resto de los yacimientos de ambos contextos.
En el contexto británico la variabilidad viene dada por la presencia de elementos
abiertos y cerrados en los diferentes contextos y a lo largo del tiempo, aunque esta
variabilidad no se puede entender como un desarrollo lineal de la forma desde lo
‘temprano’ a lo ‘tardío’, sino que puede haber una tendencia al aumento de la
complejidad y diversidad a lo largo del tiempo (Boast 1995b: 73).
Si utilizamos esta terminología en relación con los elementos decorativos
campaniformes en Galicia se observa que la mayoría son elementos abiertos, la presencia
de elementos cerrados es realmente excepcional, tanto en contextos domésticos como en
contextos funerarios. Por lo tanto, no podemos realizar inferencias cronológicas al
respecto; aunque el problema añadido es que casi no poseemos dataciones vinculadas a
este tipo de yacimientos.
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Denominados elementos abiertos en la literatura arqueológica inglesa, frente a los elementos cerrados
(triángulos, rombos, pentágonos,...) (Boast 1990 y 1995b, Shanks y Tilley 1992).
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(a) Número de elementos, instrumentos y técnicas decorativos por cacharro162
Teniendo en cuenta el porcentaje presente en las diferentes variant s y sin considerar
subestilos o tipos de enterramiento se observa que los yacimientos domésticos presentan
el mayor porcentaje de cacharros decorados en la misma variante, la V1, m e ras que
los yacimientos funerarios prefieren la variante V5, aunque le sigue de cerca la V1. Por
otro lado, existen variantes en los yacimientos funerarios que están ausentes en los
contextos domésticos (V16y V17), aunque es mayor el número de variantes ausentes en
contextos funerarios (un total de nueve variantes no están presentes) que en cambio
están presentes en el contexto doméstico. Por lo tanto, el número de variantes es menor
en los enterramientos. En las combinaciones registradas no predominantes hay una
mayor variación entre subestilos domésticos y tipos de enterramientos.
Las variantes predominantes de los dos contextos considerados, sin tener en
cuenta los ubestilos de manera independiente, solapan el porcentaje real de cada
subestilo y tipo de enterramiento. Así en los sube tilos, aunque la variante más
abundante es compartida (V1), la segunda o siguientes variantes en importancia son
distintas según la tendencia. La presencia o ausencia de alguna de estas variantes en cada
uno de los ubestilos parece significativa si comparamos ambos contextos (esta
diferencia viene forzada por la escasez de cerámica decorada en los enterramientos
invisibles).
En la tabla siguiente mostramos los porcentajes generales a nivel de contexto, y



















46% 59% 55% 40% 42% V1 30% 30%
14% 1% 10% 29% V2
2% 4% 1% 7% V3
1% 1% V4
12% 22% 10% 6% 21% V5 41% 41% 66’6%
14% 11% 16% 18% 4% V6 2% 2%
2% 1% 7% V7 7% 7%
1% 1% V8
2% 1% 1% 7% V9 14% 16%
1% 1% 1% 1% V10 2% 2%
1% 1% 4% V11






Tabla 25. Porcentaje de variantes del elemento en contexto doméstico y funerario
Este tipo de combinaciones no existen en todas las zonas europeas con
campaniforme, ya que existe un número considerable de variantes que poseen más de
cuatro elementos decorativos, estas variantes pueden alcanzar un número incluso
superior a seis elementos decorativos, en contexto funerario163. En todo caso, los
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Consultar las diferentes variantes (V) y su definición en el subapdo. 2.3.2., cap. 3
163
Esta valoración se debe al estudio directo del material cerámi o registrado en la necrópolis de
Chippenham (Cambridgeshire), aunque se puede consultar bibliografía relacionada con dicha necrópolis
(Gibson 1980). Este estudio se realizó en el Museum of Archaeology and Anthropology of Cambridge en
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ejemplos de campaniformes con más de tres elementos decorativos son ejemplos
habituales en la muestra británica (ver p.ej. catálogo de Clarke 1970).
(b) Patrón de visibilización
La visibilización del elemento decorativo es un recurso utilizado en la decoración: éste
puede reflejar una visibilización real, en ambos contextos, donde la decoración realizada
y lo que aparenta visualmente coincide, y que es mayoritaria en todos los yacimientos y a
veces exclusiva; o una visibilización aparente, presente en dos subestilos (2 y 3)
domésticos y un único enterramiento visible, a través de la cual se intenta aparentar una
decoración mediante i strumentos que habitualmente consiguen un efecto diferente.
Puede haber diversos tipos de visibilización aparente, tanto en el conjunto cerámico
como en un mismo cacharro, pero el único tipo en común de ambos contextos es la que
a través de la impresión de un peine consigue una apariencia de incisión.
Este fenómeno no es corriente en otras áreas del campaniforme, o al menos no se
apunta como una característica llamativa en la bibliografía.
En un nivel diferente dentro de un patrón de visibilización, en las Islas Británicas,
la visibilización aparente no se debe a la técnica sino a la temática decorativa. En efecto,
aquí existe un juego de espacios rellenos y vacíos de decoración dentro de las bandas
decoradas, entre los elementos decorativos, donde se puede hacer una lectur  en
positivo  en negativo (Cobas Fernández 1995)164.
(c) Pasta blanca
La presencia depasta blanca incrustada en la decoración puede ser un fenómeno similar
al de la visibilización del elemento decorativo. Puede complementar la visibilización
aparente de la decoración, o puede contribuir a marcar el contraste de una decoración
reforzada por el color blanco frente al fondo negro o rojo de la superfici  total d l
cacharro. Se documenta en dos subestilos (2 y 3) domésticos y en único enterramiento
funerario visible (contraste con rojo).
Este aspecto aparece también en otras áreas campaniformes como por ejemplo en la
Península Ibérica, el área Ci mpozuelos (Martín Valls y Delibes de Castro 1989, Pérez
Arrondo et al. 1987) o tipo Salamó y Carmona (Harrison 1977) donde no es
excepcional que aparezcan recipientes campaniformes en enterramientos con
incrustación de pasta blanca en la decoración. En las Islas Británicas, además de usar
pasta blanca incrustada en la decoración parece que utilizan otro recurso para destacar el
color blanco en la superficie de las paredes aunque de manera más tenue. Este es el
desgrasante de chalk (piedra caliza) en la arcilla, que, en vez de resaltar el color blanco
en toda la superficie, lo que hace es destacar en blanco, puntos más aislados de la
superficie165.
                                                                                                                            
el invierno de 1996, bajo la dirección del conservador del museo, Dr. Robin B. Boast, al que
aprovechamos para agradecer su ayuda inestimable.
164
Es una característica observada en la cerámica de la Edad del Hierro en Galicia.
165
Aunque este comentario es simplemente hipotético, y en parte viene dado por la importancia que parece
tener el proceso de elaboración de la materia prima en el sistema simbólico de dicha área.
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1.6.2.2. Los motivos movilizados para componer los esquemas
Los elementos decorativos utilizados son similares en todos los conjuntos cerámicos
estudiados, pero la combinación y agregación de estos elementos conformando motivos
presenta variaciones. Así nos encontramos que en el subestilo 1y en casi todos los
enterramientos visibles hay un cierto ord n equilibrado a lo largo del cacharro en los
motivos (compuestos por elementos horizontales y verticales contrapuestos), en contexto
funerario los motivos que poseen combinaciones con zig-zag parecen proporcionalmente
más importantes que en contexto doméstico. En cambio, en el subestilo 2, hay mayor
variedad de contrastes entre los elementos que conforman los motivos, aunque dentro de
lo que podríamos denominar un contraste equilibrado, donde los zig-zags, destacando
espacialmente dentro del motivo, juegan un papel importante de oposición y a la vez de
refuerzo del quilibrio dinámico con las líneas horizontales; en contexto funerario se
observa este fenómeno en algunas cazuelas y algún vaso. En el subestilo 3, destaca la
uniformidad de los motivos en la decoración de los cacharros (generalmente
horizontales) que produce en la pared decorada una monotonía, incluso aburrida, y una
visualización del esquema decorativo desequilibrada por los juegos de las líneas
puntilladas con las impresas a concha principalmente. En cambio, en el subestilo 4 los
motivos e llenan más, incluso se podría denominar horror vacui al modo de formalizar
los motivos en el esquema decorativo.
Los motivos decorativos siempre presentes son la adición de líneas horizontales y,
en segundo lugar, la combinación de dos elementos (líneas horizontales acotadoras con
oblicuas/verticales o zig-zags, ambos acotados).
1.6.2.3. Los esquemas decorativos
Todos los subestilos domésticos y la cerámica funeraria presentan una característica
común: es difícil aislar motivos del esquema decorativo para describir, es más fácil aislar
elementos decorativos. Como si la lectura del dibujo pasase directamente desde el nivel
más pequeño, el elemento, al más grande, el esquema decorativo, aunque es evidente
que existe una serie de asociaciones de elementos que nos hacen pensar en el aislamiento
de estos patrones en motivos.
Este no es un fenómeno general del campaniforme, ya que en las Islas británicas sí
pueden agruparse conjuntos de elementos formando motivos de manera aislada, en un
nivel puramente descriptivo, es más, gran cantidad de recipientes presentan un desarrollo
de la decoración en dos grandes motivos que contribuyen a compartimentar el espacio
del recipiente resaltando las dos partes principales, el cuello y la panza166.
El tipo de agregación del esquema decorativo es el de r iteración simétrica
simple y no simétrica simple (0a0, 0a0a0, 0aba0aba0, 0ababa0), aunque hay menos
variedad en contexto funerario que en contexto doméstico. Estos esquemas se
distribuyen de forma horizontal en el cuerpo del cacharro, y son iguales en todos los
conjuntos, aunque se realicen con motivos diferentes. El punto de variación en el
esquema decorativo se concreta en la forma de movilizar diferentes motivos decorativos
dentro de los mis os esquemas.
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Esto fue comprobado de forma directa en la necrópolis de Chippenham, pero se puede observar en otros
ejemplos tales como Shrewton (Green y Rollo-Smith 1984), Catterline (Small t al. 1988).
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En las Islas Británicas el esquema simétrico es el más frecuente (Boast 1990), pero
combinando tres o más elementos. Este esquema se puede registrar en dos niveles
temáticos, que son los siguientes: en la totalidad del recipiente, que se puede dividir en
dos partes que se corresponden con la panza y el cuello, esto se reflejaría en el nivel del
esquema decorativo; y dentro de cada una de esas dos partes también puede existir
simetría (por un lado en el cuello y por la otra, en la panza), este sería el nivel del motivo
decorativo.
En la cerámica gallega no se registra necesariamente simetría en motivo, en cambio
sí puede mostrarse en el esquema decorativo. Además el número de elementos
decorativos que entran en juego es mucho menor y menos complejo en sus
combinaciones formales.
1.6.3. Cuestiones morfológicas
En este apartado destacaremos los aspectos que se refieren a la manera de integrar la
decoración en el recipiente, los aspectos que se tratarán se relacionan con la orientación
de la decoración en el cuerpo del cacharro, su distribución y desarrollo y el grado de
visibilidad de la misma.
1.6.3.1. La orientación de la decoración
Destaca la lectura vertical (ver cap 3, apdo. 2.3.2) de la decoración en el cuerpo del
cacharro, ya que no es necesario rodear el cacharro para ver su decoración completa. En
ambos contextos, en ningún caso se ha dado la lectura horizontal o mixta. Únicamente
existe  una posible excepción en contexto funerario, en los recipientes l ngobordos que
decoran sólo el borde y de lectura vertical pero situándonos desde arriba en vez de
frente al recipiente, precisamente son recipientes de tradición no campaniforme.
Existen ejemplos peninsulares en los que la decoración parcelada del
campaniforme puede organizarse a través de metopas, pero sin romper la orientación
horizontal del recipiente, a base de elementos que se reiteran a lo largo del perímetro del
recipiente y ocupando un espacio reducido en el conjunto del cacharro, ya que el ancho
de la metopa no suele superar el ancho de otros elementos estrictamente horizontales.
Precisamente los ejemplos que pueden romper la horizontalidad más estricta a favor de
unos motivos de tendencia vertical, se observan en cacharros de morfología no
campaniforme (ver ejemplos en el Complejo Salamó, fig. 93 y 97 del catálogo de
Harrison 1977).
Este fenómeno no es generalizable a todo el campaniforme europeo, ya que
pueden existir elementos decorativos que están organizados en metopas, e inicialmente
pueden obligar al observador a girar el cacharro para comprobar si la decoración es
reiterativa o cambia a lo largo de su perímetro, pero la tendencia es no resaltar
físicamente la verticalidad de dichas metopas. El ejemplo más destacado con decoración
en metopas y de lectura horizontal (donde la decoración no se reitera y por lo tanto hay
que rodear el perímetro del cacharro para saber cómo es su decoración) es el de un
campaniforme de una cista de Keabog (Shepherd y Bruce 1987: 35); aunque destacan los
ejemplos de decoraciones con metopas pero de lectura vertical, tales como un
campaniforme de Chapelden (Greig et al, 1989), el vaso P5 (Green y Rollo-Smith 1984),
Rudston 66 (Kinnes y Longworth 1985), vasos 149 a 153 y 605 a 609 (Clarke 1970), en
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estos ejemplos se puede llegar a privilegiar un espacio más amplio para dichas metopas,
siempre desarrolladas en decoraciones hechas a base de elementos cerrados.
En relación con la manera de ordenar la decoración se observa siempre un
desarrollo integral a lo largo de todo el cuerpo del cacharro, en ambos contextos, y
también un desarrollo vinculado a los recipientes de tradición morfológica
campaniforme167. Se constata un desarrollo z nal de la decoración en los cacharros
decorados documentados en fosas, que morfológicamente no entran en la categoría de
campaniformes. Este desarrollo zonal se ubica en el tercio superior del cuerpo del
recipiente168.
El desarrollo integral unifica y resalta la continuidad e la decoración en el perfil
del cacharro en ambos contextos, únicamente existe alguna excepción en recipientes de
perfil carenado o exagerado que se corresponden con cazuelas, en enterramientos
visibles, donde la decoración resalta dos partes concretas del recipiente (cuello y
panza)169. No obstante también puede independizarlas mediante cambios en la temática
decorativa, en el desarrollo zonal se marcan rupturas en el cuerpo del mismo, resaltando
el tercio superior del mismo.
La distribución y la orientación de la decoración sobre el cuerpo del cacharro es
muy homogénea, siempre la disposición es horizontaly parcelada en el conjunto de la
decoración corporal de los recipientes, característica general del campaniforme europeo.
Sólo se aprecia un intento de superar la horizontalidad en favor de una cierta verticalidad
aparente en un cacharro del sub stilo 4, doméstico, que viene dada por la decoración
utilizada y su ubicación en el cuello del cacharro reforzando la apariencia esbelta del
recipiente.
En el campaniforme británico existen otros recursos para potenciar una cierta
verticalidad de algunos elementos decorativos en el conjunto de la decoración, estos
recursos tienden a organizar las bandas decoradas en diferentes anchuras a lo largo del
esquema decorativo.
La distribución de la decoración en el cuerpo del cacharro puede ser corrida o
en bandas que alternan áreas decoradas y áreas sin decorar. La tendencia parece
ligeramente diferente entre los contextos que estudiamos; en contexto doméstico,
numéricamente parece existir un cierto equilibrio entre una distribución corrida y en
bandas, salvo en el subestilo 4que parece predominar la distribución corrida. En
contexto funerario, predomina la distribución en bandas en los enterramientos visibles y
una distribución exclusivamente corrida en los invisibles. Existe una tendencia general
opuesta en cada contexto, aunque también existan las excepciones internas.
La relación entre las bandas decoradas y las bandas vacías de decoración suelen
proporcionar un cierto equilibrio visual a la decoración, ya que tienden a ocupar dentro
del recipiente el mismo ancho unas y otras, exceptuando las cazuelas de los
enterramientos visibles, donde las bandas vacías de decoración ocupan un espacio
significativamente menor que las bandas decoradas170.
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Esta característica sí parece general a todo el campaniforme europeo.
168
Es una característica que parece ser típica de los cacharros decorados de tradición no campaniforme
en otras regiones (food vessels, collared urns, etc).
169
Este fenómeno es corriente en el campaniforme funerario británico, pero se observa tanto en perfiles
suaves como en perfiles exagerados y en vasos.
170
Este último caso, excepcional en el campaniforme gallego, parece ser abundante en el campaniforme
británico, las bandas vacías de decoración parecen tener menos importancia espacial en el conjunto del
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1.6.3.2. Visibilidad de la decoración en el cacharro
Con respecto a la ubicación de la decoración en el cuerpo del cacharro, a grandes rasgos
podemos decir que la decoración es visibl , esto es, dejando sin decorar el interior del
recipiente así como la zona de apoyatura. Dado que la decoración siempre está situada en
las partes del cacharro que se pueden ver sin problemas, se puede hablar de una
homogeneidad en la visibilidad de la decoración. Por lo tanto, podríamos decir que la
decoración ha sido diseñada p ra ser vista. Este fenómeno se observa tanto para los
cacharros no carenados como carenados, auque dependiendo del subestilo, los factores
formales que afectan la decoración de un recipiente carenado parecen depender de la
morfología de la carena y del tipo de distribución de la decoración.
El labio o el borde generalmente no se decoran, aunque existen excepciones tanto
en contexto habitacional, en los sube tilos 1 (se puede decorar el labio) y subestilo 4 (se
puede decorar el borde), como en contexto funerario, en la cerámica decorada de las
fosas (longobordos)171.
En el resto de la península es frecuente que se decore el fondo de los vasos y
cazuelas (Complejos Ciempozuelos, Salamó y Carmona). Y en el caso británico no es
extraño encontrar fondos, labios y bordes decorados o incluso la parte superior e interna
del recipiente, tanto en morfologías de tr dición campaniforme como en morfologías
claramente no campaniformes. En todo caso son decoraciones visibles, aunque quizás el
tipo de visibilidad es entendido de manera diferente, puede que se relacione con la forma
de colocar físicamente el recipiente en el contexto172.
Si relacionamos los esquemas decorativos c n los tonos (avanzamos un aspecto
que detallaremos en siguiente subapartado) y c bados, la tendencia general en los
asentamientos domésticos es la siguiente:
1. Los cacharros que poseen uno o dos elementos decorativos presentan el número
mayor de variantes de tonos y acabados y, aunque los grupos predominantes son
bruñidos - oscuros y alisados - claros, existen otras combinaciones diferentes.
2. Los cacharros con tres elementos decorativos presentan una asociación que
podríamos denominar m temática, ya que los grupos reducen la combina ión a
los dos grupos siguientes: bruñidos - oscuros y alisados - claros.
3. Los cacharros con cuatro elementos decorativos, presentan solamente tonos
claros con engobe.
En contexto funerario la cerámica decorada de tradición campaniforme se vincula
a tonos claros siempre, y a gran variedad de acabados173. La cerámica no campaniforme
decorada (fosas) se vincula a tonos oscuros, sea cual sea el tipo de esquema decorativo
que presente.
                                                                                                                            
esquema, dando la sensación de separar grandes grupos de motivos, en vez de dar una sensación de
continuidad, como es el caso de la decoración campaniforme gallega.
171
En el subestilo 1 y en las fosas son recipientes morfológicamente no campaniformes.
172
De hecho una buena parte de los recipientes son colocados en las tumbas de manera invertida, con la
boca hacia abajo (Green y Rollo-Smith 1984).
173
No conocemos el caso británico, ya que habría que hacer un estudio sistemático relacionando todos los
aspectos, pero en todo caso, después de la visión general que hemos realizado se puede constatar que
en los enterramientos la cerámica de tradición campaniforme prefiere los tonos claros, sea cual sea la
complejidad decorativa. En cambio, la cerámica decorada de tradición no campaniforme presenta tonos
claros y oscuros.
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La combinación de esquemas decorativos, técnicas, elementos e improntas,
cuatro aspectos de la decoración, es la que marca un número mayor de variantes, el
doble de variantes que la combinación de esquemas decorativos y técnicas o la
combinación de esquemas decorativos, técnicas y elementos decorativos. Parece que el
aspecto que marca más variedad en la decoración, en contexto doméstico, es la
diversidad de improntas en los instrumentos que se utilizan para decorar, mientras que,


















REAL: mayoritario Patrón de 
visibilización
APARENTE: 
subestilo 2: dos variantes
subestilo 3: seis variantes
REAL: exclusivo (dos 
excepciones)
Pasta blanca Un caso






reiteración no simétrica 
sencilla: sb1 y sb3
reiteración no simétrica 
compleja: sb2
sucesión: sb4
reiteración no simétrica 
compleja
equilibrio bandas y corrida corrida corridabandas
integral
zonal
tercio superiordos tercios superiores
Desarrollo
Esquema 48. Rasgos de variabilidad de la decoración de la Edad del Bronce en Galicia
En las Islas Británicas el número de líneas horizontales y zig-zags domina la
decoración de los asentamientos y monumentos rituales, al mismo tiempo que se hace
poco uso de los elementos cerrados (triángulos, rombos). Por el contrario, se observa
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una mayor complejidad decorativa en los enterramientos que además presentan un uso
importante de elementos cerrados (Boast 1990 y 1995b: 76)174.
Este fenómeno parece diferente en Galicia, donde las combinaciones de elementos
más abundantes en contexto doméstico son también las más características en contexto
funerario, la pequeña diferencia entre ambos contextos es la preferencia numérica de
determinados elementos decorativos en enterramientos (líneas oblicuas y zig-zags) que
están presentes en los hábitats pero porcentualmente son menores. Puede que estos
elementos estén vinculados con algún tipo de discurso ritual en el sistema simbólico que
hace que sean escasos en un contexto y en cambio, abundantes en el otro.
1.7. Cocción
La cocción175 oscila entre los 500º y los 1.100º C (Prieto Martínez 1993)176 n la cerámica
doméstica. Las temperaturas medias son mayores en la cerámica no decorada que en la
decorada, ya que son necesarias temperaturas más altas para hacer más resistente un
recipiente177. La apariencia externa no parece ligada a la temperatura de cocción, al
menos en la cerámica doméstica, ya que, como hemos comprobado, una vasija puede
estar cocida a bajas temperaturas y tener una apariencia formidable. Predomina un
ambiente de fuego oxidante en ambos contextos178. En la tabla 26 mostramos el
porcentaje de recipientes relacionando el tipo de fractura con el tipo de morfología según
el contexto en el que se documentan.
La gama completa de tipos de fracturas se documenta en todos los yacimientos,
aunque encontramos diferencias en función de la abundancia numérica de unos tipos
sobre otros (ver tabla anterior). Las fracturas pueden poseer: uno, dos o tresnervios de
cocción. Como podemos ver en la tabla 26, existe una mayor uniformidad en la cerámica
lisa y decorada no campaniforme que en la cerámica decorada campaniforme en
contexto doméstico. Mientras que en la cerámica no decorada doméstica la disputa por
el predominio de fracturas está en dos tipos de ambiente oxidante (R/N/R179 y R), y este
rasgo se puede constatar tanto en las morfologías compuestas como en las simples180. En
                                            
174
Boast (1995b) observa una relativa complejidad del diseño a lo largo del tiempo si se compara la
decoración de los cacharros con el C14. Sorprendentemente hay poca o ninguna diferencia entre
cacharros de asentamientos y enterramientos de dataciones muy tempranas. Sólo hay una mayor
distinción entre los campaniformes de asentamientos y tumbas desde el 1800 al 1600 B.C., donde los
elementos cerrados se disparan en tumbas y desaparecen en asentamientos, en contra de esta
distinción la proporción de elementos abiertos permanece igual.
175
También conocida por el término cochura (Cosentino 1990).
176
El método analítico utilizado para conocer la temperatura de cocción fue el análisis de elementos
minerales con difracción de rayos X, observando la ausencia o presencia de determinados minerales.
Aunque este estudio debería ser complementado por una dilatometría o microscopía de calefacción que
informa sobre la temperatura máxima a la que se sometió el recipiente, para contrastar los resultados
(Cobas Fernández 1997).
177
Sería necesario realizar análisis físico-químicos en la cerámica funeraria, para poder comprobar las
temperaturas de cocción a las que han sido expuestas. No se descarta poder realizarlos en trabajos
futuros.
178
No trataremos algunos aspectos de la cocción en este apartado porque ya han sido tratados en l  fase
de elaboración de la materia prima, ya que estos aspectos están más en relación con los tipos de
desgrasante utilizados.
179
Este tipo de sección es un rasgo característico del campaniforme británico (Clarke 1970: 255).
180
La pososidad es un factor importante en la desaparición del corazón negro porque favorece la difusión
del oxígeno a través del material (Pastor Moreno 1992: 34). Aunque los recipientes sin decorar muestran
una textura que denominamos compacta, el grado de compacidad es algo menor y la existencia de poros
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la cerámica decorada campaniforme se juega con el posible predominio de tres tipos (N,
R/N/R y R), uno de ellos de ambiente reductor y los otros dos de ambiente oxidante. El
ejemplo más claro de esto se observa en las cazuelas, que prefieren el nervio oscuro, de
ambiente reductor.
C. Doméstico M. compuestas Fractura C. Funerario C. Doméstico M. simples Fractura C. Funerario
Decor. Lisas Decor. Lisas Decor
.
Lisas Decor. Lisas
V. Globular R/N/R 3’1% 4’1% Cubilete R/N/R
0’3% V. Globular R/N(ext.
)
2% Cubilete N/R(ext.)
V. Globular N 2’3% 1’6% 0’1% Cubilete R/N(ext.)
6’7% R. hombros R/N/R 1’3% Cubilete N
0’1% R. hombros N/R/N 3% Cubilete R 1’6%
3’7% R. hombros N/R(ext.
)
Cuenco ? 15’8%
0’1% R. hombros R/N(ext.
)
0’3% 2’4% Cuenco R/N/R 2’3% 11’1%
2’6% R. hombros N 0’5% Cuenco N/R/N
4’1% R. hombros R 0’6% 0’5% Cuenco N/R(ext.) 7’9%
0’1% R. hombros R/M/R 0’1% Cuenco R/N(ext.) 1’6%
Florero ? 4’7% 0’3% 2% Cuenco N 7’9%




0’9% Florero N 0’2% Bitroncoc. N/R(ext.)
3’7% Florero R 0’1% Bitroncoc. N
0’1% Florero R/M/R 1’3% Bitroncoc. R
Vaso ? 11’6% 3’1% Tetralobular ? 2’3%
40’1% 2’2% Vaso R/N/R 44’1% Trococónic
o
? 1’6%
2’5% 0’1% Vaso N/R/N 2’3% 0’5% Trococónic
o
R/N/R 9’5%










17% 2% Vaso N 1’6% 0’9% Trococónic
o
R
8’7% 2’2% Vaso R 6’9% Longobordo ? 2’3%
0’6% Vaso R/M/R Longobordo N 2’3% 1’6%
0’1% Cazuela R/N/R 9’3% 1’6% Olla ? 2’3%
1’8% Cazuela N/R(ext.
)




3’7% 0’2% Cazuela N 0’2% Olla N/R(ext.)
0’9% Cazuela R Olla N 2’3% 1’6%
0’2% Olla R
Tabla 26. Porcentaje de morfologías y tipos de fracturas en contexto doméstico y funerario
En la cerámica funeraria, la lisa y la decorada tienden a preferir fracturas de tres
(R/N/R) y dos nervios (N/R -ext.) oxidantes, exceptuando la cerámica documentada en
las fosas, en la que destaca el ambiente reductor con un único nervio.
Por lo tanto, en relación con la técnica de cocción, el juego de los ambientes de
cocción (reductor u oxidante) es casi siempre parecido. El ambiente reductor (con
                                                                                                                            
es mayor que en los recipientes campaniformes, gracias a la inclusión de desgrasantes de mayor
grosor; la combinación de estas características facilita la expansión del oxígeno por las paredes y
proporciona los tonos claros en los nervios de las fracturas.
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ausencia de oxígeno) podría ser más importante en la fase de cocción porque se
consiguen nervios oscuros en la fractura; mientras que la introducción de oxígeno se
podría asociar al momento final de la cocción o en la fase en la que el cacharro está
enfriándose después de haberse cocido y en consecuencia aparecen nervios claros en el






oxidante oxidante y reductora
oxidante y reductora
reductorasubestilo 4 fosas
Esquema 49. Relación de los ambientes de cocción en la cerámica de la Edad del Bronce
Estructuras Constructivas
Para el desarrollo del proceso de cocción de la cerámica creemos que se habrían
empleado estructuras poco complejas, aunque, hasta el momento, éstas no se han
detectado en el registro arqueológico gallego para estas épocas prehistóricas. De hecho,
podrían ser simples hoyos excavados en la roca madre o un lugar superficial sobre un
terreno sin preparar, sobre el que después se colocarían los cacharros sellados con un
techo de materia orgánica (estiércol, madera) o con cerámica rota descartada. Las
referencias que se podrían considerar en este sentido son de índole arqueológica, por
ejemplo en el Bronce Medio y Final en los Pirineos catalanes se documentan hornos
hechos con lajas de piedra de planta rectangular y de pequeño tamaño para cocer vasos
polípodos (Maya 1983: 82). También se registran hornos del Bronce Final en otras zonas
de Europa como Francia (Bocquet y Couren 1974) hechos en material arcilloso, o Italia
(Cattani 1997), donde se encontró un horno excavado en el xabre compuesto por dos
estructuras contiguas cubiertas con adobe181. Sin embargo, es más fácil buscar ejemplos
en paralelos antropológicos (Miller 1985, Barley 1994) ya que se puede observar
directamente el proceso de fabricación del horno y la manera de usarlo.
Partiendo únicamente de la información que nos proporcionan estos últimos
ejemplos antropológicos, puesto que desconocemos ejemplos arqueológicos,
observamos que los combustibles pueden estar relacionados con la propia arquitectura
del horno. Así, en estructuras sencillas podríamos suponer que utilizarían elementos tipo
paja, madera, corteza, etc, para conseguir un aumento rápido la temperatura, y usarían
                                            
181
Este tipo de horno es denominado horizontal porque consta de dos cámaras, una de cocción y otra de
combustión, a la misma altura. Parece que este tipo se mantiene hasta la Edad del Hierro. El horno se
localiza en Basilicanova, a dos km de la terramare más próxima.
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vegetación verde para obtener calor y crear un ambiente reductor (Barley 1995: 21). El
estiércol puede funcionar como principal combustible tanto para alfarería como para
cocina (Barley 1995: 21, Miller 1985).
Los ejemplos arqueológicos nos resultan útiles para constatar que en otras zonas
de Europa en la Edad del Bronce se utilizan construcciones específicas para cocer
cerámica y, si nos apoyamos también en la antropología, se comprueba que las
morfologías de las estructuras pueden ser múltiples y variadas. Pero debemos esperar
que aparezcan estructuras que se puedan asociar a la producción cerámica para poder
estudiar este aspecto en Galicia.
1.8. Enfriado postcocción
El recipiente fabricado puede exponerse al aire libre inmediatamente después de cocerse
(oxidación brusca) o se puede dejar reposar lentamente en la estructura constructiva de
cocción (el proceso de oxidación es más lento, en caso de existir). Pero actualmente no
tenemos conocimiento de esta fase a través del registro arqueológico o de análisis
cerámicos.
El período de enfriamiento tiene una importancia capital en el desarrollo del
corazón negro (Pastor Moreno 1992: 35), ya que si el recipiente fue cocido en atmósfera
reductora pero se produce oxidación en el enfriamiento, las paredes en contacto con el
oxígeno se volverán a oxidar obteniéndose un color rojizo y manteniendo un nervio
negruzco en el interior. Si el calentamiento se produce en atmósfera oxidante pero
durante el enfriamiento se tapa el horno el aspecto del sandwiches distinto, siendo el
nervio interno rojo y los externos negros.
Por lo tanto, si el tipo de atmósfera de cocción puede marcar la tonalidad de la
superficie de las paredes, también la fase de enfriado postcocción influye e incluso
determina el color definitivo de los recipientes.
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La tendencia general en la cerámica de contextos domésticos y funerarios es el
predominio de los tonos claros (ver porcentajes de colores en la tabla siguiente). La
decorada campaniforme funeraria, la cerámica lisa doméstica y funeraria y, la cerámica
decorada no campaniforme doméstica son de tonos claros. La cerámica documentada en
las tumbas tipo fosa, bien sea no decorada o bien decorada (no campaniforme), es
siempre oscura. Y la decorada campaniforme doméstica mantiene un equilibrio entre los
tonos claros y los tonos oscuros. En la tabla siguiente mostramos los porcentajes de
colores presentes en los distintos contextos entre la cerámica lisa y decorada:
Doméstico COLOR Funerario
DECORADAS LISAS LISAS DECORADAS
11’5% 12’4% Negro 9’5% 4’6%
27’5% 8’6% Marrón oscuro 14’2% 4’6%
35% 37’6% Naranja 9’5% 16’2%
11’5% 26’6% Rojo 19% 2’3%
13’7% 14’4% Marrón claro 36’5% 53’4%
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Debemos aclarar que consideramos más objetivo moverse en grandes grupos de colores (Barrio Martín y
Millán Echegoyen 1990: 85). Por otro lado, no sabemos hasta qué punto el paso del tiempo y los
procesos deposicionales que influyen en el rodamiento del material pueden alterar el color original.
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0’3% 0’2% Gris 1’6% 18’6%
0’2% Ocre 9’5%
Amarillo oscuro 1’6%


















Esquema 50. Relación de tonalidades según el contexto
Seguidamente se muestra el porcentaje de tonos en la cerámica de los distintos
tipos de enterramientos y subestilos campaniformes domésticos, nuevamente
contrastando la cerámica lisa y decorada. La tabl  28 puede ser más indicativa, ya que se
mueve en grandes grupos de porcentajes. El conjunto en el que prevalecen los tonos
claros es el subestilo 1 y en enterramientos visibles e invisibles tipo cista, mientras que
en el resto de los subestilos y en los enterramientos invisibles tipo fosa los tonos oscuros
pueden estar equiparados cuantitativamente o incluso superar a los tonos claros.
S0 S1 S2 S3 S4 Visibles Invisibles
Decorada Tonos claros 72% 66’6% 55’5% 60% 57’5% 87’5%
Tonos oscuros 28% 33’5% 44’5% 40% 42’5% 12’5% 100%
Lisa Tonos claros 67% 71’5% 81% 84% 81’5% 72’4% 85’5%
Tonos oscuros 33% 28’5% 19% 16% 18’5% 27’6% 15%
Tabla 28. Porcentaje de tonos y tendencias estilísticas en contexto doméstico y funerario
El color puede ser conseguido a través de varias combinaciones posibles en el
proceso de la elaboración de un recipiente (Sinopoli 1991: 12):
1. la composición química de la arcilla y la distribución y cantidad de minerales de
hierro y materias orgánicas en la arcilla;
2. en la fase de cocción, en relación con la cantidad de oxígeno que se introduzca en
dicha fase ;
3. en la fase de secado postcocción, dependiendo de la rapidez con la que se exponga
a la intemperie el recipiente recién cocido y la cantidad de oxígeno al que se
exponga el recipiente;
4. combinando diferentes posibilidades entre ambas fases.
Seguramente, la cuarta posibilidad, que es una combinación de las tres primeras,
es la más factible, siempre teniendo en cuenta las proporciones mineralógicas de la
arcilla, ya que si es ferrosa, y según el ambiente de cocción, el color puede variar
233
radicalmente, puede ser rojo si el ambiente es oxidante, pero puede cambiar a negro si el
ambiente es reductor (Barley 1995: 21). Nosotros ubicamos en esta fase el color porque
es el paso en el que consigue el tono definitivo, como ya hemos dicho más arriba, ello
no evita que el color sea un proceso influido en diferentes fases de la producción
técnica.
El color quizás es lo más estable en la fase de producción de todos los conjuntos
cerámicos caracterizados. Pero también puede ser importante dentro del sistema
simbólico de una sociedad, en relación con él pueden existir normas de uso,
restricciones y asociaciones, tal y como se puede constatar en sociedades actuales, por
ejemplo la sociedad de castas de la India (Miller 1985), sociedades primitivas actuales de
África (Turner 1990), en el Yucatán (Villa Rojas 1980) o incluso en la mitología
indoeuropea (García Fernández-Albalat 1990).
1.9. Producto final
Con un tratamiento y/o decoración diferentes se obtienen formas combinadas. Éstas
suponemos que dependerán del uso al que va destinado el recipiente o conjunto de
recipientes manufacturados. Siempre se diferencian dos grupos claros: uno de cerámicas
lisas y otro de crámicas decoradas.
Abordaremos tres aspectos, que son los que se observan con facilidad una vez
manufacturado el producto: relación tratamiento de la pasta y color, en general; un
segundo paso en el que añadiremos aspectos morfológicos; y, finalmente, los esquemas
decorativos. Ya que son los aspectos más visibles en el producto final.
1.9.1. Tratamiento de la pasta y color
Las formas de asociación del tipo de acabado con los tonos que cubrirán los recipientes
es bastante uniforme en contexto doméstico (ver tabla siguiente). Los acabados
bruñidos, engobes bruñidos y pulidos se asocian a los tonos oscuros (negruzcos y
marrones oscuros); los acabados alisados y engobes alisados a los tonos claros (naranjas
y rojos); el marrón claro se asocia a todos los tipos de acabado.
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Doméstico Funerario





28’2% 46’4% claro alisado 16’2% 25’3%
15% 2% claro bruñido 21% 33’3%
16’6% 0’2% claro engobe 30’2% 9’5%
oscuro 3%
2’5% 7’8% oscuro alisado 2’3% 8%
35’4% 5’6% oscuro bruñido 9’3% 11%
0’9% oscuro engobe 4’6%
Tabla 29. Porcentaje de tipos de acabado y tonos en contexto doméstico y funerario
Las diferencias en yacimientos habitacionales pueden venir dadas por la relación
de los acbados y los tonos, ya que mientras los acabados alisados y engobes alisados
van vinculados casi matemáticamente con los tonos claros, los bruñidos sufren un
fenómeno similar con los tonos oscuros. Sin embargo, dependiendo del yacimiento,
también pueden relacionarse los bruñidos con tonos claros, pero en concreto con el
marrón claro, que parece un color relativamente ambiguo; ste fenómeno, relación tonos
oscuros - acabados bruñidos, puede decirse que se limita a la cerámica decorada
exclusivamente, ya que en la lisa son mayoritarios los tonos claros. En cambio la
tendencia general en los yacimientos funerarios es la vinculación de los tonos claros con
cualquier tipo de acabado, exceptuando, como ya dijimos más arriba, algunos recipientes
de fosas.
La calidad visual en asentamientos domésticos siempre es mejor en la cerámica
decorada, en cambio en los funerarios a veces incluso parece mejor la de la cerámica
lisa, sobre todo en enterramientos invisibles en el paisaje.
1.9.2. Morfologías, tonos y acabados
La cerámica lisa muestra en contexto habitacional un tratamiento especial, y quizás una
función especial, en vasos y cazuelas, precisamente minoritarias en número. Su
tratamiento puede estar relacionado con la cerámica decorada, de morfología similar, y
que dentro de la cultura material cerámica parece poseer una función simbólica especial.
Todos los recipientes sin decorar prefieren una cocción oxidante de tres o un nervio.
Toda la cerámica lisa de contexto funerario, en cambio, posee un tratamiento, si
lo comparamos con el tratamiento dado a las de contexto doméstico, muy similar al de la
cerámica decorada. Por otro lado, las morfologías lisas que predominan en contexto
funerario (tales como troncocónicos, floreros o vaso globulares), son las menos usuales
en contexto doméstico.
La cerámica decorada es siempre de buena calidad visual y parece uniformizar sus
rasgos en las cazuelas (de tendencia a tonos oscuros, bruñidos, cocción reductora y
carenas) más que en los vasos (aunque existe mayor variedad, son de tendencia a tonos
claros, alisados, cocción oxidante y perfil suave), en contexto doméstico; mientras que
en contexto funerario no existen apenas diferencias entre cazuelas y vasos. Sólo existe
una excepción en la cerámica decorada de las fosas, cuya morfología no es
campaniforme, sino que se aproxima a la cerámica lisa de los enterramientos invisibles.
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Los colores, que tienden mayoritariamente a tonos claros en los enterramientos,
varían en los hábitats.
En síntesis, la cerámica decorada siempre se opone formalmente en el proceso
tecnológico a la cerámica lisa, tanto en contexto funerario como en contexto
habitacional. Este rasgo puede que esté determinado por la función simbólica de la
propia cerámica decorada. Esta función puede incluso que sea autoevidente y por lo
tanto, no necesite ser mostrada a través de contrastes formales que enfaticen dichas
diferencias entre contextos. Esto seguramente sucede también en la cerámica decorada de
las fosas, a pesar de su aproximación morfológica con la cerámica lisa, esta posee el
rasgo esencial que la contrasta, la propia decoración.
Esta tendencia de la cerámica decorada no se resuelve de la misma manera en la
cerámica lisa, ya que dentro del contexto doméstico existe una aproximación formal de
vasos y cazuelas lisos hacia la decorada y un alejamiento formal con respecto al resto de
las morfologías lisas; y en contexto funerario, existe un desarrollo formal de morfologías
lisas poco abundantes en hábitats y una mayor aproximación a la cerámica decorada.
Esta tendencia de algunas morfologías lisas puede estar reflejando su función simbólica
especial respecto al resto de las morfologías lisas en cada uno de estos contextos, aunque
los niveles simbólicos sean diferentes entre la cerámica decorada (de tradición
campaniforme o no), la cerámica lisa especial y el resto de la cerámica lisa.
1.9.3. Esquemas decorativos, tonos y acabados
A medida que se va haciendo más compleja la decoración, en contexto doméstico, se va
tornando menos ambigua su relación con los tonos y acabados. Así se documenta un
mayor número de combinaciones entre tonos y acabados en los cacharros de uno y dos
elementos decorativos, mientras que, los recipientes con cuatro elementos decorativos
siempre son claros y el tipo de acabado que se le aplica es l engobe.
En lo que respecta a la cerámica de los yacimientos funerarios presenta una
oposición formal interna en cuanto a color se refiere (entre enterramientos visibles o
invisibles), ya que en los enterramientos visibles ésta es de tonos claros mientras que en
los enterramientos invisibles, recordemos que sólo hay cerámica decorada en las fosas,
los cacharros son oscuros. Por lo tanto, se podría pensar que los tonos claros se asocian
por un lado, a eventos rituales funerarios; y por otro lado, a eventos rituales domésticos
que podríamos denominar especiales, cuando están además vinculados a determinados
rasgos formales.
1.10. Uso social o destino del producto
Entre la cerámica lisa y decorada existen diferencias formales desde la primera fase de
producción hasta la obtención del producto acabado. Estas diferencias expresan una
oposición en el uso, creemos que diferencial, entre ambos tipos de cerámica.
El uso de un tipo y otro de cerámica se puede documentar a través del registro
arqueológico por medio de la constatación de restos de ceniza y hollín y comida frente a
la ausencia de estos restos. La presencia de comida y hollín implica que los recipientes
pudieron haber sido usados en un ámbito más cotidiano, como almacenar, servir y
cocinar alimentos; si bien es cierto que la ausencia de dichos restos no implica
necesariamente que el uso fuese diferente y simplemente no quedase reflejado en el
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registro, bien debido a procesos postdeposicionales183, o bien, debido a que estos
recipientes se limpiaban después de su utilización.
La presencia de restos de materia orgánica siempre se asocian con l  cerámica no
decorada en contexto doméstico. En la cerámica funeraria se documenta sólo algún resto
de hollín o carbones184, vinculados a cerámica lisa también, esto podría estar indicando
la posibilidad de observar algún tipo de ritual de cremación185, frente al ritual de
inhumación más generalizado en la Edad del Bronce; estos restos nunca se registran en la
cerámica decorada, que seguramente se reservaría para un uso simbólico diferente
dentro del propio contexto doméstico y simbólico ritual claro en contexto funerario.
Se asume que el campaniforme era utilizado para contener bebida186 asociado a
festines en henges y era contenedor de libaciones para los muertos en las tumbas (Boast
1995b: 70). Por otro lado, los campaniformes señalan claramente ciertos aspectos de la
producción de comida y de consumo, por su gran número en asentamientos se
demuestra que pueden ser utilizados en actividades diarias y junto a su buena calidad se
considera que el papel del campaniforme es sustancial en la vida diaria (Boast 1995b:
78). Desde luego, nosotros no contamos con argumentos para rechazar esta hipótesis de
trabajo, ya que al menos es evidente que el campaniforme se documenta de manera
abundante tanto en contexto doméstico como en contexto funerario, y se muestra como
un tipo de cerámica especial en ambos contextos; por lo tanto, podríamos aceptar que el
uso de este tipo de recipientes sería especial187 o al menos diferente del uso que se le
diera al resto de la cerámica.
Las dimensiones dentro de cada morfología también pueden orientar el posible
uso de los recipientes. Evidentemente los recipientes lisos con una capacidad inferior a
medio litro o incluso de mayor tamaño no parecen demasiado prácticos para almacenar o
cocinar, seguramente serían utilizados para servir o para preparar determinado tipo de
alimentos.
De acuerdo con Barley (1995: 69) la posesión o no de cerámica es un indicador
importante de quien es la persona poseedora188. Así puede entenderse que la propia
cerámica puede entrar en una jerarquía organizada de materiales (Barley 1995: 81),
aunque creemos que el rango cerámica puede ocupar lugares diferentes dentro de la
jerarquía de objetos materiales en cada cultura, no descartamos que el rango que ocupa
la cerámica en la Edad del Bronce puede ser significativo en la jerarquía general de
objetos, después de haber realizado el análisis formal y comparativo.
Partiendo del análisis estrictamente formal se valora que la cerámica lisa juega
también un papel importante y diferente en contexto doméstico y en contexto funerario.
                                            
183
En muy pocos recipientes de prospección se encuentran restos orgánicos, la mayor parte de los resto
documentados se encuentran en restos de material registrado en excavación.
184
En el exterior de los cacharros se documentan en: Penarrubia, Monte Mesiego, Gandón, A Forxa, Agro
de Nogueira; en el interior de los recipientes: A Forxa, Agro de Nogueira.
185
En las Islas Británicas el rito de cremación no es tan excepcional en la Edad del Bronce, un ejemplo es la
Necrópolis de Shrewton (Green y Rollo-Smith 1984), como se supone que lo es en Galicia.
186
Y en concreto se asocia al uso de bebidas alcohólicas (hidromiel) para el consumo en contextos sociales
específicos y sobre todo vinculado a élites guerreras (Sherrat 1987).
187
Por ejemplo, para contener hidromiel, bebida que aparece ya en la mitología indoeuropea (Dumezil
1990a).
188
Incluso este autor pone el ejemplo de la sociedad occidental, en donde los individuos comemos y
bebemos en vasos que utilizamos tanto para categorizarnos a nosotros mismos como para categorizar
los contenidos y los eventos en los que se expresan.
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Parece que en el contexto funerario se ritualiza, donde además se observa una
predilección por unas morfologías poco utilizadas en contexto doméstico. Este discurso
formal no parece tan evidente en la cerámica decorada que ya por sí misma se caracteriza
por ser un objeto especial dentro del elenco de objetos materiales de la Edad del Bronce,
incluso parece que pasa un fenómeno contrario en algunos yacimientos como por
ejemplo en las fosas, donde parece que la cerámica decorada se desritu liza, ya que a lo
largo de la cadena de producción responde a más fases comunes con relación a la
cerámica lisa que en cualquier otro tipo de yacimiento.
El valor que posee la cerámica como producto formal dentro de un grupo social
no se puede analizar de manera aislada sino que debemos ponerlo en relación con el uso
de cultura material no cerámica asociada para cada contexto, ya que “cada cultura
establece un patrón de relaciones entre vasos, a menudo referidos al rango de los
cacharros como una familia, es importante recordar que la relación existe con otros
utensilios” (Barley 1995: 76). Partiendo de esta necesidad, intentaremos relacionar, en los
capítulos siguientes, la cultura material cerámica con otros objetos del registro
arqueológico que se encuentren asociados a ella. El registro funerario puede ser más
explícito, puesto que aparece una mayor variedad de objetos, por la propia naturaleza del
tipo de yacimiento, mientras que en los yacimientos domésticos la cerámica es
prácticamente el único tipo de objeto mueble que se documenta (junto a utensilios
líticos).
2. Diferencias o puntos de ruptura en la CTO teórica
En el apartado anterior hemos analizado, a través de la cadena tecnológica de
producción, la cerámica de la Edad del Bronce en Galicia en los dos contextos que
conocemos, el doméstico y el funerario. Con dicha exposición se intentaban conseguir
dos de los tres objetivos de este capítulo: delimitar los puntos de continuidad o
similitudes del patrón de regularidad formal de la cerámica e intentar identificar los
rasgos de campaniformidad de la cerámica decorada. El tercer objetivo, que trataremos
en este apartado, es delimitar de manera sintética los puntos de ruptura o diferencias
dentro del patrón de regularidad formal, tanto dentro de cada contexto, como entre
contextos; precisamente, estas diferencias formales nos han proporcionado el punto de
partida para realizar agrupaciones en subestilos (ver cap. 4), en contexto doméstico, y
para ver las diferencias existentes entre diferentes tipos de enterramientos (ver cap. 5) y
nos proporcionarán la posibilidad de observar áreas (locales o regionales) o yacimientos
que comparten los mismos rasgos de variabilidad.
Expondremos este apartado diferenciando los puntos de ruptura en contexto
doméstico y funerario, a partir de su comparación en una síntesis final, y a la vez
presentaremos en primer lugar, las diferencias en la cerámica decorada (apdo 2.1) y en
segundo lugar, trataremos de sintetizar las diferencias en la cerámica no decorada (apdo
2.2).
2.1. La cerámica decorada
Las diferencias que hemos encontrado dentro de la cadena técnica operativa de la
cerámica decorada se relacionan sobre todo con aspectos decorativos y, de manera
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complementaria, con algunos aspectos de la morfología y el tratamiento de la pasta como
veremos seguidamente.
2.1.1. Motivos decorativos
En contexto doméstico las diferencias esenciales dentro de los motivos decorativos se
centran en tres aspectos formales principalmente:
En la variedad de motivos por tendencias o subestilos: aunque los recursos
decorativos son similares en todos los subestilos, el que utiliza combinaciones más
variadas de motivos es el subestilo 2, mientras que el conjunto que posee un límite más
restringido es el subestilo 1 (aun siendo el subestilo con el mayor número de
yacimientos).
En el grado de semejanza de los motivos por tendencias o subestilos: en el
subestilo 3es donde se observa mayor semejanza entre motivos decorativos ya que la
inmensa mayoría se reduce a un repertorio de líneas horizontales que se diferencian
únicamente a través de la técnica decorativa, utilizando bien líneas horizontales r ctas
puntilladas (cuya variación se limita a la impronta de las púas del instrumento que se
utiliza para decorar), bien líneas horizontales onduladas con impresión de concha.
Incluso los zig-zags y las líneas oblicuas pierden espacio vertical dentro del motivo
consiguiendo exagerar más la horizontalidad e la decoración. En cambio, en el resto de
los subestilos o tendencias se observa menos semejanza entre motivos: mientras que en
el subestilo 1 y 2 hay un cierto equilibr o entre elementos combinados que se oponen
(aunque en el subestilo 2, los zig-zag parecen tener bastante personalidad, marcada por
la variedad del relleno decorativo); en el subestilo 4 los motivos presentan un
desequilibrio espacial a favor de los zigzags de claro predominio en los esquemas
decorativos.
En el grado de complejidad e los motivos: se documenta una mayor
complejidad en el subestilo 2, generada por la variedad en algunos casos de los
elementos horizontales que se combinan formando un mismo motivo; y en el subestilo
4, provocada por la forma de rellenar al máximo los motivos sin dejar un espacio libre
de decoración, y enfatizándolos por medio de la técnica de incisión.
En contexto funerario la variabilidad formal está principalmente marcada por dos
rasgos. Ambos se relacionan con cuestiones decorativas t máticas dentro de los motivos
decorativos. Por un lado, se observa una cierta sen illez equilibrada en los motivos de la
mayor parte de los recipientes de tradición campaniforme y por otro, frente a esta
sencillez se registra una cierta omplejidad decorativa únicamente en dos yacimientos
visibles (Tecedeiras y Roupar), marcada por la combinación de los elementos
decorativos formando motivos.
La sencillez de los motivos parecen aproximarse formalmente al subestilo 1de
contexto doméstico, mientras que la complejidad decorativa de los recipientes de
Tecedeiras y Roupar se aproximan al subestilo 2. Por otro lado, se observa una pérdida
de importancia espacial de la línea horizontal como elemento decorativo aunque
mantiene su papel acotador en los enterramientos invisibles tipo fosa. Esta tendencia es
similar a la del subestilo 4en contexto doméstico (observado en el vaso globular de
Coto da Labotada). Un segundo rasgo en común con el subestilo 4 es la decoración del
borde en los longobordos, la decoración del borde es una de las características presentes
también en el subestilo 4.
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En resumen, los elementos decorativos en zigzags y líneas oblicuas están presentes en
ambos contextos, si bien la proporción es diferente en uno y otro. Así son
predominantes en enterramientos y escasos en hábitats. Por otro lado, el zigzag en
hábitats suele tener un desarrollo más complejo a través de rellenos decorativos que son
tan abundantes como los zig-zags sencillos y sin relleno; mientras que en los
enterramientos suelen aparecer sin relleno, salvo alguna excepción (Teced iras y
Roupar).
La variabilidad en los motivos decorativos se marca a través de recursos
diferentes en un contexto y en otro. En el contexto doméstico, la variabilidad mostrada
en los motivos decorativos se expresa sobre todo a través de recurso  técnicos, la
variación en la manera de aplicar la misma técnica decorativa y en las formas de las
improntas de los instrumentos utilizados para decorar frente a una variabilidad marcada
por medio de cuestiones temáticas, y en concreto por la variedad de elementos
decorativos, en contexto funerario.
2.1.2. Patrón de visibilización del elemento decorativo
En contexto doméstico p demos definir dos aspectos que realzan las diferencias entre
subestilos, (1) la relación entre lo que denominamos patrón de visibilización real y
patrón de visibilización aparente, y (2) la incrustación de pasta blanca, que nos
introducirá en un tema que hasta ahora hemos tratado únicamente al hablar del
tratamiento de la pasta, pero que nos parece básico e íntimamente ligado a la decoración.
En todas las tendencias estudiadas se registra lo que denominamos patrón de
visibilización real del elemento decorativo, y sólo se observa un patrón de visibilización
aparente en los ubestilos 2 y 3 (ver definiciones en el cap. 3, apdo. 2.3.2). Respecto al
patrón de visibilización aparente se observan dos maneras diferentes de representarlo:
1. En el subestilo 2 sólo admite dos variantes: o bien el efecto aparente es la incisión
(conseguida a través de la impresión de peine) o bien el puntillado (conseguido a
través de una concha).
2. En el subestilo 3, en cambio, hay seisvariantes en cuanto al patrón aparente:
· Se puede conseguir un efecto aparente de incisión a través de (a) peine, (b) la
concha, y(c) peine y concha (en el mismo cacharro).
· También se puede conseguir un efecto aparente de puntillado a través de (a)
concha y(b) concha y cuerda (en el mismo cacharro).
· Y, finalmente, se consigue un efecto de impresión de concha a través de un
peine.
Estas diferenciaciones en el patrón de visibilización aparente podrían relacionarse
tanto con la variedad de motivos como con los grados de semejanza y complejidad de
los motivos decorativos, es decir: la monotonía, uniformidad y semejanza de los motivos
decorativos del subestilo 3, es reforzada de hecho por la mayor variabilidad del patrón
de visibilización, que hace que decoraciones que son distintas, parezcan sin embargo la
misma. Mientras que en el subestilo 2puede ocurrir lo contrario, ya que el patrón de
visibilización puede ser un factor más que contribuye a diferenciar y resaltar la
complejidad reflejada por los motivos.
La incrustación de pasta blanca en la decoración sólo aparece en los subestilos
2 y 3. Incluimos este aspecto en este apartado porque consideramos que puede
240
relacionarse con el énfasis en la visibilidad de la decoración y con el patrón de
visibilización real o aparente de estos dos conjuntos cerámicos.
Mientras que en el subestilo 2la pasta blanca sólo se aplica sobre recipientes
bruñidos de tonos muy oscuros y con un patrón de visibilización real, en el subesti o 3
se aplica sobre recipientes de tonos oscuros y claros. Se podrían hacer tres grupos en los
que está presente la aplicación de pasta blanca en el subestilo 3:
· En recipientes que poseen sólo un patrón de visibilización real, el acabado es
bruñido y el tono oscuro.
· En recipientes que poseen un patrón de visibilización real o aparente, el acabado es
bruñido y el tono claro.
· En recipientes que poseen sólo un patrón de visibilización aparente, el acabado es
engobe alisado y el tono claro.
Los recipientes con visibilización aparente poseen en común que son claros y
generan el efecto de incisión con diferentes instrumentos. Los rcipientes con
visibilización real poseen en común que están bruñidos. Por lo tanto, la pasta blanca
podría ser un factor complementario que apya y resalta la complejidad de los motivos
en el primer caso (ubestilo 2) y refuerza la semejanza y la uniformidad en el segundo
caso (subestilo 3).
En contexto funerario únicamente poseemos dos recipientes (Mina de Parxubeira) con
un patrón de visibilización aparente, produciendo un efecto de incisión por medio del
puntillado, uno de ellos posee incrustación de pasta blanca. En el resto del material
cerámico el patrón de visibilización es siempre real y no se aplica pasta blanca en la
decoración.
En resumen, parece que tanto la diversificación del patrón de visibilización aparente y la
aplicación de pasta blanca son recursos utilizados únicamente en contexto doméstico
frente a la sencillez del contexto funerario.
2.1.3. Patrón de visibilidad y ubicación de la decoración en el cuerpo del cacharro
En contexto doméstico nunca se decoran el interior del cacharro y la zona de apoyatura
exterior. En cambio existen áreas del recipiente que aunque no se decoran habitualmente
pueden poseer decoración en ocasiones, estas áreas son: el labio, el borde y la zona de la
carena. En relación con la parte superior del perfil del cacharro, se observa que el labio
aparece decorado sólo en el sub stilo 1, y el borde en el subestilo 4.Los subestilos 2 y 3
no decoran estas dos partes del cacharro. En relación con la carena, se observan dos
tendencias formales básicas:
· Se decora la inflexión de la carena, en cuyo caso la decoración no continua hacia
el fondo. La distribución puede ser corrida o en bandas. Estas características se
observan en los subestilos 2 y 3.
· No se decora la inflexión de la carena, aunque se decora encima y debajo de la
misma si la distribución es en bandas en los subestilos 2 y 3; pero si la
distribución es corrida no se decora desde la línea de carena hasta el fondo,
característica de los subestilos 1 y 4.
En contexto funerario la ubicación de la decoración en los recipientes
campaniformes siempre es exterior y visible. Se excluyen de la decoración el fondo, el
borde , el labio y por supuesto el interior, la carena tiende a decorarse siempre. Mientras
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que en los recipientes decorados de tradición no campaniforme la zona decorada es el
tercio superior, donde el borde puede estar decorado (p.ej. los longobord).
En resumen, la decoración siempre está ubicada en las zonas conspicuas del recipiente,
tanto en contexto doméstico como funerario, aunque pueden variar las áreas de
preferencia. En concreto el labio y el borde son decorados excepcionalmente en los
recipientes de tradición campaniforme mientras que no son excepcionales en los
recipientes no campaniformes. En relación con la carena, únicamente constatada en la
cerámica campaniforme, se observa una tendencia similar en los subestilos 2 y 3
ligeramente diferente a la tendencia de los sub stilos 1 y 4 mientras que en contexto
funerario muestran una mayor regularidad dada por la tendencia a decorar siempre la
carena.
2.1.4. Distribución y desarrollo de la decoración
En contexto doméstico la distribución de la decoración posee una tendencia al
equilibrio numérico de cacharros con decoración distribuida en bandas y distribución
corrida, este equilibrio se rompe en el subestilo 4, donde predomina la distribución
corrida con mucha diferencia sobre la distribución en bandas vacías que se alternan con
bandas decoradas. En la distribución de bandas alternantes con y sin decoración el
espacio que ocupan verticalmente ambas suele ser similar. El desarrollo decorativo en el
cuerpo del cacharro es integral.
En contexto funerario, se observa un predominio de la distribución en bandas en los
recipientes de enterramientos visibles, frente a la distribución corrida exclusiva en
enterramientos invisibles. La distribución en bandas posee dos desarrollos formales
diferentes: (*) igualdad espacial entre las bandas decoradas y lisas, de desarrollo
mayoritario; (**) pérdida de la importancia de las bandas no decoradas en número y en
el espacio que ocupan en el cacharro (destacando dos bandas decoradas en el cacharro,
el cuello y la panza). El desarrollo decorativo en el cuerpo del cacharro es integral en los
recipientes de morfología campaniforme y parcial (tercio superior) en los de morfologías
no campaniformes.
En resumen, la decoración de morfología campaniforme muestra un desarrollo integral
en el cuerpo del cacharro asociado a enterramientos visibles; en cambio, el desarrollo es
zonal en las morfologías no campaniformes (reducidas al tercio superior del cuerpo del
recipiente) que están asociadas a enterramientos invisibles. Las preferencias son distintas
en contexto doméstico y funerario, ya que destaca la distribución en bandas en la
cerámica campaniforme de contexto funerario, un equilibrio numérico entre la
distribución en bandas y corrida en los subestilos 1, 2 y 3 domésticos y corrida en el
subestilo 4 doméstico y en la cerámica no campaniforme de las fosas.
2.1.5. Tipos de agregación y variantes del elemento
En contexto doméstico la agregación de tipo s métrica sencilla es la más abundante en
los cuatro subestilos. Pero si relacionamos este aspecto con el número de elementos,
instrumentos y técnicas por cacharro, en cada subestilo aparece como segundo tipo más
frecuente una variante distinta. En la siguiente tabla mostramos las variantes que se
registran en el tipo de agregación simétrica sencilla, que es la más abundante, en los
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diferentes subestilos y el segundo tipo de agregación predominante con sus variantes por
subestilo (ver conceptos en cap. 3, apdo. 2.3.2):
Subestilo Variantes en la reiteración
simétrica sencilla
Segundo tipo de agregación
más importante
Variantes en el segundo tipo de
agregación más importante
S1 V1, V2, V3, V5, V6. No simétrica sencilla V1, V2, V3, V5, V6, V9
S2 V1, V2, V5, V6 No simétrica compleja V5, V8, V12, V13.
S3 V1, V2, V3, V5, V6, V7. No simétrica sencilla V1, V2, V5, V6, V7, V9.
S4 V1, V5, V7. Sucesión V1, V5, V6, V11.
Tabla 30. Relación de los tipos de agregación y las variantes del elemento según el ubestilo en contexto doméstico
El número de variantes total es de quince, y se observan variantes nuevas como la
V2, V3, V4, V8, V11, V12, V13, V14 y V15, ausentes en contexto funerario.
Determinados tipos de agregación están ausentes, o casi no se registran, en algún
subestilo como mostramos seguidamente:
1. Subestilo 1: ausencia de la simétrica compleja y casi ausencia de la no smétric
compleja.
2. Subestilo 2: casi ausencia de la sucesión.
3. Subestilo 3: poca presencia de las reiteraciones compljas.
4. Subestilo 4: poca presencia de las reiteraciones compljas.
En contexto funerario si bien el tipo de agregación simétrica sencilla es el más
abundante, la segunda predominante es el tipo no simétrico complejo. El número de
variantes total es de ocho, y se observan variantes nuevas como la V16 yV17, ausentes
en contexto doméstico
En resumen, el tipo de agregación predominante coincide en ambos contextos:
reiteración simétrica sencilla, las variantes importantes en segundo lugar difieren según
la cadena técnica operativa ideal.
2.1.6. Color y acabado
En contexto doméstico se observa que los recipientes alisados tienden a ser de tonos
claros y que los recipientes bruñidos tienden a ser oscuros. Siempre son acabados que
proporcionan una buena calidad visual al recipiente.
En contexto funerario, priman los tonos claros en los recipientes de tradición
campaniforme documentados en los enterramientos visibles frente al predominio de los
tonos oscuros en la cerámica de tradición no campaniforme de nterramientos invisibles
tipo fosa. Los recipientes de tradición campaniforme tienden a poseer una mejor
apariencia visual que los no campaniformes.
En resumen, existe más variedad y una mayor complejidad en las combinaciones del
color con los tipos de acabado en contexto doméstico, mientras que en contexto
funerario existe una mayor homogeneidad marcada por el tono siempre claro.
2.1.7. Morfologías y dimensiones
En resumen, las morfologías campaniformes, en ambos contextos, son compuestas y
abiertas, mientras que las morfologías no campaniformes son compuestas o simples
cerradas. En relación con el volumen de los recipientes, en litros, observamos que existe
una mayor variabilidad de dimensiones en contexto doméstico que en contexto
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funerario. La media en litros es de dos en la cerámica decorada doméstica frente a un
litro en la decorada funeraria campaniforme y dos litros en la funeraria con decoración
no campaniforme.
2.2. La cerámica no decorada
Los puntos de ruptura observados en la cerámica lisa se reducen a la fase de modelado y
de tratamiento de la pasta, estas diferencias se encuentran sobre todo al comparar los
contextos como veremos seguidamente.
2.2.1. Morfología
En contexto doméstico, destacan los perfiles compuestos cerrados sobre los simples
abiertos o cerrados. No se observan diferencias entre subestilos, pero sí se observan
dentro de cada yacimiento y en todos los subestilos, ya que existe un número pequeño
de recipientes que poseen una morfología compuesta de perfil en S, parecida a la
cerámica campaniforme, pero con una silueta cerrada, que se diferencia de las restantes
morfologías no decoradas. Estos recipientes son vasos y cazuelas. Por lo tanto, las
diferencias encontradas en la fase de modelado en contexto doméstico se reducen a la
existencia de un grupo muy reducido de vasos y cazuelas que se parecen a los vasos y
cazuelas decorados de tradición campaniforme.
La cerámica funeraria registra una mayor diversidad en tres niveles del registro: (1)
existen preferencias morfológicas según sea un enterramiento visible o invisible en el
paisaje; destacan perfiles de cuencos (perfiles simples y cerrados) en los primeros, y
troncocónicos (perfiles simples y abiertos) y morfologías compuestas cerradas en los
segundos; (2) dentro de los enterramientos invisibles, existen preferencias morfológicas
según la arquitectura funeraria, en las cistas se opta por troncocónicos, vasos globulares
y floreros y en las fosas por longobordos y vasos globulares; y (3) dentro de los
enterramientos en cistas predominan unas formas u otras según el área geográfica: al
norte del Miño se entierra con floreros y al sur con troncocónicos (que pueden ir
acompañados de globulares).
En resumen, en contexto doméstico se observa diversidad dentro de cada yacimiento,
pero esta diversidad sigue el mismo patrón formal en todos los yacimientos sean del
subestilo que sean, este patrón nos permite hablar de homogeneidad entre los subestilos
porque aunque existe diversidad dentro de cada yacimiento los recursos utilizados para
conseguirla son siempre los mismos. En cambio, en contexto funerario se observa una
mayor diversidad en la cerámica que se apoya en tres aspectos diferentes: el grado de
visibilidad del enterramiento, el tipo de arquitectura y el área geográfica, pero esta
diversidad entre yacimientos se reduce en cambio a homogeneidad dentro de cada
yacimiento, ya que sólo existe un tipo de morfología o como mucho dos tipos diferentes.
Por lo tanto, la variabilidad encontrada en la cerámica lisa de la Edad del Bronce en
Galicia se plasma por las diferencias que existen entre el contexto doméstico y el
contexto funerario.
2.2.2. Elementos accesorios
En contexto doméstico no se aprecian diferencias formales entre los subestilos
documentados en cuanto al tipo de elementos accesorios que aplican en los perfiles de
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los recipientes. Así vemos que predominan los cordones superiores, tanto en la zona
superior de los recipientes como en la base de los mismos y en cambio, son
excepcionales los mamelones y las asas.
En contexto funerario se documentan pezones o mamelones y asas que muestran un
desarrollo diferencial en su morfología y sus dimensiones según el tipo de
enterramiento, que formalmente se resuelve de la siguiente manera: (1) Ausencia de
elementos accesorios en enterramientos visibles. (2) Presencia moderada en número y
morfologías de pequeño tamaño en enterramientos invisibles tipo fosa y (3) gran
desarrollo en número y tamaño en enterramientos invisibles tipo cista.
En resumen, se observa una preferencia de unos tipos de accesorios sobre otros según el
contexto, ya que los cordones únicamente se documentan en asentamientos
habitacionales, y los pezones en yacimientos funerarios. Mientras que en asentamientos
los cordones son similares morfológicamente en todos los yacimientos, en los
enterramientos existe variabilidad morfológica en los elementos accesorios, en cuanto a
tamaño y a presencia, según el tipo de enterramiento.
2.2.3. Dimensiones
En cuanto a la capacidad de los recipientes, en litros, existe una mayor variabilidad de
dimensiones y morfologías en contexto doméstico siendo la capacidad media muy
superior en los hábitats, la media en litros es de cinco en la cerámica lisa doméstica
frente a dos litros en los enterramientos visibles y tres litros en los enterramientos
invisibles.
2.2.4. Color
En contexto doméstico predominan los tonos claros sobre los oscuros, en todos los
yacimientos sean del subestilo que sean, aunque puede existir algún recipiente oscuro y
la tendencia de todos los recipientes lisos es la apariencia mate de las superficies
independientemente del tono que posean.
En contexto funerario hay predominio de los tonos claros en los recipientes lisos de
enterramientos visibles e invisibles tipo cista y muy brillantes en su aspecto, frente al
predominio de los tonos oscuros y tendencia mate en la cerámica de enterramientos
invisibles tipo fosa.
En resumen, se prefieren los recipientes claros en ambos contextos, únicamente las fosas
se rigen por la preferencia de los tonos oscuros. La oposición se refleja en el aspecto
brillante o no de las superficies, mate en contexto doméstico y en fosas y brillante en
monumentos y cistas.
2.2.5. Acabados
En contexto doméstico los acabados parecen siempre de calidad visual tosca en todos
los yacimientos sea el subestilo que sea, excepcionalmente algún recipiente puede tener
apariencia buena, y en concreto, los pocos vasos y cazuelas lisos documentados.
En contexto funerario l s acabados parecen siempre de buena calidad visual excepto en
las fosas, a pesar de tener un tratamiento similar al de los monumentos y cistas (alisados
finos y bruñidos).
245
En resumen, los acabados son de buena calidad visual en contexto funerario mientras
que en fosas y en contexto habitacional suelen aparentar una calidad peor.
3. Hacia una caracterización del estilo cerámico de la Edad del
Bronce en Galicia
Hasta el momento hemos clasificado cuatro tendencias estilísticas o subestilos. Esta
clasificación siempre hacía referencia a la cerámica decorada y más concretamente a la
cerámica de tradición campaniforme, que por otro lado no sólo es la cerámica decorada
mayoritaria en algunos yacimientos sino que es exclusiva en la mayor parte de ellos.
Llegando a esta fase del trabajo creemos necesario aclarar algunos aspectos referentes al
estilo cerámico de la Edad del Bronce que, aunque básicos, hemos obviado
conscientemente hasta el momento.
El hecho de hablar de tendencias estilísticas sólo en la cerámica decorada
campaniforme es consecuencia de observar una serie de puntos de ruptura en el patrón
de regularidad formal de este material en contexto doméstico, que en principio no se
observaban en la cerámica no decorada. La cerámica lisa mostraba más bien diferencias
en la fase de modelado, ofreciendo una variedad relativa de morfologías, y una cierta
homogeneidad en el resto de las fases del proceso de producción o CTO.
Llegando a este punto creemos que debemos aclarar algunos aspectos de la
cerámica y proponer así una caracterización del estilo cerámico de la Edad del
Bronce en Galicia. En primer lugar, hablaremos de la cerámica decorada de tradición
campaniforme y no campaniforme y en segundo lugar, de la cerámica sin decorar puesto
que cada una de ellas constituye una categoría formal del mismo estilo, y dentro de cada
categoría pueden existir variantes, que denominaremos te dencia  estilísticas o
subestilos. Entendemos por categoría el patrón de regularidad formal que se puede
sintetizar a partir de las similitudes o puntos de continuidad. Las tendencias on las
variantes de cada una de las categorías formales; mediante ellas se recogen las diferencias
o puntos de ruptura, sin desvirtuar los rasgos generales, observados dentro de una
misma categoría formal.
Tanto las categorías como las tendencias son analizadas mediante la cad n
tecnológica operativa (CTO) siendo el producto acabado un aspecto más del proceso.
Y si bien las categorías, precisamente por su carácter general, son agrupaciones con poca
carga subjetiva, las tendencias estilísticas o subestilos están orientados más
subjetivamente porque están clasificados a partir de la relación y combinación de una
serie de rasgos formales que nosotros, como arqueólogos, consideramos significativos
(siempre después de realizar una descripción exhaustiva de la cerámica) (ver esque as
53, 54 y 55).
Si realizamos un efecto zoom desde la definición del estilo hacia la caracterización
de las diferentes tendencias estilísticas, podemos comprobar que nos desplazamos de una
entidad abstracta y general a una entidad concreta y empírica. El estilo que definimos
para la cerámica de la Edad del Bronce es de carácter global y abstracto, en el que existe
un patrón de regularidad formal o, lo que es lo mismo, un abanico de normas restringido
y que se sustenta en un conocimiento tecnológico.
En la categoría preciamos que esas normas se limitan por una serie de elecciones
técnicas específicas dentro del conocimiento tecnológico de esas sociedades, y aunque se
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mantiene una parte de abstracción establecida en función de las similitudes que se
comprueban dentro de cada categoría, esta abstracción se apoya en información
















Escalas o niveles 





Esquema 51. Niveles de formalización del estilo cerámico de la Edad del Bronce en Galicia
Las tendencias estilísticas encontradas dentro de cada categoría, son concreciones
formales empíricas, en ellas se agrupan los conjuntos cerámicos que presentan
diferencias o variantes, esas diferencias puntuales se convierten en similitudes dentro de
cada tendencia estilística; partiendo de las diferencias realizamos grupos formales dentro
de cada categoría, pero esas distinciones se convierten en similitudes dentro de cada
tendencia frente a las restantes dentro de cada categoría formal.
En síntesis (ver squema 51), el patrón de regularidad formal general y abstracto
que constituye el estilo cerámico se va concretando a medida que nos centramos en las
categorías, pero sin perder cierto grado de abstracción, para finalmente llegar a las
tendencias estilísticas, delimitadas por rasgos específicamente empíricos.
Ante todo queremos dejar claro, por si a lo largo del trabajo no se ha resaltado lo
suficiente, que las tendencias estilísticas no son tipos o grupos de tipos, ya que algunos
recipientes similares pueden incluirse en más de una tendencia. Las tendencias son
variantes dentro de una categoría formal, estas variantes no se refieren a cacharros
concretos sino a la utilización de unos recursos formales específicos inmersos en una
manera de hacer que está condicionada de forma inmediata por la categoría pero no
sólo, ya que lo que realmente condiciona es el estilo189, pues no en vano es una
formalización que se apoya en una tecnología. De hecho en un mismo yacimiento se
constata simultáneamente y siempre la existencia de al menos dos tendencias estilísticas
correspondientes a dos categorías diferentes. En el esquema siguiente sintetizamos y a la
vez avanzamos el desarrollo de este apartado.
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“Entendido como uno de los mecanismos del discurso de poder, según se refleja en los productos
formales de una sociedad, esto es, la formalización externa del poder, entendido en sentido foucaul iano”
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Esquema 52. Síntesis del estilo cerámico de la Edad del Bronce en Galicia
3.1. La cerámica decorada
La cerámica decorada de la Edad del Bronce en Galicia responde a dos categorías
formales diferentes: la más importante por ser mayoritaria es la cerámica de tradición
campaniforme, y la segunda, que denominaremos por oposición a la anterior, cerámica
decorada no campaniforme, es excepcional. Ahora pasamos a resumir brevemente los
rasgos de ambas categorías cerámicas.
La cerámica decorada campaniforme, ent ndida como categoría, posee una
morfología compuesta de perfil en S, vasos y cazuelas (excepcionalmente se documentan
perfiles simples como son los cuencos), con un tratamiento de la pasta muy cuidado que
se refleja en el grano fino del desgrasante y un acabado muy cuidadoso (bruñidos y
alisados finos). El color puede ser oscuro o claro y siempre brillante y el ambiente de
cocción predominante es oxidante (fractura en sandwich) aunque el reductor es
relativamente importante (un nervio negruzco); parece que existe una regularidad entre
color y acabado que se traduce en recipientes claros (rojizos, naranjas) con acabados
alisados y recipientes oscuros (marrones oscuros y negruzcos) con acabados bruñidos,
los colores marrones claros pueden asociarse a cualquier acabado, aunque si bien esto es
así en contexto doméstico, en contexto funerario los tonos son siempre claros
independientemente del acabado de la superficie cerámica. La decoración geométrica
cubre íntegramente todo el recipiente disponiendo de manera parcelada y horizontal una
decoración simétrica a base de motivos que son siempre delimitados por líneas
horizontales que refuerzan una continuidad en el esquema decorativo; la lectura de la
decoración es vertical porque no hace falta recorrer el perímetro de los recipientes para
saber cómo es la decoración.
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Subestilo 1 Subestilo 2 Subestilo 3 Subestilo 4




Acabados predominio alisado fino equilibrio bruñidos y alisados
finos
equilibrio bruñidos y alisados finos bruñido medio (1º) y alisado
fino (2º)
Colores claros (1º) y oscuros(2º) equilibrio claros y oscuros equilibrio claros y oscuros oscuros (1º) y claros (2º)
Decoración
Técnicas Impresión (1º) y Incisión
(2º)
Impresión Impresión (1º) y Incisión (2º) Incisión (1º) y Impresión(2º)





Peine, concha, punzón, cuerda
(Imp.)
Punzón romo y fino (Inc.)














cuadrada, circular, ovalada y




y cuadrangular (diferentes tamaños y
profundidades). Punzón: cuadrada,
rectangular, ovalada, circular,
triangular, puntiaguda y roma.
Cuerda: 1 hilo
Punzón: cuadrada, ovalada,
circular (diferentes tamaños y
profundidades). Peine:
cuadrada
Pasta blanca No Sí Sí No
Nº elementos
por cacharro
1-3 1-4 1-3 1-3
Motivos Equilibrio Riqueza Monotonía Barroquismo
Ubicación Integral
Línea de carena no se
decora
Integral
Línea de carena no se decora
Integral
Línea de carena se puede decorar
Integral y parcial (2/3
superiores) en los carenados
Visibilización real real y aparente (1 variante) real y aparente (6 variantes) real






Esquema 53. Rasgos diferenciadores en las tendencias estilísticas de la categoría cerámica decorada de
tradición campaniforme
A lo largo de este trabajo hemos definido cuatr  tendencias estilísticas
(denominadas para simplificar con números arábigos: 1, 2, 3 y 4) dentro de esta
categoría (ver cap. 4) partiendo del análisis formal en la cerámica decorada
campaniforme de contexto doméstico; posteriormente y al abordar el análisis de esta
cerámica en contexto funerario (ver cap. 5) se comprobó una fuerte homogeneidad
traducida en un único subestilo, el denominado 1 (para la cerámica de contexto
doméstico), y sólo excepcionalmente en el subesti o 2(recordemos que se reconoce
únicamente en un par de enterramientos). En el cuadro 53 mostramos los rasgos
distintivos de cada tendencia estilística (consultar detalles en cap. 4 y 5) y en la
ilustración (2) acompañante se incorporan los modelos formales representativos de cada
tendencia estilística o subestilo.
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Subestilo 1 Subestilo 2 Subestilo 3 Subestilo 4







Ilustración 2. Productos finales de la categoría cerámica decorada campaniforme: tendencias estilísticas
En relación con la cerámica campaniforme tenemos que añadir una información
importante referente a la calidad de la pasta. El tratamiento de la pasta, aún siendo muy
cuidadoso en todos los recipientes campaniformes, es diferente en la CTO de los
cacharros domésticos y de los funerarios. La calidad visual es buena siempre pero
mientras que en contexto funerario la calidad de los recipientes es pura apariencia ya que
son recipientes más frágiles que parecen cocidos a temperaturas bajas con texturas poco
compactas y desagregadas porque se deshacen con cierta facilidad, en contexto
doméstico los cacharros de texturas compactas son más resistentes y han sido sometidos
a temperaturas que pueden ser más elevadas. Mientras que detrás de la manufacturación
de un cacharro funerario hay un esmero en el acabado y en la búsqueda de un aspecto
superficial claro y brillante, detrás de la manufacturación de un cacharro doméstico
existe un procedimiento cuidadoso en todo el proceso de producción, que hace que el
producto final no sea meramente aparente sino también práctico.
La cerámica decorada no campaniforme, entendida como categoría es escasísima
en número, posee una morfología mayoritariamente simple (excepcionalmente hay
recipientes globulares) con un tratamiento de la pasta menos cuidado con un grano fino
o medio y un acabado algo tosco (alisados toscos y bruñidos medios y toscos), el color
puede ser oscuro o claro pero siempre mate y el ambiente de cocción predominante es
oxidante (fractura en sa dwich y un nervio rojo) en contexto doméstico y el ambiente
reductor es relativamente importante (un nervio negruzco) en contexto funerario. Al
contrario de lo que ocurre en la cerámica campaniforme, parece que en esta categoría no
existe una regularidad entre color y acabado sino entre color y contexto, los tonos claros
son encontrados en los recipientes domésticos y los oscuros en tumbas (fosas). La
decoración geométrica, más variada, prefiere el tercio superior del recipiente
disponiendo los motivos de forma parcelada y horizontal unas veces pero también sin
delimitación alguna, perdiéndose en ocasiones la fuerte horizontalidad que consigue la
línea recta, pero manteniéndose la continuidad decorativa sin elementos que rompan el
esquema decorativo (es menos homogénea entre sí que la decoración campaniforme)
que se observa en la cerámica de tradición campaniforme; la lectura de la decoración es
vertical porque no hace falta recorrer el perímetro de los recipientes para saber cómo es
la decoración.
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Podríamos definir dos tendencias estilísticas o subestilos dentro de esta categoría,
que denominaremos nuevamente con números arábigos (1 y 2). La tendencia estilística 1
se documenta en contexto doméstico mientras que la tendencia 2 es registrada
únicamente en contexto funerario y más concretamente en necrópolis de fosas. En el
cuadro siguiente mostramos los rasgos distintivos de cada tendencia estilística y en la
ilustración complementaria mostramos los productos formales significativos según el
contexto en el que aparecen.
Subestilo 1 Subestilo 2
Morfologías simples cerradas (cuencos y ollas)  y compuestas abiertas
(globular carenado)
simples (longobordos) y compuestas cerradas
(globulares)
Acabados alisados toscos y bruñido medio bruñidos medios y toscos
Colores claros oscuros
Cocción ambiente oxidante ambiente reductor
Decoración
Técnicas impresión y arrastre impresión e incisión
Instrumentos uñas y dedos (imp.) y arrastre de dedos peine (imp.) y punzón fino (inc.)
Nº de elementos 1 2 a 4
Ubicación labio o línea en la zona de mayor expansión de la panza borde o tercio superior
CONTEXTO Doméstico Funerario (en fosas)
Esquema 54. Rasgos diferenciadores en las tendencias estilísticas de la categoría cerámica decorada no
campaniforme
Subestilo 1 Subestilo 2
contexto doméstico contexto funerario
Ilustración 3. Productos finales de la categoría cerámica decorada no campaniforme: tendencias estilísticas
El hecho de no haber tratado la categoría de cerámica decorada no campaniforme
como tal hasta el momento es avalado por dos motivos: el primero por su escasa
representación en el registro y el segundo porque su presencia aislada parecía
dependiente de las tendencias estilísticas de tradición campaniforme. Creemos
justificable esta actitud porque en todos los ejemplos que conocemos hasta el momento
en Galicia, si exceptuamos la cerámica de Coto a Laborada (recordemos que es una
necrópolis de fosas), estos recipientes decorados forman parte, y siempre como material
excepcional en número, de conjuntos cerámicos que se adscriben a una u otra tendencia
estilística con cerámica campaniforme. Por lo tanto, la presencia o la ausencia de esta
cerámica decorada no campaniforme contribuye en cierto modo a caracterizar las
tendencias estilísticas de la categoría formal campaniforme y por el momento no se ha
documentado ningún yacimiento doméstico que posea única y exclusivamente cerámica
decorada no campaniforme.
En suma, y en relación con la cerámica decorada de tradición campaniforme, se
observa una variabilidad en contexto doméstico que se concreta en la existencia de
cuatro tendencias estilísticas (definida por la variedad de soluciones que ofrece la amplia
combinación de algunos aspectos decorativos -como son las técnicas, los elementos, los
instrumentos utilizados y la manera de usarlos, entre otros- combinaciones de acabados,
colores, incrustación de pasta blanca, etc), frente a una fuerte homogeneidady
estandarización de la cerámica de contexto funerario (presente sólo en monumentos) que
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se concreta en la existencia de una única tendencia estilística (selección de una solución
formal entre varias).
Los rasgos formales de conjunto que acabamos de definir, sobre todo los relativos
al tratamiento de la pasta y a la decoración, refuerzan una oposición formal entre las dos
categorías en lo que se refiere a la estr tegia de visibilización de la cerámica, es decir: la
mayor parte de las fases de producción contribuyen a que la cerámica campaniforme sea
una cerámica visible o muy conspicua y sin embargo, la cerámica decorada no
campaniforme sea invisible o poco conspicua.
3.2. La cerámica no decorada
Hasta el momento la cerámica sin decorar l  hemos tratado como un grupo que se
opone formalmente a la cerámica decorada, y esta oposición no sólo es resaltada en el
producto final sino que se traduce a lo largo del proceso de producción o secuencia
operativa. Aprovechando el análisis de la caracterización de las tendencias
campaniformes en contexto doméstico y funerario, realizamos un análisis de la CTO de
la cerámica lisa con la que se hallaba asociada, con la esperanza de poder observar con
mayor facilidad diferencias dentro de ésta, tanto en contexto doméstico como en otros
contextos funerarios. De este modo, podemos sintetizar la siguiente observación: existe
homogeneidad formal en la cerámica lisa, pero esta homogeneidad se traduce en do
tendencias estilísticas, que denominaremos 1 y 2. El subestilo o tendencia estilística 1
de la categoría formal lisa, predomina en contexto doméstico, mientras que el subestilo
o tendencia estilística 2 predomina en contexto funerario.
La categoría de cerámica lisa posee las siguientes características: las morfologías
pueden ser simples abiertas (troncocónicos) y cerradas (cuencos, cubiletes) o
compuestas cerradas (floreros, recipientes con hombros, globulares), una abundancia
relativa de granos medios y gruesos, son de texturas compactas y poseen acabados
menos cuidados en apariencia que la cerámica decorada, predominan los tonos claros y
el ambiente de cocción oxidante (un nervio claro o en sandwich), los recipientes pueden
presentar elementos accesorios (cordones, mamelones, prótomos o asas).
La clasificación de la cerámica sin decorar en dos tendencias estilísticas la
hacemos con base en los puntos de ruptura definidos a lo largo del proceso de
producción de estos recipientes. Las diferencias se encontraron sobre todo en las fases
de acabado y color (cocción) así como en la preparación de la arcilla, esta última fase es
menos apreciable visualmente pero no por ello es menos importante. Ahora
resumiremos las características de ambas tendencias estilísticas con una ilustración
complementaria en la que se representan los recipientes más representativos.
La tendencia estilística o subestilo 1, predominante en contexto doméstico, posee
granos gruesos en el desgrasante, acabados toscos y colores predominantemente claros y
mates, también se observa una gran variedad de morfologías y dimensiones dentro de
cada tipo de silueta en cada uno de los yacimientos; los elementos accesorios que
destacan son los cordones (un cordón en la parte superior del recipiente y a veces un
cordón perimetral basal) y las asas (con huecos para uno o dos dedos), los prótomos y
los mamelones (de pequeño tamaño) son excepcionales.
La tendencia estilística o subestilo 2 posee granos finos y medios en el
desgrasante, acabados finos y colores predominantemente claros pero brillantes, y aún
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existiendo una variedad de morfologías esta variedad es contextual porque en cada
tumba la variedad se reduce a un máximo de tres perfiles diferentes y las dimensiones
dentro de cada morfología parece estandarizada; los elementos accesorios que destacan
son los mamelones (dispuestos en la parte superior del cacharro en una única línea
horizontal, de gran tamaño y variedad de formas) y las asas (bien de gran tamaño con
huecos para tres dedos o bien demasiado pequeñas para poder introducir siquiera un
dedo), los prótomos y cordones no se documentan.





Ilustración 4. Productos finales de la categoría cerámica no decorada: tendencias estilísticas
En la tendencia estilística 1 y dentro de cada yacimiento, sobre todo doméstico,
existe prácticamente todo el elenco de morfologías que se conocen de la cerámica lisa
para la Edad del Bronce en Galicia. En cambio, en la tendencia estilística 2, y
principalmente en las tumbas, se encuentra una morfología u otra según la arquitectura
que acoge el cacharro o según el área geográfica en la que se localice.
Los rasgos formales de conjunto que acabamos de definir, sobre todo los relativos
al tratamiento de la pasta y a la fase de modelado en relación con la profusión de
elementos accesorios, refuerzan una oposición formal entre las dos tendencias de la
categoría lisa en lo que se refiere a la estrategia de visibilización de la cerámica. Así
contribuyen a que la cerámica lisa del subestilo 2predominante en contexto funerario
sea una cerámica visible o muy conspicua y a que sin embargo, la cerámica lisa del
subestilo 1 predominante en contexto doméstico sea invisible o poco conspicua.
En algunas fases del proceso tecnológico, la cerámica funeraria se aproxima
formalmente a la cerámica decorada de tradición campaniforme, son siempre aquellas
fases que proporcionan una buena apariencia visual al producto final y que no se
corresponden con una necesaria calidad funcional. Este fenómeno es inverso en la
cerámica lisa de contexto doméstico en la que se encubre la buena calidad de la pasta con
un producto de apariencia tosca.
Si bien es cierta la individualización de dos tendencias estilísticas de la cerámica
lisa, no es menos cierto que en ocasiones, y excepcionalmente, pueden existir
inversiones de los patrones formales en los contextos. Los rasgos del subestilo 2 de la
categoría lisa, más cuidado y predominante en contexto funerario, coinciden con algunos
recipientes lisos que acompañan a la cerámica del subestilo 4 campaniforme y con
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algunos vasos y cazuelas lisas de todos los subestilos campaniformes en contexto
doméstico. Y los rasgos del subestilo 1 de la categoría lisa, más tosco y predominante en
contexto habitacional, se plasman en los recipientes lisos funerarios asociados a cerámica
decorada no campaniforme de las fosas.
3.3. Tres categorías cerámicas y un estilo
Después de haber caracterizado las diferentes tendencias estilísticas de la cerámica de la
Edad del Bronce en Galicia según los contextos en los que aparecen, es preciso remarcar
una consecuencia del análisis que consideramos muy importante: las tres categorías
formales y sus tendencias estilísticas constituyen un único estilo. En to nos
diferenciamos de posiciones interpretativas más convencionales, que no dudarían en
tomar como estilo cada una de las expresiones cerámicas que hemos caracterizado,
empezando por la cerámica campaniforme. Para nosotros, en cambio, esas expresiones
conforman el mismo estilo con ocho soluciones formales, reducidas básicamente a tres
grupos o categorías formales (cerámica decorada campaniforme, cerámica decorada no
campaniforme y cerámica no decorada), resultado de un conocimiento tecnológico
movilizado desde una misma voluntad de saber-poder. Lo que es lo mismo, es la
manera de hacer de comunidades humanas que comparten una pauta de racionalidad
común desde la que se construye un mundo de representaciones, partiendo de unos
recursos formales que estas comunidades entienden y que son utilizados como reflejo de
un sistema simbólico caracterizado por op siciones discursivas que se expresan a través
de estrategias de visibilización concretas y soluciones formales específicas.
La cerámica puede estar condicionada por factores físicos que dependen de las
características de la arcilla utilizada, o por factores prácticos y funcionales según se
seleccione una opción técnica u otra al elaborar un recipiente, pero más allá de esos
condicionamientos existe una lógic  de visibilidad o tercer factor (concepto tomado de
Criado Boado 1984-5) que globaliza y reúne dentro de un mismo grupo de relaciones
un discurso común, y que en las sociedades de la Edad del Bronce en Galicia se expresa
mediante una oposición clara, que consiste en un juego de estrategias de ocultación y
monumentalización de la cultura material cerámica según el contexto en el que se
deposite ésta y la solución formal que se elija para producir un efecto visual concreto a
través de ella. Por lo tanto, existe una manera de hacer cerámica que está orientada por
una estrategia de exhibición, frente a otra manera de hacer que disuelve al objeto de
cerámica a través de una estrategia de ocultación. Las correspondencias entre estrategias
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Esquema 55. Estrategias de visibilización en las tendencias estilísticas de la Edad del Bronce en Galicia
Otro tipo de oposición, como anunciábamos en el párrafo anterior, se concreta en
una serie de soluciones formales que se apoyan en similitudes y diferencias. Similitud s
que se materializan en la CTO teórica global de la cerámica de la Edad del Bronce y que
se concretan en cada categoría, y diferencias que se plasman por un lado entre categorías
y por otro entre tendencias estilísticas dentro de cada categoría.
Ante todo prima un patrón regularidad formal común que es el que nos
permite integrar todas las variantes de las tres categorías dentro de un mismo estilo: las
gentes que comparten una misma pauta de racionalidad rigen hacia el conocimiento
tecnológico el empleo de las mismas técnicas siempre, sea cual sea la categoría o la
tendencia estilística de la que hablemos: preparación de la materia prima para obtener
texturas compactas, modelado a mano y con técnica de urdido, perfiles resueltos de
manera similar, gama de acabados limitada a bruñidos y alisados, cocción en ambiente
oxidante y reductor, tonos claros (en la gama de rojizos) y oscuros (hacia lo negruzco)
pero nunca extremadamente fuertes.
Lo que genera variación es la combinación de las diferentes técnicas en cada una
de las fases de producción que, como podemos ver en el esquema siguiente, siempre se
señalan en las mismas fases (o en algunos de sus aspectos) de cada categoría. Entre la
cerámica lisa y la decorada campaniforme las diferencias se expresan en prácticamente
todas las fases de producción, frente a la d corada no campaniforme que combina
atributos formales de esas dos categorías. Los puntos de ruptura dentro de cada categoría
son más tenues, prueba de ello es que en la mayor parte de las ocasiones las diferencias
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variabilidad dentro del mismo contexto
Esquema 56. Estrategias de oposición formal en la CTO del estilo de la Edad del Bronce en Galicia
Por lo tanto, el estilo cerámico de la Edad del Bronce en Galicia se caracteriza por
una cierta variedad formal que no anula el modelo formal global que proporciona
unidad al estilo. A éste pertenece la oposición entre categorías, que es la más evidente a
simple vista, además de diversas oposiciones entre tendencias de cada categoría que se
expresan únicamente en un nivel de detalle.
El mantenimiento de un mismo estilo cerámico en productos que debieran salir de
las manos de innumerables utores distintos y dentro de una sociedad segmentada, nos
permite inferir que detrás de este patrón de regularidad formal hay una intencionalidad
social (ver esquema 8, cap. 2, apdo. 2.2.2 de este trabajo) cuyo intermediario es el
alfarero/a que piensa el cacharro que va a fabricar antes de hacerlo. Esta intencionalidad
no es necesariamente consciente ya que puede venir dada por la t a ición(en el sentido
que le otorga Dumont 1982: 18).
El estilo cerámico de la Edad del Bronce en Galicia se entiende mejor si lo
comparamos con el estilo de otras culturas. En esta línea hemos comparado los puntos
de continuidad o similitudes del estilo de la Edad del Bronce con la del estilo castreño y
observamos que existen diferencias notorias en la CTO de un estilo respecto al otro
(Cobas Fernández y Prieto Martínez 1995a, 1997a, 1997b y 1998). Las técnicas de
producción cerámica pueden ser similares pero el conocimiento tecnológico es diferente
en la Edad del Bronce y en la Edad del Hierro, consecuencia de la voluntad de saber-
poder de ambas culturas que están reproduciendo dos pautas de racionalidad diferentes a
través de un código de expresión (la cerámica) y mediante dos m eras de hacer
distintas. En la Edad del Bronce se produce la disolución de un orden primitivo que está
dejando de serlo pero conserva todavía características de sus dinámicas sociales y a su
vez comienza a formarse lo que será una sociedad campesina posteriormente pero sin
serlo plenamente (Méndez Fernández 1998a), frente a la Edad del Hierro que se
caracteriza por ser la primera sociedad campesina y jerarquizada (Criado Boado 1995a:
41-2 y Parcero Oubiña 1995). Ambos órdenes se manifiestan claramente en el paisaje
social que construyen, por lo tanto, podemos pensar que también se reproducen en las
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restantes expresiones materiales de la cultura y concretamente en la cultura material
cerámica y en la manera de categorizarla.
Hasta aquí nos hemos limitado a caracterizar la dinámica formal del estilo de la
Edad del Bronce. Más adelante, en el capítulo 9, veremos qué otras implicaciones, si
existen, puede tener el estilo en la Edad del Bronce (tiempo, espacio, etnicidad...).
4. Síntesis
Hemos reconstruido la cadena técnica general de la cerámica de la Ed d del Bronce
gallega marcando las similitudes y diferencias que se pueden documentar en cada una de
las fases de producción de los recipientes. El equilibrio entre regularidad y diferencia,
aunque sea a pequeña escala dentro del s il c rámico, nos muestra el predominio de la
intencionalidad del alfarero/a y/o de la determinación social que opera sobre él/ella a la
hora de fabricar un recipiente.
Si realizamos ahora una síntesis de las relaciones entre los conjuntos y los aspectos
tratados, se pueden derivar una serie de consecuencias empíricas bastante claras. Estas
observaciones serían las siguientes:
En relación con la diferenciación interna de cada conjuto: Si en un principio
pensábamos que se podría documentar la existencia de subconjuntos diferenciados
dentro del conjunto de materiales de un mismo yacimiento, el análisis realizado nos
muestra que existen diferencias radicales entre la cerámica lisa/decorada no
campaniforme y decorada campaniforme, pero dentro de cada uno de estos tres grupos
cerámicos y en un mismo yacimiento no se observan diferencias que apunten hacia
posibles distinciones en tradición estilística y de diseño o, incluso, diferenciación
cronológica. Únicamente destaca, en algún yacimiento doméstico, un grupo reducido de
cerámica decorada, por la complejidad decorativa que presenta frente a la mayor parte de
la cerámica campaniforme, y un grupo también reducido de cerámica lisa (vasos y
cazuelas) que presenta un acabado de mejor calidad visual, pero son recipientes
escasísimos en número y que responden siempre a la misma tradición estilística.
En relación con la homogeneidad entre conjuntos: Dado que apenas hay
diferencias (solamente sutiles) entre ellos en cuanto a form , ratamiento de la pasta o
decoración, se puede decir que todos los conjuntos son tecnológicamente homogéneos
entre sí y ello se plasma en la práctica en la existencia y validez de una Cadena Técnica
Operativa genérica (o también global) teórica.
Las fases que presentan rasgos comunes a todos los subestilos o tendencias
documentados, quizás por ser las menos conocidas a través del registro arqueológico y
las más difíciles de controlar técnicamente por el alfarero, son: obtención de la materia
prima, secado postmodelado, proceso de cocción y enfriado postcocción. Precisamente
son las fases del proceso tecnológico de las que no se puede obtener información a
través de un análisis únicamente formal. Pero también se observan similitudes en las
técnicas de modelado y acabado, en la gama de colores existente y en la inclusión de
desagrasante mineral en la arcilla.
En relación con la heterogeneidad entre conjuntos: La  diferencias formales
vienen dadas a través de diversas tendencias estilísticas dentro del mismo estilo
(analizadas en los cap. 4 y 5). Estas tendencias se han podido definir a partir de una serie
de rasgos hallados en la decoración campaniforme en contexto doméstico, en la
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morfología de la cerámica decorada no campaniforme y en el acabado en la cerámica lisa
comparando contexto doméstico y funerario. El conjunto de rasgos que comparten
varios yacimientos o puntos arqueológicos nos permite realizar agrupaciones partiendo
de los subestilos campaniformes. Estos rasgos comunes no tienen por qué ser idénticos
en todos los yacimientos de una misma tendencia, aunque sí siguen una propensión
formal similar que hemos representado a través de las diferentes cadenas técnicas
operativas.
Las diferencias entre los subestilos domésticos están marcadas en la cerámica
decorada campaniforme. Las diferencias existentes en la cerámica lisa y la decorada no
campaniforme se expresan sobre todo entre contextos. Por otro lado, en contextos
funerarios se observan diferencias entre la cerámica según los distintos tipos de
enterramientos: presencia de campaniforme en los monumentos y mantenimiento de la
oposición formal cerámica lisa-decorada, ausencia de campaniforme en fosas y
aproximación formal cerámica lisa-decorada, y finalmente ausencia de cerámica
decorada en cistas.
A partir del análisis comparativo podemos decir como valoración general, que se
comprueba una fuerte identidad de estilo. Esta identidad se refleja en primer lugar en
las similitudes observadas a lo largo de todo el proceso de fabricación de los cacharros y
en segundo lugar en la fuerte oposición formal existente entre la cerámica lisa y
decorada; puede parecer contradictorio que la oposición formal cerámica lis -decorada
sea un aspecto que marca identidad, pero en absoluto nos parece contradictorio porque
es un fenómeno que se produce dentro de cada yacimiento, bien sea doméstico o bien
sea funerario, y además se utilizan siempre los mismos recursos para plasmar dicha
oposición. Por lo tanto, creemos que forma parte del propio estilo cerámico de la Edad
del Bronce.
Otra consecuencia importante que hemos tratado a lo largo de este capítulo, en su
segundo apartado, es que también se comprueba una fuerte v riabilidad d estilo190. Ésta
se refleja en contextos domésticos a través de la cerámica decorada campaniforme
(tendencias estilísticas), que es la que ofrece diferencias dentro del patrón de regularidad
formal, y en contextos funerarios a través de la cerámica decorada (tradición
campaniforme frente a no campaniforme) y también por la cerámica no decorada
(morfologías distintas según las arquitecturas funerarias).
Dentro de contextos domésticos, esta identidad es expresada a través de
variaciones documentadas en la cerámica decorada, en cuatro niveles formales:
· En los motivos decorativos: destacando la mayor variedad en el subestilo 2, mayor
sencillez en el subestilo 1, mayor grado de complejidad en el subestilo 4y mayor
grado de semejanza en el sub stilo 3.
· Diferencias en los distintos patrones de visibilización de la decoración: una
visibilización real en los subestilos 1 y 4 y, visibilización aparente en los sube tilos
2 y 3 que varían entre fórmulas de aparición de la diversid d y fórmulas para
expresar semejanza, respectivamente.
· Diferencias en la ubicación de la decoración en el cuerpo del cacharro y la
distribución de la decoración: labio en el sub stilo 1, borde en el subestilo 4, y
                                            
190
Sobre el concepto de identidad y variabilidad consultar cap. 2, apdo. 2.1.2.
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diferente grado de complejidad en la decoración de los recipientes carenados en
relación con la distribución en bandas o corrida de la decoración.
· Diferencias en el tipo de esquemas decorativos en relación con el color y el
acabado: cuanto más sencilla es la decoración más variantes de tonos y acabados
poseen, mientras que, cuanto más compleja es la decoración menos variedad se
observa (tonos claros y engobes).
Dentro de contextos funerarios, la variabilidad de estilo se expresa a través de
cuatro niveles formales de la cerámica decorada mediante variaciones documentadas en:
· Motivos decorativos: importancia espacial de la línea horizontal en la cerámica
campaniforme frente a la pérdida de importancia en la no campaniforme.
· Relación del soporte morfológico n el desarrollo de la decoración en el cuerpo
del cacharro: morfologías abiertas con decoración cubriente frente a morfologías
cerradas con decoración zonal.
· Distribución de la decoración: decoración en bandas en la cerámica campaniforme
frente a decoración corrida en la no campaniforme.
· Relación entre el color y el tipo de morfología de los recipientes: cerámica
campaniforme clara y brillante frente a la no campaniforme oscura y mate.
La cerámica lisa expresa las diferencias en dos aspectos: en el color y en la
morfología (con la existencia de elementos accesorios asociados a un tipo de perfil u
otro). Estas variaciones morfológicas se reflejan en la cerámica según los tipos de
enterramiento (visible e invisible) y dentro de los enterramientos invisibles en dos
niveles distintos: oposición cistas - fosas, y diferencias geográficas dentro de las
arquitecturas en cistas (Norte-Sur del río Miño).
Finalmente, se observan diferencias sutiles a lo largo del proceso de fabricación de
la cadena técnica operativa (expresadas en el apdo. 1 de este capítulo) entre contextos.
Esta variabilidad se observará entre ambos contextos en las siguientes fases de
fabricación:
· En la cerámica decorada campaniforme se observa en dos fases del proceso
tecnológico: en la fase de decoración (en relación con los elementos y motivos
decorativos y la distribución de la decoración en el cuerpo del cacharro) y; en la
fase de enfriado postcocción (en relación con el color).
· En la cerámica decorada no campaniforme se observa en dos fases del proceso
tecnológico: en el proceso de modelado (en relación con la morfología y los
elementos accesorios utilizados) y en el color.
· En la cerámica lisa se observa también en dos fases del proceso: en el proceso de
modelado (en relación con la morfología y los elementos accesorios utilizados) y en
el tratamiento del acabado.
En el último apartado se ha sintetizado el estilo cerámico de la Edad del Bronce,
caracterizado por la existencia de tres grandes grupos o categorías f rmales, cerámica
decorada campaniforme, cerámica decorada no campaniforme y cerámica no decorada,
que a su vez presentan versiones distintas dentro de cada una de ellas que denominamos
tendencias estilísticas o subestilos (cuatro, dos y dos tendencias estilísticas,
respectivamente). La conjugación de las tendencias estilísticas de estas categorías con el
juego de oposiciones formales y las estrategias de visibilidad que adoptan, creemos que
son la clave para la interpretación del estilo cerámico de la Edad del Bronce en Galicia.
259
Capítulo 8:
Los contextos de la cultura material
de la Edad del Bronce
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En este capítulo tenemos un doble objetivo. El primero es de carácter general
porque intentaremos comprobar si existe regularidad en las asociaciones del material
arqueológico en contextos domésticos y funerarios de la Edad del Bronce en Galicia
(apdo. 1). El segundo objetivo es, en cambio, de carácter específico, puesto que
trataremos de definir el modelo o los modelos de organización del espacio decorativo en
la prehistoria reciente gallega (apdo. 2).
En el primer apartado, realizaremos una repaso general de la investigación
arqueológica de la Edad del Bronce en Galicia con la intención de sintetizar la
información que hasta el momento se conoce de los contextos en los que se documenta
cerámica y para comprobar si los conjuntos de materiales responden en contexto
doméstico y funerario a unas normas formales de asociación similares o diferentes.
En el segundo apartado, nos centraremos en la decoración registrada en un
conjunto de manifestaciones de cultura material y, concretamente, en aquellos que
poseen decoración de carácter geométrico, tales como son los grabados y las pinturas
encontradas en megalitos y la cerámica, elementos del registro de época neolítica, o
petroglifos y orfebrería, que se adscriben a la Edad del Bronce y obviaremos la cerámica
decorada de la Edad del Bronce hasta el último subapartado (2.4) porque ya la hemos
estudiado en capítulos anteriores del trabajo. Precisamente, el análisis del mismo tipo de
código en sentido diacrónico nos permitirá definir con mayor facilidad los puntos de
continuidad y los puntos de ruptura formales en los espacios decorados en los
yacimientos de las sociedades neolíticas y de la Edad del Bronce. Precisamente, el
análisis del mismo tipo de código en sentido diacrónico nos permitirá definir con mayor
facilidad los puntos de continuidad y los puntos de ruptura formales en los espacios
decorados en los yacimientos de las sociedades neolíticas y de la Edad del Bronce. Para
ello partiremos de una metodología de inspiración estructuralista como la utilizada para
el estudio de la cerámica de la Edad del Bronce, en la que compararemos siempre los
mismos aspectos formales de la decoración, como son los elementos y motivos
decorativos y la organización general de la decoración en cada tipo de soporte. La
realización de un análisis formal nos permitirá relacionar la decoración de manera
sistemática aunque el tipo de soporte estudiado sea distinto.
1. El contexto horizontal de la cerámica
Seguidamente realizaremos una descripción de carácter sincrónico de los yacimientos de
la Edad del Bronce en Galicia centrándonos en los que aparece cerámica de esta época.
Estos yacimientos son de carácter doméstico y funerario ya que hasta el momento se
desconocen otros contextos con documentación de cultura material cerámica. En primer
lugar describiremos brevemente las características formales de los yacimientos
domésticos: poblados, asentamientos vinculados a túmulos o petroglifos, ... (apdo 1.1) y
en segundo lugar trataremos las diferentes formalizaciones conocidas en el contexto
funerario: monumentos, cistas y fosas (apdo 1.2).
La selección de estos yacimientos se amparó en la aparición de cerámica de
tradición campaniforme qu  en Galicia es claramente de la Edad del Bronce, al menos
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en contexto doméstico, pero además también incluimos los yacimientos que por
tradición (apoyada en tipologías cerámicas y en paralelos próximos como el norte de
Portugal o la Meseta, donde existe un registro más abundante y completo) se han
considerado de la Edad del Bronce.
El objetivo de este apartado es doble, por un lado, sintetizar la información
existente y dispersa relacionada con el registro material (cerámica, industria lítica,
orfebrería, entre otros) de la Edad del Bronce, y por otro lado, de paso, intentar
encontrar pautas de regularidad en las asociaciones de materiales de los diferentes
contextos.
1.1. Espacio doméstico
Los yacimientos de carácter habitacional presentan al menos tres rasgos regulares que,
siguiendo el trabajo de Méndez Fernández (1994), enumeramos a continuación: (1)
vinculación del yacimiento a cuencas húmedas situándose en la periferia de un área cuyo
centro geográfico estaría marcado por la braña o cuenca húmeda apta para el pasto de
ganado; (2) recurrencia de la ocupación a lo largo del ciclo de uso del yacimiento; y (3)
yacimientos de gran extensión. En suma, son yacimientos ocupados de manera amplia en
el espacio y a lo largo del tiempo (lo que dicho autor denomina Áreas de Acumulación).
En cuanto a la configuración microespacial de este tipo de asentamientos domésticos
podemos decir que están conformados por zanjas de cimentación de cabañas, agujeros
de poste y fosas excavados en el xabre a base de elementos constructivos realizados en
materiales perecederos (troncos, entrelazados vegetales, pieles,...). Estas son las
características formales de un poblado de la Edad del Bronce en Galicia, sólo añadir que
en ellos aparecen concentraciones de materiales constituidas sobre todo por fragmentos
de cerámica e industria lítica (Méndez Fernández 1998a y 1998b).
Cuando el registro empírico conocido era escaso, y hablamos de finales de los
años ochenta, se consideraba que existían dos tipos de asentamientos domésticos
básicamente (Delibes de Castro 1989: 54): un tipo caracterizado por la incorporación ‘sin
estridencias’ de campaniforme al sustrato local con una representación minoritaria en el
repertorio de cerámicas decoradas, dentro del cual destacan cuatro yacimientos en el
noroeste peninsular, Pastoría, Vinha da Soutilha, A Fontenla y Lavapés; y un segundo
tipo, donde la cerámica campaniforme es predominante, siendo tres los ejemplos
paradigmáticos, Tapado da Caldeira, O Fixón y Morcigueira. Esta clasificación no parece
coincidir bien con el registro arqueológico que conocemos actualmente, en Galicia, ya
que la estratigrafía, de difícil definición, es de carácter horizontal (Méndez Fernández
1994), y esto hace que si los materiales recuperados no se pueden datar por C14, no sea
posible valorar con fiabilidad el carácter sincrónico o diacrónico del material recuperado
en estos yacimientos. Al carácter horizontal de la estratigrafía debemos añadir que por el
momento sólo se conocen dos yacimientos (recordemos: A Fontenla y Lavapés) en los
que existe cerámica decorada del neolítico final (más concretamente cerámica tipo
penha) y cerámica de tradición campaniforme, ientras que el resto de los yacimientos
conocidos presentan o bien cerámica de época neolítica o bien cerámica de tradición
campaniforme.
A partir de nuevos datos se ha observado que las acumulaciones de material
cerámico y lítico no sólo se documentan en poblados vinculados a cuencas húmedas
(cuyas características hemos descrito brevemente más arriba) y a cuyo material cerámico
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hemos dedicado el cap. 4 y cap. 6 (apdo. 1) de este trabajo (láminas 34 a 39), sino que
existen otros elementos formales relacionados con los yacimientos al aire libre, los
ejemplos que conocemos son de yacimientos vinculados a necrópolis de túmulos y
petroglifos y concentraciones de material en abrigos y l dera  de castros. Por el
momento y a partir de los pocos datos que poseemos sobre estos yacimientos,
mayoritariamente relacionados con la cerámica que en ellos aparece, es difícil concluir
qué tipo de funcionalidad podrían tener estas variantes formales de los yacimientos
habitacionales. Seguidamente haremos un repaso de estos cuatro tipos de yacimientos en
los que documentamos material cerámico adscribible a la Edad del Bronce.
(a) Yacimientos al aire libre y necrópolis de túmulos: Pueden existir acumulaciones de
material de la Edad del Bronce en yacimientos localizados dentro de necrópolis de
túmulos y en áreas próximas a este tipo de necrópolis. Por el momento, d ntro de la
necrópolis, conocemos dos ejemplos, el yacimiento de Entrepiñeiro (Vázquez Collazo191
1995) en la Necrópolis de As Pereiras (Peña Santos 1987) y el yacimiento de Saídos das
Rozas (Villoch Vázquez 1995a y 1995b) en la Necrópolis de As Rozas (Patiño Gómez
1985b). El material que se documenta en estos asentamientos se halla dentro del área de
la necrópolis. A través del análisis formal del material, la documentación de estructuras,
y la información cronológica que poseemos, intentaremos proponer una posible
interpretación del contexto de aparición del material cerámico de la Edad del Bronce.
Alguno de los túmulos de dichas necrópolis están excavados. El túmulo 1 de As
Rozas muestra material cerámico y lítico diverso, pero no se documenta campaniforme o
alguna morfología cerámica sin decorar que se pueda adscribir a grandes rasgos a la
Edad del Bronce. Lo mismo sucede en el único túmulo excavado en la necrópolis de As
Pereiras.
Si comparamos la cultura material de los asentamientos con la de los
enterramientos, vemos que no parece existir relación formal alguna, ya que mientras en
los primeros la cerámica es de tradición campaniforme en los segundos es neolítica (As
Pereiras) o tipo Penha (As Rozas). El hecho de encontrar material diferente en sus
caraterísticas formales y adscripción cronológica dentro de los túmulos y en el área
intratumular refleja la existencia de procesos sociales distintos.
En relación con los enterramientos podemos pensar, a partir de los parcos datos
conocidos (ya que no todos los túmulos están excavados), que fueron utilizados por los
constructores originales sin posteriores reutilizaciones. En cuanto a los asentamientos
con cerámicas campaniformes y lisas asociadas podemos formular dos alternativas
posibles en lo que se refiere a funcionalidad; la primera, que el asentamiento sea de tipo
habitacional y, la segunda, que sea de tipo ritual.
Los datos que ofrece el registro son limitados pero posiblemente pueden orientar
nuestra interpretación más hacia la segunda, es decir, una función ritual del lugar, por las
siguientes razones: (1) el material cerámico superficial es de la Edad del Bronce frente al
de los túmulos, de épocas anteriores, por lo tanto son de épocas diferentes; (2) no s  han
documentado estructuras de habitación relacionadas con el material en superficie, es
más, de las dos estructuras documentadas en Rozas, una de ellas posee una datación de
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Aprovechamos para agradecer a dicho autor el habernos permitido consultar el material cerámico del
yacimiento de Entrepiñeiro.
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C14 adscrita al neolítico (4219±3  B.P.)192, fecha que se relaciona cronológicamente con
los túmulos y no con el material aparecido en superficie, por lo que las estructuras
excavadas en el xabre documentadas parecen ser más o menos contemporáneas de los
enterramientos; (3) existen dataciones radiocarbónicas en ambas necrópolis, en As
Pereiras la datación es de 4850±210 b.p. (Gak 11821) y procede del interior del túmulo
(Peña Santos 1987: 11) y en As Rozas de 5150±140 b.p. (Gak 11189), de una hoguera
(Patiño Gómez 1985b: 66) aunque son orientativas ya que ambas han sido realizadas en
un laboratorio problemático (Gakushuin193), a pesar de ello las dataciones parecen
confirmar la antigüedad de las construcciones funerarias; (4) l material cerámico
encontrado en superficie no se asocia a ningún tipo de estructura próxima y ello nos
hace pensar que su presencia tiene carácter esporádico.
Partiendo de estas cuatro razones pensamos que el motivo por el cual se localiza
material de la Edad del Bronce en superficie y no asociado a estructuras constructivas
(tanto en el ejemplo de As Rozas como en el caso de Entrepiñeiro) es consecuencia de
un uso esporádico del área entre túmulos que puede corresponder a una actividad
ritual194 que no ha dejado otro tipo de huellas en el registro arqueológico195.
Por todo ello es planteable que estos dos yacimientos puedan estar relacionados
con algún tipo de rito ceremonial, que puede estar vinculado incluso con los propios
túmulos 196, por lo tanto deben ser considerados como un espacio esp cial para celebrar
determinados acontecimientos de la vida social de un grupo dado.
Existen ejemplos de asentamientos al aire libre asociados espacialmente a
necrópolis de túmulos (Criado Boado et al. 1996) pero ubicados en las proximidades y
no en su espacio interno, como son Mina de Cepeda/Coto Cosel (próxima a la
Necrópolis de Mina de Cepeda), Monte Espiño de Abaixo (Necrópolis de Bouza da
Mosca), Monte Espiño de Arriba197 (Necrópolis de Monte Espiño) y Cartas de Vilar
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CSIC-1131 (cal BC 2900-2690, 2 sigma), la muestra fue extraída del interior de una fosa (excavación en
proceso de estudio) descubierta en la necrópolis de As Rozas gracias a la zanja abierta durante los
trabajos de construcción del Oleoducto Coruña-Vigo.
193
Los valores excesivamente altos de las dataciones producidas por este laboratorio han sido puestos de
manifiesto por varios autores (Carballo Arceo y Fábregas Valcarce 1991, Eiroa 1988, Fábregas Valcarce
1988). El laboratorio de la Universidad de Gakushuin ofrece unos resultados en las muestras analizadas
que tienden a hacerlas excesivamente antiguas y con una elevada desviación típica, hecho que se ha
comprobado analizando las mismas muestras de algún yacimiento castreño (p.ej.: de Penalba y Troña)
en otros laboratorios como el del CSIC o Groningen (Carballo Arceo y Fábregas Valcarce 1991: 260-1).
Por esta razón los resultados del análisis de C14 en los dos túmulos que mencionamos en el texto no
podemos considerarlos fiables, y seguramente serán menos antiguas, de hecho Fábregas Valcarce
(1988: 284-5) considera que aún cuando estas fechas puedan ser aparentemente aceptables, “las
dataciones de As Pereiras y de As Rozas 1 hay que contemplarlas con prudencia porque no se conocen
otras fechas que puedan corroborarlas”.
194
En otras áreas de tradición campaniforme, tales como las Islas Británicas, existen espacios construidos
para la realización de rituales vinculados con el consumo de comida y bebida, los henges (Boast 1990).
195
Esta zona ha sido intensamente trabajada e investigada (Villoch Vázquez 1995a y 1995b), por lo cual
consideramos que si no encontramos estructuras asociadas al material de la Edad del Bronce en ese
área es porque seguramente no existían precisamente ahí, aunque no se descarta que estuviesen
próximas a la necrópolis.
196
No debemos olvidar que en la Edad del Bronce se hace uso de enterramientos funerarios de tradición
megalítica, aunque seguramente el contenido simbólico que posee en esta época es sustancialmente
distinto al que le otorgaban los propios constructores de túmulos.
197
Monte Espiño de Arriba es el único yacimiento de los enumerados en este párrafo que no posee
campaniforme.
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(Necrópolis de Chan das Pipas)198. Estos yacimientos poseen estructuras propias de
poblados prehistóricos, tales como agujeros de poste, fosas de cimentación en el xabre,
fosos lineales, etc.
Los rasgos formales de la cerámica decorada de la Edad del Bronce de estos
yacimientos, tanto los que se encuentran en los espacios intratumulares como los que se
hallan en las proximidades de las necrópolis, se corresponden con lo que denominamos
tendencia estilística o subestilo 1. La cerámica sin decorar, por su parte, presenta los
rasgos formales que definimos para la cerámica doméstica en este trabajo (cap. 4, apdo.
1, lámina 34, cap. 7, apdo. 3, así como el ap. 3.1 para el análisis formal de cada
conjunto).
(b) Yacimientos al aire libre y petroglifos: Los yacimientos habitacionales vinculados a
petroglifos presentan una mayor diversificación espacial y se conocen más ejemplos que
en el caso anterior. Estos ejemplos son los siguientes: O Fixón (Morrazo), O Cepo y
Fraga do Zorro (documentados los dos últimos en el trabajo de seguimiento en la
Autovía Sur en la provincia de Orense199), Monte do Espiño de Abaixo y Monte Buxel200
[documentados en el trabajo de seguimiento de la construcción del Oleoducto (Méndez
Fernández et al. 1995, Santos Estévez 1996, Villoch Vázquez 1995a y 1995b)].
Un yacimiento excepcional, del que hemos hablado anteriormente, es el de As
Rozas. El asentamiento se ubica dentro de una necrópolis y a su vez la necrópolis está
delimitada por petroglifos con cazoletas (Villoch Vázquez 1995a y 1195b), por lo cual,
podríamos pensar que petroglifos y/o túmulos pueden ser factores importantes para
dicho asentamiento.
Los asentamientos vinculados a petroglifos poseen dos rasgos comunes. El primer
rasgo se relaciona con la existencia de una asociación espacial entre los petroglifos y los
yacimientos domésticos, siendo los primeros posibles eñal zadores de los segundos
(este tema está siendo estudiado actualmente por varios investigadores, Méndez
Fernández 1994 y 1998a, Santos Estévez 1997) aunque a través de expresiones formales
distintas según el yacimiento, en las que no entraremos201. En general, los asentamientos
se sitúan a menudo en el entorno de una braña y “presentan en sus alrededores
petroglifos con cazoletas que delimitan el espacio habitacional del yacimiento, el borde
de la cuenca ocupada, o incluso, sirven de frontera entre el asentamiento y la cuenca o
entre el yacimiento y una necrópolis de túmulos próxima” (Criado Boado et l. 1997). El
segundo rasgo se asocia a la existencia de estructuras de habitación (fosas, agujeros de
poste) en el área considerada yacimiento (O Fixón, O Cepo202, Fraga do Zorro203, Monte
Buxel204).
Los rasgos formales del material cerámico de los yacimientos que acabamos de
tratar se corresponden con lo que denominamos tendencia estilística o subestilo 1. La
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Para su estudio espacial consultar Villoch Vázquez (1995a y 1995b), y para el análisis formal del material
cerámico ver ap. 3 en este trabajo.
199
Los petroglifos de esta zona están en proceso de estudio por M. Santos Estévez.
200
Monte Buxel es el único yacimiento de los aquí citados que no posee cerámica campaniforme.
201
Se ha realizado algún estudio particular en O Fixón (Méndez Fernández 1994: 90).
202
Excavación dirigida por Alejandro Parga Castro (1997), en proceso de estudio.
203
Dolores Gil Agra (com. per.), directora de la excavación realizada en el año 1996 en dicho yacimiento.
204
Yacimiento descubierto durante el seguimiento arqueológico de la construcción del Oleoducto Coruña-
Vigo, en el que actualmente se están documentando gran cantidad de estructuras gracias a las
actuaciones arqueológicas realizadas en el mismo durante el seguimiento del Gasoducto.
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cerámica sin decorar presenta los rasgos formales que caracterizamos para la cerámica
doméstica (cap. 4, apdo. 1 y cap. 7, apdo 3, así como el ap. 3.1 para el análisis formal de
cada conjunto).
(c) Yacimientos al aire libre y abrigos: N  se conoce muy bien el contexto de
aparición, contamos con dos ejemplos de ello: Os Pericos (Criado Boado y Vázquez
Varela 1982: 22-4) en la provincia de A Coruña y Arca dos Penedos (Eguileta Franco
1987, Eguileta Franco et al. 1993-4) en la provincia de Ourense. Los rasgos formales del
material cerámico de estos dos abrigos se corresponden con lo que denominamos
tendencia estilística o subestilo 2 y 1, respectivamente, y desconocemos los rasgos de la
cerámica sin decorar (c p. 4, apdo. 2 y 1 y láminas 35 y 34 así como el ap. 2 para la
descripción de cada conjunto).
(d) Yacimientos al aire libre y castros: Finalmente, como caso excepcional, que merece
ser mencionado, pero que no entraremos a analizar dados los pocos datos, el Castro e
Orelas (Suárez Otero y Carballo Arceo 1991/2). Se documentaron unos fragmentos de
cerámica campaniforme y cerámica sin decorar en la ladera sobre la que se ubica dicha
fortificación. Los rasgos formales del material cerámico de este hallazgo se corresponden
con lo que denominamos tendencia estilística o subestilo 3; de la cerámica sin decorar
poco podemos decir (cap. 4, apdo. 3 y lámina 36 así como el ap. 2 para la descripción de
cada conjunto).
Seguidamente trataremos muy brevemente los restos materiales que acompañan la
cerámica. En los párrafos siguientes no haremos referencia a las características de los
materiales cerámicos para evitar reiteraciones puesto que han sido tratados en
profundidad en los capítulos 4 y 6 y en el apéndice 3 e ste trabajo.
Después del material cerámico, el material que aparece en los asentamientos al aire
libre, incluyendo también los poblados es casi exclusivamente lítico, pulimentado y
tallado. El material que predomina en soportes tallados es el cuarzo mientras que el
granito destaca en el material pulimentado.
En el área del Bocelo se documentan manos de molino en soporte granítico en
prácticamente todos los yacimientos205, al igual que lascas en cuarzo. La industria
pulimentada puede ser hecha en cuarcita (PAs 31 y 35); también se documentan un disco
de pizarra y lascas en cristal de roca (PA 31). Destaca en el PA 45.01 un hacha
pulimentada (en uno de los sondeos del área habitacional) y dos posibles ídol , uno d
ellos hecho en granito y el otro realizado en cuarzo (con concreciones de mica blanca en
uno de sus laterales, visualmente llamativas por su brillo y la gran superficie que ocupan
en la pieza) registrados alrededor de una hoguera en el fondo de la zanja de cimentación
de una cabaña (com. per. Méndez Fernández).
En los yacimientos documentados en el Oleoducto206 se observa un material
similar, las materias primas dominantes son el granito y el cuarzo. En casi todos los
yacimientos se documentan movientes de molino de granito, en dos casos aparecen
piezas con una o dos cazoletas (Chaián y Monte Espiño de Abaixo). También se registran
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La industria lítica de los yacimientos de esta zona está en proceso de estudio (D. Cerqueiro Landín), por
lo que nos remitimos a hacer algunas observaciones muy generales acerca de los materiales
documentados, a la espera de la finalización de este trabajo. Por esta misma razón no haremos
referencia en el apéndice correspondiente (ap. 2) al material en cuestión.
206
El estudio de los líticos ha sido realizado por M. López Cordeiro e integrado en la Memori del
Oleoducto, en preparación.
266
soportes pulimentados en cuarcita y cantos de pequeñas dimensiones en cuarzo, granito
y cuarcita (que podrían ser alisadores). Finalmente entre el material pulimentado se
encontró una microhachita de esquisto (Cartas de Vilar). En relación con el material
tallado, sobresalen lascas de cristal de roca, de cuarzo y cuarcita, lasquitas de cuarzo,
hojitas y esquirlas de cuarzo, y una hojita de sílex (Cartas de Vilar), materia prima
excepcionalmente encontrada en yacimientos del Oleoducto.
En otros yacimientos parece que se documentan con mayor abundancia piezas
líticas talladas que pulimentadas. En dos yacimientos se documentan molinos de mano,
en O Fixón (García-Lastra Merino 1988) y A Fontenla (Peña Santos 1985b)207. Se
documentan otro tipo de piezas pétreas antrópicas o no antrópicas, pero que pueden ser
usadas como útiles, tales como cantos rodados (Entrepiñeiro [Vázquez Collazo 1995]),
pulidores de granito y cuarcita (O Fixón [García-Lastra Merino 1988, Suárez Otero
1986]) o alisadores de cerámica. En relación con la industria tallada, las lascas de cuarzo
están presentes en casi todos los yacimientos de los que poseemos información (Lamela
[Fernández Ibáñez y Río Martínez 1992]: Fraga do Zorro, O Cepo208, Portecelo [Cano
Pan 1991], Entrepiñeiro [Vázquez Collazo 1995]). Y finalmente se registran en menor
cantidad lascas de cristal de roca (A Chan de Coiro [García-Lastra 1987 y 1988], O Fixón
[García-Lastra 1988, Suárez Otero 1986]), puntas de flecha de base cóncava (A Fontenla
[Peña Santos 1985b]), hojas de sílex, raspadores en sílex y fragmentos de disco con
perforación (O Fixón). Otros elementos de cultura material son los prismas de cristal de
roca (Lamela), hematita (O Fixón), o cantos tallados (Portecelo).
En general se observa que se utilizan las mismas materias primas y el mismo tipo
de útiles en todos los asentamientos al aire libre. Predominan las lascas de cuarzo y los
molinos de granito, el resto de la industria es cuantitativamente menos importante.
1.2. Espacio funerario
También se observan una serie de regularidades en el contexto funerario de la Edad del
Bronce en Galicia que evoluciona hacia una progresiva disminución de la
monumentalidad, ocultación y enterramiento individual, y una proliferación de objetos
de ‘prestigio’. En definitiva, ‘los elementos designadores del individuo se multiplican’
(Méndez Fernández 1994: 87). Las estructuras documentadas en este periodo muestran
una cierta diversidad, siguiendo al menos tres patrones en el desarrollo formal de las
arquitecturas, que son los siguientes (sintetizados por el mismo autor):
· túmulos funerarios de pequeño tamaño no preeminentes en el paisaje;
· enterramientos secundarios en túmulos construidos en épocas ant riores;
· necrópolis de cistas sin túmulo acompañadas en ocasiones de fosas, o necrópolis de
fosas.
Los dos primeros casos los denominamos enterramientos visibles en el paisaje,
mientras que el tercer ejemplo enterramientos invisibles en el paisaje209.
Los enterramientos que denominamos visibles se caracterizan por poseer estructuras
pétreas y/o tumulares que destacan en el paisaje. Este grupo incluye una gran variedad de
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También se documentan en dos yacimientos asociados a cerámica tipo Penha: Guidoiro Areoso (Rey
García 1991 y 1995) y Lavapés (Peña Santos 1985c).
208
Actualmente en proceso de estudio (López Cordeiro).
209
Siguiendo presupuestos teórico-metodológicos de la Arqueología del Paisaje (Criado Boado 1993).
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yacimientos funerarios, desde los que presentan una arquitectura monumental como las
grandes cámaras megalíticas; pasando por arquitecturas más moderadas, cubiertas parcial
o totalmente por un túmulo; hasta aquellos enterramientos que únicamente poseen un
túmulo de pequeñas dimensiones sin estructuras pétreas en su interior.
Por lo tanto, el rasgo común a todos ellos es la visibilidad en el paisaje. Muchos de
ellos pueden poseer ajuares que podemos caracterizar dentro de la Edad del Bronce. Los
contextos particulares en los que se documenta la cerámica de la Edad del Bronce son los
siguientes (ver ap. 2 de este trabajo):
Conocemos algunos enterramientos secundarios en tumbas megalíticas, que son
fosas practicadas en el entorno externo de la estructura pétrea. Los ejemplos que
valoramos son cuatro. El primero es el dolmen de Parxubeira, en el que se documenta
cerámica sin decorar, se registra un recipiente tipo taraio en una fosa ocultada tras el
ortostato de cabecera de la cámara y un recipiente troncocónico en la zona de entrada al
corredor (Rodríguez Casal 1989). El segundo ejemplo se constata en Marco do
Camballón 5 (Sierra Rodríguez 1980)210, donde se practicaron cinco fosas en la coraza
del dolmen en las que se encontró cerámica sin decorar del Bronce Pleno. En el dolmen
de Dombate aparecieron fragmentos de un vaso carenado sin decorar en una bolsada
con restos de fuego211 bajo un amontonamiento de piedras, ‘sin estructura aparente’
(Bello Diéguez 1994: 302) localizados en el exterior de la losa vertical de la entrada del
corredor así como algunos fragmentos de campaniforme depuesto fuera de la estructura
del dolmen (Bello Diéguez 1994: 302). Finalmente, en Forno dos Mouros se documentó
únicamente un vaso campaniforme en el cuadrante Este y fuera del corredor (Criado
Boado y Vaquero Lastres 1991: 136)212;
En los túmulos funerarios de pequeño tamaño se registran tanto fragmentos de
cerámica sin decorar como decorada, aunque son pocos los ejemplos para ambos casos.
Conocemos tres tumbas con cerámica no decorada: un longobordo en un túmulo de
Xendive (Ferro Couselo 1972b; Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988) o unos
fragmentos de cerámica lisa en una mámoa de la necrópolis de Monte Campelos
(Rodríguez Casal 1983) y en el PA 28 de la Sierra del Bocelo (Criado Boado y Vaquero
Lastres 1991: 137). Los túmulos con cerámica decorada de tradición campaniforme
también son escasos como son la cerámica campaniforme encontrada en Te edeiras
(Bouza Brey et al.1974) y en dos túmulos de Vilavella (242 y 219) que no albergan
cámara en su interior (Criado Boado y Vázquez Varela 1982: 16-19).
Dentro de la estructura megalítica, y sobre todo en la cámara funeraria213, también
se recoge material cerámico de características que podemos considerar de la Edad del
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Podríamos incluir en este grupo aunque con reservas, ya que no se sabe el contexto de aparición, la
presencia de un longobordo en la Mámoa 1 de Alperiz, en los trabajos de limpieza de la zona (Penedo
Romero 1995).
211
Se vincula a esta estructura unas fechas que oscilan entre el 2140 y el 2420 a.C., como fechas límites
para el material del interior de la cámara y las pinturas. Por otro lado, desconocemos el contexto exacto
de aparición de la cerámica campaniforme, si se documentó en algún tipo de estructura o apareció de
manera dispersa.
212
Podríamos incluir el caso de Roupar, donde el material documentado se hallaba en una fosa tapada por
dos piedras en el piso del túmulo y en la superficie del túmulo (Criado Boado y Vázquez Varela 1982:
28), aunque no está muy claro.
213
Debemos tener en cuenta que la mayor parte de las excavaciones antiguas se concentran en la cámara
(Fábregas Valcarce 1992: 218), por esta razón conocemos más ejemplos funerarios con material dentro
de las estructuras arquitectónicas. En los últimos tiempos, como también se excavan otras áreas de los
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Bronce, tanto cerámica sin decorar como cerámica de tradición campaniforme (Chan de
Arquiña, Cotogrande 1 y 5, Marco do Camballón 6 y 5, Vilavella 245, Cova da Moura,
Maus de Salas 3, Abelleira 1 y 3, Entramos Ríos, Mollafariña 2, Mina de Parxubeira).
La mayor parte de los materiales no están contextualizados, y únicamente se
conoce la procedencia aproximada de los mismos, por lo que, es imposible saber cuál es
la vinculación estratigráfica exacta del material cerámico de la Edad del Bronce con
respecto al resto del material. Es más, en algunos casos es difícil saber con certeza si
alguno de los recipientes que consideramos de este período son en realidad de época
anterior. A pesar de estos problemas es necesario enfrentarse con la información
existente.
En este apartado, seguidamente, trataremos de relacionar la cerámica analizada
(para recordar los rasgos formales de esta cerámica ver cap. 5, apdo.1 y cap. 6, apdo.1 y
lámina 38)214, de la Edad del Bronce, con los materiales arqueológicos que aparecen
asociados a ella (líticos, metálicos y cerámicos) para comprobar si existe algún tipo de
regularidad en el registro estudiado.
                                                                                                                            
monumentos como el tumulo y la coraza, se está comprobando que fuera de las estructuras megalíticas
aparece material arqueológico.
214
Sintetizando, destacan las morfologías con perfil compuesto de la cerámica decorada, siempre de
tradición campaniforme, y las morfologías simples en la cerámica no decorada (cuencos, longobordos y
troncocócnicos de pequeñas dimensiones)
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YACIMIENTO CERÁMICA LÍTICOS ÍDOLOS METAL OTROS
Dombate
cámara
penha  y lisa Material pulimentado: durmientes de molino.
Material tallado: puntas de flecha, hojas,










Deposiciones del Bronce (?).
Chan de Arquiña campaniforme y lisa Material pulimentado: hacha anfibolita. Material
tallado: microlito de sílex, cristal de roca y cuarzo.




Material pulimentado: hachas y molino. Material





Material pulimentado: cincel. Material tallado:
puntas de flecha (esquisto y cuarzo cristalino).




Vilavella 219 campaniforme Tallado: cuchillo sílex y lámina. Bola de ocre
Vilavella 242 campaniforme





Material pulimentado: hachas, azuela, cincel y bola.Antropomorfos
y cantos
Cilindro de arcilla pintado
de rojo
Maus Salas 3 campaniforme
Abelleira 1 campaniforme Material pulimentado: hacha de esquisto. Material
tallado: lascas sílex, cuarzo cristalizado, dos objetos
fusiformes de pizarra.
Abelleira 3 campaniforme y lisa Material pulimentado: hacha. Material tallado:
prismas y material en sílex y cristal de roca.
Pirleo 2 campaniforme y
penha
Material pulimentado: hacha. Material tallado: lasca
de sílex y discos de pizarra.
Cilindro de barro
perforado
P.A. 6 lisa Material tallado: microlitos de sílex y líticos en
cuarzo.
Entramos Ríos campaniforme y lisa
Mollafariña 2 campaniforme y lisa Material pulimentado: 1 ficha, 2 pizarras 1 hacha.
Mámoa de Alperiz longobordo Material tallado: lasca.
Forno dos Mouros
cámara
Material tallado: microlitos de cuarcita y sílex,
lámina de sílex, maza cuarzo.
Cuenta de bronce
fuera del corredor campaniforme (CZ/M) Ficha circular de cerámica
Roupar campaniforme Material pulimentado: hachita trapezoidal. Brazal en espiral y
fragmentos de cobre
Tecedeiras campaniforme Placa pizarra con perforación lateral y circular.
P.A. 28 lisa Material pulimentado: molino de mano. Material





campaniforme y lisa Material pulimentado: azuela, azada, gubia.




Monte Campelos lisa Material pulimentado: hacha doble, hachas cincel,
azuela. Material tallado: lámina de sílex y prisma.
O Camballón 5
fosas
lisa Láminas de oro
cámara campaniforme y lisa Placa de cerámica con
perforación
Esquema 57. Relación de los materiales arqueológicos documentados en enterramientos visibles con cerámica de la
Edad del Bronce en Galicia
En primer lugar trataremos los materiales líticos (pulimentados y tallados)
documentados en los enterramientos215 y que aparecen con cerámica de la Edad del
Bronce (tanto de tradición campaniforme como cerámica sin decorar). En el esquema 57
se muestra el material documentado en estos enterramientos (para más detalles ver ap.
2).
En el túmulo los enterramientos que poseen exclusivamente cerámica lisa se
asocian con material tallado (Alperiz), tallado y pulimentado (PA 28, Monte Campelos) o
simplemente aparecen sin material asociado (p.ej.: el recipiente tipo taraio de Parxubeira
y vaso liso carenado de Dombate). Excepcionalmente puede aparecer de manera
indirecta oro, como es el caso de Marco de Camballón 5, en una estructura próxima a las
que contienen recipientes cerámicos. Los enterramientos con cerámica campaniforme
exclusivamente están asociados a menor riqueza de material lítico sobre todo tallado,
como son Roupar (con cobre asociado), Tecedeiras y Veiga de Vilavella 219; en
                                            
215
Nos referencias generales a los tipos de material lítico, sin profundizar en las variantes de cada tipo
porque existen trabajos monográficos sobre el tema (Fábregas Valcarce 1992).
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ocasiones incluso no poseen material lítico asociado como es el caso de Forno dos
Mouros216 (con una ficha circular de cerámica) y Veiga de Vilavella 245.
Existen varios tipos de asociación de cerámica de la Edad del Bronce con industria
lítica en el interior de las estructuras tumulares, que son los siguientes:
El primer tipo de asociación y quizás el más claro porque sólo se documentan
fragmentos campaniformes se observa en cinco casos: en algunos túmulos no aparece
material lítico asociado (Maus de Salas 3), en otros casos aparece material lítico
pulimentado (Vilavella 245) o aparece con ambos tipos de líticos, tallados y
pulimentados (Abelleira 1 y 3 y Chan de Arquiña).
El segundo tipo que destaca, es el que posee en su ajuar cerámica campaniforme y
lisa acompañante; en algunas tumbas no aparece material lítico asociado (cámara de
Marco do Camballón 5, Entramos Ríos), en otras la cerámica se documenta únicamente
con material pulimentado (Marco do Camballón 6, Mollafariña 2)217 y en otras, se
documenta industria tallada y pulimentada (cámara de Mina de Parxubeira, donde
además aparecen dos puntas palmela cobre).
Y en el tercer tipo de asociación se constata la presencia de cerámica decorada tipo
penha (del neolítico final) acompañando a la cerámica campaniforme. Esta asociación se
registra tanto en grandes cámaras (Cova da Moura) como en arquitecturas más simples
(Cotogrande 1 y 5, y Monte Pirleo 2)218. En la mayor parte de los casos es difícil
demostrar no sólo el grado de vinculación entre todos los tipos de cerámica
(campaniforme, penha y cerámica sin decoración)219 sino también la relación entre la
cerámica y los materiales restantes; esta dificultad se amortigua, aunque el material no
esté bien contextualizado, cuando la cerámica es de un único período porque se puede
llegar a suponer que el material no cerámico está relacionado contextualmente con el
cerámico, aunque esto no tiene por qué ser cierto teniendo en cuenta que la arquitectura
funeraria monumental es más antigua que la cerámica de la Edad del Bronce.
En los demás enterramientos se documenta únicamente cerámica, bien
campaniforme (en el dolmen de Forno dos Mouros, Maus de Salas 3, Veiga de Vilavella
242), lisa (en la fosa del Dolmen Mina de Parxubeira, en las fosas de Marco de
Camballón 5) o ambas (Entramos Ríos, en la cámara de Marco de Camballón 5)220.
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Aunque este dato hay que considerarlo con precaución para el caso de Forno dos Mouros porque el
monumento no está excavado en su totalidad (Criado Boado y Vaquero Lastres 1991).
217
Según los autores los tres recipientes campaniformes que documentan se parecen formalmente a los tres
hallados en Roupar (Pombo Mosquera y Rego Álvarez 1991-2).
218
Existen otros enterramientos en los que se documentan exclusivamente cerámicas decoradas tipo penha,
tanto en cámaras simples (Rozas 1, Chan da Cruz 1), cistas megalíticas (San Andrés de Lousada 5) y
túmulos (Lobeira 7, Ribadavia-Cea y Monte Pirleo 5) como indeterminados (Gándaras de Budiño) y en
túmulos de tierra como Vilafría 1 y 2 (Fábregas Valcarce 1992: 406-7). Y que en este trabajo no
incluimos porque no se adscriben a la Edad del Bronce.
219
Si exceptuamos prácticamente el Dolmen de Dombate, donde parece clara la asociación de los
materiales cerámicos sin decorar y tipo penha dentro de la cámara con los restantes objetos, y la
cerámica campaniforme está fuera de la cámara (Bello Diéguez 1995a). En Cotogrande los materiales
cerámicos, campaniformes, tipo penha y sin decorar, aparecen mezclados (Abad Gallego 1995, Abad
Gallego e Hidalgo Cuñarro 1995).
220
Existen túmulos que poseen ajuares líticos exclusivamente, como son los considerados del Horizonte
Rechaba, a los que se atribuye una cronología vinculada a la última fase del megalitismo en el Noroeste
Peninsular (Vázquez Varela 1979). El ajuar que caracteriza los túmulos de este horizonte es
principalmente pulimentado y está constituido por gubias, azadas, hachas y mazas (excepcionalmente se
registran cuchillos tallados en sílex). No hemos incluido estos túmulos en el presente trabajo porque no se
documentan asociados a cerámica, aunque hemos utilizado tres ejemplos de túmulos cuyo ajuar lítico se
parece al que caracteriza el Horizonte Rechaba, ejemplos en los que se documenta cerámica, que en
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En resumen, en los grandes megalitos se constata una diferencia clara en las
caracterísicas del ajuar que se deposita dentro de la estructura megalítica y fuera.
Dentro de la cámara parece mezclado el material neolítico y de la Edad del
Bronce. Así encontramos, por un lado, industria lítica tallada variada (microlitos, puntas
de flecha, lascas en sílex) y cerámica inciso-metopada como elementos característicos de
época neolítica; por otro lado, se documenta industria lítica pulimentada (azuelas, gubias,
mazas), material metálico y cerámica campaniforme, elementos propios de la Edad del
Bronce. Sin embargo, también se registra material arqueológico más difícil de
caracterizar porque puede ser utilizado en ambos períodos como son algunos fragmentos
de cerámica lisa, lascas de cuarzo, hachas y molinos.
Mientras, en el túmulo se localizan enterramientos secundarios en los que se
pueden diferenciar dos tipos de deposiciones según la cerámica que se incluya en el
ajuar. Por un lado, una deposición con cerámica lisa y sin otros elementos materiales en
el ajuar, y por otro lado, una deposición con cerámica decorada campaniforme
acompañada de un sencillo ajuar.
En las restantes tumbas de carácter monumental, más claramente de la Edad del
Bronce, se observa que los elementos que constituyen el ajuar son más definidos. Los
elementos de cultura material que los constituyen son los siguientes: cerámica
campaniforme o lisa asociada a material lítico lascado, sobre todo en cuarzo y a más de
un elemento pulimentado de los considerados característicos del Ho izonte R chaba.
En los enterramientos tumulares que estamos tratando en este apartado se documentan
otros materiales que no son cerámicos ni líticos, en algunos casos están vinculados de
manera indirecta con la cerámica de la Edad del Bronce ya que aparecen en áreas de
revuelto o en una estructura aneja (ver el esquema 57). En relación con los hallazgos
metálicos, sólo podemos encontrar una posible relación de cerámica campaniforme con
puntas palmela en Parxubeira, ya que ambos materiales aparecen dentro de la cámara;
mientras que en Marco do Camballón 5 o en Forno dos Mouros el material metálico
registrado aparece relativamente alejado de la cerámica de la Edad del Bronce, aunque
está inmerso en el mismo monumento no aparece en la misma estructura que la cerámica
de la Edad del Bronce. Los íd los registrados no aparecen tampoco relacionados
espacialmente de forma directa con el material cerámico de la Edad del Bronce, aunque
se consideran de un momento avanzado en el megalitismo (Fábregas Valcarce 1992). En
Dombate los ídolos son colocados en la última fase de construcción del megalito, en
torno al 1500 a.C. (Bello Diéguez 1995a). Finalmente, existe una relación de placas,
fichas cerámicas y tal vez ocre con el campaniforme en las cámaras de Camballón 5 y
Camballón 6, Roupar, Chan de Arquiña y Vilavella 219; mientras que en los restantes
monumentos (Pirleo 2, Cotogrande 1 y Cova da Moura) la presencia de cerámica tipo
penha mezclada con la cerámica campaniforme no nos permite observar cuál de ellas
tiene relación contextual con otros elementos (p.ej.: los cilindros de arcilla).
Tras haber hecho un repaso de los materiales arqueológicos que se encuentran en los
túmulos con cerámica de la Edad del Bronce, creemos que debemos resaltar dos aspectos
importantes para la interpretación de los datos, el primer aspecto se relaciona con el
propio registro y el segundo, con la cronología.
                                                                                                                            
unos casos es campaniforme y en otros no presenta decoración (Monte Campelos, Mina de Parxubeira y
Cova da Moura), como podemos constatar en el squema 57.
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En relación con el primer aspecto, y tal como se apuntaba más arriba, la
documentación que poseemos de los enterramientos funerarios es incompleta, nuestras
carencias de conocimiento completo del registro están provocadas por dos
circunstancias221. En primer lugar, las características de la actuación arqueológica nos
impiden conocer el registro, porque éste procede de excavaciones antiguas, poco
sistemáticas y hallazgos casuales provocados por la destrucción de los yacimientos. En
segundo lugar, las características de la propia metodología de registro condicionan y
constriñen ese conocimiento porque el procedimiento se limita a realizar una recogida no
sistemática del material, mediante la cual sólo se registra lo llamativo y en consecuencia
el registro material es fragmentario, generalmente en detrimento de determinados
materiales líticos (los realizados en soporte de cuarzo) y cerámicos (cerámica lisa
fragmentada que no aporta información sobre la morfología).
Como consecuencia de lo que acabamos de apuntar, el problema básico, además
de no conocer el registro depositado en las tumbas tal y como era depuesto, es que
desconocemos totalmente el grado de error de esa falta de información porque no
podemos controlar las ausencias de material. Las actuaciones arqueológicas antigu s
(anteriores a los años 80) muestran un vacío de información irrecuperable y tal vez sea
más grave de lo que en un principio se podría llegar a suponer, pero del que tenemos
que ser conscientes a la hora de valorar el registro. Este desconocimiento sobre el
registro empírico real se agudiza, sobre todo desde finales de los años ochenta, cuando
se empiezan a realizar excavaciones en yacimientos del Bocelo, donde se hace por
primera vez en Galicia una recogida sistemática del material que posee un soporte de
cuarzo, y se comprueba que la industria de cuarzo es mayoritaria en el conjunto de líticos
que se documentan. Los ejemplos son constatados en yacimientos paleolíticos
(Cerqueiro Landín 1991), calcolíticos (González Méndez 1991), de la Edad del Bronce
(Méndez Fernández 1991) y enterramientos megalíticos (Criado Boado y Vaquero Lastre
1991). A partir de este momento, el material lítico hecho en cuarzo empieza a ser
recogido en las excavaciones y prospecciones.
En lo que se refiere a cuestiones cronológicas, nuestra intención no es realizar
una revisión de la cronología de la industria lítica, sólo intentamos resumir algunos
aspectos de la misma en relación con la cerámica de la Edad del Bronce.
La industria lítica pulimentada con tipos tales como cinceles (Cotogrande 5,
Cova da Moura, Monte Campelos), hachas dobles (Monte Campelos), azadas y gubias
(cámara Parxubeira), azuelas (Monte Campelos, Cova da Moura, cámara Parxubeira),
mazas (cámara de Forno dos Mouros) o hachitas (Roupar) se asocian a un momento
final del III milenio a. C. y comienzos del II milenio (Fábregas Valcarce 1992: 255)222,
parece significativo que todos estos tipos aparecen con campaniforme excepto en Monte
Campelos en el que aparece únicamente cerámica lisa. Las hachas pulimentadas son
consideradas de finales del IV y principios del III milenio a.C. (Fábregas Valcarce 1992:
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En otras zonas de Europa, como las Islas Británicas, los patrones de regularidad relacionados con el
contexto funerario están mejor documentados gracias a que disponen de un registro mejor conservado y
mucho más amplio que en Galicia. Así los restos que rodean al muerto proporcionan más información
acerca del mundo funerario, como la edad, el género, la orientación del cuerpo y su ubicación con los
objetos que lo acompañan, incluso aspectos del propio estatus del muerto y de la forma de entender la
muerte (Boast 1990, Thomas 1991). Se conservan restos, ausentes en las tumbas gallegas, tales como
huesos o artefactos realizados en materiales perecederos.
222
Vázquez Varela (1979) a partir del ajuar de cinco túmulos definió el denominado Horizonte Rechaba, el
ajuar de estos túmulos es únicamente lítico (ver nota 220).
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253). Pero, por lo que se puede observar, este tipo de material lítico se documenta
asociado o mezclado con materiales que pueden ser más tardíos tales como hachas
dobles y cinceles (Monte Campelos), azuelas y cinceles (Cova da Moura), o el propio
campaniforme (Chan de Arquiña, Cotogrande 1, Vilavella 245, Cova da Moura,
Abelleira 1 y 3, Monte Pirleo 2, Mollafariña 2).
La industria lítica tallada, con tipos tales como puntas de flecha o microlitos
geométricos, se asocia a épocas tempranas del megalitismo, finales del IV hasta
mediados del III milenio a.C. (Fábregas Valcarce 1992: 253). Pero la industria tallada
también aparece con industria pulimentada que se asocia a momentos tardíos, en el II
milenio a.C. y concretamente con campaniforme en algunos casos (Chan de Arquiña,
Cotogrande 1 y 5, cámara de Mina de Parxubeira), o sin campaniforme en otros (cámara
Dombate)223. Las láminas de sílex aparecen con relativa frecuencia en los mismos
contextos que la cerámica lisa (Monte Campelos) y/o la cerámica campaniforme (cámara
de Mina de Parxubeira, Vilavella 219).
Uno de los mayores problemas con el que nos encontramos en este tipo de
enterramientos es la dificultad para diferenciar el material lítico depositado durante época
campaniforme, ya que el periodo de uso de tales yacimientos se supone amplio, de
hecho este problema se ha abordado con mayor profundidad en otros trabajos (Fábregas
Valcarce 1992: 266-7). No obstante, la pérdida de importancia de la industria tallada
parece clara en la mayoría de las sepulturas del II milenio a.C. en beneficio de
instrumentos pulimentados como son mazas, cinceles, láminas de azada documentados a
veces con dobles hachas y dobles azuelas (Fábregas Valcarce 1992: 267).
Lo que resta de apartado lo dedicaremos a los enterramientos invisibles. Todos los
yacimientos funerarios de este tipo son hallazgos casuales, encontrados por paisanos
cuando están trabajando la tierra o están haciendo algún tipo de obra constructiva en sus
propiedades. Son muy pocos los yacimientos que han sido excavados con método
arqueológico (Agro de Nogueira, Penarrubia, A Forxa, Gandón) y muchos los ejemplos
que se han documentado después de su destrucción; por lo tanto, los restos que nos han
quedado son mayoritariamente fragmentarios. Los datos disponibles constituyen un
segmento pequeño de lo que se debería documentar en caso de encontrar estos
yacimientos intactos. A esto debemos sumar la antigüedad de las circunstancias del
hallazgo que, en muchos casos, hace que la información se disperse, se pierda o se
tergiverse, y en consecuencia, sea difícil valorar cuál es la autenticidad de la
información.
En lo que se refiere a la cronología, desgraciadamente no existen enterramientos
de estas características datados a través del C14 en Galicia. Todos ellos están clasificados
como de la Edad del Bronce en base a las tipologías al uso y paralelos con el norte de
Portugal, tanto a partir de la cerámica como del material metálico registrados.
Los yacimientos que denominamos invisibles son aquellos que se muestran
ocultos en el paisaje, pero en lo que se refiere a su arquitectura interna o incluso a su
ajuar muestran una cierta variedad formal que veremos seguidamente. Los tipos que se
evidencian en Galicia son cistas y fosas.
La arquitectura de las cistas se caracteriza por poseer una estructura pétrea de pequeñas
dimensiones, hechas con lajas y, con forma rectangular o cuadrada. En algunos casos se
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Aunque este material en concreto parece claramente asociado a un momento neolítico final.
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observa decoración grabada en las piedras, a base de cazoletas (Gandón 2) o de motivos
geométricos (A Insua, Coitemil, Rodeiro). Se conocen en Galicia actualmente trece
yacimientos con estas características (ver esquema siguiente).
CISTAS RECIPIENTES COBRE ORO PLATA OTROS DEC
Gandón 2 fragmentos lisos punta palmela brazal arquero
Gandón 1 restos ceniza
Fariñas 1 puñal
Carnota (varias) 1 puñal brazal arquero
A Insua
Atios (varias) 2 puñales 2 cilindros 2 espirales
Coitemil 1 taraio
A Forxa 4 troncocónicos
O Cubillón 1 taraio
Rodeiro 1 taraio 1 puñal
Taraio 1 taraio 1 puñal
Agro de Nogueira (2
cistas y fosas)
1 taraio ceniza en las
fosas
A Pedrosa 1 1 espiral
A Pedrosa 2 y 3 4 troncocónicos. y 2 globulares
Buriz 1 vaso liso
Esquema 58. Relación de material en los enterramientos tipo cista
Las cistas pueden aparecer aisladas (p.ej.: Fariñas, A Insua, Coitemil, A Forxa, O
Cubillón, Rodeiro, Taraio, Buriz) o formando necrópolis, en grupos de dos o más cistas
(Gandón, Carnota, Atios, A Pedrosa) o en grupos de cistas y fosas (Agro de Nogueira).
Cuando aparecen en grupo no se sabe si son o no coetáneas. El rito funerario
generalizado parece el de inhumación, aunque en dos casos se habla de cremación
(Gandón 1 y las fosas de Agro de Nogueira) basándose en la aparición de abundante
ceniza.
El ajuar está compuesto de cerámicas sin decorar (vasos con perfil en S, taraios,
troncocónicos, globulares), objetos metálicos tales como armas de cobre (puñales y
puntas palmela) y adornos en oro (cilindros) y plata (espirales), así como brazales de
arquero (piedra). Por el momento no aparecen líticos tallados o pulimentados.
Se observan dos grupos en relación con la morfología de los recipientes, uno de
cerámicas troncocóni as/ovoides y otro de cerámicas subcilíndricas o tipo t raio (Suárez
Otero, 1986). Existen múltiples ejemplos de cistas con cerámica troncocónica tanto en el
norte de Portugal (Bettencourt 1980, Sanches 1980, 1981 y 1982) como en Galicia
(Delibes de Castro y Rodríguez Colmenero 1976, Rodríguez Colmenero 1971). Los
recipientes ovoides no son tan abundantes en el registro ya que se conoce sólo su
existencia en la necrópolis de A Pedrosa (Delibes de Castro y Rodríguez Colmenero
1976) y aparecen asociadas a cacharros troncocónicos; y los recipientes subcilíndricos o
tipo Taraio (Álvarez Blázquez, Acuña Castroviejo y García Martínez 1970, Meijide
Cameselle 1992 y 1995, Vázquez Varela 1980a, 1980b y 1980c) son relativamente
abundantes. Únicamente documentamos la forma de un vaso, de perfil campaniforme
pero que no presenta decoración, en una cista en Buriz (González Reboredo 1971).
El ajuar en las cistas puede estar constituido por cultura material asociada de la
siguiente manera (consultar el esquema 58):
· Cistas en las que sólo se encuentra cerámica:
· Puede aparecer un único recipiente n el ajuar como es el caso de los
yacimientos de O Cubillón, Agro de Nogueira, en los que aparecen recipientes
tipo taraio y Buriz cuyo único ajuar es un vaso de perfil en S.
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· Pueden documentarse grupos con cuatro recipientes, hasta el momento
únicamente poseemos un ejemplo con troncocónicos (A Forxa) o grupos con
tres recipientes como es el caso de A Pedrosa en donde se localizaron en dos de
las cistas de la necrópolis dos troncocónicos acompañados de un globular. Este
ejemplo se observa únicamente en Orense.
· Cistas en las que se documenta cerámica junto con otro tipo de material en el ajuar:
· Puede aparecer un único recipiente (tipo taraio) con un puñal (cista de Taraio),
con una laja decorada (cista de Coitemil) o con ambos un puñal y una laja
decorada (cista de Rodeiro).
· Así como puede registrarse un recipiente liso (del que no se conoce la
morfología) con una punta palmela, un brazal de arquero y una laja decorada
(cista de Gandón).
· Cistas en las que no hay cerámica pero sí otro tipo de ajuar esencialmente metálico,
como es el caso de la espiral de plata de la cista de A Pedrosa; dos puñales, dos
cilindros de oro y dos espirales de plata en la cista de Atios; un único puñal en
lacista de Fariñas; un puñal y un brazal de arquero en Carnota; o simplemente
decoración en las lajas (cista de A Insua).
Si bien los casos más excepcionales en el ajuar de las cistas son los que presentan
un único recipiente sin material asociado, la cerámica parece protagonista ya que se
documenta en la mayor parte de las tumbas, únicamente no está presente en seis de las
diecisiete cistas conocidas en Galicia. Las cistas que sólo poseen ajuar metálico, menos
abundantes, presentan una diferencia con las cistas que tienen ajuar cerámico y metálico,
porque los ajuares exclusivamente metálicos pueden ser armas o armas con orfebrería, a
diferencia de los ajuares con cerámica que están sólo acompañados por armas y nunca
por orfebrería, si bien esta afirmación la apoyamos en dos tumbas ya que hasta el
momento en Galicia no se conocen más ejemplos. Si nos centramos en la cerámica, se
observa que los recipientes tipo taraio, aunque no necesariamente aparecen con metal,
son los únicos que aparecen asociados a armas mientras que los recipientes
troncocónicos y globulares no se encuentran con otro ajuar en la misma tumba.
Partiendo de la información empírica224 de las diecisiete cistas que conocemos en
Galicia, se podrían definir cuatro grupos teniendo en cuenta el ajuar que poseen:
· Tumbas sin ajuar, son las más escasas porque conocemos tres cistas.
· Tumbas con ajuar cerámico, son el grupo mayoritario ya que se han
documentado siete cistas.
· Tumbas con ajuar metálico, el registro nos aporta cuatro cistas.
· Tumbas con ajuar cerámico y metálico, también escasas, conocemos tres cistas.
Salvo el caso de la cista de A Insua, todas las cistas con decoración poseen ajuar,
bien metálico, bien cerámico o con ambos elementos materiales asociados. Partiendo de
estos datos se plantea una clara dualidad, que se expresa en la morfología de los
recipientes y en las asociaciones entre materiales dentro de las tumbas, que parece
                                            
224
Somos conscientes de que estos cuatro grupos pueden no ser reales porque la presencia o ausencia de
cualquiera de estos tipos de material puede ser consecuencia tanto de las características intrínsecas del
depósito como de la acción destructiva que acompaña frecuentemente al descubrimiento de los
hallazgos.
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definirse de acuerdo con la distribución geográfica de los enterramientos, es decir, según
se ubiquen éstos al norte o al sur del Miño225.
· Al Sur del Miño: no aparecen armas ni decoración; excepcionalmente se
documenta orfebrería; la cerámica es de morfologías troncocónicas y globulares
(tres o cuatro por tumba) y no hay otro tipo de ajuar en la misma tumba.
· Al Norte del Miño: aparecen armas acompañadas de orfebrería, o se documentan
con cerámica y decoración. La morfología de la cerámica es siempre tipo taraio
(uno por tumba) salvo en el caso de Buriz (perfil en S de un vaso).
En cambio, la dualidad no existe entre la cerámica de ambas márgenes del río si
nos centramos en otros aspectos de la producción cerámica, como son los relacionados
con la preparación de la arcilla, el tratamiento de la pasta y el color de los recipientes
observado en el producto final, puesto que es similar en todos los recipientes (para
recordar los rasgos formales de esta cerámica ver cap. 5, apdo.2 y cap. 6, apdo.2 y
lámina 39).
La arquitectura de las fosas se caracteriza por poseer una estructura excavada en el
xabre, de pequeñas dimensiones, de perfil semicircular o achatado. Se conocen en
Galicia actualmente siete yacimientos con estos rasgos (ver esquema 59).
Este tipo de estructura puede aparecer aislada (como es el caso de Penarrubia y
Santa Marta de Lucenza) u oculta en enterramientos monumentales muy visibles en el
paisaje tras la losa de cabecera fuera de la cámara (Mina de Parxubeira) o en la coraza
(Marco do Camballón 5); también pueden aparecer en grupos de tres o más fosas (Coto
da Laborada226, Monte Mesiego y en el propio monumento de Marco do Camballón 5) o
incluso varias fosas y cistas (Agro de Nogueira). Al contrario de las cistas, las fosas no
presentan estructuras pétreas para ornamentar. El rito funerario puede ser tanto de
inhumación, como de cremación (p.ej.: la necrópolis de Monte Mesiego, la mayor parte
de las fosas de Agro de Nogueira y la fosa de Penarrubia) lo que sería avalado por la
aparición de abundante ceniza.
El ajuar está compuesto de cerámicas sin decorar (vasos carenados, taraios,
recipientes con hombros, troncocónicos, globulares) o decoradas227 (globulares,
longobordos) pero, por el momento, no se conocen otros elementos líticos, armas y/o
adornos228.
                                            
225
Aunque debemos añadir que el registro es mejor conocido al norte del Miño, en donde se conoce un
número mayor de cistas, por lo tanto, y a la espera de nuevos yacimientos, debemos entender que el
carácter de esta distribución es provisional.
226
Los primeros que interpretaron las fosas de Coto da Laborada como enterramientos fueron López
Cuevillas y Chamoso Lamas (1958) y Criado Boado y Vázquez Varela (1982).
227
Recordemos que los recipientes decorados de las fosas, al contrario de los demás recipientes
documentados en contexto funerario, no son de tradición campaniforme aunque la decoración está
diseñada también con elementos geométricos. Hemos obviado en este apartado el CZ/M de Forno dos
Mouros porque es similar formalmente a los recipientes de los monumentos y ha sido tratado en la parte
dedicada a los enterramientos visibles, y por el mismo motivo hemos hecho lo contrario con el tipo taraio
de Mina de Parxubeira (formalmente es semejante a los recipientes de los enterramientos invisibles).
228
Aunque de manera indirecta se documentaron en yacimientos visibles dos laminillas de oro en Marco do
Camballón 5, y una punta palmela en Mina da Parxubeira (dentro de la cámara).
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FOSAS: YACIMIENTOS RECIPIENTES MATERIALES ASOCIADOS
INDIRECTAMENTE
OTROS MATERIALES
Dolmen de Parxubeira (fosa fuera
de la cámara)
1 taraio punta palmela (dentro
cámara)
Santa Marta de Lucenza 1 troncocónico con mamelones
Coto da Laborada 2 globulares (uno decorado) y 3
longobordos (decorados)
Marco do Camballón 5 (5 fosas) recipientes lisos ? 2 laminillas oro
Monte Mesiego (6 fosas) 1 vaso carenado y fragmentos de
cerámica lisa
Penarrubia 1 recipiente con hombros Cenizas
Fosas de Agro de Nogueira Cenizas y restos humanos
en una de las fosas
Esquema 59. Relación de material documentado en tumbas tipo fosa en Galicia
No existe ajuar asociado a los recipientes aparecidos en las fosas si salvamos dos
ejemplos: Mina de Parxubeira y Marco de Camballón 5, y precisamente estas dos tumbas
son enterramientos secundarios en monumentos. La asociación de esta cerámica con el
metal es incierta porque el tipo taraio de Mina de Parxubeira está enterrado en una fosa
que está fuera de la cámara y las puntas palmelas se encuentran dentro de la misma con
otro material arqueológico (cerámica campaniforme entre otros); y en el caso de Marco
do Camballón 5, las laminillas de oro aparecen fuera de las fosas secundarias excavadas
en la coraza del monumento. En las fosas restantes, que aparecen mayoritariamente en
necrópolis y no están inmersas en arquitectura monumental, no se ha documentado
material asociado.
En síntesis, el ajuar de las tumbas tipo fosa es exclusivamente cerámico, no posee
ajuar, o excepcionalmente puede aparecer algún objeto metálico en oro o plata. Por el
momento, no se han documentado armas, instrumentos líticos229 o asociaciones con
elementos materiales distintos.
Finalmente existen dos tipos de dualidad en los enterramientos tipo fosa, el
primer tipo se expresa en la morfología cerámica que se define según se sitúen las fosas
al norte o al sur del Miño, estas diferencias se han constatado también en las tumbas tipo
cista.
· Al Sur del Miño: se documentan cacharros troncocónicos, longobordos,
globulares y vasos carenados.
· Al Norte del Miño: se registran recipientes con hombros, cazuelas carenadas y
tipo taraio.
El segundo tipo de dualidad se expresa en el tratamiento de la arcilla y el color
resultante de las superficies cerámicas que se definen según las morfologías de los
recipientes.
· Los recipientes tipo taraio, las cazuelas carenadas y los cacharros troncocónicos
son de tonos claros y brillantes y parecen de pastas compactas.
· Los recipientes con hombros, globulares, longobordos y vasos carenados son de
tonos oscuros y mates con pastas un poco más porosas.
                                            
229
Recientemente se ha encontrado durante los trabajos de seguimiento arqueológico del Gasoducto en
Galicia una fosa excavada en el xabre en las proximidades de un castro con un recipiente en cuyo
interior albergaba un canto de granito (Parcero Oubiña 1997), creemos que es el primer caso que se
conoce en Galicia de tumba fosa con ajuar cerámico y lítico. El análisis de este recipiente no ha sido
integrado en este trabajo por ser una excavación reciente porque no era realista plantearse la inclusión
de los descubrimientos que se van sumando en el trabajo diario de nuestro equipo, por lo que los
yacimientos descubiertos a partir de enero de 1997 no están incluidos en el análisis.
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Si bien el recipiente tipo taraio se documenta al norte y el troncocónico al sur,
como se ha constatado también en las cistas; en cambio, el tratamiento de la arcilla y el
color no es diferente según se encuentre un recipiente a una margen u otra del Miño,
sino que parece estar definido en función de la morfología del cacharro (para recordar
los rasgos formales de esta cerámica ver cap. 5, apdo.2 y cap. 6, apdo.2 y lámina 39).
1.3. Valoraciones generales
Seguidamente sintetizaremos los rasgos morfológicos predominantes en contexto
funerario y doméstico y consideraremos si existe alguna ruptura en el patrón de
regularidad formal. Después trataremos de relacionar la cerámica con los materiales
arqueológicos que aparece en ambos contextos.
La morfología cerámica es más variada en las fosas que en cualquier otro tipo de
arquitectura funeraria, no olvidemos que el número de hallazgos es muy pequeño. Se
observan dos permutaciones morfológicas de los recipientes entre cistas y fosas: un
taraio en fosa (norte del Miño y oculto en monumento) y un troncocónico en fosa al sur
del Miño (el único documentado en fosas). Los recipientes troncocónicos y taraios son
escasos en fosas y en monumentos. En los monumentos destacan las cerámicas sin
decorar de formas simples, esféricas y de tendencia cerrada mientras que en cistas y
fosas las morfologías de la cerámica lisa son de perfiles simples rectos abiertos o perfiles
compuestos cerrados (consultar conceptos en a . 3, apdo. 2.3.1).
La cerámica de tradición campaniforme sólo se documenta en yacimientos
funerarios de carácter monumental (y en yacimientos de contexto doméstico), y hasta el
momento no se registró nunca en tumbas invisibles (cistas y fosas). En los los esquemas
60 y 61 se representan la variedad morfológica y las categorías cerámicas en contexto
doméstico y funerario y la zona geográfica en la que se expresan.





Decorada Tradición Campaniforme (SUBESTILO 1)
Tradición Campaniforme (SUBESTILO 2)
Tradición Campaniforme (SUBESTILO 3)
Tradición Campaniforme (SUBESTILO 4)
Decorada no campaniforme (cuencos y
ollas)









Vasos de perfil en S
Vasos carenados
ÁREA GEOGRÁFICA Galicia Norte Miño Galicia Caso puntual Caso puntual
Esquema 60. Síntesis de la relación de material cerámico documentado en contexto doméstico y la distribución
según las tendencias estilísticas o subestilos cerámicos en Galicia
Existe una mayor variedad morfológica de la arquitectura en cistas así como en sus
ajuares y su distribución geográfica. En cambio en las fosas la variabilidad parece
asociarse únicamente a la morfología cerámica y no a la morfología de las estructuras, a
la asociación a otros materiales o a la distribución geográfica.
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MONUMENTOS CISTAS FOSAS
Cultura material cerámica Dentro de la cámaraDelante y fuera Detrás y fuera
Tradición Campaniforme (SUBESTILO 1) Galicia
Decorada no campaniforme (Globulares y longobordos) Sur Miño
Cuencos Galicia
Troncocónicos Galicia Sur Miño
Taraios Norte Miño
Cazuelas carenadas Norte Miño
Vasos de perfil en S Norte Miño
Vasos carenados Sur Miño
Longobordos Norte Miño
Globulares Sur Miño
Recipientes con hombros Norte Miño
Esquema 61. Síntesis de la relación de material cerámico documentado en contexto funerario y la distribución según
la morfología de los recipientes en Galicia (ver lámina 41)
Como se muestra en los esquemas anteriores, frente al predominio de formas con
hombros y cubiletes en la cerámica lisa de contexto habitacional, existen preferencias
formales de floreros, troncocónicos y en último caso ovoides en la cerámica lisa de
contexto funerario. Este fenómeno parece indicar un patrón de regularidad marcado por
la diversidad. Esta diversidad parece situarse en una escala formal diferente a la que
encontramos en la cerámica decorada: la cerámica de tradición campaniforme se reduce
a los monumentos y yacimientos de contexto doméstico y la cerámica no campaniforme
aparece en contexto doméstico y en fosas.
En relación con la industria lítica se observa una diferencia entre el contexto
doméstico y funerario en la Edad del Bronce. Si comparamos poblados y monumentos
se observan las siguientes características: (1) se reduce la industria lítica tallada en favor
de la industria pulimentada en contexto funerario de carácter monumental (Fábregas
Valcarce 1992: 67)230 y en contexto doméstico predomina la industria tallada; (2)
mientras que la industria tallada, y concretamente lascas en cuarzo, se incorpora
plenamente en el contexto doméstico, en contexto funerario el cuarzo es menos
abundante y la industria tallada ofrece una mayor riqueza en tipos y en los soportes que
utilizan (con cerámica campaniforme aparecen: cuchillos, láminas y lascas sobre todo de
cuarzo; y con cerámica lisa aparecen: microlitos, líticos de cuarzo y cristal de roca,
láminas, prismas; (3) la industria pulimentada es más abundante y variada en tipos en
contexto funerario, mientras que en contexto doméstico ésta se reduce a la presencia de
molinos y hachas.
En contexto funerario no monumental, es decir, en cistas y fosas, no se docume ta
industria lítica, en cambio están presentes otros objetos que no son abundantes en
monumentos y están ausentes en poblados por el momento, como son armas o
elementos de adorno en oro y plata, concretamente éstos se documentan en cistas y sobre
todo al Norte del Miño (salvo el ejemplo de A Pe rosa al Sur del Miño), y si bien las
armas pueden aparecer en ocasiones vinculadas a recipientes tipo taraio, los objetos de
adorno no se documentan por el momento con cerámica. En los monumentos
megalíticos que se ha documentado metal, bien armas (puntas palmela en la cámara de
Mina de Parxubeira) o bien objetos de adorno (láminas de oro en el exterior de la
cámara, aunque no poseemos más información sobre ello, en Marco de Camballón 5)
                                            
230
El único ejemplo en contexto gallego en el que esto se puede demostrar es el del Dolmen de Dombate, en
la cámara no hay cerámica campaniforme pero sí cerámica neolítica final y, asociada a esta última, el
material lítico posee una mayor riqueza y mejor material: puntas de flecha, hojas, geométricos, láminas,
prismas en materiales llamativos en Galicia como sílex, cristal de roca y esquistos.
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poseen enterramientos secundarios de la Edad del Bronce y en ambos hay campaniforme
en la cámara.
En resumen, en relación con el ajuar de la Edad del Bronce se observan los
siguientes rasgos: una pervivencia de la industria tallada reduciéndose la variabilidad
formal (reducción agudizada en los poblados), una pervivencia de hachas y molinos y
un desarrollo de otros tipos (únicamente registrados en contexto funerario de
monumentos), ausencia de industria lítica en contexto funerario no monumental, y
presencia de industria en metal, armas y orfebrería en cistas (exceptuando dos ejemplos
en monumentos).
El metal (armas o elementos de adorno), la industria pulimentada, la cerámica lisa
de buenos acabados (troncocónicos, taraios y globulares) y la cerámica campaniforme
(la tendencia estilística o subestilo 1) parecen designadores del individuo (como Méndez
dice 1994). Es un amplio elenco de material que predomina sobre todo en contexto
funerario, salvando la cerámica de tradición campaniforme.
Mientras que en contexto doméstico los elementos de cultura material utilizados
son homogéneos en todos los yacimientos porque prácticamente sólo se documenta
cerámica e industria lítica tallada; en contexto funerario se comprueba una fuerte
variabilidad expresada a partir de los grupos estandarizados que podemos definir según
se conjuguen ciertos aspectos como son las características de la producción cerámica, de
los elementos no cerámicos, de los tipos de enterramiento y en algunos casos de las áreas
geográficas. Así las fosas pueden agruparse según una doble dualidad que se apoya por
un lado en el tipo de morfología cerámica y el tratamiento de la arcilla con el color de las
superficies cerámicas y por otor lado, en la variedad morfológica de la cerámica con el
área geográfica. Las cistas se agrupan según una dualidad que se expresa según el tipo de
morfología cerámica y la variedad del ajuar acompañante con el área geográfica.
Y, finalmente, en las tumbas de carácter monumental, aunque no es importante el
factor geográfico a la hora de definir grupos, se conjugan ciertos rasgos según se realice
la deposición en la cámara o en el túmulo. Así se observa que los enterramientos
secundarios practicados en el túmulo pueden ser de dos tipos, uno con cerámica lisa
exclusivamente (este tipo se asemeja a las tumbas tipo fosa por su pobreza de ajuar y en
cambio se parece a las cistas porque la cerámica es formalemente la misma y esto se
constata en el tratamiento de la pasta y las morfologías) y otro con cerámica decorada
campaniforme (con ajuar pobre). Mientras que dentro de la cámara podríamos pensar
que los elementos pulimentados (los definidos para el Horizonte Rechaba), a pesar de
que sean utilizados en época anterior, y algunos elementos tallados acompañan a la
cerámica de la Edad del Bronce (campaniforme o/y lisa), tanto en los monumentos con
grandes cámaras como en el resto de los túmulos.
2. El contexto vertical de la cerámica
Nuestro objetivo en este apartado es definir el modelo de organización espacial de la
decoración en la Edad del Bronce. Como un primer paso, recurriremos al análisis formal
de la decoración en diferentes manifestaciones de cultura material, enmarcadas en
distintas épocas de la prehistoria reciente, y no sólo del período que nos ocupa, ello nos
permitirá encontrar similitudes y diferencias con mayor facilidad. En el análisis formal
seguirermos el método estructuralista levistraussiano, e  decir, tendremos en cuenta los
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mismos aspectos de la decoración en cada una de las manifestaciones arqueológicas para
realizar el análisis y una posterior comparación. Los aspectos que tendremos en cuenta
son los mismos que consideramos en el análisis formal de la cerámica decorada de la
Edad del Bronce (el procedimiento utilizado y la terminología descriptiva definida se
detallan en el cap. 3 de este trabajo): elementos decorativos, motivos decorativos y
esquemas decorativos. Si bien estos últimos serán considerados en función de las
características del elemento arqueológico tratado, según sea un objeto mueble o
arquitectónico. Así, en las manifestaciones en las que exista más de un soporte o panel
decorado, no sólo se considerará el esquema decorativo dentro de cada panel sino
también se valorará su relación con los restantes paneles.
En primer lugar se definirán las características formales principales de cada tipo de
elemento arqueológico, cuyo orden será el siguiente: grabados y pinturas megalíticos,
grabados en cistas (apdo. 2.1), petroglifos (apdo. 2.2), y orfebrería y cerámica
neolítica (apdo. 2.3). Finalmente se compararán las características de cada uno de ellos
con las de la cerámica de la Edad del Bronce (apdo. 2.4). Escogemos así un amplio
elenco de códigos decorativos que engloban desde época neolítica hasta finales de la
Edad del Bronce realizados sobre soportes diversos como piedra, oro y arcilla, y de
contextos domésticos, funerarios y rituales.
En el caso de los petroglifos debemos aclarar que como el registro es tan amplio y
realmente inabarcable en este estudio, hemos decidido limitarnos al análisis de los
petroglifos con motivos geométricos de carácter rectilíneo, porque éstos son semejantes
a los encontrados en la decoración de la cerámica de tradición campaniforme. El estudio
diacrónico, mediante el análisis, nos servirá para descubrir cuáles son las similitudes y
las diferencias en el patrón de regularidad formal de estas diferentes manifestaciones y
cómo se expresan éstas a través de los recursos formales que utilizan.
No deseamos realizar una descripción puntual de cada uno de los elementos del
registro puesto que ya existen numerosos trabajos volcados en el estudio de dichas
manifestaciones (Bóveda Fernández 1995, Comendador Rey 1995 y 1997, García Alén y
Peña Santos 1981, Hernando Gonzalo 1983, Peña Santos y Vázquez Varela 1979, Santos
Estévez 1997), sino que pretendemos realizar un análisis de conjunto.
2.1. Representaciones en espacios funerarios
En este apartado realizaremos un análisis formal de la decoración representada en los
monumentos megalíticos (subapdo. 2.1.1) y en las cistas (subapdo. 2.1.2).
2.1.1. Arte megalítico
En los monumentos megalíticos podemos encontrar arquitecturas decoradas, bien
grabadas o bien pintadas. En el esquema 62 se muestran los monumentos con este tipo
de manifestaciones y se señala cuando aparece material mueble asociado.
En algunos enterramientos sólo se observa o grabado o pintura, mientras que en
otros pueden registrarse ambos tipos de decoraciones. Existen abundantes trabajos que
estudian en profundidad este tipo de manifestaciones y no sólo en Galicia (Delgado
Rodríguez 1992, Shee Twohing y García Martínez 1973). sino en todo el área atlántica
(Shee Twohing 1974 y 1981).
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YACIMIENTO DECORACIÓN PRESENCIA DE OTROS MATERIALES
Dombate grabado y pintura +
Casa dos Mouros grabado y pintura +
O Camballón 1 grabado +
Pirleo 2 petroglifo exento +
Mota Grande grabado y pintura
Roza das Modias A grabado
Roza das Modias B grabado
Roza das Modias C grabado
Mámoa da Braña grabado
Mámoa do Rei grabado
Mámoa de Alperiz grabado +
Mina de Espiñaredo 11 grabado y pintura
Forno dos Mouros pintura +
Mollafariña 2 grabado +
Pedra Cuberta pintura
Esquema 62. Monumentos con grabados y/o pinturas en Galicia
Los monumentos conocidos en Galicia con decoración en su estructura
arquitectónica son escasos. Como se puede observar en el esquema 62, únicamente se
conocen dos megalitos con decoración pintada (Pedra Cuberta y Forno dos Mouros); el
número es mucho más amplio en cuanto a decoración de grabados se refiere. Tendremos
en cuenta los siguientes yacimientos: (1) c n motivos grabados variados se documentan
nueve yacimientos, Marco do Camballón 1, Casa dos Mouros, Mámoa do Rei, Mámoa da
Braña, Roza das Modias A, B y C, Parada de Alperiz, A Mota Grande y Espiñadero 11,
estos dos últimos además poseen manchas de color rojo sobre los grabados; (2)
únicamente con cazoletas grabadas se documentan algunos casos, Casota das Berdoias,
Mollafariña 2, Modia do Rairo, Prado do Rei 2 y Campiños 6. Finalmente y como un
caso excepcional en el registro gallego, se documenta el Dolmen de Dombate, con
pinturas y grabados.
Seguidamente realizaremos un análisis formal de la decoración; primero de las
pinturas y después de los grabados para, finalmente, comparar ambos.
Como ya dijimos, los megalitos que poseen d coración pintada en el interior de las
arquitecturas son reducidos en número: Dombate, Forno dos Mouros y Pedra Cuberta
(ver lámina 14), aunque algún otro monumento también posee pintura, ésta no se
conserva bien y las representaciones se aprecian como simples manchas.
En la pintura de todos los monumentos se utilizan tres colores. Se aplica una
imprimación en color blanco 231 sobre la piedra, como fondo, mitigando la oscuridad
interna de la estructura; mientras que los motivos se dibujan, en color rojo 232y negr ,233
consiguiendo un mayor contraste entre el fondo y los motivos dibujados (Shee Twohing
1974: 107). Si bien el color rojo es el predominante en el arte megalítico peninsular,
siendo a veces exclusivo, el color negro nunca aparece aislado (Shee Twohing 174: 110-
1). Los colores no se conservan con homogeneidad en todos los monumentos.
                                            
231
En Dombate es caolín (Delgado Rodríguez 1992) y más concretamente los compuestos mineralógicos
identificados son caolinita como elemento principal en torno a un 65%, acompañada de augita, micas,
ortoclasa y cuarzo, la composición es semejante a la del caolín de una mina próxima que está a unos 14
KM (Bello Diéguez y Carrera Ramírez 1997: 823) mezclado con ácidos grasos que probablemente son
de mantequilla de vaca (Bello Diéguez y Carrera Ramírez 1997:  824).
232
En Pedra Cuberta y Casa dos Mouros resultó ser óxido de hierro (Delgado Rodríguez 1992) y en
Dombate también proceden de tierras ricas en óxido de hierro mezclado con ácidos grasos como el
caolín de la imprimación (Bello Diéguez y Carrera Ramírez 1997:823-4).
233
En Pedra Cuberta resultó ser carbón (Delgado Rodríguez 1992) al igual que en Dombate (Bello Diéguez
y Carrera Ramírez 1997: 823).
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Los elementos decorativos s n de carácter geométrico a base de líneas rectas y
zig-zags, verticales y horizontales, así como triángulos y puntos. Los zig-zags según el
tamaño que ocupan en el panel pueden poseer líneas más angulares si son de pequeñas
dimensiones o más curvas si son elementos más grandes. También se documentan líneas
oblicuas cruzadas formando reticulados. Excepcionalmente puede representarse algún
círculo concéntrico (p.ej.: Pedra Cuberta, aunque se estado de conservación es malo). El
pigmento rojo se aplica sobre reticulados, zig-zags de gran tamaño horizontales y de
líneas suaves y zig-zags verticales. El carbón vegetal negro se utiliza sobre líneas
verticales, puntos, triángulos y zig-zags angulosos y pequeños horizontales. Las líneas
horizontales pueden ser negras o rojas.
Los motivos decorativos e tán constituidos a base de agrupaciones de zig-zags
horizontales (Pedra Cuberta, Forno dos Muros) y reticulados (Dombate), rodeados de
puntos y delimitados en la parte superior por una línea horizontal. En Pedra Cuberta los
zig-zags horizontales negros perfilan en la parte superior una línea de triángulos, que a su
vez continúa verticalmente con una línea que divide la laja casi por la mitad formando
una metopa que separa la parte inferior y superior de la laja. Hay una cierta ruptura
temática en la manera de combinar los elementos decorativos componiendo motivos, es
decir, se pueden aislar los motivos en cada panel gracias a que se organizan en metopas
bien definidas y ordenadas, pero su organización es diferente a los motivos colindantes
(se elige un elemento distinto y/o una orientación diferente) por lo que cada motivo
expresa una ruptura con los motivos que lo rodean. Esta ruptura se refuerza con el
contraste de colores entre los motivos.
La distribución de la decoración dentro de cada panel es parecida en todos los
casos. La línea horizontal compartimenta el soporte aproximadamente en la mitad de la
laja, formando dos o tres cenefas metopadas, la inferior con motivos de tendencia
horizontal y la superior con motivos de tendencia vertical. Por otro lado, la relación entre
los motivos de las cenefas en cada panel es asimétrica ya que los motivos de la parte
superior del panel no encuentran un desarrollo formal idéntico en la parte inferior y cada
cenefa presenta los motivos con una disposición ordenada en sí misma pero no en
relación con los restantes motivos del panel. La decoración es parcial e  cada laja, es
decir, la decoración tiende a cubrir dos tercios de la misma. La lectura simbólica de cada
panel es puntual porque es suficiente con fijar la mirada en un punto del panel para
poder abarcar el conjunto decorativo.
La distribución de la decoración e tre paneles parece muy regular en todos los
casos, ya que se decoran las lajas del corredor y de la cámara: en la losa de cabecera se
representa la decoración de mayor complejidad, pero en el resto de las lajas del corredor
y la cámara parece que la decoración es similar, al menos en Dombate y Pedra Cuberta
(Bello Diéguez 1995a, Delgado Rodríguez 1992), en Forno dos Mouros no se conservan
apenas restos de pintura en el corredor y se desconoce el desarrollo decorativo completo
sobre las lajas (Criado Boado y Vaquero Lastre 1991). En todo caso parece que el
espacio de la cámara y del corredor tienen un fuerte componete simbólico-ritual que se
apoya en la ruptura temática de los motivos entre las diferentes lajas que actúan a modo
de metopa provocando una ruptura decorativa que utiliza los límites físicos de la propia
piedra en la que se encuentran las pinturas234. Esta ruptura temática es mitigada por la
                                            
234
Creemos que Antelas (ver p.ej.: Shee Twohing 1981: 150-1, Monteiro Rodrigues 1991) es el ejemplo de
espacio metopado por excelencia.
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combinación y colocación de los colores que provoca una falsa sens ción de simetría
entre las lajas enfrentadas. Los motivos de la cenefa inferior de cada panel son
horizontales mientras que los motivos de la cenefa superior son verticales, y la lectura
simbólica es circular, puesto que para observar de forma completa la decoración de cada
panel hay que dirigir la mirada en sentido horizontal rodeando todo el perímetro interno
del monumento para ver la totalidad del espacio decorado.
Una ver realizado el análisis de la decoración de las pinturas, pasaremos a analizar la de
los grabados en monumentos megalíticos siguiendo el mismo orden; incluiremos
también en este grupo los que posean manchas aisladas de color así como el Dolmen de
Dombate (ver lámina 15).
Los elementos decorativos son geométricos y naturalistas denominados por
Delgado Rodríguez (1992) abstracto y esquemático, respectivamente. Entre los
geométricos nos encontramos líneas onduladas verticales y horizontales que pueden estar
rematadas en uno de sus extremos por una cazoleta, éstas pueden encontrarse formando
líneas y círculos concéntricos Entre los elementos naturalistas se documentan armas,
heliomorfos u oculados y The Thing (Shee Twohing 1981) o La Cosa (parece un
recipiente cerámico o metálico).
Los motivos decorativos son de difícil definición porque se encuentran colocados
en muchas ocasiones superpuestos y aparentemente desorganizados. En cada panel a
veces se observan grupos aislados de motivos sin continuidad entre ellos, los espacios
sin decorar y/o el cambio de orientación entre unos motivos y otros marcan una fuerte
ruptura en la decoración. A nivel descriptivo podemos individualizar tres grupos:
1. Combinaciones de ondulados, que son motivos predominantes. Destacan los
siguientes ejemplos: En Mámoa da Braña (Carballo Arceo y Vázquez Varela 1984)
y Parada de Alperiz el motivo más abundante es el conjunto de líneas onduladas
verticales acompañado en su periferia de cazoletas y un heliomorfo en el primer
caso y de líneas onduladas horizontales en el segundo. En Mámoa do Rei el
motivo principal es un conjunto de zig-zags horizontales en la parte superior de la
piedra, junto a una posible figura humana muy esquemática, en uno de los
ortostatos de acceso a la cámara (López González y Peña Santos 1975: 67). Los tres
túmulos de Roza das Modias (Ramil Soneira et al. 1976) poseen motivos
formados por ondulados verticales exclusivamente. En A Mota Grande, junto a los
ondulados que están distribuidos de manera aparentemente desorganizada, se
registra un círculo concéntrico (Rodríguez Cao 1993). Parece que en Marco do
Camballón 1 los grabados encontrados en seis ortostatos estarían compuestos por
líneas onduladas, triángulos y heliomorfos (Rodríguez Casal 1994: 65).
2. Conjuntos de cazoletas. No esxiste demasiada información acerca de la
organización de las cazoletas en las piedras, simplemente se hace referencia de su
existencia. Rodríguez Casal (1994) recoge en breve trabajo, sin ser más que un
simple catálogo, la mayor parte de los enterramientos con este tipo de
representaciones.
3. Combinaciones de otros elementos, que son más variadas. Destacan los
siguientes ejemplos: En Espiñaredo 11 los motivos están compuestos por un
heliomorfo en la parte inferior del panel, armas en el centro (un puñal colocado
con el filo hacia arriba y el otro con el filo hacia abajo), the Thing en la parte
superior del panel, y en la parte central de arriba abajo ondulados con cazoletas en
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uno de los extremos, en aparente desorden. En Casa dos Mouros, los motivos
constan de ondulados con cazoleta y The Thing en horizontal. Y en Dombate se
documentan ondulados con varios objetos (The Thing), de manera aislada en la
laja o en grupos de dos (vertical y horizontal), heliomorfos y círculos, también zig-
zags, signos en U y triángulos segmentados (Bello Diéguez 1995b: 15).
Hemos observado que los lementos naturalistas, cuando aparecen, se sitúan en
zonas que destacan visualmente en el panel: en la parte superior o hacia el centro. Los
elementos geométricos, en cambio, varían la colocación: bien en la mitad superior del
panel o bien tienden a cubrir la laja cuando aparecen de manera exclusiva. En el caso de
que haya elementos naturalistas y geométricos, estos últimos tienden a situarse debajo o
encima de los naturalistas. Por otro lado, no parece que existan elementos decorativos
que tengan una función delimitadora clara, y los límites de los grabados son destacados
por el propio soporte en el que se representan.
La distribución de los grabados dentro de cada panel es similar en todos los
casos: organización asimétrica, aparentemente desordenada y abierta, es decir, no
existen elementos decorativos que actúen como delimitadores de otros motivos. Parece
que cada soporte actúa como si fuera una metopa aislada pues no se observa continuidad
sino ruptura de un panel a otro. Por otro lado, la decoración no siempre es integral, en
algunos casos la decoración se reduce a la parte superior del soporte pétreo (Mámoa do
Rei, posiblemente Casa dos Mouros y Dombate). Cuando hay grabado y pintura en la
misma laja, el grabado se ubica en la zona superior y la pintura en la inferior (Delgado
Rodríguez 1992). La lectura simbólica de cada panel es puntual porque la mirada se
queda fija y no es necesario recorrer con la mirada el panel para abarcar el conjunto
decorado.
La distribución de los grabados entre paneles es diferente a la de las pinturas,
porque no todos los soportes de los monumentos poseen grabados. Cada panel se
equipara a un grupo de motivos, que son variantes del mismo tema decorativo (sobre
todo elementos ondulados dispuestos horizontal, oblicua o verticalmente), diferentes a
los paneles contiguos; tanto la variedad temática del mismo motivo como la existencia de
lajas sin decorar refuerzan el desarrollo decorativo metopado que ya se descubría en los
paneles individualmente. El caso mejor documentado es Dombate, donde hay
representaciones de grabados en siete ortostatos (Bello Diéguez 1995a: 27) de la cámara
(Bello Diéguez 1994: 291) y sin embargo, no hay en el corredor; parece que la cámara
cobra una importancia simbólica diferente a la del corredor. La lectura simbólica del
conjunto de paneles es horizontal pero interrumpida, porque aunque hay que recorrer el
espacio decorado en sentido circular, también hay que buscar, deteniéndose en cada laja,
el grabado, ya que no todos están decorados.
En cuanto al color podemos hacer referencia a dos aspectos, la aplicación de
pigmentos sobre la piedra y el color del propio soporte en que se realizan los grabados.
En relación con el primer aspecto, se observa la aplicación de unas manchas de pintura
roja sobre el grabado (A Mota Grande y Espiñaredo 11) ubicadas en la zona central del
soporte (no sabemos si sería cubriente o únicamente ocuparían el espacio que
registramos en la actualidad). Un caso distinto es el de Dombate, donde los grabados no
se superponen con las pinturas (Bello Diéguez 1994: 291) y se organizan ambos espacios
en los ortostatos de manera independiente, las pinturas se colocan en la parte inferior y
los grabados en la parte superior de las lajas. Respecto al segundo aspecto, debemos
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destacar que los ortostatos grabados son de granito mayoritariamente, sólo conocemos
dos casos en los que el soporte es esquisto (Roza das Modias y Mámoa da Braña)
destacando su color negro, en un área de sustrato granítico.
Las características que acabamos de definir para el arte megalítico gallego se debe
entender en el contexto general del megalitismo atlántico, en el que si bien la
complejidad decorativa se expresa de manera diferente en las tres áreas estimadas, la
Penísula Ibérica, Bretaña y las Islas Británicas (Shee Twohing 1981), el desarrollo del
espacio decorativo sigue unas pautas formales similares a las que hemos definido para el
caso gallego: ruptura temática entre motivos, en paneles compartimentados con un
desarrollo asimétrico de la decoración en c efas metopadas ispuestas horizontal y
verticalmente y con una lectura puntual, circular y horizontal. Aunque hay un grupo
reducido de elementos decorativos utilizados en las tres áreas (zig-zag y ondulados235,
oculados, Us y cazoletas), los elementos son morfológicamente muy variables porque
algunos de ellos están presentes únicamente en una de las tres zonas megalíticas. Esta
variabilidad sólo se puede entender en el propio contexto social del fenómeno megalítico
que presenta una gran varibilidad formal, aunque siempre manteniendo su plan general
de monumentalidad.
En relación con el contexto cronológico, el arte megalítico se considera antiguo (Shee
Twohing 1974: 122). Shee Twohing acepta que pueda ser un arte de origen indígena al
menos para el contexto del noroeste peninsular, por su simpleza formal. Algunos autores
creen que la única vía fiable de aproximación cronológica al arte megalítico es la
realización de análisis de C14 en los monumentos en los que aparecen, pues el arte en sí
mismo de momento no da las pautas necesarias para caracterizarlo (Delgado Rodríguez
1992, Shee Twohing 1981: 136). Pero existen problemas para la datación de este tipo de
manifestaciones, ya que no se han recogido muestras con esa finalidad, y únicamente se
realizan asociaciones a partir de los niveles arqueológicos datados en la propia
construcción del megalito. Shee Twohing (1974: 121), refiriéndose a los grupos
diferentes de arte megalítico, considera que, excepto en Bretaña (donde se observan
desarrollos de técnicas y estilos en el arte megalítico), no se pueden asociar a una fase
particular de las construcciones megalíticas.
Las únicas dataciones asociadas a pinturas en Galicia son las de Dombate, donde
el excavador asocia el uso de las pinturas a dos dataciones tomadas en la superficie del
paleosuelo bajo la masa tumular, cuyo abanico cronológico cubre entre el 2840 y el 3080
a.C., donde aparecen restos de caolín, aunque no datan directamente las pinturas. Este
mismo autor asocia los grabados a la fase de construcción del monumento (Bello
Diéguez 1994: 301), e “incluso a la propia construcción del monumento porque los
ortostatos que no parecen haberse desplazado de su posición original están tapando
grabados de las losas adyacentes” (Bello Diéguez y Carrera Ramírez 1997: 822); en
consecuencia parece demostrarse, a partir del registro conocido, que los grabados en
Dombate son de mayor antigüedad que las pinturas.
                                            
235
Cuando aparecen oculados o soliformes en la cerámica se le denomina cerámica simbólica (Martín
Socas y Camalich Massiu 1982). En Galicia los ejemplos de motivos oculados son escasos, de hecho
únicamente conocemos el recipiente trilobulado de la M-5 de la necrópolis de Monte Pirleo que
actualmente está perdido (Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988).
287
2.1.2. Grabados en cistas
Las cistas, en ocasiones, poseen decoración grabada (ve  lámina 15), aunque no
podemos verificar si se decoran todas las lajas que constituyen su arquitectura
sistemáticamente o se decoran algunas. La mayor parte de ellas poseen ajuar (ver
esquema siguiente y consultar el esquema 58 de este capítulo, apdo. 1.2 para el ajuar).
CISTAS: YACIMIENTOS DECORACIÓN AJUAR ASOCIADO
Gandón 2 1 laja con cazoletas +
A Insua 4 lajas con motivos geométricos
Coitemil 1 laja con motivos geométricos +
Rodeiro 1 laja con incisiones +
Carnota 1 laja con incisiones Ajuar en otra cista de la misma necrópolis.
Esquema 63. Cistas con grabados en Galicia
Excepto la cista de A Insua que posee decoración en las cuatro lajas que
conforman la estructura, las restantes sólo conservan una laja con decoración, en unos
casos se supone que es la tapa de la caja arquitectónica (Carnota, Rodeiro), y en otros, se
corresponde claramente con una de las lajas verticales (Coitemil y Gandón 2).
Los elementos decorativos s n geométricos: líneas rectas horizontales, verticales
y oblicuas, zig-zags horizontales, reticulados y cazoletas que pueden disponerse en
horizontal o agrupadas.
Los motivos decorativos se organizan con líneas horizontales que actúan de
acotadoras de los restantes elementos decorativos, exceptuando el reticulado de la cista
de Rodeiro que aparece cubriendo todo el panel sin delimitaciones laterales
documentadas, aunque los extremos de la laja parecen actuar como demarcadores de la
decoración.
La distribución de la decoración dentro de cada panel es integral (al menos en la
parte de la losa que queda visible una vez hincada la laja236), es decir, cubre la totalidad
de la laja, y los motivos se desarrollan en bandas horizontales, distribuidos simétrica o
asimétricatricamente pero siempre de manera ordenada y parcelada. La lectura simbólica
de la decoración de cada panel es vertical pues es necesario dirigir la mirada de arriba
abajo para apreciar la decoración de cada losa. Aunque los datos son escasos, parece que
los motivos reticulados podrían ubicarse en las lajas que funcionan como tapa de la
estructura, mientras que los paneles verticales prefieren los motivos parcelados con
líneas horizontales combinados con zig-zags y líneas verticales/oblicuas y cazoletas.
La distribución de la decoración entre paneles parece responder a una
continuidad temática mediante la sucesión encadenada e ininterrumpida de elementos
orientados horizontalmente y similar a la decoración de un vaso campaniforme. Esta
distribución se observa en la cista de A Insua, donde se decoran las cuatro lajas, y en la
que las lajas que se enfrentan presentan una estructura decorativa simétrica. La lectura
simbólica es oblicua, puesto que hay que dirigir la mirada en sentido vertical y
horizontal para ver la totalidad de la decoración en la tumba. Podría existir una
composición similar en las cistas restantes, aunque es imposible demostrar esto porque
no se conservan todas las lajas de las cistas decoradas, ni existen referencias más precisas
sobre las mismas.
                                            
236
En A Insua, las lajas estrechas presentan decoración en la mitad superior, ya que seguramente la mitad
inferior quedaría enterrada para sujetar mejor el resto de la estructura, las lajas más largas tienden a
poseer la decoración también hacia arriba aunque no está tan marcado como en las otras dos que no
estarían tan hincadas en el terreno.
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La ubicación de la decoración es en el interior de la arquitectura, orientada hacia el
espacio que ocuparía el muerto. La decoración sería únicamente visible durante el ritual
de enterramiento.
En relación a la cronología de este tipo de arquitecturas no podemos decir
demasiado, ya que no existen dataciones radiocarbónicas relacionadas. En los textos
arqueológicos las cistas se relacionan, mediante paralelos formales y comparativos, con
el mundo megalítico y con los grabados rupestres (Vázquez Varela 1980a), aunque se les
atribuye una cronología adscrita al Bronce Inicial y más concretamente en torno al 1800
a.C. (Vázquez Varela 1980, Meijide Cameselle 1992 y 1994, Suárez Otero 1986, Peña
Santos 1985d, entre otros).
2.1.3. Síntesis: similitudes y diferencias en la decoración de los espacios
funerarios
Los rasgos de la decoración en las tumbas megalíticas y en las cistas presentan ciertas
similitudes o puntos de continuidad pero diferencias o también puntos de ruptura, en
este apartado concretaremos ambos, que sintetizamos en el esquema 64.
Las similitudes se constatan en los elementos decorativos de los grabados y
pinturas megalíticas y de los grabados de las cistas.Las diferencias se comprueban en los
demás niveles de la decoración. Los motivos y los esquemas decorativos de los grabados
de las cistas se organizan de manera diferente a los de los grabados y pinturas en
monumentos.
DECORACIÓN GRABADOS EN MEGALITOS PINTURAS EN MEGALITOS GRABADOS EN CISTAS
Elemento. geométrico sinuosos o curvos abiertos curvos abiertos y rectilíneos rectilíneos
decorat ondulados horizontales y
verticales, círculos y cazoletas
dispersas
líneas horizontales y verticales,
triángulos, ondulados y zig-
zags horizontales y verticales,
reticulados
líneas horizontales, (incisas o





soliformes, the thing, puñales,
antropomorfo




continuidad (difícil aislar motivos)
no delimitados no delimitados y delimitados delimitados
Por distribución abierta y desordenada compartimentada y
desordenada
parcelada y ordenada
panel asimetría asimetría simetría y asimetría
una o dos cenefas en vertical varias cenefas dispuestas en
vertical
en bandas horizontales
integral o parcial (tercio
superior)
parcial (dos tercios inferiores) integral
lectura puntual puntual vertical
Entre distribución asimetría sensación de simetría simetría
panele
s
ruptura temática de la
decoración
ruptura temática continuidad temática
lectura circular u horizontal circular u horizontal oblicua
Color manchas rojas a veces blanco, rojo, negro no hay color
Espacios decorados cámara cámara y corredor recinto o tapa
Adscripción megalitismo/neolítico medio neolítico final (calcolítico) edad del bronce inicial
Esquema 64. Similitudes y diferencias formales en los espacios funerarios decorados en Galicia
Como hemos visto en el esquema anterior, hay dos tipos de elementos
decorativos, geométricos y naturalistas. Mientras que el segundo tipo se representa en los
grabados megalíticos, el primero se documenta en grabados y pinturas megalíticos y en
grabados de cistas. Éste es el único punto de continuidad, la existencia de elementos
geométricos, entre ambos modelos de arquitectura funeraria.
Los elementos geométricos pueden ser de carácter sinuoso-abierto o rectilíneo. La
presencia de elementos de carácter sinuoso en grabados y pinturas megalíticos señala un
punto de continuidad entre ellos; mientras que la presencia de elementos de carácter
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rectilíneo en las pinturas megalíticas y en los grabados de las cistas señala un rasgo
similar entre ellos. Las pinturas poseen elementos geométricos sinuosos y rectilíneos
mientras que en las cistas no se representan elementos sinuosos y en los grabados
megalíticos no se utilizan elementos geométricos rectilíneos.
Hasta este nivel de detalle, el elemento decorativo, comprobamos las similitudes
entre los tres tipos de decoración. Y aunque ya se observan diferencias cuando
definimos las características de los elementos geométricos (sinuoso/rectilíneo), la
distinción más importante es la existencia de representaciones naturalistas en los
grabados megalíticos y su exclusión en las pinturas de megalitos y en los grabados de
cistas.
A partir de aquí, sólo se documentan diferencias. Éstas son plasmadas en la
manera de combinar esos elementos decorativos geométricos construyendo motivos y en
la manera de organizar los espacios dentro de cada panel y entre paneles. Se observarán
puntos de ruptura según tratemos la decoración en cistas o en megalitos237 (bien sea
grabada o pintada) como se ha señalado en el esqu ma 64.
En definitiva, existe un mayor número de características formales que aproximan
pinturas y grabados megalíticos entre sí y se alejan de las características de los grabados
en cistas. La composición de la decoración hallada en las pinturas y los grabados
megalíticos se parece a la encontrada en la cerámica neolítica y sobre todo a la tipo
penha, mientras que los grabados de las cistas se parecen a la decoración de la cerámica
de tradición campaniforme.
2.2. Representaciones en espacios abiertos: petroglifos
Actualmente, se intenta comprender el sentido de los petroglifos como parte de una
misma concepción del paisaje, que se diferencia de paisajes anteriores, que no cambia
hasta la Edad del Hierro y que viene dada por una cierta continuidad en los estilos de los
grabados y las constantes en su organización espacial (Santos Estévez, 1997).
Los motivos en los petroglifos son muy variados, y básicamente son los
siguientes: cazoletas, motivos geométricos (círculos concéntricos y sencillos, zig-zags,
espina de pez y reticulados), zoomorfos (cérvidos y otros cuadrúpedos), figuras
antropomorfas (escenas de equitación y caza), armas, idoliformes (ídolos placa e ídolos
cilindro) (Santos Estévez 1997, García Alén y Peña Santos 1981).
Existen estudios que relacionan los motivos decorativos con la roca en la que se
ubican y a su vez ambos aspectos con su entorno. En nuestro caso nos centraremos en
un tipo de motivo específico, geométrico y rectilíneo, es decir, tomaremos aquellos
ejemplos que se conocen en Galicia y que formalmente son semejantes a la decoración
que encontramos en la cerámica campaniforme: zig-zags y reticulados.
Recientemente se han hecho estudios comparativos de motivos geométricos
documentados en cistas y petroglifos (Fábregas Valcarce y Penedo Romero 1994 y 1995)
que presentan ciertas semejanzas. Parece uno de los caminos posibles, junto a los
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Los elementos decorativos más abundantes en los megalitos gallegos son los más comunes del
megalitismo atlántico, tales como zig-zags y ondulados, oculados, Us y cazoletas, como podemos
comprobar en el gráfico de distribución de motivos en Shee Twohing (1981: 137, fig. 13), después
predominan unos motivos u otros o están presentes o ausentes según el área que se observe (Bretaña
francesa, Islas Británicas o Península Ibérica).
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estudios del paisaje, para intentar desentrañar algún posible significado de estos códigos
en la prehistoria reciente gallega.
Estos autores seleccionan un total de seis petroglifos gallegos y tres portugueses
para realizar la comparación238. E  relación con las cistas, Fábregas y Penedo diferencian
dos clases de motivos: una clase caracterizada por series de triángulos unidos a líneas
simples y puntos (que remitirían a una tradición artística megalítica), y una segunda clase
formada por reticulados y figuras geométricas cuadrangulares combinadas con líneas
quebradas (de gran difusión en ámbitos funerarios -megalitos y cistas- y grabados al aire
libre). Consideran que no existe un alejamiento iconográfico entre el arte de cistas y de
grabados al aire libre, salvo la divergencia relacionada con el repertorio de motivos en
ambos contextos, porque creen que en cistas se efectúa un proceso de selección de
ciertos elementos frente a las rocas grabadas que poseen un abanico mayor de
significantes, quizás debido al carácter sincrónico de las cistas frente al diacrónico de los
petroglifos (Fábregas Valcarce y Penedo Romero 1994). Nosotros, en cambio, creemos
que esta divergencia iconográfica podría ser consecuencia del diferente carácter
simbólico de los petroglifos y las cistas dentro de la misma sociedad, en la que los
primeros pueden estar señalizando diferentes significados a través del uso de un abanico
mayor de significantes, mientras que las cistas poseen un carácter simbólico determinado
por el carácter concreto de su uso específico y funerario.
Siguiendo el trabajo de Fábregas y Penedo (1994 y 1995), y con el objetivo de completar
de la manera más coherente posible el estudio de los códigos que conservamos de la
gente de la Edad del Bronce, hemos seleccionado para el análisis formal una serie de
petroglifos localizados a través de la bibliografía239, ampliando la muestra documental
a un total de veinte rocas con motivos geométricos rectilíneos240, seis de ellos recogidos
en el trabajo de Fábregas y Penedo (1994).
En el esquema siguiente mostramos la lista de petroglifos seleccionados que tienen
grabados de motivos geométricos no circulares y semejantes a la decoración encontrada
en la cerámica de tradición campaniforme. Aunque a medida que se descubren nuevas
estaciones el número de petroglifos con motivos geométricos rectilíneos se amplía,
parece evidente que éstos son más escasos que el resto de los motivos (geométricos
circulares y naturalistas) que se documentan en este tipo de estaciones (lámina 16).
                                            
238
En la provincia de La Coruña: Agro da Costa (Lousame), Cova da Bruxa (Muros), Os Campos IX/Alto do
Corniño II (Rianxo). En Pontevedra: Pena das Cazolas (Silleda), Grupo I de Altamira (As Neves), Pedra
Escorregadoira (Poio). También hacen referencia a tres petroglifos portugueses: Pedra Partida de
Ardegâes de Aguas Santas (Oporto), Monte da Laje (Viana do Castelo) y Rocha 15 de Giâo 1 (Braga).
239
A veces nos encontramos al consultar la bibliografía con el problema de que carecemos de contextos
generales para los motivos, ya que los estudios que se realizan se centran demasiado en el motivo como
tipo, y dejan de lado el conjunto de motivos de una piedra y la relación de los diferentes motivos entre las
rocas de la misma estación rupestre. Este problema únicamente se solventaría realizando el trabajo de
campo pertinente para documentar cada caso.
240




Laxe de Outeiro do Cogoludo (Campolameiro) García Alén y Peña Santos 1981: 25, Peña Santos et al. 1995: 88
Cova da Bruxa (Muros) Eiroa Rey 1984: 71-7, Costas Goberna y Novoa Álvarez 1993: 190
Castro de Mendes 1 (Gondomar) Costas Goberna y Novoa Álvarez 1993: 190
Castro de Mendes 2 (Gondomar) Costas Goberna y Novoa Álvarez 1993: 225
Os Campos (Baiona) Costas Goberna y Novoa Álvarez 1993: 224
A Cerradiña (Oia) Costas Goberna y Novoa Álvarez 1993: 225
Agro das Calzadas (Buriz) Fábregas Valcarce y Penedo Romero 1994: 9
As Pozas (Oia) Costas Goberna y Novoa Álvarez, 1993: 154
O Soutiño (Campolameiro) Costas Goberna y Novoa Álvarez 1993: 83
Lombo da Costa (Cotobade) García Alén y Peña Santos 1981: 48
Pena das Cazolas, 1 y 2 (Silleda) Carballo Arceo 1984-5: 217-20, Fábregas Valcarce y Penedo Romero 1994: 9
Grupo I de Altamira (As Neves) García Alén y Peña Santos 1981: 84-5
Pedra Escorregadoira (Poio) García Alén y Peña Santos 1981 y 1981: 99
Alto do Corniño II (Rianxo) Fábregas Valcarce y Penedo Romero 1994: 9
Matabois XII (Campolameiro) Peña Santos y Vázquez Varela 1979: 102
Grupo I de O Esperón en Gargamala (Mondariz) Costas Goberna y Novoa Álvarez 1993: 233
Petroglifo de Lesende (Barbanza) Agrafoxo Pérez 1986 140-3
As Cunchas (Rianxo) Costas Goberna y Novoa Álvarez 1993: 83
Chans de Espiñeira Santos Estévez 1996: 38
Esquema 65. Petroglifos gallegos con motivos geométricos rectilíneos
En el análisis formal (ver una síntesis en el esquema 66) trataremos de realizar una
descripción comparativa de las características de los motivos geométricos rectilíneos a la
vez que relacionamos estos motivos con los de su entorno. En el caso de que tengamos
información de la roca o de su emplazamiento la incluiremos también.
Los motivos decorativos que trataremos en el análisis son reticulados y zig-zags;
la línea recta como elemento aislado no se documenta sino que forma parte siempre de
los reticulados o en algunos ejemplos de los zig-zags.
En cuanto a los motivos reticulados, éstos pueden ser de morfología simple o
compleja241 y pueden tener una distribución regular de las líneas que se cruzan o
irregular242.
1. Los reticulados con una distribución regular de las líneas de morfología simple
son Lesende, Pena das Cazolas 2, As Pozas y algún reticulado de Pena das Cazolas
1243. Los de morfología compleja son Cova da Bruxa, Castro Mendes 2244, Os
Campos y A Cerradiña.
2. Los reticulados con una distribución irregular de las líneas de morfología simple
son Cogoludo, Castro Mendes 1 y As Cunchas. Los de morfología compleja son
Chans de Espiñeira, Pena das Cazolas 1, Agro das Calzadas y O Esperón.
Los motivos en zig-zags presentan menos complejidad morfológica, ya que
pueden aparecer como elemento único (p.ej.: el petroglifo de O Soutiño) o pueden
aparecer representados como una sucesión simple, marcados por líneas rectas que lo
parcelan interiormente (Pedra Escorregadoira, Matabois XII) o interior y exteriormente
(Lombo da Costa, Altamira I).
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Cuando hablamos de morfologías imples o complejas en reticulados nos basamos sencillamente en las
dimensiones y en la cantidad de líneas que se cruzan para componer el motivo reticulado, los reticulados
simples son de menor tamaño y con menos líneas que los complejos.
242
Cuando hablamos de petroglifos con reticulados con una distribución regular de las líneas nos referimos
a que la representación de las siluetas de los diseños decorativos forman cuadrados casi perfectos,
mientras que los petroglifos de distribución irregular pueden formar dentro del mismo motivo, además de
cuadrados, otras figuras como rombos o trapecios.
243
Denominamos Pena das Cazolas 1 al petroglifo más complejo de los dos que se identifican con el mismo
topónimo, el número 2 sería el que posee únicamente reticulados.
244
Denominamos Castro Mendes 2 al petroglifo con reticulados, también denominado en la tipología como
tablero de juego, frente al número 1 de características más irregulares.
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Los motivos relacionados con reticulados y zig-zags son variados, las asociaciones
que documentamos son las siguientes:
1. Los motivos que se documentan asociados a reticulados conforman las siguientes
características:
· con un único motivo, cérvido (As Cunchas) o antropomorfo (As Pozas);
· sin otros motivos asociados (Pena das Cazolas 2) o con cazoletas (Castro Mendes
1 y 2, Os Campos, A Cerradiña, Agro das Calzadas, Chans de Espiñeira);
· con motivos circulares simples (Lesende ) o complejos (Pena das Cazolas 1);
· con motivos circulares y zoomorfos (Cova da Bruxa, Cogoludo);
· no se sabe (O Esperón).
2. Los motivos asociados a zig-zags se documentan de la siguiente manera:
· con un único motivo, cérvido (O Soutiño) o molino navicular (Altamira I);
· con motivos circulares y cuadrúpedos, simples (Lombo da Costa, Pedra
Escorregadoira);
· dentro de un grupo de motivos complejo, con armas, zoomorfos y laberintos
(Matabois XII).
Los motivos reticulados se pueden caracterizar en dos grupos según su tamaño y
la manera de ocupar el espacio en la roca: (1) dentro de un conjunto de motivos mayor,
los reticulados pueden ser del mismo tamaño que los motivos asociados y, se sitúan en
un lugar central (Lesende, Cogoludo, Pena das Cazolas 2) o periférico (Cova da Bruxa,
As Pozas); (2) si sólo hay motivos reticulados, éstos son de gran tamaño y cubren casi la
totalidad de la roca (Castro Mendes 1 y 2, Os Campos, A Cerradiña, Agro das Calzadas,
Pena das Cazolas 1, Chans de Espiñeira).
Los motivos en zig-zags se pueden caracterizar en dos grupos, basándonos en los
mismos criterios que utilizamos para los motivos reticulados: (1) los zig-zags ocupan un
lugar central en el panel o en relación con los motivos que lo circundan, excepto
Altamira I donde el motivo ocupa la mitad de la roca en relación simétrica con el motivo
naturalista que es un molino navicular (com. per. Santos Estévez); y (2) los zig-zags
suelen ser del mismo tamaño que el resto de los motivos asociados, excepto en O
Soutiño que es de menores dimensiones.
Las rocas en las que se ubican los grabados pueden ser horizontales o inclinadas.
En las rocas horizontales se centran aquellos petroglifos con motivos geométricos
sencillos, tales como reticulados con cazoletas (Castro Mendes 2, Os Campos, A
Cerradiña, Chans de Espiñeira) o con círculos (Lesende), o como zig-zags con círculos
también sencillos y zoomorfos muy esquematizados (Lombo da Costa, Pedra
Escorregadoira). En las rocas inclinadas se ubican los restantes grabados tratados en
este análisis que son mayoritarios. Los reticulados complejos de líneas irregulares suelen
aparecer como motivo único o acompañados por motivos que apenas se hacen visibles
en el conjunto como cazoletas o círculos a veces complejos (Pena das Cazolas 1, Agro
das Calzadas, Castro Mendes 1); los reticulados que poseen una distribución regular de
las líneas se asocian a cérvidos y combinaciones circulares (Cogoludo, Cova da Bruxa),
y los motivos en zig-zag aparecen asociados a ciervos (O Soutiño245 [com. pers. Santos
Estévez]), a un molino navicular (Altamira I), o a círculos concéntricos complejos,
zoomorfos y armas (Matabois XII [com. pers. Santos Estévez]).
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Desconocemos la orientación de la roca en la que se ubica el ciervo con reticulado interno de As
Cunchas (Rianxo).
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Partiendo de la descripción que acabamos de realizar, se puede concluir que existe
un patrón de regularidad formal en los motivos geométricos rectilíneos: su posición
central, bien dentro de la roca, bien dentro del grupo de motivos con el que se
relacionan (que a veces coincide con el centro de la roca si sólo hay un grupo de
motivos). Destaca el grupo de reticulados de líneas distribuidas irregularmente por su
carácter cubriente en la roca.
Mientras el grupo de grabados ubicados en rocas horizontales entraría en la
denominación de grabados discretos, el grupo de grabados en rocas verticales entraría en
la denominación de grabados monumentales (Santos Estévez 1997246), los segundos
serían más conspicuos que los primeros, tanto por la complejidad de los motivos como
por la orientación de la roca y su emplazamiento topográfico.
La lectura simbólica de los motivos ubicados en las rocas podría reunirse en dos
grupos, que parecen depender del espacio que ocupan los motivos en el soporte: (1)
puntual, donde sólo existe un motivo; y (2) lectura vertical y horizontal
simultáneamente, que denominamos oblicua247, si los motivos ocupan todo el soporte.
Las características de la decoración hecha a base de elementos geométricos
rectilíneos del arte rupestre se sintetiza en el esquema siguiente.





naturalistas dinámicos: zoomorfos, armas, antropomorfos, escenas de caza
Motivos decorativos ruptura respecto los restantes motivos (existen motivos aislados)
delimitados (espacios sin decorar o por otros motivos)
Por distribución parcelada y ordenada
panel sensación de simetría
integral o parcial (centro)
lectura puntual u oblicua
Espacios decorados rodeando espacios naturales
Esquema 66. Patrón de regularidad formal en petroglifos con decoración geométrica rectilínea en Galicia
En cuanto a la cronología de los petroglifos en Galicia se pueden observar ciertas
divergencias según los autores, aunque en general parece asumido que es un fenómeno
de larga perduración que se adscribe a toda la Edad del Bronce. A partir de estudios de
detalle se podría considerar que los petroglifos con cazoletas están vinculados al paisaje
desde épocas megalíticas (Villoch Vázquez 1995) hasta avanzada la Edad del Bronce por
su relación con yacimientos domésticos de esta época (Criado Boado et l. 1997). Otros
estudios, que se centran en los motivos naturalistas, se basan en procedimientos
tipológicos (p.ej.: comparando la tipología de armas representadas en el arte rupestre con
las que aparecen en hábitats de la misma época) para limitar cronológicamente el abanico
temporal de los grabados al aire libre hacia la transición del III-II milenios a.C. (Peña
Santos y Rey García 1993). Nosotros consideramos que el procedimiento tipológico no
es suficiente para marcar el límite temporal de un fenómeno248, cualquiera que sea, y
menos si es imposible obtener dataciones absolutas del mismo, como es el caso de los
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Se ha comprobado en estudios recientes que los petroglifos complejos limitan zonas de pasto y zonas de
entrada en la unidad fisiográfica en la que se encuentran mientras que los petroglifos más sencillos
señalan zonas de paso (Santos Estévez 1997).
247
En el estado actual de la investigac ón nos resulta imposible realizar un estudio formal entre paneles con
motivos geométricos rectilíneos dentro de una misma estación.
248
Y este trabajo lo demuestra, al menos en lo que se relaciona con la cerámica.
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petroglifos; por otro lado, estudios recientes, que se apoyan en criterios más amplios y
en los que se analiza el arte rupestre en diferentes niveles del registro (estudios formales
de los motivos, análisis de zonas, estudios comparativos del paisaje de áreas amplias,
etc), proponen una larga perduración del fenómeno (Criado Boado et al. 1997, Santos
Estévez 1997, Villoch Vázquez 1995).
2.3. Representaciones en objetos muebles
Seguidamente realizaremos un análisis formal de la decoración encontrada en objetos
metálicos y más concretamente en la orfebrería de la Edad del Bronce y en la cerámica
neolítica. Este último apartado nos permitirá completar el estudio, que proponemos tanto
en la introducción de este capítulo como en las hipótesis de este trabajo (cap. 2, apdo.
2.1), del registro material prehistórico.
2.3.1. Orfebrería
Los estudios arqueológicos que se centran en los objetos metálicos en Galicia sufren el
mismo tipo de problemas que la mayor parte de los materiales ‘muebles’: problemas de
contexto. Habitualmente son piezas descontextualizadas o registradas en excavaciones
antiguas que por las condiciones en las que se realizaron no aportan datos con entidad
acerca de su contexto. Este es un problema del que la actual investigación es muy
consciente (Hernando Gonzalo 1989, Pérez Outeiriño 1994). Por otro lado, la mayor
parte de los estudios se reducen “a valoraciones superficiales exclusivamente estéticas,
estilísticas y tipológicas que los constriñen y limitan” (Pérez Outeiriño 1994: 20, referido
a la orfebrería).
En la actualidad se observan dos tendencias en la investigación, paralelas y
separadas, en Galicia. Esta separación no sólo es temática sino también metodológica.
Por un lado, existe una línea de investigación más tradicional, que utiliza una
metodología descriptiva y tipológica y se centra en los objetos de oro y plata (de adorno)
cuyo tema central de estudio es la orf brería. Por otro lado, en una línea más novedosa,
que utiliza una metodología amparada en análisis de la tecnología y se centra en los
objetos de cobre y bronce, su tema principal es la metalurgia y sobre todo el estudio de
armas249.
Los tipos de objetos que se registran en yacimientos funerarios y depósitos son de
dos clases: armas y adornos. El tipo de información que poseemos de una y otra clase de
objeto es diferencial. En orfebrería poseemos catálogos descriptivos amplios y en la
metalurgia existe más información sobre las características mineralógicas. Recientemente
Comendador Rey (1997250) solventó este problema en el noroeste porque amplió la
investigación analítica a la orfebrería y sistematizó la información en los estudios de
metalurgia. El objetivo de ambas tendencias es la aproximación cronológica a los
fenómenos sociales de época prehistórica mediante el estudio de este tipo de objetos,
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En relación con la orfebrería destacan los trabajos de Hernando Gonzalo (1983), Pérez Outeiriño (1994)
y Bóveda Fernández (1995). En relación con la metalurgia destaca el trabajo de Comendador Rey (1991-
2, 1995). Para estudios del Bronce Medio y Final en la Península Ibérica el catálogo de espadas más
completo es el de Meijide Cameselle (1988), donde se analiza la evolución técnica de dicho tipo de
armas a lo largo de dicho período (ver ejemplo del cuadro evolutivo - p. 102-), considera que la espada
es ‘uno de los elementos que mejor posibilita la aplicación del método tipológico’ (1988: 93).
250
En este trabajo dicha autora estudia trescientos cuarenta y seis objetos metálicos procedentes del
noroeste peninsular (Galicia, Norte de Portugal y Asturias).
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ante la ausencia de dataciones radiocarbónicas, y a causa de las condiciones de los
hallazgos (la mayor parte de ellos son casuales y no están asociados a materiales
ergológicos claros).
Los objetos metálicos pueden poseer decoración, aunque mayoritariamente son un
soporte que carece de ella, como es el caso de las armas y de la mayor parte de los
objetos clasificados como adornos. En el esqu ma 67 mostramos los yacimientos
conocidos en Galicia (hasta el año 95) con presencia de objetos metálicos, aunque nos
centraremos en aquellos que presentan decoración en el soporte, ya que esto es lo que
nos permitirá realizar una comparación con la decoración de los otros soportes de
cultura material tratados en este trabajo251.
YACIMIENTOS OBJETOS REFERENCIAS
Barbanza Oro: 1 collar (varias cuentas). Bóveda Fernández 1995
T. 240 de Veiga de Vilavella Oro: 1 diadema sin decorar. Cobre: 1 puñal, 4 puntas
palmela.
Bóveda Fernández 1995
T. 1 y 5 de Marco do
Camballón
T 1: cilindro oro.
T.5: elementos circulares.
Bóveda Fernández 1995
Enterramiento de Cícere Oro: 1 gargantilla de tiras, 2 diademas, 5 fragmentos de 2
pulseritas y 1 diadema.
Hernando Gonzalo 1983, Bóveda
Fernández1995
Cista de Atios Oro: 2 cilindros gallonados.
Plata: 2 espirales. Cobre: 2 puñales.
Hernando Gonzalo 1983, Bóveda
Fernández 1995
Cista de Chedeiro Plata: 1 espiral. Hernando Gonzalo 1983, Bóveda
Fernández 1995
Cerdido Oro: 1 lúnula. López Cuevillas 1931, Bóveda
Fernández 1995
Dolmen de Allariz Oro: 1 lúnula decorada. López Cuevillas 1931, Hernando
Gonzalo 1983; Bóveda Fernández 1995
Monte dos Mouros
Melide
Oro: 2 gargantillas (1 pequeña de tiras y una más grande
con 13 líneas de puntos), 1 pulsera (3 ribetes sogueados).
A 4 km., 1 brazalete gallonado.
Monteagudo 1953, Hernando Gonzalo
1983; Bóveda Fernández 1995
Agolada Oro: 2 brazaletes, 1 gargantilla de tiras (incisiones y
repujada). Con fragmentos de cerámica gruesa.
Monteagudo 1953, Filgueira Valverde y
García Alén 1977, Hernando Gonzalo
1983, Bóveda Fernández 1995
Cueva de Urdiñeira Oro: 2 brazaletes (1 gallonado y 1 decoración más
compleja). Cobre: botón (decoración incisa).
Hernando Gonzalo 1983, Bóveda
Fernández 1995




Oro: 2 brazaletes. Proximidades: fondo de cabaña y restos
cerámicos.
García Alén 1968, Hernando Gonzalo
1983, Bóveda Fernández 1995
Leiro Oro: casco decorado. Encontrado dentro de una vasija de
cerámica.
Bóveda Fernández 1995
Toén Oro: 1 brazalete y 1 hilo (formando una cadena). Bóveda Fernández 1995
Orense (Roufeiro) Oro: 1 brazalete decorado con puntas de diamante.
Otros: dentro de una vasija perdida.
Hernando Gonzalo 1983, Bóveda
Fernández 1995, Comendador Rey 1995
Moimenta Oro: 2 brazaletes gallonados. Bóveda Fernández 1995
San Xulián de Arnois Oro: 1 brazalete gallonado. Hernando Gonzalo 1983
Lugo Oro: 2 manillas. Bóveda Fernández 1995
Depósito de Caldas I Oro: 1 peine, 3 vasijas (dos decoradas), 1 collar rígido, 5
grandes brazaletes, 1 brazalete de cintas, 21 brazaletes de
sección circular, varios fragmentos de varillas.
Bouza Brey 1942-3, Monteagudo 1953,
H rnando Gonzalo 1983, Ruíz-Gálvez
Priego 1978, Bóveda Fernández 1995
Depósito de Caldas II Oro: 53 laminillas de diadema enrolladas (decoradas) y 1
aplique.
Bóveda Fernández 1995, Pérez
Outeiriño 1996
Cista de Gandón 2 Cobre: 1 punta palmela
Otros: fragmentos de cerámica y brazal de arquero.
Peña Santos 1985d
Cista de Fariñas Cobre: 1 puñal. Vázquez Varela 1980a
Cista de Carnota Cobre: 1 puñal. Otros: 1 brazal de arquero. Álvarez Blázquez et al. 1970, Ramil
Soneira y Vázquez Varela 1979,
Vázquez Varela 1980a y 1980b
Cista de Rodeiro Cobre: 1 puñal. Otros: 1 taraio. Vázquez Varela 1980a y 1980b
Cista de Taraio Cobre: 1 puñal. Otros: 1 taraio. Ramil Soneira y Vázquez Varela 1979,
Vázquez Varela 1980a
Mina de Parxubeira Cobre: 2 puntas palmelas.
Otros: cerámica campaniforme y líticos.
Rodríguez Casal 1989
Roupar Cobre: brazal en espiral y fragmentos. Otros: campaniforme.Criado Boado y Vázquez Varela 1982
Forno dos Mouros Bronce: cuenta. Otros: líticos. Criado Boado y Vaquero Lastre 1991
Depósito de Samieira Bronce: hachas. Meijide Cameselle 1988
Depósito de Hío Bronce: espadas, fragmentos de calderos, ganchos, hachas,
puntas de lanza y colgantes amorcillados.
Meijide Cameselle 1988
YACIMIENTOS OBJETOS REFERENCIAS
Depósito de Arbo Bronce: hachas. Meijide Cameselle 1988
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Seguimos el orden utilizado en el catálogo de la tesina de Bóveda Fernández (1995).
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Depósito de Campos Bronce: hachas. Meijide Cameselle 1988
Abrigo de Monte das Penas Cobre: puñal. Méndez Fernández 1991
Pena Grande de Oleiros Cobre: Punta palmela. Comendador Rey 1995
Petroglifo de Lombo da
Costa
Hacha plana en una grieta. Comendador Rey 1995
O Cepo Brazalete de bronce Parga Castro 1997
Esquema 67. Relación de objetos metálicos y yacimientos en Galicia
Documentamos un total de veinte objetos con decoración (ver algunos ejemplos en la
lámina 17), todos ellos entran en la denominación de objetos de adorno, sobre un total
mucho mayor que no presenta decoración. Nos limitaremos, seguidamente, a realizar un
análisis formal de estos veinte objetos utilizando los mismos presupuestos
metodológicos utilizados para los códigos decorativos de los soportes considerados
anteriormente en este trabajo. Partiendo de las características de la decoración, hemos
hecho dos grupos: (1) un grupo con una decoración que denominaremos volumétrica y
que se caracteriza por poseer elementos decorativos realzados o en relieve, y (2) otro
grupo con una decoración no volumétrica, por oposición a la anterior, que posee
elementos decorativos geométricos y no realzados en la superficie del soporte.
A continuación nos centraremos en los elementos decorativos, atendiendo a la
agrupación anterior:
1. Se observan tres variantes en la decoración que denominaremos v lumétrica, y
que son las siguientes:
· Gallonados (siete piezas);
· Ribetes sogueados (una pieza);
· Puntas de diamante (dos piezas).
2. En la decoración no volumétrica, observamos cuatro grupos, que son los
siguientes:
· Zig-zags (tres piezas);
· Líneas rectas horizontales, verticales y oblicuas (tres piezas);
· Líneas de puntos y tiras (cuatro piezas);
· Círculos (simples y concéntricos) (una pieza).
El número de elementos decorativos en cada objeto oscila entre uno y cinco. Las
piezas con decoración volumétrica tienen entre uno y dos elementos, mientras que las
que poseen decoración no volumétrica presentan entre uno y cinco elementos
decorativos.
Las piezas con decoración volumétrica con un único elemento decorativo están
decoradas a base de gallones (excepto un brazalete de Urdiñeira) o ribetes sogueados; y
las piezas con dos elementos decorativos presentan puntas de diamante.
Una única pieza con decoración no volumétrica posee un elemento decorativo (la
gargantilla de Cícere); los objetos que tienen dos elementos son las restantes gargantillas
de tiras y puntos y el peine de Caldas; con tres elementos decorativos sólo se ha
documentamo el casco de Leiro; y con cinco elementos decorativos se conocen las dos
vasijas de Caldas y el brazalete de Urdiñeira. No tenemos ninguna pieza con cuatro
elementos decorativos.
Siguiendo la clasificación anterior pasamos a describir los motivos decorativos
registrados en los objetos de adorno gallegos:
1. En la decoración volumétrica se documentan dos motivos, que son los siguientes:
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· Conjunto de líneas horizontales, a base de gallones (2 cilindros de Atios,
brazalete de Melide, 1 brazalete de Urdiñeira252, 2 brazaletes de Moimenta y uno
de San Xulián de Arnois) o ribetes sogueados (1 pulsera de Monte dos Muros).
· Conjunto de líneas horizontales repujadas que acotan puntas de diamante
(Brazalete de Roufeiro y de Toén).
2. En la decoración no volumétrica se documentan hasta diez motivos decorativos,
que son los siguientes:
· Conjunto de líneas horizontales a base de tiras (gargantilla de Cícere).
· Conjunto de líneas horizontales a base de tiras combinadas con líneas de puntos
delimitando las tiras (dos gargantillas de Monte dos Mouros).
· Conjunto de líneas horizontales a base de tiras delimitadas por una línea repujada
que dibuja un cuadrado (gargantilla de Agolada).
· Un cuadrado repujado delimitado interior y exteriormente por líneas de puntos
(gargantilla de Agolada).
· Línea horizontal con un zig-zag, rellenos de un reticulado (1 jarra de Caldas I).
· Línea horizontal con un zig-zag, rellenos de líneas horizontales (brazalete de
Urdiñeira) u oblicuas (1 cuenco de Caldas I).
· Líneas rectas que acotan líneas oblicuas contrapuestas (espina de pez) (brazalete
de Urdiñeira, 1 jarra y 1 cuenco de Caldas I).
· Dos líneas horizontales que acotan líneas verticales (peine, 1 jarra y 1 cuenco de
Caldas I).
· Conjunto de líneas horizontales que acotan círculos repujados (casco de Leiro).
· Conjunto de líneas horizontales que acotan círculos concéntricos (casco de
Leiro).
En relación con los motivos decorativos podemos destacar dos aspectos: (1) en la
decoración no volumétrica las líneas rectas horizontales actúan como delimitadoras del
motivo pero pierden importancia espacial respecto al resto de los elementos del mismo
motivo; en cambio, en la decoración volumétrica esaltan porque son el único elemento
decorativo presente, que únicamente varía en función de la técnica aplicada; (2) los zig-
zags poseen una relativa variedad de rellenos y de hecho siempre presentan relleno en el
diseño (a base de líneas oblicuas o horizontales y reticulados).
Si ampliamos la escala de análisis y observamos el esquema decorativo de las
piezas se observa una simetría en la decoración, en ambos planos de la pieza,
exceptuando en el casco de Leiro en el que la decoración es asimétrica. Todos los
objetos tienen decoración simétrica y mayoritariamente sencilla (con uno o dos
elementos decorativos) excepto cuatro piezas con decoración no volumétrica o
geométrica que son complejos (con tres o más elementos decorativos). La orientación
de la decoración es horizontal en todas las piezas. La decoración de todas las piezas está
parcelada, la diferencia radica en que los motivos geométricos se disponen en bandas
alternantes en las que las bandas no decoradas ocupan un espacio inferior al que ocupan
las bandas decoradas; mientras que los motivos con decoración volumétrica y el casco de
Leiro disponen las bandas sin espacios vacíos. La composición de la decoración es
integral en todos los objetos decorados excepto en alguna pieza que deja sin decorar el
espacio central en beneficio de los bordes decorados de la pieza. Y finalmente, la lectura
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Entre los gallones hay líneas verticales incisas que se alternan con espacios sin decorar, formando
metopas estrechas dentro de cada banda decorada, en la parte ahuecada del gallón (Balseiro García
1996). Es el único ejemplo que conocemos de estas características decorativas en objetos gallonados.
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simbólica es oblicua ya que el sentido de la mirada debe ser cruzado, en vertical y
horizontal, para poder abarcar el conjunto decorativo.
A pesar de que los objetos con decoración volumétrica son un conjunto de piezas
mucho mayor que el conjunto de objetos con decoración geométrica poseen una
variedad muy inferior en el número de motivos.La decoración del casco del Leiro es
diferente al resto de las piezas estudiadas. En el siguie t  68sintetizamos el patrón de
regularidad formal de la decoración en adornos.
Los elementos decorativos utilizados para decorar la orfebrería son similares a los
encontrados en la cerámica decorada de tradición campaniforme en la mayor parte de las
piezas y estos elementos son: las lí eas rectas horizontales, verticales y oblicuas (a base
de tiras, puntos, incisiones repujadas y gallonados), los zig-zags y los reticulados;
mientras que hay otros elementos que se alejan de la decoración campaniforme y en
cambio guardan cierta similitud con decoraciones encontradas en la cerámica castreña
(puntas de diamante, círculos simples y concéntricos, sogueados), de hecho hay autores
que creen que la cerámica castreña “busca sus modelos en lo metálico” en todo el
territorio galaico (Rey Castiñeira 1987: 151).
Elementos sinuosos o curvos cerradoscírculos simples y concéntricos, sogueados
decorativos
geométricos
rectilíneos no volumétrica líneas rectas horizontales, verticales y oblicuas (a
base de tiras, puntos o incisiones repujadas), zig-
zags, reticulados
volumétrica líneas rectas horizontales: gallones, puntas de
diamante
Motivos decorativos continuidad respecto los restantes motivos (no existen motivos
aislados)
delimitados
Por panel distribución parcelada y ordenada
simetría
integral o parcial (bordes)
lectura oblicua
Esquema 68. Características de la decoración en los objetos de adorno en Galicia
La adscripción cronológica de estos materiales se basa en paralelos tipológicos
completada con asociaciones de materiales de adscripción supuestamente más clara y a
veces complementada mediante inferencias tecnológicas. Por un lado, parece asumido
que en el noroeste las primeras manifestaciones de orfebrería coinciden con el apogeo
del fenómeno campaniforme aunque no se constate directamente (Hernando Gonzalo
1989: 35, Pérez Outeiriño 1994: 29). Se consideran tres fases cronoculturales en el
desarrollo de la orfebrería. Una fase inicial en la que destacan las gargantillas de tiras
(Veiga dos Mouros 240 y Cícere); una segunda fase que se corresponde con el Bronce
Antiguo, en el que se documentan brazaletes y pulseras con decoración gallonada la cual
tiene una larga perduración en el noroeste hasta el castreño (Monte dos Mouros y
Urdiñeira); y finalmente, una tercera fase que se adscribe al Bronce Medio y caracterizada
por la existencia de lúnulas asociadas a puntas palmelas y discos (Allariz y Cerdido)
(Pérez Outeiriño 1994: 31). Dentro de estas propuestas, en algunos trabajos (Pérez
Outeiriño 1994, Comendador Rey 1995) se entiende que el fenómeno campaniforme no
se vincula a la Edad del Bronce, sino que se corresponde con una fase inmediatamente
anterior, mientras que en otros trabajos parece implícito que el fenómeno campaniforme
se adscribe a la Edad del Bronce (Casal García y Bóveda Fernández 1996). Algunos
autores (Comendador Rey 1995: 124), consideran que la introducción de la metalurgia se
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realiza en una fase precampaniforme253 y ésta implica tanto a los objetos como a la
propia tecnología. En el esquema 69 se muestra una síntesis de las fases cronoculturales,
con tipos de objetos asociados a ellas, que actualmente se asumen en la arqueología
gallega:
Fases Referencia
Fase Inicial (campaniforme) Bronce Antiguo Bronce Medio Pérez Outeiriño 1994
gargantillas de tiras brazaletes, pulseras
(decoración gallonada)
lúnulas
Calcolítico precampaniforme Campaniforme Bronce Pleno Bronce
Final
Casal García y Bóveda
Fernández 1996





Momento precampaniforme Campaniforme Bronce Antiguo Comendador Rey 1995
hachas planas puñal de lengüeta
Esquema 69. Fases cronoculturales de las piezas metálicas en Galicia según diversos autores
En uno de los últimos trabajos sobre orfebrería se trata de complementar la
tipología con el contexto general de aparición y la técnica utilizada en la fabricación de
los objetos (Casal García y Bóveda Fernández 1996: 246). En todo caso, creemos que el
uso de la tipología y de la técnica de fabricación no son los procedimientos adecuados
para el estudio de estos objetos porque parten de presupuestos erróneos, por lo cual el
uso complementario de ambas lo que puede producir es un error multiplicado. Una
consecuencia práctica de la aplicación de estos aspectos complementados es la de creer la
existencia de un nexo entre las cronologías más antiguas y un menor aprovechamiento
de oro (Casal García y Bóveda Fernández 1996: 246), basándose en presupuestos
tecnológicos evolucionistas.
El contexto de los hallazgos, si se realizan asociaciones directas, puede llevar a
equívocos, tales como pensar que los hallazgos encontrados en enterramientos implican
un uso simbólico frente a los hallazgos domésticos que implican un uso cotidiano, por lo
cual cuando se desconoce el contexto, si el material está bien conservado se deduce que
es de uso funerario al mostrar que no ha sido utilizado el objeto (Casal García y Bóveda
Fernández 1996: 247). En relación con el contexto funerario no tenemos dudas de que el
uso de este tipo de objetos impliquen un uso ritual dentro del sistema simbólico de estas
sociedades, pero no estamos de acuerdo con la interpretación de que el uso de estos
objetos en contexto doméstico implique estrictamente un uso cotidiano porque estos
objetos siguen siendo objetos especiales dentro del sistema simbólico, y el lugar que
ocupan en el universo material de estas culturas será diferente al mero uso cotidiano
expresando una categoría diferente respecto a los otros objetos con los que pueden
aparecer (algún recipiente sin decorar, algunos instrumentos líticos, material perecedero
de uso frecuente,...).
En cuanto a la cultura material metálica, a partir de lo que se considera Bronce
Medio o Pleno parece existir un vacío porque no hay tipos que puedan rellenarlo,
aunque se considera que progresivamente se van perdiendo las connotaciones
supuestamente funerarias del metal exclusivas de épocas anteriores, en beneficio de lo
cotidiano ya que se encuentran objetos metálicos en yacimientos domésticos y depósitos.
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En cierto modo parece justificar esta introducción en época precampaniforme porque no existen
representaciones gráficas en petroglifos, características de la Edad del Bronce.
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Ya en el Bronce Final, los depósitos estarían relacionados con contextos ocupacionales:
tesorización o incipiente mercantilización (Casal García y Bóveda Fernández 1996: 249).
En relación con la metalurgia, como mostramos en el cuadro anterior, se baraja la
hipótesis de la introducción de elementos metálicos y de la tecnología metalúrgica en un
momento previo al fenómeno campaniforme (Comendador Rey 1995:124). El tipo que
más aparece es el puñal de lengüeta, el más representado en petroglifos (junto a
alabardas), aparece en túmulos (con cerámica, líticos y otros metales), en cistas (con
recipiente tipo taraio) y en túmulos sin cámara (con puntas palmela) (Comendador Rey
1995:125). El tesoro de Caldas se valora más tardío de lo que se consideraba hasta el
momento (Comendador Rey 1995: 127), amparándose en un análisis tecnológico y
comparativo con otros materiales.
Lo que parece encontrarse en asentamientos domésticos son elementos que
forman parte del proceso tecnológico de producción de metal, como por ejemplo
crisoles, aunque en Galicia no existen muchos casos: el yacimiento de A Lagoa (Méndez
Fernández com. per.) o en el yacimiento de O Fixón (García-Lastra Merino 1988); se
encuentran restos de escoria únicamente en Lavapés (Comendador Rey, 1995: 122).
Otros objetos que no se engloban estrictamente en lo que consideramos armamento, son
igualmente escasos como por ejemplo un alfiler de cabeza enrollada en Fixón (Suárez
Otero 1995). Únicamente conocemos un yacimiento calcolítico, Mesa de Montes, en
cuyas proximidades se encontró un puñal de remaches (Comendador Rey 1995: 122)254.
A través de los pocos datos del registro vemos que no es muy común encontrar cultura
material metálica, ni los productos relacionados con el proceso de su producción en
contextos domésticos, y parece especialmente escasa la presencia de armas.
Hemos comprobado mediante el análisis de la cerámica de la Edad del Bronce que
a través de la tipología o el uso de paralelos con otras zonas no se deben hacer
inferencias cronoculturales; el grado de error es muy grande, y parece no solventarse con
la inclusión de nuevos morfotipos añadidos a la tipología, procedimiento que también se
aplica los análisis tecnológicos, con un cierto matiz de progresión tecnoevolutiva. Si no
existe una información cronológica, a través del C14, hay que buscar otros caminos para
el estudio del material pero es necesario prescindir de una metodología que constriña los
estudios acerca del metal. Creemos que puede ser más fructífero, para empezar y a falta
de otro tipo de información, un análisis formal del conjunto del material, del que
únicamente podemos afirmar, y en algunos casos con reservas, que pertenece a lo que
denominamos la Edad del Bronce.
2.3.2. Cerámica de época neolítica
En este subapartado presentaremos los rasgos principales de la cerámica de época
neolítica en Galicia, partiendo de los pocos yacimientos conocidos hasta el momento en
el Neolítico Inicial y Medio255, más abundantes en el Neolítico Final256 y de los pocos
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En Portugal tampoco es habitual documentar objetos metálicos en contextos habitacionales de la Edad
del Bronce. El primer ejemplo que se conoce es el pequeño poblado fortificado de Fraga da Pena, en él
se registraron artefactos metálicos, campaniforme y vasos troncocónicos (Senna Martínez 1994: 185-6);
el artefacto metálico es un punzón de sección rectangular (Varela 1994: 160).
255
Concretamente la M3 de la necrópolis de Mina de Parxubeira (Rodríguez Casal 1989) y el yacimiento
de A Cunchosa (Suárez Otero 1997a).
256
Los yacimientos neolíticos en su fase final son más abundantes y conocidos en el registro gallego que
los de época anterior; destacamos el yacimiento doméstico de Requeán como primer asentamiento al
aire libre excavado en extensión y que ha permitido conocer la distribución microespacial y las
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estudios que hay realizados sobre la cerámica de este período si exceptuamos, por
supuesto, el amplio trabajo de S. Oliveira Jorge (1986) sobre la cerámica inciso-
metopada de yacimientos del Norte de Portugal, trabajo clave y punto de referencia
obligada para los estudios sobre esta misma cerámica en Galicia. Realizaremos, como en
los apartados anteriores, un análisis de las características formales de la decoración.
Antes de analizar el registro decorativo de la cerámica presentaremos una
introducción de sus rasgos morfológicos y del tratamiento de la pasta, que nos servirá
para comparar esta cerámica con la de la Edad del Bronce. Partiendo de un estudio
preliminar y no sistemático se puede observar que la morfología de la cerámica
neolítica, siempre hecha a mano, presenta siluetas simples, cerradas o abiertas, y de
tendencia esférica, este rasgo formal se puede generalizar tanto a las fases inicial y media
como a la final y a la cerámica decorada y no decorada. Pero no sólo se expresa
homogeneidad en las morfologías, pues parece que el tratamiento de la pasta es
bastabnte homogéneo en la cerámica neolítica, ya que las texturas son siemmpre
compactas con desgrasante de tamaño medio, los acabados son de apariencia buena con
alisados finos y bruñidos medios, y los colores predominantes son claros con cocción
oxidante y en menor medida pueden ser negruzcos con cocción reductora. En definitiva,
la cerámica decorada y no decorada están elaboradas siguiendo un mismo proceso de
producción, en el que no se observa una oposición formal entre ambos conjuntos
como la que, en capítulos anteriores, veíamos en la cerámica de la Edad del Bronce
(repasar cap. 4, 5 y 6 de este trabajo). Esta oposición se encuentra en la fase de
decoración únicamente, después de decidir si un recipiente va a ser decorado o no257.
Seguidamente pasamos a definir brevemente la decoración de la cerámica neolítica,
cuyas características principales se sintetizan en el cu dro 70.
DECORACIÓN CERÁMICA NEOLÍTICA: FASE INICIAL/MEDIA CERÁMICA NEOLÍTICA: FASE FINAL
Elemento. geométrico sinuosos o curvos abiertos curvos abiertos y rectilíneos
decorat ondulados horizontales y verticales,  líneas hechas
con triángulos, óvalos o círculos impresos
líneas rectas, triángulos y zig-zags horizontales y




Motivos decorativos ruptura (existen motivos aislados) ruptura (existen motivos aislados): metopas
Esquema distribución abierta y desordenada compartimentada y desordenada
decorat. asimetría asimetría
una cenefa en vertical varias cenefas dispuestas en vertical y horizontal
parcial (tercio superior) parcial (tercio o dos tercios superiores)
lectura circular, puntual y horizontal circular, puntual y horizontal
Esquema 70. Características principales de la decoración de la cerámica doméstica y funeraria en el Neolítico en
Galicia
Los elementos decorativos de la cerámica neolítica son geométricos, curvos y
rectilíneos. Mientras que en la fase inicial/media son curvos en contexto funerario (p.ej.:
                                                                                                                            
características de los asentamientos de esta época en Galicia (Gónzález Méndez 1991); en contexto
doméstico se conoce cerámica procedente de A Fontenla (Jorge, S 1986: 835, Peña Santos 1985c,
Suárez Otero 1986 y 1997a) o Lavapés (Jorge, S 1986: 835, Peña Santos 1985b, Suárez Otero 1986) y
yacimientos en A Baixa Limia como por ejemplo Illa de Barxés (Eguileta Franco 1996 y 1997). En
contexto funerario no se conocen todavía demasiadas tumbas con cerámica inciso-metopada, en este
apartado recogeremos únicamente algunas de ellas como por ejemplo: Lobeira 7(Eguileta Franco 1987),
Monte Pirleo 5 (Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988), As Rozas 1 (Fábregas Valcarce y Fuente
Andrés 1988, Patiño Gómez 1985b).
257
Estos rasgos los entendemos en un sentido muy general, ya que creemos que es necesario realizar un
estudio de detalle para caracterizar el proceso tecnológico de la cerámica neolítica que nos permita
definir el patrón de regularidad formal. En trabajos futuros encaminaremos nuestra investigación hacia la
comparación del registro cerámico de las diferentes etapas prehistóricas, realizando previamente un
verdadero estudio sistemático de la cerámica neolítica.
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el recipiente de la M3 de Parxubeira que tiene líneas onduladas verticales) y lineales en
contexto doméstico (líneas horizontales realizadas a base de impresión de punzón con
improntas triangulares, circulares u ovaladas), en la fase final son principalmente de
carácter rectilíneo aunque también pueden ser ondulados y excepcionalmente hay algún
oculado (p.ej.: el excepcional recipiente trilobular de Monte Pirleo 5, perdido
actualmente).
Los motivos decorativos se realizan en la cerámica de la fase final, bien a base de
líneas rectas horizontales y verticales que perfilan metopas habitualmente decoradas con
zig-zags, reticulados, triángulos rellenos de decoración (puntos impresos, zig-zags,
reticulados); o bien, se opta por una o dos bandas de líneas horizontales onduladas. En
cambio, en la cerámica de la fase inicial/media los motivos decorativos se expresan bien
a través de metopas sencillas que alternan espacios sin decorar con motivos que reiteran
siempre el mismo elemento (como la sucesión de líneas onduladas verticales) o bien con
dos o tres líneas rectas horizontales aisladas en la parte superior del cacharro. En la
decoración de toda la cerámica neolítica se observa una ruptura temática en los
motivos, es decir, el diseño de cada conjunto de elementos se puede aislar como un
grupo independiente. Esta ruptura se introduce mediante la colocación de un motivo con
diferente orientación al anterior en la cerámica de la fase final; mientras que en la fase
inicial/media la ruptura es marcada por un espacio sin decorar o bien la ausencia de otros
elementos alrededor.
El esquema decorativo responde a un patrón similar. La distribución de la
decoración en el cuerpo del cacharro es simétrica, a base de cenefas y se ubica de
manera parcial en la parte superior de los recipientes. Las diferencias formales entre la
fase inicial/media y la final se centran en los detalles: (*) frente a los esquemas
decorativos abiertos y sin delimitaciones de la cerámica de la fase inicial/media,
encontramos esquemas que pueden estar delimitados superior y no inferiormente en la
cerámica de la fase final; (*) a decoración se ubica en el tercio superior en la cerámica
de la fase inicial/media mientras que en la fase final se amplia a los dos tercios
superiores; (*) de una cenefa como preferencia organizativa en la decoración cerámica
de la fase inicial/media se pasa a una organización escénica basada en metopas en la
decoración cerámica de la fase final. La lectur  de la decoración, es decir, el sentido en
el que tiene que dirigirse la mirada para poder abarcar el esquema, es puntual, horizontal
y circular en la cerámica de ambas fases, ya que para saber cómo es la decoración de
cada recipiente es necesario rodear todo su perímetro.
En definitiva, las características formales decorativas de la cerámica de la fase
inicial/media son semejantes a las de los grabados megalíticos, mientras que los rasgos
de la cerámica inciso-metopada se aproximan a los de las pinturas megalíticas.
2.3.3. Otras manifestaciones de cultura material: algunos ejemplos
Además del registro material que analizamos a lo largo de este apartado (grabados y
pinturas funerarios, grabados al aire libre y decoraciones en orfebrería y cerámica),
existen otras manifestaciones de cultura material que poseen decoración. Algunas de
ellas se documentan en Galicia, como por ejemplo estatuas, aunque no son muy
abundantes. Fuera de Galicia son más abundantes los ejemplos y la variedad de soportes
decorados tales como estelas, ídolos cilindros, ídolos betilo, placas de esquisto,
báculos, peines entre otros.
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No pretendemos realizar un análisis de estos soportes, ya que existen numerosos
estudios sobre ellos, entre otros ejemplos creemos que destacan los catálogos de Bueno
Ramírez (1995) y Bueno Ramírez y Balbín Behrmann (1992) para las estelas en la
Península, los estudios de Fábregas Valcarce (1992) para los ídolos en Galicia y de
Almagro Gorbea (1968 y 1969) para los ídolos betilo y cilindros en la Península, así
como descripciones de Leisner y Leisner (1985) para el estudio de placas y báculos
documentados en excavaciones de megalitos del concello de Regu ngos de Monsaraz,
Vilaça (1988) en el Baixo Mondego, y el trabajo de Castro Curel (1988) para peines
prehistóricos.
Dedicaremos un breve apartado de aproximación a otros materiales porque
haciendo una observación a vista de pájaro, y después de haber realizado el análisis de
otras manifestaciones, hemos creído observar que el patrón de organización espacial de
la decoración se mantiene en otros elementos de cultura material del Neolítico o de la
Edad del Bronce. Para esta aproximación nos apoyaremos, a modo de ensayo. en dos
ejemplos, el primero respalda el patrón de regularidad decorativa en el Neolítico Final
(los “ídolos cilindros”) y el segundo apoya el patrón de regularidad decorativa de la
Edad del Bronce (algunas estelas antropomorfas).
En relación con los ídolos cilindros, nos centraremos en los tipos B y D de la
clasificación de Almagro (Almagro Gorbea 1969, ver ejemplos en la p. 246, fig. 7),
porque son los más ricamente decorados. Los rasgos antropomorfos son la característica
más llamativa de estos ídolos. La decoración está constituida, en una de sus caras, por
dos oculados que en su periferia son rodeados por semicírculos que compartimentan la
superficie, ésta sólo está decorada en la mitad superior. La decoración se completa
rodeando el resto del perímetro de la pieza a base de metopas constituidas por zig-zags
verticales que consiguen una ruptura temática con los rasgos faciales. La distribución de
la decoración es asimétrica porque una de las superficies se decora totalmente pero la
otra sólo parcialmente limitándose al tercio superior o los dos tercios superiores según
los casos. La lectura de la decoración es puntual, circular y horizontal, ya que para
poder observar la decoración es necesario girar la pieza completamente. Los rasgos que
acabamos de describir responden a un modelo de organización de la decoración de
época neolítica, a pesar de que estos ídolos se datan en función de los tipos que aparecen
con ellos y más concretamente del vaso campaniforme y de las placas de esquisto
localizados en sepulturas, aunque también aparecen en poblados como Zambujal pero no
vinculados al campaniforme sino a cerámicas incisas anteriores y metal (Almagro
Gorbea 1969: 262).
Un ejemplo, en cambio, que parece seguir las pautas decorativas del registro de la
Edad del Bronce es el de algunas estelas antropomorfas decoradas y más
concretamente la estelas de Garabandal (Bueno Ramírez 1995: 92-4, Bueno Ramírez y
Balbín Behrmann 1992: 521) y de Sejos (Bueno Ramírez 1995: 89-92) en Cantabria y de
Tabuyo (Bueno Ramírez 1995: 85-6) en León. Las estelas aparecen en contextos no
domésticos, bien próximas a túmulos (estelas de Gar bandal y Tabuyo) o bien dentro
de un cromlech (estelas de Sejos). Las características de estas estelas responden a un
patrón similar y que es el siguiente: cazoletas en la parte superior colocadas como si
fuesen los rasgos de una cara, los restantes elementos decorativos son r tilíneos (líneas
rectas y zig-zags), motivos parcelados y difíciles de aislar que refuerzan su continuid d
temática, esquemas decorativos delimitados con una distribución simétrica, en bandas
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horizontales cubriendo de manera integral el soporte y con una lectura vertical de la
decoración. En definitiva, la organización espacial del diseño decorativo sigue el mismo
patrón formal que el definido para la cerámica de la Edad del Bronce (de tradición
campaniforme y no campaniforme), los grabados en cistas y la orfebrería. A esta
descripción hay que añadir que aparecen armas grabadas en los laterales, puñales en las
tres estelas y una al barda en la estela de Sejos, precisamente Bueno Ramírez (1995:
120), apoyándose en la tipología de los puñales, considera que estas estelas
antropomorfas se adscriben a principios del II milenio a.C. porque el “puñal de hoja
triangular” tiene “claras reminiscencias campaniformes” (Bueno Ramírez 1995: 92),
aunque extrañamente no hace alusiones a la decoración general de las estelas.
Como podemos observar, ampliando el análisis formal de los espacios decorados
a un elenco más extenso de material se confirma que existen dos modelos de
organización espacial de la decoración distintos que responden, por un lado, a un patrón
de racionalidad del Neolítico y por otro lado, a un patrón de racionalidad de la Edad del
Bronce.
2.4. Comparación entre conjuntos y la cerámica
Hasta aquí analizamos las características de diferentes manifestaciones de cultura material
de manera detallada pero aislada. Ahora, es necesario comparar las características de la
decoración con el objetivo de definir los modelos de organización que subyacen en los
diferentes tipos de representación. Seguidamente expondremos las similitudes y las
diferencias que observamos en los distintos elementos de cultura material estudiados, de
manera sintética, que son los que caracterizan la existencia de uno o varios patrones de
regularidad formal. Seguiremos el orden habitual, tratando en primer lugar los elementos
decorativos, en segundo lugar los motivos y finalmente, la distribución global de la
decoración.
En primer lugar hablaremos de los el mentos decorativos presentes en la cultura
material prehistórica. Los elementos geométricos, como vemos en el esquema 71, están
presentes en todas las manifestaciones de cultura material frente a los elementos
naturalistas que únicamente se documentan en megalitos y petroglifos. Existen
diferencias dentro de los elementos geométricos, unos son curvos y otros son de carácter
rectilíneo; dentro de los propios elementos curvos unos son cerrados y otros abiertos. En


















Esquema 71. Relación de los elementos decorativos en las diferentes manifestaciones de cultura material en Galicia
y a lo largo de la Prehistoria Reciente
Por lo tanto, aún siendo utilizado el elemento geométrico en las diferentes culturas
prehistóricas gallegas el predominante frente al elemento naturalista, existen varios
grupos de oposiciones formales y contextuales.
Entre las oposiciones formales se observan diferencias según el carácter de los
elementos decorativos. La primera y más general es la diferencia entre los elementos
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geométricos y naturalistas, dentro de unos y otros existen distinciones, que son las
siguientes:
· geométricos: rectilíneos v r us curvos
· geométricos curvos: abiertos versus cerrados
· naturalistas: estátismo versus dinamismo
En relación con los contextos, se observa que existen diferencias entre lo
funerario y los petroglifos frente a lo doméstico, sobre todo cuantitativas, en el empleo
de unos elementos decorativos (ver síntesis en el esqu ma 72). La primera diferencia se
expresa en el uso de elementos geométricos en todos los contextos mientras que los
elementos naturalistas se documentan únicamente en contexto funerario y en contexto no
doméstico, ambos son formas del paisaje monumental. Dentro de los elementos
naturalistas así como en los elementos geométricos, se observan diferencias:
Dentro del grupo de elementos naturalistas existe otra diferencia relacionada
con la manera de expresar la acción en las representaciones; mientras que en contexto
funerario los grabados megalíticos poseen objetos (armas) y excepcionalmente
antropomorfos de carácter estático e inexpresivo; en contexto no doméstico,
concretamente en los petroglifos, hay más variedad de elementos, pues el elenco no se
limita sólo a objetos y antropomorfos sino que también se representan zoomorfos y
escenas, que expresan movimiento. Por lo tanto, en las representaciones naturalistas
neolíticas (fase inicial/media) y en contextos funerarios se observa estatismo mientras
que en las representaciones de la Edad del Bronce, en contextos no domésticos, se
expresa dinamismo y movimiento.
Dentro del grupo de elementos geométricos existen varios niveles de diferencias.
La primera y más general se expresa entre los elementos rectilín os y los curvos. Si bien
los rectilíneos se documentan en todas las manifestaciones, en todos los contextos y
desde el Neolítico Final; los elementos curvos se registran en contextos funerarios y
domésticos del Neolítico (grabados, pinturas y cerámica258) y en contextos no domésticos
de la Edad del Bronce como son las representaciones en petroglifos y en orfebrería.
Aunque nuevamente se observa una distinción dentro de los elementos geométricos
curvos, ya que mientras en los contextos neolíticos son de carácter abi rto (líneas
onduladas o los propios oculados en cuya periferia se extienden líneas perpendiculares al






Espacio funerario y doméstico
Curvos cerrados
Espacio no doméstico
NEOLÍTICO INICIAL Y MEDIO NEOLÍTICO FINAL EDAD DEL BRONCE
Estatismo Dinamismo
Espacio funerario Espacio no doméstico
NATURALISTAS
Esquema 72. Oposiciones formales, culturales y contextuales entre elementos decorativos
                                            
258
La cerámica de época neolítica que tomamos aquí como ejemplo es el cacharro de la M3 de la
necrópolis de Parxubeira (Rodríguez Casal 1989) y algunos recipientes del yacimiento de A Cunchosa
(Suárez Otero 1997a) para el Neolítico Inicial y Medio, y la que consideramos del Neolítico Final es la
tipo penha. Mientras que las primeras son poco conocidas en Galicia, muestra de ello es que nos
basamos únicamente en dos ejemplos; las segundas son más conocidas y existe una mayor abundancia
de yacimientos en Galicia (González Mendez 1989 y 1991, Eguileta Franco 1996 y 1997) (ver ejemplos
en la lámina 18).
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En cuanto a los motivos decorativos, destacamos la relación existente entre ellos
partiendo de su temática. Se comprueba que los motivos de épocas neolíticas recurren a
la ruptura decorativa como medio de expresión frente a la continuidad que se refleja en
los motivos de la Edad del Bronce (ver esqu ma 73). Esta ruptura se testimonia por la
facilidad de aislar e individualizar unos motivos de otros dentro del conjunto, y es
particularmente clara en el registro arqueológico neolítico. Esta ruptura se consigue a
partir de dos recursos diferentes, uno de ellos se consigue mediante la inclusión de
espacios sin decorar entre los motivos del Neolítico Inicial/Medio mientras que en el
Neolítico Final se la ruptura entre motivos se consigue introduciendo cambios constantes
en su orientación.
En la Edad del Bronce los motivos son difíciles de aislar porque las líneas rectas
horizontales, a pesar de delimitar grupos de elementos, refuerzan la sensación de
sucesión a través de la reiteración de los mismos y siempre de la misma manera, es
difícil encontrar motivos de cuya orientación rompa con esta continuidad. Únicamente se
observa una aparente ruptura en los motivos de los petroglifos porque al contrario de lo
que sucede en otras manifestaciones materiales (cerámica campaniforme y no
campaniforme, orfebrería) se pueden individualiar motivos, aunque éstos tienen el

























































Esquema 73. Relaciones de los motivos decorativos en las diferentes manifestaciones de cultura material en Galicia
y a lo largo de la Prehistoria Reciente
En resumen, observamos que existe una clara distinción entre la manera de
organizar los motivos decorativos en el Neolítico y la Edad del Bronce, y ésta se puede
sintetizar a partir de las características su temática: ruptura versus continuidad (ver
esquema siguiente).
RUPTURA APARENTE RUPTURA CONTINUIDAD
Contexto doméstico: cerámica
Contexto funerario: cerámica y arquitectura
Contexto no doméstico:
petroglifos
Todos los contextos: cerámica,
orfebrería y arquitectura
NEOLÍTICO INICIAL Y MEDIO NEOLÍTICO FINAL EDAD DEL BRONCE
Esquema 74. Oposición formal entre motivos según contextos y culturas en Galicia
Finalmente, nos centraremos en la organización global de la decoración o
esquemas decorativos. Los dos aspectos que tendremos en cuenta son la distribución
de la decoración y la lectura de la decoración, que se sintetizan en el esquema 75 según el
tipo de manifestación de cultura material.
La primera distinción que se observa en la decoración se concreta en los diferentes
aspectos de la distribución del esquema decorativo. La composición de la decoración es
abierta en el Neolítico Inicial/Medio, está compartimentada en el Neolítico Final y
parcelada en la Edad del Bronce. La forma de agregar los elementos decorativos en el











NEOLÍTICO FINAL CAMPANIF. NO
CAMPANIF.
composición abierta compartimentada parcelada apariencia de
compartim.
parcelada abierta abierta compartim. parcelada parcelada
agregación asimétrica asimétrica simétrica apariencia
asimétrica
simétrica asimétrica simétrica asimétrica simétrica simétrica














































Esquema 75. Organización de la decoración en las diferentes manifestaciones de cultura material en Galicia y a lo
largo de la Prehistoria Reciente
Sin embargo, se observa una cierta variedad en la disposición y en la ubicación de
la decoración sobre todo en el Neolítico, aunque sin romper unas normas generales. Así
los grabados megalíticos y la cerámíca del Neolítico Inicial/Medio responden a un patrón
formal semejanta porque disponen la decoración en una o dos cenefas verticales y la
ubican en el tercio superior del soporte. Las pinturas megalíticas y la cerámica del
Neolítico Final, por su parte son similares, ya que la decoración se dispone en varias
cenefas verticales y horizontales o metopas (sólo excepcionalmente la cerámica está
decorada con una banda horizontal) y se ubica en los dos tercios superiores del soporte.
En la Edad del Bronce las semejanzas decorativas se aprecian en todos los tipos de
elementos materiales, cistas, orfebrería, cerámica campaniforme y no campaniforme y
petroglifos; la disposición de la decoración es en bandas horizontales, únicamente los
petroglifos difiren ligeramente porque organizan los motivos en grupos oblicuos, y la
ubicación de la decoración es siempre integral salvo en el caso de la cerámica no
campaniforme, que se limita al tercio superior del recipiente.
Finalmente, la lectura de la decoración es puntual, circular y horizontal en los
soportes decorados del Neolítico frente a una lectura vertical y oblicua en la decoración
de la Edad del Bronce.
CONTEXTO DOMÉSTICO CONTEXTO FUNERARIO CONTEXTO NO DOMÉSTICO
NEOLÍTICO cerámica cerámica
arquitectura
Distribución: abierta y compartimentada ,
asimétrica, metopada, parcial






Distribución: abierta y compartimentada , simétrica,
bandas, integral
Distribución: aparentemente
compartimentada y asimétrica, grupos
oblicuos, integral
Lectura: vertical Lectura: oblicua
Esquema 76. Oposiciones formales documentadas en la organización de la decoración en las diferentes
manifestaciones de cultura material en Galicia y a lo largo de la Prehistoria Reciente
Los petroglifos son los únicos elementos arqueológicos de la Edad del Bronce que
muestran una ligera diferencia en el patrón de organización de los espacios decorados en
cuanto a la distribución y éstos junto con la orfebrería en cuanto a la lectura, estas
diferencias pueden venir dadas por las estrategias de visibilidad que desarrollan, que en
los petroglifos señalan un espacio natural monumentalizado y en la orfebrería se expresa
también mediante una cierta monumentalidad intencional y exhibición y por el dis urso
socio-simbólico de sus contextos específicos.
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Como se puede comprobar en el esquema 77, dentro de los dos patrones formales
existen rupturas, en época neolítica la ruptura se aprecia por fases, inicial/media y final;
mientras que en la Edad del Bronce se relacionada con determinados elementos del
registro, los petroglifos son los que presentan mayores diferencias respecto al modelo
decorativo general, después la orfebrería y los grabados en cistas.
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No se aislan motivos y se reiteran en sucesión










Parcial: 1/3 Parcial: 2/3 Integral Parcial: 1/3
Puntual, Circular, Horizontal Oblicua Vertical Lectura
Esquema 77. Síntesis de la organización del espacio en la decoración de manifestaciones de cultura material en
época prehistórica en Galicia: las tramas marcan diferencias y similitudes en la decoración y las líneas gruesas las
variantes dentro de cada modelo de organización
Por lo tanto, podríamos pensar que en el neolítico puede ser significativa la
cronología para poder observar diferencias dentro de un modelo de organización de la
decoración definido. Mientras que en la Edad del Bronce, aun existiendo un modelo de
organización de la decoración compartido, no es significativa la cronología para
encontrar puntos de ruptura dentro de ese modelo común sino que lo realmente
significativo es el tipo de contexto y el elemento de cultura material que se decora; así,
los ámbitos en los que existen distinciones se relacionan con los elementos
arqueológicos no cerámicos y no habitacionales (ver esquema 79 para las características
del paisaje de la Edad del Bronce), precisamente son aquellos espacios que se oponen a
lo doméstico, que resaltan los aspectos rituales de los espacios abiertos y monumentales





ESTRATEGIA DE VISIBILIDAD ÁMBITO SOCIO-
SIMBÓLICO
Poblados cerrados Doméstico Artificial Exhibición y Monumentalidad no intencional Cotidiano
Petroglifos abiertos No
Doméstico




Tumbas cerrados Funerario Articicial Ocultación Ritual
Esquema 78. Características generales del paisaje de la Edad del Bronce en Galicia (Criado Boado 1995a)
La orfebrería mantiene todos los atributos decorativos de las características de la
cerámica y el resto de las manifestaciones de la Edad del Bronce, únicamente la lectura
de la decoración marca un punto de ruptura, tal vez su estrategia de exhibición hace que
sea un objeto más accesible y comprensible a los ojos de un conjunto mayor de gente
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dentro de una comunidad, mientras que los petroglifos resaltan los elementos
decorativos como puntos de continuidad formal frente a las demás características
formales que se muestran como puntos de ruptura en relación con los restantes códigos
decorativos de la Edad del Bronce, esta estrategia formal puede ser consecuencia de la
posible restricción de los espacios abiertos reservados a un número reducido de gente
dentro de una comunidad y que no necesita ver representado el programa iconográfico
en su totalidad para comprenderlo.
Tradicionalmente se considera que mientras los grabados rupestres expresan
aspectos más propios de la cultura del Bronce Inicial, las cistas muestran una
continuidad con el mundo anterior, siendo más arcaizantes y al servicio de ideas
religiosas antiguas frente a los primeros que presentan una temática al servicio de nuevas
ideas religiosas. Vázquez Varela (1980) ve el mundo formal de los petroglifos y las cistas
como grupos socioculturales diferentes. Por otro lado, considera que frente a la mayor
geometrización de los motivos de las cistas, en el megalitismo predominan las curvas.
Pero, como hemos demostrado a lo largo de este apartado, esta observación va más allá
de la mera apreciación superficial de la decoración en algunas de las diferentes
manifestaciones materiales.
Diferimos de las opiniones de Vázquez Varela, después de haber analizado la
decoración en las diferentes manifestaciones de cultura material en época prehistórica,
porque hemos observado que, jugando con los mismos recursos formales que son los
elementos decorativos, existen dos modelos de organización espacial de la decoración,
con soluciones formales distintas. Por lo tanto, podemos concluir que la decoración debe
ser entendida dentro de un sistema de representación espacial y como un producto de la
acción social que está condicionado por una determinada st ategia de visibilización
(Criado Boado 1998) (ver cap. 9, apdo. 2.2).
3. Síntesis
En el aparartado 1 de este capítulo hemos intentado realizar una síntesis de los rasgos
principales del registro material documentado en los contextos en los que se localiza
cerámica de la Edad del Bronce, es decir, en contextos domésticos y contextos funerarios
en los que aparece bien cerámica de tradición campaniforme, que en Galicia se adscribe
a la Edad del Bronce, o bien cerámica sin decorar que tradicionalmente se ha
considerado de esta época.
Las características formales comunes a los yacimientos dedicados a actividades
relacionadas con el mundo doméstico son las siguientes: La existencia de un tipo de
estructuras perecederas y la relación del yacimiento con su entorno. Y la abundancia de
material y sus características formales similares en todos los tipos de yacimiento:
· Las características de la cerámica responden a un patrón de regularidad formal
específico, con la existencia de diferentes tendencias estilísticas en la cerámica
campaniforme y con unos rasgos homogéneos en la cerámicas lisas, ambas
categorías cerámicas siempre expresan una fuerte oposición formal a lo largo de la
CTO
· Características del material lítico en el que destaca la industria tallada en cuarzo y
secundariamente en cristal de roca y sílex (lascas, hojas, puntas de flecha) y la
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pulimentada en granito y excepcionalmente en cuarcita o esquisto (molinos, hachas,
cantos, alisadores y hachitas).
· Prácticamente desconocimiento de otro tipo de material relacionado con cerámica y
líticos.
En relación con el espacio funerario conocemos tres tipos de arquitecturas:
monumentos megalíticos y arquitecturas de carácter invisible en el paisaje, cistas y fosas.
Sólo se conoce cerámica campaniforme en los monumentos. Los grandes monumentos
que hemos considerado, que tenían cerámica de la Edad del Bronce, se sintetizan de la
siguiente manera: dentro de la cámara se localiza siempre cerámica de tradición
campaniforme excepto en el Dolmen de Dombate, la cerámica campaniforme en
ocasiones no aparece con otro material y cuando se localiza con otro material éste puede
ser cerámica sin decorar y/o tipo penha, e industria lítica tallada y/o pulimentada:
campaniforme+lisa, campaniforme+lisa+industria (siempre pulimentada y a veces
también tallada). Fuera de la cámara se puede localizar (*) cerámica campaniforme
dispersa y a veces con industria tallada o (*) en enterramientos secundarios se puede
documentar campaniforme o lisa sin ajuar acompañante.
En los túmulos de pequeñas dimensiones se documenta (*) ca paniforme o lisa
sin ajuar acompañante o bien (*) por un lado, campaniforme con industria tallada y por
otro lado, lisa con industria pulimentada y tallada.
Los enterramientos secundarios en megalitos son los únicos en los que la cerámica
no posee ajuar acompañante (excepto la ficha de cerámica que acompaña al CZ/M de
Forno dos Mouros), en el resto de los enterramientos es difícil proponer un patrón de
regularidad por las deficiencias del registro, aunque una cosa parece clara: la industria
tallada puede aparecer con cerámica de la Edad del Bronce, al menos en los túmulos de
pequeño tamaño esto es así, por lo tanto, no se debe descartar que en los monumentos
pueda suceder lo mismo dentro y fuera de la cámara, aunque nos resulte muy difícil en
estos momentos concluir si las piezas talladas se relacionan con la cerámica de la Edad
del Bronce o con cerámica anterior cuando aparece mezclado todo.
En suma, la cerámica lisa, de rasgos homogéneos en contexto doméstico, parece
marcar diferencias en contexto funerario según las áreas en Galicia; en cambio, la
cerámica campaniforme con rasgos formales más variables en contexto doméstico,
dentro de las mismas áreas, se estandariza en toda la región en contexto funerario (ver
esquemas 60 y 61 de este capítulo). La industria lítica parece mantenerse con unos rasgos
formales muy similares en ambos contextos aunque se aprecia un elenco de tipos más
variado en contexto funerario en toda la región, siendo importante su ausencia en cistas
y fosas. Y mientras que en las cistas recurren a introducir ajuares metálicos (armas y
orfebrería) en el resto de los contextos están prácticamente ausentes.
En el apartado 2, hemos realizado un análisis formal de la decoración en una serie
de manifestaciones prehistóricas, tales como grabados y pinturas en dólmenes, grabados
en cistas, petroglifos, orfebrería, cerámica neolítica utilizando la metodología empleada
para estudiar la cerámica decorada de la Edad del Bronce en Galicia. Nuestra intención
era comprobar mediante una comparación posterior si detrás de la organización del
espacio de la decoración se esconde un patrón de regularidad formal específico, como
sucede en la organización del paisaje social, marcado por dos pautas de racionalidad
diferentes (sociedades primitivas del Neolítico y las sociedades primitivas campesinas de
la Edad del Bronce). En definitiva, se comprobó que la organización del espacio
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decorado es diferente, y las manifestaciones materiales de las sociedades neolíticas (los
grabados y pinturas y cerámica neolítica) utilizan los mismos recursos formales de
manera diferente a las sociedades de la Edad del Bronce (grabados en cistas, petroglifos,
orfebrería y cerámica decorada de tradición campaniforme y no campaniforme).
Por lo tanto, existe un patrón de regularidad formal dominado por implicaciones
socio-culturales. Es decir, frente al espacio decorado del Neolítico, que se organiza
con elementos decorativos principalmente curvos y abiertos, motivos que rompen
temáticamente espacios resueltos en compartimentos metopados y dispuestos
asimétricamente cubriendo parcialmente los soportes y con una lectura de la decoración
que nos obliga a mirarla de manera puntual y horizontal, el espacio decorado de la
Edad del Bronce se articula a base de elementos decorativos principalmente rectilíneos,
motivos que refuerzan temáticamente espacios resueltos en bandas parceladas y
dispuestas simétricamente cubriendo íntegramente los soportes y con una lectura de la
decoración que nos obliga a mirarla de manera vertical u oblicua. Ambas soluciones
formales se observan en todas las manifestaciones de cada una de estas sociedades y
aunque haya alguna variante dentro de cada patrón: lo neolítico final por un lado y los




El estilo como fenómeno de identidad en
la Edad del Bronce en Galicia: una
deconstrucción de sus principios
formales
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La cerámica campaniforme es interpretada desde dos perspectivas que aunque
parten de un mismo presupuesto, llegan a conclusiones muy distintas. Por un lado, se
considera un objeto asociado a un tipo de sociedad totalmente diferente a la que hasta el
momento existía en el Neolítico Final. Su rápida difusión es una muestra de la fácil
aceptación de dicha cultura e implantación en las diversas áreas en las que es
documentado. Parece que la gente que aceptó el campaniforme lo hizo sin problemas,
como si no tuviese implicaciones profundas en su sistema simbólico, pero
contradictoriamente ello implicaba un cambio en las estructuras discursivas de esas
sociedades, que sin embargo se habría operado sin traumas y como algo natural. Por
otro lado, y sin poner en discusión la expansión y aceptación del fenómeno
campaniforme, hay autores (Delibes de Castro 1987, Senna-Martínez 1994259, Alday Ruiz
1996) que consideran que el campaniforme no tuvo ningún impacto sociocultural en las
sociedades receptoras porque se siguen manteniendo la mayor parte de los elementos de
cultura material anteriores a él y continúan en uso después de su desaparición260.
Nuestra perspectiva interpretativa difiere de estas posiciones, en primer lugar
porque nos centraremos en el análisis de los patrones de racionalidad de esas sociedades
en un nivel local puesto que creemos que no se puede entender un fenómeno global sin
intentar comprender antes los procesos locales. En segundo lugar, porque consideramos
que la cerámica campaniforme como elemento de cultura material ‘nuevo’ sí tuvo
importancia en el sistema simbólico, pero no porque este objeto provocara un cambio en
el sistema sino por lo contrario; en la sociedad se estaban produciendo una serie de
transformaciones que consentían la introducción de ese objeto concreto en el sistema
simbólico y prueba de ello es que se asumió en todos los niveles de la vida social y en
todos los contextos de la Edad del Bronce. Y en tercer lugar, porque creemos que la
cerámica campaniforme es sólo una parte reducida de la cultura material que está
mostrando externamente la existencia de un cambio; todos los objetos materiales y los
sistemas de representaciones forman parte de las transformaciones constantes, lentas y
difíciles de percibir a través del registro.
Nuestra intención es comprobar cómo se puede reflejar en las sociedades de la
Edad del Bronce la inserción de elementos nuevos de cultura material y cómo se ha
asumido en el sistema simbólico esta dinámica. Partiendo del trabajo que hemos
realizado hasta aquí pasaremos a valorar los diferentes aspectos del estilo cerámico
mediante una labor de deconstrucción que nos permitirá saber cuáles son los aspectos
materiales significativos; luego relacionaremos los diferentes códigos de cultura material
con la voluntad de visibilidad de estas sociedades
Finalmente propondremos nuestra interpretación sobre las dinámicas sociales
vinculadas a a adopción del campaniforme, que se apoya fundamentalmente en el deseo
de expresar identidad social y grupal mediante un juego de semejanzas y distinciones
formales, y estableceremos la especificidad del estilo cerámico mediante un análisis
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Este autor (1994: 184) considera el campaniforme en el área que estudia (Mondego y Beira Alta) una
adición de elementos ‘de prestigio’ a complejos locales de cultura material, los materiales campaniformes
son el producto de la interacción inter-regional.
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Alday (1996: 180) concluye, en su estudio del campaniforme en el País Vasco, que este objeto no
supuso ninguna ruptura en los caracteres principales desde el neolítico final, ya que la elección de los
asentamientos continuó siendo la misma y se siguieron utilizando las estructuras dolménicas
tradicionales. Considera que son intercambios colaterales y no substanciales que aportan un barniz
exterior de homogeneidad pero sin alterar las condiciones de partida ni la diversidad cultural, anclada y
dependiente en sus condicionantes anteriores.
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comparado de la cerámica de tres contextos culturales diferentes. Este planteamiento nos
permitirá examinar los elementos formales que marcan tres identidades bien
diferenciadas formalmente: la cerámica neolítica, de la Edad del Bronce y de la Edad
del Hierro.
1. Diferentes aspectos del estilo cerámico de la Edad del Bronce
gallega
En este trabajo hemos utilizado la cerámica como un pequeño fragmento de la realidad
material de las sociedades pasadas para que nos sirviera, por un lado, como punto de
partida para definir un estilo formal y, por otro, como base para establecer relaciones
con otros códigos de cultura material.
Entendemos por estilo, siguiendo a Miller (1985) y aplicando el concepto que
definimos nosotros mismos, la relación estructurada entre atributos de los elementos
de un conjunto de objetos materiales. Por lo tanto, dos objetos no tienen por qué poseer
los mismos atributos para ser miembros del mismo estilo, sino que tienen que hacer uso
de las mismas dimensiones formales para crear similitudes y diferencias. En la misma
línea, este autor considera que las sociedades construyen principios organizativos que
generan variabilidad en las formas materiales, ya que los artefactos son los principales
productos de la acción social y por lo tanto no se puede separar la variabilidad en los
objetos materiales y la variabilidad social261. De hecho este autor encontró principios de
la organización social en castas de la India que se reflejaban en la cerámica, observando
que la posición de una casta deriva de la interrelación con otras castas. Debemos
considerar, sin embargo, las ventajas de las que gozaba este investigador por el simple
hecho de estudiar un grupo social vivo (pudiendo acceder directamente a su literatura, su
tradición oral, sus rituales, parentesco, movilidad social, valores religiosos, patrones de
intercambio). La ausencia de estos aspectos, que nosotros no poseemos para el estudio
de las sociedades prehistóricas, no debe impedirnos hacer uso de una metodología
comparativa con todos los elementos formales que nos ofrece el registro.
Siguiendo este argumento, creemos que forman parte del estilo todos los aspectos,
tanto materiales como imaginarios, que constituyen el cuerpo social de una sociedad
dada. Por lo tanto se integrarían dentro de él ámbitos relacionados no sólo con las
expresiones externas (morfologías, colores, acabados, decoraciones) consecuencia de
los discursos de poder-saber de esa sociedad, sino también con la función que se le
otorga a los objetos en cada contexto de uso, entendiendo por función algo más que el
uso utilitario de un objeto y no evidente a través de él mismo, como veremos en los
siguientes puntos de este apartado.
La funcionalidad e los diferentes objetos de una cultura forma parte de un
sistema simbólico global. Éste sistema simbólico es el que permite hablar de aspectos
rituales por un lado y, por otro, de aspectos relacionados con la práctica cotidiana
(menos ritual) pero siempre inmersa dentro de y dirigi a por las prácticas discursivas
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Esta idea, en realidad, es una concreción práctica del principio estructuralista propuesto por Lévi-
Strauss que postula la interrelación y compatibilidad entre todos los códigos de una misma cultura; cuya
aplicación dentro de la arqueología ha sido defen ida en trabajos como Criado Boado (1993a y 1993b);
Criado Boado y Penedo Romero (1990), y nosotras mismas (Prieto Martínez 1993 y 1996, Cobas
Fernández 1995 y 1997).
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del sistema de poder de esa sociedad; por lo tanto, podríamos entender que los atributos
estrictamente prácticos de un objeto cualquiera no están separados de los condicionantes
simbólicos que son los que le confieren sentido, por lo cual entendemos que la
funcionalidad de cualquier elemento de cultura material es simbólica.
Existe una idea preconcebida en Arqueología de que todo aquel material que
aparece en un asentamiento doméstico pierde su significado simbólico y adopta
automáticamente un significado estrictamente cotidiano y mundano. Se toman como
opuestos y excluyentes las nociones de simbólico y cotidiano. En principio, nosotros
partimos de la base de que en las sociedades de alto nivel de integración (como son
todas las premodernas, las antropológicas y, en suma, las que estudia la arqueología
prehistórica) todo está empapado de una dimensión simbólica, y por ello lo cotidiano
forma parte de los aspectos simbólicos, al igual que lo ritual. Cotidiano, ritual, simbólico
... simplemente son categorías diferentes y complementarias pero no excluyentes. Del
mismo modo, no tienen importancia inferior los aspectos cotidianos y superior los
aspectos rituales. Precisamente los aspectos cotidianos, el día a día, son los que quizás
contribuyen a mantener ese sistema simbólico sin grietas, porque la ideología y los
comportamientos se asumen de manera natural262.
Lo ritual y lo cotidiano no sólo no están separados sino que están íntimamente
entrelazados dentro del sistema simbólico en el que se amparan, de hecho es un aspecto
que trata Boast (1997 curso de doctorado), donde resalta que toda la vida (de las
sociedades prehistóricas británicas que él investiga) parece ritual y secular, y
precisamente por dicha razón resulta tan difícil caracterizar lo doméstico en estos
períodos desde la simple ausencia de la evidencia. Desde el sistema simbólico se
distribuyen los usos y significados, que pueden variar según los contextos, según quien
los utilice dentro de ese contexto o según el grupo social disponga de ellos.
Dentro de esta línea pensamos que el campaniforme no pierde su importancia o
significado ritual por el hecho de usarse en asentamientos domésticos, sino que puede
poseer un sentido ligeramente diferente dentro del significado general que posea en esas
sociedades.
Toda la cultura material posee importancia simbólica, simplemente porque los
objetos, sean de la índole que sean, están inmersos en dicho sistema. Los objetos pueden
cambiar de sentido tanto dependiendo del nivel que ocupen dentro de un contexto social,
a lo largo del tiempo y del espacio, o según el grupo humano que haga uso de ellos.
Precisamente por la importancia que concedemos a lo que denominamos
funcionalidad simbólica creemos que es necesario analizar las diferentes asociaciones
entre los materiales en sus contextos de aparición, dentro de las culturas de la Edad del
Bronce. Un problema actual de la investigación es su propensión a producir estudios
generales sin profundizar primero en un nivel de detalle, olvidándose de las
implicaciones que pueden tener las aceptaciones y usos locales. Los contextos locales
son los que nos proporcionarán información acerca de la variabilidad formal y social, así
consideramos que la única manera de comprobar los fenómenos en un nivel local es
abordando el registro con un análisis sistemático de los contextos que se conocen, al fin
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La ideología opera más efectivamente en la rutina, nivel no-discursivo de la práctica humana,
particularmente a través de la objetificación en los materiales que mediatizan la acción social (Treherne
1995: 116).
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y al cabo es la única herramienta con la que los arqueólogos contamos para estudiar el
registro.
1.1. Función y morfología
La función de los objetos siempre ha ocupado un rol peculiar en las descripciones y en
las explicaciones arqueológicas, pero partiendo de dos presupuestos a priori. El primero
parte de que la función está desprovista de cualquier contenido simbólico, y el segundo,
juzga que la noción de función y eficacia formal van unidas y son interdependientes,
siendo utilizadas en explicaciones de variabilidad. Siguiendo el hilo argumental de este
apartado, creemos que la morfología no está directamente asociada con la función de los
recipientes, y en todo caso, no es el único atributo formal relacionado con la utilidad de
los objetos. En este apartado trataremos en primer lugar un aspecto concreto de la
morfología para después pasar a aspectos más generales relacionados con las distintas
categorías cerámicas.
El rasgo específico que trataremos a continuación está relacionado con la
morfología de los recipientes pero no se limita al cuerpo del cacharro, sino a lo que
denominamos elementos accesorios (a as, cordones, pezones, etc). El rasgo común en
contextos domésticos y funerarios es la ausencia de este tipo de accesorios en la cerámica
propiamente campaniforme (exceptuando algún asa aislada en contexto doméstico), y la
presencia de éstos en la cerámica sin decorar. Al margen de esto, la presencia de
elementos accesorios en la cerámica lisa es diferencial entre contextos domésticos y
funerarios porque se documentan unos tipos de accesorios en vez de otros. Así, la
cerámica posee pezones o mamelones e  los yacimientos funerarios y presenta cordones
superiores y basales en los yacimientos domésticos. Aunque se documenta
excepcionalmente algún pezón en la cerámica doméstica, éste se caracteriza por su
pequeño tamaño y casi no modifica el perfil general del cacharro; mientras que existe
una mayor variedad de formas (redondeadas, ovaladas) en la cerámica funeraria, que
por su gran tamaño marcan una brusquedad en el perfil del recipiente. Por otro lado, las
asas, aunque se documentan en la cerámica doméstica y funeraria, expresan diferencias
en relación con sus dimensiones, que podemos clasificar como tamaño medio en la
cerámica doméstica y tamaño grande y pequeño en la cerámica funeraria263. L s asas
pequeñas se asocian a recipientes de morfología variada en fosas, y a recipientes
troncocónicos y globulares en cistas; mientras que las asas de gran tamaño únicamente
aparecen en recipientes troncocónicos de cistas. En los enterramientos visibles no se
documentaron recipientes con asas.
Parece que existe entonces una oposición formal entre la cerámica doméstica y la
funeraria. Ésta parece reflejar los dos ámbitos de la dimensión simbólica de estas
sociedades, por un lado, un contenido práctico y cotidiano mediante los cordones y, por
otro, un contenido ritual a través de los pezones.
Como dijimos antes, consideramos que el contenido simbólico es inherente a la
función, y por lo tanto el concepto de eficacia está regida por contenido, que es el que
rige y compatibiliza en la práctica ambos conceptos. No sólo la función y la forma, sino
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Las dimensiones de las asas son clasificadas en función del espacio que ocupan a lo largo del perfil del
recipiente. Las grandes ocupan dos tercios o más de la altura del perfil del recipiente, en su orificio
cabría casi toda la mano; las medias, un tercio aproximadamente, se podrían introducir dos dedos; y las
pequeñas se localizan de forma puntual y casi no tiene capacidad para un dedo.
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también el volumen de un recipiente puede ser un atributo importante cuando el alfarero
proyecta el recipiente que fabricará. La funcionalidad práctica de cualquier recipiente
está controlada desde el sistema simbólico y por lo tanto, no sólo la morfología
específica marcará el uso de un cacharro sino que las dimensiones participan como un
aspecto funcional también.
Podemos poner un ejemplo práctico, mediante el cual se puede comprobar la
diversidad de tamaños dentro de una misma morfología, que demuestre que la función
de un recipiente no necesariamente depende de la forma. En contexto funerario tenemos
recipientes troncocónicos que tienen una capacidad de 0’07 litros pero también alguno
llega a los 4’5 litros, o vasos decorados que oscilan desde los 0’3 litros hasta los 6 litros.
En contexto habitacional hay cazuelas decoradas que oscilan desde los 1’4 litros a los 17
litros y recipientes con hombros que oscilan desde los 0’6 hasta los 21 litros (para más
detalles ver cap. 4, 5 y 6). Con estos pocos ejemplos queremos mostrar que no
necesariamente una morfología específica se vincula categóricamente a una función
predeterminada, sino que puede existir una cierta variabilidad funcional dentro de una
misma forma o varias formas destinadas a una misma función. Seguidamente, trataremos
las posibles funciones de las tres categorías cerámicas del estilo en relación con sus
atributos formales.
No sabemos con certeza cuál sería el uso o utilidad de las diferentes formas
documentadas en los conjuntos que estudiamos, sólo podemos sospechar en la
cerámica no decorada, en contexto doméstico y gracias a la presencia de restos
orgánicos en algunos recipientes, un uso general. Hemos documentado restos de comida
y hollín, aunque en un pequeño porcentaje, siempre en la cerámica lisa doméstica, frente
a su total ausencia en la cerámica decorada. N  conocemos recipientes con restos
orgánicos en Galicia en contexto funerario.
Además de la existencia de restos orgánicos en algunos recipientes, sus
dimensiones proporcionarnos información acerca de su función, en lo que se refiere al
contexto doméstico. Así podemos suponer que los recipientes con un volumen inferior
al litro pueden ser descartados dentro del ámbito de uso para almacenar o cocinar
alimentos, y en cambio, podrían relacionarse con la preparación o el servicio de algunos
productos alimenticios particulares.
En contexto funerario también se plantean problemas en cuanto al uso de los
recipientes, aunque supongamos que su función sea esencialmente ritual. Excepto un
recipiente que tiene una capacidad de casi 17 litros y otro de casi 10 litros, los restantes
no superan los 5 litros. En principio serían recipientes hechos para contener ofrendas
alimenticias al muerto. Y aunque no podamos comprobar en la práctica el uso particular
de los recipientes lisos dadas las características del registro con el que tenemos que
trabajar, es conveniente pensar en la información que nos proporciona la etnografía para
plantearnos nuevas cuestiones264.
Si nos centramos en los aspectos morfológicos, también podemos encontrar
atributos que puedan caracterizar una función. Ciertas morfologías parecen propensas a
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Hay estudios etnográficos en la actualidad con resultados interesantes, que muestran una dicotomía en
el aspecto forma-función: Miller (1985), por ejemplo, observó cómo en algunos grupos sociales de la
India las actividades relacionadas con la cocina son mucho más importantes y diversas que con el agua,
y en cambio las formas más variadas están en los recipientes utilizados para el agua. Por lo tanto, la
diversidad funcional no necesariamente se encuentra en relación directa con la diversidad morfológica y
su utilidad práctica.
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ser utilizadas para almacenar, por ejemplo, aquellas que poseen una altura superior al
ancho del cuerpo y una panza que ocupa la mayor parte del perfil, ambas características
proporcionan una cierta comodidad para contener alimentos; el fondo plano facilita la
estabilidad del recipiente; y un cuello corto que se cierre ligeramente hacia la boca parece
más propicio para la contención de sólidos (p.ej.: recipientes con hombros o cubiletes),
mientras que un cuello largo y estrecho parece más apropiado para contener líquidos
tanto para su transporte como para su almacenamiento (p.ej.: vasijas globulares). En
cambio, los recipientes abiertos pueden ser más adecuados para preparar o contener
alimentos sólidos para servir, sobre todo aquellos que poseen un cuerpo bajo (p.ej.:
recipientes troncocónicos) y los recipientes con perfil en S, para servir líquidos (p.ej.:
vasos y cazuelas lisas).
Por lo tanto, debemos sopesar todas las variables formales de un recipiente sin
decorar para caracterizar su función práctica, puesto que ésta no depende únicamente de
su morfología, sino que las dimensiones son un atributo importante así como otros
aspectos del registro como son la documentación de restos orgánicos. Esto se demuestra
a través de la existencia de morfologías variadas con restos orgánicos y con tamaños
distintos265.
Seguidamente abordaremos la posible funcionalidad de los recipi nte  de
tradición campaniforme. Parece claro, a través de las evidencias arqueológicas, que el
uso de la cerámica lisa y decorada es diferencial, ya que el registro nos muestra que
aunque la presencia de cerámica campaniforme es importante (en torno a un 10% del
total documentado) en contexto doméstico, es sensiblemente inferior a la cerámica no
decorada. Esta importancia numérica se multiplica en contexto funerario (en
enterramientos visibles), donde la cerámica campaniforme puede llegar a ser incluso la
única deposición cerámica. Por otro lado, la cerámica campaniforme no muestra nunca
restos orgánicos (frente a la lisa). Morfológicamente, el perfil en S tan característico de la
cerámica campaniforme, su acabado y paredes finas que facilitan su uso para la bebida,
es rara vez documentado en la cerámica no decorada. Finalmente, las diferencias que se
observan entre la cerámica campaniforme y la lisa no se reducen simplemente a la mera
presencia o ausencia de decoración, sino que se reflejan en la mayor parte de las fases de
la cadena técnica de producción.
A través del análisis del registro europeo, se observa que el campaniforme aparece
casi sistemáticamente en los enterramientos asociado con un tipo de ajuar muy
determinado (básicamente armas o equipamiento complementario)266. La cerámica
campaniforme (tipo de vaso decorado y de factura fina) se ha asociado al consumo de
bebidas alcohólicas (más concretamente hidromiel) por un grupo de élites dentro de un
marco general europeo cambiante y orientado hacia una complejidad social inminente
(Sherrat 1987). La importancia del consumo de alcohol en determinado tipo de
recipientes viene marcada por una tradición anterior, relacionada con la expansión de la
cerámica cordada y el ánfora globular por Europa e inmersa en un concepto de
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Incluso en algunos casos se observa que los recipientes de almacena iento son ligeramente más
pequeños (p.ej.: el cacharro nº 20 del PA 45.04, documentado dentro de una fosa -ver lámina 50), en
algunos casos, que los que poseen restos de hollín, que supuestamente son usados para cocinar o
calentar alimentos.
266
Armamento, equipo de bebida, ornamentación corporal (textiles y decoración), herramientas para
acicalarse y arreos de caballo y/o carros (Treherne 1995:106).
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hospitalidad basado en el consumo de alcohol que se traduce formalmente en la
realización de rituales de bebida masculinos (Sherrat 1987: 81-2).
Si nos pasamos a un terreno no amparado estrictamente en el registro material, y si
cabe, más hipotético267, en la mitología indoeuropea se refleja la importancia de bebidas
alcohólicas en determinados acontecimientos sociales, vinculados a grupos de guerreros
como signo de paz (Dumézil 1990a: 12), incluso narrando la creación de la hidromiel,
bebida exclusiva del poder de Odín (Dumézil 1990a: 32 y 46) y no de otros dioses268. En
esta orientación aunque sin hacer referencia al posible sustrato indoeuropeo, Treherne
(1995: 110) cree que los rituales de bebida masculina pueden haber sido un mecanismo
social clave a través del cual la élite preeminente podría congregar un segmento de
compañeros guerreros.
Esta tradición de rituales en los que se consume alcohol quedará reflejada no sólo
en los mitos de sociedades posteriores, tales como la céltica (García Fernández-Albalat
1990: 229) o el mundo clásico (Sherrat 1987: 93), sino también en el propio registro
arqueológico, en el que se documenta la presencia de hidromiel en algún ejemplo269.
Ciertos aspectos de la morfología campaniforme hacen plausible su uso práctico
para el consumo de líquidos. La forma del borde, redondeada o plana, y su orientación
esvasada permiten apoyarlo en los labios para beber; el perfil en S y la relación
proporcional entre el cuello y la panza hacen que sea fácil de asir entre las manos.
Por el contrario, estos recipientes poseen características que nos permiten
descartarlos como vasijas de almacenamiento o de cocina. Los rasgos que nos
proporcionan la posibilidad de descartarlos para estas funciones prácticas son los
siguientes: el cuello cóncavo, alto y abierto de los vasos y la relación de altura y ancho
de las cazuelas (más anchas que altas) no ofrecen unas características apropiadas para el
almacenamiento; el fondo convexo, aunque puede utilizarse para apoyar el recipiente sin
demasiados problemas, parece inestable para colocar sobre un fuego o para mantener
mucho tiempo en un lugar de almacenamiento; y finalmente sus dimensiones, en general
son de tamaños pequeños, no parecen las adecuadas para un uso cotidiano constante.
En fin, tanto las características positivas como las negativas parecen apuntar que
los campaniformes son recipientes que se utilizan para el consumo ocasional de, al
menos, líquidos. Y una vez utilizados podrían ser guardados boca abajo porque su forma
facilita mayor estabilidad que la del fondo, tanto para apoyar directamente el cacharro
sobre el suelo como para apilar unos sobre otros. Aunque nos resulta más difícil
diferenciar el uso específico de vasos y cazuelas, de proporciones y tamaños diferentes,
los primeros más altos que anchos y más pequeños que las segundas.
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Creemos pertinente la comparación o paralelo de las sociedades de la Edad del Bronce que utilizan el
vaso campaniforme con las sociedades indoeuropeas porque parece claro que esa mitología refleja una
sociedad de la Edad del Bronce. Y aunque no sabemos si en Galicia hubo indoeuropeos en la Edad del
Bronce, sí podemos suponer que a lo largo de toda Europa alguna de la gente que utilizó la cerámica
campaniforme sería indoeuropea.
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“Indra es un dios sólo en el momento de la batalla y sólo es capaz de continuar la batalla cuando está
fortalecido en su bebida favorita. Mientras que el sacrificio de ganado vacuno o de mantequilla es el
apropiado para los soberanos, el guerrero recibe el energético trago de s uma.” (Lincoln 1991: 121).
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Se encontraron granos de polen y cera de abejas en un caldero de bronce en una esquina de la cámara
de una tumba de Hallstatt, datado en el 500 bc, en Hochdorf, cerca de Stuttgard (Sherrat 1987: 96).
También existe un ejemplo para campaniforme, que es el más antiguo indicador directo de la existencia
de hidromiel, ésta se encontró en la grieta de un S4 Beaker en una cista de Ashgrove Farm, Methilhill,
Fife, asociado a una daga de metal (Clarke 1970, fig. 1016).
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Por lo tanto, la hipótesis de un uso del campaniforme para consumo de alcohol en
contexto doméstico y deposición como ofrenda en contexto funerario puede que sea
viable, si entendemos que tanto el contenedor como el contenido son portadores de un
significado simbólico-ritual en ambos contextos vinculado a lo que representa un
individuo concreto (seguramente los valores del grupo de guerreros) en el seno de esa
sociedad. Como tales, los recipientes campaniformes serían usados en acontecimientos
especiales tanto en la vida (por parte de un grupo de gente concreta dentro de una
sociedad) como en la muerte (acompañando a un individuo concreto dentro de ese
grupo, aunque, como veremos más adelante, no necesariamente tiene que ser un varón
adulto).
Finalmente, trataremos la categoría c rámica decorada no campaniforme, muy
inferior en número a los recipientes de las otras dos categorías. Son recipientes que están
decorados pero tienen unas morfologías y un tratamiento de la pasta de características
similares a la cerámica no decorada. La decoración parece imprimir un significado ritual
en esta cerámica pero de índole diferente a la que puede poseer la cerámica de tradición
campaniforme. Las siluetas de los recipientes de mayor tamaño y la forma de los bordes
de los cacharros pequeños hacen incómodo su uso para beber directamente, y en todo
caso sólo servirían para contener y consumir comida o líquido de forma no directa desde
el recipiente, bien para almacenar o bien para servir. Por lo tanto, a pesar de poseer
decoración, su uso parece similar al de la cerámica no decorada.
Si tenemos en cuenta los aspectos tratados en este apartado, observamos una cierta
diversidad en las morfologías y dimensiones de la cerámica sin decorar y de la cerámica
decorada no campaniforme, mientras que la cerámica decorada campaniforme posee un
abanico más limitado en ambos atributos270. La variabilidad de una frente a la
homogeneidad de la otra podría estar relacionada con en contexto de uso de ambas.
Partiendo de las características definidas, la cerámica decorada campaniforme
parece orientada al uso individual dentro de un grupo social porque el contenido de los
recipientes puede consumirse directamente; mientras que la cerámica no decorada y la
cerámica decorada no campaniforme parece de uso colectivo, ya que parecen aptos para
contener productos para almacenar, cocinar, transportar o servir. Si bien nos centramos
en los rasgos formales y su posible funcionalidad práctica en las áreas de actividad
doméstica, podríamos pensar que este uso se transfiere a lo funerario en forma de
símbolo más que en su sentido estrictamente práctico.
Como hemos mostrado, no sólo la forma de los recipientes, sino también sus
dimensiones y la presencia de restos orgánicos nos pueden informar sobre la posible
función de un recipiente. Aunque también existen otros aspectos formales, constatables a
través de las distintas fases de la cadena técnica operativa, tales como el acabado de la
pasta, el tamaño del grano del desgrasante o el color nos pueden proporcionar
información acerca de la función, como veremos en los apartados siguientes.
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Este aspecto también ha resultado de gran significación en los estudios sobre cerámica precolombina
realizados por Plog (1990), que encuentra que el 75 % de las diferencias entre tipos están basados en




El tratamiento de las superficies varía, por un lado entre la cerámica lisa y decorada en
contexto doméstico, y por otro lado, en la cerámica lisa de ambos contextos. Los
acabados de la cerámica funeraria presentan una cierta homogeneidad que difiere de la
doméstica, ya que no se observa esa radical diferencia en la apariencia externa entre la
cerámica lisa y la cerámica decorada. En contexto funerario parecen de buena calidad
todos los recipientes, esta buena calidad parece venir dada por el tratamiento superficial
que se aplica sobre las paredes271. En cambio, en contexto doméstico la cerámica
campaniforme parece de mucha mejor calidad que la cerámica lisa. Esta apariencia no
tiene por qué relacionarse con la calidad real ya que la cerámica lisa está cocida a más
altas temperaturas que la decorada, y en principio esto contribuye a que sea más
resistente para el uso cotidiano.
Parece que el alfarero o grupo social tiene la intención de mostrar un uso
diferencial de la cerámica a través de un tratamiento superficial distinto, y que se expresa
desde la primera fase de fabricación del recipiente.
Por lo tanto, la buena calidad del acabado, a través de alisados finos y bruñidos,
puede ser un atributo importante dentro del sistema simbólico y ritual de las sociedades
de la Edad del Bronce en Galicia. Ya que el tratamiento superficial se cuida en todos los
recipientes decorados y excepcionalmente en algunos lisos (de morfologías similares a
las campaniformes) en los yacimientos domésticos, y el acabado se esmera sobre casi
todos los recipientes funerarios, no sólo los decorados sino también los que no se
decoran.
Existen trabajos antropológicos (David et al. 1988) que comparan el cuerpo
humano con el de la cerámica, y concretamente en relación con el acabado observan que
los cuerpos se untan con aceite en determinados actos de la vida social, imitando la
superficie de los recipientes oscuros y bruñidos. Aunque estos autores arriba citados no
interpretan el significado, parece que el tratamiento del acabado posee un significado que
va más allá de lo práctico o decorativo y que sólo puede entenderse en relación con otros
aspectos de la cultura material dentro de la sociedad que los produce.
El acabado esmerado de la mayor parte de la cerámica funeraria (lisa y decorada
campaniforme) es un atributo que contribuye a homogeneizar cerámica de categorías
diferentes, mientras que la aplicación cuidada de la superficie de unas cerámicas
(campaniforme) en contexto doméstico refuerza las diferencias frente al descuido en
otras (lisa y no campaniforme).
1.3. Color
En las diferentes corrientes de investigación el color ha sido considerado como un
aspecto más de la descripción arqueológica de los objetos, que aporta información
cuantitativa y por lo tanto contribuye a clasificar más detalladamente un conjunto
cualquiera de materiales. En cambio, no existen estudios que analicen el color como
rasgo simbólico dentro de un contexto social más general.
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Esto parece suceder también en la cerámica campaniforme de las Islas Británicas (Boast 1995), donde
la buena apariencia del acabado solapa la pobre fabricación de la pasta. Este autor considera que el
recipiente es usado sólo una vez y está hecho especialmente para el enterramiento.
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El color como elemento que forma parte del sistema simbólico de una sociedad es
recogido en estudios antropológicos como rasgo importante de las sociedades que
denominamos primitivas actuales ( obre ello volveremos más adelante). Pero
conocemos pocos ejemplos arqueológicos (p. ej. el trabajo de Velandía Jagua 1994) que
consideren el color como un atributo significativo dentro de un discurso iconográfico
más amplio inmerso en el sistema simbólico de una sociedad.
Nosotros creemos que el color forma parte de la identidad de estilo como un
aspecto más del conjunto simbólico y contribuye a marcar diferencias o a resaltar
similitudes. Si en un principio planteábamos esta observación como hipótesis de trabajo,
ya que nos centrábamos únicamente en asentamientos habitacionales (Prieto Martínez
1996), después de realizar un estudio comparativo entre contextos, entendemos que
podemos confirmar esta hipótesis inicial, puesto que se observa un uso específico según
sea el contexto del recipiente (doméstico o funerario). En un nivel descriptivo, desde una
perspectiva que no deja de ser presentista aunque intentamos no impregnarla de un
significado actual, parece que existen dos categorías de color esenciales en la cerámica
de la Edad del Bronce: tonos claros y tonos oscuros, que se integran en un modo de
clasificación dual, combinándose uno u otro con blanco.
En contextos domésticos esta dicotomía se solapa con la oposición entre la
cerámica lisa y decorada no campaniforme de un lado, y del otro la cerámica decorada
campaniforme. La primera, muestra una tendencia a los tonos claros más suaves,
naranjas y marrones claros, y mates. La cerámica decorada campaniforme, tiende a
mostrar un predominio de los tonos claros, si bien el porcentaje de tonos oscuros tiene
también importancia (las diferencias varían entre subestilos), aunque los colores fuertes
son superioriores, rojos y negros; y finalmente, el aspecto de la superficie de todos los
recipientes campaniformes es brillante.
En contextos funerarios, en cambio, la dicotomía claro-oscuro se presenta de
manera diferente en el registro, ya que no se solapa con la oposición formal entre la
cerámica decorada campaniforme y lisa/decorada no campaniforme. Los tonos oscuros y
mates únicamente aparecen en los recipientes de un tipo muy determinado de tumba,
bien sean recipientes lisos o bien sean decorados (recordemos que éstos no son de
tradición campaniforme). En los restantes tipos de enterramientos, tanto cistas como
monumentos, se utilizan exclusivamente tonos claros; los recipientes sin decorar son de
colores suaves (sobre todo marrones claros) y los recipientes con decoración
campaniforme son de colores fuertes(rojos) pero todos tienen un aspecto brillante.
La incrustración de pasta blanca, únicamente aplicada a la decoración
campaniforme, merece una mención especial cuando hablamos de color, ya que por un
lado es de uso excepcional, y por otro, se combina de maneras diferentes según el
subestilo. Puede estar confiriendo un significado especial al recipiente que posee el color
blanco, precisamente por la escasez en el registro y por el tipo de asociaciones formales
con otros rasgos del recipiente (organización de la decoración, colores y acabados de los
recipientes) (ver apartados correspondientes en cap. 4, 5 y 6).En contexto funerario es
excepcional porque sólo se documenta un recipiente, mientras que en contexto
doméstico, aún siendo de uso restringido, se documenta en algunos recipientes de los
subestilos 2 y 3 campaniformes.
Por lo tanto, parece claro el c ntenido simbólico del color, dependiente del tono
claro/oscuro y su aspecto mate/brillante; en consecuencia, el empleo de un tono u otro
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consiguiendo un aspecto más o menos metálico dependerá no de la casualidad o la
pericia del alfarero sino de la función social y contextual que se le otorgue al recipiente
(ver esquema siguiente). El acabado brillante de la mayor parte de la cerámica funeraria
(lisa y decorada campaniforme) es un atributo que contribuye a h mogen izar cerámica
de categorías diferentes, mientras que en contexto doméstico el aspecto brillante de unos
recipientes (campaniforme) frente al aspecto mate de otros (lisa y no campaniforme)
refuerza sus diferencias.
El atributo color, como otros atributos de la cultura material, se puede reflejar en
la práctica al menos en dos niveles diferentes. En primer lugar, dentro de un mismo
grupo, el uso de un color en concreto se puede expresar de maneras diferentes según el
contexto de uso y el medio material transmisor de significación que se utilice (cerámica o
pinturas murales). En segundo lugar, el mismo color puede estar siendo utilizado de
manera muy diferente y con significados matizados según el grupo que lo use, aun
compartiendo una vecindad espacial relativa. Estos dos niveles están presentes de
manera simultánea en cualquier grupo humano, y no siempre es fácil observarlo
arqueológicamente. Los ejemplos antropológicos nos parecen muy significativos para
apoyar esta afirmación, aunque sólo se entiendan como un referente indirecto.
Seguidamente aportamos algunos ejemplos.
En su obra Artefacts as categories, D. Miller (1985: 142-148) observa que el uso
social que se le da a las cerámicas de pastas rojas no es el mismo uso social que el de las
cerámicas negras. Pero no sólo el uso social es diferente, sino que también a lo largo del
proceso de fabricación de los cacharros se encuentran diferencias. La cerámica roja se
hace con arcilla roja272 y en fuego oxidante; la cerámica negra se hace con arcilla negra,
se bruñe y se cuece en fuego reductor. Esta oposición, rojo-negro es el reflejo de la
dialéctica de la sociedad india entre puro-impuro y ritual-cotidiano, pero no es
totalmente estricta en todas las acciones de la vida social, ya que hay situaciones
cotidianas en las que se puede utilizar el rojo también. Y así el color no sólo posee un
significado social en la cerámica, sino también en la pintura de otro tipo de objetos, para
el vestido o, simplemente, en la importancia que se conceda al color de la piel de la
gente. Este significado no se refleja materialmente de la misma manera en todos estos
ámbitos.
Otro ejemplo, y cambiando de continente, es el de los ndembu africanos, que
tienen un modo de clasificación del color de carácter tripartito, en relación con el blanco,
negro y rojo que son los únicos colores para los que la lengua posee términos primarios,
de los cuales derivan los demás colores (Turner 1990: 66). Dependiendo del contexto en
el que los colores se utilicen éstos poseerán connotaciones diversas, pero relacionadas
con una significación general, en la que el blanco se asocia a la armonía, la continuidad,
la pureza, lo público; el rojo, generalmente ambivalente, se vincula a lo fecundo pero
también a lo peligroso; finalmente, el negro, se asocia a la muerte, el ocultamiento, lo
negativo. En todo caso parece claro que el negro se opone formalmente al blanco y al
rojo (Turner 1990). Tres principios simbolizados por medio de tres colores, cuya
materialización se encuentra en la naturaleza, que es la que expresa estos colores (a
través de árboles, pájaros, frutos, tierra)273.
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Entre los Bafia el color es el primer criterio de selección de la materia prima (Gosselain 1992: 565).
273
Entre los mayas del Yucatán el cuerpo es una réplica de la estructura cósmica, dividida en cuatro
sectores y un punto central rector de todo el sistema y a su vez cada sector está simbolizado por dioses,
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Entre los Bafia africanos (David et al. 1988), el rojo es un profiláctico contra
enfermedades o contra los peligros inherentes al poder. Así, se aplica en muñecas, frente
y otras partes del cuerpo como protector de posibles enfermedades o se untan los
cuerpos en ocre para aparecer en actos públicos. En cambio el negro no parece tener
connotaciones especialmente negativas, ya que para embellecer los cuerpos en ocasiones
especiales se utiliza un aceite corporal como metáfora del barniz negro que se aplica a la
cerámica.
Los hanunó filipinos clasifican el color con base en dos ejes, el valor (según sean
habituales unos colores u otros en las plantas frescas o en las secadas) y el cromatismo
(colores relativamente claros y oscuros) (Lévi-Strauss 1984: 88).
Pero existen trabajos antropológicos, de orientación muy diferente a la que hemos
mostrado anteriormente, que estudian el color como un componente determinado
biológicamente (Berlin y Kay 1969, Kay y McDaniel 1978; referencia en Boast 1990) y
que consideran que la percepción del color depende de las sensibilidades oculares de los
receptores274. El problema de esta orientación reside en que se resalta el factor biológico
como único determinante de la percepción del color y se olvidan de que cada grupo
posee un sistema de clasificación de la realidad propio. El hecho de que, como
occidentales, no nos resulte significativa la manera de clasificar el mundo de otras
culturas demuestra que la percepción no depende únicamente del factor biológico y que
sitúa al hombre blanco occidental por encima de las demás culturas.
En la mitología indoeuropea se documentan algunas referencias en relación con él,
sobre todo el rojo y el blanco. El blanco se relaciona con la belleza, la luminosidad, y
representa la primera función entre los germanos (Baldr, hijo de Odín) (Dumézil 1990b:
94), el rojo se asocia a la muerte fuerte y masculina que aplica Indra (dios de la segunda
función indoiraniana) (Dumézil 1990a, 63). El color posee un significado simbólico
común a estas áreas: el blanco se corresponde con la primera función, el rojo con la
segunda función y el verde con la tercera función, y permanece nítidamente en la
conservadora sociedad celta (García Fernández-Albalat 1990: 144-5)275. Por otro lado, el
color negro también parece asociado a la primera función, ya que es usado en ropas y
pinturas corporales, por guerreros de cofradías vinculadas al dios de la primera función,
con un carácter sombrío en relación con la guerra mágica (García Fernández-Albalat
1990: 203). Por lo tanto, el blanco y el negro son colores que se asocian a uno de los dos
dioses (el dios mago, y no el jurídico) de la primera función, pero mientras el blanco
resalta aspectos benignos de la divinidad, el negro resalta el carácter oscuro y negativo
de la misma.
Como hemos dicho al principio de este subapartado, el atributo color no ha
ocupado la atención arqueológica más que excepcionalmente. bien dice Velandía Jagua
(1994: 83) “el color es un elemento universal en las formas de representación de todas
las culturas y, por lo que sabemos, es tal vez la manera o el medio más arcaico de
expresión estética; (...)”. A esta idea podemos añadir que parece que en todas las culturas
existe un patrón de regularidad formal respecto al color: la presencia de los mismos tres
                                                                                                                            
aves, árboles y colores, siendo el rojo síntoma de buena salud frente a los otros colores (amarillo, blanco,
negro y verde) que desvelan anomalías de diferente carácter (Villa Rojas 1980).
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Por supuesto, para estos autores, el hombre occidental es el que posee una percepción más completa,
llegando a tener hasta once categorías de color, frente a las demás culturas, donde predominan
básicamente dos categorías.
275
Los colores aparecen como epítetos de divinidades en las fuentes epigráficas.
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colores en sus sistemas simbólicos (aunque además también integren otros): blanco, rojo
y negro. Si bien, en cada una de ellas el significado varía, es una muestra de la
complejidad de este código dentro de los diferentes sistemas simbólicos.
Los tres colores de los que hablamos, están presentes en el registro que
manejamos, y aunque aparezcan variantes, éstas tienden o bien al rojo o bien al negro
(tonos claros y oscuros, respectivamente). Suponemos que las connotaciones de estos
colores son diversas, y aunque no podemos especificar su significado, sí podemos
inferir que los tonos claros (que entran en la categoría de rojo) y el aspecto brillante de la
cerámica están relacionados con una dimensión más ritual, prueba de ello es su
preeminencia en el mundo funerario de la Edad del Bronce. Y aunque en el mundo
doméstico es difícil de asegurar, parece que el aspecto brillante de la cerámica clara u
oscura, únicamente constatada en la cerámica campaniforme, es el rasgo básico para
conferir un significado especial a la cerámica, prueba de ello es que la cerámica sin
decorar y la decorada no campaniforme aunque son claras, son por el contrario mates.
1.4. Decoración
En este apartado trataremos algunos aspectos de la decoración, por un lado los
relacionados con el diseño (temas y morfologías) y por otro, los relacionados con las
técnicas utilizadas para decorar. La tipología considera algunos de los aspectos temáticos
de la decoración como los elementos decorativos para construir tipos, aunque obvia
otros rasgos que nosotros consideramos importantes por su carácter temático (tales como
el patrón de visibilización del elemento decorativo, la presencia/ausencia de pasta blanca,
o la relación que existe en cada cacharro entre el número de técnicas utilizadas, de
instrumentos y de elementos decorativos) y por su carácter morfológico (la orientación,
distribución, desarrollo, visibilidad de la decoración). Este tipo de rasgos no se
consideran dentro de la tipología tradicional porque son considerados auto-evidentes.
Nosotros en cambio, creemos que todas las características de la decoración deben
considerarse con los mismos criterios porque todas son significativas dentro del sistema
simbólico, por ello descartar unas en vez de otras a pri ri reduce el campo de acción y
no nos permite descubrir un modelo.
El hecho de que haya una serie de recipientes con decoración frente a otros que no
la tienen indica que hay un rasgo diferencial en la producción cerámica. Esta afirmación
aunque obvia nos permitirá tratar los diferentes aspectos de la decoración como un
recurso formal específico en cualquier sociedad humana. Seguidamente trataremos los
aspectos de la decoración que señalan la existencia de un patrón de regularidad formal y
nos permiten proponer un modelo de organización espacial de la misma para la Edad del
Bronce en Galicia, y para ello compararemos los recipientes domésticos y funerarios,
puesto que si existen diferencias éstas se harán más significativas en el marco simbólico
de esas sociedades.
En relación con los ra gos temáticos se observan las siguientes características:
Los elementos decorativos utilizados son geométricos y rectilíneos: líneas rectas
(horizontales, verticales y oblicuas) y onduladas (concha), zig-zags y reticulados. Las
líneas rectas horizontales son siempre acotadoras y tienen una presencia importante en
ambos contextos. El zig-zag y las líneas rectas verticales y oblicuas (con los reticulados
no está tan claro) son elementos con una recurrencia mayor en contexto funerario, en
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casi todos los enterramientos con cerámica campaniforme existe uno o varios
recipientes con este tipo de diseño, mientras que en los hábitats no siempre están
presentes y porcentualmente son muy inferiores en el total de recipientes decorados
documentados, donde en cambio destacan las decoraciones realizadas con concha. En la
cerámica decorada no campaniforme se utilizan elementos similares en ambos
contextos, aunque la línea recta continua ha perdido importancia espacial en beneficio de
las líneas oblicuas y zig-zags en contexto funerario, mientras que en contexto doméstico
ha desaparecido en beneficio de la líneas verticales y nunca utilizan concha en la
decoración. Por lo tanto, aunque ambas categorías de cerámica utilizan los mismos
elementos en todos los contextos, las diferencias radican en el predominio de unos en
vez de otros según el contexto de aparición.
La variabilidad de motivos se señala por la combinación de las técnicas, variantes
de los instrumentos y el patrón de visibilización. En contexto doméstico hay
combinaciones distintas que generan diversidad (en tendencias estilísticas de la cerámica
campaniforme), mientras que en contexto funerario se hace uso de la misma
combinación lo que genera homogeneidad (mismas técnicas, poca variación de
instrumentos, ausencia de pasta blanca y patrón de visibilización real). La línea recta
horizontal, presente en todos los motivos como elemento acotador, pierde en contexto
funerario la importancia espacial y reiterativa (tanto en la cerámica campaniforme como
en la cerámica decorada no campaniforme) que posee en contexto doméstico; esta
pérdida de importancia también se constata en la cerámica decorada no campaniforme
doméstica porque la línea horizontal deja de existir en los motivos.
Los esquemas decorativos buscan simetría en el conjunto del cacharro, sea cual
sea el contexto, y el tipo de agregación predominante es la reiteración simétrica sencilla.
Pero en contexto doméstico existe diversidad porque cada tendencia estilística
campaniforme prefiere tipos de agregación diferentes como segundo tipo de agregación
dominante, mientras que en contexto funerario existe homogeneidad en los esquemas
decorativos porque se decantan siempre hacia el mismo tipo de agregación como
segunda predominante (no simétrica compleja). La variabilidad de la decoración en
contexto doméstico se refuerza en las variantes del esquema (número de elementos,
instrumentos y técnicas por cacharro), con un total de quince frente al número
sensiblemente inferior en contexto funerario que se reduce a ocho variantes. La cerámica
no campaniforme dentro de cada contexto presenta homogeneidad porque los esquemas
poseen un elemento decorativo en contexto doméstico y dos y cuatro elementos en
contexto funerario.
En relación con los ra gos morfológicos se observan las siguientes características:
El desarrollo de la decoración campaniforme es integral en ambos contextos, en
cambio la cerámica decorada no campaniforme posee un desarrollo parcial (tercio
superior del cuerpo). La decoración está siempre situada en las áreas visib e del
recipiente en ambos contextos y en las dos categorías cerámicas, siendo el sentido de la
mirada vertical y la disposición de la decoración horizontal.
La distribución de la decoración campaniforme es en bandas, siempre parcelada,
en ambos contextos, aunque en contexto doméstico se tiende a no dejar espacios sin
decorar mientras que en las tumbas las bandas decoradas alternan con bandas vacías de
decoración predominantemente; además la alternancia de bandas puede formalizarse de
dos maneras: bien integrando la decoración en el perfil sucesivamente sin resaltar las
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partes de la superficie del recipiente o bien resaltando diferencias en el perfil del
recipiente (agrupando los motivos en el cuello y la panza, dejando sin decorar las
transiciones entre esas dos partes). La cerámica decorada no campaniforme siempre
presenta una decoración en bandas sucesivas sin espacios vacíos alternantes en ambos
contextos de aparición.
En resumen, los aspectos temáticos de la decoración indican que existe diversidad
en la cerámica de contexto doméstico frente a una fuerte homogeneidad en la cerámica
de contexto funerario. La diversidad de los recipientes decorados de los hábitats se
expresa a través de los elementos, motivos y esquemas decorativos; la heterogeneidad
viene dada por la variación de más recursos formales. La homogeneidad de la
decoración en contexto funerario se apoya en la elección de los mismos recursos
siempre; se observa que en contexto funerario prefieren los elementos rectilíneos
complejos (zig-zags, líneas oblicuas y reticulados) muy escasos en hábitats.
Las cuestiones morfológicas refuerzan la homogeneidad en la decoración de
ambos contextos, hay aspectos que varían en la decoración de las tumbas y se relaciona
con el tipo de categoría cerámica: campaniforme y no campaniforme, pero a pesar de
existir diferencias entre ambas categorías en el desarrollo de la panza (integral-parcial) y
en la distribución de la decoración (bandas alternantes-bandas sucesivas), otros aspectos
son similares, como la lectura vertical, la parcelación en bandas, la visibilidad y la
disposición horizontal de la decoración.
En relación con los rasgos técnicos, dentro de la categoría campaniforme doméstica y
funeraria, la técnica predominante sin duda alguna es la impresión y más concretamente,
la impresión de peine. La impresión de concha es anecdótica en enterramientos (sólo
conocemos un recipiente), mientras que en hábitats suele estar presente y en algunos
casos puede llegar a ser tan importante como el puntillado. La impresión de punzón
aunque no es tan abundante como la impresión de peine y concha, puede llegar a
alcanzar una gran variedad de morfologías en las improntas en algún subestilo
campaniforme (2 y 3) de contexto doméstico. La técnica de incisión es escasa y el
instrumento que se utiliza con más frecuencia es el punzón romo, los yacimientos en los
que se utiliza la incisión de punzón romo o acanalado nunca se utiliza la concha como
instrumento para decorar.
La cerámica no campaniforme es decorada con puntillado o con incisión de
punzón fino pero únicamente en contexto funerario (recordemos que sólo tenemos tres
ejemplos en tumbas y concretamente en fosas).
Aunque los instrumentos más utilizados son el peine, la concha y el punzón,
también se registra cerámica decorada con otros instrumentos: cuerda, uñas y dedos,
éstos tienen una presencia realmente escasa. La cuerda se documenta en un
enterramiento y en algunos hábitats en cerámica que asociamos al denominado tendencia
estilística o subestilo 1 campaniforme, y no se encuentra en la cerámica no
campaniforme. En cambio, la impresión de uñas y dedos únicamente se registra en
cerámica de contexto habitacional y en la categoría decorada no campaniforme.
Sintetizando, en contexto doméstico existe un uso diferencial de instrumentos
entre las dos categorías cerámicas, la cerámica campaniforme es decorada con peine,
concha punzón y cuerda mientras que la cerámica no campaniforme es decorada con
uñas y dedos. En contexto funerario se utiliza el peine y el punzón en ambas categorías
cerámicas, y además la cuerda en la cerámica campaniforme. Por lo tanto, se utilizan
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básicamente los mismos instrumentos y técnicas para decorar la cerámica campaniforme
en ambos contextos si exceptuamos la concha y el punzón romo, instrumentos utilizados
en contexto doméstico. Concha y punzón romo, en contexto doméstico, son excluyentes:
los yacimientos que poseen cacharros con decoración de concha no tienen cacharros con
decoración acanadala y los yacimientos que poseen cacharros con decoración acanadala
no tienen cacharros con decoración de concha.
La concha se utiliza en bastantes yacimientos, pero parece importante ver que se
utiliza una gama más variada y con mayor frecuencia en el interior que en las zonas de
costa: esto no sólo muestra que puede existir una relación entre ambas áreas sino que la
concha es importante para expresar diferencias entre grupos que la usan y grupos que no
la usan en el interior.
En los siguientes esquemas sintetizamos los aspectos que marcan homogeneidad y




temáticos motivos y esquemas elementos
morfológicos desarrollo, visibilidad, lectura, disposición,
distribución corporales
técnicos técnicas e instrumentos
Monumentos
(colectivo)
temáticos elementos motivos y esquemas
morfológicos desarrollo, visibilidad, lectura, disposición,
distribución corporales
técnicos técnicas e instrumentos
Esquema 79. Aspectos de la decoración que señalan diversidad y homogeneidad en la cat goría cerámica




temáticos elementos motivos y esquemas
morfológicos desarrollo, visibilidad, lectura, disposición,
distribución corporales
técnicos técnicas e instrumentos
fosas
(individual)
temáticas motivos elementos y esquemas
morfológicas desarrollo, visibilidad, lectura, disposición,
distribución corporales
técnicas técnicas e instrumentos
Esquema 80. Aspectos de la decoración que señalan diversidad y homogeneidad en la cat goría cerámica no
campaniforme según el contexto
La diversidad en la categoría campaniforme refuerza las diferencias entre grupos
en contexto doméstico, mientras que los aspectos homogéneos del estilo en ambos
contextos refuerzan la identidad socio-cultural supralocal. Si bien la cerámica decorada
no campaniforme doméstica puede hacer un poco la función de la lisa en el mismo
contexto: resaltar la homogeneidad entre grupos.
1.5. Morfología, acabado, color y decoración
Dentro de los subestilos descritos y analizados se documentan regularidades y
variaciones tanto en relación con los motivos decorativos, como en relación con los
efectos que producen visualmente los diferentes diseños decorativos, la ubicación y el
tipo de esquemas decorativos en relación con el color, el acabado y la morfología.
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Merced a estos cinco recursos se logra que manteniendo un estilo idéntico, se produzcan
diferencias a través de fórmulas de diseño específicas.
Como hemos constatado, además de la decoración, la asociación de color y
acabado juegan un papel importante para configurar la apariencia externa del cacharro.
Podríamos decir que ésta es consecuencia de diferentes estrategias de visibilizac ón, cada
una de las cuales da lugar a diferentes productos cerámicos. Examinando globalmente
nuestros datos, podemos observar que estas estrategias se implementan conjugando el
color, el acabado, la visibilidad, la visibilización y el tipo de esquema decorativo.
La asociación entre tonalidad y acabado da lugar a dos fórmulas principales en
contexto doméstico y en la categoría cerámica decorada campaniforme (ver esquema 81):
· Los tonos claros (rojos, naranjas y marrones claros) siempre han aparecido
asociados a acabados alisados y engobes alisados en los cuatro subestilos
campaniformes analizados.
· Los tonos oscuros (marrones oscuros y negros), en cambio, están asociados a los
acabados bruñidos, engobes bruñidos y pulidos, también en los cuatro subestilos.
Dentro de esta fórmula tenemos que destacar las cazuelas decoradas, que
mayoritariamente se engloban en estas características.
Las categorías cerámicas decorada no campaniforme y lisa también respetan este
tipo de asociación, pero la reducen a una de las variantes: alisados y tonos claros.
Esta asociación de acabados y tonos se hace más significativa si decimos que en
algunos subestilos están casi ausentes los tonos oscuros y acabados bruñidos o sus
variantes (como es el caso del subestilo 1); que en otros subestilos los tonos claros, y por
lo tanto los alisados y sus variantes son excepcionales, o están totalmente ausentes (como
es el caso del subestilo 4); y otros casos, en los que hay mayor igualdad cuantitativa entre
tonos y acabados, aún así predominan los tonos oscuros y los acabados bruñidos.
En contexto funerario existen dos fórmulas, que se combinan de manera diferente:
· Todos los recipientes (de las categorías cerámicas campaniforme y lisa) de los
enterramientos visibles e invisibles tipo cista son claros y se combinan con acabados
alisados finos y bruñidos, en general de buena calidad visual, y por lo tanto, todas
las morfologías se combinan con esta fórmula.
· Todos los recipientes de los enterramientos invisibles tipo fosa (de las categorías
cerámicas lisa y decorada no campaniforme) son oscuros y se combinan con
acabados alisados finos y bruñidos, en general de peor calidad visual. Todas las
morfologías se combinan con esta fórmula.
CATEGORÍAS CERÁMICAS


















cistas no hay acabado esmerado
color claro brillante
no hay




Esquema 81. Aspectos del acabado y color superficial en las categorías cerámicas según el contexto
En suma, parece que prefieren un tono u otro, dependiendo del tipo de
enterramiento y lo que genera la variabilidad es el tipo de acabado, que tiende a ser por
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lo general de buena apariencia externa en monumentos y cistas y un poco más
descuidado en fosas, frente a la uniformidad reflejada a través del color.
Para evaluar los contrastes de color, consideramos conveniente introducir otro
aspecto de la decoración: la pasta blanca. La incrustación de pasta blanca está ausente en
dos subestilos campaniformes (1 y 4), en la cerámica decorada no campaniforme y en
todos los enterramientos excepto en un cacharro de Parxubeira, y está presente en otros
dos (2 y 3). A su vez, cuando está presente, no se plasma del mismo modo. El patrón
recurrente que indica su pre encia en los subestilos 2 y 3 campaniformes es el siguiente:
· En el subestilo 2, la pasta blanca está asociada a cacharros oscuros.
· En el subestilo 3, la pasta blanca está asociada a cacharros oscuros y claros
· En enterramientos, la pasta blanca está asociada a cacharros claros (caso de
Parxubeira).
Por lo tanto, parece existir un juego de oposiciones y contrastes entre los
diferentes tonos registrados en los cuatro subestilos, pero con desarrollos diferentes. En
el subestilo 2, la oposición es blanco-oscuro, ya que sólo se aplica pasta blanca en los
recipientes de tonos oscuros. En el subestilo 3, la oposición es blanco-oscuro y blanco-
claro, ya que se aplica pasta blanca en los recipientes de tonos oscuros y en recipientes
de tonos claros. En los otros dos subestilos, la oposición parece ser claro-oscuro entre
los diferentes cacharros porque no se hace uso de la pasta blanca, la diferencia de uno y
otro es el predominio del claro en recipientes del subestilo 1 y del oscuro en recipientes
del subestilo 4. En unos subestilos el color blanco está ausente, y en otros se combina y
complementa siguiendo un patrón ligeramente diferente en relación con los tonos
oscuros y claros. Este juego está reflejando, a través del registro, una significación
simbólica del atributo color, que parece importante en dichas sociedades.
Por otro lado, decíamos anteriormente (cap. 7) que en contexto doméstico a
medida que se va haciendo más compleja la decoración se va tornando menos ambigua
su relación con los tonos y acabados. Esta ambigüedad276, desaparece totalmente en
contexto funerario, ante la preferencia de los tonos claros siempre, independientemente
de la ausencia o presencia de decoración y de la complejidad de ésta en caso de existir277.
Independientemente de estas diferencias, se observa respecto al patrón de
visibilidad que la decoración es hecha para ser vista fácilmente. Existen diferencias en
cuanto a la asociación de estas fórmulas posibles con el patrón de visibilización
concreto, tanto real como aparente. Los que poseen visibilización real están bruñidos, los
que poseen visibilización aparente son claros y el efecto conseguido en la decoración es
la incisión. Este tipo de lectura que podemos calificar como ambigua, nuevamente
desaparece en contexto funerario (nunca se observa una doble lectura de la decoración).
Así, vemos que existe alguna diferencia en el tratamiento visual de la decoración,
y que ésta intenta siempre reforzar la conspicuidad del cacharro por motivos
relacionados sin duda con la intencionalidad de la acción social subyacente a la
producción cerámica. Las diferencias importantes en el tratamiento visual se centran
meramente en la asociación tonalidad-acabado-esquemas decorativos.
                                            
276
Cuando hablamos de ambigüedad, nos referimos a la amplia diversidad de combinaciones que nos
muestra el registro, que dificulta la interpretación.
277
Dentro de esta generalización existen excepciones, que son los recipientes de las fosas, siempre
oscuros. Éstos no presentan ambigüedad, porque son siempre oscuros independientemente de sus
características formales.
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La cerámica lisa doméstica ofrece como característica general que es,
mayoritariamente de tonos claros y acabados alisados toscos. En principio, podría
concluirse indicando la oposición de su homogeneidad frente a la variabilidad analizada
para la cerámica decorada. Pero esta tendencia se invierte en contexto funerario, donde
la homogeneidad parece reflejarse más claramente en la cerámica decorada de tradición
campaniforme, frente a la diversidad formal de la cerámica sin decorar, pero esta
diversidad sólo se expresa a través de las morfologías de los recipientes.
2. Más cosas sobre el estilo: estrategias de visibilización
La producción de cerámica y en concreto la decoración están en función de estrategias
originadas por la acción social. Ahora bien, es de suponer que todas las prácticas
discursivas278 que se desarrollen en el seno de una sociedad están interrelacionadas y
enlazadas; por lo tanto, si es cierto que se observa en el paisaje de la Prehistoria Reciente
un cambio en el que "el paisaje abierto (neolítico) anterior es sustituido por un paisaje
dividido, que refleja la domesticación progresiva de la naturaleza" (Criado Boado 1995a:
29), podríamos prever que este tipo de procesos quedase reflejado en el resto de la
cultura material arqueológica, y por lo tanto en la cerámica.
En este apartado intentaremos comprobar si se puede expresar una voluntad de
visibilidad mediante la cerámica (sub pdo. 2.1) y otros elementos de cultura material
mueble (subapdo. 2.2) como se expresa en la construcción de los espacios en el paisaje
de la Edad del Bronce en Galicia.
2.1. Categorías cerámicas y formas de paisaje
La decoración cerámica está en función de estrategias de visibilización de la acción
social. Ésta es nuestra primera hipótesis de trabajo (cap. 2, apdo. 3.2.1). En este
apartado, queremos sintetizar los aspectos que hemos constatado como importantes a lo
largo del análisis para valorar si existe una voluntad de visibilidad en la producción
cerámica (tal y como sucede en otros códigos de cultura material como la construcción
del paisaje) y si es estructuralmente compatible con otros códigos que sí responden a
unas estrategias de visibilización claras. Para desarrollar este apartado partiremos de los
planteamientos de la Arqueología del Paisaje y procederemos a comparar las estrategias
en cerámica y en el paisaje de la Edad del Bronce. Estos planteamientos son (Criado
Boado, 1993: 42): (1) existe “una voluntad de hacer que los procesos sociales y/o sus
resultados sean más o menos visibles o invisibles a nivel social“; y (2) “las condiciones
de visibilidad de los resultados de la acción social son de hecho la objetificación de la
concepción espacial vigente dentro del contexto cultural en que se desarrolla esa acción“.
Existen diversas maneras de construir el entorno de los yacimientos habitacionales
de la Edad del Bronce. Los poblados pueden estar vinculados a elementos naturales
como cubetas y afloramientos, o elementos artificiales como necrópolis funerarias o
petroglifos. La estrategia de visibilización del contexto doméstico responde a la
exhibición o sólo expresada a través de la construcciones habitacionales del poblado
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Concepto tomado de M. Foucault (1984), que si bien lo aplica al engranaj  de poder de la era moderna,
creemos que se puede aplicar al análisis de grupos sociales prehistóricos, aunque no de forma directa.
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sino también por la existencia de parcelaciones en su entorno, mientras que el paisaje
que lo circunda es monumental279.
Se observan dos estrategias de visibilización en las arquitecturas funerarias: (1) la
monumentalización, característica de megalitos y túmulos, que denominamos a lo largo
de este trabajo enterramientos visibles; y (2) la ocultación280, en cistas y fosas, éstas
últimas pueden ser invisibles en el paisaje o estar enmascaradas en un monumento
megalítico. Por lo tanto, en la Edad del Bronce se siguen utilizando monumentos de
tradición anterior (tanto megalíticos como no megalíticos), reconocibles por la
población, pero también se construyen túmulos no utilizados con anterioridad y tumbas
con una arquitectura diferente y nueva (cistas y fosas). A pesar de utilizar
simultáneamente un discurso formal conocido y uno nuevo, tienden a la invisibilidad en
la mayor parte de los casos. Invisibilidad obvia para cistas y fosas281, pero también para
enterramientos de tradición neolítica, en la que el monumento se puede entender como
memoria del pasado pero el contenido social y la forma del discurso es ligeramente
diferente282: un intrusismo mediante enterramientos secundarios en grandes monumentos
y enterramientos en túmulos de pequeño tamaño casi imperceptibles en el paisaje, o
enterrando en el interior de la cámara283.
En resumen, el paisaje de la Edad del Bronce en Galicia está construido
conjugando tres tipos de visibilización: los espacios rituales y naturales se
monumentalizan, los espacios domésticos se exhiben y los espacios funerarios siguiendo
un doble juego, se ocultan o se monumentalizan. Los espacios rituales y cotidianos son
visibles frente a los espacios funerarios, invisibles. Los espacios rituales y cotidianos
poseen delimitaciones claras frente a los espacios funerarios, no delimitados, si
exceptuamos el papel de los monumentos que sí funcionan como delimitadores (su
monumentalidad marca hitos en el entorno).
Después de haber tratado los espacios pasaremos a realizar una caracterización
general de la cerámica de la Edad del Bronce y como punto de partida, trataremos la
decoración porque es el rasgo más llamativo en un producto cerámico, para después
pasar a otros aspectos de la producción cerámica que pueden expresar conspicuidad; y
en segundo lugar, veremos si siempre se utilizan las mismas variantes formales o si hay
diferencias según sea doméstico o funerario el contexto de aparición.
La decoración es el aspecto visual visible en un recipiente al primer golpe de vista.
Por lo tanto, el hecho de que un cacharro esté decorado puede responder a un afán de
exhibición como estrategia de visibilización, mientras que la falta de decoración puede
responder a un intento de ocultación. Esta hipótesis es muy simple y desde luego no
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Siguiendo el trabajo de Criado Boado (1993: 46) entendemos monumentalidad y exhibición como la
“voluntad consciente de exhibir la presencia de los procesos o resultados de la acción social dentro del
presente social”, pero mientras que la primera posee una proyección espacial y temporal, la segunda
posee una proyección espacial únicamente.
280
Entendemos por ocultación la “estrategia consciente para invisibilizar o enmascarar la presencia de la
acción social y sus resultados (rechazo explícito de la presencia de los productos)” (Criado Boado 1993:
46).
281
Por el momento no se han documentado estructuras, como por ejemplo fosos o valos, que delimiten este
tipo de necrópolis y por tanto expresen de alguna manera su presencia visible en el entorno.
282
Los ritos serían un medio de conectar la muerte, la sociedad viva y el pasado (Gramsch, 1995: 84). Los
ritos son embuidos por el pasado al estar en monumentos viejos deliberadamente (Lucas 1996).
283
Un caso diferente sería la documentación de cerámica de la Edad del Bronce en el interior de las
cámaras, que es difícil de valorar porque son encontradas en niveles revueltos, consecuencia de las
sucesivas violaciones que sufren los monumentos en Galicia.
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responde a la realidad que hemos constatado, ya que parece claro que se pueden utilizar
otros aspectos del proceso de producción de cerámica para conseguir hacer visible o
invisible un recipiente cerámico. Además el mismo tipo de categoría cerámica, según el
contexto en el que se encuentre, puede responder a un tipo de estrategia u otro. A partir
de aquí expondremos las estrategias utilizadas en la visibilización de la cerámica
doméstica y funeraria (consultar apdo. 3, cap. 7)
En contexto doméstico las relaciones entre la cerámica y las estrategias de
visibilización a las que pueden responder son relativamente sencillas, como veremos.
Podemos hacer dos grupos según respondan a una estrategia de ocultación o exhibición.
El grupo que responde a una estrategia de ocultación engloba la tendencia estilística 1 de
la categoría cerámica no decorada y la tendencia estilística 1 de la categoría cerámica
decorada no campaniforme. Esta voluntad de ocultación se expresa mediante unos
acabados descuidados aparentemente y unos tonos claros con un aspecto mate; la
decoración de algunos de los recipientes, aunque están marcando delimitaciones en el
cacharro por su disposición horizontal, son invisibles porque ocupan un espacio muy
reducido en el cuerpo del cacharro (en la zona de más expansión del cacharro, en el
tercio superior, o únicamente en el labio) y es necesario contemplar el cacharro con
detenimiento para percibir que está decorado.
En el segundo grupo englobamos dos categorías cerámicas, las cuatro tendencias
de la decorada campaniforme y la tendencia estilística 2 de la cerámica no decorada. La
cerámica campaniforme por definición posee una decoración muy visible, pero además
la decoración realizada con bandas parceladas dispuestas en horizontal sobre la
superficie del cacharro y siguiendo un patrón reiterativo la hace mucho más conspicua.
Por otro lado, ambas categorías tienen tonos fuertes, tanto claros como oscuros, y
poseen un acabado de la pasta muy cuidado y con lo que sus superficies consiguen un
aspecto metálico. Por lo tanto, tenemos una cerámica orientada por una aparente
voluntad de exhibición. En ambas categorías se expresa a través del acabado y del color,




























Relación de oposición CATEGORÍA
Decorada
No-Campaniforme
Esquema 82. Estrategias de visibilización en la cultura material cerámica y las formas de paisaje doméstico en la
Edad del Bronce en Galicia
En contexto doméstico los diferentes grupos sociales pretenden consciente o
inconscientemente invisibilizar la cerámica cotidiana y visibilizar la no cotidiana o ritual.
La estrategia de ocultar los objetos cotidianos es opuesta a la voluntad de exhibición del
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espacio doméstico, en donde un grupo o una familia desarrolla su vida diaria y
comunitaria. Estas relaciones y correspondencias en el paisaje social se pueden resumir
en un esquema como el siguiente (esqu ma 82).
Las relaciones en contexto funerario se hacen más complejas, lo que se
comprueba ojeando el esquema siguiente (esquema 83). Tenemos nuevamente dos
grupos: uno en el que se expresa una volunt d de exhibición a través del uso de
acabados cuidados, y de tonos claros y brillantes y de la decoración (tendencia estilística
2 de la categoría cerámica no decorada y tendencia estilística 1 de la categoría
campaniforme); y otro en el que se expresa una voluntad de ocultación a través de los
acabados menos cuidados y de los tonos oscuros y mates, e incluso la propia decoración
cuando existe es poco visible por su ubicación en el tercio superior del cuerpo del
cacharro o en el borde (tendencia estilística 1 de la categoría cerámica no decorada y
tendencia estilística 2 de la categoría cerámica decorada no campaniforme).
Existe una relación de complementariedad entre las tumbas tipo fosa y su ajuar
cerámico; en ambos existe una voluntad de ocultación, ta to en la cerámica decorada
(no campaniforme) como en la no decorada. En cambio la relación existente entre las
tumbas tipo cista y su ajuar cerámico es de oposición porque mientras las tumbas ocultan
la cerámica a través de su aspecto (brillante, acabado cuidado y colores claros) se hacen
muy visibles. En los monumentos el juego es realmente complicado: la cerámica
campaniforme o la cerámica sin decorar (tendencia estilística 2 de la categoría lisa),
siempre conspicuas se utilizan en una estrategia de ocultación pero de relaciones
opuestas: por un lado, existe una relación complementaria cuando la cerámica se usa
para enterrar en los megalitos (dentro de las cámaras) y una relación de oposición
cuando la cerámica se relega a la tumba como un enterramiento secundario (un agujero
hecho en la coraza, detrás de la cámara o delante del corredor) en el monumento.
En contexto funerario existe una voluntad de exhibición en la cerámica, sea
decorada o lisa, es la misma estrategia que se utiliza en contexto doméstico pero en
relación con la cerámica no cotidiana. Únicamente parece invertirse en las fosas, en la
que existe una clara voluntad de ocultación, tanto en la cerámica como en la propia
arquitectura funeraria, y cuyos rasgos se parecen a la cerámica cotidiana doméstica.
Los monumentos, tumbas colectivas, albergan cerámica de características no
cotidianas, que posiblemente hacen referencia a lo individual (persona o lo que
representa esa persona como componente de un sector de un grupo social); mientras que
las cistas, tumbas individuales, albergan cerámica que podría ser cotidiana pero que se
solapa con un tratamiento superficial con reminiscencias de la cerámica campaniforme,
de carácter individual; finalmente, las fosas, tumbas individuales, albergan cerámica que
semeja cotidiana por su aspecto incluso la decoración de algunos recipientes se diluye
con el tratamiento de las superficies. Así pues, los monumentos (colectivos) tienen
cerámicas de carácter individual (lisa y sobre todo campaniforme), las cistas
(individuales) presentan cerámicas de carácter individual (lisas) y las fosas (individuales)














































Esquema 83. Estrategias de visibilización en la cultura material cerámica y las formas de paisaje funerario en la
Edad del Bronce en Galicia
Vemos entonces que en la Edad del Bronce existe un juego de oposiciones tanto
en la cerámica como en la manera de ocupar los espacios: la oposición
cotidiano/invisible/colectivo // no cotidiano/visible/individual de la cerámica se traduce
en el paisaje como invisible/individual/funerario // visible/colectivo/doméstico-
funerario (ver esquema 84). Por lo tanto, lo individual se expresa con una voluntad de
invisibilizar el espacio funerario que hace referencia a lo nuevo pero con una voluntad
de visibilizar la cultura material asociada a lo no cotidiano; lo colectivo se expresa con
una voluntad de hacer visible lo doméstico y lo funerario que hace referencia al pasado,
mientras que la cultura material se hace invisible y se asocia a lo cotidiano.
Contexto Contexto Funerario































Esquema 84. Relación entre contextos y cerámica en la Edad del Bronce en Galicia
En resumen, existe una estrategia consciente de invisibilizar el material depositado
en la tumba a través de dos estrategias de visibilización del monumento:
Una estrategia de exaltación de un monumento embebido en una tradición
anterior, por medio de su monumentalidad, marcada en el espacio y mantenida a lo largo
del tiempo. En principio el monumento parece utilizado para integrar un tipo de rito de
carácter episódico que lleva unido un discurso formal con un significado diferente a lo
anterior a través de la exhibición de un ajuar y un funeral individual. Este ajuar, aunque
consta de elementos no extraños como puede ser la cerámica no decorada (por ejemplo
los cuencos) o cierto material lítico, también se compone de objetos nuevos y diferentes
a todo lo que se conoce; por lo tanto parece una estrategia más fácil incorporar a un
elemento conocido (monumento, ya sea megalítico, tumular o una intrusión con una fosa
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en un megalito) un elemento desconocido (el vaso campaniforme o recipientes que se
utilizan poco habitualmente en estas arquitecturas vasos lisos, troncocónicos, taraios).
Cierto grupo de la población, para legitimarse en un contexto local, necesita vincularse a
historias indígenas (Braithwaite, 1984). Este discurso consciente de cultación en un
enterramiento monumental se constata en los casos de intrusiones de fosas en
monumentos, donde la cerámica campaniforme se entierra al lado del corredor, en el
área de entrada al monumento, mientras que la cerámica lisa se ubica en la parte trasera
del monumento o alrededor de la coraza (recipientes tipo taraio) o fuera del corredor
(cazuela carenada lisa). Parece existir una relación entre la conspicuidad formal del
monumento y la conspicuidad de la cerámica que se deposita con el muerto (aunque son
los pocos los ejemplos bien documentados que conocemos en Galicia: Mina de
Parxubeira, Dolmen de Dombate, Dolmen de Forno dos Mouros y Marco do Camballón
5), es una estrategia consciente de ocultar el ajuar y el muerto una vez finalizado el ritual,
pero a la vez de monumentalizar el hecho funerario, el rito, mediante una cerámica
conspicua y en una tumba muy visible.
Una segunda estrategia de visibilización es la ocultación en el paisaje de la
arquitectura funeraria, junto a la ocultación del ajuar con el muerto dentro de dicha
arquitectura, donde se enmascara, conscientemente, la acción social una vez que se ha
finalizado el rito. A la vez existe un menor grado de conspicuidad en el ajuar de las fosas
que parece unido a la menor conspicuidad de la propia estructura, excavada en el xabre
frente a las lajas de las cistas. Esta estrategia es diferente, con un tipo de enterramiento,
rito y ajuar ‘novedosos’, y la persona que se entierra no necesita ser legitimada a través
de formas materiales ya conocidas.
Aunque se mantenga parte de la cultura material y se reutilicen estructuras
funerarias que pertenecen a un sistema simbólico ‘indígena’, se introducen nuevas
organizaciones de la cultura material mueble y del paisaje que necesariamente implican
diferencias significativas dentro de un sistema simbólico distinto, que para legitimarse
utiliza las formas discursivas pasadas pero reinterpretadas.
2.2. La decoración: aportaciones para un modelo de organización del
espacio en la Edad del Bronce en Galicia
En el capítulo 8 hemos analizado la decoración en las diferentes manifestaciones de
cultura material en la prehistoria gallega (Neolítico y Edad del Bronce). Hemos
comprobado que existe una compatibilidad estructural entre códigos de cultura material
que se manifestaba concretamente en la existencia de dos soluciones formales o dos
modelos de organización de la decoración diferentes, dos estilos, en definitiva: espacio
decorado del Neolítico y espacio decorado de la Edad del Bronce (cap. 8, apdo. 2.4).
En este apartado nos centraremos en el modelo definido para la Edad del Bronce
(orfebrería, grabados en cistas y petroglifos) aunque haremos referencia al modelo de
época neolitica cuando sea necesario (cerámica, grabados y pinturas en megalitos), y
trataremos de comprobar si la decoración que aparece en diferentes ámbitos materiales
responde a las mismas estrategias de visibilización.
En este análisis tendremos en cuenta aquellos aspectos compatibles en la
comparación, como son la distribución y la disposición de la decoración o la
organización de los motivos decorativos en los distintos tipos de soporte, junto a las
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estrategias de visibilización observadas. Finalmente comprobaremos cómo se articulan
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Esquema 85. Relación de elementos y motivos decorativos según contextos y tipos de manifestaciones materiales en
la prehistoria gallega
Como decíamos anteriormente, las sociedades de la Edad del Bronce tienen una
voluntad de hacer visibles unos espacios frente al afán de hacer invisibles otros. Las
áreas domésticas y los petroglifos forman parte de una estrategia de exhibición y
monumentalización, respectivamente. Mientras que los poblados son espacios
domésticos que se exhiben mientras se usan, los petroglifos son espacios rituales
condenados a su permanencia en el espacio y en el tiempo debido tanto al carácter de los
diseños, grabados, como al espacio que seleccionan para realizarlos, áreas especialmente
visibles en el paisaje. El espacio funerario responde a una voluntad de monumentalidad
cuando se utilizan las tumbas de los antepasados y en cambio, cuando se utiliza una
tumba nueva responde a una voluntad de ocultación. Los depósitos, relacionados quizás
con aspectos no cotidianos del mundo doméstico, responden a una voluntad de
ocultación clara.
En la Edad del Bronce la decoración puede responder a una u otra estrategia como
veremos seguidamente; empezaremos por los elementos y motivos decorativos. Los
elementos que nos encontramos en todos los tipos de soporte son las líneas rectas
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horizontales y verticales/oblicuas, cazoletas alineadas, zig-zags y reticulados. Los motivos
están constituidos por líneas rectas que encierran otros elementos decorativos. A pesar
de que los elementos y los motivos se repiten en todas las manifestaciones de cultura
material, existe un uso diferencial según el soporte que se utilice, o más bien según el
contexto en el que aparecen; en el esquema 85 mostramos la frecuencia con la que
aparecen según su contexto.
Como decíamos, en todas las manifestaciones de cultura material que poseen
decoración se utilizan los mismos elementos y motivos decorativos de carácter
geométrico y rectilíneo, pero los elementos rectilíneos que denominamos complejos
(líneas oblicuas, zig-zags, reticulados) están siempre presentes en las manifestaciones que
se utilizan en contexto ritual (petroglifos, tumbas) mientras que en contexto doméstico
aún estando presentes se utilizan con una frecuencia inferior (en el esquema anterior esta
frecuencia se señala con los signos + y -). Así, vemos que la cerámica decorada y más
concretamente la de tradición campaniforme de contexto doméstico (la decorada no
campaniforme posee elementos y motivos de carácter lineal) posee en pocas ocasiones
elementos y motivos de carácter complejo, mientras que en contexto funerario la
cerámica decorada, tanto campaniforme como no campaniforme, destaca por poseer este
tipo de decoración. Y aunque se utilizan elementos rectilíneos lineales en orfebrería y
grabados en cistas y petroglifos, los que dominan el espacio son los elementos
complejos.
Los elementos decorativos complejos refuerzan el carácter visible de la
decoración, que en sí misma ya es muy visible. Es más, parece que existe una voluntad
de monumentalización apoyada en el propio contexto en el que se usan con reiteración
(ritual no cotidiano y funerario), y en el tipo de soporte (oro, piedra). Nuevamente
parece que existe una voluntad de visibilizar lo individual; consideramos que el carácter
individual no se reduce a una persona concreta sino a lo que esa persona representa en el
grupo social, frente a lo colectivo que tal vez se apoye en los elementos lineales.
El carácter individual se puede representar con la utilización de elementos
complejos en la decoración de algunos recipientes campaniformes en los espacios
domésticos y cotidianos, en la decoración de la cerámica campaniforme y no
campaniforme en contexto funerario y de la piedra en arquitecturas pétreas funerarias y
rupestres, aunque el ejemplo más exagerado en el uso de elementos rectilíneos complejos
es la orfebrería decorada.
En este sentido podríamos entender los grabados y pinturas megalíticos de la
misma manera que el propio monumento, como manifestaciones del pasado inmediato
que se utilizan en un discurso social diferente mediante la reestructuración y reubicación
de sus significados. Hasta cierto punto un panel decorado de una cámara megalítica
podría poseer una función análoga a la del panel decorado de una cista. En el megalito se
están modificando significados y las decoraciones pueden servir porque mantienen
elementos reconocibles desde las sociedades de la Edad del Bronce, aunque la manera de
organizar los espacios a nivel global (cada panel o entre paneles) en el Neolítico difiera y
sea opuesta al modelo de organización espacial en la Edad del Bronce. Incluso los
colores utilizados en el caso de las pinturas neolíticas puede llegar a integrarse sin
traumas en un ritual de la Edad del Bronce, porque los colores son los mismos que se
usan en la cerámica, y hablamos de los tonos claros y oscuros, de los rojos y los negros,
y concretamente en el campaniforme se puede utilizar pasta blanca incrustada en la
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decoración como la imprimación blanca que se usa en las paredes de las cámaras para
decorarlas después, usan el blanco pero de manera invertida, ambos colores consiguen
de manera diferente una conspicuidad fuerte, que en la Edad del Bronce parece volcarse
a resaltar lo individual. En definitiva, aunque la organización de la decoración en
conjunto es radicalmente distinta en el Neolítico y en la Edad del Bronce, el color y la
morfología de los elementos decorativos de las pinturas neolíticas pueden servir de
referente comprensible en sociedades de la Edad del Bronce, porque son semejantes a
los utilizados en la cerámica campaniforme (ver cap. 8, apdo. 2.4).
Aunque si bien ante la muerte los elementos complejos pueden enfatizar lo que
representa el individuo dentro del grupo, estos elementos decorativos en un contexto
ritual y rupestre, ubicados en rocas especialmente monumentales dentro de una estación
o ubicadas en la zona más visible dentro de una roca, pueden estar enfatizando el
carácter o el discurso de un sector concreto dentro de un grupo social, y/o a la vez
marcando diferencias entre grupos sociales y pensamos en las élites guerreras.
Por lo tanto, la decoración es utilizada como un aspecto externo significativo en
cualquiera de las prácticas (doméstica, funeraria, ritual) de estas sociedades. La manera
de resaltar esa significación y hacerla efectiva es por medio del uso repetitivo de estos
elementos284 y por el mantenimiento de un mismo modelo de organización del espacio
decorativo (cap. 8), en todas las manifestaciones de cultura material, articulado a base de
elementos decorativos principalmente rectilíneos, motivos que refuerzan temáticamente
espacios resueltos en bandas parceladas y dispuestas simétricamente cubriendo
integralmente los soportes, y con una lectura de la decoración que nos obliga a mirarla
de manera vertical u oblicua. Aunque se ha constatado alguna variante dentro del
modelo general (en petroglifos, orfebrería y cistas) se mantienen las similitudes dentro
de cada uno de estos patrones.
Nos parece interesante dejar esbozado como un argumento paralelo y complementario
dentro de la decoración, el uso de ciertos elementos propios de la cerámica y que se
utilizan en objetos perecederos. Este tema ha sido, desde siempre, referenciado en los
estudios de cerámica, como veremos seguidamente.
Tradicionalmente en la bibliografía arqueológica se sostiene que algunas
decoraciones encontradas en la cerámica campaniforme y en la cerámica neolítica son
una imitación o están influenciadas por otro tipo de objetos, en concreto aquellos
materiales perecederos que se documentan escasamente en el registro arqueológico, tales
como cestería o madera.
La cerámica de la Edad del Bronce puede presentar rasgos característicos de vasos
hechos en otros materiales, particularmente aquellos de naturaleza orgánica, pero
también de piedra y metal. Algunos ejemplos bien conocidos de esqueuomorfismo son
los prototipos de cuero que se reflejan en algunas formas y efectos decorativos de
cerámicas neolíticas tempranas, y así se pueden ver los patrones de cestería entre los
motivos de la cerámica conocida como Gr oved Ware del estilo Durrington Walls
(Manby 1995: 81), y rasgos de la madera tallada en los Handle Beaker (Clarke 1970:
251-2, pl. 7-8).
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En esta línea trabaja Tilley que considera que en la cultura material existe un grado mucho mayor de
restricción resultante de prácticas que determinan lo que puede ser ‘dicho’. El empleo repetitivo de la
cultura material y su relación con otros elementos le proporcionaría eficacia en su uso social, esto es lo
que le otorga categoría de signo (“un signo utilizado una sola vez y aislado no sería signo”) (1990: 96).
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Hay pocos hallazgos de recipientes hechos en materiales perecederos, pero en
palafitos suizos se han encontrado artefactos y contenedores domésticos (Manby 1995:
81). La madera, la corteza, la cestería, el junco, la piel, el cuero, el hueso y la cuerda son
materiales tradicionales utilizados para contenedores domésticos de uso cotidiano hasta
el presente (Manby 1995: 81).
Los bowls de madera irlandeses son vistos como el intento de copiar la cerámica
de la tradición campaniforme europea (en Manby 1995: 83, tomado de Earwood 1993:
224), con dataciones del 2010±1 0 bc., aunque Manby cree que los rasgos de algunos
bowls de contextos funerarios en Irlanda están inspirados en vasos polípodos de madera,
como las incisiones concéntricas en las bases de los bowls (Ó Ríordan y Waddell 1993:
42).
Harrison (1980: 24-5) hace referencia a la posible transferencia de diseños de
textiles a la cerámica campaniforme (más concretamente, en el Veluwe Beaker, o
campaniforme tardío en Dinamarca).
Pero nunca se valora lo que esto puede implicar en las sociedades prehistóricas, y
simplemente se limitan a hablar de imitaciones o copias, sin que parezca que ello tenga
implicaciones socioculturales de mayor escala.
La relación de motivos en diferentes soportes perecederos y soportes no
perecederos nos muestra una lógica de compatibilidad, dentro de un sistema simbólico,
entre códigos de una misma cultura, a través de los que se expresa una identidad social,
comprensible por todos los miembros que pertenecen a dicha comunidad.
En los contextos gallegos no contamos con ejemplos de objetos hechos en
materiales perecederos, por lo que nos resulta difícil valorar hasta qué punto puede
existir una transferencia de códigos decorativos entre los diferentes productos.
En muchas zonas europeas de tradición campaniforme la decoración se refleja en
diferentes elementos materiales (peines, hachas), como en las Islas Británicas, Portugal,
Dinamarca, ... (Clarke 1977, Harrison 1980). Pero durante la Edad del Bronce no en
todas las áreas europeas se representan los códigos decorativos campaniformes en
diferentes soportes materiales de manera contemporánea, como por ejemplo en la
culturas de las terramare, en Italia, donde la decoración característica de la cerámica
campaniforme se aplica en otros códigos que no son cerámicos, como peines de hueso
(Provenzano 1997), fusayolas (Rast-Eicher 1997), objetos metálicos para adorno
personal, mientras que no se cubren los recipientes cerámicos con este tipo de
decoración, ni siquiera la morfología cerámica se aproxima a lo que se denomina vaso
campaniforme. O el Bronce Medio francés, donde se decoran brazaletes, hachas, pins,
con diseños campaniformes, mientras que la cerámica no se decora o la decoración es
tecnológicamente diferente a la campaniforme (Kimmig 1989; Koenig et al. 1989).
Sería interesante abordar desde enfoques no tradicionales este tema de
investigación, que desde sus planteamientos iniciales parece agotado, porque únicamente
se menciona la posible transferencia de la decoración de unos objetos a otros, pero no se
intenta ni demostrar ni profundizar en otros aspectos. Creemos que desde nuestra
orientación, la Arqueología del Paisaje, podríamos conseguir información cualitativa
importante e inaugurar una nueva línea de investigación que complete los estudios de
cultura material.
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3. La identidad de la cerámica de la Edad del Bronce en Galicia
Para nosotros, identidad es una noción que implica igualdad y diferencia
simultáneamente: igualdad dentro de un grupo local285, dentro de una sociedad o incluso
dentro de una cultura, y diferencia entre entidades de la misma categoría (grupal, social,
cultural). Implica igualdad porque la voluntad de saber (la tradición, la ideología, la
tecnología, el discurso de poder, ...) armoniza aparentemente las contradicciones sociales
mediante un juego de similitudes, y pensamos en los productos materiales, con la
virtualidad de encubrir la heterogeneidad existente dentro de una sociedad, e implica
diferencia porque bajo la apariencia de homogeneidad se está reforzando la distinción
frente al “otro”.
El fenómeno de identidad puede transmitirse de muchas maneras: la música, las
costumbres culinarias, las estructuras de parentesco, la consideración social de los
distintos grupos de edad y género,... pero también se puede expresar a través de las
formas materiales, las únicas que conservamos de las sociedades prehistóricas:
organización de los espacios, construcciones, ropas, adornos, instrumentos, y por lo
tanto, la producción cerámica. En este apartado trataremos de ver cuáles son los aspectos
que refuerzan identidad y cuáles señalan diversidad dentro del estilo cerámico e
intentaremos interpretarlos en función de la dinámica de transformaciones de las
sociedades de la Edad del Bronce. En primer lugar veremos cómo se puede concretar el
estilo cerámico en un marco espacial y temporal, y en segundo lugar, trataremos de
plantear una hipótesis de la expresión de dicho estilo en un contexto social dado.
3.1. La expresión del estilo cerámico: espacio y tiempo
Si bien consideramos en este estudio la totalidad de la cerámica, no perdemos de vista
que la cerámica de tradición campaniforme, aunque sea considerada una categoría dentro
del estilo, posee un peso importante en la definición de este estilo porque es
prácticamente la única categoría cerámica con decoración. Esta importancia no se apoya
ni en el carácter llamativo del producto ni en la abundancia de este material, que siempre
es muy inferior a la de la cerámica no decorada, sino que se apoya en su presencia
reiterada, comprobada en yacimientos funerarios y domésticos, en Galicia y en toda la
Europa atlántica; aunque no lo hemos resaltado, no olvidamos en ningún momento del
trabajo que la tradición campaniforme ocupa un espacio muy amplio en la Europa
Central y Occidental, que alcanza incluso el norte de África (Harrison 1977a y 1977b,
Delibes de Castro y Fernández-Miranda 1993: 151) y creemos que este hecho no es
meramente circunstancial, sino que está en relación con los procesos sociales de ese
momento286.
En suma, esta cerámica es importante porque se hace un uso generalizado de la
misma en una amplia área geográfica y porque siguen unas pautas formales similares a
pesar de existir variantes dentro de la tradición. Las similitudes formales de la cerámica
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Entendemos por grupo local a una comunidad o conjunto de individuos, en la que sus miembros
mantienen una relación simbiótica y conflictiva simultáneamente, constituida por uno o varios grupos
domésticos [“la noción de grupo doméstico designa todo el conjunto de individuos que realizan en común
y cotidianamente las tareas de producción necesarias para su supervivencia y que consumen juntos los
productos de su trabajo” (Bonte y Izard 1996: 326)].
286
De hecho, en la “otra” Europa sincrónicamente las sociedades de la Edad del Bronce poseen el Corded
Ware.
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de tradición campaniforme, que configuran lo que se denomina campaniformidad
(concepto tomado de Boast 1995a), solapan las diferencias que sin duda deben existir
entre las sociedades de las diferentes regiones europeas en donde el campaniforme está
presente.
A partir del estudio de conjunto de la cerámica de la Edad del Bronce, y no sólo de
tradición campaniforme sino también de otras categorías cerámicas, en las distintas
regiones en las que aparece, se podría valorar si los estilos cerámicos de las sociedades
de la Europa atlántica participan de un mismo patrón formal o si por el contrario
divergen y únicamente comparten el uso de la cerámica campaniforme.
Los rasgos similares que caracterizan la identidad del estilo cerámico gallego en la
Edad del Bronce se expresan a través de una oposición dialéctica entre cerámica lisa y
decorada (principalmente campaniforme), oposición que se refleja a lo largo del
proceso tecnológico de fabricación y se hace muy visible en el producto acabado, tanto
en contexto doméstico como en contexto funerario. Pero el hecho de centrar nuestro
estudio en Galicia no debe impedir que miremos otras zonas europeas porque parece que
se pueden comprobar oposiciones formales entre categorías cerámicas, este juego de
oposiciones no se produce estrictamente de la misma manera.
Un ejemplo interesante, y que además hemos estudiado directamente, es el de las
Islas Británicas. La cerámica campaniforme puede aparecer acompañada también de
otras categorías cerámicas decoradas287 en l  Edad del Bronce (Food Vessels, Rusticated
Beakers, entre otras) (Boast 1990), de morfologías y estructuras decorativas
significativamente diferentes a lo campaniforme. La morfología de la cerámica decorada
no campaniforme tiende a perfiles simples cerrados (esféricos o cónicos) y la
campaniforme mantiene los perfiles en S (compuestos y abiertos), y tanto la disposición,
los esquemas decorativos, los tipos de elementos y las técnicas empleadas, como en la
ubicación de dichos diseños dentro del cuerpo del recipiente difieren entre las dos
categorías. Por lo tanto, en las Islas Británicas se comprueba una oposición formal entre
las dos categorías cerámicas. Esta oposición parece resaltada por la abundancia de ambas
en el registro (recordemos que en Galicia la cerámica decorada no campaniforme es muy
escasa) si bien el contexto más conocido en las Islas Británicas es funerario, al contrario
de lo que sucede en Galicia, en donde se conocen más yacimientos domésticos.
De todos modos, la dinámica de los estilos cerámicos de la Edad del Bronce de
Galicia parecen orientarse de forma similar a la del Reino Unido, marcando la oposición
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La cerámica campaniforme también se ha documentado con cerámica adscrita a una fase final del
Neolítico (la denominada Peterborough Ware). En Galicia no está claro que aparezca con cerámica tan
temprana ya que aunque tenemos algunos ejemplos de yacimientos domésticos en los que se encuentra
cerámica campaniforme y cerámica inciso-metopada (Guidoiro Areoso, As Forcadas, Fontenla y O
Regueiriño), parece que son de niveles de ocupación diferentes; esta observación es difícil de evaluar
en contexto funerario porque este material suele estar mezclado en zonas de revuelto (p.ej.: Cotogrande
1 y 2, A Cova da Moura, Pirleo 2) si exceptuamos el caso de Dombate, megalito en el que la cerámica
campaniforme aparece fuera y la cerámica neolítica dentro de la cámara. Bien conocido es el hecho de
que los monumentos megalíticos han sido fruto de violaciones a lo largo de los últimos siglos, ello es un
factor que limita nuestra visión sobre los ajuares de los mismos (Fábregas Valcarce 1992: 226). Además
podemos añadir que las deposiciones arqueológicas dentro de la cámara producen necesariamente una
remoción de los depósitos anteriores, este es el caso, por ejemplo, del enterramiento con campaniforme
en la cámara del Dolmen de Larrarte, en la que observó que los huesos de los enterramientos neolíticos
anteriores habían sido apartados hacia un lado para dejar sitio a la inhumación del muerto (Mujika y
Armendáriz 1991: 161).
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entre la categoría cerámica campaniforme y las restantes categorías cerámicas (decoradas
no campaniformes y lisas).
La existencia de un estilo cerámico en la Edad del Bronce en Galicia que responde
básicamente a la presencia de al menos tres categorías que se expresan materialmente
mediante oposición formal nos lleva a plantearnos que el mantenimiento de este modelo
puede ser expresión de identidad cultural entre las diferentes formas atlánticas.
Seguidamente intentaremos concretar cómo se manifiesta la identidad y varibilidad
sociales mediante el estilo cerámico en Galicia; para ello recurriremos a la relación entre
las categorías cerámicas y los contextos en los que aparecen.
La identidad general, que a partir de ahora denominaremos sup alocal y que hace
referencia a Galicia, se señala, en primer lugar, por la presencia de las tres categorías
cerámicas y la oposición formal que se constata a lo largo de su proceso de producción.
Dentro de cada categoría hay aspectos que contribuyen a resaltar la identidad supralocal
porque se mantienen en todo el área gallega, que son los siguientes:
· La homogeneidad de la cerámica campaniforme (tendencia estilística 1) en
contexto funerario, y concretamente en tumbas monumentales de tradición anterior,
colectivas y reutilizadas.
· Las características generales de la cerámica campaniforme en contexto doméstico
(definidas en el cap. 7, apdo. 1).
· El mantenimiento de una regularidad clara, en la cerámica lisa y decorada no
campaniforme domésticas, traducida en una variedad de morfologías (fase de
modelado) constatada en todos los yacimientos que puede ser consecuencia de la
diversificación funcional de los recipientes dentro de cada grupo social.
· Regularidad de la cerámica lisa en cuanto a su aspecto superficial en contexto
funerario.
Pero dentro de una identidad (supralocal) genérica, existe también diversidad, que
denominaremos identidad local y hace referencia a grupos locales y que se concreta:
· En la variedad de la cerámica decorada campaniforme en contexto doméstico (las
cuatro tendencias estilísticas).
· En la especificidad (sobre todo morfológica) de la cerámica lisa funeraria y en la
variedad de la cerámica decorada no campaniforme funeraria (prácticamente no hay
un recipiente igual a otro) en tumbas invisibles, individuales e innovadoras.
Resumiendo, parece que lo conspicuo doméstico (cuatro tendencias estilísticas de
la categoría campaniforme), lo conspicuo funerario (tendencia estilística 2 de la categoría
lisa) y lo invisible funerario (tendencia estilística 2 de la categoría decorada no
campaniforme) individualizan grupos locales; mientras que lo conspicuo funerario
(tendencia estilística 1 de la categoría campaniforme), y lo invisible doméstico (tendencia
estilística 1 de la categoría lisa y tendencia estilística 1 de la categoría decorada no
campaniforme) establecen o se refieren a una identidad genérica.
La cerámica campaniforme funeraria, la cerámica decorada no campaniforme
doméstica y la cerámica lisa doméstica homogeneizando señalan un sentido de identidad
supralocal que hacen referencia a lo colectivo, mientras que la cerámica decorada no
campaniforme funeraria, la cerámica campaniforme doméstica y la cerámica lisa
funeraria señalan un sentido local haciendo referencia a lo individual; podemos ver la
síntesis en el esquema siguiente.
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Esquema 86. Voluntad de visibilidad en las categorías cerámicas según el contexto en la Edad del Bronce en
Galicia
La identidad de estilo no puede tampoco encubrir la divers dad que hay dentro
del mismo. Esta diversidad, que hemos calificado dentro de este trabajo como subestilo
o tendencia, está integrada dentro de una misma tradición estilística, es decir, aunque se
observan variantes formales dentro del proceso tecnológico, no por ello tenemos que
implicar la diferenciación de las mismas en estilos distintos, ya que es posible det ctar
una identidad general288.
Por lo tanto, la diversidad que constatamos en el estilo no tiene significación
espacial en contexto doméstico porque encontramos a lo largo de toda la región gallega
la misma variedad de tendencias estilísticas, que se localizan de manera más clara en las
áreas trabajadas más intensamente (tales como la Península de O Morrazo y sobre todo
la Sierra de O Bocelo). No hemos comprobado variabilidad territorial, es decir, la
existencia de territorios en los que exista una tendencia y estén ausentes las otras, como
se ha visto en otras áreas atlánticas para este período289 o en la cerámica de épocas
posteriores en esta misma región290.
Pero si la diversidad dentro del estilo no posee una significación espacial en
Galicia, en principio tampoco podemos afirmar que la diversidad sea significativa a
escala temporal. En primer lugar, porque no poseemos un elenco demasiado amplio de
dataciones como para poder apoyarnos en este tipo de datos, y en segundo lugar porque
muchas de las muestras han sido analizadas en Gakusuin o poseen una desviación muy
grande. Únicamente podemos hacer referencia con fiabilidad a los datos obtenidos del
yacimiento de A Lagoa (Méndez Fernández 1994 y 1995a), del cual se conocen cinco
dataciones de C14. En el PA45.01 se conocen dos fechas, 1080±50 a.C. y 1190±70 a.C.
(extraídas del fondo de la zanja de cimentación de una cabaña), en el PA45.04 se
conocen otras dos fechas, 1950±70 a.C. y 1850±30 a.C. (a media docena de metros del
punto arqueológico anterior extraídas de dos estructuras tipo fosa) y en el PA44.04
(Méndez Fernández y Prieto Martínez 1995a) se conoce una fecha, 1870±60 a.C. (área
excavada a unos doscientos metros del PA45, la muestra se hizo a partir de los restos
carbonizados encontrados en el interior de un recipiente sin decorar).
Una vez expuesta la información radiocarbónica, se pueden extraer una serie de
consecuencias:
· En primer lugar, que el yacimiento ha sido ocupado a lo largo de casi un milenio
que abarca desde el 1950 a.C. hasta el 1080 a.C. (en fechas no calibradas).
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Hård (1985: 83) cree que las diferencias decorativas regionales en Scania, durante el neolítico, son
proporcionales al grado de contactos que existiesen entre ellas, cuanto mayor es el contacto más
similitudes decorativas se encuentran en la cerámica.
289
Como por ejemplo en las Islas Británicas (Boast 1990 y 1995a), donde se observa variabilidad formal a
una escala regional y en contexto funerario (Wessex, East Anglia, Yorkshire y Scotland).
290
También se han definido distribuciones territoriales en estudios de cultura material, en concreto, de la
Edad del Hierro en Galicia (Rey Castiñeira 1990-1).
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· En segundo lugar, que en todos los puntos arqueológicos del yacimiento la cerámica
responde al mismo estilo.
· En tercer lugar, que puede existir una cierta contemporaneidad en la ocupación del
PA44.04 y del PA45.04 (separados por unos 200 m) y en cambio el estilo cerámico
de ambos puntos arqueológicos presenta variabilidad, la cerámica del PA44.04
responde a la tendencia estilística 3 de la categoría decorada campaniforme mientras
que el PA45.04 responde a la tendencia estilística 2 de la categoría decorada
campaniforme.
· Finalmente, que si a pesar de la separación temporal comprobada entre el PA45.04
y el PA45.01, de casi 800 años, no se encuentra variabilidad en la cerámica, ello
puede ser consecuencia de que se mantenga uniforme a lo largo del tiempo esta
variabilidad o bien que se conserven únicamente los restos de una de las dos
ocupaciones (pero ¿de cuál?); lógicamente debería ser de la última ocupación, pero
esto es difícil de valorar por las dificultades que muestra la estratigrafía, de carácter
horizontal, de este tipo de yacimientos.
Por lo tanto, con los datos que poseemos actualmente para Galicia podemos
afirmar provisionalmente que la variedad registrada en contexto doméstico dentro del
estilo cerámico no es significativa cronológicamente puesto que dos de las cuatro
tendencias estilísticas campaniformes, dentro del mismo yacimiento y separadas por
unos pocos cientos de metros, pueden ser contemporáneas e incluso una de estas
tendencias podría haberse mantenido formalmente homogénea a lo largo de varios
siglos.
Por el momento, y a partir de los pocos indicios que tenemos, podemos pensar
que la diversidad dentro del estilo, reflejada a través de los subestilos o tendencias
estilísticas, no se corresponde con un estadio cronológico determinado, ya que no
podemos ver cómo los subestilos se van reformulando a lo largo del tiempo y de forma
sucesiva. Tampoco podemos establecer territorios estilísticos dentro de la Edad del
Bronce porque las distinciones dentro del estilo no se corresponden con áreas
geográficas dentro de la región gallega.
Si la diversidad estilística no es significativa el espacio ni el tiempo, en cambio,
parece significativa dentro de cada  entidad territorial, como expresión de
distinciones entre grupos locales, porque la variedad dentro del estilo se comprueba
dentro de áreas concretas (p.ej.: en la Sierra de O Bocelo y en la Península del Morrazo).
Pero aunque los datos apunten a una variabilidad entre grupos dentro del mismo
territorio y dentro de un mismo momento, no debemos descartar que las dinámicas
temporales y espaciales puedan tener importancia en la medida que forman parte de un
mismo contexto histórico.
A medida que se profundiza en los estudios del fenómeno campaniforme se
registra cada vez en más zonas de tradición campaniforme la larga perduración de dicho
fenómeno. Tenemos hasta el momento ejemplos de ello en la Península Ibérica, sur de
Francia, Italia y las Islas Británicas. Así por ejemplo, Lull et al. (1992: 92) apuntan que
"(...) las tradiciones megalítica y campaniforme (...) del III milenio a. c. perviven durante
el II milenio a. c. (...) la tradición campaniforme en España, sur de Francia e Italia se
mantiene hasta c.1250, c.1400 y c.1350 a.c., respectivamente. En Portugal, las fases
finales de Vila Nova de Sâo Pedro están asociadas precisamente a campaniformes
tardíos. La calibración de las datciones distales de la tradición campaniforme sugiere
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que su final se sitúa provisionalmente entre c. 1650-1450 A.C."291. Igualmente Robin
Boast (1990 y 1994) ha comprobado que esta larga perduración también se ha dado en el
Reino Unido, "los campaniformes fueron hechos y usados en las Islas Británicas durante
un periodo largo de tiempo desde el 2300BC al 1600BC" y en contexto funerario, es
decir, al menos un período de tiempo de setecientos años. Boast (1990) también
comprueba que algunos tipos, y en concreto el AOC y el Maritime, considerados
tempranos dentro del fenómeno campaniforme (Harrison 1980, Clarke 1970, Delibes de
Castro 1989, entre otros), han sido usados a lo largo de todo el periodo que abarca esta
tradición.
Existen autores que rechazan la larga perduración de este fenómeno estableciendo
fases consecutivas a través de los diferentes tipos documentados (Delibes de Castro y
Fernández Manzano 1983, Delibes de Castro y Municio 1981, Harrison et al. 1990, y
Harrison y Moreno López 1990). La siguiente opinión es significativa: “En el orden
temporal, cada vez parece más necesario estrechar la banda de dataciones en que se
mueve el Vaso Campaniforme. Los más antiguos, que probablemente sean los AOO de
los Países Bajos, norte de Francia, Rin y sur del Reino Unido, no se remontan más allá
del 2200/2150 a. C, careciendo de cualquier crédito fechas anteriores, siempre aisladas,
del tipo de las hispanas de Somaén, que ascendían al primer tercio del tercer milenio. En
cuanto al final, resulta conveniente situarlo sobre el 1700 a. C. -no en vano existen
‘interferencias’ campaniformes en numerosos grupos del Bronce Antiguo (El Argar, Las
Motillas, Wessex, Adlerberg, Singen, Polada,...)- sin reconocerse perpetuaciones más
tardías, como las alguna vez pretendidas para el ‘estilo Ciempozuelos’ de la Meseta
española o para el ‘Carmona’ del Bajo Guadalquivir.” (Delibes de Castro y Fernández-
Miranda 1993: 151). Estos autores se aferran a los principios de una arqueología
tradicional restringiendo el abanico temporal de la cerámica campaniforme a pesar de
que la información cronológica obtenida a través de los análisis radiocarbónicos, que
cada vez son menos excepcionales, muestra que el campaniforme en algunas áreas es
posterior al 1700 a.C., abarcando claramente la totalidad del II milenio a.C.
Un ejemplo concreto de la larga perduración en el tiempo de la cerámica
campaniforme es el caso del yacimiento de La Peña Negra (en el Sudeste peninsular),
que posee cerámicas decoradas documentadas en niveles del Bronce Final (González
Prats 1990) que reflejan la fuerte presencia de la tradición campaniforme (tanto en
decoración como en formas y acabados). Otros ejemplos son: Fuente Olmedo-Perro
Alto (Valladolid), La Hoya (Álava), Moncín (Zaragoza) o La Universidad Laboral
(Sevilla), 292 entre otros yacimientos que muestran la larga perduración de la tradición
campaniforme a lo largo de la Edad del Bronce.
La existencia de dataciones tardías en el campaniforme no implica que todo el
registro se considere tardío, sino que este tipo de recipiente se siguió utilizando durante
más tiempo y seguramente con unas connotaciones diferentes al uso que se le otorgaba
originalmente. De hecho estudios recientes consideran la cronología del campaniforme
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Por otro lado, el fenómeno de larga perduración que se comprueba en el campaniforme no es exclusivo,
sino que se está observando en otro tipo de culturas en toda Europa (Lull et al. 1992: 101) como por
ejemplo la cerámica cordada.
292
Las dataciones fueron tomadas del catálogo de Lull, González-Marcén y Risch (1992), y son las
siguientes: 1305±90 a.C (nº 185, Fuente Olmedo-Perro Alto); 1120±160 (nº 217, La Hoya); 1390±1 0 (nº
253, Moncín); 1240±120 (nº 371, Universidad Laboral). Estos son unos pocos ejemplos a nivel
peninsular.
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en la Península Ibérica, observando la mayor concentración de dataciones entre c.2600 y
2100 cal. ANE, aunque también parece significativa la concentración en torno al c.2800
cal. ANE y c.2000 y 1500 cal. ANE (Castro Martínez et al. 1996: 107).
Se podría pensar, asimismo, que en algunas áreas en las que se aceptó el
campaniforme éste tuvo mayor perduración y repercusión en el sistema simbólico en el
que estaba inmerso que en otras. En consecuencia quizás deberíamos pensar en que el
fenómeno campaniforme no es uniforme en toda Europa y debería estudiarse más en
profundidad a nivel local y en relación con el contexto en vez de como objeto aislado
antes de enfrentarse al fenómeno como un desarrollo cultural homogéneo que
únicamente nos permitirá observar rasgos generales y en cambio nos esconderá las
particularidades regionales. Estas particularidades, en nuestra opinión, nos posibilitarán
comprender un poco mejor el patrón de racionalidad que les llevó a aceptar un elemento
material en principio ajeno completamente a la tradición que sustenta a dichas
sociedades.
Hemos resaltado la cerámica campaniforme dentro del repertorio cerámico porque
es la categoría más conocida y es la que señala variabilidad en contexto doméstico frente
a la cerámica lisa y decorada no campaniforme que responden a un patrón más
homogéneo en todos los yacimientos.
Si bien la diversidad encontrada en el estilo cerámico gallego en contexto
doméstico no es significativa espacial ni temporalmente, sino que posee una
significación grupal dentro del mismo territorio, en contexto funerario el registro
cerámico nos muestra con una mayor complejidad.
La cerámica campaniforme en contextos funerarios muestra homogeneidad formal
(morfología, tratamiento de la pasta, decoración) en toda la región, por lo cual no es
significativa espacialmente: todos los grupos locales entierran con el mismo tipo de
campaniforme. La cerámica lisa funeraria expresa homogeneidad únicamente a través de
los aspectos relacionados con el cuidado superficial de las paredes, pero las morfologías
varían según el tipo de arquitectura en la que se depositen (cista o fosa y al Sur del
Miño), según el área geográfica (Norte-Sur del Miño) e incluso dentro de la misma
tumba de una necrópolis (p.ej.: se constata cierta variedad morfológica en la necrópolis
de cistas de A Pedrosa y en la necrópolis de fosas de Coto da Laborada, en Orense y,
nuevamente al Sur del Miño aunque por el momento son ejemplos excepcionales). Por
lo tanto, si la cerámica decorada campaniforme, que únicamente se deposita en
monumentos, no es significativa espacialmente, parece que la cerámica lisa podría serlo,
pero a una escala territorial muy amplia (N-S Miño).
En relación con la cronología no podemos decir gran cosa porque no hay
información. No poseemos dataciones absolutas en la actualidad en cistas ni en fosas, y
en los monumentos las dataciones conocidas se relacionan con momentos anteriores de
ocupación del monumento. Por lo tanto, no podemos valorar las implicaciones
temporales de estos contextos, únicamente podemos lanzar alguna hipótesis al respecto.
A partir de la tipología comparada, en Galicia se considera (ver repaso en cap.1, apdo.
2.3 y apdo. 3.3) que la cerámica campaniforme se ubica en el último tercio del III
milenio a.C. porque los tipos que se documentan son los más antiguos (marítimos y
cordados) y la cerámica no decorada de las cistas se ubican en el primer tercio del II
milenio a.C.
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Si, como parece en contexto doméstico, tanto la variabilidad (PA44-PA45) como
la homogeneidad (PA45.01-PA45.04) en la cerámica campaniforme no poseen una
significación cronológica (fases), cómo podemos intentar comprender su homogeneidad
en contexto funerario a lo largo de todo el territorio gallego asumiendo la falta de
indicadores cronológicos abundantes y fiables. Y si la homogeneidad de la cerámica lisa
y decorada no campaniforme en contexto doméstico, no es significativa
cronológicamente, cómo podemos interpretar la diversidad formal de su deposición en la
variabilidad, también, de las tumbas puesto que aparecen en monumentos, cistas
(exceptuando la cerámica decorada no campaniforme) y fosas y en este caso sin
dataciones de C14.
Si admitimos que la cerámica campaniforme en contextos funerarios reutilizados-
colectivos-monumentales corresponde a un momento cronológico antiguo, a momentos
iniciales de la Edad del Bronce y en todo caso a momentos previos al pleno desarrollo de
las tumbas individuales invisibles con cerámica lisa, entonces la regularidad
campaniforme homogéneo en contexto funerario colectivo marcaría la correspondencia
edl campaniforme con el antiguo orden todavía neolítico del colectivismo funerario. El
siguiente horizonte, que posiblemente se cruce temporalmente con lo campaniforme293,
con cerámica lisa heterogénea en contexto funerario individual representaría ya el salto
palpable al mundo sociológico típico de la Edad del Bronce.
La evidencia empírica nos permite, en contexto doméstico, relacionar cerámica sin
decorar y cerámica decorada (campaniforme y no campaniforme) ya que aparecen
ambos tipos de cerámica asociados. En contexto funerario no está tan claro, ya que no
existen dataciones radiocarbónicas que apoyen esta hipótesis, y únicamente nos
amparamos en el análisis formal, procedimiento que nos permite observar que existen
patrones de regularidad similares a los encontrados en la cerámica doméstica. Por lo
tanto, se podría considerar que la cerámica lisa y decorada funerarias de la Edad del
Bronce están relacionadas dentro de un marco amplio, aunque el grado de
contemporaneidad nos resulte más difícil de precisar por la ausencia de información
radiocarbónica.
En resumen, se observa una cierta regularidad formal en la cerámica de la Edad
del Bronce, dada por la homogeneidad formal de la cerámica campaniforme funeraria y
de la cerámica lisa y decorada no campaniforme domésticas; y diversidad formal de la
cerámica campaniforme doméstica, decorada no campaniforme y de la cerámica lisa
funerarias. Puede que la diversidad de la cerámica campaniforme en contexto cotidiano
refleje las distinciones de los diferentes grupos locales y dentro de un mismo territorio
mientras que en los enterramientos a través de dicha homogeneización se intente
esconder esas diferencias particulares o locales para resaltar un discurso en el que
importa más una identidad o unidad a mayor escala.
F. Criado (1995a: 18) apunta que "(...) debajo de la problemática relativa a la
contemporaneidad o no de un conjunto de yacimientos de una zona dada, convie e
percibir cuándo esta cuestión es en realidad una falsa dificultad que escamotea la
posibilidad de observar regularidades espaciales ajenas en gran medida a la cronología,
la periodización, la secuencia y la fase, e involucradas en cambio con la realidad
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Recordemos que aunque no es frecuente, la cerámica lisa, tipo taraio, que aparece en las cistas del
Norte del Miño puede aparecer también en monumentos, por ejemplo el recipiente documentado en Mina
de Parxubeira, detrás de la laja de cabecera de la cámara.
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discontinua, mutante, repetitiva, recurrente de las prácticas sociales"294. La cronología
aunque es una dimensión importante de la realidad histórica, por sí misma no nos
permite una comprensión sociocultural de las sociedades pasadas, y su desgraciada
ausencia no debe estancarnos ni impedirnos un estudio más profundo sobre los
elementos de cultura material. El procedimiento de descripción y análisis que
implementamos en este trabajo son los que en realidad nos proporcionan la posibilidad
de observar la variabilidad y/o las regularidades involucradas con la realidad
discontinua, mutante, repetitiva, recurrente de las prácticas sociales. En todo caso,
tenemos la esperanza de que con nuestro estudio se amplíe el conocimiento sobre la
cerámica en Galicia y que ello sirva para facilitar la integración en un futuro, esperemos
próximo, con la información temporal que aporte la cronología absoluta para la Edad del
Bronce.
3.2. El estilo en su contexto social: una hipótesis de trabajo
Para introducir este subapartado nos gustaría hacer referencia a un ejemplo etnográfico,
los Dogon de Camerún (Lane e.p.), no porque se pueda extrapolar a las sociedades de la
Edad del Bronce en Galicia, sino porque es un caso práctico de cómo se puede
representar en el mundo funerario el orden social.
En el seno de una comunidad Dogon mujeres y hombres se diferencian. Uno de
los ámbitos en los que se establecen las diferencias es en el tipo de trabajo que realizan;
por un lado, hay una distribución diferencial del trabajo por género, y por otro lado,
dentro del género masculino las labores que realizan marcan diferencias de estatus
mientras que los trabajos que realizan las mujeres no marcan diferencias en cuanto a su
estatus, ya que explícitamente son inferi res. En las diferentes labores que se realizan en
una comunidad, la profesión más semejante entre hombres y mujeres se corresponde con
el trabajo del tejido: algunas mujeres pueden ser hilanderas y algunos hombres tejedores.
Todas las comunidades (linajes) Dogon utilizan en sus prácticas funerarias un
sudario típico para enterrar a todos los muertos, además las mujeres siempre van
acompañadas de un ajuar de hilandera independientemente del trabajo que realizan en la
comunidad en la que viven y los hombres van acompañados de un ajuar diferente según
la profesión que realizan en el seno de dicha comunidad. El rito funerario refuerza esta
práctica mediante las oraciones: la comunidad le dedica la misma oración a todas las
muertas, en cambio, los muertos tienen dedicatorias distintas según el papel que hayan
tenido en la comunidad.
En cuanto a los restos materiales, y concretando, los varones dedicados a tejer y
todas las mujeres, sean hilanderas o no, poseen un ajuar similar. Si excavamos una
necrópolis Dogon sin conocer sus formas de vida, las consecuencias que podemos
extraer, desde la práctica arqueológica serían de la siguiente índole: en primer lugar
desconoceríamos la existencia de oraciones y el uso de un sudario en el rito, y en
segundo lugar, ante la proporción tan elevada de tumbas con ajuares relacionados con el
tejido, destacaríamos como profesión más abundante y seguramente importante la del
trabajo del tejido. Si con suerte existen restos óseos que nos permitan conocer el género
de los muertos, pensaríamos que las labores relacionadas con el tejido son femeninas y
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Esta observación aunque es aplicada a estudios espaciales, se puede enlazar perfectamente con
estudios formales de cultura material cerámica.
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que todas las mujeres realizan esa función en la sociedad, y que algunos hombres
pueden hacer trabajos similares. E intentando ir más allá, podríamos incluso pensar que
los tejedores poseen un estatus inferior al de otras profesiones masculinas, precisamente
por realizar trabajos exclusivamente femeninos. Como vemos la práctica funeraria
representa una realidad parcial que juega con el solapamiento de diferencias y similitudes
en el seno de las comunidades Dogon, y esta realidad se nos presenta fragmentaria en el
registro arqueológico.
Como hemos visto, por un lado, se destaca el papel del linaje por encima de los
miembros que lo componen, mediante el uso de un sudario en el rito funerario. El color
del sudario señala las diferencias entre linajes y refuerza la identidad de cada linaje frente
a los otros. El color del sudario nos informa que los miembros que se están enterrando
pertenecen al mismo linaje. Pero, dentro de cada linaje, el hecho de que todo el mundo
sea enterrado con el mismo sudario no implica una exaltación de la igualdad entre
hombres y mujeres, más bien tiene al menos una doble lectura si tenemos en cuenta el
ajuar que acompaña al muerto: las mujeres son anuladas a través de un mismo tipo de
ajuar acompañando su cuerpo durante el rito funerario; los hombres en cambio con el
ajuar (incluyendo a los tejedores) son destacados por su papel en vida. Se resalta así su
papel frente al femenino. El rito formal funerario de los tejedores, en cuanto a ajuar se
refiere, se parece al de todas las mujeres (sean hilanderas o no, siempre son enterradas
con ajuar de hilandera); en cambio, el discurso explícito del rito de los tejedores es muy
distinto al de las mujeres y está al mismo nivel que el rito de los restantes hombres que
trabajan en otro tipo de oficios. Por lo tanto, en las prácticas funerarias se manifiestan
dos maneras de representar el conflicto social: la identidad del grupo o linaje que
expresa semejanzas entre los miembros que se entierran (miembros del mismo linaje) y
las desigualdades dentro de cada linaje en dos niveles: diferencias en cuanto a género,
mediante el oscurecimiento arqueológico de las mujeres295 ( ismo ajuar para todas) y
diferencias en cuanto a estatus entre los varones. Utilizan dentro de la práctica funeraria
recursos formales que expresan diferencias dentro del grupo (género y estatus) y
similitudes que representan la identidad (pertenencia al mismo linaje) frente a otras
comunidades.
Si nos movemos desde este ejemplo hacia el registro arqueológico, no podemos
seguir afirmando, al menos tan tajantemente, que en el registro arqueológico funerario la
cerámica de tradición campaniforme, la orfebrería o las armas son un atributo
exclusivamente masculino y asociado a una élite de guerreros dentro de la sociedad de la
Edad del Bronce porque cada vez son más los enterramientos con elementos materiales
de este tipo en sus ajuares que se documentan asociados a tumbas femeninas y
masculinas, infantiles y adultos, aunque sobre todo conocemos ejemplos relacionados
con la cerámica campaniforme. Existen ejemplos que confirman la existencia de una
cierta variabilidad de género y edad, aunque debemos recurrir a referencias fuera de
Galicia por la falta de datos en esta región. Por ejemplo, el yacimiento de
Molenaarsgraaf (Holanda) en el que aparecen cuatro enterramientos al lado de una casa,
dos de ellos con campaniforme (precisamente el de un bebé femenino y el de un chico
de quince años), el tercer enterramiento (de un adulto de unos treinta años) no posee en
su ajuar campaniforme sino una serie de objetos relacionados con la actividad de la
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Esto se apoya en oraciones fúnebres durante el rito de enterramiento, que evidentemente no
conservamos en el registro arqueológico.
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pesca y el cuarto enterramiento es el de un buey (Boast 1997). En las Islas Británicas
existen múltiples ejemplos de campaniformes asociados a ambos sexos y edades variadas
(Boast 1990). Pero en la Península Ibérica también tenemos algún ejemplo en el que
objetos asociados a los varones aparecen en enterramientos femeninos; así en un ejemplo
en los megalitos de d’Ors, excavados en 1884, aparecen restos de una mujer junto a
cerámica campaniforme internacional, una cuenta de oro y un brazalete de arquero
(Alday Ruiz 1996: 164)296. Existen ejemplos en sociedades de supuesto carácter estatal
(ver una crítica a esta interpretación en Gilman Guillén 1997), y en la que ya no se utiliza
la cerámica de tradición campaniforme, como es la Cultura del Argar, en la que se
conocen tumbas en las que el ajuar característico de un adulto varón aparece en la tumba
de un niño ([t. 58 de la necrópolis de La Bastida: un niño con un brazalete, un pendiente
de plata y un pendiente de cobre] Lull 1983: 322), estas tumbas aunque son
excepcionales muestran que “el contraste en la riqueza puede ser extremado, pero no está
relacionado con la condición personal del muerto, tanto mujeres como hombres, jóvenes
como mayores, pueden estar acompañados por ajuares costosos. Hay que apuntar que las
distancias en la riqueza no parecen corresponder a las ocupaciones de los muertos”
(Gilman Guillén 1987: 30, refiriéndose a la Cultura del Argar), y quizás en el II milenio
en la Europa atlántica estas distancias en el ajuar estén mostrando una diferenciación
entre los segmentos de una sociedad y señalando la relación del muerto con un segmento
u otro de la comunidad a la que pertenece.
Con estos ejemplos, queremos mostrar que tenemos muchos inconvenientes a la
hora de interpretar el registro arqueológico, y debemos reconocer que “la dificultad para
distinguir, por falta de criterios firmes, si la distribución de la riqueza en las tumbas se
corresponde con el estatus del individuo enterrado o por el contrario está ocultando el
hecho de que existan diferencias de rango entre grupos sociales dentro de una
comunidad” (Vicent García 1995: 16) es una imposición dada desde el registro que
debemos intentar combatir conscientes de nuestras limitaciones. Por lo tanto, todo lo que
diremos a continuación debe entenderse en un plano hipotético.
La cultura material juega un papel importante en el pensamiento de todas las
sociedades y en particular en las que tratamos en este trabajo: es una representación
material que se utiliza como medio de expresión en la producción de las relaciones
sociales (Godelier 1989). Como tal representación está expresando la realidad social (y
esconder o enmascar los conflictos también forma parte de esa realidad), pero no
necesariamente tal y como ésta era, sino como un reflejo indirecto de la misma, ya que
tal representación puede estar mostrando los conflictos de una sociedad que camina
hacia la división, en la que la mayoría de la población se niega a aceptar las
desigualdades existentes como imposición de los segmentos dominantes de cada grupo
social. Estas relaciones sociales están inmersas en una dinámica general en la que las
diferencias inminentes son inevitables e irreversibles.
Teniendo en cuenta las dificultades del registro arqueológico en sí mismo, mucho
más marcadas en contexto gallego y entendiendo que la dinámica social apunta a la
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En la mitología indoeuropea existen diosas vinculadas a la guerra, y más concretamente con el dios
mágico de la primera función, en sentido varuniano (García Fernández-Albalat, 1990), tales como
Atenea en Grecia, o como Nabia o Reua en el Noroeste, y no por ello cobra una importancia significativa
el papel de la mujer en dichas sociedades como portadoras de prestigio o poder. Más parece un hecho
puntual, el que el sexo femenino es tenido en cuenta porque debe ser integrado socialmente, porque es
un miembro más de la comunidad.
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posible existencia permanente de conflictos que surgen por las diferencias entre los
sectores productivos (que supuestamente se corresponden con la mayor parte de la
población) y los no productivos (probablemente poseedores de algún tipo de prestigio,
dominantes y minoritarios) de la sociedad, ¿cómo podemos constatar los cambios que se
producen en una sociedad en constante pero sutil transformación? ¿dónde podemos
encontrar la desigualdad progresiva que dichas poblaciones están obligadas a asumir y
los conflictos que se generan para evitar lo inevitable? ¿a través de qué aspectos
podemos interpretar ese estado intermedio, de las sociedades primitivas campesinas
(concepto de Méndez Fernández 1998a)?. Para contestar a estas cuestiones creemos que
debemos centrarnos en primer lugar en el estilo de vida de la sociedad de esa época, y en
segundo lugar debemos concretar el funcionamiento de la cultura material dentro de este
contexto.
En relación con la vida cotidiana, y apoyándonos en el registro arqueológico
gallego, podemos caracterizar la economía subsistencial de estas comunidades de la
siguiente manera (ver Méndez Fernández 1994: 85-6): Por un lado, se observa un inicio
de parcelación del suelo que supondría algún tipo de propiedad de la tierra, este hecho es
importante, aunque no sepamos su alcance, porque parcelar supone separar el espacio de
la vivienda del espacio productivo (cultivo y ganado297) y ell  supone una cesura
fundamental con las sociedades anteriores. Por otro lado, estas comunidades se instalan
en torno a cuencas húmedas por la necesidad de pasto fresco sobre todo para el ganado
vacuno; se entiende que la ganadería es decisiva a la hora de elegir el asentamiento pero
también para conseguir rentabilizar su sistema subsistencial (agricultura primitiva)
llevado a sus últimas consecuencias mediante la introducción de técnicas que mejoran
los resultados de la producción: con la misma fuerza de trabajo se puede abarcar más
extensión (fuerza de tiro, arado ligero) y obtener mejores rendimientos durante más
tiempo (gracias al abonado), y por lo tanto permitiría producir excedentes.
Dentro de esta dinámica se daría la aparición en el seno de la sociedad de un
sector dominante o elites que se legitimarían por la fuerza para mantenerse mediante una
estrategia positiva y negativa  la vez: las “(...) relaciones sociales (...) no se producen y
reproducen más que mediante la combinación y articulación de dos tipos de prácticas,
individuales y colectivas: una en cuyo seno la relación social existe como medio para
alcanzar determinados fines (...); otra que plantea (o se niega a plantear) la relación social
como una realidad-para-la-reproducción, como la manera obligatoria de organizar una
parte de las relaciones de los hombres entre ellos y con la naturaleza, luego como una
relación que excluye otras relaciones, como una Norma, como un Fin” (Godelier 1989:
200).
La estrategia positiva se desarrollaría dentro de una dinámica de
retroalimentación intercomunitaria: es necesario que existan elite porque sólo pueden
                                            
297
No estamos de acuerdo con las teorías que consideran que en la Edad del Bronce existe una economía
basada exclusivamente en el ganado y que le resta importancia a otros ámbitos de la economía. Tal es la
propuesta, por ejemplo, de la teoría normativista (Blasco 1994) que considera que estas sociedades son
poblaciones nómadas basadas principalmente en actividades de pastoreo apoyándose en que los
asentamientos en llano tienen construcciones perecederas, y el enfoque procesualista de Harrison
(1985), que considera que las sociedades de la Edad del Bronce recurren al policultivo ganadero como
un mecanismo mitigador del desarrollo de la desigualdad social (tomado de Díaz-del Río Español 1995 y
aplicado a la Meseta). El ganado no tiene importancia en sí mismo sino que tendría importancia por el
vínculo establecido dentro de las relaciones de producción con la tierra y sería además la forma
fundamental de atesoramiento de capital mueble (Méndez Fernández 1994).
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legitimar su existencia y perpetuación manteniendo un estado de inestabilidad constante
en la sociedad (en la medida que tienen enfrentamientos con las elites de las otras
comunidades); un ejemplo de esta relación positiva podría ser la utilización de territorios
con un acceso restringido (sólo accesible a determinadas personas del grupo local) como
los espacios con petroglifos o los espacios monumentales que pueden servir de
intermediarios para suavizar cíclicamente el estado de tensión generado por ellos
mismos para legitimarse.
La estrategia negativa, el rechazo de la población a las desigualdades, se plasmaría
a través de los conflictos que surgen dentro de un mismo grupo, en la que un sector
minoritario dominante se justifica apoyándose en poderes externos al control
comunitario (la necesidad de defenderse). La legitimación estaría vinculada a las nuevas
y distintas formas de producción de las relaciones sociales que se establecen dentro de la
economía de subsistencia entre los sectores productivos y los ámbitos de la producción:
ganadería estable junto a la incorporación de nuevas técnicas que permiten conseguir
mejoras significativas en la productividad agrícola. Por lo tanto, la sociedad se
transforma, manteniendo aspectos de la sociedad anterior e introduciendo aspectos
nuevos en las relaciones sociales que provocan conflictos internos (la desigualdad) y
externos (coerción) y que tratan de enmascararse (o no) a través de la representación de
una realidad, que no existe tal y como se representa, para conseguir que la totalidad de la
población la acepte.
La cultura material se utiliza desde la resistencia del colectivo y desde un intento
de legitimación de unas personas dentro de cada grupo: se juega con los elementos que
representan el pasado y los que son nuevos. Lo viejo: monumentos funerarios
colectivos, uso de cerámica sin decorar y decorada no campaniforme, estructuras
domésticas perecederas. Lo nuevo: enterramientos individuales, uso de ajuar designador
de estatus, uso de cerámica campaniforme en contexto doméstico y funerario, lugares de
asentamiento (y sus implicaciones, anteriormente aludidas). ¿Cómo se combinan en la
nueva dinámica social?:
En el ámbito doméstico se expresan las similitudes y las distinciones de la
siguiente manera:
· Se usa una cerámica que posiblemente es de tradición anterior (mantenimiento de
muchas de las técnicas ya conocidas) incluida su apariencia exterior: la cerámica no
decorada y la cerámica decorada no campaniforme, con la que se opera en la
cotidianidad y su uso diluye las diferencias dentro de cada grupo y entre grupos.
Supuestamente sería utilizada por todos los miembros de la comunidad.
· Se introduce una cerámica diferente al resto de la producción, que posiblemente
marca diferencias dentro del grupo, porque es de uso restringido (sus características
formales así parecen mostrarlo), por lo cual podría ser utilizada básicamente por un
sector del grupo local inferior en número pero que domina las relaciones de
producción y por lo tanto, a la población. Pero estas diferencias parecen diluidas y
se suavizan porque esta cerámica opera en la dinámica social como elemento que
marca identidad frente a los grupos vecinos. La cerámica campaniforme como
categoría puede representar a un sector diferenciado dentro del grupo local y puede
reforzar la cohesión entre los diferentes grupos, en cambio como tendencia
estilística señala distinciones entre esos sectores.
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La oposición formal entre la cerámica lisa/decorada no campaniforme y la
cerámica campaniforme, puede estar reflejando una cierta variabilidad social, aunque sea
sólo en relación a su uso. En cierto modo el uso diferencial de la cerámica puede estar
expresando una separación dentro del grupo que en época anterior no se expresaba
formalmente al menos (recordemos que el proceso de producción de la cerámica
neolítica es similar y homogéneo en todas las fases, únicamente la presencia /ausencia de
decoración las diferencia).
El contexto funerario se nos muestra más complejo a través del registro puesto que
“(...) el referente de las pautas funerarias no es tanto el propio orden social cuanto la
representación del mismo en el pensamiento que vertebra culturalmente a la sociedad”
(Vicent García 1995: 25, punto de partida del post-procesualismo) y lo entendemos de la
siguiente manera:
· Se entierra en un monumento, bien megalítico o bien tumular y también incluimos
las manifestaciones artísticas cu ndo existen, de carácter colectivo y comunitario
que rememora a los ancestros (Criado Boado 1989), pero hay diferencias respecto a
lo anterior ya que a través de una estrategia de ocultación y con un tipo de cerámica
nuevo y extremadamente conspicuo, la cerámica campaniforme que acompaña a un
individuo (aunque destaque seguramente el varón adulto, no debemos descartar la
posibilidad de que sea una mujer, un niño o un adolescente) se convierte en grupo
de antepasados (Méndez Fernández 1994: 88). La introducción de lo nuevo,
conflictivo, se suaviza con lo que significa el monumento para el colectivo antes del
enterramiento y con lo que queda después del rito, el mismo monumento
aparentemente, en el que la modificación consciente no queda reflejada físicamente
en el monumento.
· Se entierra en cistas, tumba de carácter individual, pero se utiliza cerámica lisa que,
aunque conspicua, suaviza la ruptura en el rito (que puede provocar la cerámica
campaniforme), pero en ocasiones con ajuar designador del individuo que se
entierra (armas, objetos de adorno o decoración grabada en la piedra), el ajuar en
general conspicuo se deposita en una tumba que se oculta. En las fosas, también de
carácter individual, se eliminan los elementos designadores del individuo y se utiliza
cerámica que no es campaniforme ni recuerda en exceso a la cerámica lisa de los
otros contextos funerarios, en cambio se aproxima a lo doméstico cotidiano (en
todo el proceso de producción) y utiliza los elementos decorativos de la cerámica
campaniforme pero reformulados, y hay una voluntad de ocultación tanto de la
cerámica como de la estructura de la tumba.
Como vemos en la Edad del Bronce existe una diversidad funeraria que combina
ajuares, tipos de arquitectura y una voluntad de visibilidad concreta, orientada a mostrar
una cierta heterogeneidad entre las tumbas individuales. En cambio, a pesar de esa
diversidad entre individuos (o lo que representan dentro de un grupo dado) y por
encima de ella la estandarización de los ajuares, hacen referencia a una cierta unidad y
homogeneidad entre grupos. Frente a esto, en el periodo anterior, el monumento
representa al grupo como t talidad mientras que se oculta dentro de él todos indicios
que hagan referencia a los miembros que lo constituyen (al menos el ajuar no nos
evidencia la existencia de diferencias dentro del grupo sino que nos dificulta atribuir
sexo, edad o ámbitos de producción, y el tratamiento de los muertos parece similar
dentro de cada monumento si los esqueletos se conservan -no en el caso de Galicia-) y
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existen diferencias entre los ajuares y las arquitecturas. Podríamos decir que las
sociedades de la Edad del Bronce muestran un cuerpo parcelado, un ser heterogéneo
frente a las sociedades anteriores que muestran un Nosotros indiviso, una totalidad una
(en cursiva: parafraseando a Clastres 1987: 214). En la Edad del Bronce se constata
heterogeneidad dentro de cada grupo pero existen puntos de continuidad que muestran
una unidad por encima de ellos; en cambio, en las sociedades anteriores la referencia a lo
diverso se concreta en diferencias entre grupos mientras que lo homogéneo se hace
patente dentro de cada grupo.
Los acabados cuidados, los tonos claros y el aspecto brillante que recuerdan la
cerámica campaniforme (doméstica y funeraria) plasma la individualidad de la práctica
funeraria y simultámeamente refuerza una unidad que va más allá del individuo concreto
y del grupo local específicos. Intencionalmente se cambian algunas técnicas en el
proceso tecnológico de producción en todos los grupos para dar una falsa apariencia
homogénea, de igualdad, ante el hecho de la muerte, pero marcando diferencias en otros
aspectos (morfologías cerámicas, ajuares no cerámicos y arquitecturas); así la cerámica,
junto con otros elementos de cultura material, se utiliza como un instrumento que
representa una separación dentro del grupo doméstico pero refuerza una unidad entre
los diferentes grupos (en un nivel local y territorial), mientras que en la lógica de una
sociedad anterior se refuerza la homogeneidad dentro del grupo y se resalta la diversidad
frente a los grupos vecinos. Se invierten los niveles en los que se expresa homogeneidad
y diversidad, como podemos ver sintetizado en el esquema siguiente.
Período Arqueológico Tipo de sociedad Unidad Diversidad
Neolítico Primitiva local supralocal
Edad del Bronce Primitiva Campesina supralocal local
Esquema 87. Síntesis de la constitución de homogeneidad-diversidad en la prehistoria reciente en Galicia
La inversión que refleja el registro en la manifestación de diversidad y
homogeneidad de las sociedades neolíticas a las sociedades de la Edad del Bronce, y
concretamente la representación de homogeneidad supralocal y diversidad local de estas
últimas, es consecuencia de un proceso no únicamente tecnológico sino también socio-
político (Vicent García 1995: 178) que expresa la elaboración conjunta de una forma de
vida diferenciada (cuyo punto de inflexión fue la aparición del fenómeno
campaniforme) (Vicent García 1995: 181).
Creo que hasta aquí podemos llegar en la interpretación. Aunque las últimas
páginas pueden ser objeto de crítica porque muchos de los aspectos que hemos valorado
no son los habituales en los estudios de cerámica, creemos que nuestro deber era intentar
hacer esta síntesis.
4. La especificidad de la cerámica de la Edad del Bronce en
Galicia dentro de la Prehistoria reciente
Después de haber realizado una caracterización del estilo cerámico de la Edad del Bronce
a partir de la cadena tecnológica operativa (tema central de este trabajo), que nos ha
permitido constatar un patrón de regularidad formal en el proceso de producción
cerámico (cap. 4, 5, 6 y 7), y de haber analizado de manera más específica el código
decorativo en las diferentes manifestaciones de cultura material en la prehistoria reciente
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de Galicia (cap. 8, apdo. 2), permitiéndonos extraer asimismo un modelo de
organización espacial de la decoración, podemos concluir que estas representaciones,
como productos materiales de la acción humana, podrían responder a un fenómeno de
expresión de identidad cultural frente al estilo de otras sociedades.
Una muestra sucinta de identidad de estilo podría ser la forma de estructurar el
esquema decorativo y su orientación en el cuerpo del cacharro dentro de la cerámica
prehistórica gallega que, de acuerdo con estudios actualmente en curso, seguiría la
siguiente secuencia formal298:
En la cerámica del Neolítico Inicial/Medio y en buena parte al menos de la
cerámica tumular no existe una parcelación de la decoración y en muchos casos no hay
siquiera decoración299, encontrándonos con una cerámica que puede ser denominada
abierta (ver cap. 8, apdo. 2.3, en el subapartado dedicado a la cerámica de época
neolítica) con elementos geométricos sinuosos o curvos principalmente con cenefas y
una lectura de la decoración puntual y horizontal; el número de elementos por cacharro
oscila entre uno y dos. Se pueden considerar los pocos ejemplos decorados que existen
en Galicia que son de esta época y que además cumplen estas características, como son el
recipiente posiblemente del Neolítico Medio registrado en la M-3 de la necrópolis de
Parxubeira (Rodríguez Casal 1989: 70, fig. 16, lám. XX) o algunos fragmentos del
yacimiento de A Cunchosa (Suárez Otero 1997a).
Sería interesante incluir las cerámicas cardiales en este estudio, aunque no
aparecen en contextos gallegos, porque parecen presentar una organización decorativa300
corporal diferent  al modelo constatado para la cerámica gallega del neolítico
inicial/medio. Si bien, la cronología de la cerámica cardial se cuestiona en los últimos
años, ya que en principio se consideraba del Neolítico Antiguo, en el V milenio a.C. y a
partir de dataciones de C14 de la Coveta de L’Or, en algún yacimiento francés
(Châteaunuf-les-Martigues) se documenta decoración cardial hasta el Bronce I
(equivalente al Neolítico Final), por lo que se plantea la posibilidad de que el sistema
decorativo cardial perdurase hasta esta época (Asquerino Fernández 1976: 347). La
organización de la decoración, a base de elementos geométricos rectilíneos y sobre todo
curvos, es abierta ya que apenas hay ejemplos con elementos decorativos delimitadores
inferiores del esquema y, aunque es una decoración que reitera motivos fácilmente
aislables por sí mismos, hay que recorrer el cacharro en un sentido horizontal de lectura
para poder saber cómo es la decoración completa.
En la cerámica del III milenio, considerada Neolítico Final/Calcolítico,
predomina una disposición decorativa vertical y oblicua, a veces muy compleja con una
distribución en paneles independientes entre sí y compartimentados que se han
denominado metopas. Para poder observar de forma completa la decoración del
cacharro es necesario rec rrer éste en su integridad en sentido horizontal. Para ello es
necesario girar la superficie total del cacharro, ya que aunque la disposición decorativa
es de orientación vertical y oblicua, la percepción del cacharro sólo se consigue si
hacemos una lectura horizontal. Por lo tanto, se podría plantear de forma hipotética que
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La siguiente propuesta se esboza en la comunicación presentada por González Méndez, Méndez
Fernández y Criado Boado (1992).
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Por ejemplo el túmulo 2 de Viga de Maus de Salas, mámoas do Alto do Río Barbantiño, o una mámoa
de A Golada (Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988).
300
Se puede ver la organización decorativa del cuerpo del cacharro en múltiples ejem los peninsulares
(Asquerino Fernández 1976, Navarrete et al. 1991 y Pessoa 1983).
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la lectura simbólica del cacharro es horizontal. El número de elementos decorativos por
cacharro oscila entre uno y seis. En estos momentos se empieza a ver una
compartimentación de la decoración en algunos cacharros, pero limitada al motivo
decorativo o grupo de motivos y no al esquema general, cubriendo parcialmente el
cuerpo del recipiente, reduciéndose a los dos tercios superiores. Un ejemplo bastante
claro son las denominadas cerámi as inciso-metopadas tipo Penha. Pero este modelo es
genérico en la Península Ibérica para toda la cerámica denominada simbólica301.
En cambio, en la cerámica del II milenio, enmarcada en la Edad de  Bronce
gallego, predomina una disposición decorativa horizontal, por lo que no es necesario
recorrer el perímetro del cacharro para poder comprender la decoración completa que lo
cubre; la lectura se puede hacer desde el borde hacia el fondo (o a la inversa). Por lo
tanto, se podría proponer que la lectura simbólica de su decoración es vertical. Ésta, por
su parte, es una decoración parcelada, tanto en los motivos cmo en el esquema
decorativo que o bien recorre todo el cacharro, o bien muestra una alt rnancia de bandas
decoradas y sin decorar bien delimitadas, cubriendo de manera integral el recipiente, que
refuerzan siempre una continuidad en el perfil del cacharro. El número de elementos
decorativos por cacharro se reduce sensiblemente y oscila entre uno y cuatro. El ejemplo
por excelencia de este modelo es la cerámica de trad ión campaniforme. En la cerámica
analizada en este trabajo no aparece ningún motivo metopado, y aunque somos
conscientes de la presencia de este tipo de motivos en la decoración campaniforme de
otras regiones (p.ej. en la cerámica campaniforme Ciempozuelos), esta variedad no
parece romper la disposición decorativa expuesta.
"Las diferencias entre un paisaje abierto e indiviso y un paisaje cerrado y dividido,
la transición de un espacio generado por la indivisión al espacio construido por la
división" (Criado Boado 1995a: 29) podrían ser asimismo reflejadas en la manera de
hacer cerámica y en concreto en los patrones decorativos. Acabamos de constatar que
algunos aspectos del paisaje se observan en la decoración cerámica, por ejemplo el
carácter abierto de los esquemas decorativos en los recipientes del Neolítico y el carácter
cerrado en los recipientes de tradición campaniforme de la Edad del Bronce, con
soluciones intermedias, en las que el esquema decorativo es cerrado en la parte superior
y abierto en la parte inferior, como es la cerámica inciso-metopada del Neolítico Final.
La cerámica de la Edad del Hierro en Galicia se caracteriza por el predominio de
una disposición decorativa horizontal con una lectura simbólica de su decoración
vertical, en cambio y a diferencia de la cerámica de la Edad del Bronce, puede estar
acompañada de una lectura horizontal y mixta. La decoración puede ser integral o zonal,
marcando rupturas en el perfil del cacharro, en el que se generalizan las cenefas y casi no
existen bandas alternantes con espacios vacíos. Los motivos decorativos no siempre
aparecen delimitados. El número de elementos decorativos por cacharro oscila entre uno
y ocho (Cobas Fernández 1997).
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El ejemplo más próximo en Galicia lo tenemos en el yacimiento del Neolítico Final con cerámica inciso-
metopada de Requeán, excavado por Matilde González Méndez, que lleva realizando trabajos de
prospección y excavción desde hace seis años en el área del Bocelo y de cuyo estudio preliminar (de
la cerámica) realizado por nosotros se benefician estas rápidas observaciones. En el norte de Portugal
se aprecia una estructura similar en este mismo tipo de cerámica (Jorge 1986). Al igual que en la
cerámica de algunos enterramientos, tales como Cotogrande 1 y 5, Monte Pirleo 2 y 5, Rozas 1,
Ribadavia-Cea, Gándaras de Budiño, San Andrés de Lousada 5; Cova da Moura (Argalo) o Lobeira 7.
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Describiendo formalmente los modelos de organización de la decoración en la
cerámica del Neolítico Inicial/medio, Neolítico Final, Edad del Bronce y Edad del Hierro,
hemos verificado que existe un modelo de organización de la decoración específico para
cada periodo en Galicia. La secuencia formal que acabamos de exponer creemos que
debe estar relacionada con aspectos socio-culturales que se podrán definir a través de
investigaciones futuras de la cerámica precampaniforme302. Esta secuencia estilística se
relaciona con la dinámica social de descomposición paulatina de la sociedad primitiva y
la formación de las sociedades divididas que esquematizamos en el apartado anterior.
Por otra parte y centrándonos en la Edad del Bronce, a pesar de la homogeneidad de la
cerámica campaniforme se constatan cambios o discontinuidades y dentro del estilo hay
variaciones importantes (recordemos el cap. 7, apdo. 3: cuatro tendencias estilísticas
dentro de la categoría de la cerámica campaniforme, dos tendencias estilísticas en la
categoría de cerámica decorada no campaniforme y dos tendencias estilísticas dentro de
la categoría de la cerámica lisa).
Como hemos visto anteriormente, en la Edad del Bronce existe un modelo formal
cerámico y en concreto unas pautas de organización de la decoración (cuya síntesis
recogemos en l cap. 7, apdo. 3), que constatamos después en otras manifestaciones de
cultura material de la misma época (cap. 8), que contribuyen a reforzar la identidad del
estilo frente a otros estilos, anteriores y posteriores en el tiempo, al menos en lo que
respecta a Galicia; y este modelo se documenta en los contextos conocidos: lo doméstico,
lo funerario e incluso lo ritual (petroglifos), y se apoya básicamente en la manera de
organizar los motivos espacialmente dentro de un soporte y en el sentido de la lectura
que un espectador hace de la decoración (recordemos que es una lect ra sin entender,
desde nuestra propia perspectiva).
Resulta difícil poner punto final a un trabajo de estas características. Ante todo
hemos intentado seguir la organización del trabajo en sus tres fases, de c ipción, análisis
formal e interpretación (débil y fuerte), esperando facilitar la comprensión de un texto
que se hace duro a causa de la naturaleza del tema (bastante tedioso) y sobre todo de la
falta de destreza literaria de la que suscribe. Nos gustaría acabar con una cita que expresa
nuestra actitud personal respecto a los estudios de cerámica en arqueología (Lévi-Strauss
1987: 270): ‘Negar los hechos porque se los cree incomprensibles es ciertamente más
estéril, desde el punto de vista del progreso del conocimiento, que elaborar hipótesis;
aun cuando éstas sean inadmisibles, suscitan, debido precisamente a su insuficiencia, la
crítica y la investigación que permitirán alguna vez superarlas’.
5. Síntesis: forma, estilo y contexto
Partiendo del hecho de que el estilo está constituido por todos los aspectos, materiales e
imaginarios, que configuran el cuerpo social de una sociedad, hemos revisado los
diferentes rasgos que se construyen a lo largo del proceso de producción cerámico
resaltando aquellos que creemos importantes para caracterizarlo.
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Resaltamos la necesidad de analizar un análisis de la cerámica neolítica porque ya se ha realizado un
análisis formal comparativo de la cerámica de la Edad del Bronce y de la Edad del Hierro en Galicia, con
mayor profundidad que la que en este trabajo se muestra (Cobas Fernández y Prieto Martínez 1997 y
1998), línea de investigación iniciada en una comunicación presentada en el First Meeting de la E.A.A.
(Cobas Fernández y Prieto Martínez 1995a), complementada con un póster (Cobas Fernández y Prieto
Martínez 1995b), en donde se resaltan gráficamente los aspectos destacados de ambos períodos.
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Así hemos destacado la dimensión simbólica de las sociedades que estudiamos,
entendiendo por dimensión simbólica lo cotidiano, lo no cotidiano y lo ritual, lo
doméstico y lo funerario: las expresiones externas forman parte de lo que definimos
funcionalidad simbólica, oncepto con el que pretendemos expresar la relación de los
aspectos prácticos de los productos de una sociedad y los condicionantes simbólicos que
permiten su producción y reproducción. Para mostrar en la práctica interpretativa esta
noción analizamos: (1) el papel que puede cumplir en la función de los objetos la
morfología de los recipientes, comprobando que no es el único aspecto tenido en cuenta
para otorgar un uso práctico a los mismos, sino que las dimensiones, la presencia de
elementos accesorios, el tratamiento de la pasta, el ambiente de cocción y la decoración
pueden ser rasgos importantes y sobre todo complementarios para el uso específico de
un recipiente; (2)cómo se combinan los diferentes aspectos anteriormente considerados
para conseguir una apariencia determinada y totalmente intencional; (3) en qué niveles
de las relaciones sociales se pueden reflejar los distintos rasgos formales: contextos,
grupos sociales, expresión de lo colectivo y lo individual.
De los aspectos relacionados con la cerámica (estrategias formales) nos pasamos a
otros aspectos menos tangibles como son las estrategias de visibilización y que se
podrían relacionar con otros códigos de cultura material tales como las formas de paisaje
y los soportes no cerámicos con decoración y en la Edad del Bronce en Galicia. Hemos
comprobado en primer lugar que existe un juego de oposiciones que se da tanto en la
cerámica como en la manera de ocupar los espacios: lo cotidiano/ invisible/ colectivo y
lo no cotidiano/ visible/ individual de la cerámica se traduce en el paisaje como lo
invisible/ individual/ funerario y lo visible/ colectivo/ doméstico-funerario,
respectivamente; y en segundo lugar, que aún existiendo un modelo de organización
espacial de la decoración en la Edad del Bronce, puede mantenerse un eje argumental
formal que permite la integración de códigos decorativos de épocas anteriores en una
sociedad diferente y con un significado posiblemente distinto: el uso de motivos
realizados a base de elementos decorativos geométricos complejos y de carácter
rectilíneo.
Ya en el apartado tres del capítulo, analizamos si el estilo cerámico podría ser
significativo espacial y temporalmente, constatando que posiblemente su significación se
expresase en varios niveles dentro del ser social: dentro del grupo local y a nivel regional
entrando en un juego de similitudes y diferencias, de identidades y distinciones; y en
segundo lugar, tratamos de plantear una hipótesis de la expresión de dicho estilo en un
contexto social dado caracterizado por la constitución de la división en la sociedad.
Finalmente, volvimos de nuevo a lo estrictamente cerámico comparando la
decoración de la cerámica de las diferentes etapas de la prehistoria en Galicia, como
síntesis que nos permitiera acabar el trabajo sin brusquedades y esquematizar la




Para finalizar, reuniremos las consecuencias del trabajo. Aunque el tratamiento
formal que le damos es de capítulo, realmente no podemos entenderlo como tal (de ahí
que no tenga numeración como los restantes) porque aun haciendo alusión a la
investigación que hemos desarrollado, no forma parte de ella sino que pretende ser una
reflexión: haremos referencia tanto a los aspectos positivos como a las limitaciones de la
misma e intentaremos proponer la manera de superarlos en la medida que ello sea
posible. Y empezamos ...
La realización de este trabajo ha estado determinada por tres objetivos principales, que
son los siguientes:
En primer lugar, la casi total ausencia de estudios sobre la cultura material
cerámica en Galicia de cualquier período cronocultural. Pocos son los autores que
mantienen una cierta continuidad en la investigación de cerámica, tales como Cobas
Fernández, Rey Castiñeira, para la Edad del Hierro, y Suárez Otero para la Edad del
Bronce. En segundo lugar y como consecuencia de lo anterior, la falta de tradición
investigadora en Galicia sobre estudios de cerámica de la Edad del Bronce, fruto de la
escasez de material en el registro arque lógico y de la falta de sistematización de estos
estudios. Y finalmente, el tercer motivo deriva de la aparición de nuevos datos,
cuantitativamente muy importantes303, de la inexistencia de estudios sistemáticos en los
ámbitos teórico, metodológico y práctico, y de la inutilidad declarada de la tipología
tradicional.
Nuestro objetivo a lo largo de este estudio fue plantear, desde el seno de una línea
de investigación en Arqueología del Paisaje, una aportación que tratase de dar respuesta
a todos estos problemas. Para ello nos hemos centrado en el desarrollo de dos
instrumentos técnicos que han marcado metodológicamente este trabajo: la creación de
una base de datos para la descripción de cerámica y el concepto de cadena tecnológica
operativa.
Como veremos, las valoraciones sobre el trabajo que acabamos de concluir son
básicamente de carácter metodológico. Esta circunstancia está motivada por la propia raíz
de los problemas de la investigación cerámica en arqueología, donde la matriz teórico-
metodológica condiciona en buena medida el desarrollo de los trabajos.
Los objetivos cumplidos a lo largo de este trabajo son los siguientes:
1. Estudio sistemático de la mayor parte de la cerámica de la Edad del Bronce en
yacimientos habitacionales y funerarios gallegos.
2. Análisis y comparación formales de las características de la cerámica con la finalidad
de comprobar si existe un patrón de regularidad formal, tanto en sus contextos
(domésticos y funerarios) como entre contextos y si se constata diversidad.
3. Análisis y comparación formales de las características de la decoración en la
prehistoria reciente gallega con la intención de definir los modelos de organización
espacial de la decoración apoyándonos en las manifestaciones de cultura material
conocidas, tales como petroglifos, cerámica, orfebrería, grabados y pinturas
megalíticas y grabados en cistas.
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Hemos hecho referencia a 117 yacimientos, trabajamos directamente con 69 de ellos y un total de 957
cacharros. 32 yacimientos domésticos (851 cacharros que aproximadamente equivale a un 70% del total
en Galicia) y 37 funerarios (106 cacharros  que se corresponde con 63% del total en Galicia).
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4. Finalmente, se han puesto en relación todos los aspectos formales de la cultura
material de la Edad del Bronce y se han ubicado en su contexto regional.
En relación con la metodología creemos destacables tres aspectos del trabajo: la fase de
selección y tratamiento del material, el Sistema de Información Potes y el desarrollo del
procedimiento de análisis basado en la Caden Tecnológica Operativa.
En las fases de selección y tratamiento del material nos encontramos con
algunos problemas difíciles de salvar: En relación con la selección del material en
contextos domésticos nos encontramos con que la proporción de piezas estudiadas es
mínima en relación con las no estudiadas a causa de la fragmentación del registro. A esto
hay que añadir que el porcentaje de cacharros decorados no siempre es significativo
respecto a los no decorados, ya que la cerámica decorada se estudia en su totalidad
mientras que la lisa sólo es seleccionada en función de la información cualitativa que nos
proporciona; por esta razón, poseemos conjuntos cerámicos en los que el porcentaje de
la cerámica decorada es el 100% o un porcentaje superior al de la cerámica lisa. La
selección del material en contexto funerario presenta una problemática similar y además
debemos añadir que la falta de contextualización de gran parte del ajuar en las tumbas,
motiva una dificultad difícil de salvar: la dificultad de distinguir los ajuares
estratigráficamente, y en consecuencia nos ha resultado difícil comprobar si la selección
de recipientes de la Edad del Bronce era correcta.
En relación con el tratamiento del material, se observa que la variedad formal
puede depender, en algunos casos, de la cantidad de cacharros reconstruibles del
yacimiento, ya que a mayor número de cacharros suele haber mayor variedad de formas
y tamaños. A pesar de estas insuficiencias, determinadas por el propio registro
(fragmentación del material y falta de contextualización), hemos de asumir el estudio de
la cerámica con una metodología que nos permita extraer información cuantitativa y
sobre todo cualitativa.
El diseño y construcción de un nuevo sistema de base de datos (en realidad, para
nuestro caso, más bien un Sistema de Información completo)para arqueología no es
nada novedoso, puesto que la utilización de métodos informáticos para el
almacenamiento y manipulación de la información se ha venido aplicando a la
arqueología (y en concreto al campo de la cultura material) desde hace algún tiempo. Sin
embargo, creemos importante resaltar las ventajas e inconvenientes de la empresa que
hemos llevado a cabo304.
La mayor novedad, probablemente, viene dada por el hecho de tratarse de una
base de datos pensada específicamente para el estudio del material cerámico, basándose
no en una tipología predeterminada sino una descripción interna de las características
observadas. Esto contribuye a resaltar la necesidad de tener en cuenta una gran cantidad
de aspectos para poder realizar un estudio exhaustivo. Por otro lado, y con la perspectiva
de aplicar esta base de datos para el estudio de materiales de épocas o zonas diferentes en
un futuro próximo, se ha intentado que el sistema descriptivo sea lo más flexible posible,
que se pueda adaptar sin necesidad de modificar su esencia, como se ha comprobado en
la práctica aplicándola a un estudio de conjuntos cerámicos tan diferentes como los de la
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Y con la que seguimos trabajando hoy en día: próximamente saldrá un trabajo en el que tratará la
primera versión del Potes+ (Cobas Fernández, González Pérez y Prieto Martínez, e.p.), que nos permite
describir recipientes pre y protohistóricos de contextos gallegos bajo unos criterios unificados y
definidos.
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Edad del Hierro y del Bronce. Por lo que se refiere a la manipulación de datos, la
codificación de muchos de los atributos y la utilización de una terminología predefinida
que aclara los criterios de la descripción305 ermiten una manipulación rápida y cómoda
de cantidades ingentes de información, lo que permite que el sistema sea susceptible de
ser utilizado por cualquier usuario, y facilita el tratamiento estadístico de las datos.
Cualquier estudio sobre la información recogida, por otro lado, no queda restringido
exclusivamente a la cerámica, si no que puede encuadrarse en contextos muy diferentes
gracias a la capacidad de vincular la Base de Datos Potes con un sistema de
información más amplio y complejo306.
Si bien Potes constituye un sistema terminado y totalmente funcional, estamos
seguros de que existen aspectos mejorables, principalmente debidos a las características
específicas del material utilizado. De todos modos, no es nuestro objetivo diseñar un
sistema de gran polivalencia, si no encontrar un equilibrio aceptable entre amplitud y
profundidad.
En general, creemos que la utilidad del sistema se restringe en cinco ámbitos: el
objeto de estudio (no puede aplicarse a otro tipo de manifestaciones cerámicas como
fusayolas o moldes, si no que está pensada únicamente para vasijas); el tipo de vasijas
(no se ha aplicado a otro tipo de cerámicas, pero en general creemos que es únicamente
viable para los cacharros que responden a formas simples y geométricas, pero no a otros
tipos de formas, como zoomorfas o antropomorfas); el aspecto decorativo (sólo se ha
tenido en cuenta la decoración de tipo geométrico y no la naturalista y figurativa); el
ámbito de trabajo es la Prehistoria y Protohistoria307, pero no se ha comprobado su
validez para momentos posteriores (cerámica romana, medieval o industrial); y, por
último, a causa de la fragmentación de la cerámica, no es posible apenas reconstruir
cacharros enteros o casi enteros, por lo que consideramos que la solución más adecuada
es designar la forma general de los recipientes describiendo la tendencia de su silueta.
Hemos presentado un método descriptivo que todavía ha de ser probado con
distintos conjuntos cerámicos para poder asegurar su validez y poder añadir diferentes
aspectos a la estructura básica. Sin embargo, nos parece oportuno destacar que nuestro
propósito no es centrar todos los esfuerzos en la creación de un sistema perfecto, aunque
se trata de una infraestructura deseable, si no de satisfacer las necesidades de la
investigación y llegar a la posibilidad de la interpretación arqueológica. La información
que nos proporciona Potes en primera instancia, y sin una elaboración posterior, es
meramente clasificativa. Es necesaria una elaboración y combinación posterior de estos
datos para poder obtener resultados a nivel global. Éste es nuestro objetivo.
La cadena tecnológica operativa nos permite observar tanto las similitudes como las
diferencias a través del proceso tecnológico en cada una de las fases de manufacturación
de la cerámica. Es un instrumento de trabajo teórico, metodológico, práctico e
interpretativo. Su gran elasticidad nos permite agilizar y sistematizar la descripción, y nos
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Esta circunstancia es importante, ya que habitualmente la caracterización de los términos que se
emplean en la descripción no se suelen aclarar (Martínez Navarrete 1989: 149).
306
El sistema referido, denominado SIA+ (Sistema de Información Arqueológica), recoge e integra
información geográfica, ambiental, estratigráfica, de actuación, valorativa y patrimonial (González Pérez
1994 y 1997).
307
Cobas Fernández ha realizando un trabajo paralelo, siguiendo el mismo sistema descriptivo, para la
cerámica castreña (1995). En la actualidad, estamos preparando un trabajo en el que se muestra la
unificación del sistema.
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abre el camino para analizar, mediante diferentes combinaciones de las características
formales de la cerámica, tendencias estilísticas o subestilos. Así podemos organizar
metodológicamente el producto final de múltiples maneras según los aspectos que
consideremos más significativos.
En concreto, en este trabajo, organizamos el producto final utilizando los aspectos
formales significativos y regulares a todos los conjuntos, centrándonos en la relación
entre el color y el acabado, ya que son los aspectos que proporcionan la posibilidad de
comparar los conjuntos entre sí308.
Con esta metodología se demostró que la tipología en uso no sirve como referente
válido para estudiar la cerámica, al menos en Galicia, por las connotaciones cronológicas
e interpretativas que se le atribuyen: la finalidad última de la tipología es conseguir una
perspectiva diacrónica (Almeida 1974: 173), además su ineficacia como referente
cronológico se demuestra cuando existe información radiocarbónica complementaria:
”La circularidad de la argumentación y su dependencia de la reconstrucción histórica
establecidas quedan patentes también al advertir que los desajustes entre los resultados
de la cronología arqueológica y la radiocarbónica no llevan a una puesta en cuestión de
la primera o un abandono de la segunda.” (Martínez Navarrete 1989: 150). Esta finalidad
no es válida puesto que no existe relación directa entre cronología y tipo, al menos así
creemos haberlo demostrado, por eso no hemos hecho referencia en ningún momento a
modelos tipológicos conocidos y utilizados habitualmente; Robin Boast (1994) expresa
claramente las carencias de la tipología que incluso pueden ser un grave obstáculo para
el estudio de la cultura material cerámica: "El patrón de forma y decoración en los
cacharros campaniformes (...) representa diseños que siguen reglas similares y
mantienen referentes comunes. (...) De hecho, al colapsar la variación en base a tipos,
los patrones significantes de referencia y transformación (el prototipo y su extensión) se
han perdido".
Por lo tanto, parece lícito excluir de los estudios de cerámica y cultura material
arqueológica el corsé impuesto por la tipología con todo lo que ello implica, ya que no
sirve como procedimiento, ni como indicador cronológico y, en consecuencia, mucho
menos como una interpretación (en la que la tipología es entendida como un fin y no
como un medio).
Una de las dificultades más importantes que encontramos a la hora de trabajar con
cerámica de este amplio periodo utilizando como instrumento metodológico la cadena
técnica, es la casi imposibilidad de trabajar sistemáticamente con el material de otras
zonas, ya que es imposible comparar muchos de los aspectos formales que nosotros
consideramos pero que en otras áreas no se tienen en cuenta, ni siquiera en un nivel
descriptivo a causa de la falta de sistematización de la cultura material. Es imposible
realizar estudios comparativos con otras zonas, porque aunque el material esté muy
estudiado, y aunque haya una mayor tradición en la investigación, no se ha analizado
utilizando un criterio de sistematización como el que nosotros seguimos, ya que “no
todos los investigadores comparten los mismos criterios” (Martínez Navarrete 1989: 149)
y por lo tanto, los diferentes procedimientos son incompatibles. Por esta misma razón, es
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La única excepción se realizó en el yacimiento de A Lagoa con la cerámica lisa, donde se hicieron dos
productos finales paralelos, el primero de carácter formal, y el segundo centrado en el posible uso
funcional de algunos de los recipientes en él documentados, ya que es el único yacimiento que nos
proporciona información arqueológica lo suficientemente consistente para ello (presencia de restos
orgánicos).
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imposible extraer la información necesaria para nuestro análisis de las publicaciones, por
muy buenas que éstas sean. Esta incompatibilidad no se reduce únicamente al empleo de
la cadena técnica en relación con el procedimiento tipológico, sino que se inscribe en los
propios criterios que se utilizan dentro de la tipología, variados y variopintos según las
zonas y la adscripción del material arqueológico. Por esta razón hemos decidido realizar
un análisis local-regional, para conocer a nivel formal la cultura material, antes de buscar
paralelos o antes de plantear los orígenes (que nunca podremos llegar a conocer, ni
tampoco importan mucho como dato absoluto; por lo tanto es un esfuerzo i útil). Cada
vez se hace más necesario conocer los procesos locales antes de realizar un estudio
global que únicamente aportará valoraciones generales que no explican la realidad del
fenómeno arqueológico que tratamos.
Las tendencias estilísticas definidas mediante la utilización generalizada de la
cadena tecnológica formal no son, a diferencia de los tipos, un cajón de sastre estático en
el que haya que integrar toda la cerámica gallega existente en la actualidad y la que se
registre en el futuro. Son tendencias dinámicas: esta esencia es la que marca la ruptura
con el procedimiento tipológico. La definición de estas tendencias son, simplemente, una
propuesta hecha a partir de la descripción y análisis de un gran número de cojuntos
cerámicos en Galicia.
Una de las carencias de la cadena técnica, pero que ya no es de índole
metodológica sino de índole práctica, es la descompensación de información en las fases
del proceso tecnológico. Algunas de las fases no pueden ser analizadas a través de una
descripción formal, por lo cual este vacío de conocimiento hace que este trabajo no esté
concluido. Para solventar esto debemos completar el análisis formal con la realización de
analíticas que nos exterioricen aspectos relacionados con la temperatura y procesos de
cocción o el origen de las arcillas. Aunque hemos sido conscientes desde el principio de
esta incongruencia, que por otra parte nos es imposible paliar en la actualidad, no por
ello debíamos renunciar a conocer en la medida de lo posible, a través de métodos
visuales, la manera de hacer cerámica. Ello no impide que en trabajos futuros se tengan
en cuenta los procedimientos analíticos necesarios o accesibles para completar el proceso
de fabricación. Así asumimos que es éste un trabajo incompleto, en parte por la
inexistencia de la formación especializada adecuada, pero también por la constancia
necesaria y complejidad de estos procedimientos que nos hubieran obligado tal vez a
renunciar al estudio de otros aspectos de la cerámica. Por lo tanto, creemos que es una
carencia importante en nuestro actual trabajo pero solventable en el futuro.
La cronología es un aspecto que hemos tratado de manera superficial en este trabajo, de
hecho, se puede comprobar que se han utilizado dataciones basadas en parámetros
distintos y no comparables, en unos casos sin calibrar (a.c./b.p.) y en otros casos en
tiempo calendárico (BC/ANE). En este trabajo lo realmente importante es considerar el
abanico cronológico que ocupa de casi un milenio de amplitud, entre el final del tercer
milenio y finales del segundo milenio a.c.
Las razones por las que hemos considerado oportuno no profundizar en este
aspecto son las siguientes: en primer lugar, porque no nos resultaba necesario en el tipo
de trabajo que tratamos puesto que no es esencial ni modifica el análisis ni las
conclusiones del trabajo (ya que en ningún momento hemos intentado identificar
secuencias cronológicas en la cerámica); en segundo lugar, porque no hay indicadores
abundantes ni fiables, porque el registro radiocarbónico en Galicia es muy reducido y
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salvo excepciones (yacimiento de A Lagoa) las muestras recogidas aparecen en contextos
poco claros o son analizadas en un laboratorio poco fiable (Gakushuin); en tercer lugar,
porque la mayor parte de los contextos adscribibles a la Edad del Bronce, salvo algún
asentamiento doméstico, no poseen información de dataciones absolutas (orfebrería,
pinturas, grabados, enterramientos); finalmente y en cuarto lugar, actualmente se está
realizando una tesis doctoral paralela a ésta (Méndez Fernández 1998a) en donde se trata
la problemática de la cronología y periodización de la Edad del Bronce en Galicia con
profundidad, utilizando la misma base documental que se ha usado en este trabajo, por
lo que resulta más práctico esperar los resultados de dicha investigación.
Si pasamos ahora a lo que es la interpretación arqueológica, podemos resumir las
cuatro consecuencias más importantes de esta investigación:
La primera, es la progresiva parcelación que se produce tanto en la cerámica
como en el paisaje desde el Neolítico a la Edad del Bronce, que puede ser un reflejo
material de la transformación hacia la división que están sufriendo esos grupos a nivel
social, y por tanto es una muestra de la identidad cultural y social.
En segundo lugar, se ha visto que a pesar de la amplia extensión de la tradición
campaniforme en la Europa Atlántica y a pesar del patrón de regularidad formal presente
en todas partes, la similitud no puede encubrir la diversidad dentro de la propia
campaniformidad, tanto desde el punto de vista del paisaje social como de la cultura
material cerámica. A través de las formas de la arquitectura funeraria y de la cerámica se
pudo plantear una posible distribución territorial (pero únicamente en el caso de la
cerámica en enterramientos invisibles). Pero la dimensión espacial, en contexto
doméstico y en contextos funerarios monumentales, no parece significativa para
establecer identidades regionales.
En tercer lugar, podemos decir que la tradición campaniforme es de la ga
perduración en el tiempo. Esto viene avalado por las dataciones radiocarbónicas que en
los últimos tiempos se registran en Galicia y sobre todo en el resto de la Península
Ibérica y en Europa. Y no se puede, por el momento, establecer una secuencia en
función de las tendencias estilísticas clasificadas.
En cuarto lugar, hemos comprobado que el uso de conceptos derivados de las
teorías antropológicas nos pueden servir como un modelo para pensar obre ciertos
aspectos documentados en el registro arqueológico de las sociedades prehistóricas como
pueden ser el color o la función de los objetos.
Es importante resaltar que los subestilos registrados en este trabajo no deben ser
entendidos como estadios cronológicos determinados dentro de la Edad del Bronce, ya
que no hemos documentado que estas tendencias se vayan reformulando a lo largo del
tiempo y de forma sucesiva. Tampoco constatamos que la variabilidad se hiciera
significativa espacialmente. Y aunque no debemos descartar que tanto las dinámicas
temporales como las espaciales pudieran remarcar los procesos sociales, creemos que lo
realmente significativo en el estilo de la Edad del Bronce es la expresión de id ntidad
local dentro de cada territorio (como por ejemplo el área de la Sierra del Bocelo o la
Península del Morrazo) dentro de una dinámica social que camina hacia una d visión del
cuerpo social de forma irreversible.
El análisis formal se ha mostrado como un método óptimo en arqueología ya que
nos permite observar aspectos en la cultura material que pasan desapercibidos a través
de un método tipológico (centrado en pocos aspectos y dispersos) y permite la
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comparación no sólo de los distintos rasgos de la cerámica sino también de los códigos
compatibles con los diferentes productos sociales. Aún así éste método no es suficiente
si no se completa con información complementaria, una buena contextualización espacial
y temporal. 309
Nosotros creemos que a lo largo de la cadena técnica operativa se tiene la
intención de reflejar una identidad supralocal pero también identidad grupal
(variabilidad). Y este fenómeno se refleja también en otros códigos de cultura material
(aunque hay algunas diferencias dadas por los diferentes contextos en los que se
registran), donde se reproduce formalmente el patrón de racionalidad de la cultura de la
Edad del Bronce en Galicia.
El fenómeno de la diversidad, tanto a nivel espacial como temporal, dentro de la
identidad de estilo se observa no sólo en la cerámica de la Edad del Bronce en Galicia,
sino también en otras zonas de Europa. Pero en ningún momento tratamos de demostrar
que este fenómeno se desarrolle de manera idéntica, sino solamente documentar que
existe y que debe valorarse como una característica so iocultur l de la época.
Con este trabajo hemos intentado aportar un incremento al conocimiento de las
sociedades de la Edad del Bronce en Galicia, utilizando como soporte empírico la
cerámica, pero no de una manera tradicional (a través de la tipología) ni planteándonos
las preguntas que preocupan desde siempre en torno a los problemas del campaniforme
(acerca de sus orígenes). No seguimos esta línea, no porque no nos interese, sino porque
desde nuestros propios recursos, como arqueólogos, no podemos contestar estas
cuestiones. Y en todo caso si obtuviésemos contestaciones, éstas no serían satisfactorias,
porque no solventarían los problemas en un nivel más concreto y comarcal. No
sabríamos cómo y por qué se asumió la introducción de un tipo de cultura material ajena
supuestamente a la cultura que la recibió.
Creemos que este es un trabajo novedoso en cuatro aspectos: es la primera vez
que se recoge la mayor parte de la información que se conoce en Galicia sobre la
cerámica de Edad del Bronce; nunca hasta el momento se había realizado una
comparación de la cerámica entre los diferentes contextos de aparición ni se había
implementado el análisis con la aportación de otros códigos de cultura material; por vez
primera se ha tratado de reconstruir el proceso tecnológico de fabricación intentando ir
un poco más allá del mero gesto técnico; y finalmente, hemos optado por entender la
cerámica campaniforme como categoría de un estilo mayor tratando todo el registro
cerámico de forma unitaria. Simplemente deseamos mostrar que las preguntas que
hacemos acerca del campaniforme deben llevarnos a proseguir la investigación, y que de
ninguna manera es ésta una labor cerrada sino por el contrario, una introducción en la
que se propone un modelo de trabajo ideal para el futuro inmediato.
Estudiando toda la cerámica, y no únicamente la decorada campaniforme, y otros
códigos de cultura material creemos que hemos evitado en cierta medida una arqueología
enfocada hacia un énfasis por el objeto en sí mismo y que se olvida del valor
interpretativo que nos puede ofrecer la relación entre objetos dentro de un mismo
contexto. Y aunque se ha hecho hincapié en la presencia del campaniforme en el
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Aunque el estudio aislado de conjuntos de material o tipos de objetos en arqueología es imprescindible
como paso previo para ordenar el registro del que disponemos, es un esfuerzo vano si no se realizan
trabajos de análisis que comparen los diferentes contextos, para clarificar aspectos no sólo formales sino
y sobre todo interpretativos acerca de la gente y las sociedades pasadas.
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registro, no lo hemos priorizado en el repertorio cerámico utilizado porque forma parte
de un registro mucho más amplio y poco estudiado en conjunto.
Seguiremos dando palos de ciego, y buscando explicaciones de lo que por ahora
parece inexplicable (orígenes, expansión, aceptación, desaparición del campaniforme) si
partimos de un enfoque que constriñe desde su propio punto de partida (tratado como
objeto aislado e independiente en el registro arqueológico) todo avance en la
investigación por priorizar la cerámica campaniforme y olvidar el material asociado a
ella. Esta estrategia limita la posibilidad de valorar sus propias implicaciones en dichas
sociedades. La cultura material en su conjunto nos puede ayudar a valorar una serie de
aspectos que el campaniforme por sí sólo ni remotamente nos proporcionará.
Llegados a este punto hemos de finalizar señalando dos aspectos de nuestro
trabajo que creemos han contribuido a avanzar la investigación en Galicia. Uno de ellos
se concreta en que hemos realizado una importante aportación empírica al registro
gallego, en una doble dimensión, cuantitativa porque es el estudio que reúne la
información de mayor entidad hasta el momento, y cualitativa porque no nos hemos
dejado limitar por el catálogo sino que hemos puesto en relación las características
formales de la cerámica en varios niveles del registro (dentro de cada yacimiento, entre
yacimientos de contexto doméstico, entre yacimientos de contexto funerario, y
finalmente, entre ambos contextos). El segundo, que supone un desarrollo en el sentido
de lo comentado en el párrafo anterior, se materializa en que hemos dotado al estudio de
cerámica de un aparato teórico-metodológico coherente con una línea de investigación,
en nuestro caso la Arqueología del Paisaje, algo que hasta ahora estaba explícitamente
ausente en la investigación de cerámica en Galicia. Pensamos que se puede admitir que
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4TABLA 1: CACHARRO
Código del cacharro
En este campo se le asigna un número a cada cacharro aleatoria o sucesivamente y a posteriori,
después de la excavación, en el orden en el que se realiza la descripción. Este campo debe ir
enlazado siempre al campo de "sigla" del fragmento, ya que un cacharro puede constar de un
fragmento o más.
Acompañando este número de cacharro irá el código de yacimiento, así su código es
inconfundible e irrepetible.
Adscripción tipológica
A la adscripción tipológica se le adjudica un código identificativo como complemento de los
campos anteriores, para favorecer la comodidad de la descripción. Es un campo indicativo, pero




3 Lisas acompañantes de inciso-metopadas
4 Lisas acompañantes de campaniforme
8 Lisas prehistóricas
Código del yacimiento
Código correspondiente al yacimiento al que pertenece el objeto que se describe, imprescindible
para su contexto.
Nombre de memoria
Nombre del proyecto al que pertenece el cacharro que se describe.
TABLA 2: CACHARRO FORMA
Código de cacharro
Forma del cacharro
Nos permite identificar la forma completa del recipiente que se describe de forma global y sin
matices concretos, aunque no siempre se puede deducir la forma de un recipiente a partir de un
fragmento (sobre todo si éste es demasiado pequeño). Con este campo se pueden realizar
conteos de las formas que aparecen en mayor cantidad y a su vez se pueden relacionar con otros
campos, por ejemplo, de la tabla de decoración. 1
1 Vaso: Las características por las cuales consideramos que un recipiente tiene forma de
vaso son: perfil en S (más o menos suave); en la que la boca tenga una tendencia oblícua
hacia el exterior; el cuello posea un curva cóncava y esbelta (en relación a la panza); la panza
una curva convexa en unos casos o angular formando carena en otros y su diámetro (aunque
no se pueda medir) aparente ser más corto que la altura del recipiente y, el fondo puede
continuar la curva comenzada por la panza o puede ser de paredes planas.
2 Cazuela: Las características por las cuales consideramos que un recipiente tiene forma de
cazuela son: que posea también un perfil en S, pero más achatado que el vaso; en la que la
boca tenga una tendencia oblícua hacia el exterior; pero proporcionalmente un cuello corto
respecto a la panza y la panza una curva convexa en unos casos o angular formando carena
en otros pero su diámetro tienda a ser más ancho que la altura del recipiente y, el fondo
continua la curva comenzada por la panza.
3 Cuenco: Las características por las cuales consideramos que un recipiente tiene forma de
cuenco son: que no se observe diferenciación entre el cuello y la panza (por tanto sin
carenas), ofreciendo una forma general de recipiente semicircular donde la zona de máxima
                                                     
1 En este campo se codificarán las tipologías de formas que se tienen en cuenta
tradicionalmente para el campaniforme (Harrison 1977). Pero en ningún momento se
sobreentenderá ninguna característica funcional o cronocultural, solamente es una referencia
formal.
5expansión se mida en el diámetro de la boca que será siempre más ancho que la altura del
recipiente y, donde el fondo tiende a una forma convexa continuando la línea de la panza.
4 Olla: Las características por las cuales consideramos que un recipiente tiene forma de olla
son: que tenga un perfil globular; donde la boca tiende a cerrar la forma general del cacharro;
y haya una inflexión directamente desde el borde hacia la panza de perfil convexo sin
apreciarse cuello ni carena; y, donde el fondo tiende a una forma convexa continuando la
línea de la panza.
5 Botella: Las características por las cuales consideramos que un recipiente tiene forma de
botella son: perfil casi en S; pero la tendencia del borde es vertical , con un cuello casi
tubular y más alargado proporcionalmente que la de un vaso y, que se prolonga hacia una
panza que puede ser convexa o carenada y, el fondo puede continuar la curva comenzada por
la panza o puede ser de paredes planas.
8 Recipiente con hombros: Las características por las cuales consideramos que un
recipiente tiene forma con hombros son: boca cuyo borde tiene una tendencia abierta
ligeramente, recta o cerrada, con un cuello corto y de curva suavemente cóncava (o sin
cuello), de panza alargada con una pequeña infexión hacia el interior del cuerpo en el
extremo superior (hacia el cuello); y un fondo generalmente plano o recto.
9. Troncocónico: Las características por las cuales consideramos que un recipiente tiene
forma troncocónica: boca cuyo borde tiene una tendencia abierta, normalmente sin cuello,
con una panza recta y de paredes oblicuas, siendo la zona de mayor expansión la superior; y
un fondo generalmente plano o recto. 2
10 Bitroncocónico: Las características por las cuales consideramos que un recipiente tiene
forma bitroncocónica: boca cuyo borde tiene una tendencia cerrada o recta, con una panza de
paredes rectas y oblicuas, en cuya unión se forma un ángulo, dando forma de dos
troncoconos unidos ; y un fondo generalmente plano o recto.
11 Florero: Las características por las cuales consideramos que un recipiente tiene forma de
florero: boca cuyo borde tiene una tendencia abierta ligeramente, recta o cerrada, con un
cuello corto y de curva suavemente cóncava, de panza alargada con una pequeña infexión,
que no tiene por qué estar en la zona superior de la panza; 3 y un fo do generalmente plano o
recto.
12 Cubilete: Las características por las cuales consideramos que un recipiente tiene forma
de cubilete: boca cuyo borde tiene una tendencia abierta ligeramente, recta o cerrada, sin
cuello, de panza alargada con una pequeña infexión, normalmente en la zona media de la
panza, que da sensación de barril; y un fondo generalmente plano o recto. 4
13 Longobordo: Puede tener una forma de cuenco, o incluso de cubilite achaparrado en la
silueta del cuerpo, pero la parte superior del mismo está coronado por un borde de
orientación horizontal. 5
14 Trilobular: Recipiente complejo, que consta de tres cuerpos adheridos, nornalmente la
morfología de los mismos posee forma de cuenco.
15 Tetralobular: Recipiente complejo, que consta de cuatro cuerpos adheridos,
nornalmente la morfología de los mismos posee forma de cuenco.
16 Geminado: Recipiente complejo, que consta de dos cuerpos adheridos, nornalmente la
morfología de los mismos posee forma de cuenco.
                                                     
2 Esta morfología recibe la denominación de Tronco-Cónico Invertido (tipo nº 6, Senna-
Martínez et al., 1983/4: 121).
3 La denominación de florero a este tipo de recipientes se extrae de Vázquez Varela 1980a,
1980b y 1985-6.
4 Según la bibliografía está numerado de manera diferente, puede ser el tipo 9 (Senna-
Martínez et al., 1983/4) o el tipo 29 (Senna-Martínez, 1993a), aunque su denominación es
común, Potes en Forma de Tambor.
5 Este término castellanizado es tomado del portugués, Largo bordo horizontal (S. Jorge,
1988), em forma de chapéu invertido o aba larga (Almeida, 1974: 181), término utilizado
tanto para tipos correspondientes a vasijas inciso-metopadas tipo penha como para vasijas
consideradas del Bronce Final.
6Labio 6
Parte terminal del cacharro, por lo tanto, es un elemento que siempre está presente en el mismo,
como remate de la morfología (Llanos y Vegas, 1974: 273; Heras, 1992: 25). Campo en el que






1e Labio en baquetón
1f Labio en baquetón suave
1g Labio complejo con refuerzo interior
1h Labio semiengrosado
1i Labio plano con una pequeña muesca interna
1j Labio semiengrosado y rehundido en la parte superior central
Borde
Información que complementa el labio, referente a la orientación, parte de la boca que continua
el desarrolo del cuello y la panza. En este campo se describe la orientación del labio en la
morfología general del cacharro.
2a Borde de orientación horizontal
2b Borde de orientación vertical
2c Borde de orientación oblicuo-interior (cerrado)
2d Borde de orientación oblicuo-exterior (abierto)
2e Borde de orientación oblicuo-interior (muy cerrado)
2f Borde de orientación oblicuo-exterior (muy abierto)
Cuello
Transición entre el borde y la panza, marcando una inflexión en el perfil, no necesariamente está
presente en la morfología del recipiente. Se han registrado diecinueve variantes en la morfología
del cuello, que son las siguientes:
3o Cacharro sin cuello
3a Cuello cóncavo
3a1 Cuello cóncavo, con una curva acentuada/estrangulada
3a2 Cuello cóncavo, con una curva más esbelta
3a3 Cuello cóncavo, con una suave curva en la zona superior del mismo
3b Cuello recto
3b1 Cuello recto esbelto
3b2 Cuello recto corto
3c Cuello convexo
3c1 Cuello convexo corto
3d Cuello cóncavo corto
3d1 Cuello cóncavo muy corto y estrangulado
3d2 Cuello cóncavo ligeramente curvo
3d3 Cuello cóncavo y cerrado en la parte superior del mismo
3d4 Cuello que apenas se aprecia ya que es un punto de inflexión cóncava
3e Cuello convexo y cóncavo
3e1 Cuello convexo en la zona superior y cóncavo muy estrangulado y corto en la zona
inferior del mismo
3e2 Cuello casi recto/vertical en la zona superior y estrangulado y corto en la zona inferior
del mismo
3e3 Cuello muy abierto y cóncavo, estrangulado y corto en la zona inferior del mismo
                                                     
6 La idea de realizar tablas de variabilidad para la descripción de las distintas partes del
cacharro parte de Llanos y Vegas (1974), aunque con modificaciones adaptadas a nuestras
necesidades.










A: Morfologías de labios
B: Orientación de los bordes




Tramo que se ubica entre la boca y el fondo. En este campo se pueden elegir veinticinco
variantes de panza, que son las siguientes:
4a Panzas globulares
4a1 Panza globular cuya máxima expansión está en la zona media
4a2 Panza globular cuya máxima expansión está en la zona superior
4a3 Panza globular cuya máxima expansión está en la zona inferior
4a4 Panza globular cuya máxima expansión está en la zona media e inferior
4a5 Panza globular cuya máxima expansión está en la zona superior y media
4a6 Panza globular muy esférica y exagerada
4a7 Panza globular sin apenas zona de expansión
4a8 Panza globular aunque casi angular cuya máxima expansión está en la zona inferior
4a9 Panza globular aunque casi angular cuya máxima expansión está en la zona superior
4a10 Panza globular aunque casi angular cuya máxima expansión está en la zona media
4a11 Panza globular, con una zona inferior muy cerrada, hacia un inicio de pie
4h Panzas rectas/verticales
4h1 Panza recta con tres puntos de máxima expansión
4h2 Panza recta cuyo punto de máxima expansión está en la zona superior
4h3 Panza recta cuyo punto de máxima expansión está en la zona media
4h4 Panza recta cuyo punto de máxima expansión está en la zona inferior
84h5 Panza recta y oblícua abierta 90º
4h6 Panza recta y oblícua abierta 80º
4h7 Panza recta y oblícua abierta 60º
4h8 Panza recta y oblícua abierta 45º
4h9 Panza recta y oblícua abierta 30º
4h10 Panza recta y oblícua cerrada 30º
4h11 Panza recta y oblícua cerrada 45º
4h12 Panza recta y oblícua cerrada 60º
4h13 Panza recta y oblícua cerrada 80º
Carena
Inflexión de la panza en la que se observa una ruptura en el perfil, marcada tanto interna
como externamente. En este campo se ofrecen las seis variantes que aparecieron entre las formas
carenadas.
4d Panzas carenadas
4d1 Panza de carena muy alta
4d2 Panza de carena alta
4d3 Panza de carena media
4d4 Panza de carena baja
4d5 Panza de carena muy baja
Fondo
Zona que cierra por la parte inferior la vasija, puede servir como apoyo directo (fondos planos)
o como apoyo indirecto (fondos convexos  y rehundidos). En esta campo se realizó una tabla de
variabilidad concincuenta y dos variantes.
5a Fondos planos con arranque en ángulo
5a1 Fondo plano angular con arranque horizontal hacia la la pared
5a2 Fondo plano angular con arranque de 30º hacia la la pared
5a3 Fondo plano angular con arranque de 45º hacia la la pared
5a4 Fondo plano angular con arranque de 60º hacia la la pared
5a5 Fondo plano angular con arranque vertical hacia la la pared
5a6 Fondo plano angular con arranque vertical cerrado hacia la la pared
5b Fondos convexos
5b1 Fondo convexo con arranque horizontal hacia la pared
5b2 Fondo convexo con arranque de 30º hacia la pared
5b3 Fondo convexo con arranque de 45º hacia la pared
5b4 Fondo convexo con arranque de 60º hacia la pared
5b5 Fondo convexo con arranque vertical hacia la pared
5b6 Fondo convexo con arranque vertical cerrado hacia la pared
5c Fondos convexos con umbo
5c1 Fondo convexo con umbo con arranque horizontal hacia la pared
5c2 Fondo convexo con umbo con arranque de 30º hacia la pared
5c3 Fondo convexo con umbo con arranque de 45º hacia la pared
5c4 Fondo convexo con umbo con arranque de 60º hacia la pared
5c5 Fondo convexo con umbo con arranque vertical hacia la pared
5c6 Fondo convexo con umbo con arranque vertical cerrado hacia la pared
5d Fondos cóncavos
5d1 Fondo cóncavo con arranque horizontal hacia la pared
5d2 Fondo cóncavo con arranque de 30º hacia la pared
5d3 Fondo cóncavo con arranque de 45º hacia la pared
5d4 Fondo cóncavo con arranque de 60º hacia la pared
5d5 Fondo cóncavo con arranque vertical hacia la pared
5d6 Fondo cóncavo con arranque vertical cerrado hacia la pared
5e Fondos planos con arranque redondeado
5e1 Fondo plano con arranque redondeado y horizontal hacia la pared
5e2 Fondo plano con arranque redondeado y de 30º hacia la pared
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Cuadro 2
A: Mordologías de las panzas
B: Morfologias de los fondos
A
B
5e4 Fondo plano con arranque redondeado y de 60º hacia la pared
5e5 Fondo plano con arranque redondeado y vertical hacia la pared
5e6 Fondo plano con arranque redondeado y vertical y cerrado hacia la pared
5f Fondos planos con arranque redondeado y umbo
5f1 Fondo plano con arranque redondeado y umbo y horizontal hacia la pared
5f2 Fondo plano con arranque redondeado y umbo y de 30º hacia la pared
5f3 Fondo plano con arranque redondeado y umbo y de 45º hacia la pared
5f4 Fondo plano con arranque redondeado y umbo y de 60º hacia la pared
5f5 Fondo plano con arranque redondeado y umbo y vertical hacia la pared
5f6 Fondo plano con arranque redondeado y umbo y vertical cerrada hacia la pared
5g Fondos planos con arranque en ángulo y reborde perimetral
5g1 Fondo plano con arranque en ángulo y reborde perimetral y horizontal hacia la pared
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5g2 Fondo plano con arranque en ángulo y reborde perimetral y de 30º hacia la pared
5g3 Fondo plano con arranque en ángulo y reborde perimetral y de 45º hacia la pared
5g4 Fondo plano con arranque en ángulo y reborde perimetral y de 60º hacia la pared
5g5 Fondo plano con arranque en ángulo y reborde perimetral y vertical hacia la pared
5g6 Fondo plano con arranque en ángulo y reborde perimetral y vertical cerrado hacia la
pared
5h Fondos cóncavos con reborde perimetral
5h1 Fondo cóncavo con reborde perimetral y horizontal hacia la pared
5h2 Fondo cóncavo con reborde perimetral y de 30º hacia la pared
5h3 Fondo cóncavo con reborde perimetral y de 45º hacia la pared
5h4 Fondo cóncavo con reborde perimetral y de 60º hacia la pared
5h5 Fondo cóncavo con reborde perimetral y vertical hacia la pared
5h6 Fondo cóncavo con reborde perimetral y vertical cerrado hacia la pared
Umbo
Ahuecamiento de la pared del recipiente que aparece ubicado en el fondo, suele aparecer
asociado a fondos convexos. En este campo se recogen las morfologías del umbo.
Decoración
En este campo se indica si el cacharro que se describe posee decoración o no.
Otros
En este campo se indica si el cacharro posee alguna característica que complementa su forma
general, como por ejemplo si posee cordones, pezones asas, perforaciones, prótomos etc. Es un
campo lógico en el que se contesta sí o no.
TABLA A: Cordón
Elemento que consideramos accesorio porque no es una parte del perfil general del recipiente.
Es un elemento que se puede realizar de dos maneras: con un churro que se adhiere a las paredes
del recipiente o se marca directamente en las paredes a base de alisarlas y eliminar restos
sobrantes de la arcilla, habitualmente en la parte superior del mismo y rodeando la totalidad del
perímetro.
Código contador
Número que el ordenador le asigna al cordón que se describe.
Código de cacharro
Campo donde se indica el código del cacharro en el que se registra el cordón.
Alto de la sección
Medida en milímetros de la distancia que hay entre la pared y el punto extremo del condón en la
fractura.
Ancho de la sección
Medida en milímetros de la zona más ancha del cordón.
Forma de la sección
7a Cordón de sección plana
7b Cordón de sección apuntada
7c Cordón de sección redondeada
7d Cordón de sección rehundida
7e Cordón de sección redondeada en la parte inferior, y en cambio en la parte superior
presenta una línea continua desde el punto de inflexión del labio
Engarce superior
Medida en milímetros tomada desde la parte superior del cordón hasta el borde. Este campo se
cubre sólo en los casos que son posibles.
Engarce inferior
Medida en milímetros tomada desde la parte inferior del cordón hasta el fondo. Este campo se
cubre sólo en los casos que son posibles (suelen ser menos que en el campo anterior).
Nº de objetos
Número de veces que se repite en el mismo cacharro el objeto que se describe
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Orientación
Código de la orientación que dibuja el objeto descrito en el cuerpo del cacharro. Los códigos
empleados son los mismos que se utilizan en la Tabla 7 Decoración en el campo Orientación.
Elemento
Código de la forma del elemento que se describe en el cuerpo del cacharro, los códigos se
toman de la Tabla 7 Decoración, en el campo Elemento decorativo.
Parte del cacharro
En este campo se indica el lugar de ubicación del objeto que se describe en el cuerpo del
cacharro. Los códigos utilizados son los mismos que los de la Tabla 13 Ubicación de la
decoración.
a
Medida tomada en milímetros del ancho de la fractura en la parte superior del cordón. 7
b
Medida tomada en milímetros del ancho de la fractura en la parte central y más ancha del
cordón.
c
Medida tomada en milímetros del ancho de la fractura en la parte inferior del cordón.
z
Medida tomada en milímetros de la distancia que hay desde el punto más sobresaliente del
cordón hasta el labio.
TABLA B: Reborde perimetral basal
Elemento que consideramos accesorio porque no es una parte del perfil general del recipiente.
Es un elemento que se puede realizar de dos maneras: con un churro que se adhiere a las paredes
del recipiente o se marca directamente en las paredes a base de alisarlas y eliminar restos
sobrantes de la arcilla, habitualmente en la parte inferior del mismo como transición que marca
el límite entre el final de las paredes de la panza y el inicio del fondo, donde se apoya el




Alto de la sección
Medida en milímetros de la distancia que hay entre la pared y el punto extremo del reborde
perimetral basal en la fractura
Ancho de la sección
Medida en milímetros de la zona más ancha del reborde perimetral basal.
Forma de la sección
8a Reborde perimetral basal de sección plana
8b Reborde perimetral basal de sección apuntada
8c Reborde perimetral basal de sección redondeada
8d Reborde perimetral basal de sección rehundida
8e Reborde perimetral basal de sección redondeada en la parte inferior, y en cambio en la
parte superior presenta una línea continua desde el punto de inflexión del labio.
TABLA C: Pezón
Elemento que consideramos accesorio porque no es una parte del perfil general del recipiente.
Es un elemento que se puede realizar de dos maneras: con una masa de arcilla que se adhiere a
las paredes del recipiente o se marca directamente en las paredes a base de alisarlas y eliminar
restos sobrantes de la arcilla, habitualmente en la parte superior del mismo. Usualmente rodea la
totalidad del perímetro resaltando volúmenes de manera puntual.
                                                     
7 Este tipo de referencias a la hora de medir son aplicadas por F. Nocete  (1989: 97-143)
aunque sólo en relación a los bordes. Nosotros hemos decidido utilizarlas, ya que pueden




Alto de la sección
Medida en milímetros de la distancia que hay entre la pared y el punto extremo del pezón en la
fractura.
Ancho de la sección
Medida en milímetros de la zona más ancha del pezón.
Largo de la planta
Medida en milímetros del largo en planta del pezón en la pared del cacharro.
Forma de la sección
9a Pezón de sección plana
9b Pezón de sección apuntada
9c Pezón de sección redondeada
9d Pezón de sección rehundida
9e Pezón de sección redondeada en la parte inferior, y en cambio en la parte superior
presenta una línea continua desde el punto de inflexión del labio.
Forma en planta
10a Pezón de planta redondeada
10b Pezón de planta cuadrada
10c Pezón de planta ovalada
10d Pezón de planta rectangular
Engarce superior
Medida en milímetros tomada desde la parte superior del pezón hasta el borde. Este campo se
cubre sólo en los casos que son posibles.
Engarce inferior
Medida en milímetros tomada desde la parte inferior del pezón hasta el fondo. Este campo se
cubre sólo en los casos que son posibles (suelen ser menos que en el campo anterior).
Nº de objetos
Número de veces que se repite en el mismo cacharro el objeto que se describe
Orientación
Código de la orientación que dibuja el objeto descrito en el cuerpo del cacharro. Los códigos
empleados son los mismos que se utilizan en la Tabla 7 Decoración en el campo Orientación.
Elemento
Código de la forma del elemento que se describe en el cuerpo del cacharro, los códigos se
toman de la Tabla 7 Decoración, en el campo Elemento decorativo.
Parte del cacharro
En este campo se indica el lugar de ubicación del objeto que se describe en el cuerpo del
cacharro. Los códigos utilizados son los mismos que los de la Tabla 13 Ubicación de la
decoración.
a
Medida tomada en milímetros del ancho de la fractura en la parte superior del pezón.
b
Medida tomada en milímetros del ancho de la fractura en la parte central y más ancha del
pezón.
c
Medida tomada en milímetros del ancho de la fractura en la parte inferior del pezón.
z
Medida tomada en milímetros de la distancia que hay desde el punto más sobresaliente del pezón
hasta el labio.
TABLA D: Perforación





Alto de la sección
Medida en milímetros de la distancia que hay entre la pared y el punto extremo del perforación
en la fractura.
Ancho de la sección
Medida en milímetros de la zona más ancha del perforación.
Largo de la planta
Medida en milímetros del largo en planta del perforación en la pared del cacharro.
Forma de la sección
11a Perforación de sección tubular
Forma en planta
12a Perforación de planta circular
Orientación
Código de la orientación que dibuja el objeto descrito en el cuerpo del cacharro. Los códigos
empleados son los mismos que se utilizan en la Tabla 7 Decoración en el campo Orientación.
Parte del cacharro
En este campo se indica el lugar de ubicación del objeto que se describe en el cuerpo del
cacharro. Los códigos utilizados son los mismos que los de la Tabla 13 Ubicación de la
decoración.
Profundidad
Medida en milímetros de la profundidad que abarca la perforación.
Nº de objetos
Número de veces que se repite en el mismo cacharro el objeto que se describe.
TABLA E: Asa
Elemento que consideramos accesorio porque no es una parte del perfil general del recipiente.
Es un elemento de suspensión con dos puntos de engarce y un hueco central para poder
enganchar el recipiente con los dedos, habitualmente ocupa una superficie en el perfil en los dos
tercios superiores del mismo. Esta tabla aunque se incluye en este trabajo, aunque no fue
desarrollado por la autora del mismo, sino que se incluye en el trabajo que está realizando en la











6 Aplastada o en cinta
7 Receptáculo cónico
Engarces
Número de engarces que posee el asa
Sección












11 Circular en el centro y aplastada en los laterales
Parte del asa




4 Engarce en la pared del cacharro
5 Zona central del asa
6 Asa completa
7 Arranque superior hasta el centro
Ensamblaje
Sistema de ensamblaje del asa con la pared del cacharro.
1 Muñón cilíndrico
2 Pegado a barbotina
3 Inapreciable
Ubicación del asa




4 Tercio superior de la panza
6 Centro de la panza
7 Interior del cacharro
8 Inapreciable
Orientación





Número de veces que se repite en el mismo cacharro el objeto que se describe.
Alto externo
Medida en milímetros del interno externo que ocupa el asa.
Alto interno
Medida en milímetros del alto externo que ocupa el asa.
Pared asa
Medida en milímetros de la distancia desde la pared a la parte interna del asa.
Engarce superior-borde
Medida en milímetros tomada desde la parte superior del asa hasta el borde. Este campo se
cubre sólo en los casos que son posibles.
Engarce inferior-fondo
Medida en milímetros tomada desde la parte inferior del asa hasta el fondo. Este campo se cubre
sólo en los casos que son posibles (suelen ser menos que en el campo anterior).
Ancho superior
Medida en milímetros del ancho del asa en la parte superior.
Ancho medio
Medida en milímetros del ancho del asa en la parte media.
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Ancho inferior
Medida en milímetros del ancho del asa en la parte inferior.
Alto superior
Medida en milímetros del alto del asa en la parte superior.
Alto medio
Medida en milímetros del alto del asa en la parte media.
Alto inferior
Medida en milímetros del alto del asa en la parte inferior.
TABLA F: Prótomo
Elemento que consideramos accesorio porque no es una parte del perfil general del recipiente.
Es un elemento de suspensión con un punto de engarce transversal a la línea del perfil general,




Forma general del largo del prótomo
Rectangular
Ensamblaje
Se indica el tipo de emsamblaje del prótomo con la pared del cacharro.
1 Muñón cilíndrico
2 Pegado a barbotina
3 Inapreciable
Sección superior
Forma de la sección en la parte superior del prótomo (en la zona más próxima a la pared).
Sección media
Forma de la sección en la parte media del prótomo.
Sección inferior
Forma de la sección en la parte inferior del prótomo (en la zona más alejada a la pared).
Ubicación
En este campo se indica el lugar de ubicación del objeto que se describe en el cuerpo del
cacharro. Los códigos utilizados son los mismos que los de la Tabla 13 Ubicación de la
decoración.
Orientación





Número de veces que se repite en el mismo cacharro el objeto que se describe.
Diámetro
Medida en milímetros del diámetro del prótomo en el caso de que la forma se la sección sea
circular.
Largo
Medida en milímetros de la distancia que hay entre la pared y el punto extremo del prótomo.
Ancho superior
Medida en milímetros del ancho del prótomo en la parte superior (en este caso más próxima a la
pared) en el caso de que la forma se la sección no sea circular.
Ancho medio
Medida en milímetros del ancho del prótomo en la parte media en el caso de que la forma se la
sección no sea circular.
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Ancho inferior
Medida en milímetros del ancho del prótomo en la parte inferior (el extremo más alejado de la
pared) en el caso de que la forma sea la sección no sea circular.
Alto superior
Medida en milímetros del alto del prótomo en la parte superior (en este caso más próxima a la
pared) en el caso de que la forma se la sección no sea circular.
Alto medio
Medida en milímetros del alto del prótomo en la parte media en el caso de que la forma se la
sección no sea circular.
Alto inferior
Medida en milímetros del alto del prótomo en la parte inferior (en este caso más alejada a la
pared) en el caso de que la forma se la sección no sea circular.
Forma del remate
Se describe la forma del remate del prótomo.
Plana
TABLA 3: CACHARRO DIMENSIONES
Esta tabla nos puede proporcionar la posibilidad de reconstruir un cacharro a partir de sus
medidas, en el caso de que los fragmentos sean de un tamaño lo suficientemente grande. El
valor se dará siempre en milímetros. Los campos que se tienen en cuenta son los siguientes:
Código de cacharro
Diámetro de la boca
Diámetro del cuello
Diámetro superior de la panza
Diámetro medio de la panza
Diámetro de la carena






Altura de la panza
Altura de la zona superior de la carena





TABLA 4: CACHARRO FRACTURAS
Esta tabla posee una serie de campos relacionados con el grosor de las fracturas, tomando las
medidas en mm, en las diferentes partes del cuerpo del cacharro; es complementaria de la Tabla
3: Cacharro Dimensiones.
Código de cacharro
Fractura superior de la boca
Fractura media de la boca
Fractura inferior de la boca
Fractura superior del cuello
Fractura media del cuello
Fractura inferior del cuello
Fractura superior de la panza
Fractura media de la panza
Fractura de la carena




TABLA 5: CACHARRO PASTA
Esta tabla de la ficha de descripción se cubre a partir de apreciaciones visuales complementadas
con una lupa binocular de 20 aumentos. Es importante para complementar tanto la tabla de
formas como la tabla de análisis físico-químicos (en el caso de que se realicen), o la tabla de
decoraciones. De esta manera se pueden observar dentro del proceso de manufacturación las




El grado de compacidad o de porosidad está en relación con la ausencia o presencia de huecos
vacíos (poros) en mayor o menor proporción. El grado fino o grueso está en relación con el






En este campo se codifican las diferentes posibilidades que ofrece la técnica de fabricación a
mano. No se incluyen las técnicas de fabricación a torno (con sus variantes) ni las técnicas
mixtas porque en la cerámica que se estudia no se utilizan estas técnicas, por lo tanto son
opciones que nunca se cubrirían; en el caso de aplicar esta ficha de descripción a conjuntos
cerámicos posteriores cronológicamente, habría que prolongar la codificación de este campo,
aunque con seguridad habría que modificar algunos de los campos de la ficha de descripción
(Sinopoli, 1991).
1 Rollo (a mano)
La técnica más común. El alfarero forma la arcilla preparada en grandes rollos estrechos,
enrollándolos con la superficie de la mano para modelar una base o puede añadirse a una
base formada con otra técnica. Las paredes son gradualmente levantadas añadiendo
sucesivamente más rollos. Es muy importante que los rollos estén unidos de forma segura,
ya que estas uniones son las áreas más débiles en los vasos enrollados y son vulnerables a las
roturas durante el secado, la cocción y el uso (Sinopoli, 1991: 19).
2 Presión (a mano)
Se coge una pelota de arcilla en una mano y se le da forma haciendo un hoyo en el centro y
adelgazando las paredes del vaso desde la base con el índice y pulgar. Más conveniente para
pequeñas vasijas o para grandes bases de vasijas que pueden ser añadidas con otra técnica
(Sinopoli ,1991: 17).
3 Bloque (a mano)
Se toman dos o más cuerpos iguales de arcilla en la forma deseada del vaso; se pueden juntar
a mano o  con una paleta de madera u otra herramienta. Técnica conveniente para vasos
grandes o para dar forma irregularmente (Sinopoli, 1991:17).
4 Molde (a mano)
Una vez preparados los bloques de arcilla se presionan dentro o encima de un molde
preparado. El molde puede ser construido de yeso, piedra, arcilla cocida o simplemente una
base de un cacharro roto (Sinopoli, 1991: 20).
Acabado exterior
Este campo es quizás uno de los más importantes dentro de la tabla de Tratamiento de la Pasta,
ya que no solamente nos da información acerca del tratamiento de la pasta en el acabado del
cacharro, sino también nos informa sobre la decoración del mismo, ya que alguna de estas
técnicas son consideradas como decoración.
Las técnicas de acabado de la pasta codificadas son las siguientes, tanto para la pared













Bruñido: Tratamiento cuidadoso de la superficie del cacharro por medio de un frotamiento
mediante cualquier instrumento que posea una cara alisada. Las superficies bruñidas son
lustrosas, pero de brillo irregular y es posible identificar líneas dejadas por el paso del
instrumento utilizado sobre el vaso (Sinopoli, 1991: 26).
Pulido: Las superficies pulidas tienen un tratamiento más uniforme y una superficie muy
brillante, sin trazos del instrumento utilizado (Sinopoli, 1991: 26). Los límites entre este
acabado y el anterior son difusos y algunos autores lo utilizan indistintamente (Cosentino,
1990: 18). En nuestro trabajo no hemos podido diferenciar en la práctica ambos tipos de
acabado.
Alisado: Proceso de homogeinización de la superficie de un recipiente mediante dedos o
cualquier otro instrumento. Las superficies alisadas tienen una textuta uniforme y una
apariencia mate (Sinopoli, 1991: 25), aunque el alisado tosco no posee una superficie tan
regular y cuidada como el alisado fino.
Engobe: Mezcla líquida de arcilla que se aplica al vaso como una fina capa antes de cocer el
vaso. A menudo es un color diferente que el del cuerpo del vaso. A su vez está sometido a
otras técnicas de acabado (alisado, bruñido, pulido) (Sinopoli, 1991: 27).
Acabado interior
Se utilizan los mismos parámetros que en el campo anterior.
Pasta blanca
Tipo de engobe, posiblemente de caolín, que se aplica sobre toda la superficie de las paredes del
recipiente decorado. Una vez aplicado y mediante un instrumento regular y liso se retira la pasta
sobrante, es decir, la que ocuparía la zona lisa de las superficies. Una vez retirada la pasta blanca
sobrante se produce un efecto visual de contraste entre la superficie del recipiente y las zonas en
las que queda incrustada la pasta en los huecos de la decoración.
Se indica en este campo se la pasta blanca está presente o ausente, este campo se relaciona
con la cerámica decorada.
Color exterior
La gama de colores recogidos, tanto para la pared interior como para la exterior, es pequeña ya
que el efecto de la cocción los puede solapar y transformar dejándolos totalmente irreconocibles
en muchos casos, por lo tanto es un campo indicativo y complementario del conjunto total de la
tabla (Barrio y Millán, 1990).
1 negro







Color complementario en el exterior
Se utilizan los mismos parámetros que en el campo “Color”, aunque mientras que en dicho
campo se caracteriza el color originario del recipiente, en este campo se se describe la existencia
de alguna irregularidad superficial que se observe.
                                                     
8 Marrón: (del fr. marron, castaña comestible, de color castaño). Dícese del color castaño, o
de matices parecidos. Diccionario de la Lengua Española. Tomo II: 1329. Madrid. 1992.
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Color interior
Se utilizan los mismos parámetros que en el campo “Color”, pero para el interior del cacharro
Color complementario en el interior
Se utilizan los mismos parámetros que en el campo “Color complementario en el exterior”,
Cocción/coloración
En este campo se indicará el grado de uniformidad o irregularidad de la cocción del cacharro de
forma indicativa solamente, ya que el paso del tiempo desde el abandono del yacimiento hasta la
actualidad puede también influir en el estado de conservación de la cerámica.
1 Regular
Cuando el color general del cacharro es el mismo en toda la superficie.
2 Irregular
Cuando el color en la superficie de las paredes del cacharro posee variaciones, tanto en una
misma gama de colores como en una gama muy diferente.
Fractura
En este campo se anotan la transformaciones que pudo haber sufrido el cacharro en el proceso
de cocción a través de la coloración de la fractura, por tanto se codifican las posibilidades para









Regularidad de la fractura
En este campo se describe el grado de regularidad de los nervios de las fracturas a lo largo del
perfil del recipiente.
1 Los nervios de cocción presentan un grosor similar
2 Los nervios de cocción no presentan un grosor similar (con cierta irregularidad en cada
nervio)
2a El nervio externo es el más grueso (si sólo posee dos nervios de cocción)
2b El grosor disminuye hacia el interior (el nervio externo es el más grueso y el interno es el
más fino)
2c El nervio interno es el más grueso (si sólo posee dos nervios de cocción)
2d El mismo grosor en los nervios externos, que a su vez son más finos que el nervio central
3 Sólo un nervio de cocción
4 Los nervios de cocción no presentan un grosor similar (aunque cada nervio sí presenta
regularidad por sí mismo)
4a El nervio externo es el más grueso (si sólo posee dos nervios de cocción)
4b El grosor disminuye hacia el interior (el nervio externo es el más grueso y el interno es el
más fino)
4c El nervio interno es el más grueso (si sólo posee dos nervios de cocción)
4d El mismo grosor en los nervios externos, que a su vez son más finos que el nervio central
Desgrasante
Elementos de carácter no plástico que se pueden encontrar en la arcilla bien de modo intencional
añadidos por el hombre o bien de modo no intencional como un componente más de ésta. Se
codifican solamente cuatro posibilidades según el tamaño del desgrasante, por motivos
meramente prácticos. En otras descripciones se barajan más posibilidades, pero en este caso
parece innecesario. 9
                                                     
9 En su tesis doctoral, Martínez Navarrete (1988), realiza una división por tamaño de
desgrasante mucho más detallada y precisa, pero en principio en nuestra ficha de
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1 Grano-fino (invisible y menor de 1 mm)
2 Grano-medio (entre 1 y 3 mm)
3 Grano-grueso (entre 3  y 7 mm)
4 Grano-muy grueso (mayor de 7 mm)
Distribución del desgrasante
En este campo se caracteriza visualmente la distribución regular o irregular de los granos del
desagrasante de la arcilla.
1 Regular y uniforme
2 Irregular y poco uniforme
2a Mitad y mitad (grano fino y de otros tamaños)
2b En general predomina el de pequeño tamaño





Calidad visual de la pasta
En este campo se describe la calidad de la pasta a través de medios visuales, e impresiones, no es
un campo demasiado importante, sólo es indicativo.
1 Buena
a Solo en el exterior
b Sólo en el interior
c En ambas caras por igual
d En ambas caras (aunque mucho mejor en la externa)
e En ambas caras (aunque mucho mejor en la interna)
2 Mala
a Solo en el exterior
b Sólo en el interior
c En ambas caras por igual
d En ambas caras (aunque mucho mejor en la externa)
e En ambas caras (aunque mucho mejor en la interna)
3 Regular
a Solo en el exterior
b Sólo en el interior
c En ambas caras por igual
d En ambas caras (aunque mucho mejor en la externa)
e En ambas caras (aunque mucho mejor en la interna)
TABLA 6: CACHARRO DATOS COMPLEMENTARIOS DE LA
PASTA







Ubicación de las huellas de comida en el cacharro
Mismos códigos que el campo “Parte del cacharro que está decorado”
                                                                                                                          
descripción lo consideramos innecesario en la actualidad; si en un futuro próximo se








Ubicación de las huellas de hollín en el cacharro






Ubicación de las huellas de semillas en el cacharro






Ubicación de las huellas de dígitos en el cacharro






Ubicación de las huellas de uñas en el cacharro






Ubicación de las huellas de pajitas en el cacharro
Mismos códigos que el campo “Parte del cacharro que está decorado”
Tipo de huellas del instrumento utilizado para el acabado
0 No se aprecian
1 Líneas horizontales (más o menos regulares en el mismo sentido) largas
2 Líneas horizontales cortas







Ubicación de las grietas en el cacharro
Mismos códigos que el campo “Parte del cacharro que está decorado”
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TABLA 7: CACHARRO DECORACIÓN
Código de cacharro
Orientación de la decoración
Es un campo de gran importancia, ya que la orientación del conjunto decorativo en el cacharro
nos puede proporcionar indicios sobre la forma de leer y comprender un recipiente. 10
1 Horizontal
1a sin espacios entre los elementos decorativos
1b con espacios iguales entre los elementos decorativos
1c con espacios desiguales entre los elementos decorativos
1d no se sabe
2 Vertical
2a sin espacios entre los elementos decorativos
2b con espacios iguales entre los elementos decorativos
2c con espacios desiguales entre los elementos decorativos
2d no se sabe
3 Oblícua
3a sin espacios entre los elementos decorativos
3b con espacios iguales entre los elementos decorativos
3c con espacios desiguales entre los elementos decorativos
3d no se sabe
4 Mixta horizontal-vertical
4a sin espacios entre los elementos decorativos
4b con espacios iguales entre los elementos decorativos
4c con espacios desiguales entre los elementos decorativos
4d no se sabe
5 Mixta horizontal-oblícua
5a sin espacios entre los elementos decorativos
5b con espacios iguales entre los elementos decorativos
5c con espacios desiguales entre los elementos decorativos
5d no se sabe
6 Mixta vertical-oblícua
6a sin espacios entre los elementos decorativos
6b con espacios iguales entre los elementos decorativos
6c con espacios desiguales entre los elementos decorativos
6d no se sabe
Esquema decorativo (real e hipotético)
En él se "esquematiza" o resume la serie decorativa, pero teniendo en cuenta la diferente
combinación de motivos decorativos que se suceden en el cuerpo del cacharro, 11 y su
combinación con los espacios sin decorar.
Elemento decorativo: parte mínima que compone una decoración decoración.
Motivo decorativo: combinación de elementos decorativos, 12 est  elementos pueden ser
iguales o diferentes. Normalmente se repiten en un yacimiento como un patrón constante.
Esquema decorativo: la manera de combinar los elementos decorativos diferentes o no que
forman un tipo de composición determinada. Se presentan dos campos paralelos que son los
siguientes:
                                                     
10 Este campo de la descripción tiene en cuenta la hipótesis desarrollada en el apartado de
Planteamientos, y está integrado en la idea de cadena operativa, del trabajo que se
expone.
11 Lo interesante de este campo es reflejar los diferentes motivos decorativos que presenta el
cacharro, ya que puede contribuir a la definición de conjuntos cerámicos.
12 Podría ser un concepto parecido al que define B. Hårdh patrón, unidades diferentes, a
menudo formas geométricas simples que, repetidas juntas con otros patrones en
disposiciones definidas, componen la decoración de un vaso (1986: 22).
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· Esquema real: se representa la estructura que se conserva en el fragmento o en el
recipiente.
· Esquema hipotético: se representa una reconstrucción hipotética del esquema completo
del recipiente de manera estandarizada (facilita el trabajo posterior de esta información).
Serie decorativa
Se concibe como una sucesión de elementos de la descripción ordenados de tal manera que se
puede leer la configuración de la decoración del cacharro de la forma más exacta posible,




d) Número de veces que se repite el elemento decorativo.
{(Técnica decorativa + impronta del instrumento utilizado) (Elemento decorativo) x (nº de
veces que se repite el elemento decorativo)........y continua la serie decorativa}
Dentro de la serie decorativa el 0 (cero) es el código que identifica las bandas sin decorar
dentro del conjunto del cacharro.
En la serie decorativa lo que se pretende es plasmar la descripción de la decoración de un
cacharro como si fuese un plano en dos dimensiones; es decir, si cortamos una vasija desde el
borde hasta el centro del fondo y lo estiramos formando un plano bidimensional, se pueden
observar dos ejes, uno horizontal y otro vertical, "tal como se muestra mediante el corte vertical
de una masa estratigráfica" (Harris, 1991), y de esta manera poder reflejar la decoración
completa del cacharro.
Nº de elementos decorativos diferentes por cacharro
En este campo se indica el número de elementos decorativos que se combinan en el mismo
cacharro.
Nº de técnicas decorativas diferentes por cacharro
En este campo se indica el número de técnicas decorativas que se combinan en el mismo
cacharro.
Nº de instrumentos diferentes por cacharro
En este campo se indica el número de instrumentos diferentes que se combinan en el mismo
cacharro.
Visibilidad
Es un campo lógico, que indica si la parte del cacharro que está decorada es fácilmente visible o
no.
Sí Fácilmente visible en el cacharro
































Técnicas de decoración que se confunden visualmente, es decir, en sentido físico la técnica
decorativa es una concreta pero la técnica aparente es otra diferente el impacto visual.
00 La técnica real y la técnica aparente no se confunden
01 La técnica real es impresión de peine y la técnica aparente es la incisión
02 La técnica real esimpresión de cuerda y la técnica aparente es impresión de peine
03 La técnica real es impresión de peine y la técnica aparente es pseudoboquique
04 La técnica real es impresión de peine y de concha y la técnica aparente es incisión
05 La técnica real es impresión de concha y la técnica aparente es incisión
06 La técnica real es impresión de concha y la técnica aparente es impresión de peine
07 Las técnicas reales son impresión de concha y cuerda y la técnica aparente es la impresión de peine
08 La técnica real es la impresión de peine y la técnica aparente es la impresión de concha
En esta parte de la descripción se introducirá el concepto de patrón de visibilización del
elemento decorativo, que definimos como fenómeno visual producto de la elección
intencional por parte del alfarero de un modelo decorativo concreto, que depende de la selección
de dos factores dentro de la decoración: (1) del dibujo del elemento decorativo que se quiere
reflejar; (2) de la técnica decorativa que se aplique. Siendo la conjunción de ambos factores lo
que producirá a nivel visual un efecto real o aparente de la decoración que se observa; por tanto,
según cómo se emplee una técnica decorativa determinada, el mismo elemento decorativo puede
parecer lo que es o puede parecer otra cosa totalmente diferente.
Por ejemplo, en un mismo cacharro podemos tener una decoración de líneas horizontales
paralelas realizadas con puntillado. El alfarero puede utilizar el peine de diferentes maneras, de
tal forma que unas líneas se observan con nitidez apreciándose el elemento y la técnica reales
(viéndose que están impresas con un peine de púas con unas improntas determinadas) y en
cambio otras líneas aparentan ser diferentes, por ejemplo incisas.
Tendríamos dos efectos visuales totalmente diferentes con un único elemento decorativo y
una única técnica, un patrón de visibilización real y un patrón decorativo aparente.
En la descripción de los diferentes conjuntos cerámicos se harán observaciones sobre este
fenómeno, indicando si el patrón de visibilización del elemento decorativo es real o
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aparente, según las aclaraciones realizadas más arriba. Este tema se tratará en profundidad en el
segundo capítulo
Técnica decorativa
Campo en el que se codifican las técnicas posibles de decoración en este tipo de cerámica. Por
supuesto en otras zonas de la Península Ibérica y Europa se pueden utilizar otro tipo de técnicas,
pero en la medida que no aparecen en los conjuntos que se estudian no se codifican por motivos
prácticos. A medida que aparezcan técnicas nuevas, se irían complementando el repertorio de
códigos. 13
1 Impresión
Técnica decorativa que se efectua ejerciendo una presión con un instrumento sobre la
superficie del cacharro con el fin de marcarla. Pueden existir diferencias dentro de esta técnica
según el instrumento utilizado.








Técnica decorativa caracterizada por la presión que se ejerce y el arrastre de un
instrumento a lo largo de los superficies provocando un corte de las mismas (Cosentino, 1990:
47), no necesariamente tiene que ser puntiagudo el instrumento. Puede haber diferencias según





2e de punzón puntiagudo




13 Incisión e impresión
13a Incisión de punzón e impresión de concha
Impronta
Es un campo complementario de la técnica decorativa, igualmente importante, ya que será el
que introduzca los matices complementarios de los elementos decorativos. Forma parte de la
serie decorativa. A medida que avanza la descripción va aumentando el número de instrumentos
que se codifican según su sección en planta. 15
1 Rectangular pequeño superficial: Menos de 2 mm por 1 mm/0.5 mm de profundidad
2 Rectangular pequeño profundo: Menos de 2 mm por 1 mm/ más de 0.5 mm de
profundidad
3 Rectangular grande superficial: Igual o más de 2 mm por 1 mm/0.5 mm de profundidad
4 Rectangular grande profundo: Puede llegar a parecer incisión/ más de 0.5 mm de
profundidad
5 Cuadrado pequeño superficial:  Menos de 1 mm por 1 mm/0.5 mm de profundidad
6 Cuadrado pequeño profundo: Menos de 1 mm por 1 mm/ más de 0.5 mm de profundidad
7 Cuadrado grande superficial: Igual o más de 1 mm por 1 mm/0.5 mm de profundidad
                                                     
13 La codificación de las técnicas decorativas retoman la idea de LLanos y Vegas, 1974; Ayala,
1991; Pérez, Ceniceros, y Duarte, 1987; pero amoldado a las necesidades de la ficha que
se presenta.
14 Denominada también punto en raya o punto y raya, caracterítica de la decoración de alguna
cerámica de la Cultura de Cogotas I (Fernández-Posse, 1982).
15 Un ejemplo de codificación de tipos de improntas se puede observar en el trabajo de
Gerbauer (1988), para la cerámica neolítica escandinava.
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8 Cuadrado grande profundo: Igual o más de 2 mm por 1 mm/ más de 0.5 mm de
profundidad
9 Ovalado pequeño superficial: Menos de 2 mm por 1 mm/0.5 mm de profundidad
10 Ovalado pequeño profundo: Menos de 2 mm por 1 mm/ más de 0.5 mm de profundidad
11 Ovalado grande superficial: Igual o más de 2 mm por 1 mm/0.5 mm de profundidad
12 Ovalado grande profundo: Igual o más de 2 mm por 1 mm / más de 0.5 mm de
profundidad
13 Impresión de concha (ondulado) pequeño superficial: Menos de 3 mm por 1 mm/0.5
mm de profundidad
14 Impresión de concha (ondulado) pequeño profundo: Menos de 3 mm por 1 mm/ más de
0.5 mm de profundidad
15 Impresión de concha (ondulado) grande superficial: Igual o más de 3 mm por 1 mm/0.5
mm de profundidad
16 Impresión de concha (ondulado) grande profundo: Igual o más de 3 mm por 1 mm /
más de 0.5 mm de profundidad
17 Semilla (gota de agua) pequeña superficial: Menos de 1 mm de ancho por 2 mm de
largo/ 0.5 mm de profundidad
18 Semilla (gota de agua) pequeña profunda: Menos de 1 mm de ancho por 2 mm de largo/
más de 0.5 mm de profundidad
19 Semilla (gota de agua) grande superficial: Igual o más de 1 mm de ancho por 2 mm de
largo/ 0.5 mm de profundidad
20 Semilla (gota de agua) grande profunda: Igual o más de 1 mm de ancho por 2 mm de
largo/más de  0.5 mm de profundidad
21 Circular pequeño superficial: Menos de 1 mm de diámetro/ 0.5 mm de profundidad
22 Circular pequeño profundo: Menos de 1 mm de diámetro/más de  0.5 mm de
profundidad
23 Circular grande superficial: Igual o más de 1 mm de diámetro/ 0.5 mm de profundidad
24 Circular grande profundo: Igual o más de 1 mm de diámetro/ más de 0.5 mm de
profundidad
25 Triangular pequeño superficial: Menos de 1 mm de ancho por 2 mm de alto/0.5 mm de
profundidad
26 Triangular pequeño profundo: Menos de 1 mm de ancho por 2 mm de alto/más de 0.5
mm de profundidad
27 Triangular grande superficial: Igual o más de 1 mm de ancho por 2 mm de alto/0.5 mm
de profundidad
28 Triangular grande profundo: Igual o más de 1 mm de ancho por 2 mm de alto/más de
0.5 mm de profundidad
29 Peine profundo (no se notan las marcas de las cerdas): Parece acanalado
30 Ondulado cuadrangular pequeño superficial: Menos de 1 mm de ancho por 3 mm de
alto/0.5 mm de profundidad
31 Ondulado cuadrangular pequeño profundo: Menos de 1 mm de ancho por 3 mm de
alto/más de 0.5 mm de profundidad
32 Ondulado cuadrangular grande superficial: Igual o más de 1 mm de ancho por 3 mm de
alto/0.5 mm de profundidad
33 Ondulado cuadrangular grande profundo: Igual o más de 1 mm de ancho por 3 mm de
alto/más de 0.5 mm de profundidad
34 Romo superficial estrecho: Menor o igual de 2 mm/0.5 mm de profundidad
35 Romo superficial ancho: Mayor de 2 mm/0.5 mm de profundidad
36 Romo profundo estrecho: Menor o igual de 2 mm/más de 0.5 mm de profundidad
37 Romo profundo ancho: Mayor de 2 mm/más de 0.5 mm de profundidad
38 Dedos superficial: Menos de 2 mm de profundidad
39 Dedos profundo: Igual o más de 2 mm de profundidad
40 Cuerda de 1 hilo
41 Cuerda de 2 hilos
42 Cuerda de 3 hilos
43 Punzón puntiagudo superficial estrecho
44 Punzón puntiagudo superficial ancho
45 Punzón puntiagudo profundo estrecho
46 Punzón puntiagudo profundo ancho
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47 (43+13) Punzón puntiagudo superficial estrecho+ Impresión de concha pequeño
superficial
48 (10+37) Ovalado pequeño profundo + Punzón romo profundo ancho
Elemento decorativo
En este campo codifican los elementos decorativos a medida que vayan apareciendo en el curso
de la descripción.






































00 Espacio en blanco/banda sin decoración
01 Línea recta horizontal
02 Línea recta oblicua derecha (60º)
03 Línea recta oblicua derecha (30º)
04 Línea recta vertical
05 Línea recta oblicua izquierda (30º)
06 Línea recta oblicua izquierda (60º)
07 Zig-zag horizontal
08 Zig-zag horizontal con líneas oblicuas (orientadas hacia la derecha) rellenando la parte
superior
09 Dos hileras de líneas verticales pequeñas alternándose entre los espacios
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10 Pequeño espacio en blanco (no es banda) entre dos líneas rectas horizontales
11 Dos hileras de líneas verticales pequeñas paralelas
12 Zig-zag horizontal con una o dos líneas verticales rellenando la parte superior del
mismo
13 Zig-zag horizontal con un relleno en la parte superior de líneas oblicuas en el mismo
sentido del zig-zag
14 Rombo horizontal relleno con líneas oblicuas
15 Tres líneas horizontales onduladas cortadas transversalmente por líneas verticales
onduladas
16 Zig-zag horizontal con líneas oblicuas orientadas hacia la izquierda (rellenando la parte
superior e inferior del mismo
17 Rombo horizontal relleno de líneas verticales
18 Zig-zag horizontal con tres líneas verticales rellenando la parte superior
19 Zig-zag horizontal con líneas horizontales rellenando la parte superior
20 Zig-zag horizontal con líneas horizontales rellenando la parte inferior
21 Zig-zag horizontal con un triángulo rellenando la parte inferior
22 Reticulado
23 Triángulos sucesivos en horizontal, con el ángulo en la parte superior y sin línea
inferior
24 Triángulos sucesivos en horizontal con líneas oblicuas (orientadas hacia la izquierda)
rellenando la parte superior del mismo
25 Línea horizontal delimitada con una línea vertical en los externos.
26 Líneas oblicuas contrapuestas, que forman una sucesión de triángulos distribuidos de
forma horizontal
27 Líneas oblicuas contrapuestas, que forman una sucesión de triángulos distribuidos de
forma horizontal, los espacios son rellenados por líneas horizontales
28 Espina de pez vertical
29 Grupo de rombos realizados con un conjunto de líneas paralelas en el dibujo realizado
30 Cruz
31 Cruz realizada a base de un conjunto de líneas paralelas, formando un reticulado central
32 Zig-zag vertical
33 Grupo de puntos
34 Triángulo invertido realizado con doble línea y relleno de puntos
35 Oculado
36 Zig-zag horizontal realizado con tres líneas y relleno de puntos
Nº de veces que se repite
Número de veces que se repite un elemento decorativo.
Parte del esquema decorativo
En este campo se selecciona la parte concreta a la que pertenecería el elemento que se describe.
Tipos de agregación
En este campo se codifica la manera en la que están organizados los elementos decorativos










En este campo se codifica una de las características que se tienen en cuenta para el elemento,
relacionada con el carácter delimitador dentro del esquema decorativo en el que está inmerso el
elemento decorativo. Las posibilidades recogidas son las siguientes:
01 Elemento acotador por la parte superior e inferior simultáneamente
02 Elemento acotador superior
03 Elemento acotador inferior
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04 Elemento acotador y acotado
05 Elemento acotado
06 Elemento que no acota ni es acotado
07 Elemento acotado por la parte superior
08 Elemento acotado por la parte inferior
09 Elemento. acotador (parte lateral derecha e izquierda simultáneamente)
10 Elemento. acotador en la zona lateral derecha




Cada fragmento es identificado por un código único e irrepetible, que se le adjudica en la
excavación para poder contextualizarlo en el lugar exacto en el que aparece, esta referencia es de
índole tridimensional.
TABLA 9: FRAGMENTO FORMA
Código cacharro
Parte del cacharro
Este campo es imprescindible para saber qué parte del cacharro concreta se describe, y para
realizar conteos y porcentajes de las partes más frecuentes que se conservan en el registro
arqueológico de este tipo de yacimientos.
Los códigos utilizados son los mismos que los indicados en la Tabla 2 Cacharro Forma, de
la serie formal.
Grosor de la fractura
Este campo indica el ancho de la fractura en milímetros.
Alto del fragmento
El valor se dará siempre en milímetros, y serán tomadas en la parte más alta del fragmento.
Ancho del fragmento
El valor se dará siempre en milímetros, y serán tomadas en la parte más ancha del fragmento.







Los campos de la presente tabla, al igual que los campos de la tabla 12 (Fragmento Análisis
Químicos), se han organizado a partir de los resultados obtenidos de la analítica cerámica,
realizados por Francisco Guitián (Instituto de Cerámica de la Universidad de Santiago de
Compostela).
TRZ: Presencia entre un 1 y 3%
+: Presencia en un 10%
++: Presencia entre un 10 y 30 %
+++: Presencia 30 y 60%
++++: Presencia 60 y 90%
¿: Dudas, no se sabe
------: Nada


























TABLA 12: FRAGMENTO RESTOS
Los campos que se representan en esta tabla son de tipo lógico, donde se indica la presencia o











TABLA 13: CACHARRO UBICACIÓN DE LA DECORACIÓN
Código de cacharro
Respecto al cacharro completo (exterior e interior)
a Todo el cacharro
b Todo excepto el borde y el fondo
c Todo excepto el borde
d Todo excepto el fondo
e Todo excepto el borde y desde la línea de carena hacia el fondo
k Asa














14 Fondo/zona de apoyo
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Cuadro 5
Ficha para la descripción del cuerpo de un recipiente cerámico en soporte de
papel










































Parte decorada (exterior) Parte decorada (interior)
Orientación (ext.) Orientación (int.)
Tratamiento de la pasta





Tratamiento de la morfología













Borde Cuello Panza Carena Fondo UmboLabio











































































Distancia al borde desde
el engarce superior (mm)
Distancia al borde desde
el engarce inferior (mm)
Orientación
Código de la parte
donde engarza
Elemento que dibuja




Distancia al borde desde
el engarce superior (mm)
Distancia al borde desde
el engarce inferior (mm)
Orientación
Código de la parte
donde engarza
Elemento que dibuja
























Distancia al borde desde
el engarce superior (mm)
Distancia al borde desde
el engarce inferior (mm)














Apéndice 1.: Listado de yacimientos
(registro empírico directo)
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En este apéndice mostramos el listado de yacimientos con los que  trabajamos directamente, sus
códigos respectivos y el tipo de actuación que se realizó en ellos. Para facilitar la búsqueda en
los apéndices siguientes.
SERRA DE O BOCELO (A Coruña)
A Lagoa PA 45.01 Prospección y excavación en área.
PA.45.03 Prospección y excavación con sondeo.
PA 45.04 Prospección y excavación en área.
PA 44.01 Prospección.
PA 44.04 Prospección y excavación en área.






















Forno dos Mouros PA 20 Excavación en área.
PORRIÑO (Pontevedra)
As Gándaras de Budiño: Bu.91/
FREÁN (A Coruña)




El primero de ellos está en la provincia de A Coruña, los yacimientos restantes están en la
provincia de Pontevedra.
O Coto (Travesas) YA940413V01 Prospección.
Chaián YA931025F04 Prospección.
Trambosríos YA931025F05 Prospección.
As Rozas YA931023V01 Prospección y sondeo.
As Cerdeiras YA931025F06 Prospección.
Monte Rendal YA931025F07 Prospección.
Penalba YA931025F08 Prospección.
Cutián (Viascón) YA931025F09 Prospección.
Monte Espiño de Abaixo YA931025F10 Prospección.
Monte Espiño de Arriba YA931025F11 Prospección.
Monte Buxel YA931125P02 Prospección.
Coto Cosel (Mina de Cepeda) YA931125P03 Prospección.
Arieiro YA931025F12 Prospección.
Cartas de Vilar YA931125P01 Prospección.
AUTOVÍAS (Ourense)
O Cepo YA960403R01 Prospección.
Fraga do Zorro YA960105R01 Prospección.
A Forxa EXFOR01 Limpieza.
Apéndice 2.: Inventario de yacimientos.
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SANTA MARTA DE LUCENZA.........................................................................45
SAN TROCADO.............................................................................................46
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Necrópolis de incineración de sepulturas planas compuesta de cuatro fosas abiertas en tierra
vegetal y ‘sábrego’ (López Cuevillas y Chamoso Lamas 1958: 275). Conjunto de hoyos puestos
en fila, de forma semiovoide de 1’5 a 2 metros de diámetro (Rodríguez Colmenero 1971: 31).
En la sepultura 1 había dos vasos esferoidales, uno decorado con impresiones de peine, de
la especie campaniforme, el otro un poco mayor sin decorar. En la sepultura 2, un vaso ovoide
de 22 centímetros de diámetro de boca y 17 de altura, con un borde plano con impresiones
anchas hechas con un instrumento romo haciendo una espina de pez. En la sepultura 3, se
encontraron dos recipientes, un jarro esferoidal con cuello cilíndrico y una pequeña asa y un
vaso ovoide con un asa y sin decorar. Finalmente en la s pultura 4, se registraron dos pedazos
de vasija ovoide, un asa sin decorar. (López Cuevillas y Chamoso Lamas 1958).
Bibliografía
López Cuevillas y Chamoso Lamas 1958, Rodríguez Colmenero 1971, Vázquez Varela 1980a:
26, Criado Boado y Vázquez Varela 1982: 44, Eguileta Franco 1987, Bouza Brey, García
Martínez y Martínez López 1974.
Depósito
Museo Arqueológico de Orense.






Necrópolis de seis sepulturas de incineración. Dos grupos de tres sepulturas cada uno, de tierra
floja y cenicienta, en todas se encontraron fragmentos cerámicos, algunos muy pequeños, que
parecen restos de vasos cilíndricos (López Cuevillas y Chamoso Lamas 1958: 274), en una de
las sepulturas se conservó un recipiente completo. Posiblemente sea la misma referencia la de
Taboada Chivite (1971) acerca de unas tumbas planas en O Carballiño, con cacharros de formas
globulares.
Bibliografía
López Cuevillas y Chamoso Lamas 1958, Taboada Chivite 1971.
Depósito
Museo Arqueológico de Orense.






Necrópolis de al menos cuatro cistas, donde aparecieron seis recipientes (Rodríguez Colmenero
1971, Suárez Otero 1986: 185-6). En dos de las cistas se han documentado los seis cacharros,
tres en cada una de ellas; un grupo que posee un recipiente troncocónico y dos globulares y el
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otro grupo de tres cacharros posee tres troncocónicos, dos de mayor tamaños con mamelones,
todos los recipientes poseen asas (Rodríguez Colmenero 1971 y Taboada Chivite 1971). En la
tercera cista existen vagas indicaciones de restos de cerámica; y finalmente en una cuarta cista
se registra la presencia de una espiral de plata (Rodríguez Colmenero 1971).
Según Suárez Otero (1986) son cistas rectangulares y alargadas. Existe presencia de carbón
en alguno de los vasos y en el entorno de las cistas (posibilidad de incineración). Lo ubica en el
Bronce Pleno, junto a Oirós (Marco do Camballón).
Bibliografía
Taboada Chivite 1971, Rodríguez Colmenero 1971, Delibes de Castro y Rodríguez Colmenero
1976, Suárez Otero 1986.
Depósito
Museo Arqueológico de Orense.







Se documentaron tres cacharros de tradición campaniforme, al desmontar una mámoa que iba a
ser anegada por las aguas de un embalse (Criado y Vázquez 1982: 38).
Bibliografía
Ferro Couselo 1972, Criado Boado y Vázquez Varela 1982, Fábregas Valcarce y Fuente
Andrés 1988, Eguileta Franco 1987: 48 (fig. 14), Harrison 1977: 158.
Depósito
Museo Arqueológico de Orense.






Se documentó un recipiente de grandes proporciones, encontrado enterrado y de buena factura
aparente.
Bibliografía
Información oral, que agradecemos al director del Museo Arqueológico Provincial de Orense F.
L. Fariña Busto.
Depósito
Museo Arqueológico de Orense.






Se documentaron dos recipientes sin decorar, uno de ellos es un cuenco, el otro un
‘longobordo’, considerado del Bronce Pleno. Durante la violación de un túmulo sin cámara.
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Bibliografía
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988, Eguileta Franco 1987: 39 (fig. 10).
Depósito
Museo Arqueológico de Orense.






Se documentaron cuatro recipientes sin decorar, con un asa cada uno de ellos, de formas
troncocónicas, en el interior de una cista de forma rectangular y lajas de esquisto. Se
encontraron restos de quemado en el interior de los recipientes (Méndez Fernández 1995c).





Dpto. De Historia 1 (GTArPa), depósito provisional.






En el Monte San Cibrao, en la mámoa 3, de 25 m de diámetro y 9 lajas imbricadas, se localizó






Descripción en la base de datos potes
No.




Se documentó un recipiente troncocónico con un asa y pezones alargados en la parte superior




Museo Arqueológico de Orense.







Castro en el que se localizaron restos de una primera ocupación de horizonte de transición entre
el Bronce Final y la Edad del Hierro, que parece definida en el antecastro. La fase inicial del
poblado es de tradición indígena con presencia de cerámicas lisas de gran tamaño y con barros
poco depurados y cerámicas con decoración incisa de tipo geométrico en la línea de Baiôes.
También hay elementos alóctonos vinculados a la presencia de hallstatización como es el caso
de un vaso carenado tipo Alpiarça.
Otros restos: crisol con escoria de bronce. También hay una noticia de un descubrimiento
de una punta de lanza de hoja lanceolada de nervio central y una lengüeta con dos perforaciones
dispuestas en sentido longitudinal y datable en momentos finales del Bronce.
Bibliografía
Fariña Busto y Xusto Rodríguez 1991.
Depósito
Museo Provincial de Orense.
Descripción en la base de datos potes
No.




Se documentaron nueve fragmentos de cerámica con decoración campaniforme, así como dos
fragmentos de cerámica sin decorar (uno de ellos con un cordón y el otro es un fondo plano).
Además se localizaron sesenta fragmentos sin decorar de pastas groseras y muy rodados
(pertenecientes a la zona de la panza), por lo que no se pueden reconstruir las formas. Se
localizó con el material cerámico una lasca de sílex marrón claro y un prisma de cristal de roca.
La decoración de los recipientes decorados campaniformes es la siguiente: impresión de peine,
concha y punzón de improntas circulares pequeñas, uno de ellos está cordado; también existe
incisión.
Bibliografía
Fernández Ibáñez y Río Martínez 1992.
Depósito
Museo Arqueológico de Orense.
Descripción en la base de datos potes
No.




Se documentaron cuatro fragmentos de un cacharro campaniforme cordado, e pasta
homogénea, rojiza, con engobe. La decoración presenta dos líneas de cuerda alternando con
bandas sin decorar.
Bibliografía
Eguileta Franco, Fernández Ibáñez y Seara Carballo 1993-4.
Depósito
Museo Arqueológico de Orense.







Se documentaron cinco cacharros con decoración campaniforme, no se sabe si apareció algún
tipo de elemento ergológico diferente al cerámico. Son recipientes con decoración
campaniforme clásica: dos de ellos con Herringbone Variety, y los tres restantes Lined Variety.
Se desconoce el tipo de contexto.
Bibliografía
Criado Boado y Vázquez Varela 1980 y 1982
Depósito
Museo Arqueológico de Orense.
Descripción en la base de datos potes
No.
FRAGA DO ZORRO (YA960105R01)
Contexto
Doméstico (yacimiento de fosas)
Descripción
En el yacimiento de Fraga do Zorro-Abedes s  localizaron setecientas veintiuna piezas. Del
total, seiscientas veintidós piezas son cerámica de adscripción prehistórica y más concretamente
de la Edad del Bronce, veinte de adscripción indeterminada, seis son modernas y veintiocho,
medievales. Las cuarenta y cinco piezas restantes son líticos.
Entre los fragmentos de la Edad del Bronce se registraron once bordes, ocho cuellos (seis
de ellos con cordón), quinientos setenta y cinco panzas (trece de ellas poseen algún tipo de





Dpto. De Historia 1 (GTArPa), depósito provisional.






En el yacimiento de O Cepo se ha localizado una cantidad de material relativamente abundante,
teniendo en cuenta que se ha llevado a cabo únicamente un trabajo de prospección y
seguimiento de obras, consistente en mil ciento veinticinco piezas, distribuidas en cincuenta y
ocho líticos y mil sesenta y tres fragmentos de cerámica, de los cuales ciento dos son de
adscripción posiblemente medieval y los novecientos sesenta y un fragmentos son prehistóricos




Dpto. De Historia 1 (GTArPa), depósito provisional.
Descripción en la base de datos potes
No.
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Sepultura de corredor de dieciséis ortostatos de granito y corredor (cuatro losas). El material
cerámico recogido consta de un fragmento de campaniforme puntillado documentado en un
dolmen poligonal de corredor en V. Junto a él se documentaron además un hacha de anfibolita
pulimentada, y un microlito de sílex triangular, junto a unos trozos informes de cerámica
(Criado Boado y Vázquez Varela 1982); así como fragmentos de sílex, cuarzo y cristal de roca,
diecinueve fragmentos de limonita y cuentas de materia vegetal (Fábregas Valcarce y Fuente
Andrés 1988), ocre rojo y limonita (Peña Santos y Rodríguez Casal 1976).
Bibliografía
Peña Santos y Rodríguez Casal 1976, Criado Boado y Vázquez Varela 1982, Fábregas Valcarce
y Fuente Andrés 1988, Harrison, 1977: 158.
Depósito
Museo Provincial de Pontevedra.
Descripción en la base de datos potes
No.




Se documentaron ciento veinte fragmentos de cerámica. En la masa tumular y bajo las piedras
de la coraza se registró cerámica con decoración de líneas incisas paralelas, con punzón de punta
roma (parecido al boquique), de tonos claros; y tres piezas de sílex.
En la zona de la cámara, aparecieron dos fragmentos de cerámica, uno decorado a base de
líneas incisas horizontales paralelas, que se combinan con onduladas, en bandas (su paralelo más
próximo está en As Gándaras de Budiño), un asa con decoración de impresión de un canutillo y
finalmente, apareció un vaso globular con un asa triangular o trapezoidal. Aparecieron cinco
piezas líticas, una punta de flecha, un nódulo y una lámina de sílex, una lasca y un microlito
trapezoidal de cristal de roca.
En el interior, cámara megalítica de planta poligonal abierta de quince soportes, con
coraza. Se describen seis cacharros, restos líticos varios (Fábregas Valcarce y Fuente Andrés
1988), de apariencia inciso-metopada.
Bibliografía
Patiño Gómez 1985b, Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988.
Depósito
Museo Provincial de Pontevedra.








Cámara lítica cuyo interior es de planta rectangular (no encuentra paralelos en Galicia)
“presencia de una gran losa hincada en el terreno sobre uno de sus lados mayores, presentando
una inclinación de unos 45 grados, por la cual esta losa se convierte tanto en losa que cierra un
lateral como en la propia cubierta de la cámara (...) Cámara de 1’5 por 1 m., con un rebaje que
recuerda la forma de un cuerpo en posición lateral flexionada estando su cabeza hacia el
naciente”(Abad Gallego 1992/93: 12). El ajuar consta de láminas, laminillas, lascas y
microlitos de sílex, tres puntas de flecha de base triangular (dos en esquisto y una en cuarzo
cristalino), una pequeña punta fruto de la reutilización de otra flecha, tres hachas pulimentadas,
una pequeña azuela, diversos cantos rodados y una mano de molino. En cuanto a la cerámica se
documentaron varios recipientes:
· un cacharro hemiesférico liso bastante completo
· un cuenco con labio ligeramente abierto
· un cuenco con decoración impresa de tradición campaniforme
· varios fragmentos de decoración incisa (alguno muy reducido pero podría estar en relación
con la tradición tipo Penha)
Dataciones: 5230±8  (GrN 17698), en el suelo de preparación bajo la cámara; y 4940±80
(GrN 18420), en la base de la coraza.
Bibliografía
Abad Gallego 1992/93, Abad Gallego e Hidalgo Cuñarro 1995.
Depósito
?






Posible cámara poligonal de grandes losas. Suelo de preparación pardo-rojiza, con carbón,
restos de hoguera en la zona sur, protegida por pequeños bloques de cuarzo blanco. El ajuar no
es muy amplio, asociado a niveles de violación posteriores: una punta de flecha de base
triangular en esquisto y otra de base plana en cuarzo, un fragmento de lámina de sílex, dos
grandes lascas sobre canto rodado de cuarcita, una posible piedra de afilar en cuarcita, una mano
de molino de granito un hacha pulimentada de piedra metamórfica. También se registraron
juntos en el suelo original de la cámara una larga lámina o cuchillo de sílex, un prisma de cristal
de cuarzo y un alisador de cuarcita. Solamente se documentó un único fragmento de cerámica
(borde recto).











Posee una cámara lítica central y posiblemente poligonal, sólo se conserva una laja in situ. Bajo
el suelo de preparación del túmulo se localizó una fosa excavada en la propia roca base (no se
excavó), dicha fosa estaba cubierta por una enorme losa rajada in situ, p rece corresponder con
un nivel anterior a la construcción de la cámara lítica. Las piezas del ajuar fueron depositadas en
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una superficie muy reducida en la masa tumular junto a unas pequeñas losas (localizadas en la
zona oriental, interpretado por el autor como restos de una antigua cámara que se desmanteló),
el material en vez de ser arrojado lejos se depositó con un cierto cuidado en la propia masa
tumular en una zona muy próxima al ‘sancta sanctorum’.
El ajuar consta de una punta de flecha de base triangular de esquisto y otra de cuarzo
cristalino, un cincel pulimentado en posible fibrolita y cerámica: un borde campaniforme, un
cacharro hemiesférico con decoración inciso-metopada, dos pequeños bordes (uno de ellos
decorado).
Dataciones: 4065±50 (GrN 19565), en la base tumular donde se localizaron las losas y el
resto del material (ligado al desmantelamiento de la cámara lítica); y 4390±50 (GrN 19566),
pequeños carbones extraídos de la masa tumular (momento de la creación del túmulo).
Bibliografía
Abad Gallego 1992/93 y 1995.
Depósito
?






Necrópolis de dos cistas, la primera de pequeño tamaño (55 centímetros), abrigaba un
enterramiento infantil sin ajuar. La segunda, de mayor tamaño, rectangular, albergaba seis
fragmentos de cerámica, de pasta fina, tonos claros y bruñida. Además se documentaron sobre el
xabre, un brazal de arquero de arenisca y una placa de cobre con un orificio de suspensión.
Parece que también apareció una punta palmela de cobre (Fábregas Valcarce y Penedo Romero
1994: 8). Una de las losas de la cista de mayor tamaño posee cinco cazoletas, en el cuadrante
sudeste.
Bibliografía
Peña Santos 1985d, Fábregas Valcarce y Penedo Romero 1994.
Depósito
Museo Provincial de Pontevedra.






El conjunto de materiales documentado en este enterramiento es exclusivamente metálico,
compuesto por dos puñales de cobre, dos cilindros de oro y una espiral de plata. El metal de
todas las piezas fue analizado en el Laboratorio de Química Inorgánica de la Facultad de
Farmacia de Santiago de Compostela. El hallazgo fue en 1967. El material parece que apareció
en el sudeste en el interior de la cista. Parece que se localizaron más cistas que no pudieron ser
documentadas.
Bibliografía
Álvarez Blázquez t al. 1970, Ramil Soneira y Vázquez Varela 1979, Vázquez Varela 1980.
Depósito
?







Cista en la que se documentó un vaso trípode hemiesférico con borde volado sin decoración,
actualmente perdido (parece ser que uno de los hallazgos del tesoro de Caldas apareció en un
vaso trípode -Vázquez, 1980b: 43); una de las losas de esta cista está decorada (parece la
decoración de un vaso campaniforme, también posee cazoletas).
Bibliografía
Vázquez Varela 1980a y b, Fábregas Valcarce y Penedo Romero 1994.
Depósito
?






Cista con un puñal de pequeño tamaño desaparecido y un vaso roto de fondo plano. También se
documentó una losa con grabados en motivo reticulado (noticia verbal de García Alén).
Bibliografía
Vázquez Varela 1980a, b y 1985/6, Fábregas Valcarce y Penedo Romero 1994.
Depósito
?
Descripción en la base de datos potes
Sí.




Túmulo de 15 metros de diámetro y 0’80 de altura, arrasado, no se aprecian estructuras
arquitectónicas claras. Se observan afloramientos graníticos en la cima, mientras que en el suelo
natural, bajo el túmulo, se apreciaron afloramientos esquistosos, que fueron utilizados para la
elaboración del suelo base del monumento. Sobre el suelo base fueron localizadas dos
hogueras, sepultada bajo ocho piedras de pequeño tamaño, la otra bajo veintisiete piedras de
mediano tamaño (forma ovalada, 110 por 80 cm.), el interior lleno de cenizas y carbón.
Se documentaron: sesenta y siete fragmentos de cerámica, sin decorar: 23 de color
anaranjado engobados, 16 bermellón amarillento espatulados (en la periferia del túmulo bajo la
coraza), 8 marrones claros engobados (zona de la cámara a mayor profundidad), 13 entre ellos
cuatro con incisiones (tipo Penha); un fragmento con pezón redondeado; 2 marrones oscuros; y
dos cenicientos. Además, dos hachas pulimentadas, una de fibrolita y otra de anfibolita; siete
puntas de flecha, tres de pizarra y cuatro de cristal de roca; un microlito de sílex; cinco lascas
residuales de cristal de roca; una lasca de sílex y dos pulidores de granito.
En las conclusiones habla de tres vasos lisos: uno de ellos es marrón claro, el otro, marrón
oscuro y anaranjado, y uno globular decorado.
Bibliografía
Peña Santos 1975, Patiño Gómez 1985a, Suárez Otero 1986.
Depósito
Museo Provincial de Pontevedra.
Descripción en la base de datos potes
No.
52




Mámoa de pequeño tamaño (1 m. alto), sin cámara ni construcción pétrea, que apenas tenía un
metro de altura, sin estructura en el interior. Apareció una cazuela y un vaso campaniformes,
con decoración puntillada, combinan líneas horizontales, verticales u oblicuas y zig-zags. La
única pieza que se encontró acompañando a los campaniformes es una placa de pizarra de 104
mm. Con perforación circular en el centro de un lateral.
En las proximidades años atrás apareció en una sepultura próxima alguna pieza de cobre
(un puñal y tres puntas palmela (mámoa de Monte das Cabras). Lo contabilizan como el noveno
hallazgo de Campaniforme en Galicia (Bouza Brey, García Martínez y Martínez López 1973),
después de As Pontes (dos hallazgos), uno en Fisterra, Gándaras de Budiño, Calvos de Randín,
Buriz y Roupar.
Bibliografía
Criado Boado y Vázquez Varela 1982, Bouza Brey, Martínez López y García Martínez 1974,
Harrison 1977: 158.
Depósito
Instituto de Estudios Gallegos Padre Sarmiento.
Descripción en la base de datos potes
Sí.




Material fue encontrado en una mámoa (referencia de Criado y Vázquez 1982, tomada de J.
Palacios). Se conservan cuatro fragmentos de un vaso que por su perfil semejan campaniforme.
Junto a los fragmentos cerámicos apareció un hacha de piedra pulimentada de filo romo.
Túmulo sencillo similar al de Tecedeiras (Bouza Brey, García Martínez y Martínez López
1973: 64)
Bibliografía
Criado Boado y Vázquez Varela 1982, Bouza Brey, Martínez López y García Martínez 1974,
Harrison 1977: 158.
Depósito
Museo Arqueológico de Orense.
Descripción en la base de datos potes
No.





Se documentó un cilindro de oro, y en los ortostatos que forman una cámara sencilla, se
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La mámoa nº. 5 de un extenso grupo de dieciséis túmulos cobijaba una pequeña cámara
poligonal con corredor corto, en cuyo interior, en el nivel removido por la violación aparecieron
varios fragmentos de cerámica (referencia de Criado y Vázquez 1982 de una comunicación oral
presentada por Sierra Rodríguez en el Coloquio de Prehistoria y Arqueología de Galicia de
abril de 1979). Se documenta un fragmento campaniforme con decoración puntillada. Además,
en el ajuar aparecieron hasta 5 vasijas del Bronce Medio o Final pertenecientes a enterramientos
secundarios posteriores. Asociado a uno de ellos se encontraron laminillas de oro que pudiesen
ser la cubierta exterior de botones de madera o hueso, siempre según su descubridor (Criado y
Vázquez 1982). Parece que hay dos zonas de enterramiento, la primera localizada en la cámara,
de momento megalítico, con intrusión de cerámica campaniforme posterior; la segunda de
cerámicas con dos fragmentos áureos (dos laminillas de oro asociados a un enterramiento
secundario), atribuibles al Bronce Pleno (Sierra Rodríguez 1980).
Se describen tres cacharros sin decorar y otros tres decorados (Fábregas y Fuente 1988),
junto a una placa de cerámica con perforación central, circular y plana.
Bibliografía
Sierra Rodríguez 1980, Criado Boado y Vázquez Varela 1982, Fábregas Valcarce y Fuente
Andrés 1988.
Depósito
Museo Provicial de Pontevedra y Ourense.






Se documentaron dos cacharros, uno de ellos campaniforme y otro sin decorar.
Bibliografía
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988.
Depósito
Museo Provicial de Pontevedra y Ourense.






Yacimiento de fosas, única referencia bibliográfica encontrada en García-Lastra 1987, acerca de
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Castro en el que se registra cerámica campaniforme y cerámica sin decorar asociada a este tipo
de tradición. El nivel campaniforme fue desmantelado en época castreña. Parece un yacimiento
en posición secundaria, restringido a una ladera de la primera y segunda terraza del castro. No es
posible relacionar ninguna estructura con el asentamiento campaniforme. En la croa no aparecen
fragmentos campaniformes.
La cerámica localizada consta de recipientes decorados de tradición campaniforme, existe
una excepción morfológica, uno de los recipientes tiene un perfil de olla típica de las formas
castreñas, aunque la decoración puntillada con motivos en zig-zag son típicos del
campaniforme; la cerámica lisa, presenta un  tratamiento más tosco en la factura.
Bibliografía
Suárez Otero y Carballo Arceo 1991-92.
Depósito
?






Yacimiento en el que se recuperaron cantos tallados, lascas, útiles sobre lasca y algunos anacos
de cerámica, en un nivel de arrastre (Sector Central 3). Cantos tallados, lascas y cerámica
(Sector Exterior 1). Se considera un yacimiento del precastreño.
Bibliografía
Vázquez Varela y Cano Pan, 1988, Cano Pan, 1991.
Depósito
?






Yacimiento posiblemente ritual, donde se documentó cerámica de tipo Penhacon diseños
metopados, la técnica decorativa predominante es la incisión, con formas semiesféricas; hay
cerámica de fondos planos y carenas suaves. Durante la prospección se encontró un fragmento
campaniforme.
Los líticos son de material local: cristal de roca, cuarzo y cuarcita; manos de molino;
huesos e industria ósea (punzón).
Datación: 2070±40 a.C. (conchero de un paleosuelo del sondeo II).
Bibliografía




Descripción en la base de datos potes
No.




Se documentó un fondo de cabaña. El conjunto material documentado consta de cerámicas lisas,
campaniforme internacional, un pulidor y lascas de cristal de roca.
Datación: 3830±80 b.p. (CSIC).
Bibliografía
García-Lastra Merino 1987 y 1988, Suárez Otero 1986.
Depósito
?
Descripción en la base de datos potes
No.




Se documentó un cuenco con decoración campaniforme, puntillado. Con motivos geométricos









Asentamiento en el conjunto funerario de As Pereiras. Aparecieron cuatrocientos ochenta
fragmentos de cerámica, entre ellos ochenta y dos son decorados de tradición campaniforme de
un tipo de recipiente no muy grande y paredes muy finas, la cerámica sin decorar es de
apariencia más tosca, algunos fragmentos presentan cordones aplicados en las proximidades del
borde. Formas de líneas simples o mixtas, bases planas, labiuos apuntados o planos; diversos
tratamientos de la superficie, cocciones y modelados; decoraciones de cordones (cerámica lisa),
bandas puntilladas de trazos oblicuos, incisiones en zig-zag, etc. Se documentaron además












Asentamiento al aire libre, con tres niveles. El primero es ergológicamente pobre, con
cerámicas lisas, recipientes de pequeñas dimensiones, acabado cuidado, elaboración regular y
paredes oscuras con brillo.
En el segundo nivel hay cerámica con decoración de tipo campaniforme (45 fragmentos), de
recipientes de tamaño medio y pequeño. Las formas son de bordes rectos de labios apuntados,
convexos y planos; panzas convexo apuntadas con líneas de acanalado en la transición al cuello;
fondos plano-convexos. La calidad de la pasta se muestra irregular con engobes, coloración
variada, destaca el rojo intenso, la cocción es homogénea, predominan los tonos claros y
alisados finos. La decoración está realizada con puntillados de motivos clásicos (frisos de
puntillado oblicuo)  de tipo Internacional o Marítimo, en su estilo clásico de bandas
(Herringbone Variety) y en mayor número la variedad lineal (Li d Variety), impresión
cardial (franjas de líneas paralelas a veces combinadas con otras técnicas), punzonamiento
(líneas paralelas puntilladas, formando “folha de acacia” de fuerte tradición precampaniforme en
poblados del estuario del Tajo), incisión (frisos con rombos, entramado oblicuo tipo
Ciempozuelos de pequeños trazos); la sintaxis es de alternancia de bandas (internacional
marítimo) y grandes bandas de puntillado y cardial/puncionados.
La cerámica lisa es escasa de paredes gruesas, los vasos de tamaño medio son recipientes
subcilíndricos, bitroncocónicos alisados y espatulados; los vasos grandes son de elaboración
descuidada, pasta poco homogénea, de mala calidad, alisada, sin formas reconstruibles. Los de
pequeñas dimensiones son finos de bordes rectos u oblicuos, cuellos cóncavos, cuerpos largos y
panzudos, bocas cerradas (subcilíndricas), pastas depuradas y homogéneas, espatuladas. Las
cerámicas lisas presentan una facturas más toscas, aunque también algunas poseen facturas más
cuidadas. Tonos claros, desgrasantes de tamaño medio y grueso. Formas que se aprecian en la
parte gráfica: bitroncocónicos, cuencos, algún posible con hombros.
Otro tipo de material documentado en el yacimiento: presencia de mazacotes de arcillas,
un fragmento de crisol, hoja de sílex, raspador sobre hoja de sílex, 8 lascas de cristal de roca; 3
fragmentos de disco/botón con perforación central (uno de sección cuadrada y dos de sección
cónica), presencia de manos de molino y/o pulidores en granito y cuarcita; fragmentos amorfos
de hematita.
Dataciones: 4820±120 b.p. (Gakusuin, del nivel III); 3830±130 b.p. (segunda datación
vinculada al campaniforme).
Bibliografía
García-Lastra Merino 1988, Suárez Otero 1986: 24-34, 1995a y b y 1997.
Depósito
?






Yacimiento indeterminado, con dos fosas hechas en el suelo natural. Se distinguen materiales
campaniformes tipo internacional y con carenas.
Bibliografía
Suárez Otero 1986: 50-1. Ver A. Costa 1981.
Depósito
?







Asentamiento al aire libre con campaniforme y cerámica sin decorar. Son recipientes de tamño
pequeño, líneas curvas, perfiles sencillos (vasos hemiesféricos, simples de borde recto o
ligeramente exvasado y cuello incipiente). Fuego reductor, pasta no homogénea. Existe mayor
variabilidad en la decoración, las técnicas son la incisión, el acanalado, la impresión de punzón,
el puntillado y la decoración plástica en la parte alta del cacharro (de sección triangular). Las
incisiones están sobre motivos metopados, con un longobordo hoirizontal (p. 39), la punción se
aplica en línea de puntos y espinas de pez; el puntillado en campaniformes marítimos.
Bibliografía
Suárez Otero 1986: 34-40.
Depósito
?






Asentamiento al aire libre con cerámicas lisas poco significativas, y aparición de cordones. La
cerámica campaniforme, es superficial y escasa (medio centenar de fragmentos), parecido al
campaniforme de Fixón, A Chan y A Fontenla II; puede poseer carenas, las técnicas decorativas
utilizadas son el puntillado, la incisión (esporádica), el punzón y la impresión cardial. Apenas
hay campaniforme marítimo, pero existe el Lined Variety con bandas de zig-zags, reticulados o
rombos.
Bibliografía
Suárez Otero 1986: 42-3.
Depósito
?






Semejante a Devesa de Abaixo.
Bibliografía
Suárez Otero 1986: 51.
Depósito
?






Yacimiento indeterminado en las proximidades del conjunto megalítico de Chan de Castiñeiras
(donde hay dos monumentos con grabados, uno de ellos es Mámoa do Rei). Se documentaron




Suárez Otero 1986: 53-6.
Depósito
?






Con el “Horizonte Antiguo”: escasos fragmentos de paredes y bordes de fabricación manual,
tonalidades claras, acabados bruñidos y/o alisados, pastas groseras. Formas irreconstruíbles.
Decoraciones: incisión de líneas apenas marcadas o profundas en otros casos, o técnica de
Boquique. Existencia de pezones y orificios de suspensión. En resumen: i ciso- topadas. Se
registraron también manos de molino, lascas de pizarra y cuarzo.
El “Horizonte Reciente”, se recogieron cuatro mil fragmentos cerámicos, casi todos con
decoración incisa metopada tipo Penha. Formas globulares de pequeño y mediano tamaño.
Pastas poco homogéneas, un grupo de pastas compactas desgrasantes finos, acabados pulidos y
tonalidades medias ¿?, otro grupo de cerámicas de baja calidad con desgrasante de mediano y
grueso tamaño. No aparecen elementos de suspensión, salvo algún arranque de asa, de sección
plana, decorada con incisiones paralelas. Hay algún fragmento decorado con impresión. Se
registraron también lascas de pizarra y cuarzo, hachas pulimentadas piezas móviles de molino
plano y alisadores para cerámica.
Dataciones: 3930±120 b.p. (GAK) y dos dataciones del CSIC, 1550±50 b.p. y 1520±50
b.p.
Bibliografía
Peña Santos 1985c, Suárez Otero 1986 y 1997.
Depósito
?
Descripción en la base de datos potes
No.




Se documentaron cerámicas lisas e incisas (triángulos rellenos o no de puntos) junto con restos
campaniformes con decoración puntillada y cordada, así como varias puntas de flecha de base
plana, una mano de molino y abundantes bellotas carbonizadas (2460 ± 50 B.C), se cree que
existen dos niveles, el superior con campaniforme y el inferior perteneciente al III milenio,
asociado a la cerámica in iso-metopada (Peña Santos, 1985b).
Datación: 2460±50 a.C. (nivel precampaniforme, bellotas carbonizadas en el nivel
inferior).
Bibliografía
Peña Santos 1985b, García-Lastra Merino 1988, Suárez Otero 1986.
Depósito
?







Cerámicas de muy buena calidad, de acabado exterior bruñido y/o pulido. Las formas que se
adivinan corresponden la mayoría a cuencos hemiesféricos. En cuanto a la ornamentación,
señalaremos dos grandes grupos:
· Un grupo, con cerámicas decoradas mediante incisión, a base de líneas corridas incisas
formando triángulos, a veces con improntas de puntos en el interior; dibujando retículas;
en otros casos, las líneas incisas presentan, en su desarrollo, impresiones espaciadas con
punzón oblicuo, técnica que podemos relacionar con la de Boquique.
· Otro o grupo, con decoración impresa, que evidencia el empleo de espátula apuntada y
biselada, ungulaciones y digitaciones. Dentro de este grupo destacan dos cazuelas
carenadas, una de carena suave y agujeros de suspensión junto al borde, con decoración a
base de líneas horizontales marcadas por impresión de concha (Chlamis Varia), otra de
carena muy marcada decorada con líneas horizontales puntilladas con instrumento de punta
roma y sección rectangular. Ambos ejemplares se relacionan con el fenómeno
campaniforme.
Bibliografía
Peña Santos 1985a, Suárez Otero 1986 y 1997.
Depósito
?






El conjunto cerámico de Chaián está compuesto por diez cacharros (cuarenta y cuatro
fragmentos), de los cuales dos poseen decoración de tradi campaniforme (dos fragmentos) y
los ocho restantes (ocho fragmentos) son recipientes sin decorar.
Se documentó además material no cerámico, que es el siguiente: un moviente de molino en
granito, un canto de granito (posible alisador), dos cantos de cuarzo (uno de ellos con dos
cazoletas superficiales) y un prisma de cuarzo.
Bibliografía
Prieto Martínez 1996, López Cordeiro 1996.
Depósito
Museo Provincial de Pontevedra.






El conjunto cerámico de Trambosríos está compuesto por trece cacharros (sesenta fragmentos),
de los cuales cuatro poseen decoración de tradición campaniforme (cuatro fragmentos) y los
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El conjunto cerámico de Saídos das Rozas está compuesto por once cacharros (cuarenta y tres
fragmentos), de los cuales cinco poseen decoración de tradición campaniforme (siete
fragmentos) y los seis restantes (nueve fragmentos) son recipientes sin decorar. Se documentó
además material no cerámico, que es el siguiente: una lasquita de cuarzo, tres movientes de
molino en granito, una piedra pulimentada en cuarcita, un canto rodado de pequeñas
dimensiones (posible alisador) y un prisma de cuarzo.
Bibliografía
Prieto Martínez 1996, López Cordeiro 1996.
Depósito
Museo Provincial de Pontevedra.






El conjunto cerámico de As Cerdeiras está compuesto por cuatro cacharros (quince
fragmentos), todos ellos sin decorar decoración, los fragmentos utilizados para el estudio
formal de la cerámica fueron cuatro. Es uno de los yacimientos del Oleoducto más pobres tanto
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El número de cacharros descritos en este yacimiento es cuatro, entre los cuales uno está
decorado y tres no poseen decoración. Aunque el total de fragmentos recuperados es de treinta y
cinco, los fragmentos utilizados para el estudio formal de la cerámica fueron cuatro (uno con
decoración y tres lisos). Es uno de los yacimientos del oleoducto más pobre tanto en fragmentos
como en el número de cacharros que se han podido estudiar. Se documentó además material no
cerámico, que es el siguiente: una lasca de cristal de roca, dos movientes de molino en granito y
un canto rodado de pequeñas dimensiones en granito (posible alisador).
Bibliografía
Prieto Martínez 1996, López Cordeiro 1996.
Depósito
Museo Provincial de Pontevedra.





El número de cacharros descritos en este yacimiento son ocho, todos ellos sin decoración.
Aunque el total de fragmentos recuperados es de cuarenta y seis, los fragmentos utilizados para
el estudio formal de la cerámica fueron veintiuno. Se documentó además material no cerámico,
que es el siguiente: una lasca de cuarzo rosado, un moviente de molino en granito y dos cantos
rodados, uno en cuarzo y otro en esquisto, de pequeñas dimensiones (posibles alisadores).
Bibliografía
Prieto Martínez 1996, López Cordeiro 1996.
Depósito
Museo Provincial de Pontevedra.
Descripción en la base de datos potes
Sí.




El conjunto cerámico de Monte Espiño de Abaixo está compuesto por treinta cacharros (ciento
veinticuatro fragmentos recuperados), de los cuales once poseen decoración de tradición
campaniforme (doce fragmentos) y los diecinueve restantes (diecinueve fragmentos) son
recipientes sin decorar. Es el yacimiento del Oleoducto más rico tanto en fragmentos como en el
número de cachrros que se han podido estudiar. Se documentó además material no cerámico,
que es el siguiente: una lasquita de cristal de roca, dos piezas en granito (una de ellas con una
cazoleta central) y una pieza pulimentada en cuarcita.
Bibliografía
Prieto Martínez 1996, López Cordeiro 1996.
Depósito
Museo Provincial de Pontevedra.
Descripción en la base de datos potes
Sí.




El número de cacharros descritos en este yacimiento son dieciocho, todos ellos sin decorar.
Aunque el total de fragmentos recuperados es de sesenta y ocho, los fragmentos utilizados para
el estudio formal de la cerámica fueron veintidós. Se documentó además material no cerámico,
que es el siguiente: dos lascas, una de cuarcita y otra de cuarzo y un de molino de mano en
granito.
Bibliografía
Prieto Martínez 1996, López Cordeiro 1996.
Depósito
Museo Provincial de Pontevedra.







El número de cacharros descritos en este yacimiento son cuatro, todos sin decoración. Aunque
el total de fragmentos recuperados es de cincuenta y tres, los fragmentos utilizados para el
estudio formal de la cerámica fueron cuatro. Es el yacimiento que presenta el mayor rodamiento
en la cultura material cerámica. Se documentó además material no cerámico, que es el siguiente:
tres piezas pulimentadas, un de ellas en granito (moviente de molino) y dos en cuarcita (de
forma ovalada y sección plana).
Bibliografía
Prieto Martínez 1996, López Cordeiro 1996.
Depósito
Museo Provincial de Pontevedra.






El conjunto cerámico de Coto Cosel está compuesto por dieciocho cacharros (noventa y uno
fragmentos recuperados), de los cuales diez poseen decoración de tradición campaniforme (diez
fragmentos) y los ocho restantes (doce fragmentos) son recipientes sin decorar. Es el segundo
yacimiento del Oleoducto más rico tanto en fragmentos como en el número de cacharros que se
han podido estudiar después de Mont  do Espiño de Abaixo. Se documentó además material no
cerámico, que es el siguiente: dos movientes de molino en granito, una piedra pulimentada en
cuarcita y un canto rodado de granito de pequeñas dimensiones (posible alisador).
Bibliografía
Prieto Martínez 1996, López Cordeiro 1996.
Depósito
Museo Provincial de Pontevedra.






El conjunto cerámico de Ari iro está compuesto por diez cacharros (cientotrés fragmentos
recuperados), de los cuales dos poseen decoración de tradición campaniforme (dos fragmentos)
y los diez restantes (catorce fragmentos). Se documentó además material no cerámico, que es el
siguiente: una lasca de cristal de roca.
Bibliografía
Prieto Martínez 1996, López Cordeiro 1996.
Depósito
Museo Provincial de Pontevedra.







El conjunto cerámico de Cartas de Vilar está compuesto por once cacharros (ochenta y cuatro
fragmentos recuperados), de los cuales dos poseen decoración de tradición campaniforme (dos
fragmentos) y los nueve restantes (nueve fragmentos) son recipientes sin decorar. Se documentó
además material no cerámico, que es el siguiente: cuatro piezas en cuarzo (una hojita, una
lasquita y dos esquirlas de talla) dos piezas pulimentadas (un canto rodado en cuarzo y una
microhacha en esquisto).
Bibliografía
Prieto Martínez 1996, López Cordeiro 1996.
Depósito
Museo Provincial de Pontevedra.
Descripción en la base de datos potes
Sí.




El conjunto cerámico As Gándaras de Budiño está compuesto por cuarenta y cuatro cacharros
(ciento ochenta y dos fragmentos), de los cuales veintidós cacharros poseen decoración de





Provisional: Laboratorio de Arqueología (Dpto. Historia 1, Universidad de Santiago de
Compostela).
Descripción en la base de datos potes
Sí.






Se documentaron ocho cacharros dos de ellos sin decorar, fuera de la estructura funeraria, los
seis cacharros restantes son campaniformes que aparecieron sobre todo en el interior de la
cámara, así como en el corredor. También se documentaron en la cámara: dos láminas, una
punta de flecha de sílex, una azuela, una azada, una gubia, un fragmento de punta palmela, y una
punta palmela (cobre). Finalmente, también aparecen varios betilos.
Bibliografía
Criado Boado y Vázquez Varela 1982, Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988, Rodríguez
Casal 1980 y 1989.
Depósito
Museo Histórico-Arqueológico de La Coruña.
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M-219 (Veiga dos Mouros)
Descripción
Se documentaron en una mámoa de pequeñas dimensiones con dos lajas de pizarra (17 metros
de diámetro) dos vasos campaniformes. Además: un cuchillo de sílex blanquecino, una lámina
de sílex y una pequeña bola de ocre, junto a carbones madera y cenica.
Bibliografía
Maciñeira 1941 y 1943, Criado Boado y Vázquez Varela 1982, Fábregas Valcarce y Fuente
Andrés 1988, Harrison 1977: 158-61, Bouza Brey, Martínez García y García López 1974.
Depósito
Dpto de Historia 1, Universidad de Santiago de Compostela.




Túmulo sin estructura pétrea, en l que sólo aparecieron dos vasos campaniformes. No apareció
ninguna otra pieza.
Bibliografía
Maciñeira 1941 y 1943, Criado Boado y Vázquez Varela 1982, Harrison 1977: 161, Bouza
Brey, Martínez García y García López 1974.
Depósito
Dpto de Historia 1, Universidad de Santiago de Compostela.




Dolmen de corredor en el que se documentó un fragmento de vaso campaniforme, y un hacha
pulimentada.
Bibliografía
Maciñeira, 1941 y 1943, Criado Boado y Vázquez Varela 1982, Fábregas Valcarce y Fuente
Andrés 1988, Harrison 1977: 161, Bouza Brey, Martínez García y García López 1974.
Depósito
Dpto de Historia 1, Universidad de Santiago de Compostela.
Descripción en la base de datos potes
Sí.




Se localizaron al menos veinticinco cacharros cuatro de ellos con decoración que parece de
campaniforme y el resto son recipientes sin decorar. No existe memoria, por tanto no se sabe el
65
contexto de aparición. .Se documentaron también: dos hachas, una azuela, un cincel y una bola,
todos ellos pulimentados.
Bibliografía
Criado Boado y Vázquez Varela 1982, Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988.
Depósito
Instituto de Estudios Gallegos Padre Sarmiento y Museo de las Peregrinaciones de Santiago.

















Cista en la que se documentó un puñal de espigo y un brazal de arquero. No se localizó
cerámica.
Bibliografía
Álvarez Blázquez t al., 1970; Ramil Soneira y Vázquez Varela, 1979; Vázquez Varela, 1980a
y b; Fábregas Valcarce y Penedo Romero, 1994.
Depósito
?.






Cista en la que no se documentó material. Sólo hay cuatro lajas con decoración.
Bibliografía
Vázquez Varela 1980a y b; Fábregas Valcarce y Penedo Romero, 1994.
Depósito
?.







Cista en la que se documentó un recipiente de cerámica y un puñal de espigo.
Bibliografía
Ramil Soneira y Vázquez Varela 1979, Vázquez Varela 1980a.
Depósito
Museo Histórico-Arqueológico de La Coruña.






Se documentó un cacharro sin decorar en la cista de mayores dimensiones de la necrópolis, en el
resto de los enterramientos, una pequeña cista y el resto fosas, apareció carbón pero no ajuar,
incluso en una de las fosas aparecieron restos humanos
Bibliografía
Meijide Cameselle 1992 y 1995.
Depósito
Museo de Melide.






Dolmen de corredor, en cuyo exterior apareció un vaso campaniforme (tipo C/ZM). Se
localizaron pinturas en el interior de la cámara y del corredor con diseños en zig-zag
horizontales en colores rojos y negros y enlucido blanco.
Bibliografía
Criado Boado y Vaquero Lastres 1991, Prieto Martínez 1996.
Depósito
?.






Se documentaron pinturas, grabados en el interior de la cámara y pinturas solamente en el
corredor, y al menos cinco recipientes, que son los siguientes:
· Un recipiente convexo simple, cerrado con borde en baquetón. Desgrasante medio-fino,
cocción reductora, discontinua e irregular. Con decoración en el hombro de impresión de
punzón romo con metopas (líneas de puntos horizontales paralelas).
· Fragmento de recipiente de perfil cóncavo-convexo de cocción oxidante, discontinua e
irregular, desgrasante fino. Decoración impresa, internacional lineal.
· Fragmento de borde decorado con puntillado de línea paralela al borde y debajo de ella un
reticulado en losanges.
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· Recipiente carenado, de perfil cóncavo cerrado en la parte superior y convexo simple bajo
la carena. Cocción oxidante, continua irregular, desgrasante fino. Acabado pulido.
Decoración impresa con instrumento hueco.
· Perfil compuesto cóncavo convexo bajo, de desgrasante fino, cocción oxidante,
discontínua, regular (R/N/R). Cazuela campaniforme sin decorar.
Además se documentaron catorce puntas de flecha, una hoja de sílex, cinco geométricos,
dos enxós, dos hachas y un fragmento de hacha, cinco cuentas de collar toneliformes, veinte
ídolos, dos fragmentos de anacos de durmiente de molinos manuales, lámina de sílex, prismas y
fragmentos de prismas de cristal de roca y esquisto, y lascas.
Dataciones:
· Cierre de monumento, con losa vertical en la entrada del corredor y amontonamiento de
piedras posterior: 4230±70BP (CSIC-892). Entre el 2140 y el 2420 a.C.
· Superficie del paleosuelo, bajo la masa tumular: 4910±60BP (CSIC-891), 4930±7 BP
(CSIC-890). Entre el 2840 y el 3080 a.C
· Superficie del paleosuelo, al lado de la periferia del túmulo, exterior a él y próximo al
lugar de los idolillos: 4410±25BP (CSIC-939), 4450±25BP (CSIC-940), 4430±25BP
(CSIC-941), 4480±25BP (CSIC-942), 4450±7 BP (CSIC-893) y 4380±35BP (CSIC-
963). En torno al 1500 a. C.
· De cotas más altas, quizás se corresponde con la utilización del monumento en época
campaniforme: 4020±30BP (CSIC-962).
Bibliografía
Bello Dieguez 1989, 1991, 1992/3, 1994, 1995a y 1995b.
Depósito
Museo Histórico-Arqueológico de La Coruña.






Se documentaron en un abrigo rocoso varios fragmentos de la Edad del Bronce y cacharro
campaniforme, (banda que alterna una sucesión de líneas puntilladas y un zig-zag hecho con
punzón).
Bibliografía
Criado Boado y Vázquez Varela 1981 y 1982.
Depósito
Dpto de Historia 1, Universidad de Santiago de Compostela.






El conjunto cerámico de A Pita está compuesto por cuarenta y cuatro cacharros (o enta y seis
fragmentos), de los cuales nueve cacharros poseen decoración de tradición campaniforme




Provisional: Laboratorio de Arqueología (Dpto. Historia 1, Universidad de Santiago de
Compostela).
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El conjunto cerámico de O Coto está compuesto por cuatro cacharros (dieciocho fragmentos),





Museo Provincial de A Coruña.










El conjunto cerámico del PA 45.01 está compuesto por ciento cuarenta y ocho cacharros (320
fragmentos), de los cuales cincuenta y uno poseen decoració e tradición campaniforme (81
fragmentos) y los noventa y siete restantes (239 fragmentos) son recipientes sin decorar.
Dataciones de radiocarbono: 1080±50 a.C. y 1190±70 a.C. (CSIC-900 y CSIC-901,
respectivamente).
Pa 45.03
El conjunto cerámico del PA 45.03 está compuesto por cuarenta y seis ccharros (noventa y un
fragmentos), de los cuales veinte poseen decoración de tradición campaniforme (veintisiete
fragmentos) y los veintiséis restantes (sesenta y cuatro fragmentos) son recipientes sin decorar.
Pa 45.04
El conjunto cerámico del PA 45.04 está compuesto por veintiún cacharros (sesenta fragmentos),
de los cuales tres son campaniformes (tres fragmentos) y los dieciocho restantes (cincuenta y
siete fragmentos) son recipientes sin decorar.
Dataciones de radiocarbono: 1950±70 a.C. y 1850±30 a.C. (CSIC-899 y CSIC-1000,
respectivamente).
Pa 44.01
El conjunto cerámico del PA 44.01 está compuesto por veintisiete cacharros (cuarenta y siete
fragmentos), de los cuales quince poseen decoración de tradición campaniforme (veinticuatro
fragmentos) y los doce restantes (veintitrés fragmentos) son recipientes sin decorar.
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Pa 44.04
El conjunto cerámico del PA 44.04 está compuesto por ciento cuarenta y cuatro cacharros (388
fragmentos), de los cuales noventa poseen decoración de tradición campaniforme (143
fragmentos) y los cincuenta y cuatro rest ntes (245 fragmentos) están sin decorar. Es el único
yacimiento en el que el número de cacharros decorados supera al de cacharros sin decorar,
aunque ello no quiere decir que el número real se corresponda con este hecho.
1870±60 a.C.: restos carbonizados del interior de un recipiente liso.
Bibliografía
Criado Boado et al. 1989, González Méndez 1989, Méndez Fernández 1989 y 1994, Prieto
Martínez 1993, 1995 y 1996.










El conjunto cerámico del PA 31 está compuesto por noventa cacharros (ciento veintinueve
fragmentos), de los cuales veintitrés cacharros poseen decoración de tradición campaniforme
(veintiséis fragmentos) y sesenta y siete (ciento tres fragmentos) son recipientes sin decorar.
Pa 33
El conjunto cerámico del PA 33.01 está compuesto por cuarenta y tres cacharros (s tenta y
nueve fragmentos), de los cuales once cacharros poseen decoración de tradición campaniforme
(doce fragmentos) y treinta y dos (sesenta y siete fragmentos) son recipientes sin decorar.
Bibliografía
Criado Boado et al., 1989, Criado Boado y Vázquez Varela 1981 y 1982, González Méndez
1989, Méndez Fernández 1989, Prieto Martínez 1996.






El conjunto cerámico del PA 35 está compuesto por veintisiete cacharros (treinta fragmentos),
de los cuales once cacharros poseen decoración de tradi i  campaniforme (once fragmentos) y
dieciséis (diecinueve fragmentos) son recipientes sin decorar.
Bibliografía
González Méndez 1989 y 1991, Méndez Fernández 1989 y 1991, Prieto Martínez 1996.
Depósito
Provisional: Laboratorio de Arqueología (Dpto. Historia 1, Universidad de Santiago de
Compostela).







El conjunto cerámico del PA 70 está compuesto por veintiocho cacharros (cincuenta y siete
fragmentos), de los cuales ocho cacharros poseen decoración de tradición campaniforme (once
fragmentos) y veinte (cuarenta y seis fragmentos) son recipientes sin decorar.
Bibliografía
González Méndez 1989 y 1991, Méndez Fernández 1989 y 1991, Prieto Martínez 1996.
Depósito
Provisional: Laboratorio de Arqueología (Dpto. Historia 1, Universidad de Santiago de
Compostela).
Descripción en la base de datos potes
Sí.








El conjunto cerámico del PA 190 está compuesto por dos cacharros decorados que pertenecen a
dos fragmentos de un total de diecisiete aparecidos en el punto arqu ológico (el resto de los
fragmentos no poseen decoración).
Bibliografía
González Méndez 1989 y 1991, Méndez Fernández 1989 y 1991, Prieto Martínez 1996.




El conjunto cerámico del PA 179 está compuesto por once cacharros (cincuenta y nueve
fragmentos), de los cuales nueve cacharros poseen decoración de tradición campaniforme (once
fragmentos) y tres (tres fragmentos) son recipientes sin decorar. Es excepcional la existencia de
más cacharros decorados que lisos, esto está motivado por la fragmentación del registro.
Bibliografía
González Méndez 1989 y 1991, Méndez Fernández 1989 y 1991, Prieto Martínez 1996.




El conjunto cerámico del PA 222 está compuesto por tres cacharros (veintitrés fragmentos), de
los cuales un cacharro posee decoración de tradición campaniforme (un fragmento) y dos (dos
fragmentos) son recipientes sin decorar.
Bibliografía
González Méndez 1989 y 1991, Méndez Fernández 1989 y 1991, Prieto Martínez 1996.
71






El conjunto cerámico del PA 221 está compuesto por dos cacharros decorados que pertenecen a
tres fragmentos de un total de trece aparecidos en el punto arqueológico (el resto de los
fragmentos no poseen decoración).
Bibliografía
González Méndez 1989 y 1991, Méndez Fernández 1989 y 1991, Prieto Martínez 1996.
Depósito
Provisional: Laboratorio de Arqueología (Dpto. Historia 1, Universidad de Santiago de
Compostela).






El conjunto cerámico del PA 223 está compuesto por cinco cacharros (treinta y un fragmentos),
de los cuales un cacharro posee decoración de trd ción campaniforme (un fragmento) y cuatro
(cinco fragmentos) son recipientes sin decorar.
Bibliografía
González Méndez, 1989 y 1991; Méndez Fernández, 1989 y 1991; Prieto Martínez, 1996.
Depósito
Provisional: Laboratorio de Arqueología (Dpto. Historia 1, Universidad de Santiago de
Compostela).






El conjunto cerámico del PA 224 está compuesto por dos cacharros (veintitrés fragmentos), de
los cuales un cacharro posee decoración de tradción campaniforme (un fragmento) y el otro (un
fragmento) es un recipiente sin decorar.
Bibliografía
González Méndez 1989 y 1991, Méndez Fernández 1989 y 1991, Prieto Martínez 1996.
Depósito
Provisional: Laboratorio de Arqueología (Dpto. Historia 1, Universidad de Santiago de
Compostela).







El conjunto cerámico del PA 83 está compuesto por cinco cacharros (ocho fragmentos), de los
cuales tres cacharros poseen decoración de tradición campaniforme (tres fragmentos) y dos (dos
fragmentos) son recipientes sin decorar.
Bibliografía
González Méndez 1989 y 1991, Méndez Fernández 1989 y 1991, Prieto Martínez 1996.
Depósito
Provisional: Laboratorio de Arqueología (Dpto. Historia 1, Universidad de Santiago de
Compostela).
Descripción en la base de datos potes
Sí.








El conjunto cerámico del PA 138 está compuesto por un cacharro sin decrar que pertenece a
un fragmento de un total de dos aparecidos en el punto arqueológico.
Bibliografía
González Méndez 1989 y 1991, Méndez Fernández 1989 y 1991, Prieto Martínez 1996.




El conjunto cerámico del PA 176 está compuesto por dos cacharros (ocho fragmentos), de los
cuales un cacharro posee decoración de tradición campan forme (un fragmento) y el otro (un
fragmento) es un recipiente sin decorar.
Bibliografía
González Méndez 1989 y 1991, Méndez Fernández 1989 y 1991, Prieto Martínez 1996.






El conjunto cerámico del PA 134 está compuesto por  dos campaniformes y tres cacharros sin
decorar que pertenecen a dos y cuatro fragmentos, respectivamente, de un total de quince
aparecidos en el punto arqueológico.
Bibliografía
González Méndez 1989 y 1991, Méndez Fernández 1989 y 1991, Prieto Martínez 1996.
Depósito
Provisional: Laboratorio de Arqueología (Dpto. Historia 1, Universidad de Santiago de
Compostela).
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Descripción en la base de datos potes
No.








El conjunto cerámico del PA 238 está compuesto por dos cacharros sin decorar que pertenecen
a dos fragmentos de un total de siete aparecidos en el punto arqu ológico.
Bibliografía
González Méndez 1989 y 1991, Méndez Fernández 1989 y 1991, Prieto Martínez 1996.




El conjunto cerámico del PA 198 está compuesto por ocho cacharros sin decorar que pertenecen
a diez fragmentos de un total de treinta aparecidos en el punt arqueológico.
Bibliografía
González Méndez, 1989 y 1991; Méndez Fernández, 1989 y 1991; Prieto Martínez, 1996.




El número total de fragmentos recogidos durante la prospección alcanza los veinticuatro,
ninguno de ellos vislumbra una forma general de cacharro ya que el tamaño del fragmento más
grande es de 50 por 29 mm (la mayoría son sensiblemente más pequeños), y su conservación es
bastante mala.
Bibliografía
González Méndez 1989 y 1991, Méndez Fernández 1989 y 1991, Prieto Martínez 1996.




El número total de fragmentos recogidos durante la prospección alcanza los cuatro, ninguno de
ellos vislumbra una forma general de cacharro ya que el tamaño del fragmento más grande es de
15 por 27 mm (la mayoría son sensiblemente más pequeños), y su conservación es mala.
Bibliografía
González Méndez 1989 y 1991, Méndez Fernández 1989 y 1991, Prieto Martínez 1996.





El número total de fragmentos recogidos durante la prospección alcanza los siete, ninguno de
ellos vislumbra una forma general de cacharro ya que el tamaño del fragmento más grande es de
15 por 19 mm (la mayoría son sensiblemente más pequeños), y su conservación es bastante
mala.
Bibliografía
González Méndez 1989 y 1991, Méndez Fernández 1989 y 1991, Prieto Martínez 1996.
Descripción en la base de datos potes
No.





Cista en la que se documentó un recipiente sin decorar en el SE del interior de una cista junto a
restos humanos.
Bibliografía
Ramil Soneira y Vázquez Varela 1979, Vázquez Varela 1980a.
Depósito
?.
Descripción en la base de datos potes
Sí.





Se documentaron un total de ocho recipientes, cinco sin decorar y tres decorados; uno de ellos
posee una decoración denominada inciso-metopada, otro peinada y el tercer recipiente es de
tradición campaniforme. Los tres cacharros campaniformes de tipo internacional que citan
Criado y Vázquez 1982, seguramente son fragmentos del mismo recipiente (ver Fábregas
Valcarce y Fuente Andrés 1988). Diversos fragmentos de cerámica megalítica lisa y decorada
con surcos y uñas (Criado Boado y Vázquez Varela 1982: 33).
El ajuar restante está compuesto por un cilindro de barro perforado, un hacha pulimentada,
dos discos de pizarra con perforación bitroncocónica, una lasca de sílex, y un petroglifo exento
de círculos concéntricos (tres bloques de granito con grabados).
Bibliografía
Criado Boado y Vázquez Varela 1982; Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988; Bouza Brey,
Martínez García y García López 197; Harrison 1977: 161.
Depósito
Instituto de Estudios Gallegos Padre Sarmiento.
Descripción en la base de datos potes
Sí.
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Se documentaron al menos tres recipientes decorados de tradición campaniforme, algunos
fragmentos aparecieron en el interior de un pequeño agujero practicado en el piso del túmulo y
delimitado por dos piedras pequeñas paralelas. Parte de la cerámica apareció fuera del túmulo,
revuelto por los violadores.
Apareció también un hachita pulimentada trapezoidal, un brazal con forma de espiral
posiblemente de cobre y trozos de cobre.
Bibliografía
Criado Boado, Ramil Soneira y Vázquez Varela 1981, Criado Boado y Vázquez Varela 1982.
Depósito
Departamento de Prehistoria de la Universidad de Santiago de Compostela, a excepción de las
piezas metálicas.






Se documentó un único recipiente decorado de tradición campaniforme (en una mámoa
indeterminada). Fraguas afirma la existencia de trozos de cerámica lisa también, la decorada
hecha a mano con punzón fino con decoración en bandas de líneas punteadas y aspas; aunque
también afirma que ‘nos encontramos ante un tipo de cerámica de castros’ (Fraguas 1953: 145)
Bibliografía
Fraguas Fraguas 1953, Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988.
Depósito
Instituto de Estudios Gallegos Padre Sarmiento.






Se documentó un vasito casi entero sin decorar en una cista de pequeñas dimensiones.
Bibliografía
González Reboredo 1971, Harrison 1977: 161.
Depósito
?.
Descripción en la base de datos potes
Sí.




Estructura funeraria secundaria en una mámoa de 20’5 m de diámetro. Respecto a la cerámica
aparecieron tres fragmentos de cerámica, de pasta grosera, desgrasantes gruesos, sin decoración.
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Otros elementos ergológicos: Hacha doble de aspecto naviforme de roca plutónica, dos
hachas cincel de esquisto pulimentado, una azuela de fibrolita, tres láminas de sílex, diez
prismas de cuarzo cristalizado.
Bibliografía
Rodríguez Casal 1983, Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988.
Depósito
Instituto de Estudios Gallegos Padre Sarmiento.
Descripción en la base de datos potes
No.





Se documentaron treinta y un fragmentos de cerámica, entre los cuales, veinte están decorados,
de tradición campaniforme, puntillado y pastas rojizas, localizado en el corredor; los restantes
fragmentos son de pasta rojo-negruzca, sin decorar. La cerámica lisa es similar al de la M-3.
El ajuar restante: un hacha de esquisto pulimentado, un trozo de pizarra de aspecto
semilunar, dos objetos fusiformes de pizarra, dos lascas de sílex de calcedonia, una pieza de
cuarzo cristalizado (Bouza Brey, Carro Otero y García Martínez, 1973).
Material no lítico: un hacha de esquisto de clorita, un disco de pizarra perforado, una
lámina fusiforme pulimentada con perforación bicónica en uno de sus extremos (Criado Boado
y Vázquez Varela, 1982; Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988).
Bibliografía
Bouza Brey, Carro Otero y García Martínez 1973, Bouza Brey, Martínez García y García López
1974, Criado Boado y Vázquez Varela 1982, Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988.
Depósito
Instituto de Estudios Gallegos Padre Sarmiento y museo Provincial de Lugo.




En este dolmen no se localizó cerámica en el ajuar, sí en cambio líticos: un posible betilo, pieza
de cuarcita pulimentada, una piedra plana, seis piezas de cuarzo cristalizado, dos fragmentos de
cristal de roca, dos puntas de flecha de sílex trapezoidales, un posible fragmento hecho en
cuarcita.
Bibliografía
Bouza Brey, Carro Otero y García Martínez 1973.
Depósito
?.







En est dolmen se documentaron diez fragmentos de cerámica, algunos campaniformes, de líneas
horizontales y oblicuas puntilladas. Apareció un fragmento ‘de color ocre y gris con una línea
incisa, en zig-zag ondulado. Corresponde a la boca, cuello y parte de la panza de un recipiente’
(ver la fig. 7, p. 53); A MÍ ME PARECE MEDIEVAL POR EL DIBUJO, a 90 cm de la parte
superior del ortostato más alto, a los autores les recuerda las del mismo estilo procedentes de
cuevas del Sur de la Península. La cerámica sin decorar poseen un ‘color, impurezas, mala
cocción, grosor, etc. A la que caracteriza a los recipientes sin decorar del periodo megalítico
noroccidental, casi todos ellos bajo la forma de cuencos, de los cuales son ya típicos los del Val
de Barbantiño y Monte Albán.
El ajuar además está compuesto por diez prismas de cuarzo cristalizado, un fragmento de
sílex, un fragmento de cristal de roca, un fragmento de hacha de esquisto anfibolítico, un
fragmento hecho en basalto (Bouza Brey, Carro Otero y García Martínez, 1973).
Se documentaron dos fragmentos de cerámica campaniforme en el corredor de un dolmen de
cámara poligonal. También se documentaron: un hacha de basalto de sección y un fragmento de
borde de un cacharro decorado con un ondulado inciso trapezoidal en la cámara, también en un
sitio inconcreto unos fragmentos de cerámica de pasta rojiza (Criado Boado y Vázquez Varela,
1982. Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988).
Bibliografía
Bouza Brey, Carro Otero y García Martínez 1973, Bouza Brey, Martínez García y García López
1974, Criado Boado y Vázquez Varela 1982, Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988.
Depósito
Instituto de Estudios Gallegos Padre Sarmiento y Museo Provinvcial de Lugo.
Descripción en la base de datos potes
Sí.




Dolmen de cámara poligonal de diez lajas. Se documentaron treinta y tres fragmentos de
cerámica, que se distribuyen en tres recipientes diferentes, un recipiente sin decorar (treinta
fragmentos) carenado de 27 cm de diámetro, y dos cacharros con decoración campaniforme
puntillada (de un fragmento y dos). Además se documentaron dos líticos de pizarra, un hacha y
una ficha.
También se documentó decoración en una de las lajas, realizada a base de cazoletas
ubicadas en el medio de la laja mirando hacia la cámara en la cara interior de la estructura.
Bibliografía
Pombo Mosquera y Rego Álvarez 1991/2.
Depósito
?.













Descripción en la base de datos potes
Sí.
Apéndice 3.: Catálogo de yacimientos.
Análisis de conjuntos materiales
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3.1. Descripción y análisis formal de la ce-
rámica de la Edad del Bronce en contexto
doméstico
87
EL YACIMIENTO DE A LAGOA 1
                                                     
1 Criado Boado, González Méndez y Méndez Fernández 1989; González Méndez 1989; Méndez Fernández
1989 y Prieto Martínez 1993 Y 1996.
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A LAGOA: PA 45.01
Presentación
El conjunto cerámico del PA 45.01 está compuesto por ciento cuarenta y ocho cacharros (320 frag-
mentos), de los cuales cincuenta y uno poseen decoración de tradición campaniforme (81 fragmentos)
y los noventa y siete restantes (239 fragmentos) son recipientes sin decorar; en los dos siguientes grá-
ficos se representa el porcentaje tanto de fragmentos aparecidos en el PA sobre el total registrado, y el
porcentaje de cacharros decorados y lisos.
Gráfico 1 Gráfico 2
La forma
Gráfico 3
En el gráfico superior se muestran
las formas en relación con el número de
cacharros que han sido estudiados en este
yacimiento.
Entre los recipientes decorados se docu-
mentaron tres formas diferentes, vaso y
cazuelas (de perfil en S) y cuencos (de perfil
simple), los primeros son los más numero-
sos. Los recipientes sin decorar presentan
una mayor variedad de formas, al menos
siete diferentes, dos de ellas también apare-
cen entre la cerámica decorada, como son los
vasos y los cuencos, y además se registran
cubiletes, floreros, recipientes troncocóni-
cos, bitroncocónicos y con hombros, siendo
éstos últimos los más numerosos (ver lámi-
nas 42 a 48).
En cuanto a las partes concretas del cacharro y su forma, nos encontramos con las siguientes caracte-
rísticas:
La cerámica decorada presenta labios con formas planas, apuntadas y redondeadas, siendo la
última predominante en número, el total de cacharros que conservan esta parte del cacharro son once.
La orientación de los b rdes es similar en todos los recipientes decorados, ligeramente abierta (co-
servado en 15 cacharros). La forma del cuello siempre es cóncava, presente en diecinueve cacharros, el
matiz lo ofrece el grado de esbeltez, siendo mayor el número de cacharros de cuello esbelto. Las pan-
zas en general son convexas de curvatura suave, aunque se presencia la existencia de carena, de ten-
dencia media o baja, en ocho de un total de cincuenta y un recipientes. Sólo se conserva un fondo,
convexo y con umbo circular.
La cerámica no decorada en cambio presenta mayor variedad en la forma de los labios, ya que
son apuntados, con baquetón, semiengrosados, rectos y redondeados, siendo los dos últimos los que
destacan en número, el total de cacharros que conservan esta parte del cacharro son cuarenta y seis. La
orientación de los b rdes es de tres tipos, recto, ligeramente abierto y cerrado (conservado en cuarenta
y nueve cacharros), siendo éste último el predominante. Entre la transición de la boca y el cuello,






Porcentaje de fragmentos 
































cuando éste existe, aparecen en algunas ocasiones cordones que rodean horizontalmente el cuerpo del
cacharro, registrándose en diecinueve cacharros este tipo de elemento plástico (ver la tabla 1). La for-
ma del cuello presenta tres variantes cóncava, recta y ausencia de cuello, presente en sesenta cacharros,
siendo éste último el predominante. Las panzas en general son de paredes verticales y rectas, aunque
se presencia la existencia de panzas convexas, en seis de un total de noventa y siete recipientes. Los
fondos son planos, aparecen en un total de treinta cacharros, aunque alguno puede poseer reborde















En cuanto a las formas generales y dimensiones que se pudieron obtener entre la cerámica decorada:
1. Los vasos son de labios planos o redondeados, de borde con orientación abierta y cuello
cóncavo y esbelto, sus panzas son convexo de perfil suave, aunque tres de ellos poseen
carena de tipo medio o bajo, y el único fondo conservado, cóncavo, posee un umbo.
Presentan un diámetro de carena entre 260 y 160 mm o sin carena entre 280 y 160 mm y
una altura aproximada entre 240 y 155 mm. El volumen registrado oscila entre 1’7 y 4
litros.
2. Las cazuelas presentan una forma similar, aunque la proporción de la altura es inferior
respecto al diámetro máximo, en la panza cuatro de las cinco poseen carena (la que no
tiene es porque no se conserva la zona de la panza). Presentan un diámetro de carena en-
tre 300 y 165 mm, pero no se conservan alturas. El volumen registrado oscila entre 1’4
y 17 litros.
3. Los cuencos poseen forma esférica, pero no conservan dimensiones.
La cerámica lisa presenta las siguientes formas y dimensiones:
1. Los cubiletes on recipientes de labios redondeados cuyo borde es de orientación cerra-
da y no poseen cuello, la panza es recta y vertical aunque ligeramente convexa, y cuyo
punto de máxima expansión es la zona media, los fondos son planos. Presentan un diá-
metro de la panza, en su zona de máxima expansión, entre 240 y 150 mm, y una altura
aproximada entre 240 y 180 mm. El volumen registrado oscila entre 1 y 7 litros.
2. Los cuencos, en general de forma esférica, con labios redondeados y borde de orienta-
ción cerrada o recta, todos excepto uno no poseen cuello(corto y cóncavo), la panza en
general es globular aunque algún cacharro posee panzas un poco más rectas. En la boca
presentan un diámetro entre 140 y 90 mm, pero no se puede saber su altura ni siquiera
aproximada. Son los recipientes de menores dimensiones. El volumen registrado es de
0’6 litros.
3. Los vasos presentan un diámetro entre 180 y 90 mm en la boca. No se conservan altu-
ras. Son recipientes de perfil similar al del campaniforme, el peligro es que tanto este ti-
po de forma como el florero se podrían llegar a confundir si no se conserva el recipiente
prácticamente entero. El volumen registrado es de 2’7 litros.
4. El recipiente roncocónico, de labio apuntado cuya orientación del borde es abierta, sin
cuello, pero con cordón plástico, transición a una panza recta y oblicua, que posee una
boca de 170 mm de diámetro, que va disminuyendo a mediada que se acerca al fondo (el
cual no se conserva).
5. El recipiente bitroncocónico, de labio redondeado cuya orientación del borde es cerra-
da, cuya panza compleja, presenta dos troncos de cono. No hay más datos.
6. Los recipientes con h mbros pueden agruparse en dos variantes, (1) Mayoritaria, cach-
rros sin cuello y en general de labios redondeados y de orientación algo cerrada, con
panzas rectas y verticales que poseen la zona de máxima expansión en su parte superior y
de fondos son planos. Dieciséis de los diecisiete recipientes que poseen cordón, pertene-
90
cen a este grupo. El volumen registrado oscila entre 2’7 y 16’8 litros. (2) Recipientes
con cuello corto y cóncavo, con las mismas características generales que el tipo anterior
Oscilan entre 360 y 180 mm de diámetro de la panza, mientras que la altura que se con-
serva es de 330 mm para el cacharro más ancho. Sin duda estos recipientes son los de
mayores dimensiones del yacimiento. El volumen registrado oscila entre 2 y 21 litros.
7. Los floreros, son de características similares a los recipientes con hombros, pero sie-
pre poseen un cuello cóncavo y corto, y el punto máximo de expansión de la panza pue-
de variar entre la zona superior y media. No se conservan dimensiones. El volumen re-
gistrado oscila entr  4’4 y 8’5 litros.
De el resto de las formas no hay datos suficientes como para extraer dimensiones ni formas
generales.
El tratamiento de la pasta
En relación con el acabado de la pasta en la cerámica decorada se observan nueve combinaciones
diferentes entre el acabado externo y el interno, aunque se podrían establecer dos grupos principales
teniendo en cuenta el acabado exterior, que son los siguientes:
· Un primer grupo que engloba los acabados bruñidos, con un total de veintiséis reci-
pientes aplicados a las cazuelas y a parte de los vasos.
· Un segundo grupo, de cacharros alisados, en este grupo se incluyen tanto los alisados
finos (once cacharros), los alisados toscos (dos), como los engobes alisados (doce), és-
tos últimos son difíciles de diferenciar de los alisados finos. Excepto los toscos que son










La cerámica no decorada presenta en cambio menos combinaciones entre el acabado exterior
e interior, un total de siete, aunque los grupos que se podrían establecer son similares, ya que hay un
grupo minoritario de acabados ruñidos (dos cacharros) frente a un grupo mayoritario de acabados





































Combinaciones de acabados del PA 45.01 (lisas)
A l i s a d o  f i n o
A l i s a d o  t o s c o



















decorados, es importante señalar los recipientes con hombros por su mayor número de combinaciones
de acabados, aunque puede venir dada por su número en el conjunto del yacimiento, como bien se
puede observar en el gráfico anterior.
Respecto al color, en la cerámica decorada se registran hasta dieciséis combinaciones de colores exte-
riores e interiores, aunque también podríamos establecer dos grupos, según el tono exterior, que son
los siguientes:
· Tonos oscuros, con un total de veintiséis cacharros, donde se observa la presencia del
color negro y del marrón oscuro, siendo este último el más abundante, el conjunto de las
cazuelas está integrada en este grupo y algunos vasos.
· Tonos claros, con un total de veinticinco cacharros, donde se observa la presencia del
color naranja y del marrón claro y rojo, siendo el segundo el más abundante, integrados
en este grupo vasos y cuencos.
Gráfico 6
Gráfico 7
Los colores de la cerámica lisa pueden separarse también en dos grupos básicos, teniendo en
cuenta las parte exterior de las paredes: el grupo de tonos oscuroses minoritario frente al grupo de












Combinaciones de colores en el PA 45.01 (decoradas)
M a r r ó n  c l a r o
M a r r ó n  o s c u r o
N a r a n j a
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Combinación de colores en el PA 45.01 (lisas)
M a r .  c l a r o
M a r .  o s c u r o
N a r a n j a
N e g r o
O c r e




En el anterior gráfico (6) se pueden observar todas las combinaciones, en la cerámica decora-
da, y en el gráfico 7 las distintas combinaciones de la cerámica sin decorar, registradas en el PA 45.01.
Como conclusión y después de haber relacionado el color con el acabado se pueden observar resulta-
dos muy interesantes. En primer lugar, en la cerámica decorada, el bruñido siempre está asociado a
tonos oscuros; y, en segundo lugar, el acabado alisado se asocia a los tonos claros. En la cerámica lisa,
en general ambas cosas suceden, aunque hay una mayor ambigüedad, ya que hay tonos oscuros combi-
nados con alisados, aunque son minoritarios. En los dos gráficos siguientes se puede ver de forma




Respecto a las texturas y el tamaño del grano del desgrasante se observa que la cerámica decorada es
en general de texturas compactas y finas y con un tamaño del grano invisible; mientras que en la cerá-
mica no decorada tenemos dos grupos predominantes, uno de texturas compactas y porosas gruesas de
tamaños finos por un lado y gruesos por otro. No se observan apenas ejemplos de tamaños medios.
Para ver los diferentes grupos con claridad se pueden consultar los dos gráficos siguientes (10 y 11).
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Por último en lo que se refiere al tratamiento de la pasta, es importante considerar el tipo cocción de
la cerámica, en la cerámica decorada se observa un número ligeramente mayor de cacharros de cocción
oxidante (veintinueve cacharros) frente a la reductora (veintidós cacharros), en las cazuelas predomina
el ambiente reductor y en los vasos el oxidante. Mientras que en la cerámica lisa la diferencia es mu-
cho mayor ya que el ambiente oxidante está presente en setenta y ocho cacharros frente al ambiente
reductor, presente en sólo diecinueve.
Por otro lado se observa una
misma variedad de combinaciones de
nervios en la cocción oxidante (cuatro
combinaciones), mientras que en la
cocción de tipo reductora posee dos
combinaciones diferentes de los nervios
de cocción en la cerámica decorada













Relación de tipos de texturas y tamaño de desgrasante 
de la cerámica decorada del PA 45.01
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Grano  med io
























Relación de tipos de texturas y tamaño de desgrasante 
de la cerámica lisa del PA 45.01
G r a n o  f i n o
Grano  g rueso
en t re  3  y  7  mm
G r a n o  m e d i o
entre 1 y 3 mm
Grano  muy
g rueso  mayo r
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Las diferentes combinaciones de los nervios de cocción pueden observarse en los dos anterio-
res gráficos, acompañando a las formas registradas en el yacimiento.
Por lo tanto observamos que las fracturas presentan tres, dos y un nervios de cocción, constatándose
en todos los casos la presencia de oxígeno en alguna de las fases de cocción. Tanto los colores exter-
nos como los internos de los nervios indican un ambiente oxidante durante la cocción, pudiendo esta-
blecer tres grupos.
1. Donde la presencia de oxígeno se mantiene en todo el proceso, presentando nervios na-
ranjas, se observaron cinco cacharros decorados y veintiséis lisos.
2. Donde la ausencia de oxígeno se mantiene en todo el proceso, presentando nervios ne-
gro, se observa en veintiún cacharros decorados y en quince cacharros sin decorar.
3. Donde el oxígeno es introducido en la segunda fase de cocción produciendo fracturas de
tres nervios (nervio central oscuro y nervios externos claros) o dos nervios (el interno es
oscuro y el externo claro), se observa en dieciséis cacharros decorados y treinta y cinco
lisos en el primer caso, en el segundo en nueve cacharros decorados y quince lisos.
4. Donde la primera fase de cocción es la que presenta una presencia de oxígeno que enro-
jece las paredes, pero en la segunda fase de cocción el oxígeno es reducido ennegrecien-
do así ambas caras de la pared (viéndose el nervio central naranja) o sólo ennegreciendo
la cara exterior de la pared (quedando la cara interior naranja), se observa en un cacharro
decorado y uno liso en el primer caso, y un recipiente no decorado en el segundo caso.
El tratamiento de la decoración
La técnica decorativa utilizada en todos los cacharros decorados estudiados es la impresión, dentro
de este tipo de técnica se utilizan al menos cuatro variantes diferentes para decorar, aunque la más
usada sin duda es la impresión de peine.
Gráfico 14
El resto de los instrumentos de impresión están en franca
minoría, como se puede apreciar en el gráfico anejo.
A su vez, en cada tipo de técnica se usan distintos instru-
mentos teniendo en cuenta las improntas registradas y que son las
siguientes:
· La técnica de impresión de peine es la más rica
en tipos de improntas ya que muestra hasta
cuatro distintas: rectangulares (predominante),
cuadradas, ovaladas y circulares.
· La técnica de impresión de concha, presenta hasta tres tamaños difentes de la
concha que se utiliza.
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· La técnica de impresión de punzón utiliza la forma ovalada, también con dife-
rentes dimensiones.
· La técnica ungulada, presenta un único tipo de impronta.
Los elementos decorativos registrados son básicamente dos tipos, elementos horizontales y verticales
u oblicuos, que se podrían agrupar de la siguiente manera:
1. L íneas rectas horizontales, realizados con técnica de impresión de peine, se presentan
como acotadores de otros elementos o de sí mismos cuando el instrumento es de im-
prontas cuadradas y rectangulares, y se presentan como elementos acotados cuando sus
improntas son circulares y ovaladas.
2. Zig-zags horizontales, puntillados también, se presentan como acotados por líneas rectas
horizontales o como acotadores inferiores, normalmente rematando una banda de deco-
ración; y cuando están rellenos de otros elementos a su vez se presentan como acotado-
res inferiores en unos casos, o como acotadores que a su vez son acotados por líneas
rectas horizontales.
3. Líneas onduladas (concha) horizontales, elemento que aparece como acotador superior
cuando el inferior es una línea recta horizontal, o como acotador si el elemento acotado
es vertical, o finalmente como acotador de sí mismo.
4. Líneas rectas verticales y/u oblicuas, elementos siempre acotados, por los arriba descri-
tos, exceptuando los realizados con uñas (que no acotan ningún elemento pero tampoco
son acotados) y que aparecen solos.
Entre los elementos acotados se observa mayor variedad que entre los acotadores, que son
siempre de carácter horizontal, mientras que los elementos que no acotan ni son acotados son excep-
cionales.
Así como elementos decorativos hay pocos, la forma de combinarlos en mot vos decorativos es muy
variada ya que se registraron hasta dieciséis combinacones diferentes en este punto arqueológico que
podríamos agrupar según se relacionen los elementos verticales y horizontales de la siguiente manera:
1. Líneas horizontales combinadas entre sí
2. Líneas horizontales combinadas con líneas verticales u oblicuas
3. Líneas horizontales combinadas con zig-zags, rellenos con otros elementos o sin relle-
nar.
En la tabla siguiente se pueden observar las relaciones existentes entre las formas de los ca-
charros y la manera de combinar el número de elementos decorativos, improntas de los instrumentos y
técnicas por cada cacharro.
Nº de elementos Nº de instrumentos Nº de técnicas CAZUELAS CUENCOS VASOS
1 1 1 1 2 29 Tabla 3
1 2 1 2 2
2 1 1 3
2 2 1 6
2 4 1 1
3 2 1 1
3 3 1 1 2
4 2 1 1
En esencia, los vasos poseen mayor uniformidad, ya que la mayor parte poseen un único ele-
mento, impronta y técnica o como mucho dos elementos y dos tios de impronta, mientras que las c-
zuelas son más variables.
La orientación general en el cuerpo del cacharro es horizontal, aunque con dos modalidades en la
forma de distribuir la decoración:
Gráfico 15
a) donde el cacharro se decora totalmente, sin espacios
en blanco sin decorar (exceptuando la zona inmediata
al borde y al fondo)
b) decoración en bandas, donde se alternan zonas decora-
das y zonas sin decorar,
Las proporciones son semejantes en un tipo y otro, como se
puede observar en el gráfico anejo.
Distribución de la 
decoración en el PA 45.01
C o n  
b a n d a s
47%
Sin  
b a n d a s
53%
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En relación con el esquema decorativo de los cacharros, y manteniendo la agrupación anterior, po-
dríamos realizar subgrupos dentro de estos dos grandes grupos, que son los siguientes (ver gráfico
16):
(a) Decoración sin bandas, donde las variantes registradas se mueven en torno a combinaciones de uno
dos o tres elementos. Los esquemas son del siguient  tipo:
· 0a0 Donde 0 es la zona sin decorar en el borde y el bordo del reci-
piente y a es un conjunto de líneas rectas horizontales y puntilladas, la excepción está
presente en los cuencos únicamente.
· 0ab0 Donde 0 es la zona sin decorar en el borde y el bordo del reci-
piente, y a es un conjunto de líneas realizadas con impresión de concha y b son líne s
horizontales puntilladas, o  es un conjunto de líneas puntilladas y b un zig-zag rellno.
· 0aba0 Donde 0 es la zona sin decorar en el borde y el bordo del reci-
piente, a es un conjunto de líneas realizadas con impresión de concha y b son líne s ho-
rizontales puntilladas.
· 0ababa0 Donde 0 es la zona sin decorar en el borde y el bordo del reci-
piente, a es un conjunto de líneas horizontales y b son zig-zags horizontales.
· 0abab0 Donde 0 es la zona sin decorar en el borde y el bordo del reci-
piente, a es un conjunto de líneas horizontales y b son zig-zags horizontales o puntillado
de impronta circular u ovalada.
· 0abcba0 Donde 0 es la zona sin decorar en el borde y el bordo del reci-
piente, a es un conjunto de líneas horizontales, b son zig-zags horizontales o puntillado
de impronta ovalada y c es la zona que rellena el zigzag (líneas oblicuas). Solamente se
registró un cacharro.
(b) Decoración con bandas, por un lado con menor variedad de esquemas pero con mayot número de
combinaciones de elementos decorativos.
· 0a0a0 Donde 0 es la zona sin decorar, y  es un conjunto de lí-
neas rectas horizontales y puntilladas.
· 0ab0ab0 Donde 0 es la zona sin decorar, y  es un conjunto de lí-
neas realizadas con impresión de concha y b son líneas horizontales puntilladas.
· 0aba0aba0 Donde 0 es la zona sin decorar, a es un conjunto de líneas realiza-
das con impresión de concha y b son líneas verticales realizadas con punzón; o a son lí-
neas horizontales puntilladas y b líneas puntilladas y oblicuas
· 0abacad0abacad0Donde 0 es la zona sin decorar, a son líneas horizontales puntilla-
das, b líneas puntilladas y oblicuas,  zig-zags o líneas verticales y d zig-zag con o sin
relleno.
Por tanto se observa un mayor número de variantes en los esquemas decorativos de la distri-
bución corrida de la decoración, aunque el juego de elementos decorativos decorativos es más diverso
en el segundo caso, en la decoración en bandas.
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Gráfico 16
La decoración se ubica a lo largo de todo el cuerpo del cacharro, ya sea alternándose con bandas sin
decoración o corrida, pero siempre está ausente en la zona inmediata al borde y la fondo, en su zona de
apoyo. Las únicas excepciones de esta característica general son los cacharros que poseen carena, que
en general no decoran la inflexión de dicha carena, aún así hay dos versiones a la hora de decorar la
zona de la carena: (a) ausencia de decoración desde la línea de la carena hacia el fondo (carenas bajas)
y (b) presencia de decoración hasta la carena y después de ella, aunque la línea justa de la carena no se
decora (carenas medias).
Un aspecto peculiar del diseño decorativo de este conjunto cerámico es la presencia en seis cacharros
del fenómeno denominado visibilización del elemento decorativo. El fenómeno de observar que hay
cinco cacharros que poseen una técnica aparente que es la incisión pero que en detalle se constata que






























real es la impresión de concha. Todos ellos son vasos, ni en las cazuelas ni en los cuencos se observa
este fenómeno.
En estos seis recipientes se observa que el color es oscuro para tres de ellos mientras que es
claro para los otros tres.
Y finalmente es importante señalar la presencia de pasta blanca en tres cacharros del conjunto, dos
vasos y una cazuela, su característica común es que son recipientes bruñidos y de tonos oscuros. Aun-
que es interesante ver que esto cacharros no coinciden con los que poseen una visibilización del ele-
mento decorativo aparente.
En la anterior figura se pueden ver los elementos, motivos y esquemas decorativos registra-
dos en este punto arqueológico.
Restos orgánicos
Los restos documentados en los recipientes del PA 45.01 sólo aparecen en cacharros sin decorar, los
tipos de restos son de dos tipos: comida y hollín; éstos pueden aparecer por separado o en conjunto en
un mismo cacharro.
Las formas en las que aparecen en este pu to arqueológico son las denominadas recipientes
con hombros. Se podrían hacer tres grupos diferentes, teniendo en cuenta el tipo de resto conservados,
y que son los siguientes:
1. Donde aparecen restos de hollín, son los recipientes que poseen mayores dimensiones
(diámetro de boca y altura).
2. Donde aparecen restos de comida, son los recipientes que poseen menores dimensiones
(diámetro de boca y altura).
3. Donde aparecen restos de hollín y comida, son los recipientes que poseen dimensiones
medias (diámetro de boca y altura).
En general poseen acabados alisados toscos (sólo tres poseen un alisado fino en el exterior),
los tonos predominantes son los claros, aunque hay cuatro recipientes de tonos oscuros (todos toscos);
por otro lado el tipo de textura predominante es compacta, apenas con poros.
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A LAGOA: PA 45.03
Presentación
El conjunto cerámico del PA 45.03 está compuesto por cuarenta y seis cacharros (noventa y un frag-
mentos), de los cuales veinte poseen decoración de tradición campaniforme (veintisiete fragmentos) y
los veintiséis restantes (sesenta y cuatro fragmentos) son recipientes sin decorar; en los dos siguientes
gráficos se representa el porcentaje tanto de los fragmentos aparecidos en el PA sobre el total registra-
do, como el porcentaje de cacharros deco ados y lisos.
Gráfico 17 Gráfico 18
La forma
Gráfico 19
En el gráfico anejo se mues-
tran las formas en relación con el nú-
mero de cacharros que han sido estu-
diados en este punto arqueológico.
Entre los recipientes decorados se
documentaron tres formas diferentes,
de perfil en S, vasos, cazuelas un
botelliforme, los primeros son los más
numerosos. Los recipientes sin decorar
presentan una mayor variedad de for-
mas, al menos cinco diferentes, ningu-
na de ellas aparece representada entre
la cerámica decorada como pasa en los
Pas 45.01 y 44.04, las formas son las
siguientes: florero, cuenco, cubilete,
olla y recipiente bitroncocónico, sien-
do las tres primeras las más numerosas (lámina 49).
En cuanto las partes concretas del cacharro y su forma nos encontramos con las siguientes característi-
cas:
La cerámica decorada presenta labios con formas planas y redondeadas en igual proporción,
el total de cacharros que conservan esta parte del recipiente es de cinco. La orientación de los bord s
es generalmente un poco abierta y excepcionalmente recta, conservada en los mismos cacharros. La
forma del cuello siempre es cóncava y esbelta, su presencia se conserva en seis cacharros. Las panzas
por lo general son convexas de curvatura suave (doce recipientes la conservan) aunque además, se
registra la presencia de carena en cinco recipientes. Sólo en dos cacharros se pudo documentar un
fondo convexo.
La cerámica no decorada, aunque presenta la misma variedad de tipos de labios que la co-
radas (conservadas en ocho recipientes, en cambio la orientación del borde puede ser de cuatro tipos:
cerrada o muy cerrada, un poco abierta o recta/vertical. Entre la transición de la boca y el cuello apare-
cen en algunas ocasiones cordones que rodean horizontalmente el cuerpo del cacharro, registrándose
en cinco recipientes este tipo de elemento plástico (ver tabla 1). La forma de los cuell s presenta tres
variantes: ausencia de cuello, cuello cóncavo y recto, ambos cortos (registrados en trece cacharros).
Las panzas en general son verticales y casi rectas (catorce cacharros), aunque hay alguna globular
(siete cacharros) en cuencos y ollas. Los fondos son planos con una transición angulosa hacia la panza,
conservados en cuatro recipientes.







Porcentaje de cacharros decorados y 


































Forma Cordón Bitroncocónico Florero
Apuntado 3 Tabla 1
Redondeado 1 1
En cuanto  las formas generales y sus dimensiones la cerámica decorada presenta las siguientes carac-
terísticas.
1. Los vasos, de labios tanto planos como redondeados, y una orientación del borde un
poco abierta con cuellos cóncavos y panzas convexas, aunque en dos vasos la panza es
carenada, y de fondo convexo. Las únicas medidas que se pudieron tomar son: la zona de
mayor expansión de un vaso con 170 mm de diámetro, y la carena de otro con 180 mm.
El volumen registrado es de 1’9 litros.
2. Las cazuelas, de labios planos y redondeados, con un borde de orientación un poco
abierta o recta con cuellos cóncavos y más cortos que los vasos y panzas carenadas; no
se documentaron fondos. Sólo se pudo medir el diámetro de una de las carenas, con 280
mm. El volumen registrado es de 4’9 litros.
3. El único recipiente botelliforme, es de labio plano, borde de orientación un poco abier-
ta, cuello cóncavo y esbelto (proporcionalmente es el más alto de las tres formas deco-
radas documentadas) y panza convexa, no se conserva la zona del fondo. El diámetro de
la boca es de 160 mm y su altura aproximada de 250 mm. El volumen registrado es de
2’3 litros.
La cerámica lisa presenta las siguientes formas y dimensiones:
1. Los cubiletes: sólo conservan la zona de la panza, vertical y casi recta, cuya máxima ex-
pansión la presentan en la parte media, los diámetros están entre 150 y 280 m en dicho
punto, no se pudieron tomar alturas, aunque seguramente son algo mayores que el diá-
metro máximo.
2. Los floreros, son de labios redondeados y bordes de orientación recta, ligeramente ce-
rrada o abierta y cuellos cóncavos cortos, con panzas verticales y casi rectas, y fondos
planos. El diámetro de la boca ronda entre los 70 y 155 mm, no se conservan alturas.
Estos recipientes además, poseen cordones entre el labio y el cuello que rodean hori-
zontalmente el cacharro, con forma redondeada y apuntada (predominantemente).
3. Los cuencos presentan un diámetro entre 60 y 120 mm en la boca, con labios planos y
redondeados, predominando el último, la orientación de los bordes es recta, cerrada o
muy cerrada y ninguno posee cuello, sino que desde la boca se continua a la panza con-
vexa, no se conservan fondos. Las alturas aproximadas están entre 50 y 100 mm.
4. La única olla, no conserva la forma del labio aunque su orientación es un poco abierta,
con un cuello cóncavo y muy corto y una panza convexa, no se conserva el fondo. El
diámetro de su cuello es de 90 mm pero se va ampliando hasta 120 mm en la zona de
mayor expansión de la panza.
5. El único recipiente bitroncocónico, aunque no conserva la forma del labio, su borde es
de orientación cerrada, con un cuello recto, corto y oblicuo cerrado que se une con la
panza a través de un cordón redondeado, en este punto de mayor expansión el diámetro
es de 100 mm.
En este punto arqueológico no se documenta ningún recipiente con hombros, ello puede ve-
nir dado por dos motivos, que realmente no hay presencia de este tipo de recipiente o que no se haya
podido observar.
El tratamiento de la pasta
En relación con el acabado de la pasta, en la cerámica decorada se observan cinco combinaciones
diferentes entre el acabado externo e interno (ver gráfico siguiente). Aunque se podrían establecer dos
grupos principales teniendo n cuenta el acabado exterior, que son los siguientes:
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Gráfico 20
· Un primer grupo, minoritario, de alisados (finos), con un total de dos cacharros.
· Un segundo grupo, de engobes (alisados, bruñidos y pulidos), los dieciocho restantes,
aunque el predominante es el engobe alisado.
En el interior de los cacharros los acabados son de dos tipos, el alisado fino y mayoritario, y
el bruñido. Los vasos poseen todo tipo de acabados en el exterior, en cambio las cazuelas y el botelli-
forme poseen engobe bruñido.
La cerámica no decorada presenta en cambio más combinaciones entre el acabado externo e
interno, un total de ocho (ver gráfico posterior), aunque se pueden establecer dos grupos, que son los
siguientes:
· El grupo de alisados, mayoritario, donde se registran el tosco y el fino, extrañamente en
este grupo, es el segundo el que predomina. Está presente este tipo de acabado en cubi-
letes, cuencos y un florero.
Gráfico 21
· El grupo de bruñidos, también es importante dentro de lo que es la cerámica lisa, que
normalmente es un tipo de acabado presente pero excepcional en su número. Está pre-
sente en la olla, el recipiente bitroncocónico, y aunque está presente en todas las formas,
es un acabado mayoritario en los florer .
En el interior de los cacharros el acabado predominante es el alisado con mucha diferen ia.
Respecto al color, en la cerámica decorada se registran hasta diez combinaciones diferentes de colores
externos e internos (ver gráfico siguiente), aunque podríamos establecer dos grupos, teniendo en
cuenta el color exterior, que son los siguientes:
· Tonos oscuros, con un total de cuatro cacharros, donde se observa la presencia del ne-










Combinaciones de acabados del PA 45.03 (decoradas)
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Combinaciones de acabados del PA 45.03 (no decoradas)
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· Tonos claros, con un total de dieciséis cacharros donde se observa la presencia de rojo,
marrón claro y naranja, este último mayoritario.
Los vasos están en todos los grupos de colores, mientras que las cazuelas en el marrón claro y
naranja, y el botelliforme en el marrón claro.
Gráfico 22
En la cerámica no decorada se registraron doce combinaciones de colores entre el exterior e
interior de las paredes (ver gráfico 7), un mayor número que las decoradas, los grupos siguen siendo
dos, teniendo en cuenta el tono de la cara externa de las paredes, y son:
· Los tonos oscuros, con un total de cuatro cacharros, están presentes el color negro y
marrón oscuro (mayoritario). En este grupo se registran dos floreros, un cuenco y la
olla.
· Los tonos claros, con un total de veintidós cacharros, están presentes el rojo, el marrón
claro y el naranja (mayoritario). El resto de las formas se registran en este grupo.
Gráfico 23
El fenómeno relacionado con la proporción de tonos claros y oscuros, aparece de forma si-
milar en la cerámica decorada de este punto arqueológico. Sin embargo, el interior de los cacharros
igualan más la proporción de tonos claros y oscuros con el número de recipientes.
En resumen, la relación del color con el tipo de acabado, en la cerámica decorada, se puede observar
de la siguiente manera: una vinculación ya a marrones (oscuros y claros) y negros con acabados con
engobe bruñido; y naranjas, rojos y marrones claros con un acabado alisado fino y engobe alisado; el












Combinaciones de colores del PA 45.03 (decoradas)
M a r r ó n  c l a r o
M a r r ó n  o s c u r o
Naranja


























Combinaciones de colores en el PA 45.03 (no decoradas)
Mar rón  c l a ro
M a r r ó n  o s c u r o
Naran ja






















En la cerámica no decorada, la relación acabado-color, es similar para los cacharros alisados,
tanto toscos como finos, que están vinculados con los tonos claros, pero los bruñidos no reflejan una
relación tan estricta con el color, y aunque el número de tonos oscuros es mayor, también están regis-
trados los tonos claros, como se puede ver en el siguiente gráfico.
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Respecto a las texturas y
al tamaño del grano del
desgrasante, en la cerámica
decorada se observan dos
tipos de texturas, compac-
tas y porosas finas, en
cambio el tamaño de los
granos del desgrasante es
medio (ver gráfico poste-
rior), combinación excep-
cional para la cerámica
decorada de tradición cam-
paniforme, ya que suele ser
un grano fino e invisible.
La cerámica no decorada
también posee principal-
mente texturas compactas y porosas finas, y el tamaño del desgrasante es fino y medio (gráfico 11),
aunque similar a la decorada, se puede ver que el tratamiento de la arcilla es casi más cuidadoso, la
excepcionalidad de nuevo viene dada en que haya más recipientes de grano invisible que medio o grue-
so.
Gráfico 27
Finalmente, en lo que se refiere al tratamiento de la pasta, es importante tener en cuenta el tipo de
cocción de los recipientes.
C o m p a c t a  f i n a




























Grano grueso entre 3 y 7 mm





























La cerámica decorada presenta un mayor número de cacharros cocidos en un ambiente oxi-
dante (trece recipientes) que en un ambiente reductor (siete), a su vez el número de combinaciones es
mayor en el primer tipo de ambiente que en el segundo tipo. Los vasos están presentes en todas las
combinaciones de los nervios de las fracturas, mientras que el botelliform presenta un nervio de coc-
ción externo reductor y uno interno oxidante, y las cazuelas son la mayoría cocidas en un tipo de am-
biente oxidante.
La cerámica lisa presenta el mismo tipo de proporciones entre los diferentes ambientes, ya
que se registraron veinticuatro cacharros cocidos en un ambiente oxidante, con cuatro combinaciones
diferentes de los nervios de las fracturas, mientras que sólo uno de los cacharros de este punto a-
queológico es cocido en ambiente reductor (un cuenco). Todos los cacharros excepto el anteriormente
aludido son cocidos en un ambiente oxidante, predominando la fractura con un nervio rojo frente a las
otras combinaciones.
Gráfico 29
Por lo tanto observamos que las fracturas presentan tres, dos y un nervios de cocción, constatándose
en casi todos los casos la presencia de oxígeno en alguna de las fases de cocción. Tanto los colores
externos como los internos de los nervios indican un ambiente oxidante durante la cocción, pudiendo
establecer cuatro grupos.
1. Donde la presencia de oxígeno se mantiene en todo el proceso, presentando nervios na-
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Fracturas y formas en el PA 45.03 (no decoradas)
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2. Donde la ausencia de oxígeno se mantiene en todo el proceso, presentando nervios ne-
gro, se observa un único cacharro sin decorar.
3. Donde el oxígeno es introducido en la segunda fase de cocción produciendo fracturas de
tres nervios (nervio central oscuro y nervios externos claros) o dos nervios (el interno es
oscuro y el externo claro), se observa en seis cacharros decorados y cinco lisos en el
primer caso, en el segundo en dos cacharros decorados y dos lisos.
4. Donde la primera fase de cocción es la que presenta una presencia de oxígeno que enro-
jece las paredes, pero en la segunda fase de cocción el oxígeno es reducido ennegrecien-
do así ambas caras de la pared (viéndose el nervio central naranja) o sólo ennegreciendo
la cara exterior de la pared (quedando la cara interior naranja), se observa en cuatro ca-
charros decorados y ninguno liso en el primer caso, y tres recipientes decorados y ningu-
no liso en el segundo caso.
El tratamiento de la decoración
Las técnicas decorativas utilizadas en este conjunto son de dos tipos, impresión e incisión. La única
variante en la impresión es el peine o puntillado, mientras que en la incisión se utilizan dos variantes,
el arrastre de dedos y el arrastre de punzón romo o acanalado.
Gráfico 30
La técnica mayoritaria es el acanalado, seguido del pun-
tillado, finalmente, el arrastre de dedos sólo se documenta excep-
cionalmente.
Cada tipo de técnica puede presentar distintos tipos de
instrumentos, teniendo en cuenta las improntas observadas, y que
son las siguient s:
· La técnica de impresión de peine, es la más
rica en tipo de improntas, muestra hasta cua-
tro diferentes, rectangular, cuadrada, circular
y ovalada (parece semilla).
· La técnica de acanalado, con una única im-
pronta, realizado con un punzón de punta roma.
· La técnica de arrastre de de os, con una impronta, sólo aparece en un cacha-
rro.
Los elementos decorativos registrados son básicamente de dos tipos, elementos horizontales y verti-
cales/oblicuos, que se podrían agrupar de la siguiente manera:
1. Líneas rectas horizontales puntilladas, cuyo papel es diverso, en unos casos son acota-
doras de otros elementos (verticales); pueden acotar por la parte superior otros elemen-
tos (también verticales o líneas horizontales de improntas circulares u ovaladas); tam-
bién pueden ser acot dos (por zig-zags rellenos de decoración).
2. Zig-zags horizontales rellenos de decoración (líneas oblicuas contrapuestas o no), cuyo
papel es el de acotar otros elementos decorativos.
3. Elementos verticales, siempre acotados (por líneas rectas horizontales) y excepcional-
mente no acotan ni son acotados, por ejemplo la decoración con arrastre de dedos en el
recipiente botelliforme, donde parece tener entidad propia dicha decoración; los ele-
mentos oblicuos siempre forman parte del relleno de los zig-zag.
Hay una cierta ambigüedad en algunos cacharros en cuanto a su papel delimitador, esta ambi-
güedad parece en relación zig-zags y líneas rectas horizontales. La mayor diversidad entre los elemen-
tos se refleja en los zig-zags frente al resto.
Así como elementos decorativos hay pocos, la forma de combinarlos en motivos es mucho más varia-
da ya que se registraron hasta nueve combinaciones diferentes en este conjunto, que se podrían agrupar
de la forma siguiente:
1. Un primer grupo de líneas rectas horizontales que se combinan consigo mismas o con
elementos verticales/oblicuos.
2. Un segundo grupo de zig-zags rellenos de líneas oblicuas combinados con rectas hori-
zontales, o rombos también rellenos.
3. Un tercer grupo de líneas verticales.








En la siguiente tabla se pueden observar las relaciones existentes entre las formas de los cacharros y la
manera de combinar el número de elementos decorativos, improntas de los instrumentos y técnicas por
cacharro.
En general se observa que son los vasos los que poseen una mayor variedad de combinacio-










1 1 1 1 1 7
1 2 2 1 Tabla 2
2 1 1 4
2 2 1 1
2 2 2 2
3 1 1 1 1
3 2 2 1
La orientación de la decoración en el cuerpo de los cacharros es horizontal, aunque con tres modali-
dades en la forma de distribuir la decoración, que son las siguientes:
a) Donde el cuerpo del cacharro se decora totalmente, sin espacios vacíos de decoración
(exceptuando la zona inmediata al borde y el fondo) -75%-,
a) Donde el cuerpo del cacharro se decora totalmente,
sin espacios vacíos de decoración (exceptuando la
zona inmediata al fondo) -10%-,
b) Decoración en bandas, donde se alternan zonas deco-
radas y zonas vacías de decoración 15%.
La primera modalidad es superior numéricamente a las otras dos,
como se puede comprobar en el gráfico anejo.
Gráfico 31
En relación con el esquema decorativo de los cacharros, y teniendo
en cuenta la agrupación anterior, se podrían hacer a su vez subgrupos, dentro de los tres grandes gru-
pos (ver gráfico 16) y que son los siguientes:
(a) decoración sin bandas, donde las variantes registradas se mueven en torno a uno y tres elementos
decorativos.
· 0a0 Donde 0 es la zona sin decorar en el borde y el fondo y a es un
conjunto de líneas rectas verticales u horizontales.
· 0ab0 Donde 0 es la zona sin decorar en el borde y el fondo, a es un
conjunto de líneas rectas horizontales y b un zig-zag relleno de líneas oblicuas con di-
bujo en forma de triángulos.
· 0aba0 Donde 0 es la zona sin decorar en el borde y el fondo, a es un
conjunto de líneas rectas horizontales y b un zig-zag relleno de líneas oblicuas con di-
bujo en forma de triángulos.
· 0ababa0 Donde 0 es la zona sin decorar en el borde y el fondo, a es un
conjunto de líneas rectas horizontales y b un conjunto de líneas verticales.
· 0abc0 Donde 0 es la zona sin decorar en el borde y el fondo, a es un
conjunto de líneas rectas horizontales y b un conjunto de líneas verticales y c conjunto
de líneas oblicuas.
· 0abcbabcba0 Donde 0 es la zona sin decorar en el borde y el fondo, , a es un
conjunto de líneas rectas horizontales acanaladas, b es un conjunto de líneas rectas hori-
zontales de improntas circulares y c un zig-zag relleno de líneas oblicuas.
(b) Decoración sin bandas, donde las variantes registradas se mueven en torno a dos y tres elementos
decorativos.
Distribución de la decoración por 








· aba0 Donde 0 es la zona sin decorar en el fondo del recipiente, a es u
zig-zag relleno de líneas oblicuas y b e un conjunto de líneas rectas horizontales. La
decoración arranca justo de la línea del borde.
· abcbabcba0 Donde 0 es la zona sin decorar en el fondo del recipiente, a es u
zig-zag relleno de líneas oblicuas, b es un conjunto de líneas rectas horizontales y c es
un conjunto de líneas verticales. La decoración arranca justo de la línea del borde
(c) Decoración con bandas, donde las variantes registradas se mueven en torno a uno y dos elementos
decorativos.
· 0a0a0 Donde 0 es la banda vacía de decoración y  es un conjunto de lí-
neas rectas horizontales o, una sucesión de rombos de manera horizontal con rellenos de
líneas oblicuas.
· 0ab0ab0 Donde 0 es la banda vacía de decoración, a es un conjunto de lí-
neas rectas horizontales  acanaladas y b es un conjunto de líneas horizontales de im-
prontas circulares.
Gráfico 32
En general la decoración es horizontal en el cuerpo de los recipientes, aunque el recipiente
botelliforme parece que tiene una decoración donde el alfarero intenta romper en cierto modo la hori-
zontalidad de la decoración a través de tres aspectos: el primero, dibujando líneas verticales exclusi-
vamente; y el segundo, modelando un cuello más esbelto en su forma, y tercero, conjugando tanto la
decoración como el lugar donde es ubicada.
La decoración de los cacharros carenados llega justo hasta la línea de inflexión de la propia
carena.
Un aspecto del diseño decorativo de este conjunto cerámico es el patrón d  visibilización del ele-
mento decorativo. En este conjunto se observa la utilización de un patrón de visibilización real, es
decir, el conjunto del dibujo del elemento y la técnica aplicados no ofrece confusiones visuales, ya que
las líneas horizontales puntilladas parecen líneas horizontales puntilladas y las líneas acanaladas pare-
cen líneas acanaladas.
En relación con este tema, es importante tener en cuenta que en la cerámica decorada de este
conjunto se aplican dos tipos de técnicas diferentes para decorar, a diferencia de lo que sucede en otros
puntos arqueológicos del yacimiento de A Lagoa, en los que sólo hay una técnica (con más o menos
variantes en las improntas), y quizás el alfarero no necesite jugar con la apariencia de los recipientes
aplicando de forma diferente la misma técnica o incluso el mismo instrumento para producir efectos
visuales distintos a través de los mismos elementos decorativos.


































En la siguiente figura se pueden ver los elementos, motivos y esquemas decorativos registra-
dos en este punto arqueológico.
Restos orgánicos
Los restos documentados en los recipientes del PA 45.03 sólo aparecen en cacharros sin decorar, los
tipos de restos son de dos tipos: comida y hollín; éstos pueden aparecer por separado o en conjunto en
un mismo cacharro.
Las formas en las que aparecen en este pu to arqueológico son las denominadas cubiletes y
ollas. Se podrían hacer dos grupos diferentes, teniendo en cuenta el tipo de resto conservados, y que
son los siguientes:
1. Donde aparecen restos de hollín, son los recipientes que poseen menores dimensiones
(diámetro de boca y altura). La forma que presenta este tipo de restos es la siguiente:
cubiletes.
2. Donde aparecen restos de comida, son los recipientes que poseen mayores dimensiones
(diámetro de boca y altura). Las formas que presentan este tipo de restos son las si-
guientes: olla y cubilete.
En general, poseen acabados alisados toscos, finos y bruñidos, los tonos existentes son los
claros con los alisados y oscuros con los bruñidos; por otro lado el tipo de textura predominante es
compacta, apenas con poros.
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A LAGOA: PA 45.04
Presentación
El conjunto cerámico del PA 45.04 está compuesto por veintiún cacharros (sesenta fragmentos), de
los cuales tres son campaniformes (tres fragmentos) y los dieciocho restantes (cincuenta y siete frag-
mentos) son recipientes sin decorar, en los dos gráficos siguientes se representa el porcentaje tanto de
fragmentos aparecidos en el PA sobre el total registrado, y el porcentaje de cacharros decorados y
lisos.
Gráfico 33 Gráfico 34
La forma
Gráfico 35
En el gráfico anejo se
muestran las formas en relación con
el número de cacharros que han sido
estudiados en este punto arqueoló-
gico.
Entre los recipientes decorados se
documentaron tres formas diferentes,
de perfil en S, un vaso, una cazuela
y una olla. Los recipientes sin deco-
rar presentan una mayor variedad de
formas, al menos cinco, una de ellas
aparece también entre la cerámica
decorada, el vaso, y además se re-
gistran cubiletes, cuencos, reci-
pientes bitroncocónicos y con hom-
bros, estos últimos son los más
numerosos (lámina 50).
En cuanto a las partes concretas del
cacharro y su forma, nos encontra-
mos con las siguientes características:
La cerámica decorada se documenta muy fragmentada por lo que no se conservan ni la-
bios/bordes ni fondos, sólo en dos de ellas se conserva la zona del cuello cóncavo y esbelto en un caso
y más corto en el otro, y las panzas son convexas y no demasiado exageradas.
La cerámica lisa presenta labios(seis cacharros del conjunto) redondeados y excepcional-
mente planos, con b rdes de orientación, cerrada o abierta ligeramente y vertical (los más numerosos -
cinco de un total de ocho recipientes que conservan esta parte-); en ocasiones, entre la transición de la
boca y el cuello, cuando existe, aparecen cordones que rodean en cuerpo del cacharro horizontalmente,
registrándose en cinco recipientes este tipo de elemento plástico (ver tabla 1). La mayor parte de los
recipientes que conservan la zona del cuello, nueve cacharros del total, están caracterizados precisa-
mente por su ausencia, sólo excepcionalmente son cóncavos o rectos. La mayor parte de los cacharros
de este punto arqueológico conservan la zona de la pa za(quince) siendo la mayor parte de ellas de
forma vertical y casi rectas, sólo dos de ellas son oblicuas. Y finalmente los ondos son planos, pre-
servándose en tres recipientes del conjunto.
Porcentaje de cacharros 





Porcentaje de fragmentos 

































Forma-Cordón Bitroncocónicos Cubiletes Rec. hombros
Apuntado 2 1 Tabla 1
Redondeado 1 1
En cuanto a las formas generales de los recipientes decorados y sus dimensiones, poco se puede decir,
ya que las formas se adivinan a través de sus perfiles dibujados y las dimensiones no se pudieron tomar




La cerámica lisa presenta las siguientes formas y dimensiones:
1. Los vasos son de labios redondeados cuya orientación del borde es vertical o ligera-
mente abierta, el diámetro de la boca oscila entre 90 y 100 mm, de cuello cóncavo y es-
belto de panzas convexas, no se conservan fondos. No se pudieron medir alturas. Las
capacidades oscilan entre 0’4 y 0’5 litros.
2. El cuenco, de labio plano (el único de todo el conjunto) cuyo borde de orientación recta
(vertical) enlaza directamente con una panza convexa; no se conserva el fondo. El diá-
metro de la boca es de 110 mm.
3. Los cubiletes, presentan labios redondeados cuyo borde está orientado verticalmente
(diámetro de boca entre 110 y 130 mm); son recipientes sin cuello, por tanto la zona de
la panza se une directamente a la parte del borde, en dos de ellos existe la presencia de
un cordón (apuntado y redondeado) como transición entre el borde y la panza. Las pan-
zas son verticales y prácticamente rectas, casi no se aprecia el punto de máxima expan-
sión. No se conservan fondos ni se pudieron medir alturas. No se pudieron medir alt-
ras. Las capacidades oscilan entre 0’7 y 2 litros.
4. Los recipientes bitroncocónicos son de labios redondeados de bordes con orientación
un poco cerrada (diámetro de la boca 100 mm) y cuellos rectos y orientados oblicua-
mente hacia el interior. Las panzas son rectas y oblicuas presentando en la zona superior
el diámetro mayor que va disminuyendo hacia el fondo. Justo en el punto de inflexión
del cuello y la panza se registra la existencia de un cordón, en ambos cacharros, de for-
ma apuntada. No se conservan los fondos ni se pudieron medir alturas. No se pudieron
medir alturas. Las capacidades son de 5’1 litros.
5. Los recipientes con h mbros, son cacharros de labios redondeados, y bordes de orienta-
ción recta/vertical, quizás sin cuello o con un cuello cóncavo muy corto con panzas
rectas y verticales cuya zona de máxima expansión se ubica en su pzrte superior y de
fondos planos. El diámetro de la boca oscila entre 250 y 95 mm. El recipiente de diá-
metro mayor de la boca posee 290 mm de diámetro en la parte de mayor expansión de la
panza y una altura de 280 mm. Las capacidades son de 10’5 litros.
Del resto de las formas no hay suficientes datos como para extraer dimensiones o formas ge-
nerales.
El tratamiento de la pasta
En relación al cabado de la pasta en la cerámica decorada se observan hasta tres combinaciones
diferentes entre la cara ineterna y la externa de las paredes, aunque peueden hacerse dos grupos tenien-
do en cuenta el exterior de las paredes, alisa o (finos y engobes alisados) con dos cacharros y bruñi-
dos, un cacharro. En el interior la relación de acabados es similar.
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Gráfico 36
La cerámica no decorada en cambio presenta cuatro combinaciones diferentes de acabados
(externos e internos). Teniendo en cuenta los acabados exteriores se pueden hacer otros dos grupos, de
alisados aunque el predominio del alisado tosco cuantitativamente es muy superior y bruñidos, excep-
cional, sólo un cacharro. Las combinaciones diferentes de acabados se pueden ver en el gráfico ante-
rior tanto para cerámica lisa como decorada.
Respecto al color, en la cerámica decorada se registran dos combinaciones de colores, teniendo en
cuenta ambas caras de las paredes, marrones oscuros (tonos oscuros) y aranja (tonos claros). En la
cerámica lisa, se registran seis combinaciones diferentes de colores siendo el rojo y el naranja los
predominantes; solamente un cacharro negro se puede incluir entre los tonos oscu os mientras que el
resto de los recipientes estaría integrado en el grupo de tonos claros (ver siguiente gráfico).
Gráfico 37
En general, la relación de acabados y colores es similar a la de los otros yacimientos, los tonos claros
tienden a presentar acabados alisados y los tonos oscuros, bruñidos, aunque hay alguna excepción (un
cuenco y un vaso no decorados), la relación que se observa en el gráfico siguiente se corresponde con
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rada se aprecia la
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ras compactas





gruesas y el tama-
ño del grano oscila
entre el medio (1-3
mm de grosor) y el
muy grueso (más de 7 mm) este último es el más abundante. En el siguiente gráfico se ven todas las
relaciones documentadas entre textura y tamaño del grano del desgrasante de este punto arqueológico
tanto en lo referente a la cerámica campaniforme como a la lisa.
Gráfico 39
Por último en lo que se refiere al tratamiento de la pasta, es importante considerar el tipo de cocción
de la cerámica.
1. En la cerámica decorada se observa la preferencia por el ambiente oxidante, a pesar de
ser tres recipientes, dos de ellos están en este grupo frente a un único cacharro cocido en
ambiente reductor.
2. En la cerámica lisa, la tendencia es idéntica ya que existe un solo cacharro cocido en
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Por lo tanto vemos que las fracturas presentan tres, dos y un nervios de cocción, constatándose en casi
todos los casos la presencia de oxígeno en alguna de las fases de cocción. Tanto los colores internos
como los externos pueden ser indicadores de un ambiente oxidante durante la cocción, pudiendo esta-
blecer tres grupos:
1. Donde la presencia de oxígeno se mantiene en todo el proceso, presentando nervios na-
ranjas , se observan dos cacharros sin decorar.
2. Donde la ausencia de oxígeno se mantiene en todo el proceso, presentando nervios ne-
gros , se observan dos cacharros uno decorado y otro liso.
3. Donde el oxígeno es introducido en la segunda fase de cocción produciendo fracturas
con tres nervios (nervio central oscuro y externos claros) o dos nervios (el interno es os-
curo y el externo claro), dieciséis cacharros (dos de ellos decorados) y un cacharro, res-
pectivamente.
El tratamiento de la decoración
La técnica decorativa utilizada en todos los cacharros decorados es la impresión, dentro de este téc-
nica se documentan dos variantes, la impresión de uña, mi oritaria y la impresión de pein. A su vez la
técnica de puntillado presenta variantes en las improntas de sus instrumentos, hasta tres púas rectan-
gulares diferentes.
Los elementos decorativos registrados son de dos tipos básicamente, horizontales y vertica-
les/oblicuos, y que se pueden agrupar de la siguiente manera:
1. Líneas horizontales, papel de acotadores y a la vez acotados.
2. Zig-zags horizontales, cuyo papel es el de acotar por la parte superior o inferior de la
banda.
3. Líneas verticales u oblicuas, son las más diversas ya que, (a) que no acotan ni son acot-
das (ungulado), (b) forman parte de un relleno de otros elementos o (c) acotan por la
zona superior o inferior.
La forma de combinar los elementos en m tivos decorativos frece cuatro combinaciones distintas,
que se podrían agrupar de la siguiente manera:
1. Líneas horizontales combinadas entre sí.
2. Líneas oblicuas/verticales combinadas con líneas rectas horizontales y zig-zags hori-
zontales.
3. Líneas verticales.
En la siguiente tabla se pueden observar las relaciones existentes entre las formas de los cacharros y la
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Nº elementos Nº instrumentos Nº técnicas CAZUELA OLLA VASO
1 1 1 1 1 Tabla 2
4 2 1 1
La orientación general de la decoración en el cuerpo del cacharro es horizontal, aunque hay dos mo-
dalidades en la forma de distribuir la decoración y tres esquemas decorativos, que son los siguientes:
(a) Decoración de una línea en la panza dejando sin decorar el resto del cacharro, el único esquema
existente es el siguiente:
· 0a0 Donde 0 es la zona sin decorar y a es una serie de líneas verticales
unguladas formando una línea horizontal.
(b) Decoración en bandas, donde se registran dos esquemas diferentes:
· 0a0a0 Donde 0 es la banda vacía de decoración y  es un conjunto de lí-
neas rectas horizontales puntilladas.
· 0abcd0dcba0 Donde 0 es la banda vacía de decoración, a es un conjunto de lí-
neas rectas oblicuas, b e  un conjunto de líneas rectas horizontales, c es un conjunto de
líneas rectas verticales y d es un zig-zag horizontal.
Un aspecto del diseño decorativo de este conjunto cerámico es el patrón de visibilización del elemento
decorativo. En este conjunto se observa la utilización de un patrón de visibilización real, es decir, el
conjunto de dibujo no ofrece confusiones visuales. Tampoco se observa la presenca de pasta blanca
incrustada en la decoración.
En la siguiente figura se pueden ver los elementos, motivos y esquemas decorativos registra-
dos en este punto arqueológico.
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A LAGOA: PA 44.01
Presentación
El conjunto cerámico del PA 44.01 está compuesto por veintisiete cacharros (cuarenta y siete frag-
mentos), de los cuales quince poseen decoración de tradición campaniforme (veinticuatro fragmentos)
y los doce restantes (veintitrés fragmentos) son recipientes sin decorar; en los dos siguientes gráficos
se representa el porcentajes tanto de fragmentos aparecidos en el PA sobre el total registrado, y el
porcentaje de cacharros decorados y lisos.
Gráfico 41 Gráfico 42
La forma
Gráfico 43
En el gráfico anejo se mues-
tran las formas en relación con el
número de cacharros que han sido
estudiados en este punto arqueológi-
co.
Entre los recipientes decorados se
documentaron recipientes con una
forma, el vaso, de perfil en S. Los
recipientes sin decorara presentan una
mayor variedad de formas, al menos
cinco, una de ellas aparece también
entre la cerámica decorada, el vaso, y
además se documentan floreros,
cuencos, cubiletes y recipientes con
hombros, más o menos el número está
bastante igualado, aunque es un conjunto de pocos cacharros (láminas 51 y 52).
En cuanto a las partes concretas del cacharro y su forma, nos encontramos con las siguientes caracte-
rísticas:
La cerámica decorada presenta labios planos y redondeados, conservados en tres vasos, con
una orientación del borde un poco abierta. La forma del cuello siempre cóncava y esbelta se registra
en seis recipientes. Las panzas en general son convexas, aunque la presencia de carena se documenta
en dos cacharros de un total de doce que conservan esta parte del cacharro. El fondo se documenta
sólo en dos vasos, es convexo con umbo de forma circular.
La cerámica lisa presenta labiosde formas planas, apuntadas y redondeadas, siendo estas úl-
timas predominantes numéricamente; los bordes pueden mostrar tres orientaciones, un poco cerrada,
abierta y vertical, bastante igualados cuantitativamente. En ocasiones, entre la transición de la boca y la
panza, aparecen cordones que rodean horizontalmente el cuerpo del cacharro, registrándose cuatro
cacharros que poseen este tipo de aplicación plástica (ver tabla 1). La forma de los cuellos puede ap-
recer de tres materas, la primera y más frecuente es la ausencia de cuello propiamente dicho, la segun-
da es un cuello cóncavo y esbelto y la tercera es un cuello cóncavo y corto. Las panzas son de dos
tipos, la que aparece con mayor frecuencia es la vertical y casi recta (siete cacharros), aunque también
se registra una convexa y redondeada en tres recipientes. El fondo se documenta en tres cacharros, es
plano y no posee cordones perimetrales basales.
Porcentaje de fragmentos 







Porcentaje de cacharros 































Forma-Cordón Cubilete Recip. hombros
Recto 1 Tabla 1
Redondeado 1 2
En cuanto a las formas generales y dimensiones que se pudieron obtener, entre la cerámica decorada
presentamos la siguiente:
1. Vasos, la forma de este tipo de recipiente se describe con anterioridad, por lo tanto no
se va a volver a repetir, simplemente añadir que los vasos poseen un diámetro en la boca
que oscila entre 200 mm y 120 mm, y no se pudo calcular la altura en ninguno de ellos.
Las capacidades oscilan entre 1’8 y 2’6 litros.
La cerámica lisa presenta las siguientes formas y dimensiones:
1. Vasos, presentan labios redondeados, planos y apuntados y una orientación abierta en el
borde, los cuellos son cóncavos y esbeltos, las panzas convexas y redondeadas y los fon-
dos planos. El diámetro de la boca oscila entre los 150 mm y 120 mm. Las capacidades
son de 2’8 litros.
2. Floreros, presentan labios redondeados y planos y una orientación recta en el borde, los
cuellos son cóncavos y cortos, las panzas verticales y casi rectas y no se conservan fon-
dos. El diámetro de la boca en el cacharro que se pudo tomar es de 180 mm.
3. Cuencos, presentan labios redondeados y apuntados y una orientación recta o un poco
abierta en el borde, sin cuellos, las panzas convexas y redondeadas y no se conservan
fondos. El diámetro de la boca oscila entre los 200 mm y 120 mm. Las capacidades son
de 0’3 litros.
4. Cubiletes, poseen labios planos de bordes de orientación vertical sin cuello, con una
transición a la panza de un cordón redondeado en uno de ellos y unas panzas verticales y
casi rectas con una zona de máxima expansión en la parte media de la misma y no se
conservan fondos. El diámetro de la boca del único cacharro que se pudo medir es de
280 mm. Las capacidades son de 4’9 litros.
5. Recipientes con hombros, poseen labios redondeados de bordes de orientación cerrada
sin cuello, con una transición a la panza de un cordón plano o redondeado y unas panzas
verticales y casi rectas con una zona de máxima expansión en la parte superior de la
misma (el hombro) y fondos planos. El diámetro de sus bocas oscila entre los 300 mm y
los 250 mm. Las capacidades son de 14’8 litros.
El tratamiento de la pasta
En relación al cabado de la pasta, en la cerámica decorada, se observan hasta cinco combinaciones
diferentes de tratamiento exterior e interior, aunque se podrían establecer dos grupos teniendo en
cuenta sólo el acabado externo, y que son (ver siguiente gráfico):
Gráfico 44
· Bruñidos: es el grupo
predominante numérica-
mente, aunque esta dife-
rencia no es exagerada,
con un total de ocho va-
sos.
· Alisados: con un total de
siete vasos, en este grupos
hay alisados finos y tos-
cos, pero también se in-
cluyen los engobes alisa-
dos.
El tratamiento interno de los cacharros es menos variado, ya que no se observan engobes ali-










Combinaciones de acabados en el PA 44.01 (decoradas)
A l i s a d o  f i n o
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En la cerámica no decorada se obser-
van cuatro combinaciones diferentes si tenemos
en cuenta el acabado exterior e interior; tam-
bién pueden establecerse dos grupos, el de
bruñidos, minoritario se documenta en dos
vasos, mientras que el grupo de alisados se
documenta en el resto de los cacharros, siendo
mayoritario el alisado tosco.
En el interior de los cacharros sólo se
registra el acabado alisado, teniendo mayoría
aplastante el alisado tosco nuevamente (ver
gráfico anterior).
Respecto al color, en la cerámica decorada, se registran hasta nueve combinaciones diferentes de colo-
res teniendo en cuenta el interior y el exterior de los cacharros (ver gráfico posterior), aunque los
grupos son los siguientes:
· Tonos claros: con un total de once vasos, están presentes rojos, marrones claros y na-
ranjas, estos últimos mayoritarios.
· Tonos oscuros: con un total de cuatro vasos, están presentes negros, marrones oscuros y
grises.












Combinaciones de acabados del PA 44.01 (lisas)
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Combinaciones de colores del  PA 44.01 (decoradas)
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Combinac iones  de  co lores  de l  PA  44.01 ( l i sas)
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La cerámica no decorada posee ocho combinaciones diferentes de colores internos y externos,
aunque también posee un predominio de tonos claros ( diez cacharros), sobre todo naranjas y rojos,
frente a los oscuros (un florero y un vaso), tanto en el interior de sus paredes como en el exterior (ver
anterior gráfico).
Los colores y los acabados, en la cerámica decorada, no están tan claramente relacionados en
este punto arqueológico, y si bien, tanto los alisados como los engobes poseen tonos claros, los acaba-




En la cerámica lisa sucede algo similar, en lo que se refiere a colores y acabados, como se
puede comprobar en el gráfico siguiente
Respecto a las texturas y el tamaño del grano del desgrasante, la mayor parte de la cerámica decorada
posee texturas compactas finas y un grano invisible, sólo hay tres cacharros que se salten la excepción.
Esta característica general es diferente en la cerámica no decorada ya que cuantitativamente es la textu-
ra compacta gruesa con granos de tamaño medio principalmente la que predomina sobre las demás,
aunque también es importante tener en cuenta que hay más variantes que en la cerámica decorada,
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Combinaciones de colores y acabados del PA 44.01 (lisas)
A l i s a d o  f i n o
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Por último, en lo que se refiere al tratamiento de la pasta, es importante considerar el tipo de cocción
de la cerámica (ver los gráficos 12 y 13).
1. En la cerámica decorada se observa un número mucho mayor de cerámica cocida en
ambiente oxidante (once vasos) frente a un ambiente reductor (cuatro vasos). En total se
documentan cinco combinaciones diferentes de los nervios de las fracturas.
2. En la cerámica lisa se observa una proporción similar, el número de cacharros cocidos
en ambiente oxidante también es superior a los cacharros cocidos en ambiente reductor;
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Por lo tanto observamos que las fracturas presentan tres, dos y un nervios de cocción, constatándose
en casi todos los casos la presencia de oxígeno en alguna de las fases de cocción. Tanto los colores
externos como los internos de los nervios indican un ambiente oxidante durante la cocción, pudiendo
establecerse cuatro grupos, que son los siguientes:
1. Donde la presencia de oxígeno se mantiene en todo el proceso, presentando nervios na-
ranjas, se registraron tres vasos decorados y cinco cacharros lisos.
2. Donde la ausencia de oxígeno se mantiene en todo el proceso, presentando nervios ne-
gros, registrados en tres vasos decorados y dos cacharros lisos.
3. Donde el oxígeno es introducido en la segunda fase de cocción produciendo fracturas de
tres nervios (nervio central oscuro y nervios externos naranjas), o dos nervios de coc-
ción (el interno es oscuro y el externo claro), se registraron en el primer caso seis vasos
y tres cacharros lisos; y, en el segundo caso, dos vasos y dos cacharros lis .
4. Donde la primera fase de cocción es la que presenta una presencia de oxígeno que enro-
jece las paredes, pero en la segunda fase de cocción es  reducido ennegreciendo así am-
bas caras de la pared (nervio central naranja y externos negros) o sólo ennegreciendo la
cara exterior de la pared (quedando la cara interior naranja); en el primer caso no se ob-
serva ningún cacharro, y en el segundo un vaso decorado.
El tratamiento de la decoración
Las técnicas decorativas utilizadas son de dos tipos, impresión e incisión. Dentro de la técnica de
impresión hay tres variantes, impresión de peine, de concha y de punzón; la técnica de incisión es de
punzón.
Gráfico 54
La impresión de peine es la técnica decorativa predomi-
nante, frente a las otras como se puede ver en el gráfico anejo.
En cada tipo de técnica a su vez se utilizan instrumentos
diferentes, que se pueden apreciar a través de la distinción de
tipos de improntas, y que son las siguientes:
· La técnica de impresión de peine, muestra
hasta dos diferentes, rectangular (con dife-
rentes tamaños y profundidades) y cuadrada.
· La técnica de impresión de punzón, ju to al
puntillado es la más rica en el tipo de improntas con tres variantes, triangular,
ovalada, y rectangular.
· La técnica de impresión de concha, con un tipo de impronta.
· La técnica de incisión de punzón,, con un tipo de impronta.
Los elementos decorativos registrados son básicamente de dos tipos, horizontales y vertic-
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1. Líneas rectas horizontales realizadas con técnica de impresión de peine, concha o pun-
zón, cuyo papel es el de acotar otros elementos, o en el caso de las dos primeras acotarse
a sí mismas.
2. Zig-zags horizontales, puncionados, cuyo papel es el de estar acotado por líneas hori-
zontales, en uno de los casos está relleno por líneas verticales.
3. Líneas rectas verticales, puncionadas, cuyo papel es el de ser acotadas tanto por líneas
horizontales puntilladas como por zig-zags.
Así como los elementos decorativos son pocos en número, la forma de combinarse en motivos deco-
rativos, es variada, se documentan hasta diez formas de combinarse, que se podrían agrupar de la
siguiente manera:
1. Conjunto de líneas rectas horizontales puntilladas o con impresión de concha.
2. Líneas rectas puntilladas que encierran uno o dos zig-zags, líneas verticales o rombos
rellenos de decoración.
3. Líneas rectas horizontales combinadas con dos técnicas diferentes, el puntillado y el
punzón de impronta triangular.
En la siguiente tabla se pueden observar las relaciones existentes entre las formas de los cacharros y la
manera de combinar el número de elementos decorativos, improntas de los instrumentos y técnicas de
cada cacharro.
Nº de elementos Nº de instrumentos Nº de técnicas VASOS
1 1 1 5
2 2 1 6 Tabla 2
3 1 1 1
3 2 1 1
Siempre se decora el cacharro con una misma técnica, pero el número de elementos o im-
prontas oscila entre uno y dos, el resto de las posibilidades que se muestran en la tabla 2 es excepcio-
nal.
La orientación general de la decoración dentro del cuerpo del cacharro es horizontal, aunque con dos
modalidades en la forma de distribuir la decoración (ve  gráfico siguiente):
Gráfico 55
a) donde el cuerpo del cacharro se decora total-
mente, sin espacios vacíos de decoración (ex-
ceptuando la zona inmediata al borde y al fondo),
b) decoración en bandas, donde se alternan zonas
decoradas y sin decorar.
El número de cacharros es similar en ambos grupos,
aunque la segunda es algo superior cuantitativamente hablando.
En relación con el esquema decorativo de los cacharros, y
manteniendo la agrupación anterior, se podrían hacer a su vez subgrupos, que son los siguientes (grá-
fico 16):
(a) Decoración sin bandas, donde las variantes registradas se mueven en torno a uno y tres elementos,
los esquemas son los siguientes:
· 0a0 Donde 0 es la zona sin decorar en el borde y el fondo del reci-
piente y a es un conjunto de líneas rectas horizontales puntilldas.
· 0ababa0 Donde 0 es la zona sin decorar en el borde y el fondo del reci-
piente, a es un conjunto de líneas rectas horizontales puntilladas o incisas, y b es un zig-
zag o líneas oblicuas, o es una serie de rombos rellenos de decoración.
· 0abacabacaba0 Donde 0 es la zona sin decorar en el borde y el fondo del reci-
piente, a es un conjunto de líneas rectas horizontales puntilladas, y b es líneas verticales,
y c un doble zig-zag.
(b) Decoración con bandas, donde las variantes se mueven en torno a uno y dos elementos, los esque-
mas son los siguientes:
· 0a0a0 Donde 0 es la banda vacía de decoración, y a es un conjunto de lí-
neas rectas horizontales puntilladas o con impresión de concha.
Distribución de la decoración 
en el PA 44.01
5 3 %
4 7 % Con bandas
Sin bandas
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· 0ab0ba0 Donde 0 es la banda vacía de decoración, y a es una línea recta ho-
rizontal puntillada y b, es un conjunto de líneas rectas puncionadas de impronta trian-
gular.
· 0aba0aba0Donde 0 es la banda vacía de decoración, y a es un conjunto de líneas rec-
tas horizontales puntilladas y b e una serie de lín as verticales o un zig-zag.
Gráfico 56
En cuanto a la forma, consideramos impor-
tante observar que los dos vasos que poseen
carenas están decorados hasta la zona de
inflexión de la propia carena o la rebasan
unos milímetros por debajo.
Un aspecto del diseño decorativo de este
conjunto cerámico que lo hace diferente de
los demás conjuntos, exceptuando el PA
44.04, es el patrón de visibilización del
elemento decorativo, ya que seis de los
quince vaso existentes poseen un patrón
aparente frente a los nueve restantes que
poseen un patrón de visibilización real. El
patrón de visibilización aparente es de dos
tipos aunque se verá mejor en la tabla si-
guiente:
Técnica real Técnica aparente VASOS
impresión peine incisión 5 Tabla 3
impresión  concha impresión peine 1
El único cacharro del conjunto que posee incrustación de pasta blanca en la decoración posee un pa-
trón de visibilización aparente que es la incisión pero su patrón real es la impresión de peine.
En la siguiente figura se pueden ver los elementos, motivos y esquemas decorativos registra-





























A LAGOA: PA 44.04
Presentación
El conjunto cerámico del PA 44.04 está compuesto por ciento cuarenta y cuatro cacharros (388 frag-
mentos), de los cuales noventa poseen decoración de tradición campaniforme (143 fragmentos) y los
cincuenta y cuatro restantes (245 fragmentos) están sin decorar; en los dos siguientes gráficos se pre-
sentan los porcentajes tanto de fragmentos estudiados sobre el total aparecido en el yacimiento así
como el porcentaje de cerámica lisa y decorada. Es el único yacimiento en el que el número de cacha-
rros decorados supera al de cacharros sin decorar, aunque ello no quiere decir que el número real se
corresponda con este hecho.
Gráfico 57 Gráfico 58
La forma
Gráfico 59
En el gráfico anejo se muestran las
formas en relación con el número de cacha-
rros que han sido estudiados en este yaci-
miento.
Entre los recipientes decoradas se docu-
mentaron dos formas diferentes, de perfil en
S, cazuelas y vasos, siendo estos últimos
los más numerosos. Los recipientes sin
decorar presentan una mayor variedad de
formas, al menos siete, una de ellas aparece
también entre la cerámica decorada, el vaso,
y además se registran cubiletes, floreros,
cuencos, recipientes troncocónicos, bi-
troncocónicos y con hombros, siendo estos
últimos los más numerosos. (láminas 53 a
58).
En cuanto a las partes concretas del cacha-
rro y su forma, nos encontramos con las siguientes características:
La cerámica decorada presenta labios con formas apuntadas, planas y redondeadas, destacan-
do las dos últimas numéricamente, el total de recipientes que conservan el labio es de veintidós vasos.
La orientación de los b rdes es similar en todos los recipientes decorados, ligeramente abierta o recta,
aunque esta última es excepcional (treinta cacharros conservan dicha zona). La forma del cuello siem-
pre es cóncava, presente en cuarenta y cuatro cacharros, el matiz lo ofrece el grado de esbeltez, siendo
mayor el número de cacharros de cuello esbelto y suave. Las panzas en general son convexas de cur-
vatura suave (sesenta vasos y siete cazuelas), aunque se presencia la existencia de carena en trece vasos
y diez cazuelas, siendo carenas altas, medias y bajas. Los fondo registrados, en catorce recipientes,
son de formas convexas, aunque en general no están completos, por lo que sólo se ha documentado un
umbo en uno de ellos.
La cerámica no decorada, presenta labios puntados, en baquetón aunque son excepcionales,
y además redondeados y planos, el total de cacharros que conservan la zona del labio es de treinta y
nueve. La orientación del borde es de tres tipos, el más escaso es el de una orientación ligeramente
abierta, mientras que los rectos o cerrados son los más numerosos en un total de treinta y nueve reci-
pientes. En ocasiones, entre la transición de la boca y el cuello, cuando existe, aparecen cordones que
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rodean horizontalmente el cuerpo del cacharro, registrándose en dieciséis cacharros este tipo de ele-
mento plástico (ver tabla 1). La forma del cuello presenta tres variantes, cóncava, recta y ausencia de
cuello, siendo éste último el predominante. Las panzas en general son de paredes verticales y rectas,
aunque se observa la presencia de panzas convexas en seis recipientes de los treinta y cuatro que con-
servan esta parte del cacharro. Los fondos on planos, aparecen en un total de treinta cacharros, aun-
que la zona de transición con la panza puede ser redondeada, angulosa o con un reborde perimetral
basal (ver tabla 2).
Forma-
Cordón
?? Bitroncocónico Cubilete Troncocónico Rec. hombros
7a 1
7b 1 1 1 Tabla 1




?? Bitroncocónico Florero Recip. hombros
8b 1 Tabla 2
8c 4 1 2
En cuantos a las formas generales y dimensiones que se pudieron obtener entre la cerámica decorada
presentamos las siguientes características:
1. Los vasos son de labios planos y redondeados, cuyos bordes son de orientación ligera-
mente abierta y excepcionalmente recta, cuello cóncavo y esbelto. Las panzas son de dos
tipos (a) convexas con un diámetro entre los 300 y los 100 mm y (b) carenadas con un
diámetro entre los 138 y 120 mm (entre 120 y 100 mm de altura), son carenas medias y
se registran en trece vasos. Se registra fondos convexos y sólo en uno el umbo. Las ca-
pacidades oscilan entre 0’8 y 8’7 litros.
2. Las cazuelas presentan una forma similar, aunque la proporción de la altura es inferior
respecto al diámetro máximo. No se conservan labios, aunque la orientación del borde
es abierta con cuellos más o menos esbeltos y cóncavos aunque con una curvatura un
poco más acentuada que en los vasos. Las panzas son también de dos tipos (a) convexas,
un pequeño número de cazuelas, con diámetros entre los 130 mm y un poco más y (b)
carenadas, diez de un total de diecisiete cazuelas, con un diámetro entre 285 y 150 mm y
una altura del cacharro aproximada entre 260 y 130 mm, son carenas altas, medias y
bajas. Las capacidades oscilan entre 1’1 y 6’6 litros.
La cerámica lisa presenta las siguientes formas y dimensiones:
1. Los cubiletes on recipientes de labio redondeado o plano, orientación del borde recta o
un poco cerrada, sin cuello, pero con un cordón perimetral haciendo de transición entre
el borde y la panza, la forma de estos cordones es en un caso apuntada y en dos presente
una redondez en la parte inferior del cordón mientras que la parte superior continua
recta hasta llegar al labio. Sólo se pudo medir el diámetro de la boca de un cacharro
(200 mm - 225 mm de altura aproximadamente-) La forma de la panza es vertical y lige-
rísimamente convexa casi recta cuyo punto de máxima expansión es la zona media de la
panza. Sólo se conserva un fondo plano con reborde perimetral. Las capacidades son de
6’7 litros.
2. Los cuencos on recipientes de labio redondeado o plano, orientación del borde un po-
co cerrada, sin cuello, de panzas convexas, sólo una de ellas tiende a la esbeltez. No se
conservan fondos. En la boca presentan un diámetro entre 230 y 110 mm y una altura
aproximada entre 270 y 140 mm. Las capacidades oscilan entre 0’4 y 5’3 litros.
3. Los vasos, son recipientes de perfil en S como los decorados, de labios planos o redon-
deados, bordes rectos o un poco abiertos, cuellos cóncavos y relativamente altos y pan-
zas convexas con diferentes grados de esbeltez. Los fondos son planos con una transi-
ción angulosa o redondeada hacia la pared de la panza. El diámetro de la boca está entre
los 90 y 146 mm, siendo la altura mucho mayor, por ejemplo uno de los vasos con 110
mm de diámetro en su boca posee una altura aproximada de 180 mm. Las capacidades
oscilan entre 0’3 y 2’6 litros.
4. Los floreros, son recipientes de labios redondeados , bordes rectos o ligeramente abier-
tos y cuello cóncavo pero corto y una panza casi recta y vertical. Los fondos planos pue-
den poseer un cordón perimetral basal o simplemente formar un ángulo en la zona de
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transición con la panza. El diámetro de la boca está entre los 150 y 200 mm, y las altu-
ras aproximadas entre 180 y 300 mm. Las capacidades son de 6’4 litros.
5. El recipiente roncocónico, el único recipiente de este tipo posee un labio redondeado
con un borde de orientación recta, sin cuello pero con un cordón horizontal apuntado en
la transición hacia la panza, que es recta y oblicua, reduciendo el diámetro de forma
progresiva hacia el fondo plano, que posee reborde perimetral basal. No se conservan las
dimensiones.
6. El recipiente bitroncocónico, poseen labios planos y apuntados con un borde de orien-
tación recta o vertical y un cuello recto y corto ensanchado hacia la parte inferior del
mismo, punto de inflexión que presenta un cordón redondeado horizontal que lo rodea y
a partir del cual parte una panza recta y oblicua cuyo diámetro disminuye hacia un fondo
plano con reborde perimetral basal redondeado o simplemente con un ángulo en la zona
de transición a la panza. Las capacidades oscilan entre 2’5 y 4’3 litros.
7. Los recipientes con hombros, son de labios redondeados o planos y en menor medida
apuntados o en baquetón, cuya orientación del borde es recta o un poco cerrada, los
cuellos suelen ser muy cortos y prácticamente verticales y rectos, en el caso de estar pre-
sentes, y las panzas son verticales y convexas cuyo punto de máxima expansión es su zo-
na superior. Los fondos son planos cuya transición a la panza puede ser angular o puede
poseer un reborde perimetral basal redondeado. Son recipientes con un diámetro en la
boca entre 100 y 250 mm y una altura aproximada entre 140 y 270 mm. Las capacidades
oscilan entre 2’3 y 9’5 litros.
Del resto de las formas no hay datos suficientes como para extraer dimensiones o formas ge-
nerales.
El tratamiento de la pasta
En relación al cabado de la pasta en la cerámica decorada se observan hasta dieciséis combinacio-
nes diferentes de acabado entre la cara externa e interna de las paredes, aunque se podrían establecer
dos grandes grupos teniendo en cuenta el acabado exterior, que son los siguientes:
En el siguiente gráfico se pueden apreciar las diferentes combinaciones del acabado en la ce-
rámica decorada.
Gráfico 60
· Un primer grupo de acabados ruñidos, con un total de sesenta y cinco cacharros, este
tipo de acabado es el predominante tanto en vasos como en cazuelas, en este grupo se
incluyen también los acabados denominados engobes bruñidos.
· Un segundo grupo de acabados alisados, con un total de veinticinco cacharros, en este
grupo se incluyen los alisados toscos y finos y los engobes alisados. Los vasos se inclu-
A l i s a d o
Al .  f ino
A l .  t o s c o
B r u ñ i d o
















yen en este grupo pero sólo alguna cazuela posee un engobe alisado, en cambio tanto el
alisado fino como el tosco está ausente.
En la cerámica no decorada en cambio el número de combinaciones de acabados exteriores e
interiores es muy inferior a las decoradas, ya que registramos seis, básicamente hay un grupo teniendo
en cuenta el acabado externo, el ,grupo de los alisados, ya que sólo hay un cacharro que presenta aca-
bado bruñido en su exterior, los alisados pueden ser toscos o finos, los primeros predominan numéri-
camente sobre los segundos.
Gráfico 61
Dos tipos de formas poseen
sólo acabado alisado fino, los vasos y
el recipiente troncocónico, las demás
formas aunque poseen ambos tipos de
alisados, siguen destacando el tosco
sobre el fino con mucha diferencia.
Las combinaciones diferentes de aca-
bados externos e internos se puede
observar en el gráfico superior.
Respecto al color, en la cerámica
decorada se registran hasta catorce
combinaciones diferentes de color
interno y externo, aunque se podrían
establecer dos grupos según el tono
teniendo en cuenta el color exterior solamente, y que son los siguientes:
· Los tonos oscuros, con un total de treinta y siete cacharros, está presente el negro y el
marrón oscuro, aunque numéricamente destaca el segundo.
· Los tonos claros, con un total de cincuenta y tres cacharros, están presentes el rojo, el
marrón claro y el naranja, siendo el último muy superior a los demás.
Las cazuelas poseen todos los colores arriba enumerados excepto el rojo, y aunque el número
de cazuelas naranjas y marrón oscuras es similar en general los tonos oscuros son predominantes en el
conjunto, mientras que los vaso están en los cinco subgrupos de colores, es el naranja el predominante
al igual que los tonos claros.
En el exterior predominan los tonos claros mientras que en el interior más o menos está
igualado el número de cacharros que poseen tonos claros y tonos oscuros. Las diferentes combinacio-
nes de colores en la cerámica decor da se pueden apreciar en el gráfico siguiente:
Gráfico 62
La cerámica lisa aunque registra un número menor de combinaciones del color en el interior
y exterior de la pared, también posee variedad, ya que el número de combinaciones es de once. Los
grupos serían dos teniendo en cuenta el color exterior y el tono, que son los siguientes (ver siguiente
gráfico):
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Combinaciones de colores del PA 44.04 (decoradas)
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· Los tonos oscuros, un total de tres cacharros, todos marrones oscuros, el negro está au-
sente.
· Los tonos claros, un total de cincuenta y un cacharros, marrón claro, rojo y naranja, este
último más numeroso, fenómeno que sucede también n la cerámica decorada.
El naranja está presente en todas las formas lisas excepto en el recipiente troncocónico, al
igual que el rojo, en cambio el marrón oscuro sólo aparece en los vasos (y en las formas indefinidas).
En el exterior predominan los tonos claros al igual que en el interior, aunque esté más presente el tono
oscuro sigue siendo inferior.
En resumen, los colores y los acabados no están tan claramente relacionados en este yacimiento como
en el PA 45.01, donde los cacharros de acabados bruñidos eran de tonos oscuros y los alisados de
tonos claros. En este yacimiento los recipientes decorados siguen manteniendo la asociación de tonos
oscuros con acabados bruñidos o engobes bruñidos, en cambio los tonos claros pueden acompañar
tanto tonos claroscomo oscuros. En cambio la cerámica sin decorar sí mantiene esta asociación alisa-













Combinaciones de colores del PA 44.04 (no decoradas)
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En los dos anteriores
gráficos (8 y 9) se puede ver
más detalladamente la relación
de acabados y colores externos
de los diferentes tipos de reci-
pientes, tanto campaniformes
como no decorados.
Respecto a las texturas y el
tamaño del grano del desgra-
sante, la mayor parte de la
cerámica decorada posee textu-
ras compactas finas con un
grano invisible, aunque por
otro lado hay un número eleva-
do de campaniformes que po-
seen un tamaño medio de grano en su desgrasante, aunque en general la distribución del grano en estas




La cerámica lisa posee texturas tanto compactas como porosas, aunque el tamaño del grano
del desgrasante es de tamaño medio y grueso, el grano fino es minoritario, como se puede observar en
el gráfico anterior.
Por último, en lo que se refiere al tratamiento de la pasta, es importante considerar el tipo de cocción
de la cerámica.
1. En la cerámica decorada se observa un número mucho mayor de cerámica cocida en
ambiente oxidante (setenta cacharros) frente a la reductora (veinte cacharros).
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2. Mientras que en ambiente oxidante hay tres diferentes combinaciones de los nervios de
la fractura, en el ambiente reductor hay una combinación básicamente.
Tanto en vasos como en cazuelas las diferentes combinaciones son similares.
Gráfico 68
Gráfico 69
En la cerámica lisa se observa un fenómeno similar, los recipientes cocidos en ambiente oxi-
dante (cuarenta y ocho) predominan numéricamente sobre los cocidos en ambiente reductor (seis ca-
charros), aunque el número de combinaciones en un tipo y otro de ambiente es similar, con tres posi-
bles formas de combinar los nervios de cocción ,para cada tipo de ambiente. En todas las formas pre-
domina el ambiente oxidante con sus tres variantes, como se puede observar en el gráfico anterior
(13).
Por lo tanto observamos que las fracturas presentan tres, dos y un nervios de cocción, constatándose
en todos los casos la presencia de oxígeno en alguna de las fases de cocción. Tanto los colores exter-
nos como los internos de los nervios indican un ambiente oxidante durante la cocción, pudiendo esta-
blecer cuatro grupos.
1. Donde la presencia de oxígeno se mantiene en todo el proceso, presentando nervios na-
ranjas, se observaron cinco cacharros decorados y veintidós lisos.
2. Donde la ausencia de oxígeno se mantiene en todo el proceso, presentando nervios ne-
gro, se observa en diecinueve cacharros decorados y en tres cacharros sin decorar.
3. Donde el oxígeno es introducido en la segunda fase de cocción produciendo fracturas de
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oscuro y el externo claro), se observa en cuarenta y cinco cacharros decorados y quince
lisos en el primer caso, en el segundo en veinte cacharros decorados y diez lisos.
4. Donde la primera fase de cocción es la que presenta una presencia de oxígeno que enro-
jece las paredes, pero en la segunda fase de cocción el oxígeno es reducido ennegrecien-
do así ambas caras de la pared (viéndose el nervio central naranja) o sólo ennegreciendo
la cara exterior de la pared (quedando la cara interior naranja), se observa en un cacharro
decorado y dos lisos en el primer caso, y un recipiente no decorado en el segundo caso.
El tratamiento de la decoración
La técnica decorativa utilizada en todos los cacharros decorados es la impresión, dentro de este tipo
de técnica se utilizan al menos cuatro variantes diferentes para decorar, aunque las más usadas sin
duda son la impresión de peine y de concha.
Gráfico 70
El resto de las variantes son excepcionales numérica-
mente, como se puede observar en el gráfico complementario.
A su vez, en cada tipo de técnica se utilizan distintos
instrumentos, teniendo en cuenta las improntas registradas, y que
son las siguient s:
· La técnica de impresión de peine es la más rica en
tipo de improntas, muestra hasta cinco distintas,
rectangular, cuadrada, ovalada, circular, triangular
(con distintos tamaños y profundidad).
· La técnica de impresión de concha, presenta dos ti-
pos de impronta, una más redondeada y otra más
cuadrada (dependiendo de la orientación de la concha a la hora de decorar), que a su vez
poseen variantes relativas al tamaño o profundidad con que se aplique la concha.
· La técnica de impresión con perforación, sólo aparece en un cacharro.
· La técnica de impresión de semilla, con forma casi ovalada, es mínima su presencia por
lo que podríamos pensar que quizás fuese impresión de punzón, ya que los fragmentos
donde se han observado son mínimos en tamaño.
Los elementos decorativos registrados son básicamente de dos tipos, elementos horizontales y ele-
mentos verticales y oblicuos, que se podrían agrupar de la siguiente manera:
1. Líneas horizontales realizadas con técnica de impresión de peine, que se presentan como
acotadores de otros elementos tanto horizontales (concha, improntas circulares, trian-
gulares, zig-zags) como verticales/oblicuos. Este tipo de puntillado presenta improntas
cuadradas o rectangulares.
2. Zig-zags horizontales, siempre acotados por líneas horizontales puntilladas, y nunca es-
tán rellenos de otros elementos.
3. Líneas onduladas (concha) horizontales, se presenta como acotado por líneas horizon-
tales puntilladas si aparece sólo una vez; pero siempre aparece como acotador de ele-
mentos verticales/oblicuos y casi siempre acotador de elementos horizontales puntilla-
dos.
4. Líneas verticales/oblicuas, elementos siempre acotados, tanto por líneas horizontales
puntilladas como realizadas con concha. Entre los elementos verticales también se usa la
concha.
Entre los elementos acotados hay una mayor variedad que entre los acotadores, aunque ésta
variedad viene dada más por la diversidad de diferentes improntas en los instrumentos usados que en la
diversidad de elementos decorativos.
En realidad, el margen de delimitación entre las líneas horizontales puntilladas y con concha
es ambiguo cuando aparecen en el mismo cacharro, por tanto pensamos que puede depender del núme-
ro de repeticiones con que aparece en el mismo cacharro de un tipo de línea respecto a la otra.
Así como elementos decorativos hay pocos, la forma de combinarlos en motivos decorativos  es muy
variada ya que se registraron hasta dieciséis combinaciones diferentes en este punto arqueológico, y
que podríamos agrupar según se relacionen los elementos horizontales y verticales/oblicuos, y son los
siguientes:
1. Líneas horizontales combinadas entre sí.
2. Líneas horizontales combinadas con verticales/oblicuas.








En la siguiente tabla se pueden observar las relaciones existentes entre las formas de los cacharros y la
manera de combinar el número de elementos decorativos, improntas de los instrumentos y técnicas de
cada cacharro.
Nº de elementos Nº de instrumentos Nº de técnicas CAZUELA VASO
1 1 1 6 32 Tabla 3
1 2 1 6 29
1 3 1 1
2 1 1 2 5
2 2 1 2 7
En general, tanto cazuelas como vasos poseen una cierta uniformidad, ya que predominan los
recipientes que poseen una única técnica decorativa, con un elemento y una o dos improntas frente al
resto de combinaciones.
La orientación general de la decoración dentro del cuerpo del cacharro es horizontal, aunque con dos
modalidades en la forma de distribuir la decoración:
Gráfico 71
a) donde el cuerpo se decora totalmente, sin espacios vacíos
de decoración (exceptuando la zona inmediata al borde y
al fondo),
b) decoración en bandas, donde se alternan zonas decoradas y
sin decorar.
La primera modalidad es numéricamente inferior que la se-
gunda como se puede comprobar en el gráfico de la derecha.
En relación con el esquema decorativo de los cacharros, y mante-
niendo la agrupación anterior, se podrían hacer a su vez subgrupos,
dentro de los dos grandes grupos, que son los siguientes (ver gráfico 16):
(a) Decoración sin bandas, donde las variantes registradas se mueven en torno a uno y dos elementos.
Los esquemas son del siguiente tipo:
· 0a0 Donde 0 es la zona sin decorar en el borde y el fondo del reci-
piente, y a es un conjunto de líneas rectas horizontales puntilladas o con impresión de
concha (más redondeada o más cuadrada).
· 0ab0 Donde 0 es la zona sin decorar en el borde y el fondo del reci-
piente, y a es un conjunto de líneas rectas horizontales a concha y b a peine, o a es un
conjunto de líneas rectas horizontales puntilladas y b un zig-zag.
· 0aba0 Donde 0 es la zona sin decorar en el borde y el fondo del recipiente, y a es
un conjunto de líneas rectas horizontales a concha y b a peine; o a es una línea de con-
cha horizontal y b es un reticulado con impresión concha.
· 0ababa0 Donde 0 es la zona sin decorar en el borde y el fondo del recipiente, y a es
un conjunto de líneas rectas horizontales a peine y b pu de ser: líneas rectas horizontales
a concha cuadrangular/redondeada, puntillado de improntas circulares, zigzag horizontal
o, líneas oblicuas. También a puede ser líneas rectas horizontales a concha y b puede
ser: líneas verticales a peine o a concha.
(b) Decoración con bandas, que utilizan mayor variedad de esquemas decorativos aunque el mismo
número de elementos.
· 0a0a0 Donde 0 es la banda vacía de decoración y  es un conjunto de lí-
neas rectas horizontales puntilladas o con impresión de concha (más redondeada o más
cuadrada).
· 0a0bcb0 Donde 0 es la banda vacía de decoración, a es una línea horizontal
con perforaciones circulares, b es un conjunto de líneas rectas horizontales a concha y c
es un conjunto de líneas rectas horizontales puntilladas.
· 0ab0ab0 Donde 0 es la banda vacía de decoración, a es casi un reticulado
de líneas horizontales y verticales impresas con concha y b un conjunto de líneas rectas
horizontales realizadas con concha; o a es un conjunto de líneas rectas horizontales a
concha y b es un conjunto de líneas rectas horizontales puntilladas.







· 0ababa0ababa0 Donde 0 es la banda vacía de decoración, a es un conjunto de lí-
neas rectas horizontales a concha (de impronta rectangular o redondeada) y b líneas rc-
tas verticales puntilladas;  t mbién puede ser un conjunto de líneas rectas horizontales
puntilladas y b: línea horizontal con concha o peine de improntas circulares.
· 0aba0aba0ba0 Donde 0 es la banda vacía de decoración, a es un conjunto de lí-
neas rectas horizontales a concha y b es un conjunto de líneas rectas horizontales punti-
lladas.
· 0aba0aba0Donde 0 es la banda vacía de decoración, a es un conjunto de líneas rectas
horizontales a concha y b es un conjunto de líneas rectas horizontales puntilladas; o a es
un conjunto de líneas rectas horizontales puntilladas y b es una línea puntillada de im-
pronta triangular, líneas verticales puntilladas o líneas horizontales realizadas con con-
cha.
Los cacharros que poseen el elemento zig-zag, no poseen elementos decorativos realizados
con impresión de concha.
Gráfico 72
Los recipientes que no poseen carena no decoran el cuerpo del cacharro en las proximidades del borde
y del fondo, donde se apoyaría el cacharro, es decir, la zona que no se puede ver. Mientras que los
cacharros con carena pueden decorar el cuerpo del cacharro en torno a la carena de dos maneras:
a) el cuerpo del cacharro está cubierto de decoración totalmente, donde la decoración llega
hasta la línea de carena y desde la inflexión de la misma y a partir de ella no se decora el
recipiente;
b) el cuerpo del cacharro se decora en bandas alternas vacías y llenas de decoración, llegan-
do ésta hasta la carena pero dejando libre una banda estrecha que en ningún caso supera
los 20 mm antes de la línea de inflexión de la carena y, continuando la decoración justo
debajo de dicha inflexión dejando sin decorar una banda de un ancho similar al resto de
las bandas vacías del cacharro en cuestión.
Un aspecto del diseño decorativo de este conjunto cerámico que lo hace diferente de los demás con-
juntos estudiados es el patrón de visibilización del elemento decorativo. Treinta y nueve cacharros de
un total de noventa poseen un patrón de visibilización de un elemento apar nte que no es real, es
decir treinta y nueve cacharros poseen un patrón de visibilización aparente frente a cincuenta y un
cacharros que poseen un patrón de visibilización real.
Frente a seis vasos que poseen un técnica aparente que es el peine (concha es la técnica real)
hay treinta y tres (vasos y cazuelas) que tienen como técnica aparente la incisión ( siendo la real el
peine, la concha o ambas en el mismo cacharro). Según sea cazuela o vaso el recipiente, se registran
diferentes variantes:
En las cazuelas, nueve de las diecisiete cazuelas catalogadas poseen una técnica aparente que
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mismo cacharro concha y peine. En el resto de las cazuelas, la visibilización del elemento y la técnica
reales que se aplican y aparentan son las mismas.
En los vasos, treinta de los setenta y tres vasos catalogados poseen una técnica aparente que
es la incisión y en menor número la impresión de peine (seis vasos), en el resto de los vasos la visibili-
zación de la técnica real que se aplica y la técnica aparente que se visualiza es la misma.
Técnica real Técnica aparente Vasos Cazuelas
concha peine 6 Tabla 4
concha incisión 3 1
peine + concha incisión 7 3
peine incisión 14 5
En el conjunto de la cerámica decorada nueve recipientes poseen incrustación de pasta blanca en la
decoración, cuatro son cazuelas y cinco de ellos vasos. La pasta blanca está incrustada tanto en reci-
pientes de tonos oscuros y bruñidos como en recipientes de tonos claros y engobes (alisados y bruñi-
dos), en ambas formas, aunque en las cazuelas predominen los oscuros y en los vasos los claros.
Si relacionamos los recipientes que poseen incrustación de pasta blanca con elementos de vi-
sibilización aparente nos quedamos con cuatro recipientes, una cazuela y tres vasos, que poseen en
común además que poseen tonos naranjas y engobes, y además el elemento que intentan aparentar es la
incisión.
En la siguiente figura se pueden ver los elementos, motivos y esquemas decorativos registra-
dos en este punto arqueológico.
Ver final del texto.
Restos orgánicos
Los restos documentados en los recipientes del PA 44.04 sólo aparecen en cacharros sin decorar, los
tipos de restos son de dos tipos: comida y hollín; éstos pueden aparecer por separado o en conjunto en
un mismo cacharro.
Las formas en las que aparecen en este punto arqueológico son de cinco tipos: recipientes
con hombros (las más abundantes con restos), bitroncocónicos, cuencos, vasos y floreros. Se podrían
hacer tres grupos diferentes, teniendo en cuenta el tipo de resto conservados, y que son los siguientes:
1. Donde aparecen restos de hollín, son los recipientes que poseen menores dimensiones




· recipiente con hombros;
2. Donde aparecen restos de comida, son los recipientes que poseen dimensiones medias
(diámetro de boca y altura). Las formas que presentan este tipo de restos son las si-
guientes:
· recipientes con hombros;
· vaso;
3. Donde aparecen restos de hollín y comida, son los recipientes que poseen mayores di-





· recipientes con hombros;
En general poseen acabados alisados toscos (sólo cinco poseen un alisado fino en el exterior),
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El conjunto cerámico del PA 31 está compuesto por noventa cacharros (ciento veintinueve fragmen-
tos), de los cuales veintitrés cacharros poseen decoración de tradición campaniforme (veintiséis frag-
mentos) y sesenta y siete (ciento tres fragmentos) son recipientes sin decorar; en los dos siguientes
gráficos se representa el porcentaje de los fragmentos estudiados sobre el total registrado en el punto
arqueológico y el porcentaje de cacharros decorados y lisos del mismo.
Gráfico 73 Gráfico 74
La forma
Gráfico 74
En el gráfico anejo se mues-
tran las formas en relación con el
número de cacharros estudiados en
este punto arqueológico.
Entre los recipientes decorados se
registraron dos formas con perfil en S,
vasos y cazuelas, siendo los primeros
los más numerosos. Los recipientes
sin decorar presentan una mayor varie-
dad de formas, al menos siete diferen-
tes, sólo una de ellas aparece también
representada entre la cerámica campa-
niforme, vasos y cazuelas, el resto de
las formas son las siguientes: cu nco,
recipiente bitroncocónico, cubilete,
florero y con hombros, estos tres
últimos son los tipos mayoritarios
(láminas 59 a 61).
En cuanto a las formas concretas del cacharro y su forma nos encontramos con las siguientes caracte-
rísticas:
La cerámica decorada presenta labios planos o redondeados siendo los últimos mayoritarios,
con bordes de orientación vertical o un poco abierta (conservados en seis recipientes); la forma de los
cuellos es cóncava en unos esbelta y en otros corta (siete cacharros). Las panzas son convexas y en
algunos casos con forma carenada (conservado en veintiún recipientes). El único fo do que se conser-
va es plano con una unión redondeada en la zona de enlace con la panza.
La cerámica no decorada, posee labios apuntados, rehundidos, planos y redondeados, estos
últimos los más frecuentes, el labio se conserva en treinta y dos recipientes; con bordes de orientación
vertical, un poco cerrada o abierta (más frecuente), conservados en treinta y cinco recipientes; además
se registran cordones que rodean el cuerpo del cacharro horizontalmente en la zona inferior del borde,
que hacer de transición al cuello si existe o a la panza, en ocho recipientes se documenta esta forma
plástica(ver tabla 1). La forma de los cu l , conservado en treinta y ocho cacharros, puede ser de
cuatro tipos: cóncavo esbelto o corto, recto vertical y ausencia de cuello (el primero y el último tipos
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son los más frecuentes). Las panzas (conservadas en cincuenta y cuatro cacharros)pueden ser de tres
tipos: la más frecuente es la panza verticla y casi recta, seguida de las panzas con formas convexas, y
excepcionalmente panzas carenadas. Los fondos que se registran en 15 recipientes son de cuatro tipos:
planos con ángulo, planos redondeados, planos con reborde perimetral basal (ver tabla 2) o convexo
con umbo.
Forma-Cordón ?? Bitroncocónico Recip. hombros
Apuntado 1 Tabla 1
Redondeado 2 1 4
Cordón perimetral- Forma ?? Recip. hombros
Redondeado 2 2 Tabla 2
En cuanto a las formas generales y sus dimensiones la cerámica decorada presenta las siguientes ca-
racterística:
1. Los vasos, de labios planos aunque el predominante es el de forma redondeada; la
orientación de los bordes es vertical o ligeramente abierta; los cuellos son cóncavos y
esbeltos con panzas convexas, los diámetros oscilan entre 140 y 210 mm, en ninguno de
los vasos se registra la presencia de carena; sólo un vaso posee un fondo plano-
redondeado. Las capacidades registradas son de 0’4 litros.
2. Las cazuelas, de labios redondeados; la orientación de los bordes es vertical; los cuellos
son cóncavos y cortos con panzas carenadas, medias y bajas, los diámetros oscilan entre
110 y 190 mm y panzas convexas cuyos diámetros osclan entre 160 y 300 mm; no se
conservan fondos. Las capacidades registradas son de 3’7 litros.
La cerámica lisa presenta las siguientes formas y dimensiones:
1. El recipiente bitroncocónico, el único cacharro con esta forma no conserva ni la zona
del labio ni el fondo, pero la orientación del borde es cerrada, con un cuello oblicuo que
alcanza su diámetro mayor en su unión con la panza que es recta y oblicua y que va re-
duciendo su diámetro conforme se aproxima al fondo; la unión entre la panza y el cuello
posee un cordón de transición con sección redondeada.
2. Los cubiletes, el diámetro de la boca oscila entre 60 y 180 mm, con labios de forma
plana, apuntada y redondeada (mayoritarios), con bordes de orientación cerrada o un po-
co abierta, aunque es excepcional, sin cuello y de panzas verticales y casi rectas. Los
fondos son planos y angulares en la zona de trasición con la panza. Las capacidades re-
gistradas oscilan entre  0’2 y 3’5 litros.
3. Los cuencos, el diámetro de la boca oscila entre 100 y 170 mm, son cacharros con la-
bios redondeados o , en uno de los casos, rehundido, con bordes de orientación cerrada,
sin cuello y panzas convexas, no se conservan los fondos. Las capacidades registradas
oscilan entre 0’2 y 0’3 litros.
4. Los floreros, el diámetro de la boca oscila entre 100 y 160 mm, con labios de forma
plana o redondeada, poseen bordes de orientación vertical o un poco abierta; los cuellos
son cóncavos y en unos casos esbeltos y en otros un poco más cortos. Las panzas son
verticales y casi rectas; no se conservan fondos. Las capacidades registradas oscilan entre
0’6 y 1’2 litros.
5. Los vasos, con un diámetro en la boca que oscila entre 90 y 140 mm poseen labios con
forma plana, apuntada y redondeada, este último el más frecuente; la orientación de los
bordes es casi siempre abierta sólo en un caso recta; los cuellos son cóncavos y esbeltos;
las panzas son en la mayoría de forma convexa aunque también en algún caso es de ten-
dencia más bien recta y vertical. El único fondo que se conserva es convexo con umbo.
6. Las cazuelas, no se conservan las zonas del labio y del borde, aunque son de panzas con
carenas medias y bajas, cuyo diámetro oscila entre 90 y 140 mm; no se conserva la parte
del fondo.
7. Los recipientes con hombros, de labios planos y redondeados, presentan tres variantes
en la orientación del borde, vertical, cerrada o un poco abierta; en cuanto a la forma del
cuello pueden ser recipientes que no lo poseen o en todo caso tienen un cuello cóncavo
y corto; cuatro de los recipientes con hombros, sin cuello, poseen un cordón plástico
que rodea el cuerpo del cacharro de forma redondeada. las panzas son verticales y casi
rectas, cuyo punto de máxima expansión lo poseen en la zona superior de la misma; los
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fondos pueden ser de tres tipos: plano angular, plano redondeado o plano con reborde
perimetral basal; cuyos diámetros oscilan entre 120 y 160 mm, el primero con 120 mm
es un recipiente que posee un diámetro de boca de 230 mm y una altura de 250 mm, por
tanto se puede afirmar que son los recipientes de mayores dimensiones del yacimiento.
Las capacidades registradas son de 11 litros.
El tratamiento de la pasta
En relación con el acabado de la pasta, en la cerámica decorada se observan cuatro combinaciones
teniendo en cuenta el acabado interior y exterior de sus paredes (ver siguiente gráfico), aunque tenien-
do en cuenta sólo el acabado externo se pueden establecer los dos grupos siguientes:
· Un primer grupo de alisados, con un total de trece cacharros, en este grupo se incluyen
tanto los alisados finos como los engobes alisados. En el interior se combinan alisados
finos con alisados finos, y engobes con bruñidos.
· Un segundo grupo de acaba-
dos bruñidos, con un total de
diez cacharros, en su interior
se combinan principalmente
con bruñidos, y excepcional-
mente con alisados finos.
Gráfico 75
Los vasos están incluidos en los
tres tipos de acabados externos, en cambio
las cazuelas poseen un acabado alisado fino
o bruñido.
Gráfico 76
La cerámica no decorada posee siete
combinaciones diferentes de acabados exter-
nos e internos (ver gráfico siguiente), aunque
los dos grupos que se pueden establecer,
teniendo en cuenta las caras exteriores son
los siguientes:
· Un primer grupo, mayoritario
(cincuenta y cinco cacharros),
de alisados, donde destaca nu-
méricamente el alisado tosco
sobre el fino, mientras que el
alisado tosco se combina en el
interior con el alisado tosco (que sigue siendo mayoritario), el alisado fino se combina
con alisado fino, tosco e incluso bruñido.
· Un segundo grupo de bruñidos, con un total de doce cacharros, que se combina en el
interior con bruñido, y excepcionalmente con alisados toscos y finos.
El alisado tosco es un acabado presente en todas las formas lisas excepto vasos y cazuelas. El
bruñido está presente en vasos, cubiletes y cazuelas; y el alisado fino en todas las formas excepto en
los recipientes bitroncocónicos.
Respecto al color, en la cerámica decorada se registran hasta trece combinaciones diferentes de colores
externos e internos (ver gráfico siguiente), aunque los dos grupos organizados son los siguientes,
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· Un grupo de tonos claros, mayoritario, en un total de quince recipientes. También pre-
domina en el interior de
los cacharros.
· Un grupo de tonos oscu-
ros, en un total de ocho
cacharros.
Mientras que los vasos están
representados en todos los grupos de
colores, predominando el naranja y los
tonos claros en general; las cazuelas
están en todos los grupos excepto en el
del marrón claro.
Gráfico 77
La cerámica no decorada pre-
senta diecisiete combinaciones
diferentes de colores externos e
internos (ver gráfico siguiente),
predominando también el grupo
de tonos claros en todos los tipos
de formas (cincuenta y cuatro
cacharros), sobre el grupo de
tonos oscuros (trece recipientes)
presentes en vasos, cazuelas,
floreros y recipientes con hom-
bros.
Gráfico 78
En la cerámica decorada
se observa una relación entre los
acabados bruñidos y los colores negro, ma-
rrón claro y oscuro, mientras que el engobe
alisado aparece con el rojo y el alisado fino
aunque predomina en el rojo y naranja tam-
bién aparece en un cacharro negro. Estas
relaciones pueden verse en el siguiente gráf-
co.
Gráfico 739
La relación observada en la cerámi-
ca decorada entre colores y acabados es más
exagerada que en la cerámica lisa (ver gráfico
siguiente), ya que el bruñido también está
vinculado con negros y marrones, el alisado tosco con los tonos claros y el alisado fino aunque está en
todos los grupos de colores presenta su
mayor relación con el rojo.
Gráfico 740
Respecto a las texturas y el tamaño
del desgrasante, la práctica totalidad de
la cerámica decorada posee texturas
compactas finas con un tamaño del
grano del desgrasante invisible, mien-
tras que en la cerámica lisa aunque son
compactas las texturas, éstas son finas
en unos casos y gruesas y más toscas en
otros, y los tamaños del grano del des-
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granos gruesos aunque presentes son excepcional s.
Gráfico 81
En el siguiente gráfico se
pueden ver todas las combina-
ciones de texturas y tamaños
del grano del desgrasante apa-
recidos en el conjunto cerámi-
co de este punto arqueológi-
co.
Finalmente, en lo que se refie-
re al tratamiento de la pasta, es
importante considerar el tipo
de cocción de la cerámica.
Gráfico 82
1. En la cerámica decorada se observa una mayoría de recipientes cocidos en ambiente
oxidante, un total de dieciocho, frente a cinco cocidos en ambiente reductor.
2. En la cerámica lisa pasa algo similar, ya que frente a cincuenta y cuatro cacharros coci-
dos en ambiente oxidante, hay trece cocidos en ambient  reductor.
Por lo tanto observamos que las fracturas presentan tres, dos y un nervios de cocción, constatándose
en casi todos los casos la presencia de oxígeno en alguna de las fases de cocción. Tanto los colores
externos como los internos de los nervios indican un ambiente oxidante durante la cocción, pudiendo
establecer cuatro grupos.
1. Donde la presencia de oxígeno se mantiene en todo el proceso, presentando nervios na-
ranjas, se observaron diecinueve lisos.
2. Donde la ausencia de oxígeno se mantiene en todo el proceso, presentando nervios ne-
gro, se observa en cuatro cacharros decorados y en once cacharros sin decorar.
3. Donde el oxígeno es introducido en la segunda fase de cocción produciendo fracturas de
tres nervios (nervio central oscuro y nervios externos claros) o dos nervios (el interno es
oscuro y el externo claro), se observa en diecisiete cacharros decorados y veintinueve li-
sos en el primer caso, en el segundo en un cacharro decorados y seis lisos.
4. Donde la primera fase de cocción es la que presenta una presencia de oxígeno que enro-
jece las paredes, pero en la segunda fase de cocción el oxígeno es reducido ennegrecien-
do así ambas caras de la pared (viéndose el nervio central naranja) o sólo ennegreciendo
la cara exterior de la pared (quedando la cara interior naranja), se observa en un cacharro
decorado y un cacharro liso en el primer caso, y un recipiente no decorado en el segundo
caso.
El tratamiento de la decoración
Las técnicas decorativas utilizadas son de dos tipos, la impresión y la incisión, siendo la primera la
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La incisión de punzón numéricamente es excepcio-
nal en el conjunto cerámico, aunque en el gráfico anejo se
puede observar el porcentaje de aparición de la diferentes
técnicas y sus variantes.
A su vez, en cada tipo de técnica se utilizan distintos
tipo de instrumentos, teniendo en cuenta las improntas regis-
tradas, y que son las siguientes:
· La técnica de impresión de peine, con tres
variantes: cuadrada, rectangular, ovalada.
· La técnica de impresión de concha, con
variantes relacionadas con el tamaño de la impronta.
· La técnica de impresión de punzón, con tres variantes en la impronta del ins-
trumento, ovalada, rectangular y cuadrada.
· La técnica de incisión de punzón, puntiagudo fino y romo.
Los elementos decorativos registrados son básicamente de dos tipos, horizontales y verticales, que se
podrían agrupar de la siguiente manera:
1. Líneas horizontales (peine o concha), normalmente acotan otros elementos o se combi-
nan entre sí.
2. Z.ig-zags horizontales y sucesión de triángulos en horizontal (similar al zig-zag), nor-
malmente son acotados o acotan por la parte superior o por la inferior.
3. Líneas rectas oblicuas o verticales, que aparecen siempre acotadas por otros elementos
La combinación de elementos en motivos decorativos es más rica, ya que hay hasta doce combinacio-
nes, o motivos, que se podrían agrupar de la siguiente manera:
1. Líneas rectas horizontales combinadas entre sí.
2. Líneas horizontales combinadas con verticales u oblicuas.
3. Líneas horizontales combinadas con zig-zags o reticulados.
En la siguiente tabla se pueden observar las relaciones existentes entre las formas de los ca-
charros y la manera de combinar el número de elementos decorativos, improntas de los instrumentos y
técnicas de cada cacharro.
Nº elementos Nº instrumentos Nº técnicas CAZUELAS VASOS
1 1 1 2 7
1 2 1 1 4 Tabla 3
2 1 1 2
2 2 1 2 3
2 2 2 1
3 3 1 1
La orientación general de la decoración en el cuerpo del cacharro es horizontal, aunque con dos mo-
dalidades en la forma de distribuir la decoración.
Gráfico 84
a) donde el cuerpo del cacharro se decora to-
talmente, sin espacios vacíos (exceptuando la
zona del borde y fondo);
b) decoración en bandas, donde se alternan zo-
nas decoradas y espacios vacíos de decora-
ción.
La primera modalidad, es ligeramente inferior
numéricamente que la segunda, como se puede ver en el
gráfico de la derecha.
En relación con el esquema decorativo de los cacharros y manteniendo la agrupación anterior se
podrían hacer a su vez subgrupos, dentro de los dos grandes grupos, que son los siguientes ( ver gráfi-
co 14):
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(a) Decoración sin bandas, donde las variantes registradas se mueven en torno a uno y dos elementos.
Los esquemas son del siguiente tipo:
· 0a0 Donde 0 es la zona del borde y del fondo y a es un con-
junto de líneas horizontales puntilladas o hechas con impresión de concha.
· 0ababa0 Donde 0 es la zona del borde y del fondo y en un primer
caso, a es un conjunto de líneas horizontales puntilladas y b son líneas oblicuas, verti-
cales o líneas horizontales hechas con concha; en un segundo caso, a es un conjunto de
líneas horizontales realizadas a concha y b son líneas horizontales puntilladas; y en un
tercer caso, a es un zig-zag horizontal y b son líneas horizontales puntilladas.
· 0a? Donde 0 es la zona del borde y del fondo y a es una suce-
sión de triángulos, y si existe algún elemento más no lo podemos suponer, ya que es un
tipo de decoración extraña para un campaniforme de este conjunto en concreto.
(b) Decoración con bandas, donde las variantes registradas se mueven en torno a dos y tres elementos
decorativos. Los esquemas son del siguiente tipo:
· 0aba0aba0 Donde 0 es la banda vacía de decoración, a es un conjunto de lí-
neas horizontales puntilladas y b e  un reticulado; en un segundo caso, a es un conjunto
de líneas horizontales hechas con concha y b son líneas oblicuas, verticales o líneas ho-
rizontales puntilladas.
· 0abacaba0abacaba0 Donde 0 es la banda vacía de decoración, a es un con-
junto de líneas horizontales puntilladas y b son líneas oblicuas, y c una sucesión de
triángulos dobles.
Gráfico 85
En lo que se




rencia a los reci-
pientes con care-
na, ya que pre-
sentan dos va-
riantes a la hora
de decorar el
entorno inme-
diato de la carena,





nas que poseen un esquema 0aba0aba0, presentan decoración un poco más
abajo de la carena (5-10 mm).
1. Las carenas que poseen un esquema 0a0, presentan una decoración que llega
justo a la línea de carena pero no se prolonga por debajo de la misma.
Un aspecto del diseño decorativo de este conjunto cerámico es el patrón d visibilización del ele-
mento decorativo. Ocho vasos y dos cazuelas poseen un patrón de visibilización de un elemento apa-
rente que no es el r al, es decir, diez cacharros poseen un patrón de visibilización aparente frente a
trece cacharros que poseen un patró de visibilización real. Ningún recipiente posee incrustación de
pasta blanca en su decoración.
En la tabla siguiente se puede ver que tipo de visibilización se visualiza tanto en vasos como
en cazuelas. Una de las cazuelas presenta un acabado alisado fino de pasta roja y la otra está bruñida
con pasta marrones oscuras. Los vasos que presentan alisados finos poseen colores naranjas y rojos,
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Técnica aparente Vasos Cazuelas
peine concha 1 Tabla 4
concha peine 3 1
peine incisión 4 1
En la siguiente figura se pueden ver los elementos, motivos y esquemas decorativos registra-




El conjunto cerámico del PA 33.01 está compuesto por cuarenta y tres cacharros (setenta y nueve
fragmentos), de los cuales once cacharros poseen decoración de tradición campaniforme (doce frag-
mentos) y treinta y dos (sesenta y siete fragmentos) son recipientes sin decorar; en los dos siguientes
gráficos se representa el porcentaje de los fragmentos estudiados sobre el total registrado en el punto





En el gráfico anejo se
muestran las formas en relación con
el número de cacharros estudiados en
este punto arqueológico.
Entre los recipientes decorados se
registraron dos formas con perfil en
S, vasos y cazuelas, siendo los pri-
meros los más numerosos. Los reci-
pientes sin decorar presentan una
mayor variedad de formas, al menos
siete diferentes, sólo una de ellas
aparece también representada entre la
cerámica campaniforme, el vaso, el
resto de las formas son las siguientes:
cubilete, florero, cuenco, recipiente
bitroncocónico, troncocónico y con
hombros, este último es el tipo ma-
yoritario (lámina 62).
En cuanto a las formas concretas del cacharro y su forma nos encontramos con las siguientes caracte-
rísticas:
La cerámica decorada presenta labios planos y redondeados, conservados en dos cacharros;
con bordes de orientación ligeramente abierta o vertical; los cuellos poseen una forma cóncava y
esbelta, conservada en cinco vasos; las panzas se conservan en todos los recipientes, y exceptuando
dos de forma carenada, el resto son convexas. No se conserva ningún fondo. E  este punto arqueoló-
gico se observa la presencia de la única asa de orada, con forma en cinta.
La cerámica no decorada, conserva labios en once recipientes, con formas planas y redondea-
das; los bordes (trece cacharros) son de orientación vertical y excepcionalmente cerrada o abierta. La
forma de los cuellos son de cuatro tipos: la ausencia de cuello en los cacharros es predominante, se-
guida de cuellos cóncavos más o menos cortos y cuellos rectos; en siete cacahrros se documentó la
existencia de un cordón perimetral que rodea el cuerpo del cacharro en la zona inferior del borde, de
formas apuntadas o redondeadas (ver tabla 1). Las panzas, conservadas en veintiséis recipientes, son
en general verticales y casi rectas, sólo excepcionalmente son carenadas o convexas. Los fondos do-
cumentados son planos, con angulo o redondeados en la zona de transición con la panza, se conservan
en diez cacharros.
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Cordón-Forma Cubilete Recip. hombros Troncocónico
Apuntado 2 1 Tabla 1
Redondeado 1 3
En cuanto a las formas generales y sus dimensiones la cerámica decorada presenta las siguientes ca-
racterística:
1. Los vasos, son de labios redondeados y planos, de orientación abierta o vertical, con
cuellos cóncavos y esbeltos. Las panzas son convexas, y no se registan fondos. Posible-
mente el asa decorada registrada pertenezca a este tipo de formas. Los diámetros de la
boca oscilan entre 160 y 180 mm.
2. Las cazuelas, en estas formas no se conservan ni labios, ni bordes, ni cuellos, ni fondos;
sólo la zona de la panza, con carenas bajas, cuyos diámetros oscilan entre 140 y 250
mm.
La cerámica lisa presenta las siguientes formas y dimensiones:
1. El recipiente bitroncocónico, el único recipiente con esta forma posee 130 mm de diá-
metro en la boca, de labio plano, borde de orientación vertical, cuyo cuello es recto
uniéndose (zona de mayor diámetro del cacharro) con una panza recta y oblicua, cuyo
diámetro va disminuyendo a medida que se acerca al fondo, plano y angular, cuya altura
es de 150 mm.
2. El recipiente troncocónico, de labio redondeado, borde de orientación abierta y sin
cuello (en esta zona posee un cordón que rodea el cacharro horizontalmente, de forma
apuntada), la panza es recta y oblicua, cuyo diámetro va disminuyendo a medida que se
acerca al fondo, el cual no se conserva.
3. Los cubiletes, el diámetro de la boca oscila entre 160 y 260 mm, de labios planos cue-
llo de orientación vertical y sin cuello (uno de ellos posee un cordón redondeado en la
parte inferior del borde), con panzas verticales y casi rectas y fondos planos angulosos.
La única altura que se pudo medir es de 240 mm (correspondiente al cacharro que posee
160 mm de boca).
4. Los floreros, el diámetro de la boca oscila entre 160 y 275 mm, con labios de forma
plana y bordes verticales, el cuello es cóncavo y relativamente esbelto y las panzas verti-
cales y casi rectas. La única altura que se pudo calcular es de 200 mm (que se corres-
ponde a 160 mm de boca). El fondo registrado es plano y angular en su transición con la
panza.
5. Los cuencos, el diámetro de la boca oscila entre 70 y 120 mm y  las alturas entre 60 y
120 mm. Son de labios planos y redondeados con bordes de orientación recta o liger-
mente cerrada, sin cuello y con panzas convexas o ligeramente verticales y rectas de fon-
dos planos angulares o redondeados en la zona de transición con la panza.
6. Los vasos, el diámetro de la boca oscila entre 90 y 130 mm, de labios planos y redon-
deados y bordes de orientación vertical, con cuellos cóncavos y esbeltos y panzas conve-
xas o de carena baja. La única altura que se pudo medir es de 130 mm, con una carena
de 170 mm de diámetro (correspondiente al cacharro que posee 130 mm  en la boca).
7. Los recipientes con h mbros, el diámetro de la boca oscila entre 180 y 200 mm, con la-
bios redondeados y bordes de orientación cerrada o vertical, sin cuello y en su lugar po-
seen cordones redondeados o apuntados rodeando el cacharro horizontalmente, con pan-
zas casi rectas y verticales cuya zona de máxima expansión está en la parte superior de
las mismas.
El tratamiento de la pasta
En relación con el acabado de la pasta, en la cerámica decorada se observan cuatro combinaciones
teniendo en cuenta el acabado interior y exterior de sus paredes (ver siguiente gráfico), aunque tenien-
do en cuenta sólo el acabado externo se pueden establecer los dos grupos siguientes:
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Gráfico 89
· Un primer grupo de alisa-
dos finos, con un total de
seis cacharros. En el inte-
rior se combinan alisados
finos y con bruñidos.
· Un segundo grupo de aca-
bados bruñidos, con un to-
tal de cinco cacharros, en su
interior se combinan princi-
palmente con bruñidos, y
excepcionalmente con ali-
sados toscos.
Los vasos están incluidos en los dos tipos de acabados externos, en cambio las cazuelas po-
seen un acabado alisado fino.
La cerámica no decorada posee cinco combinaciones diferentes de acabados externos e inter-
nos (ver gráfico siguiente), aunque los dos grupos que se pueden establecer, teniendo en cuenta las
caras exteriores son los siguientes:
· Un primer grupo, mayoritario (veintisiete cacharros), de alisados, donde destaca numé-
ricamente el alisado tosco sobre el fino, mientras que el alisado tosco se combina en el
interior con el alisado tosco (que sigue siendo mayoritario), el alisado fino se combina
con alisado tosco y fino.
· Un segundo grupo de bruñidos, con un total de cuatro cacharros, que se combina en el
interior con bruñido, y excepcionalmente con alisado fino.
Gráfico 90
El alisado tosco es un acaba-
do presente en todas las formas lisas
excepto vasos y floreros. El bruñido
está presente en vasos, cubiletes y
recipientes con hombros; y el alisado
fino, en floreros,cubiletes y recipientes
con hombros.
Respecto al color, en la cerámica
decorada se registran hasta seis com-
binaciones diferentes de colores exte-
nos e internos (ver gráfico siguiente), aunque los dos grupos organizados son los siguientes, teniendo
en cuenta el tono exterior:
Gráfico 91
· Un grupo de tonos
claros, mayoritario,
en un total de nueve
recipientes. También
predomina en el inte-
rior de los ca harros.
· Un grupo de tonos
oscuros, en un total
de dos cacharros.
Mientras que los vasos
están representados en todos los
grupos de colores, predominando el
naranja y los tonos claros en gen-












Combinaciones de acabados del PA 33 (decoradas)
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Combinac iones  de acabados  de l  PA 33 ( l i sas)
A l i s a d o  f i n o
A l i s a d o  t o s c o


























Comb inac iones  de  co lo res  de l  PA  33  (deco radas )
M a r r ó n  c l a r o
M a r r ó n  o s c u r o






















La cerámica no decorada
presenta doce combinaciones
diferentes de colores externos e
internos (ver gráfico siguiente),
predominando también el grupo de
tonos claros en todos los tipos de
formas (veinticuatro cacharros),
sobre el grupo de tonos oscuros
(siete recipientes) presentes en
vasos, cubiletes, cuencos y reci-
pientes con hombros.
En la cerámica decorada
se observa una relación entre los acaba-
dos bruñidos y los colores marrón claro y
oscuro, mientras que el alisado fino
aunque predomina en el naranja también
aparece con rojos y marrones claros.




La relación observada en la cerá-
mica decorada entre colores y acabados es
igual en la cerámica lisa (ver gráfico si-
guiente), ya que el bruñido también está
vinculado con los tonos oscuros, el alisado
tosco y fino con los tonos claros.
Gráfico 95
Respecto a las texturas y el tamaño del
desgrasante, la totalidad de la cerámica
decorada posee texturas compactas
finas con un tamaño del grano del des-
grasante invisible, mientras que en la
cerámica lisa aunque son compactas las
texturas, éstas son finas en unos casos y
gruesas y más toscas en otros, y los
tamaños del grano del desgrasante pue-
de ser medio y fino, los granos gruesos
aunque presentes son excepcionales.
En el anterior gráfico se pueden ver
todas las combinaciones de texturas y tamaños del grano del desgrasante aparecidas en el conjunto
cerámico de este punto arqueológico.
Finalmente, en lo que se refiere al tratamiento de la pasta, es importante considerar el tipo de cción
de la cerámica.
1. En la cerámica decorada se observa el ambiente oxidante en los once cacharros docu-
mentados, y ninguno cocidos en ambiente reductor.
2. En la cerámica lisa frente a veinticinco cacharros cocidos en ambiente oxidante, hay seis
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Combinaciones de colores y acabados externos del 
PA 33 (decoradas)
A l i s a d o  f i n o
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Texturas y desgrasante del PA 33
G r a n o  f i n o
G r a n o  g r u e s o
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Por lo tanto observamos que las fracturas presentan tres, dos y un nervios de cocción, constatándose
en casi todos los casos la presencia de oxígeno en alguna de las fases de cocción. Tanto los colores
externos como los internos de los nervios indican un ambiente oxidante durante la cocción, pudiendo
establecer cuatro grupos.
Gráfico 96
1. Donde la presencia de oxígeno se mantiene en todo el proceso, presentando nervios na-
ranjas, se observaron once lisos.
2. Donde la ausencia de oxígeno se mantiene en todo el proceso, presentando nervios ne-
gro, se observa en cinco cacharros sin decorar.
3. Donde el oxígeno es introducido en la segunda fase de cocción produciendo fracturas de
tres nervios (nervio central oscuro y nervios externos claros) o dos nervios (el interno es
oscuro y el externo claro), se observa en todos los cacharros decorados y trece lisos en
el primer caso, en el segundo en uno liso.
4. Donde la primera fase de cocción es la que presenta una presencia de oxígeno que enro-
jece las paredes, pero en la segunda fase de cocción el oxígeno es reducido ennegrecien-
do la cara exterior de la pared (quedando la cara interior naranja), se observa en un ca-
charro.
El tratamiento de la decoración
Las técnicas decorativas utilizadas son de dos tipos, la impresión y la incisión, siendo la primera la
más abundante y con más variante, ya que presenta: puntillado, concha y punzón.
Gráfico 97
La incisión acanalada numéricamente es excepcional en el
conjunto cerámico, aunque en el gráfico anejo se puede observar el
porcentaje de aparición de la diferentes técnicas y sus vari ntes.
A su vez, en cada tipo de técnica se utilizan distintos tipo de
instrumentos, teniendo en cuenta las improntas registradas, y que son
las siguientes:
· La técnica de impresión de peine, con tres va-
riantes: cuadrada y rectangular.
· La técnica de impresión de concha, con varian-
tes relacionadas con el tamaño de la impronta.
· La técnica de impresión de punzón, con una variante en la impronta del ins-
trumento, ovalada.
· La técnica de incisión acanalada, romo.
Los elementos decorativos registrados son básicamente de dos tipos, horizontales y verticales, que se
podrían agrupar de la siguiente manera:
1. Líneas horizontales ( punzón romo, peine o concha), normalmente acotan otros ele-
mentos o se combinan entre sí.
2. Z.ig-zags horizontales (similar al zig-zag), normalmente son acotados.
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La combinación de elementos en motivos decorativos es más rica, ya que hay hasta ocho combinacio-
nes, o motivos, que se podrían agrupar de la siguiente manera:
1. Líneas rectas horizontales combinadas entre sí.
2. Líneas horizontales combinadas con verticales.
3. Líneas horizontales combinadas con uno o varios zig-zags.
En la siguiente tabla se pueden observar las relaciones existentes entre las formas de los ca-
charros y la manera de combinar el número de elementos decorativos, improntas de los instrumentos y
técnicas de cada cacharro.
Nº elementos Nº instrumentos Nº técnicas CAZUELAS VASOS
1 1 1 1 2
1 2 1 3 Tabla 2
2 1 1 3
2 2 1 1 1
La orientación general de la decoración en el cuerpo del cacharro es horizontal, aunque con dos mo-
dalidades en la forma de distribuir la decoración.
Gráfico 98
a) donde el cuerpo del cacharro se decora totalmente,
sin espacios vacíos (exceptuando la zona del borde y
fondo);
b) decoración en bandas, donde se alternan zonas deco-
radas y espacios vacíos de decoración.
La primera modalidad, es ligeramente inferior numérica-
mente que la segunda, como se puede ver en el gráfico de la dere-
cha.
En relación con el esquema decorativo de los cacharros y manteniendo la agrupación anterior se
podrían hacer a su vez subgrupos, dentro de los dos grandes grupos, que son los siguientes ( ver gráfi-
co 14):
(a) Decoración sin bandas, donde las variantes registradas se mueven en torno a dos y excepcional-
mente tres elementos. Los esquemas son del siguiente tipo:
· 0ab0 Donde 0 es la zona del borde y del fondo y en un primer
caso, a es un conjunto de líneas horizontales con concha y b son líneas horizontales
puntilladas.
· 0aba0 Donde 0 es la zona del borde y del fondo y en un primer
caso, a es un conjunto de líneas horizontales puntilladas y b son líneas verticales.
· 0ababa0 Donde 0 es la zona del borde y del fondo y en un primer
caso, a es un conjunto de líneas horizontales puntilladas y b son zig-zags horizontales
formando un dibujo de rombos.
· 0cababac0 Donde 0 es la zona del borde y del fondo y en un primer caso, a es
un conjunto de líneas horizontales puntilladas y b es un zig-zag horizontal y c una línea
vertical delimitándolos, sólo está en el asa este esquema.
Distribución de la decoración del 
PA 33
55%




bandas, donde las va-
riantes registradas se
mueven en torno a uno y
dos elementos decorati-













· 0aba0aba0 Donde 0 es la banda vacía de decoración, a es un conjunto de lí-
neas horizontales puntilladas y b son líneas verticales o horizontales hechas con concha.
· 0ababa0ababa0 Donde 0 es la banda vacía de decoración, a es un con-
junto de líneas horizontales puntilladas y b son dos hileras de lín as verticales.
En cuanto a la zona del cacharro decorada, se puede hacer una referencia a los recipientes con carena,
las cazuelas, que se decoran hasta la línea de carena o hasta un poco más arriba de la propia inflexión
de la carena.
Un aspecto del diseño decorativo de este conjunto cerámico es el patrón d  visibilización del ele-
mento decorativo. Cuatro cacharros decorados, todos vasos, de un total de once poseen un patrón de
visibilización aparente que no es el r al, es decir, poseen una decoración puntillada realmente, pero
visualmente aparenta incisión. Sólo uno de ellos posee un acabado alisado fino de color naranja, los
otros tres vasos poseen un acabado bruñido con colores marrones claros y oscuros.
Ninguno de los cacharros de este conjunto posee incrustación de pasta blanca en la decoración.
En la siguiente figura se pueden ver los elementos, motivos y esquemas decorativos registra-
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OTROS PUNTOS ARQUEOLÓGICOS REGISTRADOS EN
PROSPECCIÓN 3
                                                     
3 Gonzáles Méndez 1989 y 1991, Méndez Fernández 1989, 1991 y 1994, Prieto Martínez 1996.
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COTO SANTA UXÍA: PA 35
Presentación
El conjunto cerámico del PA 35 está compuesto por veintisiete cacharros (treinta fragmentos), de los
cuales once cacharros poseen decoración de tradición campaniforme (once fragmentos) y dieciséis
(diecinueve fragmentos) son recipientes sin decorar; en los dos siguientes gráficos se representa el
porcentaje de los fragmentos estudiados sobre el total registrado en el pun o arqueológico y el por-
centaje de cacharros decorados y lisos del mismo.
Gráfico 7500 Gráfico 101
La forma
Gráfico 102
En el gráfico anejo se muestran
las formas en relación con el número de
cacharros estudiados en este punto
arqueológico.
Entre los recipientes decorados se re-
gistraron dos formas con perfil en S,
vasos y cazuelas, siendo los primeros
los más numerosos. Los recipientes sin
decorar presentan una mayor variedad de
formas, al menos cuatro diferentes, sólo
una de ellas aparece también representa-
da entre la cerámica campaniforme, el
vaso, el resto de las formas son las
siguientes: florero, cuenco, y recipiente
con hombros, este último es el tipo
mayoritario(láminas 63 y 64).
En cuanto a las formas concretas del
cacharro y su forma nos encontramos con las siguietes características:
La cerámica decorada no conserva la zona del borde ni del labio, aunque los cuellos son de
formas cóncavas y esbeltas en la mayor parte de los caso, excepcionalmente son cortos; las panzas son
convexas, y aunque no se observa la presencia de carena hay un recipiente que muestra una convexidad
exagerada, casi carenada, son conservados dos fondos, uno de ellos es convexo y el otro plano redon-
deado.
La cerámica no decorada, conserva labios en dos recipientes, con formas apuntadas y redon-
deadas y bordes de orientación vertical, de cuel os cóncavos y rectos cortos (conservado en cuatro
cacharros), las panzas, conservadas en trece recipientes, son verticales y casi rectas o convexas (mino-
ritarias); los fondos son planos y se han podido registrar en cuatro cacharros y son planos angulares,
redondeados o rehundidos. En uno de los cacharros de los que no se pudo considerar la forma se re-
gistró un asa de sección plana y forma en cinta.
En cuanto a las formas generales y sus dimensiones la cerámica decorada presenta las siguientes ca-
racterísticas:
1. Los vasos,. de cuellos cóncavos y esbeltos, panzas convexas y fondos convexos o pla-
nos redondeados; no se pudieron tomar dimensiones de ningún tipo.
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2. Las cazuelas,. de cuello cóncavo y corto y panzas convexas casi carenadas (tipo medio),
no se conservan fondos ni dimensiones.
La cerámica lisa presenta las siguientes formas y dimensiones:
1. Los recipientes con hombros, de labios redondeados y apuntados con bordes de orienta-
ción vertical, algunos no poseen cuello o si lo tienen éste es corto y recto o ligeramente
corto, con panzas verticales y casi rectas, el diámetro mide 280 mm en su zona de mayor
expansión, y fondos planos..
2. El cuenco, panza convexa y fondo plano redondeado (no se conservan dimensiones).
3. El vaso, de panza convexa, no se conserva ninguna otra zona del cacharro ni dimensio-
nes.
4. Los floreros, de cuello cóncavo y corto, con panzas verticales y casi rectas, posee un
diámetro en la zona superior de la panza de 270 mm.
Tanto si tenemos en cuenta las partes concretas del cacharro como si nos fijamos en las for-
mas generales, en este punto arqueológico no se pudieron conseguir demasiadas formas.
El tratamiento de la pasta
Gráfico 103
En relación con el acabado de la pasta, en la
cerámica decorada se observan tres combinaciones
teniendo en cuenta el acabado interior y exterior
de sus paredes (ver siguiente gráfico), aunque
teniendo en cuenta sólo el acabado externo se
pueden establecer los dos grupos sig ientes:
· Un primer grupo de alisados finos,
con un total de diez cacharros. En el
interior se combinan alisados finos.
· Un segundo grupo de acabados ruñidos, con un total de un único cacharro, en su inte-
rior se combinan principalmente con alisado fino.
Los vasos están incluidos en los dos tipos de acabados externos, en cambio las cazuelas po-
seen un acabado alisado fino.
La cerámica no decorada posee cinco combinaciones diferentes de acabados externos e inter-
nos (ver gráfico siguiente), aunque los dos grupos que se pueden establecer, teniendo en cuenta las
caras exteriores son los siguientes:
· Un primer grupo, mayoritario (diez cacharros), de alisados, donde destaca numérica-
mente el alisado tosco sobre el fino, mientras que el alisado tosco se combina en el inte-
rior con el alisado tosco (que sigue siendo mayoritario), el alisado fino se combina con
alisado tosco y fino.
· Un segundo grupo de bruñidos, con un total de seis cacharros, que se combina en el in-




El alisado tosco es un aca-
bado presente en cuencos y recipien-
tes con hombros. El bruñido está
presente en floreros y recipientes con
hombros; y el alisado fino en floreros,
y vasos.
Respecto al color, en la cerámica
decorada se registran hasta cinco combinaciones diferentes de colores externos e internos (ver gráfico
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· Un grupo de tonos claros, mayoritario, en un total de diez recipientes. También predo-
mina en el interior de los
cacharros.
· Un grupo de tonos oscu-
ros, en un total de un ca-
charro.
Mientras que los vasos están
representados en todos los grupos de
colores, predominando el naranja y los
tonos claros en general; las dos cazue-
las están en el grupo de los tonos claros
(naranja y marrón claro).
Gráfico 105
La cerámica no decorada pre-
senta diez combinaciones diferentes de
colores externos e internos (ver gráfico
siguiente), el grupo de tonos claros en
todos los tipos de formas aunque numé-
ricamente (ocho cacharros) está igualado
con el grupo de tonos oscuros (ocho




En la cerámica decorada se observa una
relación entre los acabados bruñidos y los tonos
oscuros, mientras que el alisado fino y engobe
está presente en los tonos claros. Estas relacio-
nes pueden verse en el siguiente gráfico.
Gráfico 108
La relación observada
en la cerámica decorada entre
colores y acabados es igual en la
cerámica lisa (ver gráfico s-
guiente), ya que el bruñido
también está vinculado con los
tonos oscuros, el alisado fino
con los tonos claros, sólo ex-
cepcionalmente el alisado tosco
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Respecto a las texturas
y el tamaño del des-
grasante, la casi totali-
dad de la cerámica
decorada posee textu-
ras compactas finas
con un tamaño del
grano del desgrasante
invisible, aunque tam-
bién se observan tama-
ños del grano de hasta
7 mm de grosor, mien-
tras que en la cerámica
lisa aunque son com-
pactas las texturas,
éstas son finas en unos
casos y gruesas y más toscas en otros, y los tamaños del grano del desgrasante puede ser medio, grueso
y fino. En el siguiente gráfico se pueden ver todas las combinaciones de texturas y tamaños del grano
del desgrasante aparecidas en el conjunto cerámico de este punto arqueológico.
Finalmente, en lo que se refiere al tratamiento de la pasta, es importante considerar el tipo de cción
de la cerámica.
Gráfico 770
1. En la cerámica decorada se observa el ambiente oxidante en los once cacharros docu-
mentados, y ninguno cocidos en ambiente reductor.
2. En la cerámica lisa frente a diez cacharros cocidos en ambiente oxidante, hay seis coci-
dos en ambiente reductor.
Por lo tanto observamos que las fracturas presentan tres, dos y un nervios de cocción, constatándose
en casi todos los casos la presencia de oxígeno en alguna de las fases de cocción. Tanto los colores
externos como los internos de los nervios indican un ambiente oxidante durante la cocción, pudiendo
establecer cuatro grupos.
1. Donde la presencia de oxígeno se mantiene en todo el proceso, presentando nervios na-
ranjas, se observaron un cacharro decorado y uno liso.
2. Donde la ausencia de oxígeno se mantiene en todo el proceso, presentando nervios ne-
gro, se observa en tres cacharros sin decorar.
3. Donde el oxígeno es introducido en la segunda fase de cocción produciendo fracturas de
tres nervios (nervio central oscuro y nervios externos claros) o dos nervios (el interno es
oscuro y el externo claro), se observa en nueve cacharros decorados y ocho lisos en el
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4. Donde la primera fase de cocción es la que presenta una presencia de oxígeno que enro-
jece las paredes, pero en la segunda fase de cocción el oxígeno es reducido ennegrecien-
do ambas caras de la pared (dejando un nervio naranja en su interior) o ennegreciendo la
cara exterior de la pared (quedando la cara interior naranja), dos cacharros liso en el
primer caso y en el segundo se observa en un cacharro también sin decorar.
El tratamiento de la decoración
Las técnicas decorativas utilizadas son de un tipo tipos, la impresión, aunque posee dos  variantes, ya
que presenta: puntillado y punzón.
Gráfico 111
La impresión puncionada numéricamente es excepcio-
nal en el conjunto cerámico, aunque en el gráfico anejo se puede
observar el porcentaje de aparición de las diferentes variant s.
A su vez, en cada variante de dicha técnica se utilizan
distintos tipo de instrumentos, teniendo en cuenta las improntas
registradas, y que son las siguientes:
· La técnica de impresión de peine, con dos
variantes: cuadrada y rectangular.
· La técnica de impresión de punzón, con una
variante en la impronta del instrumento, ovalada.
Los elementos decorativos registrados son básicamente de dos tipos, horizontales y verticales, que se
podrían agrupar de la siguiente manera:
1. Líneas horizontales (puntillado), normalmente acotan otros elementos o se combinan
entre sí.
2. Líneas rectas verticales (puntillada y puncionada), que aparecen siempre acotadas por
otros elementos
La combinación de elementos en motivos decorativos e  más rica, ya que hay hasta cinco combina-
ciones, o motivos, que se podrían agrupar de la siguiente manera:
1. Líneas rectas horizontales combinadas entre sí.
2. Líneas horizontales combinadas con verticales/oblicuas.
En la siguiente tabla se pueden observar las relaciones existentes entre las formas de los ca-
charros y la manera de combinar el número de elementos decorativos, improntas de los instrumentos y
técnicas de cada cacharro.
Nº elementos Nº instrumentos Nº técnicas CAZUELAS VASOS
1 1 1 2 3
1 2 1 1 Tabla 1
2 1 1 2
2 2 1 3
La orientación general de la decoración en el cuerpo del cacharro es horizontal, aunque con dos mo-
dalidades en la forma de distribuir la decoración.
Gráfico 112
a) donde el cuerpo del cacharro se decora totalmente,
sin espacios vacíos (exceptuando la zona del borde
y fondo);
b) decoración en bandas, donde se alternan zonas deco-
radas y espacios vacíos de decoración.
La primera modalidad, es bastanteinferior numérica-
mente que la segunda, como se puede ver en el gráfico de la dere-
cha.
En relación con el esquema decorativo de los cacharros y mante-
niendo la agrupación anterior se podrían hacer a su vez subgrupos, dentro de los dos grandes grupos,
que son los siguientes ( ver gráfico 14):
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(a) Decoración sin bandas, donde las variantes registradas se mueven en torno a un elemento. Los
esquemas son del siguiente tipo:
· 0a0 Donde 0 es la zona del borde y del fondo y a es un conjunto de lí-
neas horizontales puntilladas
Gráfico 113
(b) Decoración con bandas, donde las varian-
tes registradas se mueven en torno a uno y dos
elementos decorativos. Los esquemas son del
siguiente tipo:
· 0a0a0 Donde 0
es la banda vacía de decoración,
a es un conjunto de líneas hori-
zontales puntilladas.
· 0aba0aba0Donde 0 es la ban-
da vacía de decoración, a es un
conjunto de líneas horizontales
puntilladas y b son líneas verti-
cales.
· 0ababa0ababa0 Donde 0 es la banda vacía de decoración, a es un conjunto de lí-
neas horizontales puntilladas y b son líneas verticales/oblicuas.
Un aspecto del diseño decorativo de este conjunto cerámico es el patrón d  visibilización del ele-
mento decorativo. Dos cacharros decorados, todos vasos, de un total de once poseen un patrón de
visibilización aparente que no es el r al, es decir, poseen una decoración puntillada realmente, pero
visualmente aparenta incisión. Los dos vasos poseen un acabado alisado fino de color naranja.
Ninguno de los cacharros de este conjunto posee incrustación de pasta blanca en la decoración.
En la siguiente figura se pueden ver los elementos, motivos y esquemas decorativos registra-
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El conjunto cerámico del PA 70 está compuesto por veintiocho cacharros (cincuenta y siete fragmen-
tos), de los cuales ocho cacharros poseen decoración de tradición campaniforme (once fragmentos) y
veinte (cuarenta y séis fragmentos) son recipientes sin decorar; en los dos siguientes gráficos se repr-
senta el porcentaje de los fragmentos estudiados sobre el total registrado en el punto arqueológico y
el porcentaje de cacharros decorados y lisos del mismo.
Gráfico 114 Gráfico 115
La forma
Gráfico 116
En el gráfico anejo se
muestran las formas en relación
con el número de cacharros estu-
diados en este punto arqueológi-
co.
Entre los recipientes decorados se
registraron dos formas con perfil
en S, vasos y cazuelas, siendo los
primeros los más numerosos. Los
recipientes sin decorar presentan
una mayor variedad de formas, al
menos seis diferentes, sólo una de
ellas aparece también representada
entre la cerámica campaniforme,
el vaso, el resto de las formas son
las siguientes: cubilete, cuenco, y
recipiente bitroncocónico, troncocónico y con hombros, el primero y el último son los tipos mayo-
ritarios (lámina 65).
En cuanto a las formas concretas del cacharro y su forma nos encontramos con las siguientes caracte-
rísticas:
La cerámica decorada de l biosredondeados o planos y bordes de orientación ligeramente
abierta que se conservan en tres cacharros; los cuellos, c nservados en cuatro cacharros, son cóncavos
y esbeltos; panzas convexas y redondeadas (siete cacharros conservan esta zona) excepto en un caso
que es carenada. Los fondos son convexos
La cerámica no decorada, conserva labios en once recipientes, con formas apuntadas, planas y
redondeadas, siendo las dos últimas las más abundantes; los bordes son de orientación recta, un poco
abierta o cerrada, predominan los primeros. Los cuellos son cóncavos, rectos y no poseen esta parte
del cacharro. En ocho recipientes se registra la presencia de un cordón plástico de formas apuntadas,
redondeadas en la transición cuello panza o borde panza cuando no existe el cuello (ver tabla 1). Las
panzas (conservadas en diecinueve recipientes) en general son verticales y casi rectas, excepto en tres
recipientes que son convexas. Los fond  se conservan en seis recipientes, y son de formas planas con
ángulo o reborde perimetral basal (ver tabla 2).
Porcentaje de fragmentos 
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Forma Cordón Bitroncocónico Cubilete Rec. hombros Troncocónico Vaso




1 1 Tabla 1
Forma Cordón perimetral Bitroncocónico ??
Redondeado 1 1 Tabla 2
En cuanto a las formas generales y sus dimensiones la cerámica decorada presenta las siguientes ca-
racterísticas:
1. Los vasos, del labios redondeados y planos, borde de orientación abierta y cuellos cón-
cavos y esbeltos, panzas y fondos convexos ; no se pudieron tomar dimensiones de nin-
gún tipo. La panza en la parte de más expansión posee un diámetro que oscila entre 160
y 200 mm.
2. Las cazuelas,.de cuello cóncavo y corto y panzas con carenadas altas no se conservan
fondos. El diámetro de la carena es de 130 mm y su altura aproximada de 80 mm.
La cerámica lisa presenta las siguientes formas y dimensiones:
1. Los recipientes con hombros, de labios redondeados con bordes de orientación vertical,
y no poseen, con panzas verticales y casi rectas, el diámetro mide 280 mm en su zona de
mayor expansión, y fondos planos. Todos poseen un cordón de transición entre el borde
y la panza, de formas apuntadas o redondeadas en su parte inferior. El diámetro de la bo-
ca oscila entre 90 y 280 mm. Son los recipientes de mayores dimensiones, en general,
del punto arqueológico. Las capacidades registradas son de 16’9 litros.
2. El cuenco, de panza convexa, cuyo diámetro es de 130 mm en la zona de mayor expan-
sión. Las capacidades regit adas son de 2’6 litros.
3. El vaso, de labios redondeados, apuntados y planos, cuya orientación del borde es
abierta o recta, con cuellos cóncavos y esbeltos; uno de ellos posee un cordón plástico
que se prolonga desde el labio de forma recta pero en la parte inferior se redondea (ca-
charro nº 9) de panzas convexas, y fondo plano. El diámetro de la boca oscila entre 90 y
150 mm (este último con una altura de 180 mm aproximadamente).
4. Los cubilete, de labios planos o redondeados, con bordes de orientación recta o cerrada,
sin cuello, y panzas verticales y casi rectas, uno de ellos posee un cordón plástico entre
la boca y la panza, de forma redondeada. El fondo que se conserva es plano angular. El
diámetro de la boca oscila entre 80 y 110 mm.
5. Bitroncocónico, la boca es de 150 mm de diámetro con un labio plano, borde de
orientación recta y cuello recto cerrado que se une a la panza a través de un cordón
plástico apuntado en la zona de mayor expansión del cacharro, esta panza es recta y obli-
cua cuyo diámetro disminuye hacia el fondo, plano con reborde perimetral redond ado.
6. Troncocónico, la boca oscila entre 80 y 180 mm de diámetro(zona de mayor expansión
del cacharro), con labios planos, borde de orientación recta o un poco cerrada, sin cue-
llo, que se une a la panza a través de un cordón plástico apuntado o redondeado en la
parte inferior del mismo; la panza es recta y oblicua cuyo diámetro disminuye hacia el
fondo, plano con reborde perimetral redondeado. Las capacidades registradas son de 2’6
litros.
El tratamiento de la pasta
En relación con el acabado de la pasta, en la cerámica decorada se observan tres combinaciones te-
niendo en cuenta el acabado interior y exterior de sus paredes (ver gráfico 4), aunque teniendo en
cuenta sólo el acabado externo se pueden establecer los dos grupos siguientes:
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· Un primer grupo de alisados fi-
nos, con un total de tres cacharros.
En el interior se combinan alisa-
dos finos y toscos.
· Un segundo grupo de acabados
bruñidos, con un total de cinco
cacharro, en su interior se combi-
nan principalmente con bruñido.
Los vasos están incluidos en los dos ti-
pos de acabados externos, en cambio las cazue-
las poseen un acabdo alisado fino.
Gráfico 117
Gráfico 118
La cerámica no decorada también po-
see tres combinaciones diferentes de acabados
externos e internos (ver gráfico 5), aunque
sólo un grupo se puede establecer, teniendo en
cuenta las caras exteriores son los siguientes:
· El grupo (los veinte cacharros),
de alisados, donde destaca nu-
méricamente el alisado tosco
sobre el fino, mientras que el
alisado tosco se combina en el
interior con el alisado tosco
(que sigue siendo mayoritario),
el alisado fino se combina con
alisado tosco y fino.
El alisado tosco es un acabado presente en todas las formas. El alisado fino está presente en
cubiletes, vasos y recipientes con hombros.
Respecto al color, en la cerámica decorada se registran hasta cuatro combinaciones diferentes de colo-
res externos e internos (ver gráfico 6), aunque los dos grupos organizados son los siguientes, teniendo
en cuenta el tono exterior:
· Un grupo de tonos claros, mayorita-
rio, en un total de cinco recipientes.
Igualado numéricamente en el interior
de los cacharros.
· Un grupo de tonos oscuros, en un to-
tal de tres cachrros.
Mientras que los vasos están representados
en todos los grupos de colores, predominando el
naranja y los tonos claros en general; la única ca-




La cerámica no decorada presenta diez com-
binaciones diferentes de colores externos e internos
(ver gráfico 7), el grupo de tonos clar  en todos los
tipos de formas aunque numéricamente (quince ca-
charros) es superior al grupo de tonos oscur  (cinco
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En la cerámica decorada
se observa una relación entre los
acabados alisados finos y naranjas
mientras que los bruñidos están
presentes en ambos tonos, aunque
predominando en negros y marro-
nes. Estas relaciones pueden verse
en el gráfico 8.
Gráfico 122
La relación observada en la cerá-
mica lisa entre colores y acabados es dife-
rente que en la cerámica decorada (ver
gráfico 9), ya que alisado está presente en
ambos tonos ,mientras el alisado tosco
posee todos los colores el fino está en
todos excepto el marrón claro.
Respecto a las texturas y el tamaño del
desgrasante, la casi totalidad de la cerámica
decorada posee texturas compactas finas
con un tamaño del grano del desgrasante
invisible, aunque también se observan
tamaños del grano de hasta 3 mm de gro-
sor; mientras que en la cerámica lisa aun-
que son compactas las texturas, éstas son
finas en unos casos y gruesas y porosas en otros, y los tamaños del grano del desgrasante puede ser
medio, grueso y fino, en algún caso incluso supera los 7 mm. En el siguiente gráfico se pueden ver
todas las combinaciones de texturas y tamaños del grano del desgrasante aparecidas en el conjunto
cerámico de este punto arqueológico.
Gráfico 123
Finalmente, en lo que se refiere al tratamiento de la pasta, es importante considerar el tipo de cción
de la cerámica.
1. En la cerámica decorada se observa el ambiente oxidante en cinco cacharros  de los ocho
documentados, y sólo tres cocidos en ambiente reductor.
2. En la cerámica lisa frente a quince cacharros cocidos en ambiente oxidante, hay cinco
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Gráfico 124
Por lo tanto observamos que las fracturas presentan tres, dos y un nervios de cocción, constatándose
en casi todos los casos la presencia de oxígeno en alguna de las fases de cocción. Tanto los colores
externos como los internos de los nervios indican un ambiente oxidante durante la cocción, pudiendo
establecer cuatro grupos.
1. Donde la presencia de oxígeno se mantiene en todo el proceso, presentando nervios na-
ranjas, se observaron un cacharro decorado y siete lis s.
2. Donde la ausencia de oxígeno se mantiene en todo el proceso, presentando nervios ne-
gro, se observa en tres cacharros decorados y otros tres cacharros sin decorar.
3. Donde el oxígeno es introducido en la segunda fase de cocción produciendo fracturas de
tres nervios (nervio central oscuro y nervios externos claros) o dos nervios (el interno es
oscuro y el externo claro), se observa en dos cacharros decorados y cuatro lisos en el
primer caso, en el segundo caso en cuatro lisos y dos decorados.
4. Donde la primera fase de cocción es la que presenta una presencia de oxígeno que enro-
jece las paredes, pero en la segunda fase de cocción el oxígeno es reducido ennegrecien-
do la cara exterior de la pared (quedando la cara interior naranja), se observa en dos ca-
charros también sin decorar.
El tratamiento de la decoración
Las técnicas decorativas utilizadas son de un tipo tipos, la impresión, aunque posee tres variantes, ya
que presenta: puntillado, concha y cuerda, e incisión.
Gráfico 125
La impresión de cuerda numéricamente es excepcional en
el conjunto cerámico, aunque en el gráfico anejo se puede observar
el porcentaje de aparición de las difrentes variantes.
A su vez, en cada variante de dicha técnica se utilizan dis-
tintos tipo de instrumentos, teniendo en cuenta las improntas regis-
tradas, y que son las siguientes:
· La técnica de impresión de peine, con dos va-
riantes: cuadrada y rectangular.
· La técnica de impresión de concha, con una va-
riante en la impronta del instrumento.
· La técnica de impresión de cuerda, de un hilo.
· La técnica de incisión de punzón, romo.
Los elementos decorativos registrados son básicamente de dos tipos, horizontales y verticales, que se
podrían agrupar de la siguiente manera:
1. Líneas horizontales (peine y concha), normalmente acotan otros elementos o se combi-
nan entre sí. Y zig-zags rellenos que acotan la banda de decoración por la parte inferior
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2. Líneas rectas verticales, que aparecen siempre acotadas por otros elementos
La combinación de elementos en motivos decorativos e  más rica, ya que hay hasta cinco combina-
ciones, o motivos, que se podrían agrupar de la siguiente manera:
1. Líneas rectas horizontales, puntilladas o con concha, combinadas entre sí.
2. Líneas horizontales combinadas con verticales o zig-zags rellenos o no de decoración.
En la siguiente tabla se pueden observar las relaciones existentes entre las formas de los ca-
charros y la manera de combinar el número de elementos decorativos, improntas de los instrumentos y
técnicas de cada cacharro.
Nº elementos Nº instrumentos Nº técnicas CAZUELA VASO
1 1 1 5
1 2 1 1 Tabla 3
1 2 2 1
3 3 1 1
La orientación general de la decoración en el cuerpo del cacharro es horizontal, aunque con dos mo-
dalidades en la forma de distribuir la decoración.
Gráfico 126
a) donde el cuerpo del cacharro se decora totalmente, sin
espacios vacíos (exceptuando la zona del borde y fon-
do);
b) decoración en bandas, donde se alternan zonas deco-
radas y espacios vacíos de decoración.
La primera modalidad, es bastante inferior numéricamente
que la segunda, como se puede ver en el gráfico de la dere ha.
En relación con el esquema decorativo de los cacharros y manteniendo la agrupación anterior se
podrían hacer a su vez subgrupos, dentro de los dos grandes grupos, que son los siguientes ( ver gráfi-
co 14):
(a) Decoración sin bandas, donde las variantes registradas se mueven en torno a un elemento. Los
esquemas son del siguiente tipo:
· 0a0 Donde 0 es la zona del borde y del fondo y a es un conjunto de lí-
neas horizontales puntilladas
Gráfico 127
(b) Decoración con bandas, donde las variantes
registradas se mueven en torno a uno y tres
elementos decorativos. Los esquemas son del
siguiente tipo:
· 0a0a0 Donde 0 es
la banda vacía de decoración,  es
un conjunto de líneas horizonta-
les puntilladas.
· 0ababa0ababa0 Donde 0 es
la banda vacía de decoración,  es
un conjunto de líneas horizonta-
les puntilladas y b son líneas ho-
rizontales realizadas con concha.
· 0abac0abac0 Donde 0 es
la banda vacía de decoración,  es un conjunto de líneas horizontales a concha, b s
zig-zag horizontal a cuerda y c es un zig-zag realizado a cuerda relleno de líneas verti-
cales.
Un aspecto del diseño decorativo de este conjunto cerámico es el patrón d  visibilización del ele-
mento decorativo. Dos cacharros decorados, vasos, de un total de ocho poseen un patrón de vi ibiliza-
ción aparente que no es el r al, es decir, poseen una decoración puntillada realmente, pero visual-
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mente aparenta incisión. Los dos vasos poseen un acabado alisado fino y bruñido de color naranja y
marrón claro, respectivamente. Ninguno de los cacharros de este conjunto posee incrustación de pasta
blanca en la decoración.
La única cazuela registrada, bruñida y marrón, en el pu to arqueológico, p see una visibili-
zación aparente de peine mientras que la rea es decoración cordada y concha. Es el único cacharro
que posee incrustación de pasta blanca en la decoración.
En la siguiente figura se pueden ver los elementos, motivos y esquemas decorativos registra-
dos en este punto arqueológico.
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MIRALLOS: PAs 179, 222 y 190
PA 179
Presentación
El conjunto cerámico del PA 179 está compuesto por once cacharros (cincuenta y nueve fragmentos),
de los cuales nueve cacharros poseen decoración de tradición campaniforme (once fragmentos) y tres
(tres fragmentos) son recipientes sin decorar; en los dos siguientes gráficos se representa el porcentaje
de los fragmentos estudiados sobre el total registrado en el punto arqueológico y el porcentaje de
cacharros decorados y lisos del mismo. Es excepcional la existencia de más cacharros decorados que
lisos, esto está motivado por la fragment ción del registro.
Gráfico 128 Gráfico 129
La forma
Gráfico 130
En el gráfico anejo se muestran las for-
mas en relación con el número de cacharros estu-
diados en este punto arqueológico.
Entre los recipientes decorados se registraron dos
formas con perfil en S, vasos y cuenco, siendo
los primeros los más numerosos. Los recipientes
sin decorar presentan una mayor variedad de
formas, al menos seis diferentes, sólo una de
ellas aparece también representada entre la cerá-
mica campaniforme, el cu nco, el resto de las
formas no se pudieron valorar (lámina 66).
En cuanto a las formas concretas del cacharro y
su forma nos encontramos con las siguientes
características:
La cerámica decorada de labios redon-
deados y bordes de orientación ligeramente cerrada y vertical que se conservan en dos cacharros; los
cuellos, conservados en dos cacharros, son cóncavos y esbeltos o no poseen cuello; panzas convexas y
redondeadas (ocho cacharros conservan esta zona). Los fondos no se conservan.
La cerámica no decorada, prácticamente no se puede decir nada de la cerámica lisa por lo
fragmentada que está, solamente decir que hay alguna panza convexa y otra vertical y casi recta y se
conserva un fondo plano angular.
En cuanto a las formas generales y sus dimensiones la cerámica decorada presenta las siguientes ca-
racterísticas:
1. Los vasos, del labios redondeados, borde de orientación vertical o ligeramente abierta y
cuellos cóncavos y esbeltos, panzas y fondos convexos; no se pudieron tomar dimensio-
nes de ningún tipo, sólo la panza, en uno de los vasos, en la parte de más expansión po-
see un diámetro que oscila entre 300 mm.
Porcentaje de cacharros 
decorados del PA 179
L i sos
25%
D e c o r a d o s
75%
Porcentaje de fragmentos 
estudiados del PA 179
F r a g m  
e s t u d i a d o s
2 4 %
F r a g m .  n o  
e s t u d i a d o s
7 6 %


























2. El cuenco, de Labio redondeado, borde de orientación ligeramente cerrada y sin cuello,
con una panza convexas, no se conserva el fondo (seguramente convexo). El diámetro
de la carena es de 160 mm y su altura aproximada de 60 mm.
La cerámica lisa presenta las siguientes formas y dimensiones:
El único cuenco, no conserva ni el labio, ni el borde ni el fondo, con panza convexa. Ninguna
dimensión.
El tratamiento de la pasta
En relación con el acabado de la pasta, en la cerámica decorada se observan tres combinaciones te-
niendo en cuenta el acabado interior y exterior de sus paredes (ver gráfico siguiente), aunque teniendo
en cuenta sólo el acabado externo se pueden establecer los dos grupos siguientes:
Gráfico 131
· Un primer grupo de alisados,
donde se incluyen los engo-
bes alisados, con un total de
cinco cacharros. En el inte-
rior se combinan alisados fi-
nos y toscos.
· Un segundo grupo de acaba-
dos bruñidos, con un total de
cuatro cacharros, en su inte-
rior se combinan con bruñi-
do.
Los vasos están incluidos en los
dos tipos de acabados externos, en cambio
el cuenco posee un acabado bruñido.
La cerámica no decorada también posee una combinación de acabado externo e interno (ver
gráfico anterior), el alisado tosco.
Respecto al color, en la cerámica decorada se registran hasta tres combinaciones diferentes de colores
externos e internos (ver gráfico siguiente), aunque los dos grupos organizados son los siguientes,
teniendo en cuenta el tono exterior:
Gráfico 132
· Un grupo de tonos claros, mayo-
ritario, en un total de cinco reci-
pientes. Igualado numéricamente
en el interior de los cacharros.
· Un grupo de tonos oscuros, en
un total de cuatro cacharros.
Mientras que los vasos están repre-
sentados en todos los grupos de colores, pre-
dominando el rojo y los tonos claros en gene-
ral; el único cuenco está en el grupo de los
tonos oscuros (negro).
La cerámica no decorada presenta dos
combinaciones diferentes de colores externos e
internos (ver gráfico anterior), el grupo de
tonos oscuros predomina aunque poco se
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En la cerámica decorada
se observa una relación entre los
acabados alisados finos y engo-
bes alisados y tonos claros,
mientras que los bruñidos están
presentes en los tonos oscuros, la
excepción es el alisado tosco de
la cerámica lisa, presente tanto en
tonos claros como oscuros. Estas
relaciones pueden verse en el
gráfico anejo.
Respecto a las texturas y el
tamaño del desgrasante, la tota-
lidad de la cerámica decorada
posee texturas compactas finas
con un tamaño del grano del
desgrasante invisible; mientras
que en la cerámica lisa aunque
son compactas las texturas, aun-
que gruesas, y los tamaños del
grano del desgrasante puede ser
medio entre 1 y 3 mm. En el
siguiente acompañante se pueden ver todas las combinaciones de texturas y tamaños del grano del
desgrasante aparecidas en el conjunto cerámico de este punto arqu ológico.
Gráfico 134
Finalmente, en lo que se refiere al tratamiento de la pasta, es importante considerar el tipo de cción
de la cerámica.
1. En la cerámica decorada se observa el ambiente oxidante en siete cacharros  de los nue-
ve que han sido documentados, y sólo dos cocidos en ambiente reductor.
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Gráfico 135
Por lo tanto observamos que las
fracturas presentan tres, dos y un
nervios de cocción, constatándose en
casi todos los casos la presencia de
oxígeno en alguna de las fases de
cocción. Tanto los colores externos
como los internos de los nervios
indican un ambiente oxidante durante
la cocción, pudiendo establecer cua-
tro grupos.
1. Donde la presencia de
oxígeno se mantiene en
todo el proceso, pre-
sentando nervios na-
ranjas, se observaron
un cacharro decorado y
uno liso.
2. Donde la ausencia de oxígeno se mantiene en todo el proceso, presentando nervios ne-
gro, se observa en dos cacharros decorados.
3. Donde el oxígeno es introducido en la segunda fase de cocción produciendo fracturas de
tres nervios (nervio central oscuro y nervios externos claros) o dos nervios (el interno es
oscuro y el externo claro), se observa en cinco cacharros decorados en el primer caso, en
el segundo caso en uno liso y uno decorado.
4. Donde la primera fase de cocción es la que presenta una presencia de oxígeno que enro-
jece las paredes, pero en la segunda fase de cocción el oxígeno es reducido ennegrecien-
do la cara ambas de la pared (quedando el nervio central naranja), se observa en un ca-
charro sin decorar.
El tratamiento de la decoración
Las técnicas decorativas utilizadas son de un tipo tipos, la impresión, aunque posee tres variantes, ya
que presenta: puntillado, concha y punzón, e incisión.
Gráfico 136
Excepto el puntillado el resto de las variantes son
numéricamente excepcionales en el conjunto cerámico, aun-
que en el gráfico anejo se puede observar el porcentaje de
aparición de las diferentes variantes.
A su vez, en cada variante de dicha técnica se utilizan
distintos tipo de instrumentos, teniendo en cuenta las im-
prontas registradas, y que son las siguientes:
· La técnica de impresión de peine, con tres
variantes: cuadrada, rectangular y ovalada.
· La técnica de impresión de concha, con
una variante en la impronta del instrume to.
· La técnica de impresión de punzón, de impronta ovalada.
· La técnica de incisión de punzón, romo.
· Perforación, de impronta circular.
Los elementos decorativos registrados son básicamente de dos tipos, horizontales y verticales, que se
podrían agrupar de la siguiente manera:
1. Líneas horizontales, normalmente acotan otros elementos o se combinan entre sí. Y zig-
zags que acotan o son acotados.
2. Líneas rectas verticales, que aparecen siempre acotadas por otros elementos
La combinación de elementos en motivos decorativos e  más rica, ya que hay hasta nueve combina-
ciones, o motivos, que se podrían agrupar de la siguiente manera:
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2. Líneas horizontales combinadas con verticales o zig-zags rellenos o no de decoración.
En la siguiente tabla se pueden observar las relaciones existentes entre las formas de los ca-
charros y la manera de combinar el número de elementos decorativos, improntas de los instrumentos y
técnicas de cada cacharro.
Nº elementos Nº instrumentos Nº técnicas CUENCO VASO
1 1 1 1
1 2 1 1 1 Tabla 1
2 2 1 4
2 2 2 1
3 1 1 1
La orientación general de la decoración en el cuerpo del cacharro es horizontal, sólo se registró una
modalidad en la forma de distribuir la decoración: decoración en bandas, donde se alternan zonas d-
coradas y espacios vacíos de decoración.
En relación con el esquema decorativo de los cacharros y manteniendo la agrupación anterior se
podrían hacer a su vez subgrupos, dentro de los dos grandes grupos, que son los siguientes ( ver gráfi-
co 10):
Decoración con bandas, donde las variantes registradas se mueven en torno a uno y tres elementos
decorativos. Los esquemas son del siguiente tipo:
Gráfico 137
· 0a0a0 Donde 0 es la banda vacía de decora-
ción, a es un conjunto de líneas horizontales puntil adas.
· 0aba0aba0 Donde 0 es la banda vacía de decoración, a es
un conjunto de líneas horizontales puntilladas y b son líneas horizontales realizadas con
concha. Un segundo caso dondea es un conjunto de zig-zags horizontales y b son líneas
horizontales puntilladas. Y un tercer caso donde a es u  conjunto de líneas horizontales
con perforaciones circulares y b son líneas horizontales puntilladas.
· 0ababa0ababa0 Donde 0 es la banda vacía de decora-
ción, a es un conjunto de líneas horizontales puntilladas y b son zig-zags horizontales o
líneas verticales.
· 0ababacababa0ababacababa0 Donde 0 es la banda vacía de decora-
ción, a es un conjunto de líneas horizontales puntilladas, b son líneas verticales y c es
un zig-zag realizado relleno de líneas verticles.
Un aspecto del diseño decorativo de este conjunto cerámico es el patrón d  visibilización del ele-
mento decorativo. Cinco cacharros decorados, vasos, de un total de nueve poseen un patrón de visibi-
lización aparente que no es el r al, es decir, poseen una decoración puntillada realmente, pero vi-
sualmente aparenta incisión. Estos vasos poseen un acabado alisado fino y bruñido de tonos claros y
oscuros, respectivamente.
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En la anterior figura se pueden ver los elementos, motivos y esquemas decorativos registra-
dos en este punto arqueológico.
PA 222
Presentación
El conjunto cerámico del PA 222 está compuesto por tres cacharros (veintitrés fragmentos), de los
cuales un cacharro posee decoración de tradición campaniforme (un fragmento) y dos (dos fragmen-
tos) son recipientes sin decorar (lámina 67).
La forma
Las formas registradas son vasos, entre la cerámica lisa no se pudo hacer nada por su fragmentación.
Las características de la cerámica decorada son las siguientes:
El vaso, sólo se conserva la zona de la panza en ambos recipientes, de forma convexa y
redondeada. No se conservan dimensiones.
Entre las formas lisas se pudieron obtener las siguientes siluetas:
1. Un cuenco, de labio plano con una orientación cerrada en el borde, sin cuello, con una
panza convexa; no conserva el fondo. El diámetro de su boca es de 140 mm.
2. Un recipiente con hombros, sólo conserva la panza vertical y casi recta, y un fondo pla-
no angular. El diámetro de la zona inferior de la panza es de 130 mm., tendiendo a ex-
pandirse hacia la zona superior.
El tratamiento de la pasta
El vaso decorado posee un acabado bruñido. y un color negro, tanto en el interior como en el exterior.
En lo que se refiere a la cocción, la fractura registrada posee un único nervio de cocción negro, mos-
trando así haber estado cocido en ambiente reductor. El tipo de textura es compacta fina y el tamaño
del grano del desgrasante es invisible visualmente.
La cerámica lisa, posee un acabado alisado tosco. y un color marrón claro y negro, en el interior son
negros. En lo que se refiere a la cocción, las fracturas registradas poseen, en un caso, un único nervio
de cocción negro, mostrando así haber estado cocido en ambiente reductor, en otro caso, dos nervios
de cocción, uno negro en el interior y en el exterior rojo de un ambiente oxidante. El tipo de textura es
compacta y porosa gruesas y el tamaño del grano del desgrasante oscila entre 1 y 7 mm.
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El tratamiento de la decoración
El tipo de técnica aplicada en la decoración es la impresión de peine de improntas cuadradas.
Los elementos decorativos registrados son de dos tipos:
1. Líneas rectas horizontales puntilladas que acotan otros elementos.
2. Zig-zags que son acotados.
Los motivos decorativos documentados son uno: Líneas rectas horizontales puntilladas combinadas
con zig-zags horizontales que forman rombos.
En la siguiente tabla se pueden observar las relaciones existentes entre las formas de los ca-
charros y la manera de combinar el número de elementos decorativos, improntas de los instrumentos y
técnicas de cada cacharro.
Nº elementos Nº instrumentos Nº técnicas VASO
2 1 1 1 Tabla 1
La distribución de la decoración en el cuerpo del cacharro es horizontal y organizada en una modali-
dad, sin bandas recorriendo todo el cacharro, excepto el borde y el fondo, que a su vez se desarrolla a
través de un esquema decorativo, y que es el siguiente:
· 0ababa0 Donde 0 es la zona sin decorar en el borde y el fondo donde a es
un conjunto de líneas horizontales puntilladas, b, es un conjunto de zig-zags horizonta-
les dibujando rombos.
La decoración está distribuida en el vaso de forma que es fácilmente visible, y el pa rón de visibiliza-
ción del elemento decorativo es real.
No se observa incrustación de pasta blanca en la decoración de los vasos documentados.
PA 190
Presentación
El conjunto cerámico del PA 190 está compuesto por dos cacharros decorados que pertenecen a dos
fragmentos de un total de diecisiete aparecidos en el punto arqueológico (el resto de los fragmentos
no poseen decoración).
La forma
Las formas registradas son vasos, entre la cerámica lisa no se pudo hacer nada por su fragmentación.
Las características de la cerámica decorada son las siguientes (lámina 68):
El vaso, sólo se conserva la zona de la panza en ambos recipientes, de forma convexa y
redondeada. No se conservan dimensiones.
El tratamiento de la pasta
Los vasos poseen un acabado alisado fino. y un color rojo y,el otro vaso poseen un acabado bruñido y
un color marrón oscuro. En el inetrior ambos cacharros son de tonos oscuros.
En lo que se refiere a la cocción, las fracturas registradas son de tres nervios -R/N/R- (sandwich),
mostrando así haber estado cocidos en ambiente oxidante.
El tipo de textura es compacta fina y el tamaño del grano del desgrasante es invisible visualmente, en
un vaso y en el otro el grano puede medir hasta 7 mm de grosor.
El tratamiento de la decoración
El tipo de técnica aplicada en la decoración es la impresión (de peine y de concha) y la incisión.
Los elementos decorativos registrados son de dos tipos:
1. Líneas rectas horizontales puntilladas o realizadas con concha, que acotan otros el-
mentos o se acotan entre sí.
173
2. Líneas rectas oblicuas entrecruzadas, aunque no se sabe si están acotados por otros ele-
mentos o si por el contrario es independiente y no acoata ni es acotado.
Los motivos decorativos combinados son al menos dos diferentes, en principio coinciden con los
elementos:
1. Líneas rectas horizontales puntilladas combinadas con líneas rectas horizontales a con-
cha.
2. Reticulado.
En la siguiente tabla se pueden observar las relaciones existentes entre las formas de los ca-
charros y la manera de combinar el número de elementos decorativos, improntas de los instrumentos y
técnicas de cada cacharro.
Nº elementos Nº instrumentos Nº técnicas VASO
1 1 1 1
1 2 1 1 Tabla 1
La distribución de la decoración en el cuerpo del cacharro es horizontal y organizada en una modali-
dad, sin bandas recorriendo todo el cacharro, excepto el borde y el fondo, que a su vez se desarrolla a
través de dos esquemas decorativos ligeramente distintos, y que son los siguientes:
· 0a0 Donde 0 es la zona sin decorar en el borde y el fondo, y a es un
conjunto de líneas incisas acanaladas formando un retuculado.
· 0ababa0 Donde 0 es la zona sin decorar en el borde y el fondo donde a es
un conjunto de líneas horizontales puntilladas, b, es un conjunto de líneas horizontales a
concha.
La decoración está distribuida en uno de los vasos de forma que es fácilmente visible, y el patrón de
visibilización del elemento decorativo es real. El otro vaso posee una visibilización del elemento
decorativo aparente que es la incisión, en cambio el patrón re l es la impresión de peine.
No se observa incrustación de pasta blanca en la decoración de los vasos documentados.
REVOLTA DO CEÓN: PA 221
Presentación
El conjunto cerámico del PA 221 está compuesto por dos cacharros decorados que pertenecen a tres
fragmentos de un total de trece aparecidos en el punto arqueológico (el resto de los fragmentos no
poseen decoración).
La forma
Las formas registradas son vasos, entre la cerámica lisa no se pudo hacer nada por su fragmentación.
Las características de la cerámica decorada son las siguientes:
El vaso, de labios planos y borde de orientación abierta, la forma del cuello es cóncava
y esbelta, y la panza, convexa y redondeada. Uno de los vasos posee un diámetro en la
boca de 170 mm y una altura aproximada de 160 mm, el otro vaso es de mayores di-
mensiones, aunque sólo conserva la zona de la panza con 250 mm de diámetro en su zo-
na inferior.
El tratamiento de la pasta
Los vasos poseen un acabado alisado fino. y un color, de tonos claros, rojo y naranja, en ambas caras
de las paredes.
En lo que se refiere a la cocción, las fracturas registradas son de un nervio rojo, y tres nervios (sand-
wich), mostrando así haber estado cocidos en ambiente oxidante.
El tipo de textura es compacta fina y el tamaño del grano del desgrasante es invisible visualmente.
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El tratamiento de la decoración
El tipo de técnica aplicada en la decoración es la impresión de peine (de improntas cuadradas y peque-
ñas) presente en los dos cacharros documentados y de punzón (de improntas redondeadas), en uno de
ellos (lámina 67).
Los elementos decorativos registrados son de dos tipos:
1. Líneas rectas horizontales puntilladas, que acotan otros elementos.
2. Zigzags horizontales, que acotan y son acotados.
3. Líneas rectas oblicuas puntilladas, líneas rectas horizontales con improntas circulares, ,
que son acotadas.
Los motivos decorativos combinados son al menos tres diferentes:
1. Líneas rectas horizontales puntilladas que acotan líneas rectas horizontales de improntas
circulares, o líneas oblicuas.
2. Líneas rectas horizontales puntilladas que acotan por un lado y por el otro zig-zags que
cierran líneas horizontales que rellenan dicho zig-zag.
En la siguiente tabla se pueden observar las relaciones existentes entre las formas de los ca-
charros y la manera de combinar el número de elementos decorativos, improntas de los instrumentos y
técnicas de cada cacharro.
Nº elementos Nº instrumentos Nº técnicas VASO
2 1 1 1
2 2 1 1 Tabla 1
La distribución de la decoración en el cuerpo del cacharro es horizontal y organizada de en dos moda-
lidades, que a su vez se desarrollan a través de dos esquemas decorativos ligeramente distintos, y que
son los siguientes:
a) en bandas decoradas y vacías de decoración, cuyo esquema es 0aba0aba0, donde a es
un conjunto de líneas horizontales puntilladas, b, líne s oblicuas;
b) sin bandas recorriendo todo el cacharro, excepto el borde y el fondo, cuyo esquema es
0abacaba0abacaba0, donde a es un conjunto de líneas horizontales puntilladas, b, lí-
neas horizontales con improntas circulares, y c un conjunto de zig-zags horizontales.
La decoración está distribuida en los dos vasos de forma que sea fácilmente visible, y el patrón de
visibilización del elemento decorativo es real.
No se observa incrustación de pasta blanca en la decoración de los vasos documentados.
El material de este yacimiento podría ser de contexto funerario, ya que el material se documenta muy
concentrado, en las proximidades de otro túmulo y acompañado de un hachita en soporte metabásico y
lasquitas en cristal de roca y cuarzo (Méndez Fernández, 1997).
PA 223
Presentación
El conjunto cerámico del PA 223 está compuesto por cinco cacharros (treinta y un fragmentos), de los
cuales un cacharro posee decoración de tradición campaniforme (un fragmento) y cuatro (cinco frag-
mentos) son recipientes sin decorar.
La forma
Las formas registradas son vasos, entre la cerámica lisa no se pudo hacer nada por su fragmentación.
Las características de la cerámica decorada son las siguientes (lámina 67):
El vaso, sólo se conserva la zona de la panza en ambos recipientes, de forma convexa y
redondeada. No se conservan dimensiones.
Entre la cerámica lisa se registraron las siguientes formas:
1. Un cubilete, aunque no se conserva la forma del labio, la orientación del borde es verti-
cal, sin cuello, y con un cordón apuntado que rodead horizontalemte el cuerpo del ca-
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charro, con una panza vertical y casi recta y un fondo plano angular. El diámetro de la
zona superior de la panza es de 130 mm.
2. Un cuenco, de labio redondeado y borde de orientación ligeramente abierta, sin cuello,
y con panza convexa. No se conserva ni el fondo ni se pudieron tomar medidas.
3. Un recipiente con hombros, con borde de orientación vertical, cuello cóncavo y corto y
con un cordón plástico redondeado que rodead horizontalemte el cuerpo del cacharro y
panza vertical y casi recta, aunque con la zona de mayor expansión en la parte superior.
No se conserva la forma del labio ni del fondo.
Un cacharro del que no sabemos la forma posee un prótomo de sección circular y remate pla-
no.
El tratamiento de la pasta
El vaso posee un acabado alisado fino, y un color rojo tanto en el interior como en el exterior. En lo
que se refiere a la cocción, la fractura registrada posee un único nervio de cocción rojo, mostrando así
haber estado cocido en ambiente oxidante. El tipo de textura es compacta fina y el tamaño del grano
del desgrasante es medio, entre 1 y 3 mm de grosor, visualmente.
La cerámica lisa, posee un acabado alisado en dos cacharros, y tonos claros (naranja y rojo) y posee un
acabado bruñido en los otros dos cacharros con tonos oscuros (marrón oscuro y negro); en el interior
predominan los tonos claros.
En lo que se refiere a la cocción, las fracturas registradas poseen un único nervio, dos y tres
nervios de cocción; un nervio rojo (recipiente con hombros), y tres nervios en sandwich, mostrando así
haber estado cocido en ambiente oxidante. Además cocidos en ambiente reductor tenemos unel cuenco
con tres nervios en la fractura (los externos ennegracidos) y con dos nervios, el externo ennegracido
tenemos el cubilete.
El tipo de textura es compacta y porosa gruesas, con un tamaño del desgrasante entre 1 y 7
mm de grosor.
El tratamiento de la decoración
El tipo de técnica aplicada en la decoración es la impresión de peine de impronta cuadrada. Los ele-
mentos decorativos registrados son de un único tipo: líneas rectas horizontales puntilladas.
Los motivos decorativos combinados son de un tipo, coincidiendo con los elementos: líneas rectas
horizontales puntilladas combinadas entre sí.
En la siguiente tabla se pueden observar las relaciones existentes entre las formas de los ca-
charros y la manera de combinar el número de elementos decorativos, improntas de los instrumentos y
técnicas de cada cacharro.
Nº elementos Nº instrumentos Nº técnicas VASO
1 1 1 1 Tabla 1
La distribución de la decoración en el cuerpo del cacharro es horizontal y organizada en una modali-
dad, con bandas de decoración alternado con bandas sin decorar, que a su vez se desarrolla a través de
un esquema decorativo ligeramente distintos, y que es los siguientes:
· 0a0a0 Donde 0 es la zona sin decorar y a es un conjunto de líneas rectas
horizontales puntilladas.
La decoración está distribuida en el vaso de forma que es fácilmente visible, y el pa rón de visibiliza-
ción del elemento decorativo es real.
No se observa incrustación de pasta blanca en la decoración de los vasos documentados.
PA 224
Presentación
El conjunto cerámico del PA 224 está compuesto por dos cacharros (veintitrés fragmentos), de los
cuales un cacharro posee decoración de tradición campaniforme (un fragmento) y el otro (un frag-
mento) es un recipiente sin decorar (lámina 67).
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La forma
Las formas registradas son vasos, entre la cerámica lisa no se pudo hacer nada por su fragmentación.
Las características de la cerámica decorada son las siguientes:
El vaso, sólo se conserva la zona de la panza en ambos recipientes, de forma convexa y
redondeada. No se conservan dimensiones.
La única forma que se registró es la de un cuenco de labio plano borde cerrado, sin cuello y panza
convexa (no se conserva el fondo ni las dimensiones).
El tratamiento de la pasta
El vaso decorado posee un acabado bruñido y un color negro y en el interior posee las mismas caracte-
rísticas. En lo que se refiere a la cocción, la fractura registrada es de un único nervio negro, mostrando
así haber estado cocido en ambiente reductor. El tipo de textura es compacta fina y el tamaño del grano
del desgrasante es invisible visualmente.
El cuenco posee un acabado alisado tosco y un color naranja y en el interior posee las mismas caracte-
rísticas. En lo que se refiere a la cocción, la fractura registrada es de un único nervio rojo, mostrando
así haber estado cocido en ambiente oxidante. El tipo de textura es compacta fina y el tamaño del gra-
no del desgrasante es invisible visualmente.
El tratamiento de la decoración
El tipo de técnica aplicada en la decoración es la impresión (de peine y de punzón)
Los elementos decorativos registrados son de dos tipos:
1. Líneas rectas horizontales puntilladas que acotan otros elementos.
2. Líneas rectas verticales, aunque son acotadas por otros elementos.
Los elementos combinados ofrecen un único motivo decorativo que es el siguiente:
1. Líneas rectas horizontales puntilladas combinadas con líneas rectas verticales a punzón.
En la siguiente tabla se pueden observar las relaciones existentes entre las formas de los ca-
charros y la manera de combinar el número de elementos decorativos, improntas de los instrumentos y
técnicas de cada cacharro.
Nº elementos Nº instrumentos Nº técnicas VASO
1 2 1 1 Tabla 1
La distribución de la decoración en el cuerpo del cacharro es horizontal y organizada en una modali-
dad, sin bandas recorriendo todo el cacharro, excepto el borde y el fondo, que a su vez se desarrolla a
través de un esquema decorativo, y que es el siguiente:
· 0ababa0 Donde 0 es la zona sin decorar en el borde y el fondo donde a es
un conjunto de líneas horizontales puntilladas, b, es un conjunto de líneas verticales a
punzón.
La decoración está distribuida en uno de los vasos de forma que es fácilmente visible, y el patrón de
visibilización del elemento decorativo es real.
Además en este vaso se observa incrustación de pasta blanca en la decorción.
PA 83.01
Presentación
El conjunto cerámico del PA 83 está compuesto por cinco cacharros (ocho fragmentos), de los cuales
tres cacharros poseen decoración de tradición campaniforme (tres fragmentos) y dos (dos fragmentos)
son recipientes sin decorar.
La forma
Las formas registradas son vasos, entre la cerámica lisa no se pudo hacer nada por su fragmentación.
Las características de la cerámica decorada son las siguientes (lámina 68):
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El vaso, sólo se conserva la zona de la panza en ambos recipientes, de forma convexa y
redondeada. No se conservan dimensiones.
La cerámica lisa, presenta un posible vaso, ya que posee un labio plano de orientación abierta y cuello
cóncavo, el resto no se conserva; además posee otro recipiente de panza vertical y casi recta. Pero no
se pudieron tomar dimensiones.
El tratamiento de la pasta
Los vasos decorados poseen un acabado lisado fino. y un color naranja (dos cacharros) y,el otro vaso
posee un acabado bruñido y un color negro. En el interior todos los cacharros son de tonos claros y
están alisados.
En lo que se refiere a la cocción, las fracturas registradas son de tres nervios -R/N/R- (sand-
wich), mostrando así haber estado cocidos en ambiente oxidante.
El tipo de textura es compacta fina y el tamaño del grano del desgrasante es invisible visual-
mente.
Los recipientes sin decorar, poseen un acabado alis do tosco, uno de color marrón oscuro y el otro
naranja.
En lo que se refiere a la cocción, las fracturas registradas son de un único nervio, uno rojo
mostrando así haber estado cocido en ambiente oxidante, y el otro negro mostrando haber estado coci-
do en ambiente reductor.
El tipo de textura es compacta gruesa y el tamaño del grano del desgrasante es medio visual-
mente, entre 1 y 3 mm de grosor del grano del desgrasante.
El tratamiento de la decoración
El tipo de técnica aplicada en la decoración es la impresión (de peine y de concha) y la incisión.
Los elementos decorativos registrados son de un tipo: líneas rectas horizontales puntilladas que se
acotan entre sí.
Los motivos decorativos combinados son al menos dos diferentes, en principio coinciden con los
elementos: líneas rectas horizontales puntilladas combinadas entre sí.
En la siguiente tabla se pueden observar las relaciones existentes entre las formas de los ca-
charros y la manera de combinar el número de elementos decorativos, improntas de los instrumentos y
técnicas de cada cacharro.
Nº elementos Nº instrumentos Nº técnicas VASO
1 1 1 3 Tabla 1
La distribución de la decoración en el cuerpo del cacharro es horizontal y organizada en dos modali-
dades, con y sin bandas que a su vez se desarrollan a través de dos esquemas decorativos muy pareci-
dos, y que son los siguientes:
· 0a0 Donde 0 es la zona sin decorar en el borde y el fondo donde a es
un conjunto de líneas horizontales puntilladas. Sin bandas.
· 0a0a0 Donde 0 es es el espacio vacío de y a es un conjunto de líneas ho-
rizontales puntilladas. Con bandas.
La decoración está distribuida en los tres vasos de forma que es fácilmente visible, y el patrón de
visibilización del elemento decorativo es real.
No se observa incrustación de pasta blanca en la decoración de los vasos documentados.
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MONTE DAS PENAS: PAs 138 y 176
PA 138
Presentación
El conjunto cerámico del PA 138 está compuesto por un cacharro sin decorar que pertenece a un
fragmento de un total de dos aparecidos (el otro parece moderno) en el punto arqueológico.
La forma
El único cacharro registrado en este punto arqueológico, posee forma de cubilete, aunque sólo con-
serva una panza vertical y casi recta. No se conserva ni el resto del cacharro ni dimensiones.
El tratamiento de la pasta
El cubilete posee un acabado alisado tosco y un color naranja, tanto en el exterior como el interior del
cacharro. Con una fractura en sandwich, que muestra haber sido cocido en un ambiente oxidante. Su
textura es compacta fina con un tamaño del grano del desgrasante entre 3 y 7 mm de grosor.
PA 176
Presentación
El conjunto cerámico del PA 176 está compuesto por tres cacharros (nueve fragmentos), de los cuales
un cacharro posee decoración de tradición campaniforme (un fragmento) y dos (dos fragmento) son de
recipientes sin decorar (lámina 68).
La forma
Las formas registradas son vasos, entre la cerámica lisa no se pudo hacer nada por su fragmentación.
Las características de la cerámica decorada son las siguientes:
El vaso, sólo se conserva la zona de la panza en ambos recipientes, de forma convexa y
redondeada. No se conservan dimensiones.
La única forma que se registró es la de un cuenco de labio redondeado, borde de orientación cerrada y
sin cuello, no se conserva nada más del recipiente. El segundo recipiente sin decorar posee un cuello
cóncavo y corto pero no proporciona mayor información.
El tratamiento de la pasta
El vaso decorado posee un acabado alisado fino y un color rojo, en el interior es igual. En lo que se
refiere a la cocción, la fractura registrada es de tres nervios -R/N/R- (sandwich), mostrando así haber
estado cocido en ambiente oxidante. El tipo de textura es compacta fina y el tamaño del grano del
desgrasante es invisible visualmente.
El cuenco liso posee un acabado alisado tosco y un color naranja, en el interior es igual. En lo que se
refiere a la cocción, la fractura registrada es de un únic nervio rojo, mostrando así haber estado cocido
en ambiente oxidante. El tipo de textura es compacta gruesa y el tamaño del grano del desgrasante es
medio visualmente, entre 1 y 3 mm de grosor.
El tratamiento de la decoración
El tipo de técnica aplicada en la decoración es la impresión de peine de impro ta cuadrada.
Los elementos decorativos registrados son de dos tipos: líneas rectas horizontales puntilladas que se
acotan entre sí.
El motivo decorativo es la combinaciónde líneas rectas horizontales puntillad s .
En la siguiente tabla se pueden observar las relaciones existentes entre las formas de los ca-
charros y la manera de combinar el número de elementos decorativos, improntas de los instrumentos y
técnicas de cada cacharro.
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Nº elementos Nº instrumentos Nº técnicas VASO
1 1 1 1 Tabla 1
La distribución de la decoración en el cuerpo del cacharro es horizontal y organizada en una modali-
dad, con bandas de decoración alternando con bandas sin decorar, que a su vez se desarrolla a través de
un esquema decorativo, y que es el siguiente:
· 0a0a0 Donde 0 es la zona vacía de y a es un conjunto de líneas rectas ho-
rizontales puntilladas.
La decoración está distribuida en el vaso de forma que es fácilmente visible, y el pa rón de visibiliza-
ción del elemento decorativo es real.
En el vaso se observa incrustación de pasta blanca en la decoración.
PA 134 (LEIRA NOVA)
Presentación
El conjunto cerámico del PA 134 está compuesto por dos cacharros decorados y tres cacharros sin
decorar que pertenecen a dos y cuatro fragmentos, respectivamente, de un total de quince aparecidos en
el punto arqueológico.
La forma
No se conservan formas completas en este punto arqueológico, sólo panzas verticales y casi rectas, y
un fondo plano con reborde perimetral basal. No hay dimensiones.
Únicamente uno de los recipientes campaniformes posee un borde redondeado.
El tratamiento de la pasta
Todos los cacharros lisos poseen un acabado alisado tosco frente a los campaniformes que poseen un
alisado fino, con un predominio de tonos claros, en ambas caras de la pared. De texturas compactas
con un grano medio; y fracturas de un nervio negro, de cocción reductora en dos cacharros y tres ner-
vios (sandwich) de cocción en ambiente oxidante en un cacharro liso y los decorados.
La decoración
El tipo de técnica aplicada en la decoración es la impresión de peine (de improntas cuadradas y peque-
ñas). La distribución de la decoración en el cuerpo del cacharro es horizontal y organizada en bandas
decoradas corridas. Los esquemas decorativos son; 0aba0, siendo a una línea horizontal puntillada y
b una línea horizontal hecha con punzón de púa circular; y 0ab0, siendo a un zigzag horizontal punti-
llado y b una línea horizontal puntllada. Por tanto aunque hay dos el mentos decorativos diferentes,
consideramos sólo que hay un motivodecorativo ya que la forma de combinar los elementos es siem-
pre la misma.
La decoración está distribuida en el vaso de forma que sea fácilmente visible, y el pa rón de
visibilización del elemento decorativo es real.
OS CURROS: PAs 238, 198, 57 y 62
PA 238
Presentación
El conjunto cerámico del PA 238 está compuesto por dos cacharros sin decorar que pertenecen a dos
fragmentos de un total de siete aparecidos en el punto arqueológico.
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La forma
No se conservan formas completas en este punto arqueológico, sólo panzas verticales y casi rectas. No
hay dimensiones. Uno de los cacharros es un asa de sección semicircular (lámina 68).
El tratamiento de la pasta
Todos los cacharros poseen un acabado alisado, uno de ellos fino y el otro tosco, de tonos claros, en
ambas caras de la pared. De texturas compactas con un grano medio; y fracturas de un nervio rojo y
tres nervios (sandwich) de cocción, cocidos en ambiente oxidante
PA 198
Presentación
El conjunto cerámico del PA 198 está compuesto por ocho cacharros sin decorar que pertenecen a diez
fragmentos de un total de treinta aparecidos en el punto arqueológico.
La forma
Las formas registradas son las siguientes: vaso, cuenco y recipiente con hombros, aunque en la mayor
parte de ellos no se pudo valorar la forma general. Las características son las siguientes (lámina 68):
1. El vaso, conserva la zona del cuello, cóncavo y esbelto, y la panza, convexa y redondea-
da. No hay medidas.
2. El cuenco, posee un labio de forma redondeada, un borde de orientación un poco cerra-
da y sin cuello, y una panza convexa y redondeada. No se conserva el fondo ni dimen-
siones.
3. El recipiente con hombros, posee un borde de orientación ligeramente abierta, aunque
la forma del labio no se conserva; el cuello es cóncavo y corto, y con un cordón redo-
deado que rodea horizontalemte el cuerpo del cacharro, y la panza casi recta y vertical,
no se conserva el fondo. El diámetro de la boca es de 160 mm y posee una altura apro-
ximada de 220 mm.
En el resto de los cacharros se conservan las panzas, de paredes casi rectas y verticales (uno
de ellos posee un diámetro de 270 mm en la zona de mayor expansión de la panza), sólo se conserva
un fondo plano angular. Además se conserva un a a en ci ta.
El tratamiento de la pasta
El conjunto posee un acabado alisado, en la mayor parte de los cacharros, el alisado fino es excepcio-
nal (un cacharro) y el tosco es mayoritario, sólo un cacharro está bruñido. En cuanto al color, los
tonos claros son predominantes (cinco cacharros) frente a los tonos oscuros (tres recipientes), en el
interior de las paredes sucede lo mismo.
Los acabados alisados en general se combinan con tonos claros a excepción de dos recipien-
tes, y el único bruñido documentado es de color negro.
En lo que se refiere a la cocción, las fracturas registradas son de uno, dos y tres nervios. Frente a dos
cacharros cocidos en ambiente reductor con un único nervio de cocción negro, aparecen seis recipien-
tes cocidos en ambiente oxidante, con un nervio rojo (un cacharro), dos nervios (un cacharro) o tres
nervios (cuatro cacharros).
El tipo de textura es compacta fina y gruesa y el tamaño del grano del desgrasante es medio,
entre 1 y 3 mm de grosor, aunque algún recipiente posee tamaños invisibles visualmente o pueden
llegar a medir más de 7 mm., aunque tanto uno como otro son excepcionales.
PA 57
El número total de fragmentos recogidos durante la prospección alcanza los veinticuatro, ninguno de
ellos vislumbra una forma general de cacharro ya que el tamaño del fragmento más grande es de 50
por 29 mm (la mayoría son sensiblemente más pequeños), y su conservación es bastante mala. Sólo
apuntar que el acabado de las pastas es alisado tosco y los colores son claros (marrones claros, naran-
jas y grises). Se adscriben al Bronce por sus características, parecidas a las cerámicas lisas de los yaci-
mientos de la misma zona con campaniforme.
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PA 62
El número total de fragmentos recogidos durante la prospección alcanza los siete, ninguno de ellos
vislumbra una forma general de cacharro ya que el tamaño del fragmento más grande es de 15 por 19
mm (la mayoría son sensiblemente más pequeños), y su conservación es bastante mala. Sólo apuntar
que el acabado de las pastas es alisado tosco y los colores son claros (naranjas). Se adscriben al Bronce
por sus características, parecidas a las cerámicas lisas de los yacimientos de la misma zona con campa-
niforme.
PA 140
El número total de fragmentos recogidos durante la prospección alcanza los cuatro, ninguno de ellos
vislumbra una forma general de cacharro ya que el tamaño del fragmento más grande es de 15 por 27
mm (la mayoría son sensiblemente más pequeños), y su conservación es mala. Sólo apuntar que el
acabado de las pastas es alisado tosco y los colores son claros (marrones claros y naranjas). Se adscri-
ben al Bronce por sus características, parecidas a las cerámicas lisas de los yacimientos de la misma
zona con campaniforme.
FORNO DOS MOUROS: PA 20
Presentación
En esta construcción megalítica y fuera de la cámara, en el túmulo, se documentó un vaso campai-
forme (lámina 69).
La forma
La única parte que no conserva es la forma del labio, el resto de la silueta, con perfil en S, muestra un
borde de orientación abierta, cuello cóncavo esbelto, panza convexa y fondo redondeado convexo. El
diámetro de la boca es de 220 mm, con una altura aproximada de 200 mm.
El tratamiento de la pasta
El vaso posee un acabado alisado, fino en el exterior y tosco en el interior, aunque está algo rodado.
De color rojo en ambas caras y con una fractura que posee un único nervio, rojo. El tipo de textura
es compacta fina y el tamaño del grano del desgrasante es invisible visualmente.
El tratamiento de la decoración
El tipo de técnica aplicada en la decoración es la impresión de peine (de improntas cuadradas y peque-
ñas) y de cuerda (de un hilo). La distribución de la decoración en el cuerpo del cacharro es horizontal
y organizada en bandas decoradas y vacías de decoración. El esquema decorativo es 0aba0aba0,
siendo a una línea horizontal cordada y b una serie de líneas oblicuas que alternan su orientación entre
las bandas. Por tanto aunque hay dos elementos decorativos diferentes, consideramos sólo que hay un
motivo decorativo ya que la forma de combinar los elementos es siempre la misma.
Es un campaniforme CZM (Corded Zone Maritime), s gún la tipología tradicional (Harrison
1977:14).
La decoración está distribuida en el vaso de forma que sea fácilmente visible, y el pa rón de
visibilización del elemento decorativo es real.
182
EL YACIMIENTO DE A PITA (FREÁN), YA940818G01,
ARTEIXO, A CORUÑA 4
                                                     
4 Prieto Martínez 1996.
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Presentación
El conjunto cerámico de A Pita está compuesto por cuarenta y cuatro cacharros (ochenta y seis frag-
mentos), de los cuales nueve cacharros poseen decoración de tradición campaniforme (dieciocho
fragmentos) y treinta y cinco (sesenta y ocho fragmentos) son recipientes sin decorar; en los dos si-
guientes gráficos se representa el porcentaje de los fragmentos estudiados sobre el total registrado en
el yacimiento y el porcentaje de cacharros decorados y lisos del mismo.
Gráfico 7838 Gráfico 139
La forma
Gráfico 140
En el gráfico anejo se muestran
las formas en relación con el número de
cacharros estudiados en este yacimiento.
Entre los recipientes decorados se re-
gistraron dos formas con perfil en S,
vasos y cazuelas, siendo los primeros
los más numerosos. Los recipientes sin
decorar presentan una mayor variedad de
formas, al menos cinco diferentes, no
aparece representada ninguna forma
igual que la decorada, y las formas son
las siguientes: florero, cubilete, cuen-
co, y recipiente bitroncocónico, tron-
cocónico, los dos primeros  son los
tipos mayoritarios (lámina 80).
En cuanto a las partes concretas del
cacharro y su forma nos encontramos con las siguientes características:
La cerámica decorada, de l biosredondeados y bordes de orientación ligeramente abierta que
se conservan en tres cacharros; los cuellos, conservados en cuatro cacharros, son cóncavos y esbeltos;
panzas convexas y redondeadas (todos los cacharros conservan esta zona) excepto en un caso que es
carenada. Los fondos no se conservan en ningún recipiente, salvo uno, plano redondeado.
La cerámica no decorada, conserva labios en catorce recipientes, con formas planas y redo-
deadas, siendo la última la más abundantes; los bordes s n de orientación recta, un poco abierta o
cerrada, predominan los segundos. Los cuellos on cóncavos (esbeltos o cortos), rectos o no poseen
esta parte del cacharro. En dos recipientes se registra la presencia de un cordón plástico de formas
apuntada, redondeada en la transición cuello-panza (ver tabla 1). Las panzas (conservadas en treinta y
un cacharros recipientes) en general son verticales y casi rectas, excepto en seis recipientes que son
convexas. Los fondos se conservan en trece recipientes, y son de formas planas con ángulo o redon-
deadas (no se observaron con reborde perimetral basal). Y finalmente, se documentaron al menos siete
cacharros con asa, en general de tendencias planas y en cinta en su sección y forma general.
Porcentaje de fragmentos 
estudiados en A Pita
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Apuntado 1 Tabla 1
Redondeado 1
En cuanto a las formas generales y sus dimensiones la cerámica decorada presenta las siguientes ca-
racterísticas:
1. Los vasos, del labios redondeados, borde de orientación abierta y cuellos cóncavos y
esbeltos, panzas convexas, no se conservan fondos, sólo uno sin decorar, que posibl-
mente perteneció a una cacharro decorado, plano y redondeado; sólo se pudo tomar el
diámetro de la panza de uno de los vasos, 150 mm. Las capacidades oscilan entre 1’9 y
0’4 litros.
2. Las cazuelas, .de cuello cóncavo y corto y panza con carena media, no se conservan
fondos. El diámetro de la carena es de 240. Las capacidades están en torno a 3’5 litros.
La cerámica lisa presenta las siguientes formas y dimensiones:
1. Los floreros, de labios redondeados con bordes de orientación ligeramente abierta, cue-
llos cóncavos esbeltos en unos casos y cortos en otros, y con panzas verticales y casi
rectas y fondos planos redondeados cuyos diámetros oscilan entre los 70 mm y 180 mm.
Las capacidades están en torno a 0’4 litros.
2. El cuenco, de labios redondeados y planos, con bordes de orientación ligeramente ce-
rrada, abierta o recta, sin cuello o con un cuello corto y cóncavo, de panza convexa, cu-
yo diámetro es de 210 mm en la zona de la boca. No se conservan fondos. Las capacida-
des oscilan entre 0’2 y 0’7 litros.
3. Los cubilete, de labios redondeados, con bordes de orientación recta o abierta, con un
cuello cóncavo y corto o esbelto, y panzas verticales y casi rectas, dos de ellos posee un
cordón plástico entre el cuello y la panza, de forma redondeada y apuntada, es la única
forma que posee cordones. Los fondos que se conservan son planos angulares o redon-
deados. El diámetro de la boca oscila entre 160 y 220 mm. Las capacidades están en tor-
no a 3’8 litros.
4. Bitroncocónico, de labio redondeado, borde de orientación cerrada y cuello recto ce-
rrado que se une a la panza en la zona de mayor expansión del cacharro, esta panza es
recta y oblicua cuyo diámetro disminuye hacia el fondo, que no se conserva. Las capaci-
dades están en tor o a 0’3 litros.
5. Troncocónico, la boca de 160 mm de diámetro (zona de mayor expansión del cacharro),
con labio plano, borde de orientación un poco cerrada, sin cuello, la panza es recta y
oblicua cuyo diámetro disminuye hacia el fondo, que no se conserva. Las capacidades
están en torno a 0’9 litros.
El tratamiento de la pasta
En relación con el acabado de la pasta, en la cerámica decorada se observan dos combinaciones te-
niendo en cuenta el acabado interior y exterior de sus paredes (ver gráfico 4), aunque teniendo en
cuenta sólo el acabado externo se puede establecer un único grupo, que es el siguiente:
· Un grupo de acabados bruñidos, todos
los cacharros, en su interior se combinan
principalmente con bruñido, excepto dos
que poseen un alisado fino.
Gráfico 1791
La cerámica no decorada también posee cua-
tro combinaciones diferentes de acabados externos e
internos (ver gráfico 5), aunque se pueden establecer
dos grupos teniendo en cuenta sólo el acabado externo,
son los siguientes:
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· El grupo (treinta y tres cacha-
rros), de alisados, donde des-
taca numéricamente el alisado
tosco sobre el fino, mientras
que el alisado tosco se com-
bina en el interior con el ali-
sado tosco (que sigue siendo
mayoritario), el alisado fino
se combina con alisado tosco
también.
· El grupo de bruñidos, dos re-
cipientes, siendo un grupo
minoritario, que en su inte-
rior se combina con bruñido
o alisado tosco.
El alisado tosco es un acabado presente en todas las formas. El alisado fino y el bruñido están
presentes en cubiletes y cuencos.
Respecto al color, en la cerámica decorada se registra un única combinación de colores externos e
internos (ver gráfico 6): el marrón oscuro en ambas caras.
La cerámica no decorada presenta once combinaciones diferentes de colores externos e inter-
nos (ver gráfico 7), según los colores exteriores se pueden establecer los siguient s grupos:
· El grupo de tonos claros en todos los tipos de formas y numéricamente superior (vein-
tiocho cacharros).
· El grupo de tonos oscuros (siete recipientes) presentes en troncocónico, cubiletes, flore-
ros y cuencos.
Gráfico 143 Gráfico 144
Gráfico 145
En la cerámica decorada se observa
una relación entre los acabados bruñidos y
marrones oscuros. Estas relaciones pueden
verse en el gráfico 8.
La relación observada en la cerámi-
ca lisa entre colores y acabados es diferente
que en la cerámica decorada (ver gráfico 9),
ya que alisado tosco está presente en ambos
tonos, mientras el alisado fino se relaciona
con el naranja, y el bruñido con los tonos
oscuros.
Respecto a las texturas y el tamaño del
desgrasante, la casi totalidad de la cerámica
decorada posee texturas compactas finas con
un tamaño del grano del desgrasante invisible, aunque también se observan tamaños del grano de hasta
7 mm de grosor; mientras que en la cerámica lisa aunque son compactas las texturas, éstas son finas en
A l i s a d o
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unos casos y gruesas en otros, y los tamaños del grano del desgrasante predominante es el medio, se-
guido del grueso y fino, en algún caso incluso supera los 7 mm. En los dos siguientes gráficos se
pueden ver todas las combinaciones de texturas y tamaños del grano del desgrasante aparecidas en el
conjunto cerámico de este yacimiento.
Gráfico 146 Gráfico 147
Finalmente, en lo que se refiere al tratamiento de la pasta, es importante considerar el tipo de cción
de la cerámica.
1. En la cerámica decorada se observa el ambiente oxidante en ocho cacharros de los nueve
documentados, y sólo uno cocido en ambiente reductor.
2. En la cerámica lisa frente a treinta y dos cacharros cocidos en ambiente oxidante, hay
tres cocidos en ambiente reductor.
Por lo tanto observamos que las fracturas presentan tres, dos y un nervios de cocción, constatándose
en casi todos los casos la presencia de oxígeno en alguna de las fases de cocción. Tanto los colores
externos como los internos de los nervios indican un ambiente oxidante durante la cocción, pudiendo
establecer tres grupos.
1. Donde la presencia de oxígeno se mantiene en todo el proceso, presentando nervios na-
ranjas, se observaron dos cacharros decorados y veintiún lisos.
2. Donde la ausencia de oxígeno se mantiene en todo el proceso, presentando nervios de
color negro, se observa en un cacharro decorado y otros tres cacharros sin decorar.
3. Donde el oxígeno es introducido en la segunda fase de cocción produciendo fracturas de
tres nervios (nervio central oscuro y nervios externos claros) o dos nervios (el interno es
oscuro y el externo claro), se observa en seis cacharros decorados y ocho lisos en el
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El tratamiento de la decoración
Las técnicas decorativas utilizadas son de un tipo tipos, la impresión y la incisión, ambas con dos
variantes, la impresión aparece realizada con peine o punzón, y la incisión con punzón puntiagudo o
romo.
Gráfico 149
La impresión con punzón (perforación) numérica-
mente es minoritaria en el conjunto cerámico frente a la
acanalada mayoritaria, aunque en el gráfico anejo se puede
observar el porcentaje de aparición de las diferentes varian-
tes.
A su vez, en cada variante de dicha técnica se utili-
zan distintos tipo de instrumentos, teniendo en cuenta las
improntas registradas, y que son las siguientes:
· La técnica de impresión de peine, con
dos variantes: cuadrada y rectangular.
· La técnica de impresión de punzón (per-
foración), con una variante en la im-
pronta del instrumento, circular.
· La técnica de acanalado, romo.
· La técnica de incisión de punzón, de un instrumento puntiagudo y aplicándolo
sin profundizar mucho.
Los elementos decorativos registrados son básicamente de dos tipos, horizontales y verticales, que se
podrían agrupar de la siguiente manera:
1. Líneas horizontales normalmente acotan otros elementos o se combinan entre sí. Y zig-
zags que acotan la banda de decoración por la parte inferior o no acotan ni son acotd s.
2. Líneas rectas verticales/oblicuas, que aparecen siempre acotadas por otros elementos
La combinación de elementos en motivos decorativos e  más rica, ya que hay hasta cinco combina-
ciones, o motivos, que se podrían agrupar de la siguiente manera:
1. Líneas rectas horizontales, con técnica de impresión o incisión, combinadas entre sí.
2. Líneas horizontales combinadas con verticales/oblicuas o zig-zags.
3. Zig-zags horizontales, combinados entre sí.
En la siguiente tabla se pueden observar las relaciones existentes entre las formas de los ca-
charros y la manera de combinar el número de elementos decorativos, improntas de los instrumentos y
técnicas de cada cacharro.
Nº elementos Nº instrumentos Nº técnicas CAZUELA VASO
1 1 1 3
1 2 2 1 Tabla 2
1 3 2 1
2 1 1 1 1
2 4 2 1
La orientación general de la decoración en el cuerpo del cacharro es horizontal, aunque con dos mo-
dalidades en la forma de distribuir la decoración.
Gráfico 150
a) Donde el cuerpo del cacharro se decora total-
mente, sin espacios vacíos de decoración (ex-
ceptuando la zona inmediata al borde y el fondo
o sólo exceptuando el fondo),
b) Decoración en bandas, donde se alternan zonas
decoradas y zonas vacías de decoración.
La primera modalidad, es inferior numéricamente que la segunda, como se puede ver en el
gráfico de la derecha.
Técnicas decorativas utilizadas en A Pita
I n c .  p u n z ó n  
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Distribución de la decoración en A Pita
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En relación con el esquema decorativo de los cacharros y manteniendo la agrupación anterior se
podrían hacer a su vez subgrupos, dentro de los dos grandes grupos, que son los siguientes ( ver gráfi-
co 14):
(a) Decoración sin bandas, donde las variantes registradas se mueven en torno a uno tres elementos.
Los esquemas son del siguiente tipo:
· a? Donde a es un conjunto de zig-zags horizontales incisos.
· 0a0 Donde 0 es la zona del borde y del fondo y a es un conjunto de lí-
neas horizontales puntilladas o acanaladas, o.
· 0ab0 Donde 0 es la zona sin decorar en el borde y el fondo, a es un
conjunto de líneas rectas horizontales y b un conjunto zig-zags horizontales acanalados.
· 0ababa0 Donde 0 es la zona sin decorar en el borde y el fondo, a es un
conjunto de líneas rectas horizontales y b un conjunto de líneas oblicuas.
· 0abcbabcba0 Donde 0 es la zona sin decorar en el borde y el fondo, a es un
conjunto de líneas rectas horizontales acanaladas y b un conjunto de líneas rectas hori-
zontales puntilladas y c conjunto de líneas rectas horizontales de improntas circulares
(perforación).
· 0abacaba0Donde 0 es la zona sin decorar en el borde y el fondo, , a es un conjunto de
líneas rectas horizontales acanaladas, b es un conjunto de líneas rectas horizontales
puntilladas y c una línea horizontal de improntas circulares cruzada verticalmente por
una línea puntillada.
(b) Decoración con bandas, donde las variantes registradas se mueven en torno a uno elemento dec-
rativo. Los esquemas son del siguiente tipo:
· 0a0a0 Donde 0 es la banda vacía de decoración, a es un conjunto de lí-
neas horizontales acanaladas.
Gráfico 151
La decoración de los cacharros carenados llega justo hasta la línea de inflexión de la propia
carena.
Un aspecto del diseño decorativo de este conjunto cerámico es el patrón d  visibilización del ele-
mento decorativo. En este conjunto se observa la utilización de un patrón de visibilización real, es
decir, el conjunto del dibujo del elemento y la técnica aplicados no ofrece confusiones visuales, ya que
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En relación con este tema, es importante tener en cuenta que en la cerámica decorada de este
conjunto se aplican dos tipos de técnicas diferentes para decorar, a diferencia de lo que sucede en otros
puntos arqueológicos o yacimientos tanto del Bocelo como en el trazado del Oleoducto (exceptuando
el PA 45.03), en los que sólo hay una técnica (con más o menos variantes en las improntas), y quizás
el alfarero no necesite jugar con la apariencia de los recipientes aplicando de forma diferente la misma
técnica o incluso el mismo instrumento para producir efectos visuales distintos a través de los mismos
elementos decorativos.
Tampoco se observa la presencia de pasta blanca incrustada en la decoración de ningún cacha-
rro.
En la siguiente figura se pueden ver los elementos, motivos y esquemas decorativos registra-
dos en este punto arqueológico.
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EL TRAZADO DEL OLEODUCTO 5
                                                     




El conjunto cerámico de O Coto está compuesto por cuatro cacharros (dieciocho fragmentos), de los
cuales uno posee decoración (un fragmento) y los tres restantes (cuatro fragmentos) son recipientes sin
decorar; en los dos siguientes gráficos se representa el porcentaje tanto de fragmentos estudiados sobre
el total registrado en el yacimiento, como el porcentaje de cacharros lisos y decorados.
Gráfico 8052 Gráfico 153
Forma
En el perfil general de los cacharros descritos se observan diferencias entre la cerámica lisa y decorada.
El único recipiente decorado presenta un perfil hemiesférico, con forma de cue c, sólo s
conserva un fragmento que pertenece a la panza.
La cerámica no decorada en cambio presenta dos perfiles diferentes, uno globular y otro care-
nado; el primero, posee forma de oll , con un labio plano cuyo borde es de orientación ligeramente
cerrada (diámetro 150 mm) y con un cuello recto y muy corto (10 mm de altura y el mismo diámetro
que la boca), la panza es globular pero parece más alta que ancha (diámetro de 170 mm), no conser-
vamos el fondo y 3’9 litros de capacidad. El segundo, de forma de cazuela, nos ofrece un cuello cón-
cavo que se une suavemente a una panza con carena alta ya que la zona inferior de la carena posee una
altura mayor que en la zona superior de la misma, el diámetro de la carena es de 230 mm y la altura del
recipiente 120 mm aproximadamente, y 3’3 litros de capacidad. La cerámica lisa parece de dimensio-
nes superiores que la decorada, teniendo en cuenta el ancho mayor de sus fracturas y la orientación de
los perfiles (lámina 74).
Tratamiento de la pasta
Respecto al acabado, se documentan dos tipos, el alisado y el bruñido. El primero es el más abundante
en número ya que son tres los cacharros que lo poseen, dos de ellos son alisados toscos tanto en el
interior como en el exterior de las paredes y otro (el cacharro decorado) es alisado fino en ambas caras
también. El tipo de acabado bruñido se constata únicamente en la cazuela. Por tanto, hay tres combina-
ciones diferentes, con el mismo tipo de acabado tanto en el interior como en el exterior de las superfi-
cies arcillosas.
En cuanto al color, los tonos oscuros y los claros están equiparados, dos cacharros son de color negro
y los otros dos son naranja y marrón claro, estando el rojo ausente. Las tres combinaciones entre los
colores del exterior e interior de los cacharros son las siguientes:
(1) Negro-negro: dos cacharros
(2) Naranja-naranja: un cacharro
(3) Marrón claro-negro: un cacharro
En las fracturas también se observan tres combinaciones en cuanto a los nervios de cocción y que son
las siguientes:
(1) un único nervio de cocción de color negro (dos cacharros)
(2) un único nervio de cocción de color rojo (un cacharro)
(3) dos nervios de cocción R/N(int.) con un cacharro
Por tanto vemos que dos cacharros están cocidos en un ambiente oxidante y dos en uno re-
ductor.
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Respecto a la textura vemos que la cerámica es porosa o compacta al cincuenta por ciento, ya que
mientras que la cazuela lisa y el cuenco decorado son compactas y con un grano inapreciable en el
desgrasante, los otros dos recipientes poseen una textura porosa y gruesa por tener unos granos de
hasta 7 mm en el desgrasante que se aprecia visualmente en sus paredes.
Decoración
En el único cacharro decorado que poseemos la técnica decorativa utilizada es la impresión de peine,
aunque este instrumento no es aplicado totalmente perpendicular a la pared que se decora sino que se
aplica oblicuamente. El motivo decorativo dibujado está compuesto por dos elementos (aunque la
decoración está incompleta y seguramente continúa hacia arriba), uno en zig-zag y otro con líneas
rectas oblicuas rellenando el zigzag, por tanto observamos que el papel del zig-zag es el de acotar o
delimitar lo que tiene en su interior e incluso delimita el espacio decorado del cacharro ya que hacia
abajo ya no hay decora ión.
Nº elementos Nº instrumentos Nº técnicas CUENCO
2 1 1 1
La orientación de la decoración podría ser horizontal, aunque no es posible asegurarlo, así
como también hay dudas acerca del esquema decorativo ?a0, a es el zig-zag relleno y 0 la parte sin
decorar es lo que se observa pero no la realidad del cacharro.
En la siguiente figura se pueden ver los elementos, motivos y esquemas decorativos registra-




El conjunto cerámico de Chaián está compuesto por diez cacharros (cuarenta y cuatro fragmentos), de
los cuales dos poseen decoración de tradición campaniforme (dos fragmentos) y los ocho restantes
(ocho fragmentos) son recipientes sin decorar; en los dos siguientes gráficos se representa el porcen-
taje tanto de fragmentos estudiados sobre el total registrado en el yacimiento, como el porcentaje de
cacharros lisos y decorados.
Gráfico 154 Gráfico 155
Formas
Gráfico 1816
En el gráfico anejo se muestran las
formas en relación con el número de cacha-
rros que han sido estudiados en este yaci-
miento.
El perfil general de los cacharros de este
yacimiento presenta diversidad si nos remi-
timos por un lado a la cerámica decorada y
por el otro a la cerámica lisa. Los recipientes
decorados poseen un perfil con una silueta en
forma de S, vasos y cazuelas; los cacharros
sin decorar, en cambio muestran, al menos,
tres variantes. La primera de ellas, de forma
hemiesférica, la segunda, troncocónica y la
tercera, bitroncocónica. Uno de los mayores
problemas que nos encontramos al estudiar
este conjunto es que en ninguno de los cacharros se pudo extraer dimensión alguna (lámina 73).
En cuanto a las partes concretas del cacharro, se documentan tres fragmentos que pertenecen
a la parte del borde aunque sólo dos conservan la forma del labio, tres fragmentos que se ubican en el
cuello, mientras que en todos los cacharros se ha documentado la zona de la panza, finalmente, se
conserva un único fragmento de la zona de la base, de fondo plano.
En cuanto a las formas generales las características de la cerámica decorada son las siguien-
tes:
1. Vaso: Se conserva solamente uno (cacharro nº2), con una panza convexa , y del que no
se pueden extraer más datos, por poseer un fragm nto de pequeño tamaño.
2. Cazuela: Solamente una (cacharro nº1), cuya panza es carenada, por la orientación de
sus paredes parece que posee una carena media. Tampoco pudieron extraerse datos nu-
méricos.
Mientras que las características generales de la cerámica lisa son:
1. Cuencos: Se registraron dos recipientes de perfil hemiesférico (cacharros nº 3 y 8), cuya
forma es parecida ya que poseen bordes de orientación ligeramente cerrada con una tran-
sición directa a la panza (no poseen cuello), en lo único que varían es en la forma del la-
bio, en uno redondeado y en el otro plano.
2. Troncocónicos: Un único cacharro (nº 4) que conserva el fondo, plano y el arranque de
la panza en este mismo punto, se ubica en este tipo de forma porque la panza se abre ha-
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cia el exterior en comparación con el tamaño del fondo, como si hiciera un recorrido de
forma oblicua y recta, aunque tampoco se posee un dato más certero sobre el cacharro.
3. Bitroncocónicos: También se registró un único recipiente con esta forma (cacharro nº
5), que posee un borde de orientación cerrada, que se prolonga hacia una panza partida
en dos a través de una inflexión casi carenada, no conserva ni el labio ni el fondo.
El resto de las formas (los restantes cuatro cacharros) no se pueden definir ya que sólo se
conservan las panzas, que en estos casos no son suficientes para arriesgar conjeturas.
Tratamiento de la pasta
En relación con el acabado de la pasta, en la cerámica decorada se observan dos combinaciones te-
niendo en cuenta el acabado interior y exterior de sus paredes (ver gráfico siguiente), aunque teniendo
en cuenta sólo el acabado externo se pueden establecer un único grupo: de acabados bruñidos, que se
combinan en el interior de los cacharros con bruñido y alisado fino.
La cerámica no decorada posee cuatro combinaciones diferentes de acabados externos e in-
ternos (ver gráfico siguiente), aunque se pueden establecer dos grupos, teniendo en cuenta las caras
exteriores son los siguientes:
· El grupo de alisados, con seis recipientes, donde destaca numéricamente el alisado tosco
sobre el fino, mientras que el alisado tosco se combina en el interior con el alisado tosco
(que sigue siendo mayoritario), el alisado fino se combina con alisado tosco y fino.
· El grupo de bruñidos, con dos cacharros, se combinan con alisados toscos o bruñidos en
el interior.
Gráfico 157 Gráfico 158
Respecto al color, en la cerámica decorada se regis-
tran hasta dos combinaciones diferentes de colores
externos e internos (ver gráfico anejo), aunque sólo se
puede establecer un grupo, teniendo en cuenta el tono
exterior: de tonos oscuros, en el total de cacharros,
aunque se combinan con marrón oscuro y naranja en
su interior.
Gráfico 159
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La cerámica no decorada presenta seis combinaciones diferentes de colores externos e inter-
nos (ver gráfico inferior), donde se pueden esta-
blecer dos grupos teniendo en cuenta los tonos
exteriores, son los siguientes:
· El grupo de tonos claros (seis ca-
charros) es superior numérica-
mente al siguiente grupo, se com-
binan con tonos claros en el inte-
rior excepto el naranja que se rela-
ciona con el marrón oscuro en el
interior del cachrro.
· El grupo de tonos oscuros, docu-
mentado en dos recipientes, que se
combinan en su interior con ma-
rrón claro
Gráfico 160
Se mantiene la relación de acabado
bruñido y marrones y alisado con tonos claros, en el gráfico siguiente se puede ver las combinaciones
diferentes registradas.
Gráfico 161
Respecto a las texturas y el tamaño del desgrasante, la totalidad de la cerámica decorada posee textu-
ras compactas finas con un tamaño del grano del desgrasante invisible o grueso; mientras que en la
cerámica lisa aunque son compactas las texturas, éstas son compactas finas en unos casos, o compac-
tas gruesas con un tamaño en el grano del desgrasante medio (mayoritariamente) grueso, y excepcio-
nalmente invisible. En los gráficos siguientes se pueden ver todas las combinaciones de texturas y
tamaños del grano del desgrasante aparecidas en el conjunto cerámico de este yacimient .
Gráfico 162
Gráfico 163
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Finalmente, en lo que se refiere al tratamiento de la pasta, es importante considerar el tipo de cción
de la cerámica.
1. En la cerámica decorada se observa el ambiente oxidante en los dos cacharros docu-
mentados, y ninguno cocidos en ambiete reductor.
2. En la cerámica lisa frente a seis cacharros cocidos en ambiente oxidante, hay dos coci-
dos en ambiente reductor.
Por lo tanto observamos que las fracturas presentan tres, dos y un nervios de cocción, constatándose
en casi todos los casos la presencia de oxígeno en alguna de las fases de cocción. Tanto los colores
externos como los internos de los nervios indican un ambiente oxidante durante la cocción, pudiendo
establecer tres grupos.
Gráfico 164
1. Donde la presencia de
oxígeno se mantiene en
todo el proceso, presen-
tando nervios naranjas, se
observaron tres cacharros
lisos.
2. Donde la ausencia de oxí-
geno se mantiene en todo
el proceso, presentando
nervios negros, se observa
en dos cacharros sin deco-
rar.
3. Donde el oxígeno es in-
troducido en la segunda fase de cocción produciendo fracturas de tres nervios (nervio
central oscuro y nervios externos claros) o dos nervios (el interno es oscuro y el externo
claro), se observa en dos cacharros lisos en el primer caso, en el segundo caso en uno li-
so también.
La cerámica decorada parece estar cocida en un ambiente reductor frente a la lisa que admite
mayor variedad dentro de un ambiente oxidante.
Decoración
Entre la cerámica decorada de este yacimiento sólo se ha registrado una técn ca decorativa , la impre-
sión de peine, y la forma de la impronta de los instrumentos es cuadrada en ambos cacharros registra-
dos. Los elementos decorativos observados son dos, la línea recta horizontal y la vertical, ambos se
combinan consigo mismo para formar motivos decorativos, que sólo en el primer caso es evidente-
mente acotadora (y acotada por sí misma), en el segundo caso no es claro porque no se puede ver la
totalidad del motivo, aunque se puede suponer que va acompañada por líneas horizontales.
Nº elementos Nº instrumentos Nº técnicas CAZUELA VASO
1 1 1 1
2 1 1 1
La orientación es horizontal y el esquema decorativo parece concretarse en bandas de decoración que
se alternan con bandas sin decorar del tipo 0a0a0, y un esquema hipotético que sería 0ab0ab0.
Gráfico 165
Por tanto la distribución de la decora-
ción en el cuerpo del cacharro sería en bandas de
decoración alternadas con bandas sin decorar (ver
gráfico anejo).
En la siguiente figura se pueden ver los
elementos, motivos y esquemas decorativos
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El conjunto cerámico de Trambosríos está compuesto por trece cacharros (sesenta fragmentos), de los
cuales cuatro poseen decoración de tradición campaniforme (cuatro fragmentos) y los nueve restantes
(nueve fragmentos) son recipientes sin decorar; en los dos siguientes gráficos se representa el porcen-
taje tanto de fragmentos estudiados sobre el total registrado en el yacimiento, como el porcentaje de
cacharros lisos y decorados.
Gráfico 166 Gráfico 167
Formas
Gráfico 828
En el gráfico anejo se muestran
las formas en relación con el número de
cacharros que han sido estudiados en
este yacimiento.
El perfil general de los cacharros de este
yacimiento presenta diversidad si nos
remitimos por un lado a la cerámica
decorada y por el otro a la cerámica lisa.
Los recipientes decorados poseen un
perfil con una silueta en forma de S
(vaso y cazuela); los cacharros sin deco-
rar, en cambio muestran al menos tres
variantes, la primera, de forma en S, la
segunda, cónica y la tercera, bitroncocónica (lámina 76).
En cuanto a las partes concretas del cacharro, tres fragmentos que pertenecen a la parte del
borde con labios de forma redondeada o plana, cuatro fragmentos que se ubican en el cuello, mientras
que todos los cacharros poseen la zona de la panza, finalmente, se conserva un único fragmento de la
zona de la base, de fondo plano.
En cuanto a las formas generales las características de la cerámica decorada son las siguien-
tes:
1. Vaso: Se documentaron dos cacharros con esta forma, aunque sólo conservan la zona
de la panza, convexa y redondeada. No se conservan las dimensiones.
2. Cazuela: También se registraron dos cazuelas de panza carenada ambas de carenas ba-
jas. El diámetro de las carenas cubre un abanico de 100 a 155 mm. Seguramente son de
dimensiones menores que los vasos porque el ancho de las fracturas es menor. Las capa-
cidades oscilan entre 0’3 y 0’9 litros.
Mientras que las características generales de la cerámica lisa son:
1. Vaso: Se contabilizan dos cacharros lisos con forma de vaso, ya que poseen un cuello
cóncavo y esbelto y una panza convexa y redondeada, no se pudieron extraer más dat s.
2. Cubilete: Con dicha forma se clasificó un único cacharro, con un borde de orientación
ligeramente cerrada y labio redondeado, sin cuello de transición a la panza y una panza
recta y algo convexa.
3. Bitroncocónicos: Tenemos dos cacharros, uno de mayor tamaño (cacharro nº 6) con un
diámetro de 360 mm en la boca que se ensancha hasta los 390 mm hacia el punto de in-
flexión con el inicio de la panza, cuyo diámetro se va reduciendo hacia el fondo, su altu-
ra es de 240 mm aproximadamente. El segundo cacharro (cacharro nº 5), aunque posee
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la misma forma, borde de orientación cerrada y labio redondeado, cuello recto y corto
orientado oblicuamente hacia el interior y panza recta, oblicua y abierta, posee dimen-
siones mucho menores, ya que la boca es de 100 mm de diámetro creciendo a 110 mm
en el punto de inflexión cuello-panza, y una altura aproximada de 60 mm. Las capacida-
des oscilan entre 0’2 y 13’3 litros.
El resto de las formas (los restantes cinco cacharros) no se pueden definir ya que sólo se con-
servan las panzas, que en estos casos no son suficientes para arriesgar conjetur s.
Tratamiento de la pasta
En relación con el acabado de la pasta, en la cerámica decorada se observan dos combinaciones te-
niendo en cuenta el acabado interior y exterior de sus paredes (ver gráfico siguiente), aunque teniendo
en cuenta sólo el acabado externo se pueden establecer los dos grupos siguientes:
· Un primer grupo de alisados finos, con un total de dos cacharros, con el mismo acabado
en el interior.
· Un segundo grupo de acabados ruñidos, con un total de dos cacharro, con el mismo
acabado en el interior.
La cerámica no decorada posee cuatro combinaciones diferentes de acabados externos e in-
ternos (ver gráfico siguiente), aunque teniendo en cuenta sólo el acabado externo se pueden establecer
los dos grupos siguientes:
· El grupo de alisados, con siete recipientes, donde destaca numéricamente el alisado tos-
co sobre el fino, mientras que el alisado tosco se combina en el interior con el alisado
tosco (que sigue siendo mayoritario), el alisado fino se combina también consigo mis-
mo.
· Un segundo grupo de acabados ruñidos, con un total de dos cacharro, se combina en el
interior con bruñido y alisado fino.
Gráfico 169
Gráfico 170
Respecto al color, en la cerámica decorada se registran hasta tres combinaciones diferentes de colores
externos e internos (ver gráfico siguiente), aunque los dos grupos organizados son los siguientes,
teniendo en cuenta el tono exteri r:
Gráfico 171
· Un grupo de tonos claros, mayorita-
rio, en un total de un recipiente.
Igualado numéricamente en el interior
de los ca harros.
· Un grupo de tonos oscuros, en un to-
tal de tres cacharros.
Tanto en un grupo como en el otro se
combinan los colores de la misma tendencia en cada
cacharro.
La cerámica no decorada presenta nueve combinaciones diferentes de colores externos e in-
ternos (ver gráfico siguiente),
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Gráfico 172
· El grupo de tonos claros,
con un total de seis cacha-
rros numéricamente supe-
rior al grupo siguiente, que
se combinan con tonos cla-
ros y a veces con negro en
el interior.
· El grupo de tonos oscuros
(tres recipientes) que se
combinan en el interior con
tonos oscuros o marrones
claros.
Los tonos oscuros, negros y marrones oscuros están presentes en los cacharros bruñidos,
aunque la relación se mantiene en los alisados también hay algún cacharro marrón oscuro (cacharros
nº 4 y 10).
En la cerámica decorada se observa una relación entre los acabados alisados finos y naranjas
mientras que los bruñidos están presentes en ambos tonos, aunque predominando en negros y marro-
nes. Estas relaciones pueden verse en el gráfico siguiente.
La relación observada en la cerámica lisa entre colores y acabados es diferente que en la ce-
rámica decorada (ver gráfico 9), ya que alisado está presente en ambos tonos, mientras el alisado tosco
posee todos los colores el fino está en todos excepto el marrón claro.
Gráfico 173 Gráfico 174
Respecto a las texturas y el tamaño del desgra-
sante, la totalidad de la cerámica decorada posee texturas compactas finas con un tamaño del grano del
desgrasante invisible; mientras que en la cerámica lisa aunque son compactas las texturas, éstas son
compactas finas en la mayor parte de los casos, aunque el tamaño en el grano del desgrasante puede ser
medio, fino (mayoritariamente), en algún caso incluso supera los 7 mm. En el gráfico anejo se pueden
ver todas las combinaciones de texturas y tamaños del grano del desgrasante aparecidas en el conjunto
cerámico de este yacimiento.
Gráfico 175
El grano del desgrasante es inapreciable
en los cacharros que poseen un acabado
alisado fino y bruñido, mientras que los
que poseen alisados toscos poseen granos
de tamaños incluso superiores a los 7
mm.
Finalmente, en lo que se refiere al trata-
miento de la pasta, es importante consi-
derar el tipo de cocción de la cerámica.
1. En la cerámica decorada se
observa el ambiente oxidante en dos de los cacharros documentados, y otros dos cocidos
en ambiente reductor.
2. En la cerámica lisa frente a siete cacharros cocidos en ambiente oxidante, hay dos coci-












C .  i n t e r n o s
Combinación de colores en Trambosríos (lisas)
M a r r ó n  c l a r o
M a r r ó n  o s c u r o
N a r a n j a
N e g r o
R o j o
C .  e x t e r n o s




























C o l o r e s
Combinación de colores y acabados de Trambosríos (lisas)
A l i sado  f i no
A l i s a d o  t o s c o
B ruñ ido
A c a b a d o s
G .  f i no G.
m e d i o
G.
g r u e s o
G .  muy










G r a n o
Textura y desgrasante en Trambosríos
C o m p .  f i n a
C o m p .  g r u e s a
P o r .  f i n a
T e x t u r a
D e c o r a d a s
201
Por lo tanto observamos que las fracturas presentan tres, dos y un nervios de cocción, constatándose
en casi todos los casos la presencia de oxígeno en alguna de las fases de cocción. Tanto los colores
externos como los internos
de los nervios indican un
ambiente oxidante durante












observaron tres cacharros lisos y uno decorad .
2. Donde la ausencia de oxígeno se mantiene en todo el proceso, presentando nervio negro,
se observa en dos cacharros sin decorar y otros dos decorados.
3. Donde el oxígeno es introducido en la segunda fase de cocción produciendo fracturas de
tres nervios (nervio central oscuro y nervios externos claros) o dos nervios (el interno es
oscuro y el externo claro), se observa en dos cacharros lisos en el primer caso, en el se-
gundo caso en dos lisos y uno decorado.
La cerámica decorada parece estar cocida en un ambiente reductor frente a la lisa que admite mayor
variedad dentro de un ambiente oxidante.
Decoración
En la cerámica decorada de este yacimiento sólo se ha registrado una técnic decorativa, la impre-
sión, con dos variantes, impresión de peine y concha, como se puede ver e el gráfico an jo.
Que a su vez emplean diferentes improntas del instrumento usado y que son las siguientes:
· Técnica de impresión de peine, con improntas rectangulares y cuadradas.
· Técnica de impresión de concha, con una impronta pero dos tamaños dife-
rentes.
Gráfico 177
Los elementos decorativos s n única y exclusivamente líneas
horizontales, rectas si están puntilladas y onduladas si el instru-
mento utilizado es la concha (que acotan y son acotadas a la vez).
Aunque este elemento ofrece tres variantes en los motivos deco-
rativos, (1) combinación de líneas rectas horizontales puntill-
das que acotan y son acotadas por sí mismas, (2) combinación de
líneas onduladas horizontales con concha que acotan y son acotadas por sí mismas, y (3) líneas rectas y
onduladas a peine y concha respectivamente, donde seguramente las primeras son acotadas por las
segundas.
Todos los cacharros poseen un elemento, una única técnica y una forma en la impronta del
instrumento, excepto el nº 1, que varía en la forma de la impronta solamente (tiene dos). En la si-
guiente tabla se pueden observar las relaciones existentes entre las formas de los cacharros y la manera
de combinar el número de elementos decorativos, improntas de instrumentos y técnicas de cada cacha-
rro.
Nº elementos Nº instrumentos Nº técnicas CAZUELA VASO
1 1 1 1 2
1 2 1 1
La orientación de la decoración en el cuerpo del cacharro es horizontal.
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· 0a0, donde a es puntillado o impresión de concha y 0 es el espacio sin decoración del
cacharro, posiblemente esta decoración ocupa la mayor parte del recipiente excepto bor-
de y fondo.
· 0aba0, donde a está compuesta por líneas hechas con impresión de concha, b está com-
puesta por líneas puntilladas y 0 e  el espacio sin decoración del cacharro, posiblemente
esta decoración ocupa la mayor parte del recipiente excepto borde y fondo. El aspecto
que tienen en común ambos esquemas es la ausencia de decoración en bandas.
Gráfico 178
En el gráfico de la derecha se puede ver la relación
de esquemas decorativos y formas en el yacimiento tratado.
En la siguiente figura se pueden ver los elementos,




El conjunto cerámico de Saídos das Rozas está compuesto por once cacharros (cuarenta y tres frag-
mentos), de los cuales cinco poseen decoración de tradición campaniforme (siete fragmentos) y los
seis restantes (nueve fragmentos) son recipientes sin decorar; en los dos siguientes gráficos se repr-
senta el porcentaje tanto de fragmentos estudiados sobre el total registrado en el yacimiento, como el
porcentaje de cacharros lisos y decorados.
Gráfico 179 Gráfico 180
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En el gráfico anejo se muestran las
formas en relación con el número de cacha-
rros que han sido estudiados en este yaci-
miento.
El perfil general de los cacharros de este
yacimiento presenta diversidad si nos remi-
timos por un lado a la cerámica decorada y
por el otro a la cerámica lisa. Los recipientes
decorados poseen un perfil con una silueta
en forma de S (vaso y cazuela); los cacharros
sin decorar, en cambio muestran al menos
tres variantes, la primera, de forma en S
(vaso), la segunda, cónica (florero) y la ter-
cera, hemiesférica (cuenco) (lámina 73).
En cuanto a las partes concretas del cacharro, dos fragmentos que pertenecen a la parte del
borde con labios de forma redondeada y plana, un único fragmento que se ubica en la zona del cuello,
mientras que todos los cacharros poseen la zona de la panza, finalmente, se conserva un único frag-
mento de la zona de la base, de fondo convexo.
En cuanto a las formas generales las características de la cerámica decorada son las siguien-
tes:
1. Vaso: Se documentaron cuatro cacharros con esta forma del total, aunque sólo conser-
van la zona de la panza, convexa y redondeada. Sólo en uno se conservan las dimensio-
nes, 110 mm en la zona de mayor expansión de la panza. La capacidad registrada es de
0’5 litros.
2. Cazuela: Se registró una cazuela de panza carenada (carena media). El diámetro de la
carena es de 240 mm. La capacidad registrada es de 3’2 litros.
Mientras que las características generales de la cerámica lisa son:
1. Vaso: Se contabiliza un único cacharro liso con forma de vaso (cacharro nº 8), ya que
poseen un cuello cóncavo y esbelto y una panza convexa y redondeada, no se pudieron
extraer más datos.
2. Cuenco: Con dicha forma se clasificó un cacharro (cacharro nº 6), con un borde de
orientación ligeramente cerrada y labio redondeado, sin cuello de transición a la panza y
una panza recta y algo convexa.
3. Florero: Tenemos un cacharro (cacharro nº 7) con un borde de orientación abierta y la-
bio con forma plana, un cuello cóncavo y esbelto y una panza recta y vertical.
El resto de las formas (los restantes cinco cacharros) no se pueden definir ya que sólo se con-
servan las panzas, que en estos casos no son suficientes para arriesgar conjeturas. Aunque no se pudie-
ron extraer medidas en los recipientes sin decorar, éstos seguramente son de mayores dimensiones que
la cerámica campaniforme, porque el grosor de la fractura de sus paredes es mayor.
Tratamiento de la pasta
En relación con el acabado de la pasta, en la cerámica decorada se observan tres combinaciones te-
niendo en cuenta el acabado interior y exterior de sus paredes (ver gráfico siguiente), aunque teniendo
en cuenta sólo el acabado externo se pueden establecer los dos grupos siguientes:
· Un primer grupo de alisados finos, con un total de dos cacharros. En el interior se com-
binan alisados finos.
· Un segundo grupo de acabados ruñidos, con un total de tres cacharros, en su interior se
combinan con bruñido y alisado tosco.




























La cerámica no decorada también posee dos combinaciones diferentes de acabados externos e
internos (ver gráfico anterior), se pueden establecer también dos grupos, teniendo en cuenta las caras
exteriores son los siguientes:
· El grupo de alisados toscos, con cinco recipientes, se combinan en el interior con el ali-
sado tosco también.
· El grupo de bruñidos, sólo un cacharro, que se combina con alisado tosco en su interior.
Respecto al color, en la cerámica decorada se registran hasta cuatro combinaciones diferentes de colo-
res externos e internos (ver gráfico siguiente), aunque los dos grupos organizados son los siguientes,
teniendo en cuenta el tono exterior:
· Un grupo de tonos claros, con un total de dos recipientes, en su interior con los mismos
tonos.
· Un grupo de tonos oscuros, mayoritario, en un total de tres cacharros, combinado en el
interior con tonos oscuros y marrón claro.
La cerámica no decorada presenta cuatro combinaciones diferentes de colores externos e in-
ternos (ver gráfico siguiente), el grupo de tonos claros en cinco cacharros (en su interior se combina
mayoritariamente con tonos claros aunque también se registró con marrón oscuro), es superior al
grupo de tonos oscuros (un recipiente) -combinado con tonos oscuros-.
Gráfico 184 Gráfico 185
En este yacimiento se documenta una relación
de tonos oscuros con bruñidos y alisados y tonos claros, tanto en la cerámica decorada como en la lisa,
como se puede ver en los dos siguientes gráficos.
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Respecto a las texturas y el tamaño
del desgrasante, la totalidad de la
cerámica decorada posee texturas
compactas finas con un tamaño del
grano del desgrasante invisible o
medio; mientras que en la cerámica
lisa aunque son de texturas compac-
tas, éstas son compactas finas en
pocos casos, ya que son las gruesas y
porosas con tamaños en el grano del
desgrasante grueso y muy grueso las
combinaciones mayoritarias. En el
gráfico anejo se pueden ver todas las
combinaciones de texturas y tamaños del grano del desgrasante aparecidas en el conjunto cerámico de
este yacimiento.
La textura es compacta en todos los cacharros, aunque el grano del desgrasante visualmente es inapr-
ciable en los vasos tanto decorados como no decorados, mientras que puede medir hasta 7 mm en los
demás recipientes, aunque en la cazuela campaniforme el grano no supera los 3 mm, y está muy dis-
perso en la superficie.
Finalmente, en lo que se refiere al tratamiento de la pasta, es importante considerar el tipo de cción
de la cerámica.
1. En la cerámica decorada se observa el ambiente oxidante en los cinco cacharros docu-
mentados, y ninguno cocidos en ambiente reductor.
2. En la cerámica lisa ocurre el mismos fenómeno, ya que los cinco cacharros documenta-
dos están cocidos en ambiente oxidante, y ninguno en ambiente reductor.
Gráfico 189
Por lo tanto observamos que las frac-
turas presentan tres, dos y un nervios
de cocción, constatándose en todos los
casos la presencia de oxígeno en algu-
na de las fases de cocción. Tanto los
colores externos como los internos de
los nervios indican un ambiente oxi-
dante durante la cocción, pudiendo
establecer dos grupos.
1. Donde la presencia de
oxígeno se mantiene en
todo el proceso, pre-
sentando nervios naran-
jas, se observaron dos
cacharros lisos.
2. Donde el oxígeno es in-
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troducido en la segunda fase de cocción produciendo fracturas de tres nervios (nervio
central oscuro y nervios externos claros) o dos nervios (el interno es oscuro y el externo
claro), se observa en tres cacharros lisos y cuatro decorados en el primer caso, en el se-
gundo caso en uno liso y uno decorado.
Decoración
En la cerámica decorada de este yacimiento sólo se ha registrado una técnic decorativa, la impre-
sión, con tres variantes, impresión de peine, de concha y finalmente la impresión de punzón, como se
puede ver en el gráfico de la derecha.
Gráfico 190
A su vez en cada tipo de técnica se utilizan diferentes instru-
mentos, teniendo en cuenta las improntas registradas, que son las si-
guientes:
· Técnica de impresión de peine, con dos variantes,
rectangular y cuadrada.
· Técnica de impresión de concha, con una variante
pero dos tamaños diferentes
· Técnica de impresión de punzón, con dos variantes, cuadrada y ovalada.
Los elementos decorativos s n de tres tipos: (1) lineas rectas horizontales realizadas con
peine o concha (como elementos acotadores) y punzón (como elementos acotados), (2) líneas rectas
verticales, realizadas con una concha (acotados) y (3) zig zag horizontal, realizadas con una concha
como acotador por la parte inferior. Por un lado tenemos un elemento horizontal, predominante en
todos los cacharros y por otro lado, un elemento vertical, sólo presente en uno de ellos. La manera de
combinarse estos elementos entre sí formando motivos decorativos es la siguiente:
1. El elemento constituido por una sucesión de líneas horizontales, que puede plasmarse
de tres maneras diferentes: a) líneas rectas puntilladas cuyo papel es el de acotar y aco-
tarse a sí mismas, b) líneas onduladas impresas con concha (acotador y acotado) y c) lí-
neas rectas impresas que se alternan en el uso del instrumento empleado, peine y pun-
zón, cuyos papeles son el de acotar y el de ser acotados, respectivamente.
2. Un segundo motivo, la combinación de una línea horizontal superior, un zig-zag infe-
rior y líneas verticales que rellenan el espacio entre ambos, las dos primeras actúan en
un papel de delimitación del elemento que está en medio, acotado.
La relación en cada cacharro del número de técnicas decorativas empleadas, el número de
elementos diferentes dibujados y el número de instrumentos utilizados es la que se refleja en la si-
guiente tabla:
Nº elementos Nº improntas Nº técnicas CAZUELA VASO
1 1 1 1 1
1 2 1 1
2 2 1 1
3 1 1 1
La orientación de la decoración en el cuerpo del cacharro es horizontal, aunque con dos modalidades
al distribuir la decoración (ver gráfico anejo):
Gráfico 191
a) donde el cuerpo se decora totalmente sin espacios
vacíos de decoración (exceptuando la zona inmediata
al fondo y al borde);
b) decoración en bandas, donde se alternan bandas deco-
radas y sin decorar.
En relación con el esquema decorativo de los cacharros, y mante-
niendo la anterior agrupación, se pueden a su vez hacer varios subgrupos, que son los siguientes (ver
gráfico siguiente):
Técnicas decorativas en Saídos das Rozas
I m p .  c o c h a
2 9 %
Imp .  punzón
2 9 %
Imp.  pe ine
4 3 %
Distribución de la decoración en Saídos das Rozas
C o n  b a n d a s
2 0 %




(a) Decoración sin bandas, donde las variantes se
mueven en torno a uno y dos elementos, los es-
quemas son del siguiente tipo:
· 0a0 Donde 0 es la zona sin
decorar en el borde y fondo del re-
cipiente, y a es un conjunto de lí-
neas rectas con impresión de con-
cha.
· 0abab0 Donde 0 es la zona sin
decorar en el borde y fondo del re-
cipiente, a es un conjunto de líneas
rectas con impresión de concha y b es un zig-zag relleno de líneas verticales, también
con impresión de concha.
· 0ababa0 Donde 0 es la zona sin decorar en el borde y fondo del recipiente, a s un
conjunto de líneas rectas puntilladas y b es un un conjunto de líneas rectas hechas con
un punzón.
(b) Decoración con bandas, donde las variantes se mueven en torno a un elemento, los esquemas son
del siguiente tipo:
· 0a0a0 Donde 0 es la banda vacía de decoración y  es un conjunto de líneas rectas
puntilladas.
Un aspecto del diseño decorativo de la cerámica es lo que denominamos patrón de visibilización, que
en todos los recipientes decorados es real, es decir, la técnica y los elementos decorativos empleados
parecen exactamente lo que son. Por otro lado, no se registra ningún recipiente con incrustación de
pasta blanca en la decoración.
En la siguiente figura se pueden ver los elementos, motivos y esquemas decorativos registra-
dos en este yacimiento.
Finalmente, conviene aclarar que el material cerámico registrado en este yacimiento podría
vincularse a un contexto habitacional, en un espacio rodeado de túmulos. Aunque, por el momento,
sólo conocemos un caso (Vázquez Collazo 1995), no parece extraño que existan yacimientos de estas
características, y a medida que se vayan intensificando los trabajos arqueológicos, seguramente irán
apareciendo más. Sería interesante relacionar las características formales de la cerámica tratada en este
apartado con la cerámica campaniforme registrada en un túmulo próximo (Patiño Gómez 1985b); así
como con la articulación de ese paisaje, analizado en profundidad por Villoch Vázquez (1995), para
poder ver cuáles son los patrones de regularidad de unos y otro.
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El conjunto cerámico de As Cerdeiras está compuesto por cuatro cacharros (quince fragmentos),
todos ellos sin decorar decoración, los fragmentos utilizados para el estudio formal de la cerámica
fueron cuatro. Es uno de los yacimientos del Oleoducto más pobres tanto en fragmentos como en el
número de cacharros que se han podido estudiar.
Formas
Este yacimiento presenta un número muy reducido de fragmentos, entre los cuales sólo se pudieron
extraer datos de cuatro cacharros sin decorar, sólo nos ofrecen dos de ellos silueta en forma de S los
otros dos son fragmentos de panza recta y casi vertical.
Los cacharros nº 1 y 2, nos presentan unas dimensiones medibles, son de bordes de orienta-
ción abierta y labios plano y redondeado (respectivamente) presentan un diámetro de 220 mm (florero)
y 110 mm (vaso), que se reducen unos 10 mm en los cuellos cóncavos y esbeltos, la zona panza es de
paredes rectas y convexas, y no se conserva ningún tipo de fondo (lámina 76).
Tratamiento de la pasta
Todos los cacharros del yacimiento poseen un acabado alisado tosco, tanto en el interior como en el
exterior de las paredes.
En cuanto al color se observa que predominan los colores claros (tres cacharros) frente a un cacharro
de color negro. Mientras que el interior de todos los recipientes es marrón claro. Las diferentes combi-
naciones de colores en la parte externa e interna de los cacharros son las siguientes:
(1) Marrón claro- marrón claro: dos cacharros
(2) Rojo- marrón claro: un cacharro
(3) Negro- marrón claro: un cacharro
La cocción es de ambiente oxidante aunque la combinación de los diferentes nervios de la fractura es
de dos tipos, que son los siguientes:
(1) un único nervio de cocción de color rojo (un cacharro)
(2) tres nervios de cocción R/N/R (los tres cacharros restantes)




El número de cacharros descritos en este yacimiento son cuatro, entre los cuales uno está decorado y
tres no poseen decoración. Aunque el total de fragmentos recuperados es de treinta y cinco, los frag-
mentos utilizados para el estudio formal de la cerámica fueron cuatro (uno con decoración y tres li-
sos). Es uno de los yacimientos del oleoducto más pobre tanto en fragmentos como en el número de
cacharros que se han podido estudiar. En los dos siguientes gráficos se representa el porcentaje tanto
de fragmentos estudiados sobre el total registrado en el yacimiento, como el porcentaje de cacharros
lisos y decorados.








extraer datos de cuatro cacharros, uno con decoración campaniforme y que parece de un vaso, y tres
cacharros lisos, sólo uno nos ofrece una silueta bitroncocónica los otros dos son fragmentos de fon-
dos planos con un arranque de panza recta y casi vertical.
Sólo el cacharro nº 1, el recipiente bitroncocónico, presenta unas dimensiones medibles, el
borde de orientación cerrada y labio redondeado muestra un diámetro de 140 mm, éste se abre un poco
hacia la zona de máxima expansión (145 mm) y a la vez área de inflexión donde empieza la panza que
se cierra oblicua y recta hacia el fondo; la altura aproximada es de 70 mm (lámina 76).
Tratamiento de la pasta
En relación con el acabado de la pasta, nos encontramos con dos combinaciones, la primera, es el
alisado tosco en ambas caras de la pared del cacharro, aplicado a los recipientes sin decorar; la segun-
da, el bruñido, para ambas caras también, en el campaniforme.
Los tonos claros y oscuros están equiparados, aunque el rojo como color no está presente, en cambio
el negro, marrón oscuro y claro y el naranja. Se registran tres combinaciones de colores que son las
siguientes:
(1) Marrón oscuro-marrón oscuro: dos cacharros
(2) Naranja-marrón claro: un cacharro
(3) Marrón claro-marrón claro: un cacharro
El tipo de cocción predominante es el ambiente oxidante, presente en tres de los cuatro cacharros,
registrándose tres variantes en la combinación de los diferentes nervios de las fracturas, que son las
siguientes:
(1) un único nervio de color rojo (un cacharro)
(2) tres nervios de cocción R/N/R (dos cacharros)
(3) un nervio de color negro (un cacharro)
La textura es compacta en todos los cacharros, aunque el tamaño del grano en el desgrasante es inapr-
ciable en el campaniforme mientras que en la cerámica lisa puede llegar a tener 3 mm de grosor.
Decoración
El único cacharro que se registró con decoración está decorado con técnica de impresión de peine
(aunque a simple vista parece incisión), en el que se dibuja una sucesión de líneas rectas horizontales,
que seguramente cubren todo el cacharro, con un esquema decorativo 0a0, y una orientación horizon-
tal general.
En la siguiente figura se pueden ver los elementos, motivos y esquemas decorativos registra-
dos en este yacimiento.
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El número de cacharros descritos en este yacimiento son ocho, todos ellos sin decoración. Aunque el
total de fragmentos recuperados es de cuarenta y seis, los fragmentos utilizados para el estudio formal
de la cerámica fueron veintiuno.
Forma
Gráfico 195
En el gráfico anejo se muestran las formas en
relación con el número de cacharros que han sido estu-
diados en este yacimiento.
El conjunto que se describe seguidamente está com-
puesto de cerámica sin decorar, con perfiles cónicos
(cubilete, florero, recipiente con hombros) y hemiesfé-
ricos (cuenco).
En cuanto a las partes concretas del cacharro
se han documentado tres bordes de orientación recta o
ligeramente abierta, dos de ellos conservan el labio de
forma plana, dos fragmentos de cuello cóncavo, además
todos los cacharros conservan la parte de la panza que
es vertical y en alguno de sus puntos ligeramente con-
vexa y finalmente sólo se conserva un fondo plano pero redondeado en su unión con la panza sin for-
mar arista. Las características registradas en cada una de las formas son las siguientes (lámina 75):
1. Recipiente con hombros: posee un borde de orientación recta, un cuello cóncavo  y
una panza recta que arranca con 240 mm de diámetro y que se va ampliando hasta 280
mm en la zona superior de la panza y después se va reduciendo hacia el fondo (que no se
conserva), su altura aproximada es de 250 mm. Es el cacharro de mayores dimensiones
del yacimiento.
2. Florero: posee un borde de orientación ligeramente abierta con un labio plano cuyo
diámetro es de 200 mm), el cuello es cóncavo y relativamente largo (50 mm y diámetro
190 mm) y una panza recta que en el comienzo posee 200 mm de diámetro pero que pa-
rece ampliarse un poco más hacia la zona media. No conserva el fondo. La altura apro-
ximada sería de 220 mm. Las capacidades registradas oscilan entre 4’4 y 10 litros.
3. Cubilete: del cacharro con esta forma se conserva sólo la zona de la panza y el fondo (el
único del yacimiento), el diámetro de la base es de 100 mm aproximadamente y la zona
de la panza parece un poco mayor pero la silueta que nos muestra nos indica que no se-
ría mucho más amplio, siendo una panza vertical y recta, teniendo la zona de más expan-
sión en la parte media de la misma.
4. Cuenco: posee un borde de orientación recta y labio plano, presentando un enlace di-
recto con la panza con una panza recta y algo convexa pero corta, no conserva el fondo
ni se pudieron medir diámetros o su altura.
El resto de los cacharros conservan la zona de la panza de perfil cónico, líneas verticales y
apenas convexas, por lo que podrán ser cubiletes, floreros o recipiente con hombros.
Tratamiento de la pasta
Gráfico 196
En relación con el acabado de la pasta, se
observan tres combinaciones teniendo en
cuenta el acabado interior y exterior de sus
paredes (ver gráfico siguiente), aunque tenien-
do en cuenta sólo el acabado externo se puede
establecer un único grupo: El grupo de alisa-
dos, documentados en todos los recipientes,
aunque los acabados toscos son mayoritarios.
Respecto al color, en la cerámica decorada se
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registran hasta ocho combinaciones diferentes de colores externos e internos (ver gráfico siguiente),
aunque los dos grupos organizados son los siguientes, teniendo en cuenta el tono exterior:
Gráfico 197
· Un grupo de tonos claros, con un total de
cuatro recipientes, en su interior con los
mismos tonos.
· Un grupo de tonos oscuros, en un total de
cuatro cacharros, en el interior combina-
do con tonos oscuros mayoritariamente,
aunque también con naranjas.
Cada cacharro posee una combinación dife-
rente en el interior y exterior, ya que hay el mismo nú-
mero de combinaciones de colores que número de ca-
charros.
Gráfico 198
El alisado en general se combina con tonos claros,
salvo la excepción de un recipiente, negro.
Gráfico 199
Respecto a las texturas y el tamaño del des-
grasante, aunque de texturas compactas mayo-
ritariamente, éstas son compactas finas en
pocos casos, y gruesas con tamaños en el grano
del desgrasante medio y grueso (mayoritaria-
mente). En el gráfico anejo se pueden ver todas
las combinaciones de texturas y tamaños del
grano del desgrasante aparecidas en el con-
junto cerámico de este yacimiento.
Es interesante hacer referencia al ca-
charro nº 1, que aunque posee un grano de gran tamaño, la tosquedad aparente de su pasta es disimula-
da a través del alisado fino que se le aplica, efecto que no sucede en los demás recipientes.
Finalmente, en lo que se refiere al tratamiento de la pasta, es importante considerar el tipo de cción
de la cerámica. Frente a seis cacharros
cocidos en ambiente oxidante, hay dos
cocidos en ambiente reductor.
Gráfico 200
Por lo tanto observamos que las fracturas
presentan tres, dos y un nervios de coc-
ción, constatándose en casi todos los
casos la presencia de oxígeno en alguna
de las fases de cocción. Tanto los colores
externos como los internos de los nervios
indican un ambiente oxidante durante la
cocción, pudiendo establecer cuatro
grupos.
1. Donde la presencia de oxí-
geno se mantiene en todo el proceso, presentando nervios naranjas, se observaron cuatro
cacharros lisos.
A l i s a d o
f ino
A l i s a d o
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2. Donde la ausencia de oxígeno se mantiene en todo el proceso, presentando nervios ne-
gro, se observa en un cacharro sin decorar.
3. Donde el oxígeno es introducido en la segunda fase de cocción produciendo fracturas de
tres nervios (nervio central oscuro y nervios externos claros) se observa en dos cacha-
rros lisos.
4. Donde la primera fase de cocción presenta una presencia de oxígeno, que enrojece las
paredes, pero en la segunda fase de cocción es reducido ennegreciendo la cara externa de
la pared (quedando la interior naranja), se observa en un cacharro liso.
A través de las características formales de la cultura material cerámica es difícil concluir con la ads-
cripción cultural de este yacimiento. Simplemente se puede afirmar que es prehistórico. Las razones
que podemos aportar son de tres tipos: (1)las estructuras aparecidas son agujeros de poste y fondos de
cabaña característicos de los hábitats prehistóricos conocidos en Galicia (Neolítico Final y Edad del
Bronce); (2) el yacimiento está próximo a una cuenca húmeda y a un área de petroglifos; y (3) la cerá-
mica posee rasgos formales que la caracterizan como prehistórica. Esta información parece apuntar a
un yacimiento de la Edad del Bronce, aunque por el momento, y mientras no aparezcan más yaci-
mientos de estas características es difícil de valorar.
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MONTE DO ESPIÑO DE ABAIXO (YA931025F10)
Presentación
El conjunto cerámico de Monte Espiño de Abaixo está compuesto por treinta cacharros (ciento veinti-
cuatro fragmentos recuperados), de los cuales once poseen decoración de tradición campaniforme
(doce fragmentos) y los diecinueve restantes (diecinueve fragmentos) son recipientes sin decorar; en
los dos siguientes gráficos se representa el porcentaje tanto de fragmentos estudiados sobre el total
registrado en el yacimiento, como el porcentaje de cacharros lisos y decorados. Es el yacimiento del
Oleoducto más rico tanto en fragmentos como en el número de cacharros qu  se han podido estudiar.
Gráfico 201 Gráfico 202
Forma
Gráfico 203
En el gráfico anejo se muestran las
formas en relación con el número de cacharros
que han sido estudiados en este yacimi nto.
En un primer estudio de la cerámica se aprecian
diferencias entre la cerámica decorada y no
decorada. En la cerámica decorada el perfil
general de los cacharros es la S, teniendo todos
los recipientes descritos forma de vaso excepto
uno (c-931025F10/4) con forma de cazuela
carenada. La cerámica lisa presenta una mayor
variedad en la silueta de los perfiles, ya que nos
encontramos con formas troncocónicas (cuatro recipientes), hemiesféricas (cinco cuencos) y cónicas
(un florero y un recipiente con hombros), solamente nos encontramos con un cacharro con forma de S
(vaso) de figura similar a la de un recipiente decorado (lámina 71).
En cuanto a las partes concretas del cacharro, en el conjunto de la cerámica decorada sólo se
ha registrado un borde (de labio redondeado) con una orientación abierta, el resto del registro nos
muestra seis fragmentos en los que se aprecia la zona del cuello y once en los que se aprecia la panza
(una de las cuales es de forma carenada), en ninguno de ellos hay restos de la zona del fondo. Las ca-
racterísticas registradas son las siguientes:
1. Vasos: Son un total de diez, el abanico de diámetros de la zona de mayor expansión de
la panza oscila entre los 120 mm hasta los 220 y la altura entre 130 hasta 250 mm apro-
ximadamente. Las capacidades registradas oscilan entre 0’8 y 3’6 litros.
2. Cazuela: La única forma que se documenta ofrece un diámetro en la carena de 130 mm
y una altura aproximada a 110 mm. Por lo tanto, parece que las cazuelas tienden a tener
unas dimensiones más pequeñas que los vasos en los diámetros de la panza. Las capaci-
dades registradas son de 0’7 litros.
En el conjunto de cerámica lisa se han documentado once fragmentos de la zona del borde
(cuatro de labio plano y siete de labio redondeado) cuya orientación es recta o ligeramente cerrada; en
cuanto a la parte del cuello, sólo se documenta en tres cacharros, en el resto no existe el cuello como
tal ya que la transición en el perfil del cacharro es directa desde el borde a la panza; por otro lado, las
panzas presentan tres variantes en su forma esencialmente: (1) p nzas convexas de tendencia esférica,
(2) panzas totalmente rectas con una orientación oblicua y abriéndose hacia la boca, (3) panz s rectas y
casi verticales pero que ofrecen una ligera convexidad hacia las zonas superior y media de las mismas;
y finalmente, sólo se registró un fragmento que pertenece a un fondo plano. Las características regis-
tradas en la cerámica no decorada según la forma general de los cacharros son las siguientes:










































1. Troncocónicos: Se han observado dos variantes, una a nivel formal, referente a la zona
superior de los recipientes, ya que en un primer caso los recipientes presentan bordes de
orientación recta y labio plano y en un segundo caso, presentan labios redondeados de
orientación abierta. Ambos tipos sin cuello y con una panza recta y oblicua, y presentan
un cordón que recorre horizontalmente la pared del cacharro en la zona inferior del bor-
de reforzando la transición con la panza; otra a nivel de dimensiones, ya que en el primer
caso son cacharros de menores dimensiones (entre 145 y 160 mm en la boca, y 100 y
110 mm de altura) que en el segundo caso (entre 180 y 190 mm en la boca, y 150 y 170
mm de altura). Las capacidades registradas oscilan entre 0’6 y 2’3 litros.
2. Cuencos: Los cuencos son de labios redondeados con bordes de orientación ligera-
mente cerrada y con una transición directa a la panza convexa de forma hemiesférica,
sólo hay un caso en el que aparece una pequeña inflexión entre el borde y la panza, que
apenas se aprecia. De los fondos no podemos decir nada porque no se conservan. Por
otro lado las dimensiones sólo se pudieron medir en uno de ellos, siendo el diámetro de
la boca de 145 mm, ampliándose hacia la zona superior de la panza a 160 mm y redu-
ciéndose hacia el fondo, siendo de 90 mm de altura aproximada. Las capacidades regi-
tradas son de 1 litro.
3. Florero: El único cacharro existente un borde de orientación ligeramente abierta y labio
redondeado, un cuello cóncavo aunque no exagerado y relativamente amplio y una pan-
za recta, casi vertical y ligeramente convexa hacia la zona superior de la panza. Las par-
tes del cacharro que se pudieron medir son el diámetro de la boca (120 mm) y el cuello
(110), la altura podría ser ligeramente superior al de la boca (unos 140 mm). Las capa-
cidades registradas son de 1’3 litros.
4. Hombros: El único cacharro que se pudo catalogar como recipiente con hombro posee
un labio redondeado y un borde de orientación recta, con una transición hacia la panza
(recta, vertical y cuya máxima expansión se observa en la zona superior) en la que ap-
nas se aprecia el cuello. No poseemos datos acerca de sus dimensiones, pero podría pe-
sarse que es de mayor tamaño que el florero, ya que el grosor de la fractura de sus pare-
des es mayor que en el cacharro arriba expuesto.
5. Vaso: El único vaso registrado posee un labio redondeado con un borde ligeramente
abierto y un cuello cóncavo, transición hacia una panza convexa y casi esférica, de la
zona del la base no se ha documentado ningún fragmento.
El resto de los cacharros sólo presentan unas panzas casi rectas con una ligera convexidad y
verticales (el resto de las partes del cacharro no se conservan), por lo tanto, podríamos tener tres posi-
bles opciones en la forma: floreros, cubiletes o recipientes con hombros.
Tratamiento de la pasta
En relación con el acabado de la pasta, en la cerámica decorada se observan tres combinaciones te-
niendo en cuenta el acabado interior y exterior de sus paredes (ver gráfico anejo), aunque teniendo en
cuenta sólo el acabado externo se pueden establecer los dos grupos siguientes:
Gráfico 204
· Un primer grupo de alisados finos,
con un total de seis cacharros. En el
interior se combinan sólo con alisa-
dos finos.
· Un segundo grupo de acabados ru-
ñidos, con un total de cinco cacha-
rros, en su interior se combinan
principalmente con bruñido y tam-
bién con alisado fino.
A l i s a d o
f ino
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Gráfico 205
La cerámica no decorada también po-
see cuatro combinaciones diferentes de acaba-
dos externos e internos (ver gráfico anterior),
dos grupos se pueden establecer, teniendo en
cuenta las caras exteriores son los siguiente :
· El grupo de alisados, con die-
ciocho recipientes, donde desta-
ca numéricamente el alisado
tosco sobre el fino, mientras que
el alisado tosco se combina en el
interior con el alisado tosco
(que sigue siendo mayoritario) y excepcionalmente con fino, el alisado fino se combina
con fino.
· El grupo de los bruñidos, sólo un cacharro, también bruñido en el interior.
Respecto al color, en la cerámica decorada se
registran hasta siete combinaciones diferentes de
colores externos e internos (ver gráfico siguien-
te), aunque los dos grupos organizados son los
siguientes, teniendo en cuenta el tono exterior:
Gráfico 206
Gráfico 207
· Un grupo de tonos claros, en
un total de cinco recipientes,
que se combinan en el interior
con su mismo tono salvo un
cacharro que es oscuro.
· Un grupo de tonos oscuros, en
un total de seis cacharros,
combinado con los mismos
tonos salvo un recipiente que
es marrón claro.
La cerámica no decorada presenta
ocho combinaciones diferentes de colores
externos e internos (ver gráfico siguiente), el
grupo de tonos claros en trece recipientes, numéricamente es superior al grupo de tonos oscuros (seis
recipientes).
Gráfico 208
Por otro lado, se observa una relación de
los colores y el acabado, puesto que los tonos claros
suelen estar presentes en los cacharros que poseen
un acabado alisado, tanto tosco como fino y los
tonos oscuros a los acabados bruñidos, al menos
para la cerámica decorada; aunque esta relación no
está tan clara para la cerámica no decorada acompa-
ñante. Este tipo de relación se observa en otros
conjuntos de cerámica campaniforme, como por
ejemplo A Lagoa y As Gándaras de Budiño (Citar trabajo Investigación).
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Respecto a las texturas y el tamaño
del desgrasante, la totalidad de la
cerámica decorada posee texturas
compactas finas con un tamaño del
grano del desgrasante invisible;
mientras que en la cerámica lisa aun-
que son compactas las texturas, éstas
son compactas finas en pocos casos,
ya que son gruesas con tamaños en el
grano del desgrasante puede ser m-
dio, grueso (mayoritaria-mente), en
algún caso incluso supera los 7 mm.
En el gráfico anejo se pueden ver
todas las combinaciones de texturas y
tamaños del grano del desgrasante
aparecidas en el conjunto cerámico de
este yacimiento.
Finalmente, en lo que se refiere al tratamiento de la pasta, es importante considerar el tipo de cción
de la cerámica.
1. En la cerámica decorada se observa el ambiente oxidante en seis cacharros, y cuatro co-
cidos en ambiente reductor.
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Por lo tanto observamos que las fracturas presentan tres, dos y un nervios de cocción, constatándose
en casi todos los casos la presencia de oxígeno en alguna de las fases de cocción. Tanto los colores
externos como los internos de los nervios indican un ambiente oxidante durante la cocción, pudiendo
establecer cuatro grupos.
1. Donde la presencia de oxígeno se mantiene en todo el proceso, presentando nervios na-
ranjas, se observaron nueve cacharros lisos y uno decorado.
2. Donde la ausencia de oxígeno se mantiene en todo el proceso, presentando nervios ne-
gro, se observaron cuatro cacharros lisos y tres decorados.
3. Donde el oxígeno es introducido en la segunda fase de cocción produciendo fracturas de
tres nervios (nervio central oscuro y nervios externos claros) o dos nervios de cocción
(el interno es oscuro y el externo claro) se observa en dos cacharros lisos y cuatro deco-
rados en el primer caso, en el segundo se registraron un cacharro liso y dos deco ados.
4. Donde la primera fase de cocción presenta una presencia de oxígeno, que enrojece las
paredes, pero en la segunda fase de cocción es reducido ennegreciendo así ambas caras
de la pared (nervio central naranja y externos negros), se observa en un cacharro liso y
otro decorado.
Decoración
En la cerámica decorada de este yacimiento sólo se ha registrado una técnic decorativa, la impre-
sión, aunque con tres variantes que son las siguiente :
Gráfico 212
a) impresión de peine, que predomina de forma aplastante
sobre las demás variantes ya que está presente en diez de
los once cacharros existentes, además el puntillado pre-
senta dos variaciones en las formas de las improntas de los
instrumentos utilizados (una cuadrada -predominante- y
otra rectangular);
b) impresión de concha, sólo presente en un cacharro;
c) impresión de punzón, (improntas ovaladas) presente en un cacharro aunque combinado
con impresión de peine.
Los elementos decorativos registrados son básicamente de dos tipos: elementos horizontales y verti-
cales/oblicuos que se podrían agrupar de la siguiente manera:
1. Líneas rectas horizontales, realizadas con un peine o una concha. Este elemento ejerce el
papel de acotador y acotado a la vez.
2. Líneas rectas verticales u oblicuas, realizadas con peine o punzón, que son siempre
acotadas por los elementos horizontales.
Por un lado, tenemos un elemento horizontal y de presencia predominante puesto que aparece en todos
los cacharros y por otro lado, un elemento de carácter vertical que sólo aparece en dos casos. La mane-
ra de combinarse estos elementos constituyendo los motivos decorativos es la siguiente:
1. El elemento horizontal con impresión de concha o peine, sólo se combina consigo mis-
mo.
2. El elemento horizontal puntillado se combina con los elementos vertical s/oblicuos.
En la tabla siguiente se pueden observar las relaciones existentes entre las formas de los cacharros y la
manera de combinar el número de elementos, improntas de los instrumentos y técnicas de cada cacha-
rro.
Nº elementos Nº instrumentos Nº técnicas CAZUELA VASO
1 1 1 1 7
2 2 1 2
La orientación de la decoración en el cuerpo del cacharro es horizontal, aunque con dos modalidades
al distribuir la decoración (ver gráfico anejo):










a) donde el cuerpo se decora totalmente sin espacios
vacíos de decoración (exceptuando la zona inmediata
al fondo y al borde);
b) decoración en bandas, donde se alternan bandas deco-
radas y sin decorar.
La modalidad que más abunda es la segunda, como se
puede ver en el gráfico correspondiente.
En relación con el esquema decorativo de los cacharros, y mante-
niendo la anterior agrupación, se pueden a su vez hacer varios subgrupos, que son los siguientes (ver
gráfico siguiente):
Gráfico 214
(a) Decoración sin bandas, donde las variantes se
mueven en torno a un elemento, los esquemas son del
siguiente tipo:
· 0a0 Donde 0 es la zona sin de-
corar en el borde y el fondo del reci-
piente y a es un conjunto de líneas
rectas horizontales puntilladas o im-
presas a concha.
(b) Decoración con bandas, donde las variantes se
mueven en torno a uno y dos elementos, los esquemas son del siguiente tipo:
· 0a0a0 Donde 0 es la banda vacía de decoración y  es un conjunto de lí-
neas rectas horizontales puntilladas.
· 0aba0aba0Donde 0 es la banda vacía de decoración, a es un conjunto de líneas rectas
horizontales puntilladas y b es un conjunto de líneas rectas verticales/oblicuas puntilla-
das o puncionadas.
Un aspecto del diseño decorativo de la cerámica es lo que denominamos patrón de visibilización, que
en todos los recipientes decorados es real, es decir no existe confusión entre el dibujo y su técnica y lo
que parece. Por otro lado, no se registra ningún recipiente con incrustación de pasta blanca en la deco-
ración.
En la siguiente figura se pueden ver los elementos, motivos y esquemas decorativos registra-
dos en este yacimiento.
Distribución de la decoración en Monte Espiño 
de Abaixo
S in  bandas
27%
C o n  b a n d a s
73%








E s q u e m a s
Esquemas decorativos en Monte Espiño de Abaixo
C a z u e l a
V a s o
220
MONTE DO ESPIÑO DE ARRIBA (YA931025F11)
Presentación
El número de cacharros descritos en este yacimiento son dieciocho, todos ellos sin decorar. Aunque el
total de fragmentos recuperados es de sesenta y ocho, los fragmentos utilizados para el estudio formal
de la cerámica fueron veintidós.
Forma
Gráfico 215
En el gráfico anejo se muestran las formas en
relación con el número de cacharros que han sido estu-
diados en este yacimiento.
En este yacimiento no se documentó cerámica decora-
da, por tanto el conjunto que aquí se describe consta
única y exclusivamente de cerámica lisa (lámina 74).
Las formas observadas son de tres tipos: (1) hemiesfé-
ricas (2) bitroncocónicas y (3) cónicas, estas formas
poseen las siguientes características:
1. Cuencos: presentan dos variantes, en la
primera se observa un recipiente de forma bitroncocónica, ya que está dividido en dos
partes claras la parte superior del cuenco nos muestra un borde de orientación ligera-
mente abierta con un labio de forma redondeada (110 mm de diámetro) que se continua
hacia un cuello cóncavo, vertical y muy corto (105 mm de diámetro), este punto es el
que posee el diámetro más ancho del cacharro (110 mm) junto a la boca; la parte infe-
rior es a partir de la zona de unión entre el cuello y la panza, ésta disminuye el diámetro
oblicuamente aunque no totalmente recta hacia el fondo, la altura aproximada de este
recipiente sería de 70 mm. Y en la segunda, son cacharros hemiesféricos con bordes de
orientación recta o ligeramente cerrado con labios de forma plana, que sin transición se
une directamente con la panza que es de forma convexa y esférica, del fondo no sabemos
nada y tampoco hemos podido medir ningún diámetro, aunque por el grosor de las
fracturas se podría deducir que son ligeramente de mayor tamaño que el tipo anterior de
cuenco. Las capacidades oscilan entre 0’3 y 1 litro.
2. Recipientes con hombros: son recipientes cónicos en los que sólo se pudo registrar la
parte de la panza (vertical, un poco convexa cuya zona de expansión mayor es la zona
superior de la misma), el fondo (plano en los dos casos documentados) y en un único
caso el cuello (cuya forma está sólo esbozada, ya que es muy corto). Las dimensiones
que se pudieron extraer son: el diámetro de la zona superior de la panza en uno de los
recipientes (200 mm) y el diámetro del fondo de otro de ellos (140 mm).
3. Cubilete: sólo se documenta un posible recipiente de este tipo del que se conserva el
fondo (plano) y el arranque de la panza que parece llevar una orientación casi vertical
donde el diámetro a lo largo de la misma varía poco. No hay dimensiones.
4. Florero: presenta el único cacharro documentado un cuello cóncavo y relativamente
largo, casi de un vaso típico campaniforme, aunque parece que se vincula a una panza
recta en vez de convexa. No hay dimensiones. Las capacidades están en torno a 3’2 li-
tros.
En general sólo se pueden avanzar hipótesis acerca de las formas de los cacharros de este ya-
cimiento ya que los fragmentos que se conservan ofrecen una indicación pobre y no es suficiente para
afirmar categóricamente las formas existentes, a pesar de tener un número relativamente elevado de
fragmentos (respecto a este tipo de yacimientos).


























Tratamiento de la pasta
En relación con el acabado de la pasta, se obser-
van dos combinaciones teniendo en cuenta el
acabado interior y exterior de sus paredes (ver
gráfico siguiente), aunque teniendo en cuenta sólo
el acabado externo se pueden establecer los dos
grupos siguientes:
Gráfico 216
· Un primer grupo de alisados finos,
con un total de diecisiete cacharros.
En el interior se combinan sólo con
alisados toscos.
· Un segundo grupo de acabados ruñidos, con un único cacharro, en su interior se com-
bina con alisado tosco.
Respecto al color, se registran hasta ocho
combinaciones diferentes de colores externos e
internos (ver gráfico siguiente), aunque los dos
grupos organizados son los siguientes, tenien-
do en cuenta el tono exterior:
Gráfico 217
· Un grupo de tonos claros, en un
total de siete recipientes, que se
combinan en el tanto con tonos claros como oscur s.
· Un grupo de tonos oscuros,
en un total de once cacha-
rros, que se combinan en el
tanto con tonos claros como
oscuros.
El único color que se vincula al
bruñido es el negro, el resto de los colores
y tonos se asocian al alisado tosco.
Gráfico 218
Respecto a las texturas y el tamaño del
desgrasante, en la cerámica aunque son
compactas las texturas, éstas son finas en la
mayor parte de los casos con un tamaño del
grano del desgrasante medio y grueso, en
algún caso incluso supera los 7 mm. En el
siguiente gráfico se pueden ver todas las
combinaciones de texturas y tamaños del
grano del desgrasante aparecidas en el
conjunto cerámico de este yacimiento.
Gráfico 219
Finalmente, en lo que se refiere al tratamiento de la pasta, es importante considerar el tipo de cción
de la cerámica. En la cerámica lisa se registraron siete cacharros documentados están cocidos en am-
biente oxidante, y once en ambiente reductor.
A l i s a d o
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Gráfico 220
Por lo tanto observamos
que las fracturas presentan
tres, dos y un nervios de
cocción, constatándose en
casi todos los casos la
presencia de oxígeno en
alguna de las fases de coc-
ción. Tanto los colores
externos como los internos
de los nervios indican un
ambiente oxidante durante
la cocción, pudiendo esta-
blecer tres grupos.
1. Donde la
presencia de oxígeno se mantiene en todo el proceso, presentando nervios naranjas, se
observaron tres cacharros lisos.
2. Donde la ausencia de oxígeno se mantiene en todo el proceso, presentando nervios ne-
gro, se observaron once cacharros lisos.
3. Donde el oxígeno es introducido en la segunda fase de cocción produciendo fracturas de
tres nervios (nervio central oscuro y nervios externos claros) o dos nervios de cocción
(el interno es oscuro y el externo claro) se observa en dos cacharros lisos en el primer
caso y dos lisos en el segundo.
A través de las características formales de la cultura material cerámica es difícil concluir con la ads-
cripción cultural de este yacimiento. Simplemente se puede afirmar que es prehistórico. Las razones
que podemos aportar son de tres tipos: (1)su proximidad a un yacimiento que posee cerámica campa-
niforme; (2) aunque también está próximo a una necrópolis tumular y (3) la cerámica posee rasgos
formales que la caracterizan como prehistórica. Esta información parece apuntar tanto a un yacimiento
del Neolítico como de la Edad del Bronce, aunque por el momento, y mientras no aparezcan más ya-


































El número de cacharros descritos en este yacimiento son cuatro, todos sin decoración. Aunque el total
de fragmentos recuperados es de cincuenta y tres, los fragmentos utilizados para el estudio formal de
la cerámica fueron cuatro. Es el yacimiento que presenta el mayor rodamiento en la cultura material
cerámica.
Forma
Este yacimiento presenta sólo fragmentos sin decorar, y de las formas generales apenas se puede decir
algo más que las panzas son rectas y de forma cónica, y los fondos son planos, uno con reborde peri-
metral (240 mm de diámetro) y otro sin él (lámina 74).
Tratamiento de la pasta
Respecto al acabado de la pasta, el único que se ha registrado entre los cuatro cacharros descritos es el
alisado tosco interno y externo. Así como los tonos claros y un nervio de cocción rojo, de ambiente
oxidante. Las pastas parecen compactas aunque con un tamaño del grano del desgrasante que puede
llegar a medir 7 mm.
En este yacimiento concreto es interesante tener en cuenta los fragmentos que no fueron es-
tudiados sistemáticamente, porque es el único yacimiento donde la muestra de cacharros descrita no es
representativa del total registrado, ya que también hay fragmentos bruñidos de color negro y fractura
de un solo nervio de cocción también negro, que aunque escasos (seis en un total de cincuenta y tres)
pueden ser un indicio de la posible adscripción cultural, teniendo en cuanta además otro tipo de ele-
mentos no cerámicos.
224
COTO COSEL/MINA DE CEPEDA (YA931125P03)
Presentación
El conjunto cerámico de Coto Cosel está compuesto por dieciocho cacharros (noventa y uno frag-
mentos recuperados), de los cuales diez poseen decoración de tradición campaniforme (diez fragme-
tos) y los ocho restantes (doce fragmentos) son recipientes sin decorar; en los dos siguientes gráficos
se representa el porcentaje tanto de fragmentos estudiados sobre el total registrado en el yacimiento,
como el porcentaje de cacharros lisos y decorados. Es el segundo yacimiento del Oleoducto más rico
tanto en fragmentos como en el número de cacharros que se han podido estudiar después de Monte do
Espiño de Abaixo.
Gráfico 221 Gráfico 222
Forma
Gráfico 223
En el gráfico anejo se muestran las formas
en relación con el número de cacharros que han
sido estudiados en este yacimiento.
Los perfiles de la cerámica lisa y decorada son
diferentes, ya que la cerámica campaniforme
muestra un perfil general en S, desarrollado en la
forma de vaso o cazuela, mientras que la cerámica
no decorada muestra perfiles más esbeltos y mo-
nótonos, con formas tipo cubilete o con hombros,
ambos apenas muestran diferencias, sólo de matiz,
ambos tipos poseen panzas rectas pero mientras
que la primera solamente posee una ligera conve-
xidad en la zona media de la panza (zona de mayor
expansión) siendo el diámetro muy similar a lo
largo del cacharro, la segunda posee la zona de más expansión en la parte superior de la panza perfi-
lando lo que se denomina hombro, disminuyendo el diámetro a medida que bajamos hacia el fondo del
cacharro (lámina 72).
En cuanto a las partes concretas del cacharro, las formas registradas son: dos bordes, uno de
orientación abierta y labio redondeado (de un vaso campaniforme) y otro de orientación ligeramente
cerrada y labio en baquetón, seguido de un cordón que rodea horizontalmente el cacharro. Solamente
se apreció la presencia del cuello en la cerámica decorada, la no decorada mostraba la transición bor-
de-panza sin mediar ningún intermediario. En cuanto a las panzas, se vuelve a observar la distancia
entre la decorada y no decorada, la primera muestra panzas con formas convexas o carenadas, mientras
que la segunda muestra panzas verticales y sólo ligerísimamente convexas. Y finalmente se registró un
único fondo de forma plana. La relación entre la forma y las dimensiones es la siguiente (se caracteri-
zara primero en las decoradas y en segundo lugar las lisas):
1. Vaso: No se han registrado medidas de ningún tipo en los vasos porque son de pequeño
tamaño los fragmentos documentados, a pesar de su relativa riqueza en el número de
fragmentos.
2. Cazuela: Sólo se ha documentado una, cuyo diámetro de carena (media) es de 160 mm
y su altura aproximadamente de 120 mm. Es el único recipiente carenado del yacimien-
to. La capacidad registrada es de 1’1 litros.
3. Recipientes con hombros: Son recipientes de mayores dimensiones que la cerámica de-
corada. Sólo se pudo extraer medidas de uno, cuya boca es de 200 mm que se ensancha
hasta la zona de mayor expansión de la panza en su parte superior hasta los 220 mm y
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después se estrecha hacia el fondo (que no se conserva), su altura aproximada es de unos
220 mm. Es el único recipiente con cordón del yacimiento. La capacidad registrada es de
4’8 litros.
4. Cubilete: Los dos recipientes con esta forma que se registraron en el yacimiento poseen
un diámetro en la zona superior-media de la panza de 220 mm y una altura aproximada
de 240 mm, uno de ellos (cacharro nº 18) posee pezones que recorren de forma hori-
zontal el cacharro en la zona superior-media de la panza, y el otro posee unas asas de
pequeño tamaño y perforación vertical en la misma zona que el cacharro anteriormente
aludido. La capacidad registrada es de 5 litros.
No se han documentado más formas en la cerámica lisa, aunque las tendencias generales po-
drían seguir las existentes ya que las panzas parecen verticales y ligerísimamente convexas, aunque no
se puede afinar mucho más.
Tratamiento de la pasta
En relación con el acabado de la pasta, en la cerámica
decorada se observan tres combinaciones teniendo en
cuenta el acabado interior y exterior de sus paredes
(ver gráfico siguiente), aunque teniendo en cuenta sólo
el acabado externo se pueden establecer los dos grupos
siguientes:
Gráfico 224
· Un primer grupo de alisados finos, con
un total de seis cacharros. En el interior
se combinan sólo con alisados finos.
· Un segundo grupo de acabados ruñidos, con un total de cuatro cacharros, en su interior
se combinan principalmente con bruñido y también con alisado fino.
La cerámica no decorada también posee tres combinaciones diferentes de acabados externos e
internos (ver gráfico siguiente), un grupo se puede establecer, teniendo en cuenta las caras exteriores
son los siguientes:
· El grupo de alisados, con ocho re-
cipientes, donde destaca numéri-
camente el alisado tosco sobre el
fino, mientras que el alisado tosco
se combina en el interior con el
alisado tosco (que sigue siendo
mayoritario) y excepcionalmente
con bruñido, el alisado fino se
combina con fi o.
Gráfico 225
Respecto al color, en la cerámica decorada se
registran hasta ocho combinaciones diferentes de colores externos e internos (ver gráfico siguiente),
aunque los dos grupos organizados son los siguientes, teniendo en cuenta el tono exterior:
· Un grupo de tonos claros,
en un total de siete reci-
pientes, que se combinan en
el interior tanto con tonos
claros como oscuros.
· Un grupo de tonos oscuros,
en un total de tres cacharros,
, que se combinan en el inte-
rior tanto con tonos claros
como oscuros.
Gráfico 226
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La cerámica no decorada presenta seis combinaciones diferentes de colores externos e inter-
nos (ver gráfico siguiente), el grupo de tonos clar s en siete recipientes, numéricamente es superior al
grupo de tonos oscuros (un recipiente).
Gráfico 227
La tendencia en la cerámica decorada
a relacionar de forma directa los tonos oscuros
y los acabados bruñidos y los tonos claros con
los alisados se mantiene. En la cerámica lisa




Respecto a las texturas y el tamaño del desgrasante, la totalidad de la cerámica decorada posee textu-
ras compactas finas con un tamaño del grano del desgrasante invisible; mientras que en la cerámica lisa
aunque parte de las texturas son compactas finas, también son igualmente importantes en su número
las compactas gruesas, y los tamaños del grano del desgrasante es medio, en algún caso grueso y fino.
En el gráfico anejo se pueden ver todas las combinaciones de texturas y tamaños del grano del desgra-
sante aparecidas en el conjunto cerámico de este yacimintos.
Finalmente, en lo que se refiere al tratamiento de
la pasta, es importante considerar el tipo de coc-
ción de la cerámica.
1. En la cerámica decorada se observa
el ambiente oxidante en siete cacha-
rros, y dos cocidos en ambiente re-
ductor.
2. En la cerámica lisa ocurre el mismo
fenómeno, ya que los ocho cacha-
rros documentados están cocidos en
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Por lo tanto observamos que las
fracturas presentan tres, dos y un
nervios de cocción, constatá-
dose en casi todos los casos la
presencia de oxígeno en alguna
de las fases de cocción. Tanto
los colores externos como los
internos de los nervios indican




1. Donde la presen-






cacharros lisos y tres decorado.
2. Donde la ausencia de oxígeno se mantiene en todo el proceso, presentando nervios ne-
gro, se observaron un cacharro liso y uno decorad .
3. Donde el oxígeno es introducido en la segunda fase de cocción produciendo fracturas de
tres nervios (nervio central oscuro y nervios externos claros) o dos nervios de cocción
(el interno es oscuro y el externo claro) se observa en un cacharro liso y uno decorado
en el primer caso, en el segundo se registraron tres cacharros lisos y tres decorados.
4. Donde la primera fase de cocción presenta una presencia de oxígeno, que enrojece las
paredes, pero en la segunda fase de cocción es reducido ennegreciendo así la cara exter-
na de la pared (nervio interno), se observa en un cacharro decorado.
Decoración
En la cerámica de este yacimiento se han registrado dos técnicas decorativas, la más importante en
número ya que está presente en nueve de los diez cacharros decorados es la impresión d  peine, mien-
tras que sólo hay un único caso de incisión de punzón, El puntillado presenta dos variantes en la for-
ma de la impronta del instrumento, cuadrada (siete casos) y rectangular (dos casos).
Los elementos decorativos registrados son de tres tipos: (1) línea horizontal, elementos que acotan
(2) línea vertical y/u oblicua, elementos que son acotados y (3) zig-zag, que acota por la parte inferior
de la banda o es acotado en otros casos. En todo caso, los elementos de carácter horizontal son los más
abundantes. Las cinco combinaciones de estos elementos en motivos decorativos está representada de
la siguiente manera:
Gráfico 232
1. Líneas rectas horizontales que se combinan
entre sí.
2. Líneas rectas horizontales que se combinan
con zigzags horizontal rellenos o no de decora-
ción.
3. Líneas rectas horizontales que se combinan
con líneas rectas verticales/ oblicuas.
En la siguiente tabla se pueden observar las relaciones exis-
tentes entre las formas de los cacharros y la manera de combinar el número de elementos, improntas de
instrumentos y técnicas de cada cacharro.
Nº elementos Nº instrumentos Nº técnicas CAZUELA VASO
1 1 1 1 6
2 1 1 1






























Técnicas decorativas en Coto Cosel
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La orientación de la decoración en el cuerpo del cacharro es horizontal, aunque con dos modalidades
al distribuir la decora ión (ver gráfico anejo):
Gráfico 233
a) donde el cuerpo se decora totalmente sin espacios
vacíos de decoración (exceptuando la zona inme-
diata al fondo y al borde);
b) decoración en bandas, donde se alternan bandas
decoradas y sin decorar.
La modalidad que más abunda es la primera, como se puede ver en el gráfico correspondiente.
En relación con el esquema decorativo de
los cacharros, y manteniendo la anterior
agrupación, se pueden a su vez hacer varios
subgrupos, que son los siguientes (ver gráfi-
co siguiente):
Gráfico 234
(a) Decoración sin bandas, donde las varian-
tes se mueven en torno a un elemento, los
esquemas son del siguiente tipo:
· 0a0 Donde 0 es la zo-
na sin decorar en el borde y el
fondo del recipiente y a es un
conjunto de líneas rectas hori-
zontales puntilladas o impresas a conch .
· 0ab0 Donde 0 es la zona sin decorar en el borde y el fondo del recipiente, a es
una línea horizontal y b es un zig-zag (relleno).
· 0ababa0 Donde 0 es la zona sin decorar en el borde y el fondo del recipiente, a es
una línea horizontal y b es un zig-zag horizontal.
(b) Decoración con bandas, donde las variantes se mueven en torno a uno y dos elementos, los esque-
mas son del siguiente tipo:
· 0a0a0 Donde 0 es la banda vacía de decoración y  es un conjunto de lí-
neas rectas horizontales puntilladas.
· 0aba0aba0Donde 0 es la banda vacía de decoración, a es un conjunto de líneas rectas
horizontales puntilladas y b es un conjunto de líneas rectas verticles/oblicuas.
Un aspecto del diseño decorativo de la cerámica es lo que denominamos patrón de visibilización, que
en todos los recipientes decorados es real, excepto en uno de ellos (c 13), donde el puntillado (patrón
de visibilización real) parece incisión (patrón de visibilización apare te). Por otro lado, no se registra
ningún recipiente con incrustación de pasta blanca en la decoración.
En la siguiente figura se pueden ver los elementos, motivos y esquemas decorativos registra-
dos en este yacimiento.
Distribución de la decoración en Coto Cosel
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El conjunto cerámico de Ari iro está compuesto por diez cacharros (cientotrés fragmentos recupera-
dos), de los cuales dos poseen decoración de tradición campaniforme (dos fragmentos) y los diez res-
tantes (catorce fragmentos) son recipientes sin decorar; en los dos siguientes gráficos se representa el
porcentaje tanto de fragmentos estudiados sobre el total registrado en el yacimiento, como el porcen-
taje de cacharros lisos y decorados.
Gráfico 235 Gráfico 236
Forma
Gráfico 237
En el gráfico anejo se muestran las
formas en relación con el número de cacharros
que han sido estudiados en este yacimi nto.
La forma general de los cacharros estudiados
varía de los decorados a los lisos, entre los
primeros la silueta perfilada es en S (vaso),
mientras que en los segundos, las siluetas son
hemiesféricas (cuencos) o cónicas (floreros,
cubiletes, recipientes con hombros) (lámina
73).
En cuanto a las partes concretas del
cacharro, en el conjunto de la cerámica deco-
rada sólo se han registrado fragmentos que pertenecen a la zona del cuello (cóncavo y esbelto) y la
panza (convexas), no se conservan ni bordes ni fondos. Las formas generales que se registran son va-
sos. Únicamente en el cacharro nº 1 se pudieron medir el diámetro del cuello (100 mm) y el de la
panza (120 mm), su altura aproximada podría ser aproximadamente de 130 o 140 mm.
En el conjunto de la cerámica no decorada se han documentado cuatro bordes, aunque sólo
dos conservan la forma del labio, un único cuello cóncavo y muy corto en un cacharro, aunque al
menos en otros cuatro recipientes se constata que la transición del borde a la panza es directa sin me-
diar una transición. Además en todos los cacharros se registra la zona de la panza, que sólo en dos
casos es convexa y esférica, en el resto de los casos es una panza recta cuya convexidad es muy leve. Y
finalmente se documenta un fondo plano. Las características apreciadas en esta cerámica según su
forma general son las siguientes:
1. Cuencos: El único cacharro del que se puede asegurar que posee dicha forma posee un
borde de orientación cerrada con un labio de forma plana, no posee cuello ya que la
transición borde-panza es directa, la panza es convexa y parece que posee la zona de ma-
yor expansión en su parte superior, no conservamos el fondo, y no se pudieron sacar
medidas.
2. Recipiente con hombros: El único cacharro registrado con esta forma posee un borde
de orientación cerrada con un labio de forma en baquetón (cuyo diámetro es de 260
mm) y su ausencia de cuello se solventa con la existencia de un cordón de sección re-
dondeada que hace el efecto de transición hacia la panza que posee su zona de mayor ex-
pansión en la parte superior de la misma (290 mm). No se conserva el fondo, aunque se
podría valorar en este cacharro una altura aproximada de 250 mm. Este recipiente sería
el de mayor capacidad del yacimiento con bastante diferencia.
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3. Floreros: Se registraron tres, en ninguno se conserva la forma del labio, aunque la
orientación de los bordes es ligeramente abierta y poseen un cuello cóncavo y corto con
una panza vertical y algo convexa, sólo en uno de ellos se conserva el fondo (plano). Las
dimensiones tomadas se corresponden al fondo, cuyo diámetro es de 95 mm y se va am-
pliando a mediada que se ascienda por la zona inferior de la panza (110 mm), la altura
de este cacharro parece superior ligeramente a la del diámetro en su punto más expandi-
do de la panza.
4. Cubiletes: Sólo se documenta uno, de labio apuntado y orientación ligeramente cerrada
en el borde, sin cuello y con una panza recta y un poco convexa, sin que se conserve el
fondo. No se pudo medir en ninguna de sus partes.
Quedan cuatro cacharros que no son fáciles de definir en su forma general, sólo se puede de-
cir que uno de ellos podría ser un cuenco por el tipo de panza (convexa y esférica) que posee frente a
los otros tres que tienen panzas verticales y más esbeltas.
Tratamiento de la pasta
Gráfico 238
En relación con el acabado de la pasta, en la
cerámica decorada se observan una combin-
ción teniendo en cuenta el acabado interior y
exterior de sus paredes (ver gráfico siguiente),
el grupo que se puede establecer es ellos acaba-
dos alisados finos, los dos únicos cacharros
registrados.
La cerámica no decorada también po-
see dos combinaciones diferentes de acabados
externos e internos (ver gráfico siguiente), y un único grupo de alisados, para los doce recipientes,
entre los cuales predomina el tosco sobre el fino, en el interior de los cacharros es mayor todavía la
proporción del tosco sobre el fino.
Respecto al color, en la cerámica decorada se registran hasta dos combinaciones diferentes de colores
externos e internos (ver gráfico siguiente), aunque los dos grupos organizados son los siguientes,
teniendo en cuenta el tono exterior:
· Un grupo de tonos claros, en un total de un recipiente, combinado con el mismo color
en el interior.
· Un grupo de tonos oscuros, en un total de un cacharro, combinado con el mismo color
en el interior.
La cerámica no decorada presenta seis combinaciones diferentes de colores externos e inter-
nos (ver gráfico siguiente), sólo en el grupo de tonos claros (los diez recipientes registrados), combi-
nados en el interior con tonos claros en general.
Gráfico 239
Gráfico 240
En general los tonos claros, que pre-
dominan, poseen acabados alisados, aunque hay una excepción en un vaso decorado, que es oscuro,
como puede apreciarse en los dos gráficos siguientes.
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Combinación de colores en Arieiro (decoradas)




Gráfico 241 Gráfico 242
Respecto a las texturas y el tamaño del desgrasante, la totalidad de la cerámica decorada posee textu-
ras compactas finas con un tamaño del grano del desgrasante invisible o medio; mientras que en la
cerámica lisa aunque son compactas las texturas, éstas son finas en unos casos y gruesas en menor
número, y los tamaños del grano del desgrasante puede ser medio, grueso y fino. En el siguiente gráfi-
co se pueden ver todas las combinaciones de texturas y tamaños del grano del desgrasante aparecidas
en el conjunto cerámico de este yacimiento.
Gráfico 243 Gráfico 244
Finalmente, en lo que se refiere al tratamiento de la pasta, es importante considerar el tipo de cción
de la cerámica.
1. En la cerámica decorada se observa el ambiente oxidante en un cacharro, y otro cocido
en ambiente reductor.
2. En la cerámica lisa ocurre el mismo fenómeno, ya que los nueve cacharros documenta-
dos están cocidos en ambiente oxidante, y ninguno en ambiente reductor.
Gráfico 245
Por lo tanto observamos que las fractu-
ras presentan tres, dos y un nervios de
cocción, constatándose en casi todos
los casos la presencia de oxígeno en
alguna de las fases de cocción. Tanto
los colores externos como los internos
de los nervios indican un ambiente
oxidante durante la cocción, pudiendo
establecer tres grupos.
1. Donde la presencia de
oxígeno se mantiene en todo el proceso, presentando nervios naranjas, se observaron
seis cacharros lisos y uno decora o.
2. Donde la ausencia de oxígeno se mantiene en todo el proceso, presentando nervios ne-
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3. Donde el oxígeno es introducido en la segunda fase de cocción produciendo fracturas de
tres nervios (nervio central oscuro y nervios externos claros), se registraron tres cacha-
rros no decorados.
Decoración
En este yacimiento solamente se han registrado dos cacharros decorados, el cacharro nº 1 y 2. El pri-
mero posee una técnica de impr sión de peine con una forma rectangular en sus improntas, y con un
sólo elemento decorativo (la línea recta horizontal) que funciona como elemento acotador y acotado,
la orientación de la decoración es horizontal y su esquema decorativo es 0a0a0, es decir, está decora-
do en bandas de decoración que alternan con badas si decorar.
El segundo cacharro, también se decora a través de la técnica de puntillado, con una forma
cuadrada en la impronta del instrumento utilizado; en cambio, se combinan dos elementos decorativos,
uno horizontal (línea recta) que actúa como acotador, y otro oblicuo, que es acotado por el horizontal
(con impronta cuadrada pero más pequeña). En este cacharro se combinan por lo tanto, dos elementos
y dos instrumentos pero una única técnica. La orientación de la decoración es horizontal y su esquema
decorativo es 0abababa0, donde a es la línea recta horizontal, b es la línea oblicua y 0 es el espacio
sin decorar (borde y fondo del cacharro).
Nº elementos Nº instrumentos Nº técnicas VASO
1 1 1 1
2 2 1 1
La distribución de la decoración en el  cuerpo del cacharros es en bandas decoradas alternadas
con bandas sin decorar.
Gráfico 246
En el gráfico siguiente se pueden observar los
esquemas decorativos usados. Queda un poco ridículo
al hacerse sobre dos cacharros.
Se utiliza un patrón de visibilización real e la
decoración y no hay incrustación de pasta blanca.
En la siguiente figura se pueden ver los el-
mentos, motivos y esquemas decorativos registrados en este yacimiento.
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CARTAS DE VILAR (YA931125P01)
Presentación
El conjunto cerámico de Cartas de Vilar está compuesto por once cacharros (ochenta y cuatro frag-
mentos recuperados), de los cuales dos poseen decoración de tradición campaniforme (dos fragmen-
tos) y los nueve restantes (nueve fragmentos) son recipientes sin decorar; en los dos siguientes gráficos
se representa el porcentaje tanto de fragmentos estudiados sobre el total registrado en el yacimiento,
como el porcentaje de cacharros lisos y decorados.
Gráfico 247 Gráfico 248
Forma
Gráfico 249
En el gráfico anejo se muestran las
formas en relación con el número de cacha-
rros que han sido estudiados en este yaci-
miento.
Los perfiles generales de los recipientes des-
critos en excavación son variados, las cerámi-
cas decoradas muestran un tipo de silueta, en
forma de S (vasos); la cerámica no decorada
muestra tres variables, una ultrahemisférica
(cuencos), una cónica (recipiente con hom-
bros) y por último  una bitroncocónica (lámi-
na 75).
En relación con las partes concretas
del cacharro se registraron cinco bordes, de
los cuales sólo se conserva la forma del labio
en cuatro (en baquetón, redondeado o plano), se conservan seis fragmentos de la zona del cuello, en
general cóncavos , aunque alguno es recto y corto; se conservan seis cacharros con la parte de la panza,
y finalmente un único borde de forma plana.
Las características de las formas registradas en un nivel más detallado son las siguientes:
1. Vasos: esta forma sólo se observa en los cacharros decorados, y presentan cuellos cón-
cavos y esbeltos y panzas convexas, no se conservan ni bordes ni fondos, y tampoco se
pudieron tomar medidas en sus dimensiones, ya que son fragmentos muy pequeños.
2. Cuencos: se registra esta forma en dos cacharros, ambos de similares características ex-
cepto en la forma del labio, son cacharros de bordes ligeramente abiertos y labios redon-
deados o en baquetón, sus cuellos son ligeramente cóncavos aunque la diferencia entre
el diámetro de la boca y el cuello puede ser de 5 mm, las panzas son convexas, no se
conserva la zona de la base. En general son formas ultrahemiesféricas. No hay dimen-
siones.
3. Recipientes con hombros: el único cacharro en el que se constata esta forma posee un
borde de orientación recta y labio de forma redondeada y un diámetro de 160 mm, un
cuello recto y vertical corto (10 mm de alto) cuyo diámetro es igual al de la boca y una
panza que posee la zona de mayor expansión en su parte superior (190 mm) y que va
disminuyendo hacia el fondo, que no se conserva.
4. Bitroncocónicos: es un cacharro que posee dos partes claras, la superior con un borde
de orientación cerrada y una panza recta oblicua que disminuye en diámetro hacia la bo-
ca y hacia el fondo y que está dividida por una carena; podría ser de un diámetro más
grande porque el grosor de la fractura también es mayor que en cualquier otro cacharro,
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aunque no hay medidas de él y posiblemente su altura sea inferior al diámetro de la c-
rena.
En el resto de los cacharros se observan panzas rectas, con una ligera convexidad y verticales,
las opciones posibles en cuanto a su forma general son: floreros, cubiletes o recipientes con hombros.
Tratamiento de la pasta
En relación con el acabado de la pasta, en la cerámica decorada se observan dos combinaciones te-
niendo en cuenta el acabado interior y exterior de sus paredes (ver gráfico siguiente), aunque teniendo
en cuenta sólo el acabado externo se pueden establecer los dos grupos siguientes:
· Un primer grupo de alisados finos, con un total de un cacharro. En el interior se combi-
na con el mismo acabado.
· Un segundo grupo de acabados ruñidos, con un cacharro, en su interior se combinan
con el mismo tipo de acabado.
La cerámica no decorada también posee tres combinaciones diferentes de acabados externos e
internos (ver gráfico siguiente), dos grupos se pueden establecer, teniendo en cuenta las caras exterio-
res son los siguientes:
· El grupo de alisados, con ocho recipientes, donde destaca numéricamente el alisado tos-
co sobre el fino, se combinan con el mismo acabado en el interior.
· El grupo de los bruñidos, sólo un cacharro, alisado en el interior.
Gráfico 250 Gráfico 251
Respecto al color, en la cerámica decorada se regis-
tran hasta dos combinaciones diferentes de colores externos e internos (ver gráfico siguiente), aunque
los dos grupos organizados son los siguientes, teniendo en cuenta el tono exterior:
· Un grupo de tonos claros, en un recipiente, que se combinan en el interior con el mismo
color.
· Un grupo de tonos oscuros, en un cacharro, que se combinan en el interior con el mismo
color.
La cerámica no decorada presenta cuatro combinaciones diferentes de colores externos e in-
ternos (ver gráfico siguiente), el grupo de tonos claros en ocho recipientes, numéricamente es superior
al grupo de tonos oscuros (un sólo cacharro).
Gráfico 252 Gráfico 253
La relación del acabado de la pasta y el color es evidente tanto en la cerámica lisa como en la
decorada, ya que los recipientes alisados son de tonos claros y los recipientes bruñidos de tonos oscu-
ros.
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Gráfico 254 Gráfico 255
Gráfico 256
Respecto a las texturas y el tamaño del desgrasante, la
totalidad de la cerámica decorada posee texturas com-
pactas finas con un tamaño del grano del desgrasante
invisible; mientras que en la cerámica lisa también son
compactas finas las texturas, pero los tamaños en el
grano del desgrasante es medio y grueso. En el gráfico
anejo se pueden ver todas las combinaciones de texturas
y tamaños del grano del desgrasante aparecidas en el
conjunto cerámico de este yacimiento.
Finalmente, en lo que se refiere al tratamiento de la
pasta, es importante considerar el tipo de cocción de la
cerámica.
1. En la cerámica decorada se observa el ambiente oxidante en un cacharro, y otro cocido
en ambiente reductor.
2. En la cerámica lisa ocurre el mismo fenómeno, ya que los ocho cacharros documenta-
dos están cocidos en ambiente oxidante, y uno en ambie te reductor.
Gráfico 257
Las tres primeras combinacio-
nes son combinadas por un
ambiente oxidante en general,
mientras que la última lo es
por un ambiente reductor,
estos dos cacharros son los
que poseen un acabado de la
pasta bruñido y cuyo color es
negro.
Por lo tanto observamos que
las fracturas presentan tres,
dos y un nervios de cocción,
constatándose en casi todos
los casos la presencia de oxí-
geno en alguna de las fases de
cocción. Tanto los colores externos como los internos de los nervios indican un ambiente oxidante
durante la cocción, pudiendo establecer tres grupos.
1. Donde la presencia de oxígeno se mantiene en todo el proceso, presentando nervios na-
ranjas, se observaron seis cacharros lisos y uno decorado.
2. Donde el oxígeno es introducido en la segunda fase de cocción produciendo fracturas de
tres nervios (nervio central oscuro y nervios externos claros) o dos nervios de cocción
(el interno es oscuro y el externo claro) se observa en un cacharro liso en el primer caso,
en el segundo se registraron un cacharro liso.
3. Donde la primera fase de cocción presenta una presencia de oxígeno, que enrojece las
paredes, pero en la segunda fase de cocción es reducido ennegreciendo así ambas caras
de la pared (nervio central naranja y externos negros), se observa en un cacharro decora-
do.
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En este yacimiento sólo hay dos vasos decorados, los cacharros nº 1 y 2, ambos presentan la técnica
decorativa de impresión en los dibujos de las decoraciones, al igual que poseen un único lemento
decorativo, la línea recta y que la orientación de la decoración en el cuerpo del cacharro es horizon-
tal. Las diferencias entre ambas son las siguientes:
El cacharro nº 1: la técnica utilizada es la impresión de concha y su elemento decorativo es la
línea recta horizontal, combinada a lo largo del cuerpo del cacharro en bandas de decoración y bandas
sin decorar dicho elemento tendría un papel de acotador, su esquema decorativo sería 0a0a0.
El cacharro nº 2: el elemento decorativo es la línea recta, que se representa con un motivo
decorativo en forma de r ticulado hecho con impresión, pero a diferencia del cacharro anterior y por
lo que conocemos es un caso único, el tipo de instrumento es diferente para unas líneas oblicuas don-
de se utiliza el puntillado y para las que se cruzan se utiliza la impresión de concha. En este caso no
podemos saber el tipo de esquema decorativo existente en este cacharro, ya que este motivo podría ser
el único del recipiente o podría estar combinado seguramente con líneas rectas horizontales, por tanto
sería variable su papel, de no acotar ni ser acotado podría ser un elemento delimitado por otro.
Nº elementos Nº instrumentos Nº técnicas VASO
1 1 1 1
1 2 1 1
Gráfico 258
En el gráfico anterior se pueden observar los esquemas
decorativos usados. Queda un poco ridículo al hacerse sobre
dos cacharros.
Se utiliza un patrón de visibilización real e  la deco-
ración y no hay incrustación de pasta blanca.
En la siguiente figura se pueden ver los elementos,








N ú m e r o  d e  
c a c h a r r o s
E s q u e m a s
Esquemas decorativos y formas en Cartas de Vilar
V a s o
237
YACIMIENTO DE AS GÁNDARAS DE BUDIÑO (PORRIÑO,
PONTEVEDRA) 6
                                                     
6 Prieto Martínez 1993 y 1996.
238
Presentación
El conjunto cerámico As Gándaras de Budiño está compuesto por cuarenta y cuatro cacharros (ciento
ochenta y dos fragmentos), de los cuales veintidós cacharros poseen decoración de tradición campani-
forme (treinta y cinco fragmentos) y veintidós (sesenta y siete fragmentos) son recipientes sin decorar;
en los dos siguientes gráficos se representa el porcentaje de los fragmentos estudiados sobre el total
registrado en el yacimiento y el porcentaje de cacharros decorados y lisos del mismo.
Gráfico 259 Gráfico 8360
La forma
Gráfico 261
En el gráfico anejo se muestran las formas en relación con el número de cacharros estudiados
en este yacimiento.
Entre los recipientes decorados se regis-
traron dos formas con perfil en S, vasos y
olla, siendo los primeros los más nume-
rosos. Los recipientes sin decorar pre-
sentan una mayor variedad de formas, al
menos cinco diferentes, dos de ellas
aparecen también representadas entre la
cerámica campaniforme, el vaso y la olla
el resto de las formas son las siguientes:
cubilete, cuenco, y recipiente y con
hombros, los dos primeros son los tipos
mayoritarios (láminas 77 y 78).
En cuanto a las formas concretas del
cacharro y su forma nos encontramos con
las siguientes características:
La cerámica decorada de l bios
redondeados o planos y bordes de orien-
tación ligeramente abierta, vertical o un poco cerrada que se conservan en nueve cacharros; los c -
llos, conservados en nueve cacharros, son cóncavos y esbeltos o cortos; panzas convexas y redondea-
das (dieciséis cacharros conservan esta zona) excepto en un caso que es carenada. Los fondos no se
conservan.
La cerámica no decorada, conserva labios en cinco recipientes, con formas planas y redon-
deadas; los bordes son de orientación recta, un poco abierta o cerrada. Los cuellos son cóncavos y no
poseen esta parte del cacharro (siete cacharros). Las panzas (conservadas en diecisiete recipientes) en
general son verticales y casi rectas, excepto en cinco recipientes que son convexas. Los f dos se
conservan en tres recipientes, y son de formas planas con ángulo o redondeado.
En cuanto a las formas generales y sus dimensiones la cerámica decorada presenta las siguientes ca-
racterísticas:
1. Los vasos, del labios redondeados y planos, borde de orientación abierta o vertical y
cuellos cóncavos y esbeltos, panzas y fondos convexos ; apenas se pudieron tomar di-
mensiones de ningún tipo. La panza en la parte de más expansión posee un diámetro que
oscila entre 90 y 180 mm. La capacidad ronda en torno a 2’9 litros.
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2. La olla, de labio redondeado, borde de orientación cerrada y cuello cóncavo y corto; la
panza convexa y redondeada, no se conserva fondo. No hay dimensiones.
La cerámica lisa presenta las siguientes formas y dimensiones:
1. Los recipientes con hombros, con panzas verticales y casi rectas, el diámetro mide 200
mm en su zona de mayor expansión, y fondo plano. No se conservan bocas ni cuellos.
2. El cuenco, de labio plano, borde de orientación cerrada y sin cuello, de panza convexa,
cuyo diámetro es de 210 mm en la boca y una altura de 200 mm. La capacidad ronda en
torno a 1’6 litros.
3. El vaso (o botelliforme), de labio plano, cuya orientación del borde es abierta, con cue-
llos cóncavo y esbelto, de panza convexa, y no se conserva el fondo. El diámetro de la
boca oscila entre 120 mm (este último con una altura de 210 mm aproximadamente). La
capacidad ronda en torno a 8 litros,
4. Los cubiletes, de labios planos o redondeados, con bordes de orientación recta o cerra-
da, sin cuello, y panzas verticales y casi rectas. La parte del fondo no se conserva. El
diámetro de la boca oscila entre 140 y 300 mm, la altura aproximada oscila entre 130 y
200 mm. La capacidad oscila entre 1’2 y 10’6 litros.
5. Ollas,. cuya orientación del borde es abierta, con cuellos cóncavo y corto, de panza con-
vexa. No se conservan fondos. Una de ellas posee un diámetro de 190 mm en la boca.
El tratamiento de la pasta
En relación con el acabado de la pasta, en la cerámica decorada se observan seis combinaciones te-
niendo en cuenta el acabado interior y exterior de sus paredes (ver gráfico 4), aunque teniendo en
cuenta sólo el acabado externo se pueden establecer los dos grupos siguientes:
Gráfico 262
· Un primer grupo de alisados fi-
nos, con un total de veintiún
cacharros, en este grupo se in-
cluyen los engobes alisados. En
el interior se combinan alisados
finos y toscos.
· Un segundo grupo de acabados
bruñidos, con un total de un ca-
charro, en su interior se combi-
na con alisado fino.
Los vasos están incluidos en los dos
tipos de acabados externos, en cambio la olla
posee un acabado alisado fino.
Gráfico 263
La cerámica no decorada posee cuatro
combinaciones diferentes de acabados externos
e internos (ver gráfico 5), aunque sólo un gru-
po se puede establecer, teniendo en cuenta las
caras exteriores: los veintidós cacharros, están
alisados, donde destaca numéricamente el
alisado tosco sobre el fino, mientras que el
alisado tosco se combina en el interior con el
alisado tosco (que sigue siendo mayoritario), el
alisado fino se combina con alisado tosco y
fino.
El alisado tosco es un acabado pre-
sente en todas las formas, excepto en el vaso
que está alisado fino. El alisado fino está pre-
sente también en todas las formas excepto en los cuencos.
Respecto al color, en la cerámica decorada se registran hasta seis combinaciones diferentes de colores
externos e internos (ver gráfico 6), aunque los dos grupos organizados son los siguientes, teniendo en
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· Un grupo de tonos claros, ma-
yoritario, en un total de veinte
recipientes. Igualado numéri-
camente en el interior de los
cacharros.
· Un grupo de tonos oscuros, en
un total de dos cacharros.
Mientras que los vasos están repre-
sentados en todos los grupos de colores,
predominando el naranja y los tonos claros
en general; la única olla está en el grupo de
los tonos claros (naranja).
La cerámica no decorada presenta
siete combinaciones diferentes de colores
externos e internos (ver gráfico 7), el grupo
de tonos claros en todos los tipos de for-
mas aunque numéricamente (veintiún ca-
charros) es superior al grupo de tonos
oscuros (un recipiente) presente en un
cubilete.
Gráfico 265
En la cerámica decorada se obser-
va una relación entre los acabados alisados
y engobes y los tonos claros mientras que los bruñidos están presentes en los tonos oscuros. Estas
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La relación observada en la
cerámica lisa entre colores y acaba-
dos es diferente que en la cerámica
decorada (ver gráfico 9), ya que
alisado está presente en ambos
tonos, mientras el alisado tosco
posee todos los colores, el fino está
combinado con rojo y naranja.
Respecto a las texturas y el tama-
ño del desgrasante, la casi totalidad
de la cerámica decorada posee textu-
ras compactas finas con un tamaño
del grano del desgrasante invisible,
aunque también se observan tamaños
del grano de hasta 3 mm de grosor




La cerámica lisa aunque posee un predo-
minio de texturas compactas, éstas son
gruesas mayoritariamente, hasta 3 mm de
tamaño del grano del desgrasante, y en
pocos casos son finas e incluso supera los
7 mm el tamaño del grano. En los si-
guientes gráficos se pueden ver todas las
combinaciones de texturas y tamaños del
grano del desgrasante aparecidas en el
conjunto cerámico de este yacimiento para
las cerámicas decoradas en primer lugar y
para las lisas en segundo lugar.
Finalmente, en lo que se refiere al trata-
miento de la pasta, es importante conside-
rar el tipo de cocción de la cerámica.
1. En la cerámica decorada se observa el ambiente oxidante en diecisiete cacharros de los
veintidós documentados, y sólo cinco de ellos cocidos en ambiente reductor.
2. En la cerámica lisa frente a veintiún cacharros cocidos en ambiente oxidante, sólo uno
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Por lo tanto observamos que las fracturas presentan tres, dos y un nervios de cocción, constatándose
en casi todos los casos la presencia de oxígeno en alguna de las fases de cocción. Tanto los colores
externos como los internos de los nervios indican un ambiente oxidante durante la cocción, pudiendo
establecer cuatro grupos.
1. Donde la presencia de oxígeno se mantiene en todo el proceso, presentando nervios na-
ranjas, se observaron un cacharro decorado y diez lisos.
2. Donde la ausencia de oxígeno se mantiene en todo el proceso, presentando nervios ne-
gro, se observa en cuatro cacharros decorados y uno sin decorar.
3. Donde el oxígeno es introducido en la segunda fase de cocción produciendo fracturas de
tres nervios (nervio central oscuro y nervios externos claros) o dos nervios (el interno es
oscuro y el externo claro), se observa en trece cacharros decorados y ocho lisos en el
primer caso, en el segundo caso en tres lisos y tres decorados.
4. Donde la primera fase de cocción es la que presenta una presencia de oxígeno que enro-
jece las paredes, pero en la segunda fase de cocción el oxígeno es reducido ennegrecien-
do ennegreciendo la cara exterior de la pared (quedando la cara interior naranja), se ob-
serva en un cacharro decorado.
El tratamiento de la decoración
Las técnicas decorativas utilizadas son de dos tipos, la impresión, aunque posee cuatro variantes, ya
que presenta: puntillado, uña, dedos y cuerda, e incisión.
Gráfico 271
La impresión de cuerda y digitada numéricamente
son excepcionales en el conjunto cerámico, aunque en el
gráfico anejo se puede observar el porcentaje de aparición de
las diferentes variantes.
A su vez, en cada variante de dicha técnica se utili-
zan distintos tipos de instrumentos, teniendo en cuenta las
improntas registradas, que son las siguiente :
· La técnica de impresión de peine, con
una variante: cuadrada.
· La técnica de impresión de uñas, con una
variante en la impronta del instrumen o.
· La técnica de impresión de dedos, con una variante en la impronta del instru-
mento.
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· La técnica de incisión de punzón, puntiagudo.
Los elementos decorativos registrados son básicamente de dos tipos, horizontales y verticales, que se
podrían agrupar de la siguiente manera:
1. Líneas horizontales, normalmente acotan otros elementos o se combinan entre sí.
2. Líneas rectas verticales/oblicuas y zig-zags, que aparecen siempre acotads por otros
elementos
La combinación de elementos en motivos decorativos es más rica, ya que hay hasta seis combinacio-
nes, o motivos, que se podrían agrupar de la siguiente manera:
1. Líneas rectas horizontales, combinadas entre sí.
2. Líneas horizontales combinadas con verticales/oblicuas o zig-zags.
3. Líneas unguladas y diitadas que parecen estar aisladas de los otros motivos.
En la siguiente tabla se pueden observar las relaciones existentes entre las formas de los ca-
charros y la manera de combinar el número de elementos decorativos, improntas de los instrumentos y
técnicas de cada cacharro.
Nº elemen-
tos
Nº instrumentos Nº técnicas OLLA VASO
1 1 1 1 10
2 1 1 9 Tabla 1
2 2 1 1
3 3 2 1
La orientación general de la decoración en el cuerpo del cacharro es horizontal, aunque con tres mo-
dalidades en la forma de distribuir la decoración.
Gráfico 272
a) donde sólo se decora el labio del cacharro y el
resto del recipiente no se decora o se decora
dejando un espacio libre en el borde y el fon-
do;
b) donde el cuerpo del cacharro se decora total-
mente, sin espacios vacíos (exceptuando la
zona del borde y fondo);
c) decoración en bandas, donde se alternan zonas
decoradas y espacios vacíos de decoración.
La primera modalidad, es inferior numéricamente a las dos restantes, como se puede ver en el
gráfico de la derecha.
En relación con el esquema decorativo de los cacharros y manteniendo la agrupación anterior se
podrían hacer a su vez subgrupos, dentro de los dos grandes grupos, que son los siguientes ( ver gráfi-
co 15):
(a) Decoración en el labio, donde las variantes registradas se mueven entre uno y tres elementos deco-
rativos. Los esquemas son los siguientes:
· a0 Donde 0 es la zona sin decoración (la mayor parte del cacharro) y
a es un conjunto de líneas unguladas o realizadas con dígitos.
· a0bcb? Donde 0 es la zona sin decoración, a es un conjunto de líneas un-
guladas, , b es un conjunto de líneas horizontales puntilladas y c son líneas oblicuas
(formando una espina de pez horizontal).
(b) Decoración sin bandas, donde las variantes registradas se mueven en torno a un elemento. Los
esquemas son del siguiente tipo:
· 0a0 Donde 0 es la zona del borde y del fondo y a es un conjunto de lí-
neas horizontales puntilladas.
· 0ababa0 Donde 0 es la zona del borde y del fondo, a es un conjunto de lí-
neas horizontales puntilladas y b son líneas oblicuas.
(c) Decoración con bandas, donde las variantes registradas se mueven en torno a uno y dos elementos
decorativos. Los esquemas son del siguiente tipo:
Distribución de la decoración en Budiño
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· 0a0a0 Donde 0 es la banda vacía de decoración, a es un conjunto de lí-
neas horizontales puntilladas.
· 0aba0aba0Donde 0 es la banda vacía de decoración, a es un conjunto de líneas hori-
zontales puntilladas o cordadasy b son líneas oblicuas o zig-zags.
En general los cacharros que poseen el esquema decorativo 0aba0aba0, 0ababa0 son los
conocidos como Herringbone Variety (Harrison 1977:...); Los que poseen el esquema 0a0, 0a0 0,
son denominados Lineal Variety (...); uno de los cacharros con esquema 0aba0aba0 es denominado en
la tipología tradicional CZM (Corded Zone Maritime). Este es uno de los pocos yacimientos de este
trabajo en los que se puede aplicar la tipología tradicional al uso, ya que tanto en forma , en trata-
miento de la pasta como en decoración los tipos encajan.
Gráfico 273
Un aspecto del diseño decorativo de este conjunto cerámico es el patrón d  visibilización del ele-
mento decorativo. Ninguno de los cacharros decorados, posee un patrón de visibiliz ci  aparente, es
decir, lo que se ve en la decoración es lo que parece. Ninguno de los cacharros de este conjunto posee
incrustación de pasta blanca en la decoración.
En la siguiente figura se pueden ver los elementos, motivos y esquemas decorativos registra-











Esquemas decorativos en Budiño
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Los restos documentados en los recipientes del yacimiento de As Gándaras de Budiño sólo aparecen
en cacharros sin decorar, los tipos de restos son de dos tipos: comida y hollín; éstos pueden aparecer
por separado o en conjunto en un mismo cacharro.
Las formas en las que aparecen en este yacimiento son las denominadas cubiletes y cuencos.
Se podrían hacer un único grupo, teniendo en cuenta el tipo de resto conservados, y que es el siguiente:
1. Donde aparecen restos de hollín, de menor dimensión, se incluye el cuenco.
2. Donde aparecen restos de hollín y comida, son los recipientes que poseen mayores di-
mensiones (diámetro de boca y altura), se incluyen los cubiletes.
En general poseen acabados alisados toscos (sólo uno posee un alisado fino en el exterior),
los tonos existentes son los claros; por otro lado el tipo de textura predominante es compacta, apenas
con poros.
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SEGUIMIENTO DE LA AUTOVÍA SUR, PROVINCIA DE
OURENSE
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FRAGA DO ZORRO-ABEDES (YA960105R01):
CM960531P01
Presentación
En el yacimiento de Fraga do Zorro-Abedes s  localizaron setecientas veintiuna piezas (ver lámina
79, para las piezas más importantes). Del total, seiscientas veintidós piezas son cerámica de adscrip-
ción prehistórica y más concretamente de la Edad del Bronce, veinte de adscripción indeterminada, seis
son modernas y veintiocho, medieval s. Las cuarenta y cinco piezas restantes son líticos.
Entre los fragmentos de la Edad del Bronce se registraron once bordes, ocho cuellos (seis de
ellos con cordón), quinientos setenta y cinco panzas (trece de ellas poseen algún tipo de elemento
plástico en la superficie de las paredes), doce fondos, ocho asas y ocho fragmentos decorados.
Es el yacimiento prehistórico más rico de este tramo en lo que se refiere a abundancia de material. El
material está disperso a lo largo de 600 metros de trazado en cuatro concentraciones puntuales de 60
metros de trazado y 20 metros de ancho, 60 por 60, 50 por 30 que ocupan tanto la traza desbrozada
como la zona de escombrera en la obra y 20 por 20, que oupa sólo la escombrera.
Formas
En relación con los bordes (1’7%) se observan dos variantes, una, de labios redondeados y orientación
recta o ligeramente abierta, con formas de vaso o de cacharros tipo Taraio (PZ960104F01a0005, 12
y PZ960116R01a0002) o cuencos (PZ960104F01a0003, 4, 392, 162). La segunda variante es de
labios planos y forma troncocónica (PZ960104F01a0013), con forma de cuenco
(PZ960104F01a0445, 466) o de vaso (PZ960104F01a0283).
Los cuellos (1’3%) se caracterizan por poseer una curvatura cóncava muy suave; cinco de ellos con
cordón de perfil redondeado (PZ960104F01a0013, 224, 228, 227, 176), y un sexto fragmento
(PZ960104F01a0340) posee un cordón horizontal de perfil redondeado y poco protuberante con un
arranque de asa de sección circular, seguramente de un cacharro de gran tamaño.
Las panzas (92’4%) son generalmente de paredes casi rectas o con una convexidad  poco acusada, que
responde a recipientes de mayor altura en relación con la anchura de los mismos, exceptuando los
cuencos. Se registran algunas panzas con elementos plásticos, que son las siguientes:
· Cuatro panzas (0’7% de las panzas) con pezón redondeado y con forma circular
(PZ960104F01a0338, 226, 158, 159), podrían poseer un perfil de cubilete, los dos úl-
timos fragmentos parecen del mismo cacharro.
· Nueve panzas (1’6% de las panzas) con cordón, cuatro de los fragmentos
(PZ960104F01a0007, 337, 469, 177) poseen dos cordones de perfil redondeado y su
desarrollo en las paredes del recipiente son de líneas horizontales y oblicuas (aunque no
se puede apreciar el dibujo completo), seguramente pertenecen a el mismo recipiente.
Además, se documentan fragmentos que presentan un único cordón en la zona superior
de la panza, que rodea la superficie de las paredes de forma horizontal, generalmente de
perfil poco protuberante y redondeado con forma de cubilete (PZ960104F01a0339),
forma bitroncocónica (PZ960104F01a0160), o troncocónica (PZ960104F01a0286,
284, 289).
Los fondos (2%) son planos (PZ960104F01a0010, 11, 12, 342, 343, 161, 221, 330;
PZ960116R01a0003, 12 y PZ960117R01a0002) y todos ellos de recipientes sin decorar.
Las asas (1’3%) son de sección plana, tres de ellas (PZ960104F01a0393, 468, 233;
PZ960117R01a0001) parecen de cacharros de gran tamaño, (con anchos de 40 milímetros, 35 y 30,
respectivamente). El resto de los fragmentos de asa son de dimensiones más reducidas
(PZ960104F01a0290, 1, 178). Y finalmente un arranque de asa de sección semicircular
(PZ960116R01a0006).
Y finalmente, los fragmentos decorados (1’3%) son en su mayoría de tradición claramente campani-
forme (PZ960104F01a0024, 14, 25, 341, 155, 287, 288; PZ960116R01a0001).
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Tratamiento de la pasta
El acabado predominante es el alisado, siendo tosco en la cerámica no decorada y fino en la cerámica
con decoración campaniforme.
Los tonos son claros, naranjas y marrones claros, sólo excepcionalmente aparecen pastas de
color marrón oscuro. La cerámica decorada es siempre naranja.
La fractura presenta tres nervios de cocción, los dos nervios externos son rojos y el nervio
central es negro, en algún caso pueden ser fracturas con un nervio, naranja o negro. El ambiente de
cocción es oxidante en la mayor parte del material cerámico observado.
La textura es compacta en general, gruesa en el caso de la cerámica no decorada y fina en el
caso de la cerámica decorada. El tamaño del grano del desgrasante oscila entre los cero y siete milí-
metros de grosor para la cerámica no decorada, mientras que en la cerámica decorada no se aprecia el
tamaño del mismo o excepcionalmente no supera los dos o tres milímetros de grosor.
Decoración
La cerámica decorada de este yacimiento es de tradición campaniforme.
La técnica decorativa utilizada es la impresión, que a su vez puede ser aplicada a través de un
peine (observada en la mayoría de los fragmentos) o de un punzón (PZ960104F01a0014, 25).
Las formas de las improntas de los instrumentos son: ovaladas (PZ960104F01a0014), cir-
culares (PZ960104F01a0024, 341) o rectangulares (PZ960104F01a0288, 25; PZ960116F01a0001),
o pueden combinar dos formas en las improntas del mismo cacharro, como son las ovaladas y rectan-
gulares (PZ960104F01a0155, 287).
Los elementos decorativos utilizados son líneas horizontales, presentes en todos los frag-
mentos, o líneas oblicuas (PZ960104F01a0288), formando triángulos con doble línea.
El número de elementos que se combinan para realizar motivos decorativos oscila entre uno
y dos por cada recipiente. Siendo el primer caso el más abundante. La riqueza de la decoración se ex-
presa a través de la combinación de dos improntas diferentes dibujando un mismo elemento decorati-
vo, a través de la sucesión de líneas horizontales rectas.
La organización de la decoración es siempre horizontal, la distribución tiene dos variantes:
corrida o en bandas de decoración que alternan con bandas sin decorar. Predomina el primer caso sobre
el segundo como se puede observar en la tabla anterior. La tabla siguiente está completada con infor-
mación acerca del número de elementos decorativos, instrumentos y técnicas utilizados en cada una de
las piezas decoradas, las tres variantes observadas son las más comúnmente utilizadas en la decoración
de la cerámica campaniforme en Galicia.
Nº PIEZA DEC. CORRIDA DEC. EN BANDAS Nº ELEM. Nº INST. Nº TÉCN.
PZ960104F01a0024 + 1 1 1
PZ960104F01a0014 + 1 1 1
PZ960104F01a0025 + 1 1 1
PZ960104F01a0341 + 1 1 1
PZ960104F01a0155 + 1 2 1
PZ960104F01a0288 ? ? 2 1 1
PZ960104F01a0287 + 1 2 1
PZ960116F01a0001 + 1 1 1
O CEPO (YA960403R01): CM960616P01
Presentación
En el yacimiento de O Cepo se ha localizado una cantidad de material relativamente abundante (lámina
79), teniendo en cuenta que se ha llevado a cabo únicamente un trabajo de prospección y seguimiento
de obras, consistente en mil ciento veinticinco piezas, distribuidas en cincuenta y ocho líticos y mil
sesenta y tres fragmentos de cerámica, de los cuales ciento dos son de adscripción posiblemente me-
dieval y los novecientos sesenta y un fragmentos son prehistóricos y más concretamente se adscriben a
la Edad del Bronce en Galicia.
El material se extiende y concentra en una zona a lo largo de 50 metros de trazado y 80 me-
tros de ancho, ocupando el área de traza y escombrera en la obra.
Entre los fragmentos prehistóricos se documentaron treinta y un bordes, nueve cuellos, ochocientos
noventa y siete panzas, veintiún fondos, dos asas. Entre ellos únicamente presenta decoración clara el
fragmento PZ960312R01a0001, correspondiente a un borde-cuello de un recipiente campaniforme, y
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otros dos fragmentos podrían estar decorados aunque presentan un superficie extremadamente rodada
(714 y 715).
Formas
La forma que parece predominar es el vaso o el perfil tipo Taraio, en general son recipientes que p-
seen una panza que predomina sobre el resto del cacharro y cuya tendencia es tener mayor altura que
anchura máxima. En relación con las partes documentadas podemos decir que:
Los bordes (3’2%) son en todos los casos de orientación recta o ligeramente abierta, de la-
bios redondeados (4, 98, 16, 94, 15, 96, 5, 95, 17, 7, 705, 698, 726, 724, 697, 730, 703, 706, 728,
729, 731, 727, 735, 699, 702, 704, 700, 723, 725, 587), y en menor número apuntados (6).
Los cuellos (1%) son cóncavos de perfil suave y cortos respecto al cuerpo del cacharro (20,
97, 701, 734, 732, 733, 722, 742, 566).
Las panzas (93’1%) son de paredes casi verticales, dando lugar a perfiles de mayor altura que
anchura.
Los fondos (2’2%) son planos (707, 708, 736, 771, 713, 738, 709, 712, 710, 12, 19, 10, 11,
99, 9, 8, 519, 520, 721, 567, 590).
Las asas (0’2) son de sección plana y parecen corresponder a recipientes de pequeño tamaño
(2 y 3).
Los fragmentos decorados (0’3%) se conservan muy rodados (1, 714 y 715).
Tratamiento de la pasta
El acabado predominante en la cerámica lisa es el lis do tosco en la cerámica no decorada y el alisa-
do fino en la cerámica decorada campaniforme.
Los tonos predominantes son claros, sobre todo marrones claros y naranjas tanto lisas como
decoradas, apenas se registran fragmentos de tonos oscuros (marrones oscuros).
El tratamiento de las pastas es más cuidado en los fragmentos decorados que en los lisos si
bien en general las texturas son compactas, en la cerámica lisa son gruesas ya que el tamaño del grano
del desgrasante oscila entre los dos y seis milímetros; en la decorada son finas, ya que el desgrasante es
invisible visualmente.
Se registran varios tipos de fractura según en número de nervios, el tipo predominante es de
un único nervio de cocción, rojo, seguido de una fractura de tres nervios, rojo/negro/rojo; pero tam-
bién se documentan de dos nervios siendo rojo el exterior y negro el interior. Por tanto, el ambiente de
cocción predominante es el oxidante tanto la cerámica lisa co o la decorada.
Decoración
La técnica decorativa utilizada es la impresión exclusivamente, en el fragmento claramente campani-
forme (1), se utiliza un peine de improntas triangulares muy pequeñas, aplicado muy cuidadosamente
sobre la superficie del recipiente.
Los elementos decorativos observados son líneas horizontales rectas y sucesivas, no se apre-
cia la existencia de bandas sin decorar, pero el fragmento es sumamente pequeño. Debido a la frag-
mentación del cacharro no podemos conocer la composición del motivo con seguridad, siendo posible
que se trate de una decoración de orientación horizontal, tanto por la disposición de sus elementos
decorativos como por la disposición del conjunto decorativo en el cuerpo del cacharro.
Los otros dos fragmentos, 714 y 715, no están muy claros, parecen decorados con punzón
circular y rectangular, respectivamente, pero están demasiado rodados para realizar una valoración con
una mayor profundidad.
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DESCRIPCIÓN DE LA CERÁMICA DE LA CISTA DE A
FORXA
El proceso técnico de elaboración del material cerámico del enterramiento en cista es el siguiente
(lámina 70).
Obtención de la materia prima
La materia prima es de origen local y posiblemente de vetas próximas al yacimiento. No se han regis-
trado recipientes hchos con arcilla foránea.
Aunque la arcilla utilizada para fabricar cacharros sea del área de captación del yacimiento,
hay que tener en cuenta que las características mineralógicas de las vetas (sustrato esquistoso) pueden
variar y pueden proporcionar elementos mejores para un tipo de recipiente que otro. Esta idea es im-
portante, porque para hacer un cacharro determinado se elegirá la veta que proporcione las propiedades
más adecuadas. Por tanto, es de suponer que la zona o área de captación del yacimiento era bien cono-
cida por los grupos de gente que vivían en él, y en consecuencia, utilizaban los recursos según sus
conveniencias.
Elaboración de la materia prima
Para conseguir una arcilla más fina es necesario machacar o tamizar la arcilla en bruto. Para conseguir
plasticidad lo más práctico es mezclar la arcilla con materia orgánica o inclusiones de desgrasante; ya
que este tipo de inclusiones hacen más manejable la masa arcillosa para modelar y proporciona una
mayor seguridad durante la cocción para que el cacharro no se rompa o agriete. La mica aunque es
eliminada de la superficie, en favor del cuarzo, resalta en algunas partes de la superficie de las paredes
exteriores.
La inclusión de otro material en la arcilla tiene que ser controlado, porque si posee un exceso
de inclusiones el recipiente no será apto para determinados usos, como por ejemplo cocinar (no resis-
tiría un calor adicional y directo del fuego) o almacenar alimentos líquidos (se escurrirían a través de
los poros de las paredes).
La cerámica lisa posee texturas compactas aunque suelen ser gruesas,7 es deci , poseen una
superficie en la que se aprecian granos de relativo tamaño, en torno a los tres milímetros de grosor,
aunque predomina el invisible.
Por lo tanto, la preparación de la materia prima destinada a fabricar estos recipientes se tami-
zar con cuidado para eliminar los granos del desgrasante de gran tamaño y se trabaja más tiempo.
Modelado
Son recipientes siempre hechos a mano, mediante técnica de urdido. El perfil que muestran los cuatro
recipientes es el mismo, troncocónico.
Son recipientes con el fondo plano y la forma redondeada en la zona del arranque hacia una
panza recta, oblicua hacia el exterior que remata en un borde de orientación abierta y un labio de sec-
ción redondeada. Los cuatro recipientes poseen un asa cada uno, aunque sólo se conservan las asas de
dos de ellos, de características similares, los engarces pegados a la barbotina son ligeramente más
anchos que el cuerpo central del asa, de sección plana, ocupando prácticamente el cacharro entero.
Las dimensiones de los recipientes oscilan entre los 70 y 80 milímetros de alto y 160 de diá-
metro en la boca, zona de mayor expansión del cacharro. La capacidad ronda el litro.
Secado postmodelado
Se deja secar el cacharro al aire libre hasta conseguir un estado de cuero. Aunque no se puede compro-
bar por el momento en el registro arqueológico, habría que tener en cuenta la posibilidad de que acele-
rasen ligeramente el proceso de secado postmodelado, a través de algún recinto preparado para la pro-
ducción de calor, aunque parece raro.
Técnicas de acabado
El acabado predominante es el bruñido. Exclusivo en el exterior, en el interior existe un recipiente que
posee un tratamiento alisado fino, los dos restantes también parecen bruñidos, aunque la apariencia
externa siempre es más cuidada y mejor. El acabado bruñido suele dar un aspecto de mejor calidad a la
superficie del recipiente frente a los otros tipos de acabado.
                                                     
7 El grano grueso es mejor conductor del calor (Sinopoli 1991:14), tanto en la fase de cocción del reci-





La temperatura de cocción en los recipientes documentados en hábitats de la Edad del Bronce oscila
entre los 500º y los 1.100º C (Prieto Martínez 1993), sería interesante realizar análisis que ofrecieran
este tipo de información en el futuro, para poder comparar la cerá ica de mbos contextos.
Las fracturas son de dos nervios de cocción. El nervio externo es rojo y el interno negro. El
grosor de ambos nervios es irregular.
Estructuras constructivas
Creemos que se habrían empleado estructuras poco complejas (no registradas arqueológicamente,
hasta el momento). Podrían ser hoyos excavados en la roca madre o ser un lugar superficial sobre un
terreno sin preparar, para después poner los cacharros sellados con un techo de materia orgánica (es-
tiércol, madera) o de la propia cerámica rota. Las referencias que se podrían considerar en este sentido
son de índole arqueológica o antropológica, pero no se deben hacer extrapolaciones directas, por lo
menos hasta que no haya un reflejo en el propio registro arqueológico del que dispongamos. 8
Color 9
Son de tonos claros tanto en el exterior como en el interior, predominando el marrón claro.
El color puede ser conseguido a través de varias posibles combinaciones en el proceso de la elabora-
ción de un recipiente (Sinopoli 1991: 12):
· la composición química de la arcilla y la distribución y cantidad de minerales de hierro y
materias orgánicas en la arcilla;
· en la fase de cocción, en relación con la cantidad de oxígeno que se introduzca en dicha
fase;
· en la fase de secado postcocción, dependiendo de la rapidez con la que se exponga a la
intemperie el recipiente recién cocido;
· combinando diferentes posibilidades entre ambas fases.
Cualquiera de las tres posibilidades pudo haberse utilizado, siempre teniendo en cuenta las
proporciones mineralógicas de la arcilla, ya que cuanto más ferrosa, más rojizo puede ser el color
resultante.
Secado postcocción
El recipiente fabricado puede exponerse inmediatamente después de cocerse al aire libre (oxidación
brusca) o se puede dejar reposar lentamente en la estructura constructiva de cocción (el proceso de
oxidación es más lento, en caso de existir).
Producto final
En resumen son recipientes troncocónicos de color marrón claro, acabado bruñido y con una buena
apariencia externa, que seguramente no está en consonancia con la calidad de la fabricación.
Uso social o destino del producto
Uso ritual-funerario. En el interior de los cacharros se observa la presencia de restos de comida, posi-
blemente formara parte de la ofrenda al muerto. Este tipo de restos ya se han encontrado en otros reci-
pientes asociados a contextos funerarios, sería interesante realizar análisis de materia orgánica para
saber el tipo de restos que contendrían.
                                                     
8 Los análisis físico-químicos pueden informarnos sobre los componentes mineralógicos, petrológicos e
incluso sobre la contracción del volumen de una vasija -si es en una fase en crudoo en cotto (Cuomo di
Caprio 1988). Este tipo de información podría ayudarnos a saber si secaban al aire libre la cerámica o si
la secaban artificialmente acelerando el proceso de secado postmodelado.
9 Debemos aclarar que consideramos más objetivo moverse en grandes grupos de colores (Barrio Martín y
Millán Echegoyen, 1990: 85).
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3.2. Descripción formal de la




Grupo social :: individuo :: alfarero/a :: intención
Los yacimientos que se han registrado en este grupo funerario son: Veiga de Vilavella 245 y Maus de
Salas 3.
Obtención de la materia prima
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general.
Elaboración de la materia prima
Predominan las texturas compactas finas. El tamaño del grano es invisible o menor de un milímetro en
todos los recipientes documentados.
Modelado
Se realiza a mano. Sólo se han documentado cacharros decorados de tradición campaniforme. La for-
ma general o silueta de la cerámica es de perfil en S: vasos.
Topónimo Vaso
Veiga de Vilavella M-245 1
Maus de Salas (T-3) 3
En relación con las partes del cacharro, los rasgos predominantes se representan en el siguiente cuadro:
Código cacharro Descripc Labio Borde Cuello Panz Fon
940518P04/01 Vaso
940520P06/01 Vaso 1c 2d 3a1 4a1
940520P06/02 Vaso 3a1 4a2
940520P06/03 Vaso 1c 2d 3a1 4d3





PANZA Convexas o carenadas (escasas).
FONDO No se conservan.
OTROS No se han registrado.
Las partes son bastante homogéneas, la variedad parece reflejarse en la forma de la panza.
Los recipientes más grandes y más pequeños poseen las siguientes medidas: el diámetro de la boca
oscila entre 74 y 98 milímetros, la altura es ligeramente mayor que el diámetro de la boca. Medidas en
mm:









940520P06/0374 0 87 0 0 Vaso
940520P06/020 0 0 0 0 Vaso
940520P06/0198 105 0 0 100 Vaso
Secado postmodelado
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general.
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Técnicas de acabado
El acabado predominante es el bruñido fino, seguido del engobe alisado. Ambos presentan una calidad
visual muy buena.
Decoración
El tipo de técnica decorativa registrada es la impr ión. Sólo con una variante, el puntillado.
La forma de las improntas predominantes de los instrumentos usados para decorar son el peine, es la
más rica en variantes porque posee diferentes tamaños rectangulares y cuadrdos en las púas.
Podría decirse que hay hasta dos elementos decorativos, son los siguientes:
1. Líneas horizontales: con improntas de peine con púas de forma rectangular.
· Rectas corridas: con improntas de peine con púas de forma rectangular.
· Rectas intermitentes: con improntas de peine con púas de forma cuadrado.
2. Líneas oblicuas/verticales: con improntas de peine con púas de forma rectangular.
Las variantes registradas en esta tendencia si relacionamos el número de elementos decorativos, el
número de improntas de los instrumentos diferentes y el número de técnicas por cacharro, son las
siguientes:
Nº ELEMENTOS Nº INSTRUMENTOS Nº TÉCNICAS VARIANTES
1 1 1 V1
1 2 1 V2
2 2 1 V6
Este grupo no es muy rico en las distintas combinaciones ya que presenta tres variantes. Aun-
que es importante tener en cuenta que sólo son dos yacimientos. Destacamos que la técnica utilizada
es la misma en todos los cacharros, mientras que el números de elementos puede variar entre uno y
dos, y el número de instrumentos también, pero es menos abundante.
La variante predominante es la V1, y las restante en l  misma proporción.
El tipo de patrón de visibilización del elemento decorativo existente es el que denominamos patrón
de visibilización real. No se intenta disfrazar el elemento o la técnica que se aplica.
Al menos se han documentado tres motivos decorativos diferentes. Es un número superior al de los
elementos decorativos, se pueden organizar dos grupos de motivos, que son los siguientes:
1. Combinaciones de líneas horizontales (con el mismo instrumento).
· Conjunto de líneas horizontales rectas, puntilladas.
· Conjunto de líneas horizontales rectas intermitentes, puntilladas. Elemento que aparece
acotado.
2. Combinaciones de líneas horizontales y verticales/oblicuas. La línea o líneas horizonta-
les puntilladas aparecen acotando líneas oblicuas.
El patrón decorativo y la forma general de los cacharros se corresponden con tipos recogidos
en la tipología tradicional: Lined Variety y Herringbone Variety.
Por otro lado, predomina el papel delimitador de la línea horizontal y puntillada, frente a las
líneas oblicuas o rectas horizontales intermitentes, siempre delimitadas por las primeras.
La decoración en el cuerpo de cacharro es de orientación horizontal, y la distribución solamente es en








El tipo de patrón de agregación existente es la rei ración simétrica en su versión sencilla, es
decir, que combina uno o dos elementos decorativos a lo largo del esquema. Todas ellas desarrolladas
en una distribución donde se juega básicamente con la ausencia o presencia de bandas decoradas y no
decoradas.
Si completamos esta información con un cuadro en el que se reflejen las variant s xistentes
(número de elementos, instrumentos y técnicas por cacharro) en relación con los esquemas decorati-
vos, el resultado sería el que ofrece el cuadro siguiente, es decir, no hay diversidad en los patrones de
agregación.
REITERACIÓN Simétrica Sencilla 0a0a0 V1, V2
0aba0aba0 V5
Cocción
El ambiente de cocción existente es oxidante. Las fracturas presentan tres nervios de cocción, o fractu-
ra en sandwich (R/N/R), los nervios externos son claros y el interno oscuro.
Estructuras constructivas
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general.
Secado postcocción o enfriado
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general.
Color
Solamente se registran superficies con tonos claros, marrones claros o rojos. Predominando los tonos
marrones.
Parece existir una relación entre los tonos marrones claros y los acabados bruñidos y el engobe alisado
con el rojo. Aunque son pocos recipientes como para hacer una afirmación general.
Producto final
No parece que tengan restos de comida u hollín.
En relación con la ubicación y visibilidad de la decoración en el cuerpo del cacharro, no se
decora el interior, el labio, el borde ni el fondo del cacharro.
La decoración puede desarrollarse de dos formas, dependiendo de la forma de la panza y el ti-
po de distribución de la decoración:
1. El único cacharro carenado presenta decoración en dos áreas del perfil: en la
zona media del cuello y desde la parte superior de la carena hasta la zona infe-
rior. Los dos extremos del recipiente, borde y fondo, y la zona de mayor infle-
xión del cuello no se decoran. (0 0aa’a0).
2. Los cacharros no carenados, con panzas convexas suaves, presentan tres ban-
das o quizá cuatro bandas decoradas, con un esquema 0a0a0, parecen selec-
cionar las zonas del cacharro, decorando las bandas ubicadas en el centro del
cuello y de la panza o dejándolas sin decoración como si fuera el negativo de
otro cacharro. Cuando el esquema decorativo es 0 ba0aba0, el número de
bandas se amplia y su anchura se reduce.
En la siguiente tabla se puede ver la relación de formas con los acabados y colores.
Acabado Color Variante tipo Vaso
Bruñido fino Marrón claroCista megalítica 3
Engobe alisado Rojo Cista megalítica 1
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TÚMULOS SIN CÁMARA
Grupo social :: individuo :: alfarero/a :: intención
Sólo se ha registrado un yacimiento en este grupo funerario el túmulo de Tecedeiras.
Obtención de la materia prima
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general.
Elaboración de la materia prima
Predominan las texturas compactas finas. El tamaño del grano se desconoce, pero se supone que no
sería de grandes dimensiones.
Modelado
Se realiza a mano. Sólo se han documentado cacharros decorados de tradición campaniforme. La for-
ma general o silueta de la cerámica es de perfil en S: vasos y cazuelas.
Topónimo Cazuela Vaso
Tecedeiras 1 1
En relación con las partes del cacharro, los rasgos predominantes se representan en el siguiente cuadro:
Código cacharro Descripc Labio Borde Cuello Panz Fon
940530P01/02 Cazuela 1a 2d 3e2 4a9 5c2
940530P01/01 Vaso 1c 2d 3a1 4a1 5b3
Respecto a las diferentes partes del cacharro, las tendencias morfológicas son las siguiente :
PARTES CERÁMICA DECORADA
LABIO Redondeados y planos.
BORDE Abiertos.
CUELLO Cóncavos esbeltos, en algunos casos con una pequeña inflexión marcada en la zona inferior.
PANZA Convexas o carenadas (escasas).
FONDO Convexos o convexos con umbo de forma circular.
OTROS No se han registrado.
Las partes son bastante homogéneas, la variedad parece reflejarse en la forma de la panza y en
el cuello, ambos consiguen un perfil más brusco en la cazuela.
Los recipientes más grandes y más pequeños poseen las siguientes medidas: el diámetro de la boca es
de 166 milímetros, la altura es ligeramente menor, 101 milímetros, para la cazuela; 173 milímetros en
el diámetro de la boca, la altura es ligeramente menor, 129 milímetros, para el vaso. Las medidas en
mm son las siguientes:









940530P01/02 166 0 182 101 0 Cazuela
940530P01/01 173 178 0 129 0 Vaso
Secado postmodelado
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general.
Técnicas de acabado
Los acabados existentes son el bruñido fino y el engobe alisado. Ambos presentan una calidad visual
muy buena.
Decoración
El tipo de técnica decorativa registrada es la impr ión. Sólo con una variante, el puntillado.
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La forma de las improntas predominantes de los instrumentos usados para decorar son el peine, es el
más rico en variantes porque posee diferentes tamaños rectangulares y cuadrdos en las pú s.
Podría decirse que hay hasta tres elementos decorativos, son los siguientes:
1. Líneas horizontales
· Rectas corridas: con improntas de peine con púas de forma rectangular.
· Rectas intermitentes: con improntas de peine con púas de forma rectangular.
2. Líneas oblicuas/verticales: con improntas de peine con púas de forma rectangular.
3. Zig-zags: con improntas de peine con púas de forma rectangular.
La variante registrada en esta tendencia si relacionamos el número de elementos decorativos, el núme-
ro de improntas de los instrumentos diferentes y el número de técnicas por cacharro, es la siguiente:
Nº ELEMENTOS Nº INSTRUMENTOS Nº TÉCNICAS VARIANTES
3 1 1 V9
Este grupo podría decirse que es rico en las distintas combinaciones ya que a pesar de pre-
sentar una única variante, ésta combina de forma variada los diferentes elementos dentro del mismo
cacharro y en el mismo yacimiento.
El tipo de patrón de visibilización del elemento decorativo existente es el que denominamos patrón
de visibilización real. No se intenta disfrazar el elemento o la técnica que se aplica.
Al menos se han documentado cuatro motivos decorativos diferentes. Es un número superior al de los
elementos decorativos, se pueden organizar dos grupos de motivos, que son los siguientes:
1. Combinaciones de líneas horizontales.
· Conjunto de líneas horizontales rectas, puntilladas.
2. Combinaciones de líneas horizontales y verticales/oblicuas. La línea o líneas horizonta-
les puntilladas aparecen acotando líneas oblicuas.
3. Combinaciones de líneas horizontales y zig-zags.
· Conjunto de zig-zags horizontales, puntillados, que pueden aparecen como unidad o en
grupos de dos, siempre acotados.
· Conjunto de zig-zags horizontales, puntillados, que pueden aparecer como unidad aco-
tando por la parte inferior el esquema decorativo.
4. Combinaciones de líneas horizontales, verticales/oblicuas y zig-zags.
· Conjunto de zig-zags horizontales, puntillados, que pueden aparecer como unidad aco-
tando por la parte inferior o superior los elementos verticales en el centro del motivo
decorativo, que es acotado por líneas horizontales rectas.
El patrón decorativo y la forma general de los cacharros se corresponden con tipos recogidos
en la tipología tradicional: Ciempozuelos Variety.
Por otro lado, y aunque predomina el papel delimitador de la línea horizontal y puntillada, el
zig-zag actúa como delimitador aunque siempre subordinado a la línea horizontal, frente a las líneas
oblicuas o rectas horizontales intermitentes, siempre delimitadas por las primeras.
La decoración en el cuerpo de cacharro es de orientación horizontal, y la distribución es en bandas o








El tipo de patrón de agregación existente es la reiteración no simétrica en su versión com-
pleja, es decir, que combina tres elementos decorativos a lo largo del esquema.
Si completamos esta información con un cuadro en el que se reflejen las variant s xistentes
(número de elementos, instrumentos y técnicas por cacharro) en relación con los esquemas decorati-
vos, el resultado sería el que ofrece el cuadro siguiente, es decir, no hay diversidad en los patrones de
agregación.
REITERACIÓN No Simétrica Compleja 0abacababa0 V9
0abacaba0ababcbac0 V9
Secado postmodelado
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general.
Cocción
El ambiente de cocción existente es oxidante. Las fracturas presentan tres nervios de cocción, o fractu-
ra en sandwich (R/N/R), los nervios externos son claros y el interno oscuro.
Estructuras constructivas
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general.
Secado postcocción o enfriado
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general.
Color
Solamente se registran superficies con tonos claros, marrones claros o rojos. Un recipiente en cada
caso.
Parece existir una relación entre los tonos marrones claros y el acabado bruñido y el engobe alisado
con el rojo. Aunque son pocos recipientes como para hacer una afirmación general.
Producto final
No parece que tengan restos de comida u hollín.
En relación con la ubicación y visibilidad de la decoración en el cuerpo del cacharro, no se decora el
interior, el labio, el borde ni el fondo del cacharro.
La decoración puede desarrollarse de dos formas, dependiendo de la forma de la panza y el ti-
po de distribución de la decoración:
1. La cazuela, el único cacharro carenado presenta decoración en dos áreas del
perfil: en la zona media del cuello y desde la parte superior de la carena hasta
la zona inferior. Los dos extremos del recipiente, borde y fondo, y la zona de
mayor inflexión del cuello no se decoran. (0ab caba0ababcbac0).
2. El vaso, sin carena, con panza convexa suave, presenta decoración corrida,
con un esquema 0abacababa0, no decora ni el borde ni el fondo.
En la siguiente tabla se puede ver la relación de formas con los acabados y colores.
Acabado Color Cazuela Vaso
Bruñido fino Marrón claro1
Engobe alisado Rojo 1
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TÚMULOS
Grupo social :: individuo :: alfarero/a :: intención
Se han registrado siete yacimientos en este grupo funerario, son los siguientes: Veiga de Vilavella
219, Veiga de Vilavella 242, Xendive, Roupar, Monte Pirleo 2, Entramos Ríos y Marco do Camballón
6.
Obtención de la materia prima
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general.
Elaboración de la materia prima
Predominan las texturas compactas finas. El tamaño del grano del desgrasante que predomina es el
invisible o fino, seguido del grano medio (1-3 mm). En general cuidan la apriencia.
Modelado
Se realiza a mano. Se han documentado cacharros decorados de tradición campaniforme y recipientes
sin decorar. La forma general o silueta de la cerámica decorada es de perfil en S: vasos y cazuelas. La
cerámica sin decorar presenta perfiles más variados: morfología esférica (cuencos, ollas, longobordos)
y cilíndrica (troncocónicos).
Topónimo Cazuela Cuenco Longobordo Olla Troncocónico Vaso
Veiga de Vilavella M-219 2
Veiga de Vilavella M-242 2
Xendive 1 1
Roupar 2 1
Monte Pirleo 2 2 1 1
Entramos Ríos 1
O Camballón 6 2
En relación con las partes del cacharro, los rasgos predominantes se representan en el siguiente cuadro:
Código cacharro Dec Otros Descripc Labio Borde Cuello Panz Fon
940522P04/06 No No 4a
940522P04/02 No No 4a
940522P03/03 Sí No Cazuela 5c2
940522P03/02 Sí No Cazuela 1c 2f 3a1 4a10 5a2
940522P04/07 No No Cuenco 1c 2c 3o
940522P04/08 No No Cuenco 1c 2c 3o 4a4
940520P08/01 No No Cuenco 1c 2e 3o 4a6
940520P08/02 No No Longobordo 1g 2a 3d2 4a3 5f4
940522P04/03 Sí No Olla 4a6
940522P04/05 Sí No Olla 4a
940522P04/01 No No Troncocónico 1h 2d 3o 4h7
940518P02/01 Sí No Vaso 1a 2d
940518P02/02 Sí No Vaso 4d3
940518P03/01 Sí No Vaso 1c 2d 3a1 4a8 5c2
940518P03/02 Sí No Vaso 1c 2d 3a1 4a8 5c2
940522P08/01 Sí No Vaso 4a9
940522P03/01 Sí No Vaso 1c 2d 3a1 4a
940530P04/01 Sí No Vaso 1c 2d 3a1
940530P04/02 No No Vaso 1c 2d 3a
940522P04/04 Sí No Vaso
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Respecto a las diferentes partes del cacharro, las tendencias morfológicas son las siguiente :
PARTES VASOS CAZUELAS CUENCOS
LABIO Redondeados y planos. Redondeados. Redondeados.
BORDE Abiertos. Muy abiertos. Cerrados o muy cerrados.
CUELLO Cóncavos suaves y esbeltos.Cóncavos suaves o acentuados (con una
inflexión que marca la transición a la panza).
Sin cuello.
PANZA Convexas o carenadas (escasas).Convexas acentuadas. Convexas globulares.
FONDO Convexos o convexos con umbo
de forma circular.
Convexos con umbo de forma circular.No se conservan.
OTROS No se han registrado. No se han registrado. No se han registrado.
PARTES LONGOBORDOS TRONCOCÓNICOS OLLAS
LABIO Con refuerzo interior. Semiengrosados. No se conservan.
BORDE Horizontales. Abiertos. No se conservan.
CUELLO Inflexión muy puntual de enlace borde-panza.Si  cuello. No se conservan.
PANZA Convexa. Verticales y rectas. Convexas globulares.
FONDO Plano cóncavo con umbo circular. No se conservan. No se conservan.
OTROS Perforación en la panza. No se registran. No se han registrado.
En lo que se refiere a la cerámica decorada, las partes son bastante homogéneas, la variedad
parece reflejarse en la forma de la panza y en el cuello, ambos consiguen un perfil más brusco en la
cazuela. Son una excepción las denominadas ollas, que tienen decoración que parece inciso-metopada
(en este trabajo no se tratarán.
Se conservan pocos recipientes con dimensiones, las cazuelas presentan un diámetro de boca de 220
mm y una altura de 100 mm; los vasos un diámetro entre 142 y 155 mm y una altura entre 130 y 150
mm. De las ollas no se conservan medidas. De los recipientes troncocónicos no conservamos medidas.
De los cuencos tenemos un único diámetro de boca, 243 mm; y de los longobordos también, 150 mm
es el diámetro de la boca y 90 mm la altura. Los recipientes más grandes parecen las cazuelas y los
cuencos.










940522P03/03 0 0 0 0 Cazuela
940522P03/02 220 240 0 100 Cazuela
940520P08/01 243 0 0 0 Cuenco
940520P08/02 150 0 0 90 Longobordo
940522P03/01 87 0 0 0 Vaso
940518P03/02 142 145 0 130 Vaso
940518P03/01 155 160 0 150 Vaso
940518P02/02 0 0 133 0 Vaso
940518P02/01 125 0 0 0 Vaso
Secado postmodelado
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general.
Técnicas de acabado
Los acabados existentes son el bruñido, el alisado y el engobe. El alisado es fino, el bruñido puede ser
medio o tosco y el engobe puede ser alisado o bruñido Todos presentan en general una calidad visual
muy buena. Existe bastante variedad de acabados.
Decoración
Los tipos de técnicas decorativas registradas son la impresión y la incisión (minoritaria y no registrada
en los campaniformes). Sólo con dos variantes, la impresión de peine y la impresión de punzón.
La forma de las improntas de los instrumentos usados para decorar son la cuadrada, realizada con
peine y la circular, realizada con punzón.
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Podría decirse que hay hasta cuatro elementos decorativos, son los siguientes:
1. Líneas horizontales
· Rectas corridas: con improntas de peine con púas de forma cuadrada o cir-
cular.
· Rectas intermitentes: con improntas de peine con púas de forma cuadrada.
2. Líneas oblicuas/verticales: con improntas de peine con púas de forma cua-
drada.
3. Reticulados: con improntas de peine con púas de forma cuadrada.
4. Zig-zags: con improntas de peine con púas de forma cuadrada.
La variante registrada en esta tendencia si relacionamos el número de elementos decorativos, el núme-
ro de improntas de los instrumentos diferentes y el número de técnicas por cacharro, es la siguiente:
Nº ELEMENTOS Nº INSTRUMENTOS Nº TÉCNICAS VARIANTES
1 1 1 V1
2 1 1 V5
3 1 1 V9
4 3 2 V16
Este grupo podría decirse que no es demasiado rico en las distintas combinaciones ya que a
pesar de presentar cuatro variantes, éstas combinan en un número elevado de cacharros. La variante
predominante es la V5.
El tipo de patrón de visibilización del elemento decorativo existente es el que denominamos patrón
de visibilización real. No se intenta disfrazar el elemento o la técnica que se aplica.
Al menos se han documentado cinco motivos decorativos diferentes. Es un número superior al de los
elementos decorativos, se pueden organizar tres grupos de motivos, que son los siguientes:
1. Combinaciones de líneas horizontales.
· Conjunto de líneas horizontales rectas, puntilladas. Son elementos que aco-
tan pero a la vez están acotados por sí mismos.
· Una línea horizontal recta, de improntas circulares, éstas siempre aparecen
acotadas por las líneas puntilladas.
2. Combinaciones de líneas horizontales y oblicuas. La línea o líneas horizon-
tales puntilladas aparecen acotando líneas oblicuas.
3. Combinaciones de líneas horizontales y zig-zags.
· Conjunto de líneas rectas horizontales acotan una banda de zig-zags que a su
vez acotan líneas verticales. Las líneas verticales son elementos acotados.
4. Combinaciones de líneas horizontales y reticulados.
· Conjunto de líneas rectas horizontales acotan una banda de reticulados que
son elementos acotados.
El patrón decorativo y la forma general de los cacharros se corresponden con tipos recogidos
en la tipología tradicional como Herringbone Variety.
Por otro lado, y aunque predomina el papel delimitador de la línea horizontal y puntillada, el
zig-zag actúa como delimitador aunque siempre subordinado a la línea horizontal, frente a las líneas
oblicuas o rectas horizontales intermitentes, siempre delimitadas por las primeras.
La decoración en el cuerpo de cacharro es de orientación horizontal, y la distribución es en bandas o
corrida, la primera es la predominante. Los esquemas decorativos y patrones de agregación de los
esquemas se pueden ver en el cuadro siguiente.
SUCESIÓN REITERACIÓN
SIMÉTRICA NO SIMÉTRICA








Los tipos de agregación registrados son cinco. El patrón de sucesión parece corresponderse a
los recipientes no campaniformes. El patrón de agregación por iteración no simétrica en su versión
compleja es excepcional y se corresponde con una de las cazuelas. En cambio, el predominante es el
patrón de agregación por reiteración simétrica en su versión compleja, con dos elementos decorati-
vos, entre los que se encuentran algunos vasos y la otra cazuela.
Si completamos esta información con un cuadro en el que se reflejen las variant s xistentes
(número de elementos, instrumentos y técnicas por cacharro) en relación con los esquemas decorati-
vos, el resultado sería el que ofrece el cuadro siguiente, es decir, no hay diversidad en los patrones de
agregación.
SUCESIÓN ?abc?
REITERACIÓN No Simétrica Compleja 0ababab0ac0cdc0c0cdc0ca0V16
Sencilla 0a0 V1
0ababa0 V5
Simétrica Sencilla 0a0a0 V1
0aba0aba0 V5
Secado postmodelado
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general.
Cocción
El ambiente de cocción predominante es el oxidante. Aunque podemos hablar de tres tipos de fractu-
ras, según el número de nervios de cocción que tengan. El tipo mayoritario es el que presenta tres
nervios de cocción, o fractura en sandwich (R/N/R), los nervios externos son claros y el interno oscu-
ro (vasos, cazuelas y troncocónicos). El segundo tipo, de ambiente reductor, es el que presenta un
único nervio de cocción de color negro (longobordos y ollas). Finalmente, con un único caso, nueva-
mente de ambiente oxidante, es de dos nervios de cocción, el interno oscuro y el externo claro (vaso).
Descripción ? Cazuela Cuenco Longobordo Olla Troncocónico Vaso
? 1 3 1 2
Negro 1 1
Negro/Rojo (exterior) 1
Rojo/Negro/Rojo 1 2 1 6
Estructuras constructivas
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general.
Secado postcocción o enfriado
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general.
Color
La gran mayoría de los recipientes presentan tonos claros en la superficie, marrones claros, ocres y
rojos, que son los mayoritarios. Los recipientes de tonos oscuros son excepcionales (marrones oscu-
ros).
Parece existir una relación entre los tonos marrones claros y el acabado bruñido y el engobe alisado
con el rojo o el ocre. Existen dos excepciones, son un cuenco y una olla, de tonos oscuros y vincula-
dos a acabados alisados.
Producto final
No parece que tengan restos de comida u hollín.
En relación con la ubicación y visibilidad de la decoración en el cuerpo del cacharro, no se decora el
interior, el labio, el borde ni el fondo del cacharro.
La decoración puede desarrollarse de dos formas, dependiendo de la forma de la panza y el ti-
po de distribución de la decoración:
1. Una de las cazuelas, que presenta una panza prominente aunque no llega a ser
carenada, posee dos áreas decoración, que ocupan la zona superior del cuello
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y el centro de la panza. del perfil. Los dos extremos del recipiente, borde y
fondo, y la zona de mayor inflexión del cuello no se decoran.
(0ababab0ac0cdc0c0cdc0ca0).
2. Los restantes recipientes, de perfiles más suaves, muestran una distribución
tanto con decoración corrida, como en bandas se decoran a lo largo de todo el
cuerpo del cacharro excepto el borde y el fondo. Las bandas no decoradas son
estrechas. Los esquemas decorativos son: 0a0, 0ababa0, 0a0a0, 0aba0aba0.
En la siguiente tabla se puede ver la relación de formas con los acabados y colores.
Acabado Color ? Cazuela Cuenco Longobordo Olla Troncocónico Vaso
Alisado fino Marrón oscuro 1
Alisado fino Rojo 1 1
Bruñido medio Marrón claro 1
Bruñido tosco Marrón claro 1
Engobe alisado Marrón oscuro 1
Engobe alisado Ocre 1
Engobe alisado Rojo 1 1 6
Engobe bruñido Marrón claro 1
Parece existir una relación entre los tonos marrones claros y el acabado bruñido y el engobe
alisado con el rojo o el ocre. Excepto en dos recipientes, un cuenco y una olla. Aunque son pocos
recipientes como para hacer una afirmación general.
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TÚMULOS CON CÁMARA Y CORREDOR
(COMPLEJOS)
Grupo social :: individuo :: alfarero/a :: intención
Se han registrado cuatro yacimientos en este grupo funerario, son los siguientes: Forno dos Mouros,
Cova da Moura, Mina de Parxubeira y Dombate (éste no lo vamos a tratar sistemáticamente, sólo
referenciar).
Obtención de la materia prima
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general.
Elaboración de la materia prima
Predominan las texturas compactas finas, aunque en los recipientes sin decorar pueden ser texturas
gruesas. El tamaño del grano del desgrasante que predomina es el invisible o fino en todas las formas
excepto el florero, seguido del grano medio (1-3 mm) y del grueso (3-7 mm), aunque estos dos últi-
mos son excepcionales. En general cuidan la apariencia.
Forma ? Grano fino Grano grueso (3 y 7 mm)Grano medio (1 y 3 mm)
Cuenco 2 7 1
Florero 1
Troncocónico 3 1
Vaso 1 7 2 1
Modelado
Se realiza a mano. Se han documentado cacharros decorados de tradición campaniforme y recipientes
sin decorar. La forma general o silueta de la cerámica decorada es de perfil en S: vasos. La cerámica
sin decorar presenta perfiles más variados: morfología esférica (cuencos), cónica (floreros) y cilíndrica
(troncocónicos). Destacan en número los vasos en todos los yacimientos, y los cuencos en uno de
ellos solamente.
Topónimo Cuenco Florero Troncocónico Vaso
Forno dos Mouros 1
A Cova da Moura (Argalo)10 3 4
Mina de Parxubeira 1 1 6
En relación con las partes del cacharro, los rasgos predominantes se representan en el siguiente cuadro:
Código cacharro Dec Otros Forma Labio Borde Cuello Panza Fondo
940518P06/13 No No 4h 5a3
940518P06/12 No No 5a2
940518P06/18 No No 4a
940518P06/25 Sí No 4a
940518P06/21 Sí No 5a2
940518P06/16 No Sí 4a
940518P06/22 Sí No 4a
940518P06/14 No No Cuenco 1f 2b 3o 4a
940518P06/09 No No Cuenco 1f 2e 3o 4a1
940518P06/15 No No Cuenco 1c 2c 3o 4a
940518P06/08 No No Cuenco 1b 2c 3o 4a1
940518P06/07 No No Cuenco 1c 2b 3o 4a4
940518P06/05 No No Cuenco 1b 2c 3o 4a1
940518P06/01 No No Cuenco 1e 2d 3o 4a4
940518P06/02 No No Cuenco 1c 2c 3o 4a4
940518P06/04 No No Cuenco 1c 2d 3o 4a5
940518P06/06 No No Cuenco 1c 2c 3o 4a1
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Código cacharro Dec Otros Forma Labio Borde Cuello Panza Fondo
950518P01/01 No No Florero 1c 2d 3d3 4h3 5a4
940518P06/03 No No Troncocónico 1e 2d 3o 4a5
940518P06/11 No No Troncocónico 1a 2d 3o 4h6
940518P06/10 No No Troncocónico 1f 2d 3o 4h7
950518P01/08 No Sí Troncocónico 1c 2d 3o 4h
950518P01/04 Sí No Vaso
950518P01/03 Sí No Vaso 1b 2d 3e2 4d3
940518P06/17 Sí No Vaso 4a
950518P01/05 Sí No Vaso
950518P01/07 Sí No Vaso
940518P06/20 Sí No Vaso 4a 5b5
950518P01/06 Sí No Vaso
20/1 Sí No Vaso 2d 3a1 4a3 5b
950518P01/02 Sí No Vaso 1c 2d 3a1 4h4 5b3
940518P06/24 Sí No Vaso 3a
940518P06/23 Sí No Vaso 1c 2d 3a
Respecto a las diferentes partes del cacharro, las tendencias morfológicas son las siguiente :
PARTES VASOS CUENCOS
LABIO Redondeados y apuntados. Apuntados, redondeados, en baquetón y baquetón suave.
BORDE Abiertos. Rectos, cerrados o muy cerrados.
CUELLO Cóncavos suaves y esbeltos (en un caso con
estrangulamiento inferior).
Sin cuello.
PANZA Convexas, sólo un caso en el que se tiende a
una panza recta, y en otro carenada.
Co v xas globulares.
FONDO Convexos. No se conservan.
OTROS No se han registrado. No se han registrado.
PARTES FLOREROS TRONCOCÓNICOS
LABIO Redondeados. Planos, redondeados, en baquetón y baquetón suave.
BORDE Abiertos. Abiertos.
CUELLO Cortos y rectos. Sin cuello.
PANZA Verticales y rectas con una zona de
máxima expansión en la zona superior.
Verticales y rectas.
FONDO Plano angular. No se conservan.
OTROS No se registraron. Un cordón muy suave en la zona inferior del borde (un caso).
En lo que se refiere a la cerámica decorada, las partes son bastante homogéneas, la variedad
parece reflejarse en la forma de la panza y en el cuello, ambos consiguen un perfil más brusco en un
único vaso.
Se conservan pocos recipientes con dimensiones, los vasos presentan un diámetro entre boca de 220 y
154 mm y una altura entre 190 y 135 mm. Los cuencos, un diámetro entre boca de 87 y 229 mm y una
altura entre 60 y 152 mm. El florero presenta un diámetro en la boca de 90 mm y 110 mm de altura.
Finalmente, los recipientes troncocónicos un diámetro entre boca de 82 y 184 mm y una altura no se
pudo registrar en ninguno de ellos.













940518P06/02 145 0 0 0 0 Cuenco
940518P06/04 87 0 0 0 0 Cuenco
940518P06/05 101 112 0 0 74 Cuenco
940518P06/06 86 0 0 0 60 Cuenco
940518P06/07 113 0 0 0 89 Cuenco
940518P06/08 229 0 0 0 152 Cuenco
940518P06/09 202 0 0 0 136 Cuenco
940518P06/01 195 0 0 130 0 Cuenco
950518P01/01 90 126 0 110 0 Florero
940518P06/11 82 0 0 0 0 Troncocóni-
co
940518P06/03 136 0 0 0 0 Troncocóni-
co
940518P06/10 104 0 0 0 62 Troncocóni-
co
950518P01/08 184 0 0 0 0 Troncocóni-
co
20/1 220 230 0 190 0 Vaso
950518P01/02 164 165 0 135 0 Vaso
950518P01/03 154 0 185 136 0 Vaso
950518P01/04 0 0 0 0 0 Vaso
950518P01/05 0 0 0 0 0 Vaso
950518P01/06 0 0 0 0 0 Vaso
950518P01/07 0 0 0 0 0 Vaso
940518P06/20 0 0 0 0 0 Vaso
Secado postmodelado
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general.
Técnicas de acabado
Los acabados existentes son el bruñido (medio y tosco), el alisado (fino y tosco) y el engobe (alisado y
bruñido). El alisado fino y el bruñido medio son los más abundantes. La mayor parte presentan en
general una calidad visual muy buena, excepto el alisado tosco y el bruñido tosco. Existe gran variedad
de acabados. Los vasos y los cuencos son los que muestran una mayor variedad de acabados, quizás
porque son el número más abundante de recipientes.
Decoración
Los tipos de técnicas decorativas registradas son la impresión y la incisión (aunque muy excepcional).
Sólo con tres variantes, la impresión de peine, de concha y la impresión de punzón. En la incisión
registramos dos variantes, en el mismo recipiente, incisión de punzón romo y de punzón de punta
afilada.
La forma de las improntas de los instrumentos usados para decorar usando la técnica de impresión son
la cuadrada muy pequeña y poco profunda mayoritaria y la rectangular también muy pequeña y super-
ficial, ambas hechas con peine, con punzón la forma de las improntas son ovaladas y pequeñas; final-
mente en un único caso hemos registrado la impresión de cuerda y en otro caso impronta de concha
con un perfil redondeado y pequeño.
Podría decirse que hay hasta cinco elementos decorativos, son los siguientes:
1. Líneas horizontales.
· Rectas con improntas de peine con púas de forma cuadrada.
· Rectas con improntas de cuerda de un hilo.
· Onduladas con improntas de concha.
· Rectas con acanalado de punzón romo.
· Rectas con improntas de punzón triangular
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2. Líneas oblicuas/verticales.
· Con improntas de peine con púas de forma cuadrada o rectangular.
3. Reticulados: con improntas de peine con púas de forma cuadrada.
4. Cruciformes: incisión de punzón agudo.
5. Zig-zags
· Sencillos, con improntas de punzón ovalado.
· Relleno de decoración reticulada, con improntas cuadradas de peine,
La variante registrada en esta tendencia si relacionamos el número de elementos decorativos, el núme-
ro de improntas de los instrumentos diferentes y el número de técnicas por cacharro, es la siguiente:
Nº ELEMENTOS Nº INSTRUMENTOS Nº TÉCNICAS VARIANTES
1 1 1 V1
2 1 1 V5
2 2 2 V7
3 1 1 V9
3 2 1 V10
Este grupo podría decirse que es bastante rico en las distintas combinaciones ya que a pesar
de presentar cuatro variantes, éstas combinan en un número elevado de cacharros. La variante predo-
minante es la V5. Las diferentes variantes combinan entre uno y tres elementos decorativos por cacha-
rro, son excepcionales los cacharros que poseen más de dos instrumentos y técnicas diferentes.
El tipo de patrón de visibilización del elemento decorativo existente es el que denominamos patrón
de visibilización real. No se intenta disfrazar el elemento o la técnica que se aplica. Pero tenemos una
excepción en un recipiente de Mina da Parxubeira en la que se intenta aparentar una incisión a través
de una impresión de peine. Sólo un recipiente posee pasta blanca, en el mismo yacimiento.
Al menos se han documentado seis motivos decorativos diferentes. Es un número inferior al de los
elementos decorativos, se pueden organizar tres grupos de motivos, que son los siguientes:
1. Combinaciones de líneas horizontales puntilladas.
· Que se combinan entre sí. Son elementos que acotan pero a la vez están
acotados por sí mismos.
· Que se combinan con una línea acanalada o hecha con impresión de punzón
triangular, éstas siempre aparecen acotadas por las líneas puntilladas.
· Que se combinan con líneas oblicuas puntilladas, siempre acotadas.
· Que se combinan con líneas zig-zags simples o rellenos con reticulados, im-
presos con punzón, siempre acotados.
2. Combinaciones de líneas horizontales hechas con cuerda que se combinan
con líneas oblicuas puntilladas, siempre acotadas.
3. Combinaciones de líneas horizontales onduladas que se acotan y son acota-
das por sí mismas.
El patrón decorativo y la forma general de los cacharros se corresponden con tipos recogidos
en la tipología tradicional como Herringbone Variety.
Por otro lado, y aunque predomina el papel delimitador de la línea horizontal y puntillada, el
zig-zag actúa como delimitador aunque siempre subordinado a la línea horizontal, frente a las líneas
oblicuas o rectas horizontales intermitentes, siempre delimitadas por las primeras.
La decoración en el cuerpo de cacharro es de orientación horizontal, y la distribución es en bandas o
corrida, la primera es la predominante. Los esquemas decorativos y patrones de agregación de los
esquemas se pueden ver en el cuadro siguiente.
Los tipos de agregación registrados son cuatro. El patrón de sucesión está ausente. El patrón
de agregación por reiteración no simétrica es el más variado, en su versión compleja es excepcional y
se corresponde con dos de los
vasos. En cambio, el predomi-
nante es el patrón de agrega-
ción por eiteración simétrica
en su versión sencilla, con
uno o dos elementos decorati-
vos, siendo el segundo el más
abundante numéricamente.
Si completamos esta
información con un cuadro en
SUCESIÓN REITERACIÓN
SIMÉTRICA NO SIMÉTRICA








el que se reflejen las variantes existentes (número de elementos, instrumentos y técnicas por cacharro)
en relación con los esquemas decorativos, el resultado sería el que ofrece el cuadro siguiente, es decir,
hay diversidad en los patrones de agregación.




Simétrica Sencilla 0a0a0 V11
0aba0aba0 V7
Secado postmodelado
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general.
Cocción
El ambiente de cocción predominante es el oxidante. Aunque podemos hablar de cinco tipos de fractu-
ras, según el número de nervios de cocción que tengan. El tipo mayoritario es el que presenta tres
nervios de cocción, o fractura en sandwich (R/N/R), los nervios externos son claros y el interno oscu-
ro (vasos y cuencos); le sigue numéricamente, nuevamente de ambiente oxidante, es de dos nervios de
cocción, el interno oscuro y el externo claro (cuencos y troncocónicos); también de cocción oxidante
tenemos un tercer tipo, pero con un único nervio de cocción claro (vasos). Los dos siguientes tipos, de
ambiente reductor, es el que presenta un único nervio de cocción de color negro (cuencos y troncocó-
nicos), o tres nervios, los externos oscuros y el interno claro (vaso).
Descripción ? Cuenco Florero Troncocónico Vaso
2 1 1 1 2
Negro 2 2




Rojo/Negro/Rojo 2 2 5
Estructuras constructivas
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general.
Secado postcocción o enfriado
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general.
Color
La gran mayoría de los recipientes presentan tonos claros en la superficie, marrones claros, ocres,
naranjas y rojos, que son los mayoritarios. Los recipientes de tonos oscuros son excepcionales (marro-
nes oscuros y negros).
Parece existir una relación entre los tonos oscuros y marrones claros y el acabado bruñido y
el engobe alisado con el rojo, el naranja o el ocre. Otro tipo de combinaciones, aunque existen son
excepciones.
Todos los recipientes prefieren los tonos claros, especialmente los vasos decorados.
Producto final
No parece que tengan restos de comida u hollín.
En relación con la ubicación y visibilidad de la decoración en el cuerpo del cacharro, no se decora el
interior, el labio, el borde ni el fondo del cacharro.
La decoración puede desarrollarse de dos formas, dependiendo del tipo de distribución de la
decoración:
1. Decoración corrida, los dos extremos del recipiente, borde y fondo no se de-
coran, los esquemas son sencillos y están formados por un o dos elementos
decorativos (0a0, 0aba0). Siempre vinculados a tonos claros y alisados finos.
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2. Decoración en bandas, los dos extremos del recipiente, borde y fondo no se
decoran, los esquemas son sencillos o complejos y están formados por uno,
dos y tres elementos decorativos (0a0a0, 0aba0aba0, 0aba0aca0aca0,
0abca0aca0a0). Vinculados mayoritariamente a tonos claros pero a acabados
variados, sólo destacan dos vasos de tonos oscuros y bruñidos, pero en rela-
ción con esquemas sencillos(0a0a0) y complejos(0aba0aca0aca0) por lo tanto
no parece significativ  la vinculación de tonos y esquemas.
La distribución en bandas posee esquemas de agregación más variados y complejos.
En general parece haber un vínculo entre tonos y acabados oscuros y bruñidos, claros y alisa-
dos en las decoradas, esto no sucede en la cerámica lisa.
En la siguiente tabla se puede ver la relación de formas con los acabados y colores.
Acabado Color ? Cuenco Florero Troncocónico Vaso
Alisado (?) Marrón claro 1
Alisado fino Marrón oscuro 1 1
Alisado fino Naranja 1 1
Alisado fino Ocre 1 1
Alisado fino Rojo 2
Alisado tosco Rojo 1
Bruñido medio Marrón claro 3 1
Bruñido medio Marrón oscuro 1 2
Bruñido medio Rojo 1
Bruñido tosco Marrón claro 1
Bruñido tosco Rojo 1
Engobe alisado Marrón claro 1
Engobe alisado Rojo 1 2
Engobe bruñido Amarillo oscuro 1
Engobe bruñido Negro 1
Engobe bruñido Rojo 1
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TÚMULOS CON CÁMARA POLIGONAL (SIMPLES)
Grupo social :: individuo :: alfarero/a :: intención
Se han registrado cinco yacimientos en este grupo funerario, son los siguientes: Abelleira 1, Abelleira
5, O Marco de Camballón 5, Chan de Arquiña y también se incluirán los túmulos de Cotogrande (1 y
5) aunque no son tratados sistemáticamente, sólo como referencia.
Obtención de la materia prima
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general.
Elaboración de la materia prima
Predominan las texturas compactas finas. El tamaño del grano del desgrasante que predomina es el
invisible o fino, seguido del grano medio (1-3 mm) y grueso (3-7 mm), aunque estos dos últimos son
excepcionales. En general cuidan la apariencia. Las cazuelas prefieren el tamaño fino, aunque la
muestra es my pequeña para hacer afirmaciones categóricas.





Se realiza a mano. Se han documentado cacharros decorados de tradición campaniforme y recipientes
sin decorar. La forma general o silueta de la cerámica decorada es de perfil en S: vasos y cazuelas. La
cerámica sin decorar presenta perfiles poco variados: morfología esférica (cuencos).
Topónimo Cazuela Cuenco Vaso
San Andrés de Lousada 1 1
San Andrés de Lousada 1
O Camballón 5 1 1 2
Chan de Arquiña 1
En relación con las partes del cacharro, los rasgos predominantes se representan en el siguiente cuadro:
Código cacharro Dec Otros Forma Labio Borde Cuello Panza Fondo
940530P03/02 No No 1e 2c 3o 4a7
940522P01/01 Sí No Cazuela 2d 3a1 4a3
940530P03/03 Sí No Cazuela 2f 3a1 4h9
940522P01/02 No No Cuenco 4a2
940530P03/01 No No Cuenco 1a 2c 3o 4a7
940530P03/05 No No Vaso 1c 2d 3a1 4h4 5d4
940522P02/01 Sí No Vaso 4a3
940530P03/04 Sí No Vaso 1b 2d 3a3
940530P05/01 Sí No Vaso 4a9
Respecto a las diferentes partes del cacharro, las tendencias morfológicas son las siguiente :
PARTES VASOS CAZUELAS CUENCOS
LABIO Apuntados y redondeados. No se conservan. Planos.
BORDE Abiertos. Abiertos o muy abiertos. Cerrados.
CUELLO Cóncavos suaves y esbeltos. Cóncavos suaves y esbeltos. Sin cuello.
PANZA Convexas o de tendencia vertical (escasas).Convexas acentuadas. Convexas globulares.
FONDO Cóncavo (sólo se conserva uno). No se conservan. No se conservan.
OTROS No se han registrado. No se han registrado. No se han registrado.
En lo que se refiere a la cerámica decorada, las partes son bastante homogéneas, la variedad
parece reflejarse en la forma de la panza y en el cuello, ambos consiguen un perfil más exagerado en
las cazuelas.
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Se conservan pocos recipientes con dimensiones, las cazuelas presentan un diámetro de la zona de
máxima expansión de 150 mm (la altura no se conserva) en el recipiente más grande; los vasos un
diámetro entre 100 y 90 mm y una altura de 80 mm en el recipiente más pequeño. Los cuencos un










940522P01/01 0 150 0 0 Cazuela
940530P03/01 380 0 0 0 Cuenco
940530P03/03 0 0 112 0 Cazuela
940530P03/04 100 0 0 0 Vaso
940530P03/05 90 78 0 80 Vaso
Secado postmodelado
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general.
Técnicas de acabado
Los acabados existentes son el alisado y el engobe. El engobe alisado es el predominante junto al ali-
sado fino, los bruñidos están ausentes, sólo existen dos caso de engobe bruñido (las cazuelas). Todos
presentan en general una calidad visual muy buena. Existe poca variedad de acabados.
Decoración
El único tipo de técnica decorativa registrada es la impresión. Sólo con dos variantes, la impresión de
peine y la impresión de punzón.
Las improntas de los instrumentos usados para decorar son forma rectangular y cuadrada, realizada
con peine y de forma ovalada, realizada con punzón; todas las formas son de pequeño tamaño y poco
profundas.
Podría decirse que hay hasta dos elementos decorativos, son los siguientes:
1. Líneas horizontales
· Rectas corridas: con improntas de peine con púas de forma cuadrada, rec-
tangular u ovalada.
2. Líneas oblicuas/verticales: con improntas de peine con púas de forma cua-
drada o rectangular.
La variante registrada en esta tendencia si relacionamos el número de elementos decorativos, el núme-
ro de improntas de los instrumentos diferentes y el número de técnicas por cacharro, es la siguiente:
Nº ELEMENTOS Nº INSTRUMENTOS Nº TÉCNICAS VARIANTES
1 1 1 V1
2 1 1 V5
2 2 1 V6
Este grupo podría decirse que no es demasiado rico en las distintas combinaciones ya que a
pesar de presentar tres variantes, éstas combinan en un número elevado de cacharros. La variante pre-
dominante es la V5.
El tipo de patrón de visibilización del elemento decorativo existente es el que denominamos patrón
de visibilización real. No se intenta disfrazar el elemento o la técnica que se aplica.
Al menos se han documentado dos motivos decorativos diferentes. Es un número superior al de los
elementos decorativos, se pueden organizar un único grupo de motivos, que son los siguientes:
1. Combinaciones de líneas horizontales, puntilladas.
· Conjunto de líneas horizontales rectas, puntilladas. Son elementos que aco-
tan pero a la vez están acotados por sí mismos.
· Una línea horizontal recta, de improntas ovaladas, éstas siempre aparecen
acotadas por las líneas puntilladas.
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· Conjunto de líneas oblicuas, también acotadas por las líneas rectas horizon-
tales. 10
El patrón decorativo y la forma general de los cacharros se corresponden con tipos recogidos
en la tipología tradicional como Herringbone Variety.
Predomina el papel delimitador de la línea horizont l y puntillada.
La decoración en el cuerpo de cacharro es de orientación horizontal, y la distribución es en bandas o
corrida, la primera es la predominante. Los esquemas decorativos y patrones de agregación de los
esquemas se pueden ver en el cuadro siguiente.
Los tipos de agregación registrados son dos. El patrón de sucesión y las variante de reitera-
ción en su versión compleja están ausentes. El patrón de agregación por reit ració  n  simétrica en su
versión sencilla es predominante en cuanto a número de esquemas como cacharros.
Si completamos esta información con un cuadro en el que se reflejen las variant s xistentes
(número de elementos, instrumentos y técnicas por cacharro) en relación con los esquemas decorati-
vos, el resultado sería el que ofrece el cuadro siguiente, es decir, no hay diversidad en los patrones de
agregación. Tanto vasos como cazuelas presentan uno o dos elementos decorativos.
REITERACIÓN No Simétrica Sencilla 0a0 V1
0aba0 V6
0ababa0 V5
Simétrica Sencilla 0aba0aba0 V5
Secado postmodelado
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general.
Cocción
El ambiente de cocción predominante es el oxidante. Aunque podemos hablar de tres tipos de fractu-
ras, según el número de nervios de cocción que tengan. El tipo mayoritario es el que presenta tres
nervios de cocción, o fractura en sandwich (R/N/R), los nervios externos son claros y el interno oscu-
ro (vasos y una cazuela). El segundo tipo, de ambiente reductor, es el que presenta un único nervio de
cocción de color negro (un vaso). Finalmente, también un único caso (la otra cazuela), nuevamente de
ambiente oxidante, es de dos nervios de cocción, el interno oscuro y el externo claro.
                                                     
10 En Cotogrande en el T1 hay un cuenco con líneas horizontales puntilladas que alternan con zig-zags
(0ababa0) y un vaso con líneas puntilladas (0a0) y los recipientes son de tonos rojizos. El resto son cuen-
cos que parecen de mayor tamaño. En el T5, hay un vaso Herringbone Variety, que en la primera banda
posee un zig-zag invertido relleno de líneas horizontales (0abcb0bcb0bcb0). De tonos claros. Aparece
con tipo penha. Hay un vaso liso y algo que podría ser un vaso con incisiones oblicuas desde el borde.
SUCESIÓN REITERACIÓN
SIMÉTRICA NO SIMÉTRICA









Rojo/Negro/Rojo 1 1 3
Estructuras constructivas
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general.
Secado postcocción o enfriado
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general.
Color
Todos los recipientes presentan tonos claros en la superficie, marrones claros (los cuencos), ocres y
rojos, éstos últimos son los mayoritarios. Los vasos son marrones claros o rojos.
No parece existir una relación entre los tonos marrones claros y el acabado bruñido, ya que los únicos
recipientes con un acabado engobe bruñido son rojos y los recipientes marrones claros poseen acaba-
dos alisados.
Producto final
No parece que tengan restos de comida u hollín.
En relación con la ubicación y visibilidad de la decoración en el cuerpo del cacharro, no se decora el
interior, el labio, el borde ni el fondo del cacharro.
La decoración puede desarrollarse de dos formas, dependiendo del tipo de distribución de la
decoración:
1. Distribución corrida, con uno o dos elementos decorativos en cada cacharro
(0a0, 0aba0, 0ababa0).
2. Distribución en bandas, con dos elementos decorativos en cada cacharro
(0aba0aba0).
No parece existir una relación entre los tonos marrones claros y el acabado bruñido y el en-
gobe alisado con el rojo o el ocre. Todos los recipientes poseen tonos claros, lisos y decorados. Las
cazuelas poseen engobe bruñido y tonos rojos. Los vasos engobe alisado o alisado fino, todos son de
tonos claros. Los cuencos son marrones claros y están alisados.
En la siguiente tabla se puede ver la relación de formas con los acabados y colores.
Acabado Color ? Cazuela Cuenco Vaso
Alisado fino Marrón claro 1
Alisado fino Rojo 1
Alisado tosco Marrón claro 1
Engobe alisado Marrón claro 1
Engobe alisado Ocre 1
Engobe alisado Rojo 2
Engobe bruñido Rojo 2




Grupo social :: individuo :: alfarero/a :: intención
Los yacimientos que se han registrado en este grupo funerario son: A Forxa, O Cubillón, Rodeiro,
Taraio, Necrópolis de Agro de Nogueira, Necrópolis de A Pedrosa y Buriz.
Obtención de la materia prima
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general.
Elaboración de la materia prima
Predominan las texturas compactas finas. El tamaño del grano del desgrasante es invisible o menor de
un milímetro en todos los recipientes documentados, en algunos casos es de tamaño medio (1-3 mm).
En algunos recipientes destaca visualmente la mica, esta característica es excepcional en la cerámica de
la Edad del Bronce, ya que cuando destaca algún desgrasante visualmente, éste es granítico.





Se realiza a mano. Sólo se han documentado cacharros sin decorar. La forma general o silueta de la
cerámica es variada, unos son de perfil en S: vasos; otros de formas cónicas: troncocónicos; de perfil
globular: botellas y otros de perfil cilíndrico: floreros.





Agro de Nogueira 1
A Pedrosa 2 4
Buriz 1
En relación con las partes del cacharro, los rasgos predominantes se representan en los siguientes cua-
dros:
Código cacharro Dec Otros Descripción Labio Borde Cuello Panza Fondo
960624F04/06 No Sí Botella/Globular 1c 2d 3ª2 4ª6 5e4
960624F04/05 No Sí Botella/Globular 1c 2d 3ª2 4ª7
940519P09/01 No No Florero 2b 3d1 4h2 5ª4
940519P04/01 No No Florero 1c 2b 3d1 4h1 5ª5
940519P08/01 No No Florero ? ? ? ? ?
940519P10/1 No No Florero 1c 2d 3d1 4h3 5ª4
960624F04/04 No Sí Troncocónico 1c 2d 3º 4h6 5ª4
960624F04/02 No Sí Troncocónico 1c 2d 3º 4h6 5e4
960624F04/01 No Sí Troncocónico 1ª 2d 3º 4h7 5ª4
FOR01/3 No Sí Troncocónico 1c 2d 3º 4h6
FOR01/2 No Sí Troncocónico 1c 2d 3º 4h6 5e4
FOR01/1 No Sí Troncocónico 1c 2d 3º 4h6 5e4
960624F04/03 No Sí Troncocónico 1ª 2d 3º 4h6 5ª4
961016P01/01 No No Vaso 1c 2d 3ª1 4ª1 5e3
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Las diferentes formas se caracterizan a nivel general de la siguiente manera:
PARTES VASOS FLOREROS
LABIO Redondeados. Redondeados.
BORDE Abiertos. Abiertos y rectos (predominantes).
ACCESORIOS No se han registrado. No se han registrado.
CUELLO Cóncavos suaves y esbeltos. Rectos verticales o cóncavos suaves y cortos.
PANZA Convexas, pero de tendencia rectaVerticales y de tendencia recta, la zona de máxima expansión
se localiza en la zona superior de la panza.
FONDO Plano redondeado. Planos angulares.
OTROS No se han registrado. No se han registrado.
PARTES BOTELLAS/GLOBULARES TRONCOCÓNICOS
LABIO Redondeados. Redondeados (predominantes) y planos.
BORDE Abiertos. Abiertos.
ACCESORIOS No se han registrado. Pueden presentar pezones, bastante prominentes, de
planta circular.
CUELLO Cóncavos suaves y esbeltos. No poseen cuello.
PANZA Convexas globulares. Verticales y rectas, la zona de máxima expansión se
localiza en la zona superior de la panza.
FONDO Planos redondeados. Planos redondeados.
OTROS Se documentan asas de sección plana,
pueden aparecer en grupos de un asa por
cacharro o dos asas..
Se documentan asas de sección plana, aparecen en
grupos de un asa por cacharro..
Las partes son bastante homogéneas, la variedad parece reflejarse en la forma de la panza.
Aunque la morfología general de los recipientes muestra bastante variabilidad, como se puede ver en
los diferentes cuadros de formas; aunque debemos resaltar que dentro de cada grupo de formas la
morfología es bastante estándar.
Los vasos, presentan un diámetro de boca de 95 mm y una altura de 80 mm. Los floreros,
presentan un diámetro de boca entre 91 y 78 mm y una altura entre 144 y 120 mm. Las botellas, pre-
sentan un diámetro de boca entre 58 y 105 mm y una altura entre 172 y 280 mm. Los troncocónicos,
presentan un diámetro de boca entre 160 y 230 mm y una altura entre 110 y 190 mm. Los recipientes
más grandes son los recipientes troncocónicos. Y los más pequueños los vasos. Los recipientes que
muestran un tamaño más estándar son los floreros.
Cuadro de medidas en mm.
Código cach Diám bo Diám med p Altura real Altura hip Descripción
960624F04/06 58 122 172 0 Botella/Globular
960624F04/05 105 164 0 280 Botella/Globular
940519P10/1 91 116 144 0 Florero
940519P09/01 99 0 120 0 Florero
940519P04/01 78 0 120 0 Florero
960624F04/04 180 0 140 0 Troncocónico
960624F04/03 230 190 190 0 Troncocónico
960624F04/02 182 143 143 0 Troncocónico
960624F04/01 230 200 170 0 Troncocónico
FOR01/3 170 125 0 125 Troncocónico
FOR01/2 160 110 120 0 Troncocónico
FOR01/1 160 110 120 0 Troncocónico
961016P01/01 95 100 80 0 Vaso
Secado postmodelado
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general.
Técnicas de acabado
Se documentan dos tipos de acabado, el predominante es el bruñido que puede ser fino o medio, se-
guido del alisado fino. Ambos presentan una calidad visual muy buena.
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Cocción
El ambiente de cocción existente es oxidante. Las fracturas pueden ser de dos tipos, según el número
de nervios que presentan. El tipo más abundante es la fractura en sandwich, con tres nervios de cocción
(R/N/R), los nervios externos son claros y el interno oscuro, todas las formas se incluyen en este gru-
po. El otro tipo presenta dos nervios de cocción (N/R -ext.-), el nervio interno es oscuro y el externo
claro, sólo algún troncocónico se incluye en este grupo.
Descripción Botella/Globular Florero Troncoc
2
Negro/Rojo (exterior) 3
Rojo/Negro/Rojo 2 1 4
ESTRUCTURAS CONSTRUCTIVAS
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general.
SECADO POSTCOCCIÓN O ENFRIADO
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general.
Color
Solamente se registran superficies con tonos claros, marrones claros, ocres o naranjas. Predominando
los tonos marrones.
No parece existir una relación entre los tonos y acabados ya que los tonos son siempre claros y los
tipos de acabado pueden ser bruñidos o alisados.
Producto final
Aparecen restos de quemado en algunos recipientes o asociados a ellos en el enterramiento (Gandón, A
Forxa, A Pedrosa, Agro de Nogueira, .......).
No se han registrado recipientes decorados en este tipo de yacimiento, aunque debemos destacar algu-
nos accesorios complementarios de la forma, que aunque no los consideramos estrictamente decora-
ción, al menos en los recipientes de yacimientos habitacionales, aquí debemos destacarlos, no sólo por
su abundancia cuantitativa sino también por su ubicación conspicua en el perfil del cacharro y por su
tamaño, relativamente grande: los pezones, y en algunos casos las asas. Normalmente ubicados en la
mitad superior del cacharro, y rodeando todo el perfil. También queremos destacar que estos acceso-
rios (pezones) se vinculan a un tipo de forma, los troncocónicos, las asas se documentan tanto en
troncocónicos como en recipientes globulares.
En la siguiente tabla se puede ver la relación de formas con los acabados y colores.
Acabado Color Botella/Globular Florero Troncocónico
Alisado fino Naranja 2
Alisado fino Ocre 1
Bruñido fino Marrón claro 2 2
Bruñido fino Naranja 2
Bruñido medio Marrón claro 1
Bruñido medio Ocre 1
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FOSAS
Grupo social :: individuo :: alfarero/a :: intención
Sólo se han registrado cuatro yacimientos en este grupo funerario el túmulo de Necrópolis de Coto da
Laborada, Santa Marta de Lucenza, Monte Mesiego y Penarrubia.
Obtención de la materia prima
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general.
Elaboración de la materia prima
Predominan las texturas compactas finas. El tamaño del grano del desgrasante es invisible o menor de
un milímetro en todos los recipientes documentados, en algunos casos es de tamaño medio (1-3 mm).






Se realiza a mano. Sólo se han documentado cacharros sin decorar. La forma general o silueta de la
cerámica es variada, unos son de perfil en S: vasos; otros de formas cónicas: troncocónicos; de perfil
globular: botellas y longobordos, y otros de morfología cilíndrica: recipientes con hombros.
Topónimo Botella/Globular Longob Rec ho Troncoc Vaso
Coto da Laborada 2 2
Santa Marta de Lucenza 1
Monte Mesiego 1
Penarrubia 1
En relación con las partes del cacharro, los rasgos predominantes se representan en los siguientes cua-
dros:
Código cacharro Dec Otros Descripción Labio Borde Cuello Panza Fondo
940520P01/03 No Sí Botella/Globular 1ª 2b 3b1 4h2 5ª2
940520P01/02 No No Botella/Globular 1ª 2b 3b1 4ª6 5ª3
940520P01/01 Sí No Botella/Globular 1ª 2b 3b1 4ª6 5ª3
940520P01/04 Sí Sí Longobordo 1c 2ª 3d 4ª4 5ª4
940520P01/05 Sí Sí Longobordo 1c 2ª 3d 4ª4 5ª4
940601P01/01 No Sí Troncocónico 1c 2d 3º 4h2 5e4
961224P01/01 No No Recipiente con hombro 1a 2b 3b2 4h2 5d1
961225P01/01 No Sí Vaso 1c 2d 3ª1 4d4 5b
Las diferentes formas se caracterizan a nivel general de la siguiente manera:
PARTES VASOS RECIPIENTE CON HOMBROS
LABIO Redondeados. Planos.
BORDE Abiertos. Rectos
ACCESORIOS No se han registrado. No se han registrado.
CUELLO Cóncavos suaves y esbeltos. Rectos verticales o cóncavos suaves y cortos.
PANZA Convexas, pero formando carena en la
zona superior, enlazando con el cuello
V rticales y de tendencia recta, la zona de máxima expan-
sión se localiza en la zona superior de la panza.
FONDO Convexos. Planos angulares con un reborde perimetral redondeado.
OTROS Se han registrado dos asas, en el único
recipiente existente.
No se han registrado.
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PARTES BOTELLAS/GLOBULARES TRONCOCÓNICOS
LABIO Planos. Redondeados (predominantes) y planos.
BORDE Rectos. Abiertos.
ACCESORIOS No se han registrado. Pueden presentar pezones,  de planta ovalada.
CUELLO Rectos verticales con una ligera concavidad
en la zona inferior que enlaza con la panza.
No poseen cuello.
PANZA Globulares convexas. Verticales y rectas, la zona de máxima expansión se
localiza en la zona superior de la panza.
FONDO Planos redondeados. Planos redondeados.
OTROS Se documentan asas de sección redondeada,
pueden aparecer en grupos de un asa por
cacharro, o simplemente sin asa.
Se documentan asas de sección plana que abarca el
perfil casi completo, aparecen en grupos de un asa
por cacharro..
PARTES LONGOBORDOS
LABIO Redondeados (predominantes) y planos.
BORDE Horizontales.
ACCESORIOS No se registran.
CUELLO Inflexión puntual que enlaza el borde y la panza.
PANZA Convexas, hemisféricas.
FONDO Convexos.
OTROS Se documentan asas de sección circular, aparecen en grupos de un asa
por cacharro o dos asas. Muy pequeñas, no cabe un dedo.
Las partes son bastante homogéneas, la variedad parece reflejarse en la forma de la panza.
Aunque la morfología general de los recipientes muestra bastante variabilidad, como se puede ver en
los diferentes cuadros de formas; aunque debemos resaltar que dentro de cada grupo de formas la
morfología es bastante estándar.
No conocemos las medidas de los vasos, simplemente que son de pequeño tamaño. Los reci-
pientes con hombros, presentan un diámetro de boca de 325 mm y una altura de 258 mm. Las botellas,
presentan un diámetro de boca entre 95 y 86 mm y una altura entre 200 y 182 mm. Los troncocónicos,
presentan un diámetro de boca de 136 mm y una altura de 109 mm. Los longobordos, presentan un
diámetro de boca de 150 mm y una altura de 140 mm. Los recipientes más grandes son los recipientes
con hombros. Y los más pequeños los vasos. Los recipientes que muestran un tamaño más estándar
son los longobordos y botellas.
Cuadro de medidas en mm.
Código cach Diám bo Diám med p Altura real Altura hip Descripción
940520P01/0295 0 0 200 Botella/Globular
940520P01/0186 175 182 0 Botella/Globular
940520P01/05150 0 0 140 Longobordo
940520P01/04150 0 0 0 Longobordo
961224P01/01325 258 Rec. hombros
940601P01/01137 126 109 0 Troncocónico
Secado postmodelado
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general.
Técnicas de acabado
Se documentan dos tipos de acabado, el predominante es el bruñido fino, seguido del alisado que pue-
de ser fino o tosco (excepcional). Ambos presentan una calidad visual muy buena.
Decoración
Los tipos de técnicas decorativas registradas son la incisió y l  impresión. Sólo con una variante en
cada una de ellas, el punzón y el puntillado, respectivamente.
La única forma de las improntas de los instrumentos usados en la técnica de incisión es el punzón
puntiagudo fino y poco profundo. En la técnica de impresión se utiliza el peine de púas cuadras.
Podría decirse que hay hasta tres elementos decorativos, son los siguientes:
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1. Líneas rectas horizontales: puntillado o inciso.
2. Líneas oblicuas/verticales: puntillado o inciso.
· Rectas formando espina de pez.
· Rectas oblicuas contrapuestas, formando dibujos de triángulos.
3. Zig-zag: puntillado.
Las variantes registradas en esta tendencia si relacionamos el número de elementos decorativos, el
número de improntas de los instrumentos diferentes y el número de técnicas por cacharro, son las
siguientes:
Nº ELEMENTOS Nº INSTRUMENTOS Nº TÉCNICAS VARIANTES
2 1 1 V5
4 1 1 V17
Este grupo es relativamente rico en las distintas combinaciones aunque presenta dos varian-
tes, éstas se registran en tres cacharros y sólo son dos yacimientos. Destacamos que la técnica y el
número de instrumentos utilizados por cacharro individual es la misma, mientras que el número de
elementos puede variar entre dos y cuatro.
El tipo de patrón de visibilización del elemento decorativo existente es el que denominamos patrón
de visibilización real. No se intenta disfrazar el elemento o la técnica que se aplica.
Al menos se han documentado cinco motivos decorativos diferentes. Es un número superior al de los
elementos decorativos, se puede organizar un grupo de motivos, que es el siguiente:
1. Combinaciones de líneas horizontales que siempre están acotando otros elementos de-
corativos, que son:
· Líneas oblicuas contrapuestas formando espina de pez.
· Líneas oblicuas en grupos de tres, contrapuestas formando un dibujo de triángulos al-
ternos.
· Zig-zag.
· Líneas oblicuas en grupos de dos, contrapuestas formando un dibujo de triángulos re-
llenos de líneas horizontales.
Es el primer grupo en el que no existe un motivo decorativo formado exclusivamente por lí-
neas horizontales rectas.
El patrón decorativo y la forma general de los cacharros se corresponden con tipos no recogi-
dos en la tipología tradicional.
Por otro lado, predomina el papel delimitador de la línea horizontal y puntillada, frente a las
líneas oblicuas o zig-zag, siempre delimitadas por las primeras.
La decoración en el cuerpo de cacharro es de orientación horizontal, incluso en los longobordos y la
distribución solamente es en bandas. Los esquemas decorativos y patrones de agregación de los es-
quemas se pueden ver en el cuadro siguiente.
El tipo de patrón de agregación existente es la reiteración simétrica sencilla y no simétrica
en su versión compleja, es decir, que combina uno o dos elementos decorativos a lo largo del esque-
ma. Todas ellas desarrolladas en una distribución donde se juega básicamente con la ausencia o pre-
sencia de bandas decoradas y no decoradas.
Si completamos esta información con un cuadro en el que se reflejen las variant s xistentes
(número de elementos, instrumentos y técnicas por cacharro) en relación con los esquemas decorati-




Sencilla Compleja Sencilla Compleja
0abb'a0 0aba0aca0ada0
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REITERACIÓN Simétrica Sencilla 0abb’a0 V5
No Simétrica Compleja 0aba0aca0ada0 V17
SECADO POSTMODELADO
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general.
Cocción
El ambiente de cocción existente es reductor. Las fracturas pueden ser de tres tipos, según el número
de nervios que presentan. El tipo menos abundante es la fractura con tres nervios de cocción (N/G/N),
los nervios externos son oscuros y el interno grisáceo, una de las botellas en este grupo. El tipo más
abundante presenta un único nervio de cocción oscuro, botellas, longobordos y vaso se incluyen en
este grupo. Finalmente, con una fractura en sandwich, con tres nervios de cocción (R/N/R), los nervios
externos son claros y el interno oscuro, el único troncocónico localizado en este tipo de yacimiento.
Descripción Vaso Botella/Globular Florero Longob Troncoc
1




Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general.
Secado postcocción o enfriado
Se mantienen los mismos rasgos que en la cadena técnica operativa general.
Color
Se registran superficies con tonos oscuros predominantemente, sobre todo negro. Sólo hay un reci-
piente de tonos claros y el color es marrón claro.
No parece existir una relación entre los tonos marrones o negros y los acabados ya que éstos se com-
binan con todos los tipos de acabados.
Producto final
Aparecen restos de quemado en algunos recipientes o asociados a ellos en el enterramiento (Penarru-
bia, Monte Mesiego, .......).
En relación con la ubicación y visibilidad de la decoración en el cuerpo del cacharro, sólo podemos
hablar de dos grupos de cacharros que se decoran. En uno de ellos los cacharros son ngobordos,
presentan decoración con un tipo de agregación simétrica sencilla (0abb’a0) en la zona más visible,
en el borde, de orientación horizontal, en el resto del recipiente no hay decoración. El segundo grupo
muestra un único cacharro, globular, que presenta decoración en la mitad superior del mismo, con un
tipo de agregación no simétrica sencilla (0aba0aca0ada0) y distribución en bandas que alterna espa-
cios vacíos y espacios rellenos de decoración. Frente a esta conspicuidad, debemos destacar que los
tonos de todos estos recipientes decorados es oscuro. Mientras el acabado se vincula a las formas, los
longobordos poseen alisado fino y el globular bruñido fino.
La tendencia general es de recipientes oscuros con acabados bruñidos o alisados, sólo se sale de la
norma el recipiente troncocónico, que es un tipo predominante en los enterramientos invisibles en
cista. Puede que exista una relación del producto final con el tipo de yacimiento y con la forma más
que con el acabado y el tono.
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Acabado Color Vaso Botella/Globular Longobordo Troncocónico
Alisado fino Marrón claro 1
Alisado fino Marrón oscuro 2
Alisado fino Negro 1
Alisado tosco Negro 1
Bruñido fino Negro 3
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Apéndice 4.: Inventario de piezas
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Tabla de contenido
En este apéndice se contienen las fichas de localización de las piezas documentadas
tanto en los trabajos de prospección y seguimiento como en los sondeos realizados en la
traza del Oleoducto, en la autovía norte y sur y en la sierra de O Bocelo, de la forma
siguiente:
1. Material de prospección y seguimiento del Oleoducto.........................................299
2. Material de la limpieza de la cista de A Forxa.......................................................343
3. Material de los sondeos de los yacimientos de As Rozas y Porto dos Valos.............344
4. Material de la excavación del yacimiento de A Pita/Freán...................................345
5. Materiales de prospección y excavación del área del Bocelo................................350
299









PZ930722V02a0001 YA931025F04 24-Sep-93 PU930722V02 CM930924S01
PZ930722V02a0002 YA931025F04 24-Sep-93 PU930722V02 CM930924S01
PZ930722V02a0003 YA931025F04 24-Sep-93 PU930722V02 CM930924S01
PZ930722V02a0004 YA931025F04 24-Sep-93 PU930722V02 CM930924S01
PZ930722V02a0005 YA931025F04 24-Sep-93 PU930722V02 CM930924S01
PZ930722V02a0006 YA931025F04 24-Sep-93 PU930722V02 CM930924S01
PZ930722V02a0007 YA931025F04 24-Sep-93 PU930722V02 CM930924S01
PZ930722V02a0008 YA931025F04 24-Sep-93 PU930722V02 CM930924S01
PZ930722V02a0009 YA931025F04 24-Sep-93 PU930722V02 CM930924S01
PZ930722V02a0010 YA931025F04 24-Sep-93 PU930722V02 CM930924S01
PZ930722V02a0011 YA931025F04 24-Sep-93 PU930722V02 CM930924S01
PZ930722V02a0012 YA931025F04 24-Sep-93 PU930722V02 CM930924S01
PZ930722V02a0013 YA931025F04 24-Sep-93 PU930722V02 CM930924S01
PZ930722V02a0014 YA931025F04 24-Sep-93 PU930722V02 CM930924S01
PZ930722V02a0015 YA931025F04 24-Sep-93 PU930722V02 CM930924S01
PZ930722V02a0016 YA931025F04 24-Sep-93 PU930722V02 CM930924S01
PZ930722V02a0017 YA931025F04 24-Sep-93 PU930722V02 CM930924S01
PZ930722V02a0018 YA931025F04 24-Sep-93 PU930722V02 CM930924S01
PZ930722V02a0019 YA931025F04 24-Sep-93 PU930722V02 CM930924S01
PZ930722V02a0020 YA931025F04 24-Sep-93 PU930722V02 CM930924S01
PZ930722V02a0021 YA931025F04 24-Sep-93 PU930722V02 CM930924S01
PZ930722V02a0022 YA931025F04 24-Sep-93 PU930722V02 CM930924S01
PZ930722V02a0023 YA931025F04 24-Sep-93 PU930722V02 CM930924S01
PZ930722V02a0024 YA931025F04 24-Sep-93 PU930722V02 CM930924S01
PZ930722V02a0025 YA931025F04 24-Sep-93 PU930722V02 CM930924S01
PZ930722V02a0026 YA931025F04 24-Sep-93 PU930722V02 CM930924S01
PZ930722V02a0027 YA931025F04 24-Sep-93 PU930722V02 CM930924S01
PZ930722V02a0028 YA931025F04 24-Sep-93 PU930722V02 CM930924S01
PZ930722V02a0029 YA931025F04 24-Sep-93 PU930722V02 CM930924S01
PZ930722V02a0030 YA931025F04 24-Sep-93 PU930722V02 CM930924S01
PZ930722V02a0031 YA931025F04 07-Oct-93 PU930722V02 CM931007S01
PZ930722V02a0032 YA931025F04 07-Oct-93 PU930722V02 CM931007S01
PZ930722V02a0033 YA931025F04 07-Oct-93 PU930722V02 CM931007S01
PZ930722V02a0034 YA931025F04 07-Oct-93 PU930722V02 CM931007S01
PZ930722V02a0035 YA931025F04 07-Oct-93 PU930722V02 CM931007S01
PZ930722V02a0036 YA931025F04 07-Oct-93 PU930722V02 CM931007S01
PZ930722V02a0037 YA931025F04 07-Oct-93 PU930722V02 CM931007S01
PZ930722V02a0038 YA931025F04 01-Oct-93 PU930722V02 CM931001S04
PZ930722V02a0039 YA931025F04 01-Oct-93 PU930722V02 CM931001S04
PZ930722V03a0001 YA931025F04 22-Jul-93 PU930722V03 CM930722V02
PZ930730V01a0001 YA931025F05 30-Jul-93 PU930730V01 CM930730V01
PZ930730V01a0002 YA931025F05 24-Sep-93 PU930730V01 CM930924S03
PZ930730V01a0003 YA931025F05 24-Sep-93 PU930730V01 CM930924S03
PZ930730V01a0004 YA931025F05 24-Sep-93 PU930730V01 CM930924S03
PZ930730V01a0005 YA931025F05 24-Sep-93 PU930730V01 CM930924S03
PZ930730V01a0006 YA931025F05 24-Sep-93 PU930730V01 CM930924S03
PZ930730V01a0007 YA931025F05 24-Sep-93 PU930730V01 CM930924S03
PZ930730V01a0008 YA931025F05 24-Sep-93 PU930730V01 CM930924S03
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PZ940714M02a0003 YA940714M01 14-Jul-94 PU940714M02 CM940714M02
PZ940714M02a0004 YA940714M01 14-Jul-94 PU940714M02 CM940714M02
PZ940714M02a0005 YA940714M01 14-Jul-94 PU940714M02 CM940714M02
PZ940714M02a0006 YA940714M01 14-Jul-94 PU940714M02 CM940714M02
PZ940714M02a0007 YA940714M01 14-Jul-94 PU940714M02 CM940714M02
PZ940714M02a0008 YA940714M01 14-Jul-94 PU940714M02 CM940714M02
PZ940714M02a0009 YA940714M01 14-Jul-94 PU940714M02 CM940714M02
PZ940714M02a0010 YA940714M01 14-Jul-94 PU940714M02 CM940714M02
PZ940714M02a0011 YA940714M01 14-Jul-94 PU940714M02 CM940714M02
PZ940714M02a0012 YA940714M01 14-Jul-94 PU940714M02 CM940714M02
PZ940714M02a0013 YA940714M01 14-Jul-94 PU940714M02 CM940714M02
PZ940805G01a0001 YA940818G01 05-Ago-94 PU940805G01 CM940805G01
PZ940805G01a0002 YA940818G01 05-Ago-94 PU940805G01 CM940805G01
PZ940805G01a0003 YA940818G01 05-Ago-94 PU940805G01 CM940805G01
PZ940805G01a0004 YA940818G01 05-Ago-94 PU940805G01 CM940805G01
PZ940805G01a0005 YA940818G01 05-Ago-94 PU940805G01 CM940805G01
PZ940805G01a0006 YA940818G01 05-Ago-94 PU940805G01 CM940805G01
PZ940805G01a0007 YA940818G01 05-Ago-94 PU940805G01 CM940805G01
PZ940805G01a0008 YA940818G01 09-Ago-94 PU940805G01 CM940809G01
PZ940805G01a0009 YA940818G01 09-Ago-94 PU940805G01 CM940809G01
PZ940805G01a0010 YA940818G01 18-Ago-94 PU940805G01 CM940818M01
PZ940805G01a0011 YA940818G01 18-Ago-94 PU940805G01 CM940818M01
PZ940805G01a0012 YA940818G01 18-Ago-94 PU940805G01 CM940818M01
PZ940805G01a0013 YA940818G01 18-Ago-94 PU940805G01 CM940818M01
PZ940805G01a0014 YA940818G01 18-Ago-94 PU940805G01 CM940818M01
PZ940805G01a0015 YA940818G01 18-Ago-94 PU940805G01 CM940818G01
PZ940805G01a0016 YA940818G01 18-Ago-94 PU940805G01 CM940818G01
PZ940805G01a0017 YA940818G01 18-Ago-94 PU940805G01 CM940818G01
PZ940805G01a0018 YA940818G01 18-Ago-94 PU940805G01 CM940818G01
PZ940805G01a0019 YA940818G01 25-Ago-94 PU940805G01 CM940825G03
PZ940805G01a0020 YA940818G01 08-Sep-94 PU940805G01 CM940908G01
PZ940805G01a0021 YA940818G01 08-Sep-94 PU940805G01 CM940908G01
PZ940805G01a0022 YA940818G01 13-Oct-94 PU940805G01 CM941013M01
PZ940805G01a0023 YA940818G01 13-Oct-94 PU940805G01 CM941013M01
PZ940805G01a0024 YA940818G01 13-Oct-94 PU940805G01 CM941013M01
PZ940920M01a0001 YA940818G01 25-Ago-94 PU940920M01 CM940825G01
PZ940920M01a0002 YA940818G01 25-Ago-94 PU940920M01 CM940825G01
PZ940920M01a0003 YA940818G01 25-Ago-94 PU940920M01 CM940825G01
PZ940920M01a0004 YA940818G01 25-Ago-94 PU940920M01 CM940825G01
PZ940920M01a0005 YA940818G01 25-Ago-94 PU940920M01 CM940825G01
PZ940920M01a0006 YA940818G01 25-Ago-94 PU940920M01 CM941014M03
PZ940920M01a0007 YA940818G01 25-Ago-94 PU940920M01 CM941014M03
312
PZ940920M01a0008 YA940818G01 25-Ago-94 PU940920M01 CM941014M03
PZ940920M01a0009 YA940818G01 25-Ago-94 PU940920M01 CM940825G02
PZ940920M01a0010 YA940818G01 14-Oct-94 PU940920M01 CM941014M05
PZ940920M01a0011 YA940818G01 14-Oct-94 PU940920M01 CM941014M06
PZ940920M01a0012 YA940818G01 14-Oct-94 PU940920M01 CM941014M06
PZ940920M01a0013 YA940818G01 14-Oct-94 PU940920M01 CM941014M06
PZ940920M01a0014 YA940818G01 14-Oct-94 PU940920M01 CM941014M06
PZ941010M01a0001 YA940818G01 14-Oct-94 PU941010M01 CM941014M01
PZ941010M01a0002 YA940818G01 14-Oct-94 PU941010M01 CM941014M01
PZ941010M01a0003 YA940818G01 14-Oct-94 PU941010M01 CM941014M02
PZ941010M01a0004 YA940818G01 14-Oct-94 PU941010M01 CM941014M02
PZ941010M01a0005 YA940818G01 14-Oct-94 PU941010M01 CM941014M04
PZ941206M01a0001 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0002 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0003 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0004 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0005 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0006 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0007 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0008 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0009 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0010 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0011 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0012 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01









PZ941206M01a0014 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0015 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0016 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0017 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0018 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0019 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0020 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0021 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0022 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0023 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0024 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0025 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0026 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0027 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0028 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0029 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0030 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0031 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0032 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0033 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0034 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0035 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0036 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0037 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0038 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0039 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0040 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0041 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0042 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0043 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0044 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0045 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0046 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0047 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0048 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0049 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01










PZ941206M01a0051 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0052 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0053 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0054 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0055 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0056 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0057 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0058 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0059 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0060 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0061 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0062 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0063 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0064 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0065 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0066 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0067 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0068 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0069 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0070 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0071 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0072 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0073 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0074 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0075 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0076 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0077 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0078 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0079 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0080 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0081 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0082 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0083 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0084 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0085 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0086 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0087 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M01a0088 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M01 CM941206M01
PZ941206M02a0001 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M02 CM941206M02
PZ941206M02a0002 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M02 CM941206M02
PZ941206M02a0003 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M02 CM941206M02
PZ941206M02a0004 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M02 CM941206M02
PZ941206M02a0005 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M02 CM941206M02
PZ941206M03a0001 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M03 CM941206M03
PZ941206M03a0002 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M03 CM941206M03
PZ941206M03a0003 YA940818G01 06-Dic-94 PU941206M03 CM941206M03
PZ960312R01a0001 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0002 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0003 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0004 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0005 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0006 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0007 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0008 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0009 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0010 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0011 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0012 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0013 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0014 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0015 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02










PZ960312R01a0017 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0018 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0019 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0020 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0021 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0022 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0023 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0024 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0025 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0026 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0027 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0028 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0029 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0030 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0031 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0032 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0033 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0034 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0035 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0036 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0037 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0038 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0039 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0040 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0041 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0042 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0043 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0044 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0045 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0046 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0047 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0048 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0049 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0050 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0051 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0052 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0053 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0054 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0055 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0056 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0057 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0058 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0059 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0060 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0061 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0062 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0063 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0064 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0065 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0066 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0067 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0068 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0069 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0070 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0071 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0072 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0073 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0074 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0075 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0076 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0077 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02










PZ960312R01a0079 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0080 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0081 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0082 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0083 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0084 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0085 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0086 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0087 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0088 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0089 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0090 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0091 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0092 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0093 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0094 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0095 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0096 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0097 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0098 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0099 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0100 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0101 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0102 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0103 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0104 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0105 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0106 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0107 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0108 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0109 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0110 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0111 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0112 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0113 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0114 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0115 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0116 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0117 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0118 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0119 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0120 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0121 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0122 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0123 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0124 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0125 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0126 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0127 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0128 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0129 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0130 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0131 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0132 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0133 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0134 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0135 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0136 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0137 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0138 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0139 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02










PZ960312R01a0141 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0142 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0143 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0144 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0145 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0146 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0147 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0148 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0149 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0150 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0151 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0152 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0153 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0154 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0155 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0156 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0157 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0158 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0159 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0160 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0161 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0162 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0163 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0164 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0165 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0166 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0167 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0168 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0169 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0170 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0171 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0172 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0173 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0174 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0175 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0176 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0177 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0178 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0179 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0180 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0181 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0182 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0183 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0184 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0185 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0186 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0187 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0188 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0189 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0190 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0191 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0192 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0193 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0194 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0195 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0196 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0197 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0198 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0199 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0200 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0201 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02










PZ960312R01a0203 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0204 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0205 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0206 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0207 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0208 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0209 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0210 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0211 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0212 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0213 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0214 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0215 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0216 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0217 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0218 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0219 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0220 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0221 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0222 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0223 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0224 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0225 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0226 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0227 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0228 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0229 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0230 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0231 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0232 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0233 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0234 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0235 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0236 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0237 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0238 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0239 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0240 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0241 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0242 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0243 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0244 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0245 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0246 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0247 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0248 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0249 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0250 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0251 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0252 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0253 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0254 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0255 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0256 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0257 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0258 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0259 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0260 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0261 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0262 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0263 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02










PZ960312R01a0265 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0266 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0267 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0268 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0269 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0270 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0271 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0272 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0273 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0274 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0275 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0276 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0277 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0278 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0279 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0280 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0281 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0282 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0283 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0284 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0285 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0286 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0287 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0288 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0289 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0290 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0291 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0292 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0293 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0294 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0295 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0296 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0297 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0298 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0299 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0300 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0301 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0302 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0303 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0304 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0305 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0306 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0307 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0308 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0309 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0310 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0311 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0312 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0313 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0314 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0315 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0316 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0317 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0318 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0319 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0320 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0321 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0322 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0323 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0324 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0325 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02










PZ960312R01a0327 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0328 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0329 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0330 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0331 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0332 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0333 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0334 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0335 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0336 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0337 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0338 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0339 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0340 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0341 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0342 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0343 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0344 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0345 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0346 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0347 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0348 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0349 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0350 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0351 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0352 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0353 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0354 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0355 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0356 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0357 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0358 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0359 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0360 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0361 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0362 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0363 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0364 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0365 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0366 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0367 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0368 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0369 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0370 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0371 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0372 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0373 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0374 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0375 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0376 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0377 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0378 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0379 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0380 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0381 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0382 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0383 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0384 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0385 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0386 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0387 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02










PZ960312R01a0389 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0390 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0391 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0392 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0393 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0394 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0395 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0396 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0397 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0398 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0399 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0400 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0401 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0402 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0403 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0404 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0405 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0406 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0407 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0408 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0409 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0410 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0411 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0412 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0413 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0414 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0415 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0416 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0417 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0418 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0419 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0420 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0421 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0422 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0423 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0424 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0425 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0426 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0427 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0428 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0429 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0430 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0431 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0432 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0433 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0434 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0435 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0436 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0437 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0438 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0439 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0440 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0441 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0442 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0443 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0444 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0445 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0446 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0447 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0448 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0449 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02










PZ960312R01a0451 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0452 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0453 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0454 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0455 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0456 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0457 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0458 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0459 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0460 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0461 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0462 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0463 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0464 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0465 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0466 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0467 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0468 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0469 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0470 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0471 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0472 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0473 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0474 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0475 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0476 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0477 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0478 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0479 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0480 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0481 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0482 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0483 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0484 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0485 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0486 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0487 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0488 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0489 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0490 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0491 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0492 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0493 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0494 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0495 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0496 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0497 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0498 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0499 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0500 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0501 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0502 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0503 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0504 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0505 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0506 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0507 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0508 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0509 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0510 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0511 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02










PZ960312R01a0513 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0514 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0515 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0516 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0517 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0518 YA960403R01 03-abr-96 PU960312R01 CM960403R02
PZ960312R01a0519 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0520 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0521 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0522 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0523 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0524 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0525 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0526 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0527 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0528 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0529 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0530 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0531 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0532 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0533 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0534 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0535 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0536 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0537 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0538 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0539 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0540 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0541 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0542 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0543 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0544 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0545 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0546 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0547 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0548 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0549 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0550 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0551 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0552 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0553 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0554 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0555 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0556 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0557 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0558 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0559 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0560 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0561 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0562 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0563 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0564 YA960403R01 09-abr-96 PU960312R01 CM960409D01
PZ960312R01a0565 YA960403R01 10-abr-96 PU960312R01 CM960410R02
PZ960312R01a0566 YA960403R01 10-abr-96 PU960312R01 CM960410R02
PZ960312R01a0567 YA960403R01 10-abr-96 PU960312R01 CM960410R02
PZ960312R01a0568 YA960403R01 10-abr-96 PU960312R01 CM960410R02
PZ960312R01a0569 YA960403R01 10-abr-96 PU960312R01 CM960410R02
PZ960312R01a0570 YA960403R01 10-abr-96 PU960312R01 CM960410R02
PZ960312R01a0571 YA960403R01 10-abr-96 PU960312R01 CM960410R02
PZ960312R01a0572 YA960403R01 10-abr-96 PU960312R01 CM960410R02
PZ960312R01a0573 YA960403R01 10-abr-96 PU960312R01 CM960410R02
PZ960312R01a0574 YA960403R01 10-abr-96 PU960312R01 CM960410R02
323
PZ960312R01a0575 YA960403R01 10-abr-96 PU960312R01 CM960410R02
PZ960312R01a0576 YA960403R01 10-abr-96 PU960312R01 CM960410R02
PZ960312R01a0577 YA960403R01 10-abr-96 PU960312R01 CM960410R02
PZ960312R01a0578 YA960403R01 10-abr-96 PU960312R01 CM960410R02
PZ960312R01a0579 YA960403R01 10-abr-96 PU960312R01 CM960410R02
PZ960312R01a0580 YA960403R01 10-abr-96 PU960312R01 CM960410R02
PZ960312R01a0581 YA960403R01 10-abr-96 PU960312R01 CM960410R02
PZ960312R01a0582 YA960403R01 10-abr-96 PU960312R01 CM960410R02
PZ960312R01a0583 YA960403R01 10-abr-96 PU960312R01 CM960410R02
PZ960312R01a0584 YA960403R01 10-abr-96 PU960312R01 CM960410R02
PZ960312R01a0585 YA960403R01 10-abr-96 PU960312R01 CM960410R02
PZ960312R01a0586 YA960403R01 10-abr-96 PU960312R01 CM960410R02
PZ960312R01a0587 YA960403R01 11-abr-96 PU960312R01 CM960411R01
PZ960312R01a0588 YA960403R01 11-abr-96 PU960312R01 CM960411R01
PZ960312R01a0589 YA960403R01 11-abr-96 PU960312R01 CM960411R01
PZ960312R01a0590 YA960403R01 11-abr-96 PU960312R01 CM960411R01
PZ960312R01a0591 YA960403R01 11-abr-96 PU960312R01 CM960411R01
PZ960312R01a0592 YA960403R01 11-abr-96 PU960312R01 CM960411R01
PZ960312R01a0593 YA960403R01 11-abr-96 PU960312R01 CM960411R01
PZ960312R01a0594 YA960403R01 11-abr-96 PU960312R01 CM960411R01
PZ960312R01a0595 YA960403R01 11-abr-96 PU960312R01 CM960411R01
PZ960312R01a0596 YA960403R01 11-abr-96 PU960312R01 CM960411R01
PZ960312R01a0597 YA960403R01 11-abr-96 PU960312R01 CM960411R01
PZ960312R01a0598 YA960403R01 11-abr-96 PU960312R01 CM960411R01
PZ960312R01a0599 YA960403R01 11-abr-96 PU960312R01 CM960411R01
PZ960312R01a0600 YA960403R01 11-abr-96 PU960312R01 CM960411R01
PZ960312R01a0601 YA960403R01 11-abr-96 PU960312R01 CM960411R01
PZ960312R01a0602 YA960403R01 11-abr-96 PU960312R01 CM960411R01
PZ960312R01a0603 YA960403R01 11-abr-96 PU960312R01 CM960411R01
PZ960312R01a0604 YA960403R01 11-abr-96 PU960312R01 CM960411R01
PZ960312R01a0605 YA960403R01 11-abr-96 PU960312R01 CM960411R01
PZ960312R01a0606 YA960403R01 11-abr-96 PU960312R01 CM960411R01
PZ960312R01a0607 YA960403R01 11-abr-96 PU960312R01 CM960411R01
PZ960312R01a0608 YA960403R01 11-abr-96 PU960312R01 CM960411R01
PZ960312R01a0609 YA960403R01 11-abr-96 PU960312R01 CM960411R01
PZ960312R01a0610 YA960403R01 11-abr-96 PU960312R01 CM960411R01
PZ960312R01a0611 YA960403R01 11-abr-96 PU960312R01 CM960411R01
PZ960312R01a0612 YA960403R01 11-abr-96 PU960312R01 CM960411R01
PZ960312R01a0613 YA960403R01 11-abr-96 PU960312R01 CM960411R01
PZ960312R01a0614 YA960403R01 11-abr-96 PU960312R01 CM960411R01
PZ960312R01a0615 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0616 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0617 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0618 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0619 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0620 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0621 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0622 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0623 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0624 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0625 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0626 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0627 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0628 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0629 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0630 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0631 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0632 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0633 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0634 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0635 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0636 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0637 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01










PZ960312R01a0639 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0640 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0641 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0642 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0643 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0644 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0645 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0646 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0647 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0648 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0649 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0650 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0651 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0652 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0653 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0654 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0655 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0656 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0657 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0658 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0659 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0660 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0661 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0662 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0663 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0664 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0665 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0666 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0667 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0668 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0669 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0670 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0671 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0672 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0673 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0674 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0675 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0676 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0677 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0678 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0679 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0680 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0681 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0682 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0683 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0684 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0685 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0686 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0687 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0688 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0689 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0690 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0691 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0692 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0693 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0694 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0695 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0696 YA960403R01 15-abr-96 PU960312R01 CM960415R01
PZ960312R01a0697 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0698 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0699 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01










PZ960312R01a0701 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0702 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0703 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0704 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0705 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0706 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0707 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0708 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0709 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0710 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0711 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0712 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0713 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0714 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0715 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0716 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0717 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0718 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0719 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0720 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0721 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0722 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0723 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0724 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0725 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0726 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0727 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0728 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0729 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0730 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0731 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0732 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0733 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0734 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0735 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0736 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0737 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0738 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0739 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0740 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0741 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0742 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0743 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0744 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0745 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0746 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0747 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0748 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0749 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0750 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0751 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0752 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0753 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0754 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0755 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0756 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0757 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0758 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0759 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960530R02
PZ960312R01a0760 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960530R02
PZ960312R01a0761 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960530R02










PZ960312R01a0763 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960530R02
PZ960312R01a0764 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960530R02
PZ960312R01a0765 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960530R02
PZ960312R01a0766 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960530R02
PZ960312R01a0767 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960530R02
PZ960312R01a0768 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960530R02
PZ960312R01a0769 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960530R02
PZ960312R01a0770 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960530R02
PZ960312R01a0771 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960530R02
PZ960312R01a0772 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960530R02
PZ960312R01a0773 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960530R02
PZ960312R01a0774 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960530R02
PZ960312R01a0775 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960530R02
PZ960312R01a0776 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960530R02
PZ960312R01a0777 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960530R02
PZ960312R01a0778 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960530R02
PZ960312R01a0779 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960530R02
PZ960312R01a0780 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960530R02
PZ960312R01a0781 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960530R02
PZ960312R01a0782 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960530R02
PZ960312R01a0783 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0784 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0785 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0786 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0787 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0788 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0789 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0790 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0791 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0792 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0793 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0794 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0795 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0796 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0797 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0798 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0799 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0800 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0801 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0802 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0803 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0804 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0805 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0806 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0807 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0808 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0809 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0810 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0811 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0812 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0813 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0814 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0815 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0816 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0817 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0818 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0819 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0820 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0821 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0822 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0823 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01










PZ960312R01a0825 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0826 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0827 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0828 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0829 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0830 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0831 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0832 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0833 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0834 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0835 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0836 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0837 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0838 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0839 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0840 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0841 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0842 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0843 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0844 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0845 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0846 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0847 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0848 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0849 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0850 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0851 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0852 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0853 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0854 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0855 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0856 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0857 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0858 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0859 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0860 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0861 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0862 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0863 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0864 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0865 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0866 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0867 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0868 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0869 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0870 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0871 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0872 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0873 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0874 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0875 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0876 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0877 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0878 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0879 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0880 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0881 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0882 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0883 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0884 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0885 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01










PZ960312R01a0887 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0888 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0889 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0890 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0891 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0892 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0893 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0894 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0895 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0896 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0897 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0898 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0899 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0900 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0901 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0902 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0903 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0904 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0905 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0906 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0907 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0908 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0909 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0910 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0911 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0912 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0913 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0914 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0915 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0916 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0917 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0918 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0919 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0920 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0921 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0922 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0923 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0924 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0925 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0926 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0927 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0928 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0929 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0930 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0931 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0932 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0933 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0934 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0935 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0936 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0937 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0938 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0939 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0940 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0941 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0942 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0943 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0944 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0945 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0946 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0947 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01










PZ960312R01a0949 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0950 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0951 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0952 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0953 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0954 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0955 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0956 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0957 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0958 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0959 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0960 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0961 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0962 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0963 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0964 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0965 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0966 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0967 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0968 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0969 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0970 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0971 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0972 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0973 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0974 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0975 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0976 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0977 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0978 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0979 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0980 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0981 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0982 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0983 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0984 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0985 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0986 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0987 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0988 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0989 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0990 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0991 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0992 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0993 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0994 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0995 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0996 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0997 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0998 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a0999 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1000 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1001 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1002 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1003 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1004 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1005 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1006 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1007 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1008 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1009 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01










PZ960312R01a1011 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1012 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1013 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1014 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1015 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1016 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1017 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1018 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1019 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1020 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1021 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960508M02
PZ960312R01a1021 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1022 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960508M02
PZ960312R01a1022 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1023 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960508M02
PZ960312R01a1023 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1024 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960508M02
PZ960312R01a1024 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1025 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960508M02
PZ960312R01a1025 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1026 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960508M02
PZ960312R01a1026 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1027 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960508M02
PZ960312R01a1027 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1028 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960508M02
PZ960312R01a1028 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1029 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960508M02
PZ960312R01a1029 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1030 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960508M02
PZ960312R01a1030 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1031 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960508M02
PZ960312R01a1031 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1032 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960508M02
PZ960312R01a1032 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1033 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960508M02
PZ960312R01a1033 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1034 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960508M02
PZ960312R01a1034 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1035 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960508M02
PZ960312R01a1035 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1036 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960508M02
PZ960312R01a1036 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1037 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960508M02
PZ960312R01a1037 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1038 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960508M02
PZ960312R01a1038 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1039 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1040 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1041 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1042 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1043 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1044 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1045 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1046 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1047 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1048 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1049 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1050 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1051 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1052 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1053 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01










PZ960312R01a1055 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1056 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1057 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1058 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1059 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1060 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1061 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960312R01a1062 YA960403R01 12-mar-96 PU960312R01 CM960312R01
PZ960116F01a0001 YA960105R01 16-ene-96 PU960116F01 CM960116F01
PZ960117F01a0001 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0002 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0003 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0004 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0005 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0006 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0007 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0008 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0009 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0010 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0011 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0012 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0013 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0014 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0015 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0016 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0017 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0018 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0019 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0020 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0021 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0022 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0023 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0024 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0025 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0026 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0027 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0028 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0029 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0030 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0031 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0032 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0033 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0034 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0035 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0036 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0037 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0038 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0039 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0040 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0041 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0042 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0043 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0044 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0045 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0046 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0047 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0048 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0049 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0050 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117F01a0051 YA960105R01 17-ene-96 PU960117F01 CM960117F01
PZ960117R01a0001 YA960105R01 17-ene-96 PU960117R01 CM960117R02










PZ960117R01a0003 YA960105R01 17-ene-96 PU960117R01 CM960117R02
PZ960117R01a0004 YA960105R01 17-ene-96 PU960117R01 CM960117R02
PZ960117R01a0005 YA960105R01 17-ene-96 PU960117R01 CM960117R02
PZ960117R01a0006 YA960105R01 17-ene-96 PU960117R01 CM960117R02
PZ960117R01a0007 YA960105R01 17-ene-96 PU960117R01 CM960117R02
PZ960117R01a0008 YA960105R01 17-ene-96 PU960117R01 CM960117R02
PZ960117R01a0009 YA960105R01 17-ene-96 PU960117R01 CM960117R02
PZ960117R01a0010 YA960105R01 17-ene-96 PU960117R01 CM960117R02
PZ960117R01a0011 YA960105R01 17-ene-96 PU960117R01 CM960117R02
PZ960117R01a0012 YA960105R01 17-ene-96 PU960117R01 CM960117R02
PZ960117R01a0013 YA960105R01 17-ene-96 PU960117R01 CM960117R02
PZ960117R01a0014 YA960105R01 17-ene-96 PU960117R01 CM960117R02
PZ960117R01a0015 YA960105R01 17-ene-96 PU960117R01 CM960117R02
PZ960117R01a0016 YA960105R01 17-ene-96 PU960117R01 CM960117R02
PZ960117R01a0017 YA960105R01 17-ene-96 PU960117R01 CM960117R02
PZ960117R01a0018 YA960105R01 17-ene-96 PU960117R01 CM960117R02
PZ960117R01a0019 YA960105R01 17-ene-96 PU960117R01 CM960117R02
PZ960117R01a0020 YA960105R01 17-ene-96 PU960117R01 CM960117R02
PZ960117R01a0021 YA960105R01 17-ene-96 PU960117R01 CM960117R02
PZ960117R01a0022 YA960105R01 17-ene-96 PU960117R01 CM960117R02
PZ960117R01a0023 YA960105R01 17-ene-96 PU960117R01 CM960117R02
PZ960117R01a0024 YA960105R01 17-ene-96 PU960117R01 CM960117R02
PZ960117R01a0025 YA960105R01 17-ene-96 PU960117R01 CM960117R02
PZ960116R01a0001 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0002 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0003 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0004 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0005 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0006 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0007 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0008 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0009 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0010 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0011 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0012 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0013 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0014 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0015 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0016 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0017 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0018 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0019 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0020 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0021 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0022 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0023 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0024 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0025 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0026 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0027 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0028 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0029 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0030 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0031 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0032 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0033 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0034 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0035 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0036 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0037 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0038 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01










PZ960116R01a0040 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0041 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0042 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0043 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0044 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0045 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0046 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0047 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0048 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0049 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0050 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0051 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0052 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0053 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0054 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0055 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0056 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0057 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0058 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0059 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0060 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0061 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0062 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0063 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0064 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0065 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0066 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0067 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0068 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0069 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0070 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0071 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0072 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0073 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0074 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0075 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0076 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0077 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0078 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0079 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0080 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0081 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0082 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0083 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0084 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0085 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0086 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0087 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0088 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0089 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0090 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0091 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0092 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0093 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0094 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0095 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0096 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0097 YA960105R01 16-ene-96 PU960116R01 CM960116R01
PZ960116R01a0098 YA960105R01 23-abr-96 PU960116R01 CM960423M01
PZ960116R01a0099 YA960105R01 23-abr-96 PU960116R01 CM960423M01
PZ960116R01a0100 YA960105R01 23-abr-96 PU960116R01 CM960423M01










PZ960116R01a0102 YA960105R01 23-abr-96 PU960116R01 CM960423M01
PZ960116R01a0103 YA960105R01 23-abr-96 PU960116R01 CM960423M01
PZ960116R01a0104 YA960105R01 09-abr-96 PU960116R01 CM960409R01
PZ960116R01a0105 YA960105R01 09-abr-96 PU960116R01 CM960409R01
PZ960116R01a0106 YA960105R01 09-abr-96 PU960116R01 CM960409R01
PZ960116R01a0107 YA960105R01 09-abr-96 PU960116R01 CM960409R01
PZ960116R01a0108 YA960105R01 09-abr-96 PU960116R01 CM960409R01
PZ960116R01a0109 YA960105R01 09-abr-96 PU960116R01 CM960409R01
PZ960116R01a0110 YA960105R01 09-abr-96 PU960116R01 CM960409R01
PZ960116R01a0111 YA960105R01 09-abr-96 PU960116R01 CM960409R01
PZ960116R01a0112 YA960105R01 09-abr-96 PU960116R01 CM960409R01
PZ960116R01a0113 YA960105R01 09-abr-96 PU960116R01 CM960409R01
PZ960116R01a0114 YA960105R01 09-abr-96 PU960116R01 CM960409R01
PZ960104F01a0001 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0002 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0003 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0004 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0005 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0006 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0007 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0008 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0009 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0010 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0011 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0012 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0013 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0014 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0015 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0016 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0017 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0018 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0019 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0020 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0021 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0022 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0023 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0024 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0025 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0026 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0027 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0028 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0029 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0030 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0031 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0032 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0033 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0034 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0035 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0036 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0037 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0038 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0039 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0040 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0041 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0042 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0043 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0044 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0045 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0046 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0047 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0048 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01










PZ960104F01a0050 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0051 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0052 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0053 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0054 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0055 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0056 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0057 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0058 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0059 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0060 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0061 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0062 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0063 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0064 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0065 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0066 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0067 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0068 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0069 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0070 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0071 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0072 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0073 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0074 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0075 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0076 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0077 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0078 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0079 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0080 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0081 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0082 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0083 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0084 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0085 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0086 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0087 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0088 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0089 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0090 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0091 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0092 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0093 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0094 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0095 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0096 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0097 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0098 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0099 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0100 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0101 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0102 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0103 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0104 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0105 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0106 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0107 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0108 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0109 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0110 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01










PZ960104F01a0112 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0113 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0114 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0115 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0116 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0117 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0118 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0119 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0120 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0121 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0122 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0123 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0124 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0125 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0126 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0127 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0128 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0129 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0130 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0131 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0132 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0133 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0134 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0135 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0136 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0137 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0138 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0139 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0140 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0141 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0142 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0143 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0144 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0145 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0146 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0147 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0148 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0149 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0150 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0151 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0152 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0153 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0154 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0155 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0156 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105R01
PZ960104F01a0157 YA960105R01 22-mar-96 PU960104F01 CM960322R01
PZ960104F01a0158 YA960105R01 22-mar-96 PU960104F01 CM960322R01
PZ960104F01a0159 YA960105R01 22-mar-96 PU960104F01 CM960322R01
PZ960104F01a0160 YA960105R01 22-mar-96 PU960104F01 CM960322R01
PZ960104F01a0161 YA960105R01 22-mar-96 PU960104F01 CM960322R01
PZ960104F01a0162 YA960105R01 22-mar-96 PU960104F01 CM960322R01
PZ960104F01a0163 YA960105R01 22-mar-96 PU960104F01 CM960322R01
PZ960104F01a0164 YA960105R01 22-mar-96 PU960104F01 CM960322R01
PZ960104F01a0165 YA960105R01 22-mar-96 PU960104F01 CM960322R01
PZ960104F01a0166 YA960105R01 22-mar-96 PU960104F01 CM960322R01
PZ960104F01a0167 YA960105R01 22-mar-96 PU960104F01 CM960322R01
PZ960104F01a0168 YA960105R01 22-mar-96 PU960104F01 CM960322R01
PZ960104F01a0169 YA960105R01 22-mar-96 PU960104F01 CM960322R01
PZ960104F01a0170 YA960105R01 22-mar-96 PU960104F01 CM960322R01
PZ960104F01a0171 YA960105R01 22-mar-96 PU960104F01 CM960322R01
PZ960104F01a0172 YA960105R01 22-mar-96 PU960104F01 CM960322R01










PZ960104F01a0174 YA960105R01 22-mar-96 PU960104F01 CM960322R01
PZ960104F01a0175 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0176 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0177 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0178 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0179 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0180 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0181 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0182 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0183 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0184 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0185 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0186 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0187 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0188 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0189 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0190 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0191 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0192 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0193 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0194 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0195 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0196 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0197 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0198 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0199 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0200 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0201 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0202 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0203 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0204 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0205 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0206 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0207 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0208 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0209 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0210 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0211 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0212 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0213 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0214 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0215 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0216 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0217 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0218 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0219 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0220 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0221 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0222 YA960105R01 01-feb-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0223 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0224 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0225 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0226 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0227 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0228 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0229 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0230 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0231 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0232 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0233 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0234 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01










PZ960104F01a0236 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0237 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0238 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0239 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0240 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0241 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0242 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0243 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0244 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0245 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0246 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0247 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0248 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0249 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0250 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0251 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0252 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0253 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0254 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0255 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0256 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0257 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0258 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0259 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0260 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0261 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0262 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0263 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0264 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0265 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0266 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0267 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0268 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0269 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0270 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0271 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0272 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0273 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0274 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0275 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0276 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0277 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0278 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0279 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0280 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0281 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104F01
PZ960104F01a0282 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0283 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0284 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0285 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0286 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0287 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0288 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0289 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0290 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0291 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0292 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0293 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0294 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0295 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0296 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01










PZ960104F01a0298 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0299 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0300 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0301 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0302 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0303 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0304 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0305 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0306 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0307 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0308 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0309 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0310 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0311 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0312 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0313 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0314 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0315 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0316 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0317 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0318 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0319 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0320 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0321 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0322 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0323 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0324 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0325 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0326 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0327 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0328 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0329 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0330 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0331 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0332 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0333 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0334 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0335 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0336 YA960105R01 05-ene-96 PU960104F01 CM960105F01
PZ960104F01a0337 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0338 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0339 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0340 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0341 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0342 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0343 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0344 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0345 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0346 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0347 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0348 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0349 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0350 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0351 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0352 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0353 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0354 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0355 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0356 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0357 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0358 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01










PZ960104F01a0360 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0361 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0362 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0363 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0364 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0365 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0366 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0367 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0368 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0369 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0370 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0371 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0372 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0373 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0374 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0375 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0376 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0377 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0378 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0379 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0380 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0381 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0382 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0383 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0384 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01a0385 YA960105R01 09-ene-96 PU960104F01 CM960109R01
PZ960104F01b0024 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0386 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0387 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0388 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0389 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0390 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0391 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0392 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0393 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0394 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0395 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0396 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0397 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0398 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0399 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0400 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0401 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0402 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0403 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0404 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0405 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0406 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0407 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0408 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0409 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0410 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0411 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0412 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0413 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0414 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0415 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0416 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0417 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0418 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0419 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01










PZ960104F01a0421 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0422 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0423 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0424 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0425 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0426 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0427 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0428 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0429 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0430 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0431 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0432 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0433 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0434 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0435 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0436 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0437 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0438 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0439 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0440 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0441 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0442 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0443 YA960105R01 04-ene-96 PU960104F01 CM960104R01
PZ960104F01a0444 YA960105R01 17-ene-96 PU960104F01 CM960117R01
PZ960104F01a0445 YA960105R01 09-abr-96 PU960104F01 CM960409M01
PZ960104F01a0446 YA960105R01 09-abr-96 PU960104F01 CM960409M01
PZ960104F01a0447 YA960105R01 09-abr-96 PU960104F01 CM960409M01
PZ960104F01a0448 YA960105R01 09-abr-96 PU960104F01 CM960409M01
PZ960104F01a0449 YA960105R01 09-abr-96 PU960104F01 CM960409M01
PZ960104F01a0450 YA960105R01 09-abr-96 PU960104F01 CM960409M01
PZ960104F01a0451 YA960105R01 09-abr-96 PU960104F01 CM960409M01
PZ960104F01a0452 YA960105R01 09-abr-96 PU960104F01 CM960409M01
PZ960104F01a0453 YA960105R01 09-abr-96 PU960104F01 CM960409M01
PZ960104F01a0454 YA960105R01 09-abr-96 PU960104F01 CM960409M01
PZ960104F01a0455 YA960105R01 09-abr-96 PU960104F01 CM960409M01
PZ960104F01a0456 YA960105R01 09-abr-96 PU960104F01 CM960409M01
PZ960104F01a0457 YA960105R01 09-abr-96 PU960104F01 CM960409M01
PZ960104F01a0458 YA960105R01 09-abr-96 PU960104F01 CM960409M01
PZ960104F01a0459 YA960105R01 09-abr-96 PU960104F01 CM960409M01
PZ960104F01a0460 YA960105R01 09-abr-96 PU960104F01 CM960409M01
PZ960104F01a0461 YA960105R01 09-abr-96 PU960104F01 CM960409M01
PZ960104F01a0462 YA960105R01 09-abr-96 PU960104F01 CM960409M01
PZ960104F01a0463 YA960105R01 09-abr-96 PU960104F01 CM960409M01
PZ960104F01a0464 YA960105R01 09-abr-96 PU960104F01 CM960409M01
PZ960104F01a0465 YA960105R01 09-abr-96 PU960104F01 CM960409M01
PZ960104F01a0466 YA960105R01 18-abr-96 PU960104F01 CM960418M01
PZ960104F01a0467 YA960105R01 18-abr-96 PU960104F01 CM960418M01
PZ960104F01a0468 YA960105R01 18-abr-96 PU960104F01 CM960418M01
PZ960104F01a0469 YA960105R01 18-abr-96 PU960104F01 CM960418M01
PZ960104F01a0470 YA960105R01 18-abr-96 PU960104F01 CM960418M01
PZ960104F01a0471 YA960105R01 18-abr-96 PU960104F01 CM960418M01
PZ960104F01a0472 YA960105R01 18-abr-96 PU960104F01 CM960418M01
PZ960104F01a0473 YA960105R01 18-abr-96 PU960104F01 CM960418M01
PZ960104F01a0474 YA960105R01 23-abr-96 PU960104F01 CM960423M02
PZ960104F01a0475 YA960105R01 23-abr-96 PU960104F01 CM960423M02
PZ960104F01a0476 YA960105R01 23-abr-96 PU960104F01 CM960423M02
PZ960104F01a0477 YA960105R01 23-abr-96 PU960104F01 CM960423M02
PZ960104F01a0478 YA960105R01 23-abr-96 PU960104F01 CM960423M02
PZ960104F01a0479 YA960105R01 23-abr-96 PU960104F01 CM960423M02
PZ960104F01a0480 YA960105R01 23-abr-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0481 YA960105R01 23-abr-96 PU960104F01 CM960201F01










PZ960104F01a0483 YA960105R01 23-abr-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0484 YA960105R01 23-abr-96 PU960104F01 CM960201F01
PZ960104F01a0485 YA960105R01 23-abr-96 PU960104F01 CM960201F01
343






EXFOR01 PZFOR01005a0001 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0002 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0003 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0004 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0005 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0006 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0007 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0008 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0009 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0010 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0011 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0012 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0013 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0014 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0015 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0016 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0017 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0018 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0019 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0020 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0021 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0022 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0023 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0024 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0025 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0026 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0027 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0028 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0029 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0030 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0031 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0032 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0033 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0034 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0035 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0036 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0037 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0038 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0039 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0040 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0041 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0042 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0043 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0044 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0045 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0046 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0047 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0048 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0049 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0050 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0051 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0052 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0053 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0054 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0055 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005a0056 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005i0001 20-oct-95 01 005
EXFOR01 PZFOR01005o0001 20-oct-95 01 005
344
3. Material de los sondeos de los yacimientos de As Rozas y Porto dos Valos
Excavación
Código




Z inicial Longitud Anchura Grosor
EXPOV01 PZ931109S02b000114-Jun-94 22 22 12
EXPOV01 PZPOV01007b0001 14-Jun-94 01 007 47 32 14 23 25 6
EXPOV01 PZPOV01007b0002 14-Jun-94 01 007 43 56 15 43 25 17
EXPOV01 PZPOV01007b0003 14-Jun-94 01 007 62 40 14 36 22 18
EXPOV01 PZPOV01007b0004 14-Jun-94 01 007 82 52 15 19 11 6
EXPOV01 PZPOV01007b0005 14-Jun-94 01 007 10 47 41 17
EXPOV01 PZPOV01007b0006 14-Jun-94 01 007 10 60 46 19
EXPOV01 PZPOV01007b0007 14-Jun-94 01 007 10 91 70 19
EXPOV01 PZPOV01007b0008 14-Jun-94 01 007 10 61 56 21
EXPOV01 PZPOV01007b0009 14-Jun-94 01 007 10 49 28 21
EXPOV01 PZPOV01007b0010 14-Jun-94 01 007 10 29 30 15
EXPOV01 PZPOV01007b0011 14-Jun-94 01 007 10 35 35 12
EXPOV01 PZPOV01008b0001 14-Jun-94 01 008 94 46 20 59 44 10
EXPOV01 PZPOV01009b0001 14-Jun-94 01 009 1 71 50 13
EXPOV01 PZPOV01010b0001 14-Jun-94 01 010 26 26 26 21 10 9
EXPOV01 PZPOV01010b0002 14-Jun-94 01 010 23 28 26 65 28 27
EXPOV01 PZPOV01010b0003 14-Jun-94 01 010 41 42 28 83 72 28
EXPOV01 PZPOV01010c0001 14-Jun-94 01 010 66 57 56
EXPOV01 PZPOV01010d0001 14-Jun-94 01 010 22 75 33
EXPOV01 PZPOV01011d0001 16-Jun-94 01 011 57 78 51
EXPOV01 PZPOV01012b0001 14-Jun-94 01 012 36 77 40 111 56 33
EXPOV01 PZPOV01012b0002 14-Jun-94 01 012 80 61 43 31 23 9
EXPOV01 PZPOV01012b0003 14-Jun-94 01 012 61 15 55 25 22 10
EXPOV01 PZPOV01012b0004 14-Jun-94 01 012 30 50 70 170 112 57
EXPOV01 PZPOV01012d0001 14-Jun-94 01 012 75 41 21
EXPOV01 PZPOV01012i0001 17-Jun-94 01 012 42 35 81
EXPOV01 PZPOV01012i0002 17-Jun-94 01 012 34 87 82
EXPOV01 PZPOV01012i0003 17-Jun-94 01 012 42 63 83
EXPOV01 PZPOV01017d0001 14-Jun-94 01 017 57 53 9
EXROZ01 PZR0Z01018b000108-Jun-94 01 018 13 50 193 49 68 43
EXROZ01 PZROZ01011i0001 08-Jun-94 01 011 36 74 192
EXROZ01 PZROZ01011i0002 08-Jun-94 01 011 55 85 191 70 30 30
EXROZ01 PZROZ01011i0003 08-Jun-94 01 011 20 83 197
EXROZ01 PZROZ01011i0004 08-Jun-94 01 011 47 85 195 160 25 25
EXROZ01 PZROZ01018a000108-Jun-94 01 018 13 50 193 20 32 7
EXROZ01 PZROZ01019i0001 07-Jun-94 01 019 28 43 182
EXROZ01 PZROZ01020b000110-Jun-94 01 020 90 43 189 44 25 14
EXROZ01 PZROZ01020b000210-Jun-94 01 020 75 45 202 35 25 9
EXROZ01 PZROZ01021b000110-Jun-94 01 021 19 56 187 25 17 10
EXROZ01 PZROZ01021b000210-Jun-94 01 021 5 71 192 17 13 8
EXROZ01 PZROZ01021b000310-Jun-94 01 021 9 33 187 20 22 13
EXROZ01 PZROZ01021b000410-Jun-94 01 021 8 70 196 68 50 33
EXROZ01 PZROZ01021b000510-Jun-94 01 021 39 67 198 34 22 13
345
4. Material de la excavación del yacimiento de A Pita/Freán
Código
excavación
Código pieza Fecha Sector UR Posición xPosición yPosición z
EXPIT01 PZPIT01005a0001 29-sep-94 01 005 72 88 100
EXPIT01 PZPIT01005a0002 29-sep-94 01 005 71 90 100
EXPIT01 PZPIT01005a0003 30-sep-94 01 005 13 79 105
EXPIT01 PZPIT01005a0004 30-sep-94 01 005 97 2 102
EXPIT01 PZPIT01005a0005 03-oct-94 01 005 83 95 108
EXPIT01 PZPIT01005a0006 04-oct-94 01 005 40 53 108
EXPIT01 PZPIT01005a0007 11-oct-94 01 005 100 34 112
EXPIT01 PZPIT01006a0001 28-sep-94 01 006 57 60 101
EXPIT01 PZPIT01006a0002 29-sep-94 01 006 107
EXPIT01 PZPIT01006a0003 04-oct-94 01 006 62 83 105
EXPIT01 PZPIT01006a0004 06-oct-94 01 006 20 91 112
EXPIT01 PZPIT01007a0001 29-sep-94 01 007 50 45 94
EXPIT01 PZPIT01007a0002 29-sep-94 01 007 73 24 101
EXPIT01 PZPIT01008a0001 29-sep-94 01 008 76 47 80
EXPIT01 PZPIT01008a0002 29-sep-94 01 008 93 78 95
EXPIT01 PZPIT01008a0003 03-oct-94 01 008 42 15 103
EXPIT01 PZPIT01008a0004 04-oct-94 01 008 65 59 107
EXPIT01 PZPIT01010a0001 06-oct-94 01 010 49 20 120
EXPIT01 PZPIT01010a0002 06-oct-94 01 010 72 30 120
EXPIT01 PZPIT01010a0003 06-oct-94 01 010 49 51 122
EXPIT01 PZPIT01010a0004 06-oct-94 01 010 78 52 122
EXPIT01 PZPIT01011a0001 06-oct-94 01 011 29 91 115
EXPIT01 PZPIT01011a0002 06-oct-94 01 011 91 99 118
EXPIT01 PZPIT01011a0003 06-oct-94 01 011 37 12 117
EXPIT01 PZPIT01011a0004 06-oct-94 01 011 74 72 123
EXPIT01 PZPIT01011a0005 06-oct-94 01 011 15 60 125
EXPIT01 PZPIT01012a0001 29-sep-94 01 012
EXPIT01 PZPIT01012a0002 29-sep-94 01 012 63 24 111
EXPIT01 PZPIT01012a0003 29-sep-94 01 012 81 80 110
EXPIT01 PZPIT01012a0004 29-sep-94 01 012 13 60 108
EXPIT01 PZPIT01012a0005 06-oct-94 01 012 18 80 111
EXPIT01 PZPIT01012a0006 07-oct-94 01 012 48 93 113
EXPIT01 PZPIT01012a0007 10-oct-94 01 012 100 87 111
EXPIT01 PZPIT01013a0001 29-sep-94 01 013 50 5 100
EXPIT01 PZPIT01013a0002 30-sep-94 01 013 61 67 110
EXPIT01 PZPIT01013a0003 05-oct-94 01 013 72 66 108
EXPIT01 PZPIT01013a0004 05-oct-94 01 013 27 84 111
EXPIT01 PZPIT01014a0001 29-sep-94 01 14 84 16 99
EXPIT01 PZPIT01014a0002 29-sep-94 01 014 3 97 101
EXPIT01 PZPIT01014a0003 05-oct-94 01 014 20 50 106
EXPIT01 PZPIT01020a0001 05-oct-94 01 020 63 91 109
EXPIT01 PZPIT01020a0002 06-oct-94 01 020 83 47 114
EXPIT01 PZPIT01020a0003 06-oct-94 01 020 61 32 123
EXPIT01 PZPIT01021a0001 27-sep-94 01 021
EXPIT01 PZPIT01021a0002 27-sep-94 01 021
EXPIT01 PZPIT01021a0003 29-sep-94 01 021 98 62 108
EXPIT01 PZPIT01021a0004 30-sep-94 01 021 60 34 106
EXPIT01 PZPIT01021a0005 30-sep-94 01 021 79 65 106
EXPIT01 PZPIT01021a0006 30-sep-94 01 021 75 54 107
EXPIT01 PZPIT01021a0007 30-sep-94 01 021 10 81 106
EXPIT01 PZPIT01021a0008 30-sep-94 01 021 80 67 107
EXPIT01 PZPIT01021a0009 03-oct-94 01 021 86 61 121
EXPIT01 PZPIT01022a0001 28-sep-94 01 022 94
EXPIT01 PZPIT01022a0002 28-sep-94 01 022 94
EXPIT01 PZPIT01022a0003 28-sep-94 01 022 94
EXPIT01 PZPIT01022a0004 28-sep-94 01 022 79 15 95
EXPIT01 PZPIT01022a0005 28-sep-94 01 022 64 36 95
EXPIT01 PZPIT01022a0006 28-sep-94 01 022 68 36 97
EXPIT01 PZPIT01022a0007 28-sep-94 01 022 26 74 96




Código pieza Fecha Sector UR Posición xPosición yPosición z
EXPIT01 PZPIT01022a0009 28-sep-94 01 022 66 69 94
EXPIT01 PZPIT01022a0010 28-sep-94 01 022 61 34 102
EXPIT01 PZPIT01022a0011 30-sep-94 01 022 41 43 108
EXPIT01 PZPIT01023a0001 28-sep-94 01 023 80 80 96
EXPIT01 PZPIT01023a0002 28-sep-94 01 023 9 0 103
EXPIT01 PZPIT01023a0003 29-sep-94 01 023 58 94 101
EXPIT01 PZPIT01023a0004 06-oct-94 01 023 15 37 109
EXPIT01 PZPIT01026a0001 03-oct-94 01 026 59 8 89
EXPIT01 PZPIT01027a0001 03-oct-94 01 027 83 41 88
EXPIT01 PZPIT01027a0002 03-oct-94 01 027 49 42 88
EXPIT01 PZPIT01028a0001 28-sep-94 01 028 17 40 107
EXPIT01 PZPIT01028a0002 28-sep-94 01 028 78 69 108
EXPIT01 PZPIT01028a0003 04-oct-94 01 028 14 85 109
EXPIT01 PZPIT01028a0004 04-oct-94 01 028 20 65 109
EXPIT01 PZPIT01028a0005 04-oct-94 01 028 16 83 108
EXPIT01 PZPIT01029a0001 04-oct-94 01 29 21 67 102
EXPIT01 PZPIT01029a0002 06-oct-94 01 29 49 81 117
EXPIT01 PZPIT01029a0003 06-oct-94 01 29 50 86 117
EXPIT01 PZPIT01030a0001 30-sep-94 01 030 82 82 106
EXPIT01 PZPIT01030a0002 30-sep-94 01 030 98 92 107
EXPIT01 PZPIT01030a0003 04-oct-94 01 030 65 56 83
EXPIT01 PZPIT01030a0004 06-oct-94 01 030 77 26 110
EXPIT01 PZPIT01031a0001 29-sep-94 01 031 0 60 96
EXPIT01 PZPIT01031a0002 04-oct-94 01 031 21 21 97
EXPIT01 PZPIT01031a0003 07-oct-94 01 031 19 4 100
EXPIT01 PZPIT01032a0001 28-sep-94 01 032 8 76 94
EXPIT01 PZPIT01032a0002 28-sep-94 01 032 11 32 92
EXPIT01 PZPIT01032a0003 29-sep-94 01 032 62 6 94
EXPIT01 PZPIT01032a0004 29-sep-94 01 032 39 34 96
EXPIT01 PZPIT01032a0005 05-oct-94 01 032 23 7 93
EXPIT01 PZPIT01033a0001 29-sep-94 01 033 17 19 87
EXPIT01 PZPIT01033b0001 29-sep-94 01 033 35 94 94
EXPIT01 PZPIT01033a0002 29-sep-94 01 033 88 51 90
EXPIT01 PZPIT01033a0003 29-sep-94 01 033 90
EXPIT01 PZPIT01034a0001 29-sep-94 01 034 65 58 81
EXPIT01 PZPIT01034a0002 29-sep-94 01 034 13 51 81
EXPIT01 PZPIT01034a0003 29-sep-94 01 034 80 60 85
EXPIT01 PZPIT01034a0004 29-sep-94 01 034 53 44 83
EXPIT01 PZPIT01034a0005 29-sep-94 01 034 53 44 84
EXPIT01 PZPIT01034a0006 29-sep-94 01 034 51 43 84
EXPIT01 PZPIT01034a0007 30-sep-94 01 034 11 78 85
EXPIT01 PZPIT01034a0008 30-sep-94 01 034 30 85 87
EXPIT01 PZPIT01034a0009 30-sep-94 01 034 27 92 85
EXPIT01 PZPIT01034a0010 30-sep-94 01 034 70 91 85
EXPIT01 PZPIT01034a0011 30-sep-94 01 034 70 52 87
EXPIT01 PZPIT01034a0012 30-sep-94 01 034 0 92 86
EXPIT01 PZPIT01036a0001 29-sep-94 01 036 66 5 85
EXPIT01 PZPIT01036a0002 30-sep-94 01 036 67 7 87
EXPIT01 PZPIT01036a0003 30-sep-94 01 036 38 3 88
EXPIT01 PZPIT01036a0004 30-sep-94 01 036 67 29 91
EXPIT01 PZPIT01036a0005 30-sep-94 01 036 87 87 98
EXPIT01 PZPIT01036a0006 30-sep-94 01 036 14 38 91
EXPIT01 PZPIT01037a0001 30-sep-94 01 037 93 26 86
EXPIT01 PZPIT01037a0002 30-sep-94 01 037 72 66 86
EXPIT01 PZPIT01037a0003 30-sep-94 01 037 21 81 92
EXPIT01 PZPIT01037a0004 30-sep-94 01 037 38 47 92
EXPIT01 PZPIT01038a0001 30-sep-94 01 038 47 84 92
EXPIT01 PZPIT01038a0002 04-oct-94 01 038 69 88 97
EXPIT01 PZPIT01038a0003 04-oct-94 01 038 92 75 97
EXPIT01 PZPIT01038a0004 07-oct-94 01 038 100 50 102
EXPIT01 PZPIT01039a0001 30-sep-94 01 039 79




Código pieza Fecha Sector UR Posición xPosición yPosición z
EXPIT01 PZPIT01039a0003 30-sep-94 01 039 87 35 89
EXPIT01 PZPIT01039a0004 30-sep-94 01 039 97 11 92
EXPIT01 PZPIT01039a0005 30-sep-94 01 039 78 60 93
EXPIT01 PZPIT01039a0006 03-oct-94 01 039 0 80 81
EXPIT01 PZPIT01039a0007 07-oct-94 01 039 85 42 99
EXPIT01 PZPIT01039a0008 07-oct-94 01 039 86 42 100
EXPIT01 PZPIT01040a0001 04-oct-94 01 040 43 37 98
EXPIT01 PZPIT01040a0002 04-oct-94 01 040 0 61 102
EXPIT01 PZPIT01040a0003 06-oct-94 01 040 91 37 98
EXPIT01 PZPIT01040b0003 06-oct-94 01 040 14 67 99
EXPIT01 PZPIT01040a0004 06-oct-94 01 040 82 80 101
EXPIT01 PZPIT01040a0005 12-oct-94 01 040 110
EXPIT01 PZPIT01041a0001 05-oct-94 01 041 88 83 91
EXPIT01 PZPIT02001a0001 03-oct-94 02 001 29 11 301
EXPIT01 PZPIT02002a0001 12-oct-94 02 002 52 100 81
EXPIT01 PZPIT02002a0002 12-oct-94 02 002 57 85 83
EXPIT01 PZPIT02002a0003 12-oct-94 02 002 46 90 82
EXPIT01 PZPIT02003a0001 07-oct-94 02 003 15 70 60
EXPIT01 PZPIT02003a0002 07-oct-94 02 003 48 72 57
EXPIT01 PZPIT02004a0001 06-oct-94 02 004 0 40 35
EXPIT01 PZPIT02004a0002 06-oct-94 02 004 10 10 29
EXPIT01 PZPIT02004a0003 06-oct-94 02 004 41 16 42
EXPIT01 PZPIT02004a0004 07-oct-94 02 004 54 40 43
EXPIT01 PZPIT02005a0001 07-oct-94 02 005 17 17 18
EXPIT01 PZPIT02005a0002 07-oct-94 02 005 15 33 38
EXPIT01 PZPIT02006a0001 07-oct-94 02 006 13 45 40
EXPIT01 PZPIT02006a0002 07-oct-94 02 006 29 45 44
EXPIT01 PZPIT02008a0001 30-sep-94 02 008 24 56 267
EXPIT01 PZPIT02008a0002 03-oct-94 02 008 35 28 260
EXPIT01 PZPIT02008a0003 03-oct-94 02 008 33 43 269
EXPIT01 PZPIT02008a0004 03-oct-94 02 008 55 51 274
EXPIT01 PZPIT02008a0005 03-oct-94 02 008 26 75 272
EXPIT01 PZPIT02008a0006 03-oct-94 02 008 20 90 271
EXPIT01 PZPIT02008a0007 05-oct-94 02 008 56 55 40
EXPIT01 PZPIT02008a0008 05-oct-94 02 008 22 66 36
EXPIT01 PZPIT02008a0009 05-oct-94 02 008 33 69 41
EXPIT01 PZPIT02008a0010 05-oct-94 02 008 40 41 49
EXPIT01 PZPIT02008a0011 05-oct-94 02 008 73 50 50
EXPIT01 PZPIT02008a0012 05-oct-94 02 008 82 52 52
EXPIT01 PZPIT02008a0013 10-oct-94 02 008 50
EXPIT01 PZPIT02009a0001 30-sep-94 02 009 91 15 279
EXPIT01 PZPIT02009a0002 05-oct-94 02 009 13 30 30
EXPIT01 PZPIT02009a0003 05-oct-94 02 009 11 75 37
EXPIT01 PZPIT02009a0004 05-oct-94 02 009 9 83 29
EXPIT01 PZPIT02009a0005 05-oct-94 02 009 43 86 39
EXPIT01 PZPIT02009a0006 05-oct-94 02 009 21 9 41
EXPIT01 PZPIT02009a0007 05-oct-94 02 009 23 93 37
EXPIT01 PZPIT02009a0008 05-oct-94 02 009 10 84 43
EXPIT01 PZPIT02009a0009 05-oct-94 02 009 85 8 43
EXPIT01 PZPIT02009a0010 05-oct-94 02 009 87 12 47
EXPIT01 PZPIT02009a0011 05-oct-94 02 009 87 12 47
EXPIT01 PZPIT02009a0012 05-oct-94 02 009 88 12 48
EXPIT01 PZPIT02009a0013 05-oct-94 02 009 88 13 48
EXPIT01 PZPIT02009a0014 05-oct-94 02 009 71 10 45
EXPIT01 PZPIT02009a0015 05-oct-94 02 009 91 75 45
EXPIT01 PZPIT02009a0016 05-oct-94 02 009 38 15 42
EXPIT01 PZPIT02009a0017 05-oct-94 02 009 34 35 41
EXPIT01 PZPIT02010a0001 30-sep-94 02 010 70 57 267
EXPIT01 PZPIT02010a0002 06-oct-94 02 010 5 52 35
EXPIT01 PZPIT02010a0003 06-oct-94 02 010 33 100 38
EXPIT01 PZPIT02010a0004 12-oct-94 02 010 10 18 62




Código pieza Fecha Sector UR Posición xPosición yPosición z
EXPIT01 PZPIT02011a0001 03-oct-94 02 011 0 17 255
EXPIT01 PZPIT02011a0002 03-oct-94 02 011 32 61 269
EXPIT01 PZPIT02011a0003 03-oct-94 02 011 67 52 271
EXPIT01 PZPIT02011a0004 03-oct-94 02 011 60 25 269
EXPIT01 PZPIT02011a0005 06-oct-94 02 011 76 21 30
EXPIT01 PZPIT02011a0006 06-oct-94 02 011 86 19 33
EXPIT01 PZPIT02011a0007 06-oct-94 02 011 94 3 43
EXPIT01 PZPIT02011a0008 10-oct-94 02 011 25 60 39
EXPIT01 PZPIT02012a0001 05-oct-94 02 012 11 84 29
EXPIT01 PZPIT02012a0002 05-oct-94 02 012 22 53 32
EXPIT01 PZPIT02012a0003 05-oct-94 02 012 9 63 40
EXPIT01 PZPIT02012a0004 05-oct-94 02 012 39 64 39
EXPIT01 PZPIT02012a0005 05-oct-94 02 012 40
EXPIT01 PZPIT02012a0006 05-oct-94 02 012 32 38 49
EXPIT01 PZPIT02012a0007 06-oct-94 02 012 77 53 32
EXPIT01 PZPIT02012a0008 06-oct-94 02 012 88 39 31
EXPIT01 PZPIT02012a0009 06-oct-94 02 012 95 20 33
EXPIT01 PZPIT02012a0010 06-oct-94 02 012 98 59 33
EXPIT01 PZPIT02012a0011 07-oct-94 02 012 98 62 36
EXPIT01 PZPIT02012a0012 07-oct-94 02 012 73 46 35
EXPIT01 PZPIT02015a0001 28-sep-94 02 015 42 15 252
EXPIT01 PZPIT02015a0002 28-sep-94 02 015 50 13 256
EXPIT01 PZPIT02015a0003 30-sep-94 02 015 82 41 256
EXPIT01 PZPIT02015a0004 30-sep-94 02 015 77 21 261
EXPIT01 PZPIT02015a0005 03-oct-94 02 015 27 82 261
EXPIT01 PZPIT02015a0006 03-oct-94 02 015 30 65 262
EXPIT01 PZPIT02015a0007 03-oct-94 02 015 73 46 263
EXPIT01 PZPIT02015a0009 03-oct-94 02 015 64 82 265
EXPIT01 PZPIT02015a0010 03-oct-94 02 015 96 84 265
EXPIT01 PZPIT02015a0011 03-oct-94 02 015 91 80 261
EXPIT01 PZPIT02015b0001 05-oct-94 02 015 68 86 35
EXPIT01 PZPIT02015a0012 05-oct-95 02 015 3 88 28
EXPIT01 PZPIT02015a0013 05-oct-94 02 015 25 43 34
EXPIT01 PZPIT02016a0001 03-oct-94 02 016 25 10 250
EXPIT01 PZPIT02016a0002 03-oct-94 02 016 86 19 257
EXPIT01 PZPIT02016a0003 03-oct-94 02 016 89 43 258
EXPIT01 PZPIT02016a0004 03-oct-94 02 016 53 52 260
EXPIT01 PZPIT02016a0005 03-oct-94 02 016 30 17 261
EXPIT01 PZPIT02016a0006 03-oct-94 02 016 35 39 258
EXPIT01 PZPIT02016a0007 03-oct-94 02 016 59 32 254
EXPIT01 PZPIT02016a0008 03-oct-94 02 016 49 34 260
EXPIT01 PZPIT02016a0009 03-oct-94 02 016 68 87 259
EXPIT01 PZPIT02016a0010 05-oct-94 02 016 14 80 29
EXPIT01 PZPIT02016a0011 05-oct-94 02 016 99 96 29
EXPIT01 PZPIT02016a0012 05-oct-94 02 016 62 38 29
EXPIT01 PZPIT02016a0013 05-oct-94 02 016 58 70 29
EXPIT01 PZPIT02016a0014 06-oct-94 02 016 89 81 31
EXPIT01 PZPIT02016b0014 10-oct-94 02 016 10 79 53
EXPIT01 PZPIT02016a0015 07-oct-94 02 016 20 70 32
EXPIT01 PZPIT02016a0016 07-oct-94 02 016 10 58 28
EXPIT01 PZPIT02016b0013 07-oct-94 02 016 71 20 40
EXPIT01 PZPIT02017a0001 29-sep-94 02 017 80 20 249
EXPIT01 PZPIT02018a0001 29-sep-94 02 018 30 45 246
EXPIT01 PZPIT02018a0002 29-sep-94 02 018 37 20 238
EXPIT01 PZPIT02018a0003 03-oct-94 02 018 30 18 255
EXPIT01 PZPIT02018a0004 03-oct-94 02 018 35 19 259
EXPIT01 PZPIT02018a0005 03-oct-94 02 018 98 54 255
EXPIT01 PZPIT02018a0006 03-oct-94 02 018 96 10 263
EXPIT01 PZPIT02019a0001 29-sep-94 02 019 50 58 258
EXPIT01 PZPIT02019a0002 30-sep-94 02 019 70 17 247
EXPIT01 PZPIT02019a0003 03-oct-94 02 019 76 20 255




Código pieza Fecha Sector UR Posición xPosición yPosición z
EXPIT01 PZPIT02022a0001 12-oct-94 02 022 56 53 255
EXPIT01 PZPIT03002a0001 10-oct-94 03 002 19 8 74
EXPIT01 PZPIT03002a0002 11-oct-94 03 002 84 38 82
EXPIT01 PZPIT03002a0003 11-oct-94 03 002 78 52 85
EXPIT01 PZPIT03003a0001 11-oct-94 03 003 71 95 83
EXPIT01 PZPIT03003a0002 11-oct-94 03 003 26 66 95
EXPIT01 PZPIT03003a0003 11-oct-94 03 003 99 71 91
EXPIT01 PZPIT03003a0004 11-oct-94 03 003 33 91 89
EXPIT01 PZPIT03003a0005 13-oct-94 03 003 63 33 103
EXPIT01 PZPIT03003a0006 13-oct-94 03 003 65 34 106
EXPIT01 PZPIT03004a0001 11-oct-94 03 004 38 50 85
EXPIT01 PZPIT03004a0002 13-oct-94 03 004 89 12 101
EXPIT01 PZPIT03005a0001 12-oct-94 03 005 23 20 84
EXPIT01 PZPIT03005a0002 12-oct-94 03 005 37 9 85
EXPIT01 PZPIT03005a0003 12-oct-94 03 005 86
EXPIT01 PZPIT03005a0004 12-oct-94 03 005 74 29 88
EXPIT01 PZPIT03005a0005 12-oct-94 03 005 82 0 90
EXPIT01 PZPIT03007a0001 10-oct-94 03 007 41 30 67
EXPIT01 PZPIT03007a0002 10-oct-94 03 007 21 68 61
EXPIT01 PZPIT03007a0003 10-oct-94 03 007 90 56 66
EXPIT01 PZPIT03007a0004 10-oct-94 03 007 80 82 68
EXPIT01 PZPIT03007a0005 10-oct-94 03 007 88 33 69
EXPIT01 PZPIT03007a0006 10-oct-94 03 007 57 26 66
EXPIT01 PZPIT03007a0007 10-oct-94 03 007 44 85 65
EXPIT01 PZPIT03007a0008 10-oct-94 03 007 65
EXPIT01 PZPIT03007a0009 11-oct-94 03 007 78 19 72
EXPIT01 PZPIT03007a0010 11-oct-94 03 007 68 97 77
EXPIT01 PZPIT03007a0011 12-oct-94 03 007 21 73 81
EXPIT01 PZPIT03008a0001 10-oct-94 03 008 17 91 69
EXPIT01 PZPIT03008a0002 10-oct-94 03 008 32 74 73
EXPIT01 PZPIT03008a0003 10-oct-94 03 008 43 77 76
EXPIT01 PZPIT03008a0004 11-oct-94 03 008 21 68 79
EXPIT01 PZPIT03009a0001 10-oct-94 03 009 6 27 63
EXPIT01 PZPIT03009a0002 10-oct-94 03 009 75 23 71
EXPIT01 PZPIT03010a0001 11-oct-94 03 010 52 28 74
EXPIT01 PZPIT03012a0001 10-oct-94 03 012 2 68 52
EXPIT01 PZPIT03012a0002 10-oct-94 03 012 86 20 62
EXPIT01 PZPIT03012a0003 10-oct-94 03 012 86 5 65
EXPIT01 PZPIT03012a0004 10-oct-94 03 012 77 58 62
EXPIT01 PZPIT03012a0005 11-oct-94 03 012 54 32 71
EXPIT01 PZPIT03012a0006 13-oct-94 03 012 0 54 49
EXPIT01 PZPIT03015a0001 13-oct-94 03 015 86 67 61
EXPIT01 PZPIT03016a0001 14-oct-94 03 016 35 2 100
EXPIT01 PZPIT03017a0001 13-oct-94 03 017 6 79 102
EXPIT01 PZPIT03017a0002 14-oct-94 03 017 22 98 101
EXPIT01 PZPIT03018a0001 12-oct-94 03 018 40 65 84
EXPIT01 PZPIT04001a0001 14-oct-94 04 001 40 53 56
EXPIT01 PZPIT04001a0002 14-oct-94 04 001 85 90 57
EXPIT01 PZPIT04002a0001 13-oct-94 04 002
EXPIT01 PZPIT04002a0002 14-oct-94 04 002 50 80 52
EXPIT01 PZPIT04002a0003 14-oct-94 04 002 0 40 44
EXPIT01 PZPIT04002a0004 14-oct-94 04 002 0 47 45
EXPIT01 PZPIT04002a0005 14-oct-94 04 002 64 87 48
EXPIT01 PZPIT04003a0001 14-oct-94 04 003 100 58 48
EXPIT01 PZPIT04004a0001 14-oct-94 04 004 15 25 53
EXPIT01 PZPIT04004a0002 14-oct-94 04 004 14 13 49
EXPIT01 PZPIT04009a0001 14-oct-94 04 009 50 25 53
EXPIT01 PZPIT04009a0002 14-oct-94 04 009 70 0 52
350
5. Materiales de prospección y excavación del área del Bocelo
Código PA DISP UR SS X Y Z FECHA
031.01/000-a001 031 01 000 0 0 0 27/11/87
031.01-000/a002 031 01 000 0 0 0 27/11/87
031.01-000/a003 031 01 000 0 0 0 27/11/87
031.01-000/a004 031 01 000 0 0 0 27/11/87
031.01-000/a005 031 01 000 0 0 0 27/11/87
031.01-000/a006 031 01 000 0 0 0 27/11/87
031.01-000/a007 031 01 000 0 0 0 27/11/87
031.01-000/a008 031 01 000 0 0 0 27/11/87
031.01-000/a009 031 01 000 0 0 0 27/11/87
031.01-000/a010 031 01 000 0 0 0 27/11/87
031.01-000/a011 031 01 000 0 0 0 27/11/87
031.01-000/a012 031 01 000 0 0 0 27/11/87
031.01-000/a013 031 01 000 0 0 0 27/11/87
031.01-000/a014 031 01 000 0 0 0 27/11/87
031.01-000/a015 031 01 000 0 0 0 27/11/87
031.01-000/a016 031 01 000 0 0 0 27/11/87
031.01-000/a017 031 01 000 0 0 0 27/11/87
031.01-000/a018 031 01 000 0 0 0 27/11/87
031.01-000/a019 031 01 000 0 0 0 27/11/87
031.01-000/a020 031 01 000 0 0 0 2/8/89
031.01-000/a021 031 01 000 0 0 0 2/8/89
031.01-000/a022 031 01 000 0 0 0 2/8/89
031.01-000/a023 031 01 000 0 0 0 2/8/89
031.01-000/a024 031 01 000 0 0 0 2/8/89
031.01-000/a025 031 01 000 0 0 0 2/8/89
031.01-000/a026 031 01 000 0 0 0 2/8/89
031.01-000/a027 031 01 000 0 0 0 2/8/89
031.01-000/a028 031 01 000 0 0 0 2/8/89
031.01-000/a029 031 01 000 0 0 0 2/8/89
031.01-000/a030 031 01 000 0 0 0 2/8/89
031.01-000/a031 031 01 000 0 0 0 2/8/89
031.01-000/a032 031 01 000 0 0 0 2/8/89
031.01-000/a033 031 01 000 0 0 0 2/8/89
031.01-000/a034 031 01 000 0 0 0 2/8/89
031.01-000/a035 031 01 000 0 0 0 2/8/89
031.01-000/a036 031 01 000 0 0 0 2/8/89
031.01-000/a037 031 01 000 0 0 0 2/8/89
031.01-001/a001 031 01 001 37 108 671 4/8/88
031.01-001/a002 031 01 001 205 5 677 5/8/88
031.02-000/a001 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a002 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a003 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a004 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a005 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a006 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a007 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a008 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a009 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a010 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a011 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a012 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a013 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a014 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a015 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a016 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a017 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a018 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a019 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a020 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a021 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a022 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a023 031 02 000 0 0 0 3/8/89
351
Código PA DISP UR SS X Y Z FECHA
031.02-000/a024 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a025 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a026 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a027 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a028 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a029 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a030 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a031 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a032 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a033 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a034 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a035 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a036 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a037 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a038 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a039 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a040 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a041 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a042 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a043 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a044 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a045 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a046 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a047 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a048 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a049 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a050 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a051 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a052 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a053 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a054 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a055 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a056 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a057 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a058 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a059 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a060 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a061 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a062 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a063 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a064 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a065 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a066 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a067 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a068 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a069 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a070 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a071 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a072 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a073 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a074 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a075 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a076 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a077 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a078 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a079 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a080 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a081 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a082 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a083 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a084 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a085 031 02 000 0 0 0 3/8/89
352
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031.02-000/a086 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a087 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a088 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a089 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-000/a090 031 02 000 0 0 0 3/8/89
031.02-002/a001 031 02 002 34 88 33 2/8/88
031.02-003/a002 031 02 003 2 0 0 0 5/8/88
031.02-003/a003 031 02 003 4 0 0 0 5/8/88
031.02-003/a004 031 02 003 4 26 39 200 27/8/88
031.02-003/a001 031 02 003 5 0 0 0 5/8/88
031.02-003/a005 031 02 003 5 85 18 198 27/8/88
031.03-003/a001 031 03 003 0 0 0 3/8/88
031.03-007/a001 031 03 007 0 0 0 3/8/88
031.03-007/a002 031 03 007 0 0 0 3/8/88
031.03-008/a001 031 03 008 0 0 0 3/8/88
031.03-008/a002 031 03 008 0 0 0 3/8/88
031.03-009/a001 031 03 009 0 0 0 3/8/88
031.03-011/a001 031 03 011 0 0 0 3/8/88
031.03-011/a002 031 03 011 0 0 0 3/8/88
031.03-011/a003 031 03 011 0 0 0 3/8/88
031.03-011/a004 031 03 011 0 0 0 3/8/88
031.03-012/a001 031 03 012 0 0 0 3/8/88
031.03-015/a001 031 03 015 0 0 0 3/8/88
031.03-017/a001 031 03 017 0 0 0 3/8/88
031.03-018/a001 031 03 018 0 0 0 3/8/88
031.03-018/a002 031 03 018 0 0 0 3/8/88
031.03-018/a003 031 03 018 0 0 0 3/8/88
031.03-019/a001 031 03 019 0 0 0 3/8/88
031.03-022/a001 031 03 022 0 0 0 3/8/88
031.03-022/a002 031 03 022 0 0 0 3/8/88
031.03-023/a001 031 03 023 0 0 0 3/8/88
031.03-027/a001 031 03 027 0 0 0 3/8/88
031.03-033/a001 031 03 033 0 0 0 3/8/88
031.03-034/a001 031 03 034 0 0 0 3/8/88
031.03-039/a001 031 03 039 0 0 0 3/8/88
031.03-039/a002 031 03 039 0 0 0 3/8/88
031.03-041/a001 031 03 041 0 0 0 3/8/88
031.03-041/a002 031 03 041 0 0 0 3/8/88
031.03-041/a003 031 03 041 0 0 0 3/8/88
031.03-041/a004 031 03 041 0 0 0 3/8/88
031.03-042/a001 031 03 042 0 0 0 3/8/88
031.03-042/a002 031 03 042 0 0 0 3/8/88
031.03-043/a001 031 03 043 0 0 0 3/8/88
031.03-043/a002 031 03 043 0 0 0 3/8/88
031.03-043/a003 031 03 043 0 0 0 3/8/88
031.03-044/a001 031 03 044 0 0 0 3/8/88
031.03-044/a002 031 03 044 0 0 0 3/8/88
031.03-044/a003 031 03 044 0 0 0 3/8/88
031.03-044/a004 031 03 044 0 0 0 3/8/88
031.03-045/a001 031 03 045 0 0 0 3/8/88
031.03-054/a001 031 03 054 0 0 0 3/8/88
031.03-054/a002 031 03 054 0 0 0 3/8/88
031.03-054/a003 031 03 054 0 0 0 3/8/88
031.03-054/a004 031 03 054 0 0 0 3/8/88
031.03-055/a001 031 03 055 0 0 0 3/8/88
031.03-055/a002 031 03 055 0 0 0 3/8/88
031.03-056/a001 031 03 056 0 0 0 3/8/88
031.03-063/a001 031 03 063 0 0 0 3/8/88
031.03-065/a001 031 03 065 0 0 0 3/8/88
031.03-065/a002 031 03 065 0 0 0 3/8/88
031.03-066/a001 031 03 066 0 0 0 3/8/88
031.03-066/a002 031 03 066 0 0 0 3/8/88
031.03-066/a003 031 03 066 0 0 0 3/8/88
353
Código PA DISP UR SS X Y Z FECHA
031.03-066/a004 031 03 066 0 0 0 3/8/88
031.03-071/a001 031 03 071 0 0 0 3/8/88
031.03-078/a001 031 03 078 0 0 0 3/8/88
031.03-082/a001 031 03 082 0 0 0 3/8/88
031.03-088/a001 031 03 088 0 0 0 3/8/88
031.03-088/a002 031 03 088 0 0 0 3/8/88
031.03-089/a001 031 03 089 0 0 0 3/8/88
031.03-096/a001 031 03 096 0 0 0 3/8/88
031.03-097/a001 031 03 097 0 0 0 3/8/88
031.03-098/a001 031 03 098 0 0 0 3/8/88
031.03-099/a001 031 03 099 0 0 0 3/8/88
031.03-099/a002 031 03 099 0 0 0 3/8/88
031.03-099/a003 031 03 099 0 0 0 3/8/88
031.03-100/a001 031 03 100 0 0 0 3/8/88
031.03-106/a001 031 03 106 0 0 0 3/8/88
031.03-107/a001 031 03 107 0 0 0 3/8/88
031.03-108/a001 031 03 108 0 0 0 3/8/88
031.03-110/a001 031 03 110 0 0 0 3/8/88
031.03-111/a001 031 03 111 0 0 0 3/8/88
031.03-112/a001 031 03 112 0 0 0 3/8/88
031.03-115/a001 031 03 115 0 0 0 3/8/88
031.03-116/a001 031 03 116 0 0 0 3/8/88
031.03-116/a002 031 03 116 0 0 0 3/8/88
031.03-117/a001 031 03 117 0 0 0 3/8/88
031.03-117/a002 031 03 117 0 0 0 3/8/88
031.03-118/a001 031 03 118 0 0 0 3/8/88
031.03-118/a002 031 03 118 0 0 0 3/8/88
031.03-119/a001 031 03 119 0 0 0 3/8/88
031.03-120/a001 031 03 120 0 0 0 3/8/88
031.03-120/a002 031 03 120 0 0 0 3/8/88
031.03-120/a003 031 03 120 0 0 0 3/8/88
031.03-120/a004 031 03 120 0 0 0 3/8/88
031.03-120/a005 031 03 120 0 0 0 3/8/88
031.03-120/a006 031 03 120 0 0 0 3/8/88
031.03-120/a007 031 03 120 0 0 0 3/8/88
031.03-125/a001 031 03 125 0 0 0 3/8/88
031.03-126/a001 031 03 126 0 0 0 3/8/88
031.03-127/a001 031 03 127 0 0 0 3/8/88
031.03-127/a002 031 03 127 0 0 0 3/8/88
031.03-127/a003 031 03 127 0 0 0 3/8/88
031.03-127/a004 031 03 127 0 0 0 3/8/88
031.03-127/a005 031 03 127 0 0 0 3/8/88
031.03-127/a006 031 03 127 0 0 0 3/8/88
031.03-127/a007 031 03 127 0 0 0 3/8/88
031.03-127/a008 031 03 127 0 0 0 3/8/88
031.03-128/a001 031 03 128 0 0 0 3/8/88
031.03-128/a002 031 03 128 0 0 0 3/8/88
031.03-128/a003 031 03 128 0 0 0 3/8/88
031.03-128/a004 031 03 128 0 0 0 3/8/88
031.03-128/a005 031 03 128 0 0 0 3/8/88
031.03-128/a006 031 03 128 0 0 0 3/8/88
031.03-128/a007 031 03 128 0 0 0 3/8/88
031.03-128/a008 031 03 128 0 0 0 3/8/88
031.03-128/a009 031 03 128 0 0 0 3/8/88
031.03-129/a001 031 03 129 0 0 0 3/8/88
031.03-129/a002 031 03 129 0 0 0 3/8/88
031.03-129/a003 031 03 129 0 0 0 3/8/88
031.03-130/a001 031 03 130 0 0 0 3/8/88
031.03-130/a002 031 03 130 0 0 0 3/8/88
031.03-130/a003 031 03 130 0 0 0 3/8/88
031.03-130/a004 031 03 130 0 0 0 3/8/88
031.03-130/a005 031 03 130 0 0 0 3/8/88
031.03-130/a006 031 03 130 0 0 0 3/8/88
354
Código PA DISP UR SS X Y Z FECHA
031.03-131/a001 031 03 131 0 0 0 3/8/88
031.03-131/a002 031 03 131 0 0 0 3/8/88
031.03-132/a001 031 03 132 0 0 0 3/8/88
031.03-136/a001 031 03 136 0 0 0 3/8/88
031.03-136/a002 031 03 136 0 0 0 3/8/88
031.03-136/a003 031 03 136 0 0 0 3/8/88
031.03-137/a001 031 03 137 0 0 0 3/8/88
031.03-137/a002 031 03 137 0 0 0 3/8/88
031.03-137/a003 031 03 137 0 0 0 3/8/88
031.03-139/a001 031 03 139 0 0 0 3/8/88
031.03-139/a002 031 03 139 0 0 0 3/8/88
031.03-139/a003 031 03 139 0 0 0 3/8/88
031.03-139/a004 031 03 139 0 0 0 3/8/88
031.03-139/a005 031 03 139 0 0 0 3/8/88
031.03-139/a006 031 03 139 0 0 0 3/8/88
031.03-140/a001 031 03 140 0 0 0 3/8/88
031.03-140/a002 031 03 140 0 0 0 3/8/88
031.03-140/a003 031 03 140 0 0 0 3/8/88
031.03-140/a004 031 03 140 0 0 0 3/8/88
031.03-140/a005 031 03 140 0 0 0 3/8/88
031.03-141/a001 031 03 141 0 0 0 3/8/88
031.03-141/a002 031 03 141 0 0 0 3/8/88
031.03-141/a003 031 03 141 0 0 0 3/8/88
031.03-141/a004 031 03 141 0 0 0 3/8/88
031.03-141/a005 031 03 141 0 0 0 3/8/88
031.03-141/a006 031 03 141 0 0 0 3/8/88
031.03-141/a007 031 03 141 0 0 0 3/8/88
031.03-141/a008 031 03 141 0 0 0 3/8/88
031.03-141/a009 031 03 141 0 0 0 3/8/88
031.03-141/a010 031 03 141 0 0 0 3/8/88
031.03-141/a011 031 03 141 0 0 0 3/8/88
031.03-142/a001 031 03 142 0 0 0 3/8/88
031.03-142/a002 031 03 142 0 0 0 3/8/88
031.03-142/a003 031 03 142 0 0 0 3/8/88
031.03-143/a001 031 03 143 0 0 0 3/8/88
031.03-143/a002 031 03 143 0 0 0 3/8/88
031.03-143/a003 031 03 143 0 0 0 3/8/88
031.03-143/a004 031 03 143 0 0 0 3/8/88
031.03-143/a005 031 03 143 0 0 0 3/8/88
031.03-143/a006 031 03 143 0 0 0 3/8/88
031.03-143/a007 031 03 143 0 0 0 3/8/88
031.03-143/a008 031 03 143 0 0 0 3/8/88
031.03-143/a009 031 03 143 0 0 0 3/8/88
031.03-143/a010 031 03 143 0 0 0 3/8/88
031.03-143/a011 031 03 143 0 0 0 3/8/88
031.03-143/a012 031 03 143 0 0 0 3/8/88
031.03-143/a013 031 03 143 0 0 0 3/8/88
031.03-143/a014 031 03 143 0 0 0 3/8/88
031.03-143/a015 031 03 143 0 0 0 3/8/88
031.03-143/a016 031 03 143 0 0 0 3/8/88
031.03-143/a017 031 03 143 0 0 0 3/8/88
031.03-143/a018 031 03 143 0 0 0 3/8/88
031.03-144/a001 031 03 144 0 0 0 3/8/88
031.03-144/a002 031 03 144 0 0 0 3/8/88
031.03-144/a003 031 03 144 0 0 0 3/8/88
031.03-144/a004 031 03 144 0 0 0 3/8/88
031.03-145/a001 031 03 145 0 0 0 3/8/88
031.03-145/a002 031 03 145 0 0 0 3/8/88
031.03-145/a003 031 03 145 0 0 0 3/8/88
031.03-145/a004 031 03 145 0 0 0 3/8/88
031.03-145/a005 031 03 145 0 0 0 3/8/88
031.03-145/a006 031 03 145 0 0 0 3/8/88
031.03-145/a007 031 03 145 0 0 0 3/8/88
355
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031.03-145/a008 031 03 145 0 0 0 3/8/88
031.03-145/a009 031 03 145 0 0 0 3/8/88
031.03-148/a001 031 03 148 0 0 0 3/8/88
031.03-149/a001 031 03 149 0 0 0 3/8/88
031.03-149/a002 031 03 149 0 0 0 3/8/88
031.03-151/a001 031 03 151 0 0 0 3/8/88
031.03-151/a002 031 03 151 0 0 0 3/8/88
031.03-151/a003 031 03 151 0 0 0 3/8/88
031.03-151/a004 031 03 151 0 0 0 3/8/88
031.03-151/a005 031 03 151 0 0 0 3/8/88
031.03-151/a006 031 03 151 0 0 0 3/8/88
031.03-151/a007 031 03 151 0 0 0 3/8/88
031.03-151/a008 031 03 151 0 0 0 3/8/88
031.03-151/a009 031 03 151 0 0 0 3/8/88
031.03-151/a010 031 03 151 0 0 0 3/8/88
031.03-152/a001 031 03 152 0 0 0 3/8/88
031.03-152/a002 031 03 152 0 0 0 3/8/88
031.03-152/a003 031 03 152 0 0 0 3/8/88
031.03-152/a004 031 03 152 0 0 0 3/8/88
031.03-153/a001 031 03 153 0 0 0 3/8/88
031.03-153/a002 031 03 153 0 0 0 3/8/88
031.03-153/a003 031 03 153 0 0 0 3/8/88
031.03-153/a004 031 03 153 0 0 0 3/8/88
031.03-153/a005 031 03 153 0 0 0 3/8/88
031.03-153/a006 031 03 153 0 0 0 3/8/88
031.03-153/a007 031 03 153 0 0 0 3/8/88
031.03-153/a008 031 03 153 0 0 0 3/8/88
031.03-153/a009 031 03 153 0 0 0 3/8/88
031.03-153/a010 031 03 153 0 0 0 3/8/88
031.03-153/a011 031 03 153 0 0 0 3/8/88
031.03-153/a012 031 03 153 0 0 0 3/8/88
031.03-153/a013 031 03 153 0 0 0 3/8/88
031.03-153/a014 031 03 153 0 0 0 3/8/88
031.03-153/a015 031 03 153 0 0 0 3/8/88
031.03-153/a016 031 03 153 0 0 0 3/8/88
031.03-153/a017 031 03 153 0 0 0 3/8/88
031.03-153/a018 031 03 153 0 0 0 3/8/88
031.03-153/a019 031 03 153 0 0 0 3/8/88
031.03-153/a020 031 03 153 0 0 0 3/8/88
031.03-153/a021 031 03 153 0 0 0 3/8/88
031.03-153/a022 031 03 153 0 0 0 3/8/88
031.03-153/a023 031 03 153 0 0 0 3/8/88
031.03-153/a024 031 03 153 0 0 0 3/8/88
031.03-153/a025 031 03 153 0 0 0 3/8/88
031.03-153/a026 031 03 153 0 0 0 3/8/88
031.03-153/a027 031 03 153 0 0 0 3/8/88
031.03-153/a028 031 03 153 0 0 0 3/8/88
031.03-153/a029 031 03 153 0 0 0 3/8/88
031.03-153/a030 031 03 153 0 0 0 3/8/88
031.03-154/a001 031 03 154 0 0 0 3/8/88
031.03-154/a002 031 03 154 0 0 0 3/8/88
031.03-154/a003 031 03 154 0 0 0 3/8/88
031.03-154/a004 031 03 154 0 0 0 3/8/88
031.03-154/a005 031 03 154 0 0 0 3/8/88
031.03-154/a006 031 03 154 0 0 0 3/8/88
031.03-154/a007 031 03 154 0 0 0 3/8/88
031.03-154/a008 031 03 154 0 0 0 3/8/88
031.03-154/a009 031 03 154 0 0 0 3/8/88
031.03-154/a010 031 03 154 0 0 0 3/8/88
031.03-154/a011 031 03 154 0 0 0 3/8/88
031.03-154/a012 031 03 154 0 0 0 3/8/88
031.03-155/a001 031 03 155 0 0 0 3/8/88
031.03-155/a002 031 03 155 0 0 0 3/8/88
356
Código PA DISP UR SS X Y Z FECHA
031.03-155/a003 031 03 155 0 0 0 3/8/88
031.03-155/a004 031 03 155 0 0 0 3/8/88
031.03-155/a005 031 03 155 0 0 0 3/8/88
031.03-155/a006 031 03 155 0 0 0 3/8/88
031.03-155/a007 031 03 155 0 0 0 3/8/88
031.03-155/a008 031 03 155 0 0 0 3/8/88
031.03-155/a009 031 03 155 0 0 0 3/8/88
031.03-155/a010 031 03 155 0 0 0 3/8/88
031.03-155/a011 031 03 155 0 0 0 3/8/88
031.03-155/a012 031 03 155 0 0 0 3/8/88
031.03-155/a013 031 03 155 0 0 0 3/8/88
031.03-155/a014 031 03 155 0 0 0 3/8/88
031.03-155/a015 031 03 155 0 0 0 3/8/88
031.03-155/a016 031 03 155 0 0 0 3/8/88
031.03-155/a017 031 03 155 0 0 0 3/8/88
031.03-156/a001 031 03 156 0 0 0 3/8/88
031.03-156/a002 031 03 156 0 0 0 3/8/88
031.03-156/a003 031 03 156 0 0 0 3/8/88
031.03-156/a004 031 03 156 0 0 0 3/8/88
031.03-156/a005 031 03 156 0 0 0 3/8/88
031.03-157/a001 031 03 157 0 0 0 3/8/88
031.03-157/a002 031 03 157 0 0 0 3/8/88
031.03-157/a003 031 03 157 0 0 0 3/8/88
031.03-157/a004 031 03 157 0 0 0 3/8/88
031.03-157/a005 031 03 157 0 0 0 3/8/88
031.03-157/a006 031 03 157 0 0 0 3/8/88
031.03-157/a007 031 03 157 0 0 0 3/8/88
031.03-163/a001 031 03 163 0 0 0 3/8/88
031.03-163/a002 031 03 163 0 0 0 3/8/88
031.03-163/a003 031 03 163 0 0 0 3/8/88
031.03-164/a001 031 03 164 0 0 0 3/8/88
031.03-164/a002 031 03 164 0 0 0 3/8/88
031.03-164/a003 031 03 164 0 0 0 3/8/88
031.03-164/a004 031 03 164 0 0 0 3/8/88
031.03-164/a005 031 03 164 0 0 0 3/8/88
031.03-164/a006 031 03 164 0 0 0 3/8/88
031.03-165/a001 031 03 165 0 0 0 3/8/88
031.03-165/a002 031 03 165 0 0 0 3/8/88
031.03-165/a003 031 03 165 0 0 0 3/8/88
031.03-165/a004 031 03 165 0 0 0 3/8/88
031.03-165/a005 031 03 165 0 0 0 3/8/88
031.03-165/a006 031 03 165 0 0 0 3/8/88
031.03-165/a007 031 03 165 0 0 0 3/8/88
031.03-165/a008 031 03 165 0 0 0 3/8/88
031.03-165/a009 031 03 165 0 0 0 3/8/88
031.03-165/a010 031 03 165 0 0 0 3/8/88
031.03-165/a011 031 03 165 0 0 0 3/8/88
031.03-165/a012 031 03 165 0 0 0 3/8/88
031.03-166/a001 031 03 166 0 0 0 3/8/88
031.03-166/a002 031 03 166 0 0 0 3/8/88
031.03-166/a003 031 03 166 0 0 0 3/8/88
031.03-166/a004 031 03 166 0 0 0 3/8/88
031.03-166/a005 031 03 166 0 0 0 3/8/88
031.03-166/a006 031 03 166 0 0 0 3/8/88
031.03-166/a007 031 03 166 0 0 0 3/8/88
031.03-166/a008 031 03 166 0 0 0 3/8/88
031.03-166/a009 031 03 166 0 0 0 3/8/88
031.03-166/a010 031 03 166 0 0 0 3/8/88
031.03-166/a011 031 03 166 0 0 0 3/8/88
031.03-166/a012 031 03 166 0 0 0 3/8/88
031.03-166/a013 031 03 166 0 0 0 3/8/88
031.03-166/a014 031 03 166 0 0 0 3/8/88
031.03-166/a015 031 03 166 0 0 0 3/8/88
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031.03-166/a016 031 03 166 0 0 0 3/8/88
031.03-166/a017 031 03 166 0 0 0 3/8/88
031.03-166/a018 031 03 166 0 0 0 3/8/88
031.03-166/a019 031 03 166 0 0 0 3/8/88
031.03-166/a020 031 03 166 0 0 0 3/8/88
031.03-166/a021 031 03 166 0 0 0 3/8/88
031.03-167/a001 031 03 167 0 0 0 3/8/88
031.03-168/a001 031 03 168 0 0 0 3/8/88
031.03-168/a002 031 03 168 0 0 0 3/8/88
031.03-168/a003 031 03 168 0 0 0 3/8/88
031.03-173/a001 031 03 173 0 0 0 3/8/88
031.03-175/a001 031 03 175 0 0 0 3/8/88
031.03-176/a001 031 03 176 0 0 0 3/8/88
031.03-177/a001 031 03 177 0 0 0 3/8/88
031.03-177/a002 031 03 177 0 0 0 3/8/88
031.03-178/a001 031 03 178 0 0 0 3/8/88
031.03-178/a002 031 03 178 0 0 0 3/8/88
031.03-178/a003 031 03 178 0 0 0 3/8/88
031.03-178/a004 031 03 178 0 0 0 3/8/88
031.03-178/a005 031 03 178 0 0 0 3/8/88
031.03-178/a006 031 03 178 0 0 0 3/8/88
031.03-179/a001 031 03 179 0 0 0 3/8/88
031.03-179/a002 031 03 179 0 0 0 3/8/88
031.03-179/a003 031 03 179 0 0 0 3/8/88
031.03-179/a004 031 03 179 0 0 0 3/8/88
031.03-179/a005 031 03 179 0 0 0 3/8/88
031.03-179/a006 031 03 179 0 0 0 3/8/88
031.03-179/a007 031 03 179 0 0 0 3/8/88
031.03-179/a008 031 03 179 0 0 0 3/8/88
031.03-179/a009 031 03 179 0 0 0 3/8/88
031.03-179/a010 031 03 179 0 0 0 3/8/88
031.03-179/a011 031 03 179 0 0 0 3/8/88
031.03-180/a001 031 03 180 0 0 0 3/8/88
031.03-180/a002 031 03 180 0 0 0 3/8/88
031.03-180/a003 031 03 180 0 0 0 3/8/88
031.03-180/a004 031 03 180 0 0 0 3/8/88
031.03-180/a005 031 03 180 0 0 0 3/8/88
031.03-180/a006 031 03 180 0 0 0 3/8/88
031.03-180/a007 031 03 180 0 0 0 3/8/88
031.03-180/a008 031 03 180 0 0 0 3/8/88
031.03-180/a009 031 03 180 0 0 0 3/8/88
031.03-181/a001 031 03 181 0 0 0 3/8/88
031.03-181/a002 031 03 181 0 0 0 3/8/88
031.03-182/a001 031 03 182 0 0 0 3/8/88
031.03-186/a001 031 03 186 0 0 0 3/8/88
031.03-186/a002 031 03 186 0 0 0 3/8/88
031.03-186/a003 031 03 186 0 0 0 3/8/88
031.03-187/a001 031 03 187 0 0 0 3/8/88
031.03-187/a002 031 03 187 0 0 0 3/8/88
031.03-187/a003 031 03 187 0 0 0 3/8/88
031.03-187/a004 031 03 187 0 0 0 3/8/88
031.03-188/a001 031 03 188 0 0 0 3/8/88
031.03-188/a002 031 03 188 0 0 0 3/8/88
031.03-189/a001 031 03 189 0 0 0 3/8/88
031.03-192/a001 031 03 192 0 0 0 3/8/88
031.06-001/a001 031 06 001 73 -3 459 22/8/88
031.06-001/a002 031 06 001 79 13 468 22/8/88
031.06-001/a003 031 06 001 110 70 523 22/8/88
031.06-001/a004 031 06 001 99 33 536 22/8/88
031.06-001/a005 031 06 001 118 69 531 22/8/88
031.07-000/a001 031 07 000 0 0 0 27/11/87
031.07-000/a002 031 07 000 0 0 0 27/11/87
031.07-000/a003 031 07 000 0 0 0 27/11/87
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031.07-000/a004 031 07 000 0 0 0 27/11/87
031.07-000/a005 031 07 000 0 0 0 3/8/89
031.07-000/a006 031 07 000 0 0 0 3/8/89
031.07-000/a007 031 07 000 0 0 0 3/8/89
031.07-000/a008 031 07 000 0 0 0 3/8/89
031.07-000/a009 031 07 000 0 0 0 3/8/89
031.07-000/a010 031 07 000 0 0 0 3/8/89
031.07-000/a012 031 07 000 0 0 0 3/8/89
031.07-000/a013 031 07 000 0 0 0 3/8/89
031.07-000/a014 031 07 000 0 0 0 3/8/89
031.07-000/a015 031 07 000 0 0 0 3/8/89
031.07-000/a016 031 07 000 0 0 0 3/8/89
031.07-000/a017 031 07 000 0 0 0 3/8/89
031.09-000/a001 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a002 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a003 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a004 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a005 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a006 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a007 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a008 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a009 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a010 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a011 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a012 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a013 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a014 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a015 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a016 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a017 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a018 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a019 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a020 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a021 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a022 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a023 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a024 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a025 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a026 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a027 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a028 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a029 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a030 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a031 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a032 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a033 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a034 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a035 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a036 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a037 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a038 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a039 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a040 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a041 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a042 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a043 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a044 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a045 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a046 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a047 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a048 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a049 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a050 031 09 000 0 0 0 27/11/87
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031.09-000/a051 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a052 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a053 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a054 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a055 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a056 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a057 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a058 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a059 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a060 031 09 000 0 0 0 27/11/87
031.09-000/a061 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a062 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a063 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a064 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a065 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a066 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a067 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a068 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a069 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a070 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a071 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a072 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a073 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a074 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a075 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a076 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a077 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a078 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a079 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a080 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a081 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a082 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a083 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a084 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a085 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a086 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a087 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a088 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a089 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a090 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a091 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a092 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a093 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a094 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a095 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a096 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a097 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a098 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a099 031 09 000 0 0 0 6/8/88
031.09-000/a100 031 09 000 0 0 0 6/8/88
032.04-000/a004 032 04 000 0 0 0
033.01-000/a121 033 01 000 0 0 0 6/8/88
033.01-000/a122 033 01 000 0 0 0 6/8/88
033.01-000/a123 033 01 000 0 0 0 6/8/88
033.01-000/a124 033 01 000 0 0 0 6/8/88
033.01-000/a125 033 01 000 0 0 0 6/8/88
033.01-000/a126 033 01 000 0 0 0 6/8/88
033.01-000/a127 033 01 000 0 0 0 6/8/88
033.01-000/a128 033 01 000 0 0 0 6/8/88
033.01-000/a129 033 01 000 0 0 0 6/8/88
033.01-000/a130 033 01 000 0 0 0 6/8/88
033.01-000/a131 033 01 000 0 0 0 6/8/88
033.01-000/a132 033 01 000 0 0 0 6/8/88
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033.01-000/a133 033 01 000 0 0 0 6/8/88
033.01-000/a134 033 01 000 0 0 0 6/8/88
033.01-000/a135 033 01 000 0 0 0 6/8/88
033.01-000/a136 033 01 000 0 0 0 6/8/88
033.01-000/a137 033 01 000 0 0 0 6/8/88
033.01-000/a138 033 01 000 0 0 0 6/8/88
033.01-000/a139 033 01 000 0 0 0 6/8/88
033.01-000/a140 033 01 000 0 0 0 6/8/88
033.01-000/a141 033 01 000 0 0 0 6/8/88
033.01-000/a142 033 01 000 0 0 0 6/8/88
033.01-000/a003 033 01 000 0 0 0 29/11/87
033.01-000/a017 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a068 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a001 033 01 000 0 0 0 29/11/87
033.01-000/a002 033 01 000 0 0 0 29/11/87
033.01-000/a004 033 01 000 0 0 0 14/2/88
033.01-000/a005 033 01 000 0 0 0 14/2/88
033.01-000/a006 033 01 000 0 0 0 14/2/88
033.01-000/a007 033 01 000 0 0 0 14/2/88
033.01-000/a008 033 01 000 0 0 0 14/2/88
033.01-000/a009 033 01 000 0 0 0 14/2/88
033.01-000/a010 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a011 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a012 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a013 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a014 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a015 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a016 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a018 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a019 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a020 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a021 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a022 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a023 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a024 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a025 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a026 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a027 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a028 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a029 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a030 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a031 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a032 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a033 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a034 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a035 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a036 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a037 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a038 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a039 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a040 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a041 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a042 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a043 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a044 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a045 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a046 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a047 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a048 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a049 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a050 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a051 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a052 033 01 000 0 0 0 31/8/95
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033.01-000/a053 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a054 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a055 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a056 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a057 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a058 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a059 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a060 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a061 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a062 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a063 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a064 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a065 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a066 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a067 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a069 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a070 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a071 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a072 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a073 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a074 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a075 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a076 033 01 000 0 0 0 17/3/88
033.01-000/a077 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a078 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a079 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a080 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a081 033 01 000 0 0 0 17/3/88
033.01-000/a082 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a083 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a084 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a085 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a086 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a087 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a088 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a089 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a090 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a091 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a092 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a093 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a094 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a095 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a096 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a097 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a098 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a099 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a100 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a101 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a102 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a103 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a104 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a105 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a106 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a107 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a108 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a109 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a110 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a111 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a112 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a113 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a114 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a115 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a116 033 01 000 0 0 0 17/2/88
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033.01-000/a117 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a118 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a119 033 01 000 0 0 0 17/2/88
033.01-000/a120 033 01 000 0 0 0 17/2/88
034.01-000/a001 034 01 000 0 0 0 12/1/87
044.01-000/a081 044 01 000 0 0 0 8/3/89
044.01-000/a007 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a099 044 01 000 0 0 0 1/8/89
044.01-000/a100 044 01 000 0 0 0 1/8/89
044.01-000/a101 044 01 000 0 0 0 1/8/89
044.01-000/a102 044 01 000 0 0 0 1/8/89
044.01-000/a103 044 01 000 0 0 0 1/8/89
044.01-000/a104 044 01 000 0 0 0 4/8/89
044.01-000/a001 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a016 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a017 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a030 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a050 044 01 000 0 0 0 3/1/88
044.01-000/a051 044 01 000 0 0 0 3/1/88
044.01-000/a052 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a053 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a054 044 01 000 0 0 0 3/1/88
044.01-000/a055 044 01 000 0 0 0 3/1/88
044.01-000/a062 044 01 000 0 0 0 1/7/88
044.01-000/a065 044 01 000 0 0 0 1/7/88
044.01-000/a070 044 01 000 0 0 0 20/2/88
044.01-000/a071 044 01 000 0 0 0 20/2/88
044.01-000/a077 044 01 000 0 0 0 8/3/89
044.01-000/a008 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a002 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a003 044 01 000 0 0 0 17/8/88
044.01-000/a004 044 01 000 0 0 0 17/12/88
044.01-000/a005 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a006 044 01 000 0 0 0 17/3/88
044.01-000/a009 044 01 000 0 0 0 17/12/88
044.01-000/a010 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a011 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a012 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a013 044 01 000 0 0 0 17/12/88
044.01-000/a014 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a015 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a018 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a020 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a021 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a022 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a023 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a024 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a025 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a026 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a027 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a028 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a029 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a031 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a032 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a033 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a034 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a035 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a036 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a037 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a038 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a039 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a040 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a041 044 01 000 0 0 0 17/12/87
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044.01-000/a042 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a043 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a044 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a045 044 01 000 0 0 0 3/1/88
044.01-000/a046 044 01 000 0 0 0 3/1/88
044.01-000/a047 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a048 044 01 000 0 0 0 17/12/87
044.01-000/a049 044 01 000 0 0 0 3/1/88
044.01-000/a056 044 01 000 0 0 0 3/1/88
044.01-000/a057 044 01 000 0 0 0 3/1/88
044.01-000/a059 044 01 000 0 0 0 3/1/88
044.01-000/a060 044 01 000 0 0 0 3/1/88
044.01-000/a061 044 01 000 0 0 0 1/7/88
044.01-000/a063 044 01 000 0 0 0 1/7/88
044.01-000/a064 044 01 000 0 0 0 1/7/88
044.01-000/a066 044 01 000 0 0 0 20/2/88
044.01-000/a067 044 01 000 0 0 0 20/2/88
044.01-000/a068 044 01 000 0 0 0 20/2/88
044.01-000/a072 044 01 000 0 0 0 16/7/88
044.01-000/a073 044 01 000 0 0 0 16/7/88
044.01-000/a074 044 01 000 0 0 0 16/7/88
044.01-000/a076 044 01 000 0 0 0 16/8/88
044.01-000/a078 044 01 000 0 0 0 8/3/89
044.01-000/a079 044 01 000 0 0 0 8/3/89
044.01-000/a080 044 01 000 0 0 0 8/3/89
044.01-000/a082 044 01 000 0 0 0 8/3/89
044.01-000/a083 044 01 000 0 0 0 8/3/89
044.01-000/a084 044 01 000 0 0 0 8/3/89
044.01-000/a085 044 01 000 0 0 0 8/3/89
044.01-000/a086 044 01 000 0 0 0 17/6/89
044.01-000/a088 044 01 000 0 0 0 17/6/89
044.01-000/a089 044 01 000 0 0 0 8/3/89
044.01-000/a090 044 01 000 0 0 0 17/6/89
044.01-000/a091 044 01 000 0 0 0 17/6/89
044.01-000/a092 044 01 000 0 0 0 17/6/89
044.01-000/a093 044 01 000 0 0 0 17/6/89
044.01-000/a094 044 01 000 0 0 0 17/6/87
044.01-000/a095 044 01 000 0 0 0 17/6/89
044.01-000/a096 044 01 000 0 0 0 17/6/89
044.01-000/a097 044 01 000 0 0 0 17/6/89
044.01-000/a098 044 01 000 0 0 0 17/3/89
044.01-000/a019 044 01 000 0 0 0 17/12/88
044.01-000/a058 044 01 000 0 0 0 3/1/88
044.01-000/a069 044 01 000 0 0 0 20/2/88
044.01-000/a075 044 01 000 0 0 0 16/7/88
044.01-000/a087 044 01 000 0 0 0 17/6/89
044.02-000/a001 044 02 000 0 0 0 17/12/87
044.02-000/a002 044 02 000 0 0 0 17/12/87
044.02-000/a003 044 02 000 0 0 0 17/12/87
044.02-000/a004 044 02 000 0 0 0 17/12/87
044.02-000/a005 044 02 000 0 0 0 17/2/87
044.02-000/a006 044 02 000 0 0 0 17/12/87
044.02-000/a007 044 02 000 0 0 0 17/12/87
044.02-000/a008 044 02 000 0 0 0 17/12/87
044.02-000/a009 044 02 000 0 0 0 17/12/87
044.02-000/a010 044 02 000 0 0 0 17/1/87
044.02-000/a011 044 02 000 0 0 0 17/12/87
044.04-001/a005 044 04 001 10 30 66 26/9/90
044.04-001/a006 044 04 001 24 31 71 26/9/90
044.04-001/a007 044 04 001 26 46 75 26/9/90
044.04-001/a008 044 04 001 12 54 68 26/9/90
044.04-001/a009 044 04 001 18 55 77 26/9/90
044.04-001/a010 044 04 001 7 39 73 26/9/90
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044.04-001/a011 044 04 001 6 60 66 26/9/90
044.04-001/a012 044 04 001 66 96 68 27/9/90
044.04-001/a013 044 04 001 85 95 68 27/9/90
044.04-001/a001 044 04 001 2 0 0 66 17/9/90
044.04-001/a002 044 04 001 3 0 0 66 20/9/90
044.04-001/a004 044 04 001 4 0 0 66 20/9/90
044.04-001/a003 044 04 001 5 0 0 66 20/9/90
044.04-002/a016 044 04 002 66 55 75 20/9/90
044.04-002/a017 044 04 002 39 28 75 20/9/90
044.04-002/a018 044 04 002 16 56 71 20/9/90
044.04-002/a019 044 04 002 18 71 74 20/9/90
044.04-002/a020 044 04 002 18 74 74 20/9/90
044.04-002/a021 044 04 002 17 75 75 20/9/90
044.04-002/a022 044 04 002 22 97 74 20/9/90
044.04-002/a023 044 04 002 33 13 78 25/9/90
044.04-002/a024 044 04 002 66 41 77 25/9/90
044.04-002/a025 044 04 002 88 65 76 25/9/90
044.04-002/a026 044 04 002 85 75 76 25/9/90
044.04-002/a027 044 04 002 91 74 79 25/9/90
044.04-002/a028 044 04 002 86 72 79 25/9/90
044.04-002/a002 044 04 002 1 0 0 77 18/9/90
044.04-002/a003 044 04 002 1 0 0 74 18/9/90
044.04-002/a005 044 04 002 1 4 0 75 18/9/90
044.04-002/a006 044 04 002 1 0 0 76 18/9/90
044.04-002/a007 044 04 002 1 21 29 75 20/9/90
044.04-002/a001 044 04 002 2 0 0 73 17/9/90
044.04-002/a008 044 04 002 5 65 57 76 20/9/90
044.04-002/a009 044 04 002 5 42 66 74 20/9/90
044.04-002/a010 044 04 002 5 52 70 75 20/9/90
044.04-002/a011 044 04 002 6 82 75 72 20/9/90
044.04-002/a004 044 04 002 7 0 0 72 18/9/90
044.04-002/a012 044 04 002 8 66 82 73 20/9/90
044.04-002/a015 044 04 002 8 57 97 76 20/9/90
044.04-002/a013 044 04 002 9 70 96 72 20/9/90
044.04-002/a014 044 04 002 9 81 100 72 20/9/90
044.04-003/a004 044 04 003 1 70 18 70 20/9/90
044.04-003/a014 044 04 003 1 0 0 74 20/9/90
044.04-003/a013 044 04 003 2 0 0 75 20/9/90
044.04-003/a018 044 04 003 3 0 0 76 25/9/90
044.04-003/a019 044 04 003 3 0 0 76 25/9/90
044.04-003/a020 044 04 003 3 0 0 75 25/9/90
044.04-003/a022 044 04 003 3 0 0 76 25/9/90
044.04-003/a023 044 04 003 3 0 0 76 25/9/90
044.04-003/a024 044 04 003 3 0 0 75 25/9/90
044.04-003/a025 044 04 003 3 0 0 76 25/9/90
044.04-003/a026 044 04 003 3 0 0 76 25/9/90
044.04-003/a027 044 04 003 3 0 0 76 25/9/90
044.04-003/a001 044 04 003 4 0 0 66 17/9/90
044.04-003/a005 044 04 003 4 0 0 70 20/9/90
044.04-003/a006 044 04 003 4 0 0 72 20/9/90
044.04-003/a007 044 04 003 5 0 0 74 20/9/90
044.04-003/a008 044 04 003 5 0 0 74 20/9/90
044.04-003/a010 044 04 003 5 0 0 74 20/9/90
044.04-003/a011 044 04 003 5 0 0 74 20/9/90
044.04-003/a009 044 04 003 6 0 0 73 20/9/90
044.04-003/a016 044 04 003 6 0 0 76 25/9/90
044.04-003/a017 044 04 003 6 0 0 76 25/9/90
044.04-003/a021 044 04 003 6 0 0 76 25/9/90
044.04-003/a003 044 04 003 8 0 0 66 20/9/90
044.04-003/a012 044 04 003 8 0 0 70 20/9/90
044.04-003/a028 044 04 003 8 44 94 72 25/9/90
044.04-003/a029 044 04 003 8 27 96 73 25/9/90
044.04-003/a002 044 04 003 9 0 0 62 17/9/90
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044.04-003/a015 044 04 003 9 0 0 71 25/9/90
044.04-004/a002 044 04 004 93 53 78 22/9/90
044.04-004/a003 044 04 004 80 47 78 22/9/90
044.04-004/a004 044 04 004 74 28 80 22/9/90
044.04-004/a005 044 04 004 94 8 83 22/9/90
044.04-004/a006 044 04 004 92 86 76 22/9/90
044.04-004/a007 044 04 004 98 74 80 22/9/90
044.04-004/a008 044 04 004 93 70 79 22/9/90
044.04-004/a009 044 04 004 82 47 81 22/9/90
044.04-004/a010 044 04 004 83 49 81 22/9/90
044.04-004/a011 044 04 004 67 42 80 22/9/90
044.04-004/a012 044 04 004 54 26 78 22/9/90
044.04-004/a013 044 04 004 73 52 78 22/9/90
044.04-004/a014 044 04 004 77 58 75 22/9/90
044.04-004/a015 044 04 004 93 70 75 22/9/90
044.04-004/a016 044 04 004 78 53 79 22/9/90
044.04-004/a017 044 04 004 71 90 75 22/9/90
044.04-004/a037 044 04 004 54 20 75 24/9/90
044.04-004/a038 044 04 004 50 42 75 24/9/90
044.04-004/a039 044 04 004 90 78 78 25/9/90
044.04-004/a040 044 04 004 79 73 77 25/9/90
044.04-004/a041 044 04 004 59 87 81 25/9/90
044.04-004/a042 044 04 004 39 60 77 25/9/90
044.04-004/a043 044 04 004 43 52 76 25/9/90
044.04-004/a044 044 04 004 57 73 82 25/9/90
044.04-004/a045 044 04 004 37 39 81 25/9/90
044.04-004/a046 044 04 004 40 12 78 25/9/90
044.04-004/a047 044 04 004 78 66 78 25/9/90
044.04-004/a048 044 04 004 40 15 85 26/9/90
044.04-004/a049 044 04 004 74 8 84 27/9/90
044.04-004/a028 044 04 004 1 17 11 75 24/9/90
044.04-004/a029 044 04 004 4 10 53 75 24/9/90
044.04-004/a031 044 04 004 4 28 66 76 24/9/90
044.04-004/a024 044 04 004 5 50 42 76 24/9/90
044.04-004/a025 044 04 004 5 48 36 76 24/9/90
044.04-004/a026 044 04 004 5 36 50 76 24/9/90
044.04-004/a001 044 04 004 6 0 0 71 17/9/90
044.04-004/a018 044 04 004 6 0 0 81 22/9/90
044.04-004/a019 044 04 004 6 0 0 83 22/9/90
044.04-004/a027 044 04 004 7 32 70 73 24/9/90
044.04-004/a032 044 04 004 7 33 83 76 24/9/90
044.04-004/a033 044 04 004 7 17 83 75 24/9/90
044.04-004/a034 044 04 004 7 5 85 77 24/9/90
044.04-004/a035 044 04 004 7 7 84 77 24/9/90
044.04-004/a036 044 04 004 7 7 84 77 24/9/90
044.04-004/a030 044 04 004 8 36 70 79 24/9/90
044.04-004/a020 044 04 004 9 0 0 77 22/9/90
044.04-004/a021 044 04 004 9 78 88 75 24/9/90
044.04-004/a022 044 04 004 9 71 74 75 24/9/90
044.04-004/a023 044 04 004 9 68 83 75 24/9/90
044.04-005/a019 044 04 005 1 24 67 75 24/9/90
044.04-005/a020 044 04 005 1 28 65 75 24/9/90
044.04-005/a021 044 04 005 1 27 43 74 24/9/90
044.04-005/a022 044 04 005 1 25 43 73 24/9/90
044.04-005/a011 044 04 005 2 44 17 48 22/9/90
044.04-005/a014 044 04 005 2 45 11 55 22/9/90
044.04-005/a016 044 04 005 2 63 9 47 22/9/90
044.04-005/a017 044 04 005 2 32 19 56 22/9/90
044.04-005/a003 044 04 005 3 11 21 81 21/9/90
044.04-005/a009 044 04 005 3 10 4 51 22/9/90
044.04-005/a010 044 04 005 3 0 0 55 22/9/90
044.04-005/a023 044 04 005 4 38 37 73 24/9/90
044.04-005/a024 044 04 005 4 15 23 73 24/9/90
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044.04-005/a025 044 04 005 4 30 9 79 24/9/90
044.04-005/a015 044 04 005 5 41 44 52 22/9/90
044.04-005/a001 044 04 005 6 8 49 74 21/9/90
044.04-005/a002 044 04 005 6 15 36 79 21/9/90
044.04-005/a005 044 04 005 6 22 37 78 21/9/90
044.04-005/a006 044 04 005 6 19 40 78 21/9/90
044.04-005/a007 044 04 005 6 12 52 77 21/9/90
044.04-005/a012 044 04 005 6 0 0 54 22/9/90
044.04-005/a026 044 04 005 7 37 10 78 24/9/90
044.04-005/a027 044 04 005 7 19 7 77 24/9/90
044.04-005/a028 044 04 005 7 39 57 81 25/9/90
044.04-005/a030 044 04 005 7 4 93 76 27/9/90
044.04-005/a031 044 04 005 7 23 96 70 27/9/90
044.04-005/a029 044 04 005 8 20 88 70 25/9/90
044.04-005/a004 044 04 005 9 12 73 77 21/9/90
044.04-005/a008 044 04 005 9 24 62 76 21/9/90
044.04-005/a013 044 04 005 9 0 0 55 22/9/90
044.04-006/a004 044 04 006 50 82 75 21/9/90
044.04-006/a005 044 04 006 56 76 80 21/9/90
044.04-006/a006 044 04 006 43 60 78 21/9/90
044.04-006/a007 044 04 006 47 75 81 21/9/90
044.04-006/a008 044 04 006 40 86 78 21/9/90
044.04-006/a009 044 04 006 41 81 80 21/9/90
044.04-006/a010 044 04 006 90 14 82 21/9/90
044.04-006/a011 044 04 006 99 78 79 21/9/90
044.04-006/a012 044 04 006 31 84 77 21/9/90
044.04-006/a015 044 04 006 58 41 83 21/9/90
044.04-006/a016 044 04 006 57 39 84 21/9/90
044.04-006/a017 044 04 006 49 51 83 21/9/90
044.04-006/a018 044 04 006 49 53 83 21/9/90
044.04-006/a019 044 04 006 58 35 81 21/9/90
044.04-006/a020 044 04 006 60 55 83 21/9/90
044.04-006/a021 044 04 006 34 68 80 21/9/90
044.04-006/a022 044 04 006 33 88 83 21/9/90
044.04-006/a023 044 04 006 15 74 82 21/9/90
044.04-006/a024 044 04 006 29 61 79 21/9/90
044.04-006/a025 044 04 006 10 54 74 21/9/90
044.04-006/a026 044 04 006 13 53 79 21/9/90
044.04-006/a027 044 04 006 56 40 85 21/9/90
044.04-006/a028 044 04 006 42 49 82 21/9/90
044.04-006/a029 044 04 006 47 58 84 21/9/90
044.04-006/a030 044 04 006 16 72 76 21/9/90
044.04-006/a031 044 04 006 5 55 80 21/9/90
044.04-006/a032 044 04 006 13 37 83 21/9/90
044.04-006/a033 044 04 006 21 46 83 21/9/90
044.04-006/a034 044 04 006 17 78 82 21/9/90
044.04-006/a035 044 04 006 6 24 83 21/9/90
044.04-006/a036 044 04 006 3 50 80 21/9/90
044.04-006/a037 044 04 006 3 74 76 21/9/90
044.04-006/a038 044 04 006 8 83 82 22/9/90
044.04-006/a039 044 04 006 5 75 81 22/9/90
044.04-006/a040 044 04 006 79 87 81 22/9/90
044.04-006/a041 044 04 006 6 90 74 22/9/90
044.04-006/a042 044 04 006 76 5 85 27/9/90
044.04-006/a043 044 04 006 71 19 88 27/9/90
044.04-006/a044 044 04 006 70 48 86 27/9/90
044.04-006/a045 044 04 006 66 48 86 27/9/90
044.04-006/a046 044 04 006 85 5 87 27/9/90
044.04-006/a047 044 04 006 62 18 87 27/9/90
044.04-006/a048 044 04 006 70 76 85 27/9/90
044.04-006/a049 044 04 006 81 62 85 27/9/90
044.04-006/a050 044 04 006 96 97 83 27/9/90
044.04-006/a051 044 04 006 97 19 85 27/9/90
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044.04-006/a052 044 04 006 93 46 86 27/9/90
044.04-006/a053 044 04 006 78 89 85 27/9/90
044.04-006/a001 044 04 006 3 0 0 73 17/9/90
044.04-006/a002 044 04 006 3 0 0 82 21/9/90
044.04-006/a013 044 04 006 3 0 0 79 21/9/90
044.04-006/a014 044 04 006 6 0 0 79 21/9/90
044.04-006/a003 044 04 006 9 0 0 78 21/9/90
044.04-007/a009 044 04 007 97 75 81 25/9/90
044.04-007/a010 044 04 007 27 60 82 29/9/90
044.04-007/a011 044 04 007 44 3 83 29/9/90
044.04-007/a012 044 04 007 13 23 83 29/9/90
044.04-007/a007 044 04 007 1 0 0 80 21/9/90
044.04-007/a003 044 04 007 2 0 0 82 21/9/90
044.04-007/a004 044 04 007 2 0 0 82 21/9/90
044.04-007/a008 044 04 007 2 0 0 83 21/9/90
044.04-007/a001 044 04 007 6 0 0 80 20/9/90
044.04-007/a002 044 04 007 6 0 0 82 20/9/90
044.04-007/a005 044 04 007 7 0 0 78 21/9/90
044.04-007/a006 044 04 007 7 0 0 74 21/9/90
044.04-008/a004 044 04 008 20 72 83 27/9/90
044.04-008/a005 044 04 008 26 65 84 27/9/90
044.04-008/a006 044 04 008 34 26 85 27/9/90
044.04-008/a007 044 04 008 25 15 86 27/9/90
044.04-008/a008 044 04 008 72 36 85 27/9/90
044.04-008/a009 044 04 008 22 50 86 27/9/90
044.04-008/a010 044 04 008 19 4 86 27/9/90
044.04-008/a011 044 04 008 38 13 85 27/9/90
044.04-008/a012 044 04 008 52 81 85 27/9/90
044.04-008/a013 044 04 008 70 2 84 27/9/90
044.04-008/a014 044 04 008 83 22 88 27/9/90
044.04-008/a015 044 04 008 82 37 88 27/9/90
044.04-008/a016 044 04 008 94 56 88 27/9/90
044.04-008/a002 044 04 008 1 0 0 82 20/9/90
044.04-008/a003 044 04 008 7 0 0 80 20/9/90
044.04-008/a001 044 04 008 8 0 0 82 20/9/90
044.04-009/a001 044 04 009 14 15 76 24/9/90
044.04-009/a002 044 04 009 66 38 79 24/9/90
044.04-009/a003 044 04 009 36 91 72 24/9/90
044.04-009/a004 044 04 009 50 60 82 24/9/90
044.04-009/a005 044 04 009 32 66 86 28/9/90
044.04-009/a006 044 04 009 20 45 91 29/9/90
044.04-009/a007 044 04 009 27 45 91 29/9/90
044.04-009/a008 044 04 009 45 53 90 29/9/90
044.04-009/a009 044 04 009 23 31 92 29/9/90
044.04-010/a012 044 04 010 72 93 83 25/9/90
044.04-010/a013 044 04 010 3 75 88 27/9/90
044.04-010/a014 044 04 010 43 85 90 27/9/90
044.04-010/a015 044 04 010 82 18 93 27/9/90
044.04-010/a001 044 04 010 1 0 0 0 20/9/90
044.04-010/a002 044 04 010 1 0 0 77 20/9/90
044.04-010/a005 044 04 010 2 0 0 87 21/9/90
044.04-010/a006 044 04 010 5 0 0 89 21/9/90
044.04-010/a010 044 04 010 5 53 48 89 21/9/90
044.04-010/a011 044 04 010 5 64 57 90 21/9/90
044.04-010/a003 044 04 010 6 0 0 79 21/9/90
044.04-010/a004 044 04 010 6 0 0 82 21/9/90
044.04-010/a007 044 04 010 6 0 0 78 21/9/90
044.04-010/a008 044 04 010 6 0 0 91 21/9/90
044.04-010/a009 044 04 010 6 0 0 96 21/9/90
044.04-011/a002 044 04 011 36 6 85 25/9/90
044.04-011/a003 044 04 011 60 61 84 25/9/90
044.04-011/a004 044 04 011 78 36 84 25/9/90
044.04-011/a005 044 04 011 70 60 86 27/9/90
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044.04-011/a006 044 04 011 87 70 86 27/9/90
044.04-011/a007 044 04 011 85 6 89 27/9/90
044.04-011/a008 044 04 011 11 1 89 29/9/90
044.04-011/a009 044 04 011 99 11 90 29/9/90
044.04-011/a001 044 04 011 4 7 34 76 19/9/90
044.04-012/a006 044 04 012 20 44 94 25/9/90
044.04-012/a007 044 04 012 4 93 86 25/9/90
044.04-012/a002 044 04 012 4 12 53 90 22/9/90
044.04-012/a004 044 04 012 4 28 64 91 24/9/90
044.04-012/a003 044 04 012 5 42 59 89 22/9/90
044.04-012/a001 044 04 012 7 69 17 80 20/9/90
044.04-012/a005 044 04 012 7 17 77 92 24/9/90
044.04-013/a001 044 04 013 90 30 92 27/9/90
044.04-013/a002 044 04 013 47 65 88 27/9/90
044.04-014/a002 044 04 014 43 3 92 27/9/90
044.04-014/a003 044 04 014 45 44 88 27/9/90
044.04-014/a004 044 04 014 31 20 95 29/9/90
044.04-014/a005 044 04 014 43 68 92 29/9/90
044.04-014/a001 044 04 014 3 0 0 86 19/9/90
044.04-015/a001 044 04 015 3 65 85 27/9/90
044.04-015/a002 044 04 015 88 75 88 28/9/90
044.04-016/a003 044 04 016 74 84 94 28/9/90
044.04-016/a001 044 04 016 1 0 0 62 19/9/90
044.04-017/a001 044 04 017 1 0 0 98 18/9/90
044.04-017/a003 044 04 017 1 0 0 97 18/9/90
044.04-017/a006 044 04 017 1 0 0 97 18/9/90
044.04-017/a004 044 04 017 4 5 45 104 18/9/90
044.04-017/a002 044 04 017 8 0 0 97 18/9/90
044.04-017/a005 044 04 017 8 45 93 103 18/9/90
044.04-018/a001 044 04 018 2 50 23 101 21/9/90
044.04-018/a003 044 04 018 7 12 85 114 22/9/90
044.04-018/a002 044 04 018 8 66 90 99 21/9/90
045.01-000/a002 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a003 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a004 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a005 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a006 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a007 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a008 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a009 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a010 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a011 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a012 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a013 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a015 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a016 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a017 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a022 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a023 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a025 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a026 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a027 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a028 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a029 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a030 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a031 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a032 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a033 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a034 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a035 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a036 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a037 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a039 045 01 000 0 0 0 9/1/88
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045.01-000/a040 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a041 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a042 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a043 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a044 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a045 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a046 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a047 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a048 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a049 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a050 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a051 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a052 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a053 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a054 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a055 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a056 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a057 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a058 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a059 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a060 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a061 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a062 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a063 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a064 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a065 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a067 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a068 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a069 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a070 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a071 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a072 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a073 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a074 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a075 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a076 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a078 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a080 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a081 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a082 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a084 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a085 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a086 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a087 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a088 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a089 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a090 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a091 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a092 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a093 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a094 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a095 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a096 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a097 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a098 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a099 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a100 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a101 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a102 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a103 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a104 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a105 045 01 000 0 0 0 14/12/88
045.01-000/a106 045 01 000 0 0 0 14/12/88
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045.01-000/a107 045 01 000 0 0 0 14/12/88
045.01-000/a108 045 01 000 0 0 0 14/12/88
045.01-000/a109 045 01 000 0 0 0 14/12/88
045.01-000/a110 045 01 000 0 0 0 14/12/88
045.01-000/a111 045 01 000 0 0 0 1/8/89
045.01-000/a112 045 01 000 0 0 0 1/8/89
045.01-000/a113 045 01 000 0 0 0 1/8/89
045.01-000/a114 045 01 000 0 0 0 25/7/89
045.01-000/a115 045 01 000 0 0 0 25/7/89
045.01-000/a116 045 01 000 0 0 0 25/7/89
045.01-000/a117 045 01 000 0 0 0 25/7/89
045.01-000/a118 045 01 000 0 0 0 25/7/89
045.01-000/a119 045 01 000 0 0 0 25/7/89
045.01-000/a120 045 01 000 0 0 0 25/7/89
045.01-000/a121 045 01 000 0 0 0 25/7/89
045.01-000/a122 045 01 000 0 0 0 25/7/89
045.01-000/a123 045 01 000 0 0 0 25/7/89
045.01-000/a124 045 01 000 0 0 0 25/7/89
045.01-000/a125 045 01 000 0 0 0 25/7/89
045.01-000/a126 045 01 000 0 0 0 25/7/89
045.01-000/a127 045 01 000 0 0 0 25/7/89
045.01-000/a001 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a020 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a066 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a079 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a083 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-000/a018 045 01 000 82 20 209 28/7/88
045.01-000/a021 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a038 045 01 000 0 0 0 9/1/1908
045.01-000/a014 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a024 045 01 000 0 0 0 9/1/88
045.01-000/a077 045 01 000 0 0 0 5/7/88
045.01-001/a022 045 01 001 12 68 212 29/7/88
045.01-001/a007 045 01 001 37 35 211 26/7/88
045.01-001/a009 045 01 001 12 11 210 29/7/88
045.01-001/a010 045 01 001 4 55 211 29/7/88
045.01-001/a011 045 01 001 8 35 211 29/7/88
045.01-001/a012 045 01 001 31 44 211 29/7/88
045.01-001/a013 045 01 001 47 45 212 29/7/88
045.01-001/a014 045 01 001 7 46 211 29/7/88
045.01-001/a015 045 01 001 5 35 212 29/7/88
045.01-001/a016 045 01 001 6 42 212 29/7/88
045.01-001/a017 045 01 001 24 62 212 29/7/88
045.01-001/a018 045 01 001 88 34 214 29/7/88
045.01-001/a019 045 01 001 36 4 212 29/7/88
045.01-001/a020 045 01 001 14 47 213 29/7/88
045.01-001/a021 045 01 001 5 42 214 29/7/88
045.01-001/a023 045 01 001 1 64 213 29/7/88
045.01-001/a024 045 01 001 28 7 214 30/7/88
045.01-001/a025 045 01 001 17 46 213 30/7/88
045.01-001/a026 045 01 001 67 48 214 30/7/88
045.01-001/a027 045 01 001 27 43 218 30/7/88
045.01-001/a028 045 01 001 2 64 219 1/8/88
045.01-001/a029 045 01 001 40 76 215 1/8/88
045.01-001/a008 045 01 001 0 33 26 210 27/7/88
045.01-001/a005 045 01 001 2 0 0 146 3/8/88
045.01-001/a002 045 01 001 3 0 0 208 28/7/88
045.01-001/a006 045 01 001 3 0 0 207 28/7/88
045.01-001/a030 045 01 001 6 0 0 207 28/7/88
045.01-001/a031 045 01 001 6 0 0 208 28/7/88
045.01-001/a003 045 01 001 6 0 0 208 27/7/88
045.01-001/a001 045 01 001 7 0 0 202 12/9/90
045.01-002/a008 045 01 002 44 48 207 28/7/88
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045.01-002/a009 045 01 002 51 38 209 28/7/88
045.01-002/a010 045 01 002 21 13 205 28/7/88
045.01-002/a011 045 01 002 67 45 203 28/7/88
045.01-002/a012 045 01 002 59 44 209 28/7/88
045.01-002/a013 045 01 002 27 65 209 28/7/88
045.01-002/a014 045 01 002 35 13 212 28/7/88
045.01-002/a015 045 01 002 49 54 212 28/7/88
045.01-002/a016 045 01 002 49 34 211 28/7/88
045.01-002/a017 045 01 002 74 13 210 28/7/88
045.01-002/a018 045 01 002 82 20 209 28/7/88
045.01-002/a019 045 01 002 90 25 209 28/7/88
045.01-002/a020 045 01 002 11 9 212 9/8/88
045.01-002/a021 045 01 002 58 3 183 15/8/88
045.01-002/a006 045 01 002 1 0 0 206 26/7/88
045.01-002/a007 045 01 002 1 0 0 210 28/7/88
045.01-002/a003 045 01 002 3 0 0 199 26/7/88
045.01-002/a001 045 01 002 4 0 0 0 25/7/88
045.01-002/a004 045 01 002 4 0 0 205 26/7/88
045.01-002/a002 045 01 002 5 0 0 200 26/7/88
045.01-002/a005 045 01 002 5 0 0 205 26/7/88
045.01-003/a007 045 01 003 0 0 200 28/7/88
045.01-003/a008 045 01 003 0 0 200 28/7/88
045.01-003/a009 045 01 003 67 32 202 29/7/88
045.01-003/a010 045 01 003 27 69 202 1/8/88
045.01-003/a011 045 01 003 90 14 203 2/8/88
045.01-003/a012 045 01 003 24 77 200 3/8/88
045.01-003/a001 045 01 003 1 0 0 0 25/7/88
045.01-003/a003 045 01 003 1 0 0 199 26/7/88
045.01-003/a005 045 01 003 1 0 0 203 27/7/88
045.01-003/a006 045 01 003 3 0 0 197 27/7/88
045.01-003/a004 045 01 003 4 0 0 199 26/7/88
045.01-003/a002 045 01 003 6 0 0 194 26/7/88
045.01-003/a013 045 01 003 6 0 0 0 3/8/88
045.01-004/a014 045 01 004 16 90 184 2/8/89
045.01-004/a015 045 01 004 58 88 183 2/8/89
045.01-004/a016 045 01 004 62 89 183 2/8/89
045.01-004/a017 045 01 004 72 78 184 6/8/89
045.01-004/a008 045 01 004 78 45 196 28/7/88
045.01-004/a009 045 01 004 5 77 200 1/8/88
045.01-004/a010 045 01 004 3 60 193 3/8/88
045.01-004/a011 045 01 004 4 61 199 3/8/88
045.01-004/a012 045 01 004 68 7 198 3/8/88
045.01-004/a003 045 01 004 2 0 0 192 27/7/88
045.01-004/a005 045 01 004 3 0 0 192 27/7/88
045.01-004/a006 045 01 004 3 0 0 193 28/7/88
045.01-004/a004 045 01 004 4 0 0 0 27/7/88
045.01-004/a002 045 01 004 5 0 0 198 27/7/88
045.01-004/a013 045 01 004 7 17 76 181 1/8/89
045.01-004/a001 045 01 004 9 87 89 178 1/8/89
045.01-005/a015 045 01 005 100 970 1840 19/8/89
045.01-005/a009 045 01 005 94 44 194 29/7/88
045.01-005/a010 045 01 005 77 36 194 29/7/88
045.01-005/a011 045 01 005 7 7 196 29/7/88
045.01-005/a013 045 01 005 6 12 202 2/8/88
045.01-005/a004 045 01 005 1 0 0 195 27/7/88
045.01-005/a006 045 01 005 1 0 0 195 28/7/88
045.01-005/a005 045 01 005 3 0 0 190 28/7/88
045.01-005/a001 045 01 005 4 0 0 192 27/7/88
045.01-005/a002 045 01 005 4 0 0 194 27/7/88
045.01-005/a007 045 01 005 4 0 0 184 28/7/88
045.01-005/a008 045 01 005 4 0 0 184 28/7/88
045.01-005/a003 045 01 005 6 0 0 191 27/7/88
045.01-006/a014 045 01 006 12 12 186 2/8/88
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045.01-006/a009 045 01 006 22 37 191 28/7/88
045.01-006/a011 045 01 006 22 34 194 30/7/88
045.01-006/a012 045 01 006 90 32 191 1/8/88
045.01-006/a013 045 01 006 8 34 200 2/8/88
045.01-006/a007 045 01 006 1 0 0 183 27/7/88
045.01-006/a006 045 01 006 2 0 0 172 27/7/88
045.01-006/a001 045 01 006 4 0 0 183 26/7/88
045.01-006/a002 045 01 006 4 0 0 183 26/7/88
045.01-006/a004 045 01 006 4 0 0 171 27/7/88
045.01-006/a005 045 01 006 4 0 0 171 27/7/88
045.01-006/a008 045 01 006 4 0 0 189 28/7/88
045.01-006/a003 045 01 006 6 73 43 72 26/7/88
045.01-007/a002 045 01 007 58 7 186 29/7/88
045.01-007/a003 045 01 007 42 7 186 29/7/88
045.01-007/a004 045 01 007 16 46 189 29/7/88
045.01-007/a005 045 01 007 52 60 189 30/7/88
045.01-007/a006 045 01 007 96 24 187 30/7/88
045.01-007/a007 045 01 007 5 11 191 1/8/88
045.01-007/a008 045 01 007 32 52 192 1/8/88
045.01-007/a009 045 01 007 26 10 197 2/8/88
045.01-007/a001 045 01 007 4 0 0 180 25/7/88
045.01-008/a004 045 01 008 33 27 189 29/7/88
045.01-008/a005 045 01 008 33 27 182 29/7/88
045.01-008/a006 045 01 008 56 30 188 1/8/88
045.01-008/a007 045 01 008 32 46 190 1/8/88
045.01-008/a008 045 01 008 20 60 190 1/8/88
045.01-008/a009 045 01 008 71 4 192 2/8/88
045.01-008/a002 045 01 008 5 0 0 174 26/7/88
045.01-008/a001 045 01 008 6 0 0 169 26/7/88
045.01-008/a003 045 01 008 6 93 50 180 29/7/88
045.01-010/a001 045 01 010 5 0 0 155 27/7/88
045.01-011/a006 045 01 011 70 82 169 6/8/89
045.01-011/a002 045 01 011 82 58 150 7/8/88
045.01-011/a003 045 01 011 55 12 151 29/7/88
045.01-011/a004 045 01 011 72 32 154 29/7/88
045.01-011/a005 045 01 011 76 31 154 29/7/88
045.01-011/a001 045 01 011 5 0 0 130 7/8/88
045.01-012/a002 045 01 012 1 0 0 145 1/8/88
045.01-012/a001 045 01 012 4 0 0 145 27/7/88
045.01-012/a003 045 01 012 6 0 0 149 1/8/88
045.01-012/a004 045 01 012 6 0 0 154 1/8/88
045.01-014/a001 045 01 014 1 0 0 140 27/7/88
045.01-015/a001 045 01 015 1 0 0 127 28/7/88
045.01-016/a001 045 01 016 0 0 0 2/8/88
045.01-016/a002 045 01 016 0 0 0 2/8/88
045.01-020/a002 045 01 020 1 0 0 230 3/8/88
045.01-020/a009 045 01 020 1 0 0 234 5/8/88
045.01-020/a011 045 01 020 1 0 0 237 5/8/88
045.01-020/a015 045 01 020 1 0 0 243 9/8/88
045.01-020/a016 045 01 020 1 0 0 249 9/8/88
045.01-020/a017 045 01 020 1 0 0 250 9/8/88
045.01-020/a004 045 01 020 2 47 20 231 4/8/88
045.01-020/a005 045 01 020 2 0 0 231 4/8/88
045.01-020/a006 045 01 020 2 0 0 230 4/8/88
045.01-020/a014 045 01 020 2 0 0 240 9/8/88
045.01-020/a010 045 01 020 3 0 0 230 5/8/88
045.01-020/a001 045 01 020 4 0 0 0 2/8/88
045.01-020/a003 045 01 020 4 0 0 228 4/8/88
045.01-020/a012 045 01 020 4 0 0 239 9/8/88
045.01-020/a008 045 01 020 5 37 56 231 4/8/88
045.01-020/a013 045 01 020 5 0 0 239 9/8/88
045.01-020/a007 045 01 020 6 79 66 226 4/8/88
045.01-021/a001 045 01 021 62 95 222 6/9/90
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045.01-021/a034 045 01 021 70 92 219 6/9/90
045.01-021/a033 045 01 021 0 0 0 9/8/88
045.01-021/a010 045 01 021 1 14 25 225 4/8/88
045.01-021/a032 045 01 021 2 0 0 229 9/8/88
045.01-021/a002 045 01 021 2 0 0 217 2/8/88
045.01-021/a007 045 01 021 3 0 0 220 3/8/88
045.01-021/a008 045 01 021 3 0 0 220 2/8/88
045.01-021/a011 045 01 021 3 0 0 221 4/8/88
045.01-021/a017 045 01 021 3 0 0 224 4/8/88
045.01-021/a026 045 01 021 3 0 0 225 5/8/88
045.01-021/a027 045 01 021 3 0 0 226 5/8/88
045.01-021/a028 045 01 021 3 0 0 226 5/8/88
045.01-021/a029 045 01 021 3 0 0 228 5/8/88
045.01-021/a031 045 01 021 3 0 0 234 9/8/88
045.01-021/a006 045 01 021 4 0 0 0 3/8/88
045.01-021/a018 045 01 021 4 0 0 224 4/8/88
045.01-021/a019 045 01 021 4 0 0 226 4/8/88
045.01-021/a020 045 01 021 4 0 0 221 4/8/88
045.01-021/a003 045 01 021 5 0 0 217 2/8/88
045.01-021/a012 045 01 021 5 0 0 225 4/8/88
045.01-021/a013 045 01 021 5 0 0 221 4/8/88
045.01-021/a014 045 01 021 6 0 0 221 4/8/88
045.01-021/a015 045 01 021 6 0 0 221 4/8/88
045.01-021/a016 045 01 021 6 0 0 222 4/8/88
045.01-021/a021 045 01 021 6 0 0 223 4/8/88
045.01-021/a022 045 01 021 6 0 0 223 4/8/88
045.01-021/a023 045 01 021 6 0 0 224 4/8/88
045.01-021/a024 045 01 021 6 0 0 224 4/8/88
045.01-021/a025 045 01 021 6 0 0 224 4/8/88
045.01-021/a030 045 01 021 6 0 0 228 5/8/88
045.01-022/a031 045 01 022 1 0 0 212 3/8/88
045.01-022/a001 045 01 022 1 0 0 220 2/8/88
045.01-022/a021 045 01 022 1 0 0 216 3/8/88
045.01-022/a022 045 01 022 1 0 0 212 3/8/88
045.01-022/a033 045 01 022 1 0 0 218 5/8/88
045.01-022/a008 045 01 022 2 0 0 217 2/8/80
045.01-022/a011 045 01 022 2 0 0 214 3/8/88
045.01-022/a030 045 01 022 2 0 0 218 5/8/88
045.01-022/a036 045 01 022 2 0 0 222 5/8/88
045.01-022/a005 045 01 022 3 0 0 217 2/8/88
045.01-022/a009 045 01 022 3 0 0 217 2/8/88
045.01-022/a015 045 01 022 3 0 0 214 3/8/88
045.01-022/a017 045 01 022 3 0 0 214 3/8/88
045.01-022/a020 045 01 022 3 0 0 217 3/8/88
045.01-022/a024 045 01 022 3 0 0 217 3/8/88
045.01-022/a025 045 01 022 3 0 0 217 3/8/88
045.01-022/a026 045 01 022 3 0 0 219 4/8/88
045.01-022/a006 045 01 022 4 0 0 217 2/8/88
045.01-022/a023 045 01 022 4 0 0 217 3/8/88
045.01-022/a028 045 01 022 4 0 0 221 4/8/88
045.01-022/a029 045 01 022 4 0 0 220 4/8/88
045.01-022/a032 045 01 022 4 0 0 218 5/8/88
045.01-022/a034 045 01 022 4 0 0 218 5/8/88
045.01-022/a035 045 01 022 4 0 0 218 5/8/88
045.01-022/a002 045 01 022 5 0 0 217 2/8/88
045.01-022/a003 045 01 022 5 0 0 217 2/8/88
045.01-022/a004 045 01 022 5 0 0 217 2/8/88
045.01-022/a013 045 01 022 5 0 0 214 3/8/88
045.01-022/a014 045 01 022 5 0 0 214 3/8/88
045.01-022/a010 045 01 022 6 0 0 214 3/8/88
045.01-022/a012 045 01 022 6 0 0 214 3/8/88
045.01-022/a018 045 01 022 6 0 0 214 3/8/88
045.01-022/a019 045 01 022 6 0 0 214 3/8/88
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045.01-022/a027 045 01 022 6 0 0 219 4/8/88
045.01-023/a019 045 01 023 0 0 225 5/8/88
045.01-023/a014 045 01 023 1 0 0 223 4/8/88
045.01-023/a001 045 01 023 1 0 0 209 3/8/88
045.01-023/a018 045 01 023 1 0 0 224 5/8/88
045.01-023/a003 045 01 023 2 0 0 208 3/8/88
045.01-023/a002 045 01 023 4 0 0 0 2/8/88
045.01-023/a005 045 01 023 4 0 0 208 3/8/88
045.01-023/a011 045 01 023 4 0 0 217 4/8/88
045.01-023/a016 045 01 023 4 0 0 215 4/8/88
045.01-023/a020 045 01 023 4 0 0 229 9/8/88
045.01-023/a004 045 01 023 5 0 0 208 3/8/88
045.01-023/a013 045 01 023 5 0 0 221 4/8/88
045.01-023/a031 045 01 023 5 0 0 226 5/8/88
045.01-023/a008 045 01 023 7 0 0 219 4/8/88
045.01-023/a017 045 01 023 7 0 0 216 4/8/88
045.01-023/a023 045 01 023 7 0 0 227 5/8/88
045.01-023/a006 045 01 023 8 0 0 219 4/8/88
045.01-023/a007 045 01 023 8 0 0 220 4/8/88
045.01-023/a009 045 01 023 8 0 0 220 4/8/88
045.01-023/a010 045 01 023 8 0 0 220 4/8/88
045.01-023/a012 045 01 023 8 0 0 217 4/8/88
045.01-024/a016 045 01 024 1 0 0 231 5/8/88
045.01-024/a005 045 01 024 1 0 0 220 4/8/88
045.01-024/a006 045 01 024 1 0 0 220 4/8/88
045.01-024/a008 045 01 024 1 0 0 220 4/8/88
045.01-024/a011 045 01 024 1 0 0 229 5/8/88
045.01-024/a013 045 01 024 1 0 0 223 5/8/88
045.01-024/a015 045 01 024 1 0 0 224 5/8/88
045.01-024/a017 045 01 024 1 0 0 230 5/8/88
045.01-024/a018 045 01 024 1 0 0 229 4/8/88
045.01-024/a021 045 01 024 1 0 0 230 5/8/88
045.01-024/a009 045 01 024 2 0 0 220 4/8/88
045.01-024/a010 045 01 024 2 0 0 217 2/8/88
045.01-024/a012 045 01 024 2 0 0 228 26/7/88
045.01-024/a025 045 01 024 2 0 0 229 5/8/88
045.01-024/a026 045 01 024 2 0 0 231 5/8/88
045.01-024/a037 045 01 024 2 0 0 236 9/8/88
045.01-024/a007 045 01 024 4 0 0 220 4/8/88
045.01-024/a022 045 01 024 4 0 0 226 5/8/88
045.01-024/a027 045 01 024 4 0 0 229 5/8/88
045.01-024/a034 045 01 024 4 0 0 232 5/8/88
045.01-024/a038 045 01 024 4 0 0 235 9/8/88
045.01-024/a020 045 01 024 5 0 0 226 5/8/88
045.01-024/a024 045 01 024 5 0 0 229 5/8/88
045.01-024/a028 045 01 024 5 0 0 229 5/8/88
045.01-024/a029 045 01 024 5 0 0 228 5/8/88
045.01-024/a030 045 01 024 5 0 0 228 5/8/88
045.01-024/a032 045 01 024 5 0 0 226 5/8/88
045.01-024/a033 045 01 024 5 0 0 226 5/8/88
045.01-024/a035 045 01 024 7 0 0 229 5/8/88
045.01-024/a036 045 01 024 7 0 0 230 5/8/88
045.01-024/a039 045 01 024 7 0 0 0 9/8/88
045.01-024/a001 045 01 024 8 0 0 200 2/8/88
045.01-024/a003 045 01 024 8 0 0 223 2/8/88
045.01-024/a004 045 01 024 8 0 0 223 4/8/88
045.01-024/a014 045 01 024 8 0 0 224 5/8/88
045.01-025/a006 045 01 025 0 0 232 4/8/88
045.01-025/a017 045 01 025 2 0 0 237 11/9/90
045.01-025/a007 045 01 025 2 0 0 236 4/8/88
045.01-025/a018 045 01 025 4 0 0 232 11/9/90
045.01-025/a001 045 01 025 4 0 0 228 4/8/88
045.01-025/a009 045 01 025 4 0 0 231 4/8/88
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045.01-025/a008 045 01 025 5 0 0 232 4/8/88
045.01-025/a019 045 01 025 7 0 0 236 11/9/90
045.01-025/a002 045 01 025 7 0 0 234 4/8/88
045.01-025/a011 045 01 025 7 0 0 230 4/8/88
045.01-025/a013 045 01 025 7 0 0 232 5/8/88
045.01-025/a003 045 01 025 8 0 0 234 4/8/88
045.01-025/a004 045 01 025 8 0 0 232 4/8/88
045.01-025/a005 045 01 025 8 0 0 232 4/8/88
045.01-025/a012 045 01 025 8 0 0 231 5/8/88
045.01-025/a014 045 01 025 8 0 0 232 5/8/88
045.01-025/a015 045 01 025 8 0 0 227 9/8/88
045.01-025/a016 045 01 025 8 0 0 234 11/8/88
045.01-026/a015 045 01 026 1 0 0 244 12/9/90
045.01-026/a002 045 01 026 1 0 0 233 3/8/88
045.01-026/a007 045 01 026 1 0 0 237 4/8/88
045.01-026/a029 045 01 026 2 0 0 242 12/9/90
045.01-026/a012 045 01 026 2 0 0 243 12/9/90
045.01-026/a014 045 01 026 2 0 0 234 12/9/90
045.01-026/a006 045 01 026 2 0 0 237 4/8/88
045.01-026/a024 045 01 026 4 0 0 249 12/9/90
045.01-026/a023 045 01 026 5 0 0 235 12/9/90
045.01-026/a027 045 01 026 5 0 0 235 12/9/90
045.01-026/a028 045 01 026 5 0 0 236 12/9/90
045.01-026/a013 045 01 026 5 0 0 234 12/9/90
045.01-026/a018 045 01 026 5 0 0 228 12/9/90
045.01-026/a004 045 01 026 5 0 0 238 4/8/88
045.01-026/a005 045 01 026 5 0 0 238 4/8/88
045.01-026/a026 045 01 026 6 0 0 231 12/9/90
045.01-026/a019 045 01 026 7 0 0 238 12/9/90
045.01-026/a020 045 01 026 7 0 0 238 12/9/90
045.01-026/a021 045 01 026 7 0 0 238 12/9/90
045.01-026/a022 045 01 026 7 0 0 236 12/9/90
045.01-026/a016 045 01 026 7 0 0 244 12/9/90
045.01-026/a008 045 01 026 7 0 0 233 4/8/88
045.01-026/a010 045 01 026 7 0 0 244 4/8/88
045.01-026/a011 045 01 026 7 0 0 236 4/8/88
045.01-026/a025 045 01 026 8 0 0 231 12/9/90
045.01-026/a001 045 01 026 8 0 0 237 2/8/88
045.01-026/a003 045 01 026 8 0 0 236 4/8/88
045.01-026/a009 045 01 026 8 0 0 235 4/8/88
045.01-027/a003 045 01 027 1 0 0 233 3/8/88
045.01-027/a011 045 01 027 1 0 0 245 4/8/88
045.01-027/a013 045 01 027 1 0 0 245 4/8/88
045.01-027/a007 045 01 027 2 0 0 240 4/8/88
045.01-027/a012 045 01 027 2 0 0 243 4/8/88
045.01-027/a014 045 01 027 2 0 0 245 4/8/88
045.01-027/a008 045 01 027 4 0 0 242 4/8/88
045.01-027/a015 045 01 027 4 0 0 248 4/8/88
045.01-027/a010 045 01 027 5 0 0 247 4/8/88
045.01-027/a009 045 01 027 7 0 0 239 4/8/88
045.01-027/a001 045 01 027 8 0 0 240 2/8/88
045.01-027/a005 045 01 027 8 0 0 233 3/8/88
045.01-027/a016 045 01 027 8 0 0 241 4/8/88
045.01-028/a001 045 01 028 0 0 0 248 4/8/88
045.01-028/a002 045 01 028 4 0 0 250 4/8/88
045.01-029/a001 045 01 029 6 0 0 191 11/8/88
045.01-030/a001 045 01 030 0 0 181 5/8/88
045.01-030/a003 045 01 030 9 0 0 190 5/8/88
045.01-031/a001 045 01 031 49 24 178 2/8/89
045.01-031/a002 045 01 031 39 7 179 2/8/89
045.01-031/a003 045 01 031 54 4 181 2/8/89
045.01-031/a004 045 01 031 60 0 181 2/8/89
045.01-031/a005 045 01 031 75 6 181 2/8/89
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045.01-031/a006 045 01 031 70 36 182 2/8/89
045.01-031/a007 045 01 031 100 35 179 2/8/89
045.01-031/a008 045 01 031 49 4 183 2/8/89
045.01-031/a009 045 01 031 72 62 183 2/8/89
045.01-031/a010 045 01 031 63 64 184 2/8/89
045.01-031/a011 045 01 031 93 0 178 2/8/89
045.01-031/a012 045 01 031 38 4 180 2/8/89
045.01-031/a013 045 01 031 22 36 185 2/8/89
045.01-031/a014 045 01 031 36 1 193 3/8/89
045.01-031/a015 045 01 031 100 34 178 3/8/89
045.01-032/a001 045 01 032 45 170 199 5/8/89
045.01-033/a001 045 01 033 88 121 196 1/8/89
045.01-033/a002 045 01 033 0 0 197 1/8/89
045.01-033/a003 045 01 033 28 74 202 1/8/89
045.01-033/a004 045 01 033 6 65 197 3/8/89
045.01-033/a005 045 01 033 20 52 192 7/8/89
045.01-034/a001 045 01 034 0 149 198 1/8/89
045.01-034/a002 045 01 034 5 38 207 1/8/89
045.01-034/a003 045 01 034 67 9 202 3/8/89
045.01-034/a004 045 01 034 71 15 206 3/8/89
045.01-034/a005 045 01 034 58 19 205 4/8/89
045.01-036/a001 045 01 036 28 74 186 2/8/89
045.01-036/a002 045 01 036 23 58 182 2/8/89
045.01-036/a003 045 01 036 46 60 184 2/8/89
045.01-036/a004 045 01 036 45 60 184 2/8/89
045.01-036/a005 045 01 036 18 33 186 2/8/89
045.01-036/a006 045 01 036 46 57 184 2/8/89
045.01-036/a007 045 01 036 63 22 189 2/8/89
045.01-039/a001 045 01 039 49 25 208 4/8/89
045.01-040/a001 045 01 040 9 71 93 183 1/8/89
045.01-041/a006 045 01 041 75 3 216 3/8/89
045.01-041/a007 045 01 041 90 43 215 3/8/89
045.01-041/a008 045 01 041 56 24 218 3/8/89
045.01-041/a009 045 01 041 58 21 219 4/8/89
045.01-041/a010 045 01 041 18 44 214 4/8/89
045.01-041/a011 045 01 041 68 55 217 4/8/89
045.01-041/a012 045 01 041 47 94 217 5/8/89
045.01-041/a013 045 01 041 7 85 218 5/8/89
045.01-041/a014 045 01 041 48 60 214 5/8/89
045.01-041/a015 045 01 041 53 38 216 5/8/89
045.01-041/a016 045 01 041 62 34 216 5/8/89
045.01-041/a017 045 01 041 22 43 216 5/8/89
045.01-041/a018 045 01 041 20 48 214 5/8/89
045.01-041/a019 045 01 041 36 85 213 5/8/89
045.01-041/a020 045 01 041 95 15 216 5/8/89
045.01-041/a021 045 01 041 19 81 214 5/8/89
045.01-041/a022 045 01 041 39 44 213 6/8/89
045.01-041/a023 045 01 041 29 48 210 6/8/89
045.01-041/a024 045 01 041 37 81 210 6/8/89
045.01-041/a025 045 01 041 22 47 213 6/8/89
045.01-041/a026 045 01 041 51 94 219 6/8/89
045.01-041/a027 045 01 041 5 94 221 6/8/89
045.01-041/a028 045 01 041 38 33 218 6/8/89
045.01-041/a029 045 01 041 40 12 219 6/8/89
045.01-041/a030 045 01 041 100 70 221 7/8/89
045.01-041/a005 045 01 041 2 48 18 216 2/8/89
045.01-041/a003 045 01 041 3 72 23 219 2/8/89
045.01-041/a001 045 01 041 6 90 41 213 2/8/89
045.01-041/a002 045 01 041 6 70 56 216 2/8/89
045.01-041/a004 045 01 041 7 33 68 211 2/8/89
045.01-042/a001 045 01 042 77 100 213 2/8/89
045.01-042/a002 045 01 042 46 87 214 2/8/89
045.01-042/a003 045 01 042 29 58 215 2/8/89
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045.01-042/a004 045 01 042 68 40 217 2/8/89
045.01-042/a005 045 01 042 70 64 219 2/8/89
045.01-042/a006 045 01 042 83 22 243 3/8/89
045.01-042/a007 045 01 042 70 33 241 3/8/89
045.01-042/a008 045 01 042 71 26 241 3/8/89
045.01-042/a009 045 01 042 22 17 243 3/8/89
045.01-042/a010 045 01 042 4 46 226 3/8/89
045.01-042/a011 045 01 042 9 67 223 3/8/89
045.01-042/a012 045 01 042 13 81 218 3/8/89
045.01-042/a013 045 01 042 12 79 218 3/8/89
045.01-042/a014 045 01 042 30 91 216 3/8/89
045.01-042/a015 045 01 042 37 24 227 4/8/89
045.01-042/a016 045 01 042 43 52 222 4/8/89
045.01-042/a017 045 01 042 53 57 223 4/8/89
045.01-042/a018 045 01 042 73 54 224 4/8/89
045.01-042/a019 045 01 042 47 69 223 4/8/89
045.01-042/a020 045 01 042 63 79 222 4/8/89
045.01-042/a021 045 01 042 52 81 220 4/8/89
045.01-042/a022 045 01 042 59 98 223 4/8/89
045.01-042/a023 045 01 042 61 96 223 4/8/89
045.01-042/a024 045 01 042 62 99 223 4/8/89
045.01-042/a025 045 01 042 75 100 221 4/8/89
045.01-042/a026 045 01 042 86 50 217 5/8/89
045.01-042/a027 045 01 042 39 40 222 5/8/89
045.01-042/a028 045 01 042 45 40 222 5/8/89
045.01-042/a029 045 01 042 38 64 218 5/8/89
045.01-042/a030 045 01 042 48 87 218 5/8/89
045.01-042/a031 045 01 042 54 91 218 5/8/89
045.01-042/a032 045 01 042 55 86 216 5/8/89
045.01-042/a033 045 01 042 77 84 217 5/8/89
045.01-042/a034 045 01 042 86 73 217 5/8/89
045.01-042/a035 045 01 042 20 98 218 5/8/89
045.01-042/a036 045 01 042 57 96 216 5/8/89
045.01-042/a037 045 01 042 100 91 213 6/8/89
045.01-042/a038 045 01 042 92 92 216 6/8/89
045.01-042/a039 045 01 042 92 78 215 6/8/89
045.01-042/a040 045 01 042 82 53 217 6/8/89
045.01-042/a041 045 01 042 38 96 218 6/8/89
045.01-042/a042 045 01 042 92 28 218 7/8/89
045.01-042/a043 045 01 042 80 23 218 7/8/89
045.01-042/a044 045 01 042 74 12 216 7/8/89
045.01-042/a045 045 01 042 95 31 216 7/8/89
045.01-042/a061 045 01 042 2 0 0 235 10/9/90
045.01-042/a062 045 01 042 2 0 0 234 10/9/90
045.01-042/a064 045 01 042 3 0 0 234 10/9/90
045.01-042/a065 045 01 042 3 0 0 232 10/9/90
045.01-042/a048 045 01 042 4 0 0 92 4/9/90
045.01-042/a049 045 01 042 4 0 0 91 4/9/90
045.01-042/a050 045 01 042 4 0 0 91 4/9/90
045.01-042/a051 045 01 042 4 0 0 91 4/9/90
045.01-042/a052 045 01 042 4 0 0 91 4/9/90
045.01-042/a053 045 01 042 4 0 0 91 4/9/90
045.01-042/a057 045 01 042 4 0 0 233 10/9/90
045.01-042/a054 045 01 042 5 0 0 92 4/9/90
045.01-042/a063 045 01 042 5 0 0 235 10/9/90
045.01-042/a047 045 01 042 6 0 0 89 4/9/90
045.01-042/a058 045 01 042 7 0 0 234 10/9/90
045.01-042/a059 045 01 042 7 0 0 230 10/9/90
045.01-042/a066 045 01 042 7 0 0 233 11/9/90
045.01-042/a067 045 01 042 7 0 0 233 11/9/90
045.01-042/a046 045 01 042 8 0 0 90 4/9/90
045.01-042/a055 045 01 042 8 0 0 239 5/9/90
045.01-042/a056 045 01 042 8 0 0 237 5/9/90
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045.01-042/a060 045 01 042 8 0 0 230 10/9/90
045.01-043/a001 045 01 043 76 71 242 2/8/89
045.01-043/a002 045 01 043 80 58 239 2/8/89
045.01-043/a003 045 01 043 85 28 240 2/8/89
045.01-043/a004 045 01 043 55 36 239 3/8/89
045.01-043/a005 045 01 043 78 89 244 3/8/89
045.01-043/a007 045 01 043 1 0 0 234 10/9/90
045.01-043/a017 045 01 043 1 0 0 236 10/9/90
045.01-043/a008 045 01 043 2 0 0 233 10/9/90
045.01-043/a018 045 01 043 2 0 0 236 10/9/90
045.01-043/a026 045 01 043 2 0 0 231 10/9/90
045.01-043/a029 045 01 043 2 0 0 240 11/9/90
045.01-043/a009 045 01 043 3 0 0 233 10/9/90
045.01-043/a030 045 01 043 3 0 0 241 11/9/90
045.01-043/a006 045 01 043 4 0 0 234 10/9/90
045.01-043/a010 045 01 043 4 0 0 233 10/9/90
045.01-043/a019 045 01 043 4 0 0 232 10/9/90
045.01-043/a020 045 01 043 4 0 0 236 10/9/90
045.01-043/a011 045 01 043 5 0 0 233 10/9/90
045.01-043/a016 045 01 043 5 0 0 232 10/9/90
045.01-043/a021 045 01 043 5 0 0 236 10/9/90
045.01-043/a022 045 01 043 5 0 0 234 10/9/90
045.01-043/a023 045 01 043 5 0 0 232 10/9/90
045.01-043/a012 045 01 043 6 0 0 233 10/9/90
045.01-043/a015 045 01 043 6 0 0 233 10/9/90
045.01-043/a024 045 01 043 7 0 0 234 10/9/90
045.01-043/a025 045 01 043 7 0 0 232 10/9/90
045.01-043/a028 045 01 043 7 0 0 237 11/9/90
045.01-043/a031 045 01 043 7 0 0 238 11/9/90
045.01-043/a032 045 01 043 7 0 0 235 11/9/90
045.01-043/a033 045 01 043 7 0 0 234 11/9/90
045.01-043/a035 045 01 043 7 0 0 236 11/9/90
045.01-043/a013 045 01 043 8 0 0 233 10/9/90
045.01-043/a034 045 01 043 8 0 0 235 11/9/90
045.01-043/a014 045 01 043 9 0 0 233 10/9/90
045.01-044/a001 045 01 044 87 94 247 3/8/89
045.01-044/a002 045 01 044 64 45 246 3/8/89
045.01-044/a003 045 01 044 36 54 247 3/8/89
045.01-044/a035 045 01 044 11 18 251 16/9/90
045.01-044/a036 045 01 044 6 70 249 16/9/90
045.01-044/a037 045 01 044 13 91 247 16/9/90
045.01-044/a016 045 01 044 1 0 0 247 11/9/90
045.01-044/a023 045 01 044 2 0 0 238 11/9/90
045.01-044/a025 045 01 044 2 0 0 244 11/9/90
045.01-044/a026 045 01 044 2 0 0 243 11/9/90
045.01-044/a027 045 01 044 3 0 0 241 11/9/90
045.01-044/a028 045 01 044 3 0 0 242 11/9/90
045.01-044/a029 045 01 044 3 0 0 140 11/9/90
045.01-044/a032 045 01 044 3 0 0 237 12/9/90
045.01-044/a015 045 01 044 4 0 0 244 11/9/90
045.01-044/a017 045 01 044 4 0 0 247 11/9/90
045.01-044/a007 045 01 044 5 0 0 231 10/9/90
045.01-044/a008 045 01 044 5 0 0 239 10/9/90
045.01-044/a019 045 01 044 5 0 0 241 11/9/90
045.01-044/a022 045 01 044 5 0 0 240 11/9/90
045.01-044/a004 045 01 044 6 0 0 140 4/9/90
045.01-044/a009 045 01 044 6 0 0 241 10/9/90
045.01-044/a013 045 01 044 6 0 0 236 10/9/90
045.01-044/a020 045 01 044 6 0 0 241 11/9/90
045.01-044/a021 045 01 044 6 0 0 240 11/9/90
045.01-044/a024 045 01 044 6 0 0 237 11/9/90
045.01-044/a033 045 01 044 6 0 0 241 12/9/90
045.01-044/a005 045 01 044 7 0 0 139 4/9/90
379
Código PA DISP UR SS X Y Z FECHA
045.01-044/a006 045 01 044 7 0 0 222 10/9/90
045.01-044/a014 045 01 044 7 0 0 246 11/9/90
045.01-044/a012 045 01 044 8 0 0 236 10/9/90
045.01-044/a018 045 01 044 8 0 0 242 11/9/90
045.01-044/a010 045 01 044 9 0 0 236 10/9/90
045.01-044/a011 045 01 044 9 0 0 234 10/9/90
045.01-044/a030 045 01 044 9 0 0 243 11/9/90
045.01-044/a031 045 01 044 9 0 0 239 12/9/90
045.01-045/a001 045 01 045 8 60 218 2/8/89
045.01-045/a002 045 01 045 45 2 228 4/8/89
045.01-045/a003 045 01 045 40 15 223 4/8/89
045.01-045/a004 045 01 045 86 29 224 4/8/89
045.01-045/a005 045 01 045 30 37 222 4/8/89
045.01-045/a006 045 01 045 60 38 225 4/8/89
045.01-045/a007 045 01 045 58 52 225 4/8/89
045.01-045/a008 045 01 045 8 66 224 4/8/89
045.01-045/a009 045 01 045 0 80 222 4/8/89
045.01-045/a010 045 01 045 59 95 210 5/8/89
045.01-045/a011 045 01 045 73 97 213 5/8/89
045.01-045/a012 045 01 045 67 94 216 5/8/89
045.01-045/a013 045 01 045 58 80 209 5/8/89
045.01-045/a014 045 01 045 74 78 216 5/8/89
045.01-045/a015 045 01 045 69 70 216 5/8/89
045.01-045/a016 045 01 045 79 70 208 5/8/89
045.01-045/a017 045 01 045 94 77 217 5/8/89
045.01-045/a018 045 01 045 78 44 217 5/8/89
045.01-045/a019 045 01 045 27 78 217 5/8/89
045.01-045/a020 045 01 045 15 100 217 5/8/89
045.01-045/a021 045 01 045 7 64 213 5/8/89
045.01-045/a022 045 01 045 39 41 213 5/8/89
045.01-045/a023 045 01 045 64 97 218 5/8/89
045.01-045/a024 045 01 045 83 97 222 6/8/89
045.01-045/a026 045 01 045 1 0 0 138 4/9/90
045.01-045/a027 045 01 045 1 0 0 140 4/9/90
045.01-045/a028 045 01 045 1 0 0 140 4/9/90
045.01-045/a025 045 01 045 5 0 0 135 4/9/90
045.01-045/a029 045 01 045 7 0 0 239 5/9/90
045.01-046/a001 045 01 046 1 5 248 3/8/89
045.01-046/a002 045 01 046 3 28 246 3/8/89
045.01-046/a003 045 01 046 10 29 248 3/8/89
045.01-046/a004 045 01 046 33 23 246 3/8/89
045.01-046/a005 045 01 046 90 77 242 3/8/89
045.01-046/a006 045 01 046 37 84 228 4/8/89
045.01-046/a043 045 01 046 77 10 239 10/9/90
045.01-046/a048 045 01 046 13 10 248 12/9/90
045.01-046/a049 045 01 046 31 1 248 12/9/90
045.01-046/a050 045 01 046 32 4 248 12/9/90
045.01-046/a051 045 01 046 16 20 249 12/9/90
045.01-046/a052 045 01 046 3 98 241 12/9/90
045.01-046/a053 045 01 046 27 86 242 12/9/90
045.01-046/a054 045 01 046 83 51 241 12/9/90
045.01-046/a055 045 01 046 11 56 248 15/9/90
045.01-046/a056 045 01 046 4 22 247 15/9/90
045.01-046/a009 045 01 046 1 0 0 96 4/9/90
045.01-046/a011 045 01 046 1 0 0 240 10/9/90
045.01-046/a013 045 01 046 1 0 0 240 10/9/90
045.01-046/a014 045 01 046 1 0 0 236 10/9/90
045.01-046/a015 045 01 046 1 0 0 239 10/9/90
045.01-046/a030 045 01 046 1 0 0 241 10/9/90
045.01-046/a047 045 01 046 1 0 0 243 12/9/90
045.01-046/a012 045 01 046 2 0 0 238 10/9/90
045.01-046/a024 045 01 046 2 0 0 238 10/9/90
045.01-046/a025 045 01 046 2 0 0 238 10/9/90
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045.01-046/a037 045 01 046 2 0 0 239 10/9/90
045.01-046/a038 045 01 046 2 0 0 241 10/9/90
045.01-046/a040 045 01 046 2 0 0 241 10/9/90
045.01-046/a026 045 01 046 3 0 0 239 10/9/90
045.01-046/a027 045 01 046 3 0 0 237 10/9/90
045.01-046/a045 045 01 046 3 0 0 238 11/9/90
045.01-046/a022 045 01 046 5 0 0 235 10/9/90
045.01-046/a023 045 01 046 5 0 0 237 10/9/90
045.01-046/a007 045 01 046 6 0 0 94 4/9/90
045.01-046/a008 045 01 046 6 0 0 95 4/9/90
045.01-046/a039 045 01 046 6 0 0 235 10/9/90
045.01-046/a044 045 01 046 6 0 0 238 10/9/90
045.01-046/a010 045 01 046 7 0 0 138 4/9/90
045.01-046/a031 045 01 046 7 0 0 240 10/9/90
045.01-046/a032 045 01 046 7 0 0 238 10/9/90
045.01-046/a033 045 01 046 7 0 0 238 10/9/90
045.01-046/a034 045 01 046 7 0 0 240 10/9/90
045.01-046/a035 045 01 046 7 0 0 237 10/9/90
045.01-046/a016 045 01 046 8 0 0 237 10/9/90
045.01-046/a017 045 01 046 8 0 0 236 10/9/90
045.01-046/a018 045 01 046 8 0 0 236 10/9/90
045.01-046/a036 045 01 046 8 0 0 238 10/9/90
045.01-046/a041 045 01 046 8 0 0 236 10/9/90
045.01-046/a042 045 01 046 8 0 0 236 10/9/90
045.01-046/a019 045 01 046 9 0 0 233 10/9/90
045.01-046/a020 045 01 046 9 0 0 234 10/9/90
045.01-046/a021 045 01 046 9 0 0 235 10/9/90
045.01-046/a028 045 01 046 9 0 0 233 10/9/90
045.01-046/a029 045 01 046 9 0 0 234 10/9/90
045.01-046/a046 045 01 046 9 0 0 233 11/9/90
045.01-047/a001 045 01 047 57 33 249 3/8/89
045.01-047/a002 045 01 047 14 80 212 7/8/89
045.01-047/a029 045 01 047 39 9 252 12/9/90
045.01-047/a030 045 01 047 100 59 251 12/9/90
045.01-047/a017 045 01 047 1 0 0 244 11/9/90
045.01-047/a006 045 01 047 2 0 0 238 10/9/90
045.01-047/a018 045 01 047 2 0 0 242 11/9/90
045.01-047/a011 045 01 047 3 0 0 237 10/9/90
045.01-047/a026 045 01 047 3 0 0 241 11/9/90
045.01-047/a028 045 01 047 3 0 0 240 11/9/90
045.01-047/a004 045 01 047 4 0 0 238 10/9/90
045.01-047/a019 045 01 047 4 0 0 247 11/9/90
045.01-047/a022 045 01 047 4 0 0 246 11/9/90
045.01-047/a024 045 01 047 4 0 0 244 11/9/90
045.01-047/a005 045 01 047 5 0 0 236 10/9/90
045.01-047/a007 045 01 047 5 0 0 240 10/9/90
045.01-047/a003 045 01 047 6 0 0 96 4/9/90
045.01-047/a009 045 01 047 6 0 0 237 10/9/90
045.01-047/a010 045 01 047 6 0 0 236 10/9/90
045.01-047/a012 045 01 047 6 0 0 239 10/9/90
045.01-047/a013 045 01 047 6 0 0 237 10/9/90
045.01-047/a014 045 01 047 6 0 0 237 10/9/90
045.01-047/a015 045 01 047 6 0 0 228 10/9/90
045.01-047/a020 045 01 047 7 0 0 244 11/9/90
045.01-047/a023 045 01 047 7 0 0 243 11/9/90
045.01-047/a021 045 01 047 8 0 0 241 11/9/90
045.01-047/a025 045 01 047 8 0 0 241 11/9/90
045.01-047/a008 045 01 047 9 0 0 238 10/9/90
045.01-047/a016 045 01 047 9 0 0 233 10/9/90
045.01-047/a027 045 01 047 9 0 0 241 11/9/90
045.01-048/a038 045 01 048 42 43 252 16/9/90
045.01-048/a034 045 01 048 1 0 0 251 15/9/90
045.01-048/a035 045 01 048 2 0 0 253 15/9/90
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045.01-048/a036 045 01 048 2 0 0 251 15/9/90
045.01-048/a016 045 01 048 3 0 0 245 11/9/90
045.01-048/a020 045 01 048 3 0 0 246 11/9/90
045.01-048/a030 045 01 048 3 0 0 247 12/9/90
045.01-048/a031 045 01 048 3 0 0 247 12/9/90
045.01-048/a032 045 01 048 3 0 0 247 12/9/90
045.01-048/a039 045 01 048 3 0 0 254 26/9/90
045.01-048/a040 045 01 048 3 0 0 244 26/9/90
045.01-048/a003 045 01 048 4 0 0 250 11/9/90
045.01-048/a005 045 01 048 4 0 0 249 11/9/90
045.01-048/a022 045 01 048 4 0 0 247 12/9/90
045.01-048/a033 045 01 048 4 0 0 254 15/9/90
045.01-048/a006 045 01 048 5 0 0 247 11/9/90
045.01-048/a012 045 01 048 5 0 0 246 11/9/90
045.01-048/a025 045 01 048 5 0 0 248 12/9/90
045.01-048/a026 045 01 048 5 0 0 248 12/9/90
045.01-048/a027 045 01 048 5 0 0 247 12/9/90
045.01-048/a028 045 01 048 5 0 0 251 12/9/90
045.01-048/a013 045 01 048 6 0 0 246 11/4/50
045.01-048/a014 045 01 048 6 0 0 245 11/9/90
045.01-048/a015 045 01 048 6 0 0 242 11/9/90
045.01-048/a019 045 01 048 6 0 0 245 11/9/90
045.01-048/a001 045 01 048 7 0 0 236 10/9/90
045.01-048/a004 045 01 048 7 0 0 250 11/9/90
045.01-048/a021 045 01 048 7 0 0 252 12/9/90
045.01-048/a023 045 01 048 7 0 0 254 12/9/90
045.01-048/a024 045 01 048 7 0 0 252 12/9/90
045.01-048/a037 045 01 048 7 0 0 254 15/9/90
045.01-048/a007 045 01 048 8 0 0 245 11/9/90
045.01-048/a010 045 01 048 8 0 0 244 11/9/90
045.01-048/a011 045 01 048 8 0 0 246 11/9/90
045.01-048/a017 045 01 048 8 0 0 246 11/9/90
045.01-048/a002 045 01 048 9 0 0 232 10/9/90
045.01-048/a008 045 01 048 9 0 0 245 11/9/90
045.01-048/a009 045 01 048 9 0 0 242 11/9/90
045.01-048/a018 045 01 048 9 0 0 246 11/9/90
045.01-048/a029 045 01 048 9 0 0 249 12/9/90
045.01-049/a001 045 01 049 64 71 216 7/8/89
045.01-049/a002 045 01 049 1 51 217 7/8/89
045.01-049/a003 045 01 049 60 16 220 7/8/89
045.01-049/a004 045 01 049 61 13 219 7/8/89
045.01-049/a005 045 01 049 84 8 218 7/8/89
045.01-049/a006 045 01 049 46 54 221 7/8/89
045.01-049/a007 045 01 049 57 40 224 7/8/89
045.01-049/a008 045 01 049 69 32 217 7/8/89
045.01-049/a009 045 01 049 56 88 226 7/8/89
045.01-049/a010 045 01 049 67 24 226 7/8/89
045.01-049/a011 045 01 049 25 81 226 7/8/89
045.01-049/a012 045 01 049 15 41 224 7/8/89
045.01-049/a013 045 01 049 37 73 226 7/8/89
045.01-049/a014 045 01 049 62 33 231 7/8/89
045.01-049/a015 045 01 049 23 87 228 7/8/89
045.01-049/a016 045 01 049 20 76 232 7/8/89
045.01-049/a017 045 01 049 31 75 233 7/8/89
045.01-049/a018 045 01 049 29 63 233 7/8/89
045.01-049/a019 045 01 049 65 50 229 7/8/89
045.01-049/a020 045 01 049 87 63 232 7/8/89
045.01-049/a021 045 01 049 18 56 232 7/8/89
045.01-049/a022 045 01 049 25 44 228 7/8/89
045.01-049/a023 045 01 049 63 25 226 7/8/89
045.01-049/a024 045 01 049 51 69 231 7/8/89
045.01-049/a025 045 01 049 31 50 230 7/8/89
045.01-049/a026 045 01 049 46 19 230 7/8/89
382
Código PA DISP UR SS X Y Z FECHA
045.01-049/a027 045 01 049 27 87 233 7/8/89
045.01-049/a028 045 01 049 32 67 233 7/8/89
045.01-049/a029 045 01 049 33 57 234 7/8/89
045.01-049/a030 045 01 049 15 55 232 7/8/89
045.01-049/a031 045 01 049 10 84 239 7/8/89
045.01-049/a032 045 01 049 24 78 251 7/8/89
045.01-049/a033 045 01 049 10 100 252 7/8/89
045.01-049/a034 045 01 049 62 0 130 7/8/89
045.01-049/a035 045 01 049 17 43 238 7/8/89
045.01-049/a036 045 01 049 4 88 140 7/8/89
045.01-049/a037 045 01 049 0 95 142 7/8/89
045.01-049/a038 045 01 049 15 78 261 8/8/89
045.01-049/a039 045 01 049 550 80 2570 18/8/89
045.01-049/a040 045 01 049 260 120 2560 18/8/89
045.01-049/a041 045 01 049 220 100 2550 18/8/89
045.01-049/a042 045 01 049 460 370 2530 18/8/89
045.01-049/a043 045 01 049 320 300 2550 18/8/89
045.01-049/a044 045 01 049 230 400 2550 18/8/89
045.01-049/a045 045 01 049 610 680 2500 18/8/89
045.01-049/a046 045 01 049 24 60 260 19/8/89
045.01-049/a047 045 01 049 23 58 262 19/8/89
045.01-049/a048 045 01 049 26 48 262 19/8/89
045.01-049/a049 045 01 049 29 52 262 19/8/89
045.01-049/a050 045 01 049 22 33 261 19/8/89
045.01-049/a051 045 01 049 15 20 260 19/8/89
045.01-049/a052 045 01 049 58 37 260 19/8/89
045.01-049/a053 045 01 049 52 54 260 19/8/89
045.01-049/a054 045 01 049 30 29 262 19/8/89
045.01-049/a055 045 01 049 15 40 265 19/8/89
045.01-049/a056 045 01 049 22 4 263 19/8/89
045.01-049/a057 045 01 049 42 62 265 19/8/89
045.01-049/a058 045 01 049 61 46 263 19/8/89
045.01-049/a059 045 01 049 55 8 263 19/8/89
045.01-049/a060 045 01 049 63 3 260 19/8/89
045.01-049/a061 045 01 049 60 59 262 19/8/89
045.01-049/a062 045 01 049 37 3 2 20/8/89
045.01-049/a063 045 01 049 0 96 2 20/8/89
045.01-050/a001 045 01 050 21 42 230 3/8/89
045.01-051/a001 045 01 051 79 44 251 3/8/89
045.01-051/a002 045 01 051 75 95 245 3/8/89
045.01-052/a016 045 01 052 1 0 0 260 15/9/90
045.01-052/a033 045 01 052 1 0 0 263 4/10/90
045.01-052/a018 045 01 052 2 0 0 259 15/9/90
045.01-052/a001 045 01 052 3 0 0 148 4/9/90
045.01-052/a015 045 01 052 3 0 0 252 12/9/90
045.01-052/a019 045 01 052 3 0 0 259 15/9/90
045.01-052/a005 045 01 052 5 0 0 238 10/9/90
045.01-052/a007 045 01 052 5 0 0 254 10/9/90
045.01-052/a013 045 01 052 5 0 0 253 12/9/90
045.01-052/a003 045 01 052 7 0 0 240 10/9/90
045.01-052/a004 045 01 052 7 0 0 240 10/9/90
045.01-052/a017 045 01 052 7 0 0 257 15/9/90
045.01-052/a014 045 01 052 8 0 0 257 12/9/90
045.01-052/a002 045 01 052 9 0 0 245 10/9/90
045.01-052/a006 045 01 052 9 0 0 235 10/9/90
045.01-052/a008 045 01 052 9 0 0 251 10/9/90
045.01-052/a009 045 01 052 9 0 0 252 10/9/90
045.01-052/a010 045 01 052 9 0 0 250 10/9/90
045.01-052/a011 045 01 052 9 0 0 250 10/9/90
045.01-052/a012 045 01 052 9 0 0 249 10/9/90
045.01-052/a020 045 01 052 9 0 0 254 15/9/90
045.01-053/a020 045 01 053 73 30 232 15/9/90
045.01-053/a021 045 01 053 65 28 232 15/9/90
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045.01-053/a022 045 01 053 58 19 232 15/9/90
045.01-053/a023 045 01 053 18 28 232 15/9/90
045.01-053/a024 045 01 053 88 20 233 15/9/90
045.01-053/a025 045 01 053 46 42 234 15/9/90
045.01-053/a026 045 01 053 64 8 220 16/9/90
045.01-053/a027 045 01 053 45 20 222 16/9/90
045.01-053/a028 045 01 053 37 31 225 16/9/90
045.01-053/a029 045 01 053 28 52 224 16/9/90
045.01-053/a030 045 01 053 22 44 253 16/9/90
045.01-053/a031 045 01 053 49 19 251 16/9/90
045.01-053/a032 045 01 053 75 14 251 16/9/90
045.01-053/a033 045 01 053 77 12 251 16/9/90
045.01-053/a034 045 01 053 90 15 249 16/9/90
045.01-053/a035 045 01 053 73 13 252 17/9/90
045.01-053/a036 045 01 053 89 15 245 17/9/90
045.01-053/a037 045 01 053 70 18 273 17/9/90
045.01-053/a038 045 01 053 38 49 257 18/9/90
045.01-053/a039 045 01 053 59 30 261 18/9/90
045.01-053/a040 045 01 053 60 19 257 18/9/90
045.01-053/a041 045 01 053 73 34 252 18/9/90
045.01-053/a042 045 01 053 61 36 259 18/9/90
045.01-053/a043 045 01 053 8 44 259 18/9/90
045.01-053/a044 045 01 053 64 27 264 19/9/90
045.01-053/a045 045 01 053 56 25 273 19/9/90
045.01-053/a046 045 01 053 36 62 282 21/9/90
045.01-053/a047 045 01 053 73 4 269 21/9/90
045.01-053/a048 045 01 053 70 50 280 21/9/90
045.01-053/a049 045 01 053 50 9 284 24/9/90
045.05-053/a003 045 05 053 1 0 0 1430 5/8/89
045.01-053/a003 045 01 053 3 0 0 232 10/9/90
045.01-053/a004 045 01 053 3 0 0 235 10/9/90
045.01-053/a010 045 01 053 3 0 0 240 10/9/90
045.01-053/a018 045 01 053 3 0 0 240 11/9/90
045.01-053/a015 045 01 053 4 0 0 240 10/9/90
045.05-053/a001 045 05 053 4 20 37 142 4/8/89
045.01-053/a002 045 01 053 5 0 0 229 5/9/90
045.01-053/a005 045 01 053 5 0 0 235 10/9/90
045.01-053/a006 045 01 053 5 0 0 234 10/9/90
045.01-053/a007 045 01 053 5 0 0 234 10/9/90
045.01-053/a008 045 01 053 5 0 0 235 10/9/90
045.01-053/a012 045 01 053 5 0 0 238 10/9/90
045.01-053/a013 045 01 053 5 0 0 238 10/9/90
045.01-053/a016 045 01 053 5 0 0 241 11/9/90
045.01-053/a017 045 01 053 5 0 0 241 11/9/90
045.01-053/a011 045 01 053 6 0 0 240 10/9/90
045.01-053/a019 045 01 053 6 0 0 240 11/9/90
045.01-053/a009 045 01 053 7 0 0 236 10/9/90
045.01-053/a001 045 01 053 8 0 0 229 5/9/90
045.01-053/a014 045 01 053 9 0 0 235 10/9/90
045.01-054/a002 045 01 054 83 95 244 16/9/90
045.01-054/a003 045 01 054 80 96 245 16/9/90
045.01-054/a001 045 01 054 9 0 0 235 10/9/90
045.01-055/a001 045 01 055 3 72 85 240 10/9/90
045.01-056/a007 045 01 056 83 12 270 12/10/90
045.01-056/a008 045 01 056 18 92 270 19/9/90
045.01-056/a009 045 01 056 62 41 272 19/9/90
045.01-056/a010 045 01 056 43 0 273 20/9/90
045.01-056/a002 045 01 056 1 0 0 258 10/9/90
045.01-056/a001 045 01 056 2 0 0 243 10/9/90
045.01-056/a003 045 01 056 3 0 0 256 10/9/90
045.01-056/a005 045 01 056 4 0 0 265 18/9/90
045.01-056/a006 045 01 056 5 0 0 277 22/9/90
045.01-056/a004 045 01 056 9 0 0 255 10/9/90
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045.01-057/a006 045 01 057 1 0 0 269 19/9/90
045.01-057/a005 045 01 057 2 0 0 267 18/9/90
045.01-057/a001 045 01 057 3 0 0 256 11/9/90
045.01-057/a009 045 01 057 5 0 0 276 22/9/90
045.01-057/a002 045 01 057 6 0 0 264 18/9/90
045.01-057/a004 045 01 057 7 0 0 263 18/9/90
045.01-057/a003 045 01 057 8 0 0 266 18/9/90
045.01-057/a007 045 01 057 9 0 0 267 19/9/90
045.01-057/a008 045 01 057 9 0 0 273 19/9/90
045.01-058/a009 045 01 058 91 92 243 16/9/90
045.01-058/a010 045 01 058 54 90 237 16/9/90
045.01-058/a011 045 01 058 6 1 252 16/9/90
045.01-058/a004 045 01 058 1 0 0 247 11/9/90
045.01-058/a005 045 01 058 1 0 0 241 11/9/90
045.01-058/a008 045 01 058 1 0 0 251 11/9/90
045.01-058/a002 045 01 058 2 0 0 248 10/9/90
045.01-058/a003 045 01 058 5 0 0 244 10/9/90
045.01-058/a001 045 01 058 6 0 0 237 10/9/90
045.01-058/a006 045 01 058 7 0 0 248 11/9/90
045.01-058/a007 045 01 058 8 0 0 246 11/9/90
045.01-058/a012 045 01 058 9 0 0 234 19/9/90
045.01-059/a003 045 01 059 1 0 0 245 10/9/90
045.01-059/a002 045 01 059 3 0 0 246 10/9/90
045.01-059/a004 045 01 059 5 0 0 246 11/9/90
045.01-059/a001 045 01 059 7 0 0 242 10/9/90
045.01-059/a005 045 01 059 7 0 0 244 11/9/90
045.01-059/a006 045 01 059 7 0 0 245 11/9/90
045.01-059/a007 045 01 059 7 0 0 245 11/9/90
045.01-059/a008 045 01 059 7 0 0 245 11/9/90
045.01-060/a004 045 01 060 1 0 0 268 24/9/90
045.01-060/a003 045 01 060 4 0 0 247 10/9/90
045.01-060/a001 045 01 060 6 0 0 243 4/9/90
045.01-060/a002 045 01 060 9 0 0 242 10/9/90
045.01-061/a009 045 01 061 16 19 277 19/9/90
045.01-061/a010 045 01 061 11 40 270 19/9/90
045.01-061/a001 045 01 061 4 0 0 270 18/9/90
045.01-061/a002 045 01 061 4 0 0 269 19/9/90
045.01-061/a003 045 01 061 5 0 0 272 19/9/90
045.01-061/a008 045 01 061 5 0 0 276 25/9/90
045.01-061/a004 045 01 061 6 0 0 271 19/9/90
045.01-061/a005 045 01 061 7 0 0 271 19/9/90
045.01-061/a006 045 01 061 8 0 0 265 19/9/90
045.01-061/a007 045 01 061 8 0 0 275 19/9/90
045.01-062/a005 045 01 062 1 0 0 269 18/9/90
045.01-062/a001 045 01 062 3 0 0 259 5/9/90
045.01-062/a004 045 01 062 3 0 0 260 11/9/90
045.01-062/a002 045 01 062 6 0 0 264 10/9/90
045.01-062/a003 045 01 062 6 0 0 260 11/9/90
045.01-062/a007 045 01 062 6 0 0 264 20/9/90
045.01-062/a006 045 01 062 8 0 0 269 20/9/90
045.01-062/a009 045 01 062 8 0 0 277 4/10/99
045.01-062/a008 045 01 062 9 0 0 277 24/9/90
045.01-063/a002 045 01 063 7 0 0 248 19/9/90
045.01-063/a001 045 01 063 8 0 0 250 7/9/90
045.01-064/a001 045 01 064 2 37 17 161 6/8/89
045.01-064/a003 045 01 064 2 0 0 257 7/9/90
045.01-064/a004 045 01 064 2 0 0 259 7/9/90
045.01-064/a005 045 01 064 2 0 0 258 7/9/90
045.01-064/a007 045 01 064 3 0 0 258 7/9/90
045.01-064/a008 045 01 064 3 0 0 259 7/9/90
045.01-064/a006 045 01 064 5 0 0 258 7/9/90
045.01-064/a009 045 01 064 6 0 0 260 7/9/90
045.01-064/a002 045 01 064 7 0 0 262 7/9/90
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045.01-064/a010 045 01 064 9 0 0 259 7/9/90
045.01-064/a011 045 01 064 9 0 0 259 7/9/90
045.01-064/a012 045 01 064 9 0 0 259 19/9/90
045.01-065/a011 045 01 065 46 35 278 16/10/90
045.01-065/a009 045 01 065 2 0 0 268 18/9/90
045.01-065/a005 045 01 065 3 0 0 256 10/9/90
045.01-065/a004 045 01 065 5 0 0 269 7/9/90
045.01-065/a007 045 01 065 6 0 0 271 18/9/90
045.01-065/a001 045 01 065 7 0 0 265 7/9/90
045.01-065/a002 045 01 065 7 0 0 276 7/9/90
045.01-065/a003 045 01 065 7 0 0 274 7/9/90
045.01-065/a008 045 01 065 8 0 0 270 18/9/90
045.01-065/a010 045 01 065 8 0 0 271 19/9/90
045.01-065/a006 045 01 065 9 0 0 262 18/9/90
045.01-066/a018 045 01 066 16 20 278 20/10/90
045.01-066/a016 045 01 066 1 0 0 281 24/9/90
045.01-066/a010 045 01 066 2 0 0 273 20/9/90
045.01-066/a005 045 01 066 3 0 0 265 7/9/90
045.01-066/a012 045 01 066 4 0 0 271 20/9/90
045.01-066/a013 045 01 066 4 0 0 281 24/9/90
045.01-066/a014 045 01 066 4 0 0 281 24/9/90
045.01-066/a003 045 01 066 5 0 0 268 7/9/90
045.01-066/a004 045 01 066 5 0 0 268 7/9/90
045.01-066/a001 045 01 066 6 0 0 263 7/9/90
045.01-066/a009 045 01 066 6 0 0 271 19/9/90
045.01-066/a006 045 01 066 7 0 0 267 10/9/90
045.01-066/a011 045 01 066 7 0 0 270 20/9/90
045.01-066/a017 045 01 066 7 0 0 281 24/9/90
045.01-066/a002 045 01 066 9 0 0 264 7/9/90
045.01-066/a007 045 01 066 9 0 0 266 10/9/90
045.01-066/a008 045 01 066 9 0 0 266 19/9/90
045.01-067/a007 045 01 067 1 0 0 276 25/9/90
045.01-067/a003 045 01 067 2 0 0 271 20/9/90
045.01-067/a011 045 01 067 2 0 0 285 8/10/90
045.01-067/a006 045 01 067 3 0 0 264 20/9/90
045.01-067/a001 045 01 067 5 0 0 266 7/9/90
045.01-067/a005 045 01 067 5 0 0 271 20/9/90
045.01-067/a008 045 01 067 5 0 0 278 25/9/90
045.01-067/a009 045 01 067 5 0 0 278 25/9/90
045.01-067/a002 045 01 067 6 0 0 271 20/9/90
045.01-067/a010 045 01 067 7 0 0 281 5/10/90
045.01-067/a004 045 01 067 8 0 0 271 20/9/90
045.01-068/a001 045 01 068 3 0 0 273 7/9/90
045.01-069/a008 045 01 069 70 90 279 9/10/90
045.01-069/a002 045 01 069 1 0 0 264 6/9/90
045.01-069/a007 045 01 069 1 0 0 270 25/9/90
045.01-069/a004 045 01 069 2 0 0 258 7/9/90
045.01-069/a006 045 01 069 2 0 0 271 18/9/90
045.01-069/a005 045 01 069 5 0 0 264 7/9/90
045.01-069/a001 045 01 069 7 0 0 263 6/9/90
045.01-069/a003 045 01 069 8 0 0 261 6/9/90
045.01-070/a001 045 01 070 1 0 0 270 6/9/90
045.01-070/a005 045 01 070 1 0 0 307 21/9/90
045.01-070/a002 045 01 070 3 0 0 257 7/9/90
045.01-070/a004 045 01 070 4 0 0 276 21/9/90
045.01-070/a006 045 01 070 4 0 0 274 25/9/90
045.01-070/a007 045 01 070 4 0 0 280 26/9/90
045.01-070/a008 045 01 070 4 0 0 283 27/9/90
045.01-070/a009 045 01 070 4 0 0 283 27/9/90
045.01-070/a010 045 01 070 7 0 0 285 27/9/90
045.01-070/a003 045 01 070 9 0 0 260 7/9/90
045.01-071/a005 045 01 071 1 0 0 282 25/9/90
045.01-071/a006 045 01 071 3 0 0 283 29/9/90
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045.01-071/a007 045 01 071 3 0 0 0 5/10/90
045.01-071/a001 045 01 071 4 0 0 274 6/9/90
045.01-071/a004 045 01 071 4 0 0 277 21/9/90
045.01-071/a008 045 01 071 7 0 0 283 6/10/90
045.01-071/a002 045 01 071 8 0 0 263 6/9/90
045.01-071/a003 045 01 071 9 0 0 276 7/9/90
045.01-072/a001 045 01 072 1 0 0 284 6/9/90
045.01-072/a002 045 01 072 1 0 0 285 6/9/90
045.01-072/a007 045 01 072 1 0 0 288 27/9/90
045.01-072/a009 045 01 072 1 32 15 294 12/10/90
045.01-072/a008 045 01 072 2 0 0 292 10/10/90
045.01-072/a010 045 01 072 2 52 16 294 12/10/90
045.01-072/a006 045 01 072 4 0 0 291 27/9/90
045.01-072/a011 045 01 072 4 28 42 293 12/10/90
045.01-072/a003 045 01 072 7 0 0 279 26/9/90
045.01-072/a005 045 01 072 7 0 0 289 27/9/90
045.01-072/a004 045 01 072 9 0 0 280 26/9/90
045.01-073/a001 045 01 073 23 74 283 6/10/90
045.01-073/a002 045 01 073 1 0 0 280 8/10/90
045.01-074/a002 045 01 074 3 0 0 279 24/9/90
045.01-074/a003 045 01 074 4 0 0 276 24/9/90
045.01-074/a001 045 01 074 9 0 0 260 6/9/90
045.01-075/a005 045 01 075 1 0 0 281 26/9/90
045.01-075/a006 045 01 075 1 0 0 288 8/10/90
045.01-075/a004 045 01 075 2 0 0 282 24/9/90
045.01-075/a001 045 01 075 3 0 0 271 6/9/90
045.01-075/a007 045 01 075 4 0 0 284 8/10/90
045.01-075/a002 045 01 075 8 0 0 271 6/9/90
045.01-075/a003 045 01 075 9 0 0 278 6/9/90
045.01-076/a008 045 01 076 82 90 292 5/10/90
045.01-076/a016 045 01 076 92 33 292 9/10/90
045.01-076/a017 045 01 076 94 96 297 10/10/90
045.01-076/a018 045 01 076 94 91 295 10/10/90
045.01-076/a019 045 01 076 89 96 297 10/10/90
045.01-076/a001 045 01 076 1 0 0 284 5/9/90
045.01-076/a003 045 01 076 2 0 0 284 25/9/90
045.01-076/a002 045 01 076 3 0 0 285 6/9/90
045.01-076/a009 045 01 076 3 0 0 293 6/10/90
045.01-076/a007 045 01 076 4 0 0 286 29/9/90
045.01-076/a010 045 01 076 4 0 0 291 6/10/90
045.01-076/a005 045 01 076 5 0 0 283 25/9/90
045.01-076/a011 045 01 076 6 0 0 293 6/10/90
045.01-076/a012 045 01 076 7 0 0 286 8/10/90
045.01-076/a014 045 01 076 7 8 98 296 8/10/90
045.01-076/a004 045 01 076 8 0 0 281 25/9/90
045.01-076/a006 045 01 076 8 0 0 285 29/9/90
045.01-076/a013 045 01 076 9 97 92 293 8/10/90
045.01-076/a015 045 01 076 9 92 90 294 8/10/90
045.01-077/a003 045 01 077 3 93 3 291 12/10/90
045.01-077/a002 045 01 077 4 2 36 295 8/10/90
045.01-077/a001 045 01 077 9 0 0 281 26/9/90
045.01-078/a001 045 01 078 8 0 0 281 7/9/90
045.01-080/a006 045 01 080 2 0 0 286 10/9/90
045.01-080/a007 045 01 080 2 0 0 289 8/10/90
045.01-080/a003 045 01 080 6 0 0 284 5/9/90
045.01-080/a002 045 01 080 8 0 0 283 5/9/90
045.01-080/a004 045 01 080 8 0 0 284 10/9/90
045.01-080/a001 045 01 080 9 0 0 282 5/9/90
045.01-080/a005 045 01 080 9 0 0 287 10/9/90
045.01-081/a013 045 01 081 1 8 3 299 16/10/90
045.01-081/a006 045 01 081 2 0 0 293 8/9/90
045.01-081/a007 045 01 081 2 0 0 293 8/9/90
045.01-081/a002 045 01 081 3 0 0 288 8/9/90
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045.01-081/a003 045 01 081 5 0 0 289 8/9/90
045.01-081/a004 045 01 081 5 0 0 289 8/9/90
045.01-081/a005 045 01 081 5 0 0 293 8/9/90
045.01-081/a008 045 01 081 7 0 0 295 8/9/90
045.01-081/a009 045 01 081 7 0 0 294 8/9/90
045.01-081/a010 045 01 081 7 0 0 295 8/9/90
045.01-081/a012 045 01 081 7 0 0 301 8/10/90
045.01-081/a001 045 01 081 8 0 0 287 5/9/90
045.01-081/a011 045 01 081 9 0 0 293 28/9/90
045.01-082/a002 045 01 082 3 0 0 296 28/9/90
045.01-082/a006 045 01 082 3 0 0 303 12/10/90
045.01-082/a003 045 01 082 5 0 0 297 28/9/90
045.01-082/a004 045 01 082 5 0 0 298 28/9/90
045.01-082/a001 045 01 082 7 0 0 303 6/9/90
045.01-082/a007 045 01 082 7 0 0 305 12/10/90
045.01-082/a005 045 01 082 9 0 0 296 28/9/90
045.01-083/a001 045 01 083 3 0 0 284 5/9/90
045.01-084/a001 045 01 084 1 0 0 301 7/9/90
045.01-084/a002 045 01 084 1 0 0 302 7/9/90
045.01-084/a003 045 01 084 9 0 0 298 7/9/90
045.01-085/a003 045 01 085 2 0 0 300 8/10/90
045.01-085/a002 045 01 085 6 0 0 297 6/9/90
045.01-085/a001 045 01 085 8 0 0 290 5/9/90
045.01-086/a005 045 01 086 4 0 0 303 6/9/90
045.01-086/a004 045 01 086 5 0 0 300 6/9/90
045.01-086/a006 045 01 086 7 0 0 987 6/9/90
045.01-086/a001 045 01 086 9 0 0 296 6/9/90
045.01-086/a002 045 01 086 9 0 0 297 6/9/90
045.01-086/a003 045 01 086 9 0 0 296 6/9/90
045.01-086/a007 045 01 086 9 0 0 303 8/10/90
045.01-086/a008 045 01 086 9 92 84 304 8/10/90
045.01-086/a009 045 01 086 9 96 91 308 8/10/90
045.01-087/a001 045 01 087 5 0 0 306 6/9/90
045.01-087/a002 045 01 087 9 0 0 308 8/10/90
045.01-088/a001 045 01 088 1 0 0 292 5/9/90
045.01-088/a003 045 01 088 1 0 0 296 11/9/90
045.01-088/a004 045 01 088 1 0 0 301 11/9/90
045.01-088/a005 045 01 088 1 0 0 302 11/9/90
045.01-088/a006 045 01 088 1 0 0 306 11/9/90
045.01-088/a007 045 01 088 1 20 4 310 11/9/90
045.01-088/a002 045 01 088 4 0 0 302 10/9/90
045.01-089/a001 045 01 089 2 0 0 295 6/9/90
045.01-089/a003 045 01 089 2 0 0 305 10/9/90
045.01-089/a008 045 01 089 2 0 0 310 11/9/90
045.01-089/a007 045 01 089 3 0 0 309 11/9/90
045.01-089/a004 045 01 089 5 0 0 305 10/9/90
045.01-089/a002 045 01 089 8 0 0 301 6/9/90
045.01-089/a005 045 01 089 8 0 0 305 10/9/90
045.01-089/a006 045 01 089 9 0 0 307 10/9/90
045.01-090/a003 045 01 090 1 0 0 317 11/9/90
045.01-090/a001 045 01 090 5 0 0 308 6/9/90
045.01-090/a002 045 01 090 6 0 0 305 7/9/90
045.01-090/a004 045 01 090 7 0 0 319 11/9/90
045.01-091/a003 045 01 091 1 0 0 316 7/9/90
045.01-091/a004 045 01 091 2 0 0 309 7/9/90
045.01-091/a002 045 01 091 3 0 0 321 6/9/90
045.01-091/a001 045 01 091 9 0 0 309 6/9/90
045.01-092/a001 045 01 092 2 0 0 319 5/9/90
045.01-092/a002 045 01 092 9 0 0 316 28/9/90
045.01-094/a001 045 01 094 3 0 0 309 6/9/90
045.01-094/a003 045 01 094 6 0 0 309 6/9/90
045.01-094/a004 045 01 094 6 0 0 310 6/9/90
045.01-094/a002 045 01 094 7 0 0 309 6/9/90
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045.01-094/a005 045 01 094 7 0 0 311 10/9/90
045.01-094/a006 045 01 094 7 89 18 312 10/9/90
045.01-094/a007 045 01 094 7 96 5 312 10/9/90
045.01-095/a004 045 01 095 3 0 0 325 8/10/90
045.01-095/a003 045 01 095 6 0 0 327 28/9/90
045.01-095/a002 045 01 095 8 0 0 316 10/9/90
045.01-095/a001 045 01 095 9 0 0 297 7/9/90
045.01-096/a004 045 01 096 1 0 0 324 15/9/90
045.01-096/a001 045 01 096 5 0 0 312 6/9/90
045.01-096/a003 045 01 096 8 0 0 317 10/9/90
045.01-096/a002 045 01 096 9 0 0 310 6/9/90
045.01-097/a002 045 01 097 1 0 0 330 7/9/90
045.01-097/a001 045 01 097 6 0 0 314 6/9/90
045.01-099/a001 045 01 099 2 0 0 330 15/9/90
045.01-100/a002 045 01 100 3 0 0 337 12/10/90
045.01-100/a001 045 01 100 5 0 0 337 16/9/90
045.01-101/a002 045 01 101 4 0 0 187 12/9/90
045.01-101/a003 045 01 101 4 0 0 188 12/9/90
045.01-101/a005 045 01 101 4 0 0 189 12/9/90
045.01-101/a004 045 01 101 6 0 0 186 12/9/90
045.01-101/a001 045 01 101 9 0 0 189 12/9/90
045.01-102/a001 045 01 102 3 0 0 187 17/9/90
045.01-102/a002 045 01 102 3 0 0 190 18/9/90
045.01-103/a001 045 01 103 7 0 0 192 15/9/90
045.01-105/a007 045 01 105 4 0 0 189 12/9/90
045.01-105/a015 045 01 105 4 0 0 192 12/9/90
045.01-105/a016 045 01 105 4 0 0 189 12/9/90
045.01-105/a001 045 01 105 5 0 0 187 12/9/90
045.01-105/a002 045 01 105 5 0 0 189 12/9/90
045.01-105/a003 045 01 105 5 0 0 188 12/9/90
045.01-105/a005 045 01 105 5 0 0 197 12/9/90
045.01-105/a008 045 01 105 5 0 0 191 12/9/90
045.01-105/a013 045 01 105 5 0 0 191 12/9/90
045.01-105/a014 045 01 105 5 0 0 192 12/9/90
045.01-105/a009 045 01 105 6 0 0 187 12/9/90
045.01-105/a006 045 01 105 7 0 0 192 12/9/90
045.01-105/a004 045 01 105 8 0 0 189 12/9/90
045.01-105/a010 045 01 105 8 0 0 188 12/9/90
045.01-105/a011 045 01 105 8 0 0 189 12/9/90
045.01-105/a012 045 01 105 8 0 0 189 12/9/90
045.01-106/a006 045 01 106 4 5 72 201 16/9/90
045.01-106/a008 045 01 106 6 86 70 189 17/9/90
045.01-106/a001 045 01 106 7 0 90 190 16/9/90
045.01-106/a002 045 01 106 7 13 78 198 16/9/90
045.01-106/a003 045 01 106 7 16 83 198 16/9/90
045.01-106/a004 045 01 106 7 0 88 201 16/9/90
045.01-106/a005 045 01 106 7 9 88 198 16/9/90
045.01-106/a007 045 01 106 7 0 80 201 16/9/90
045.01-107/a001 045 01 107 2 0 0 192 15/9/90
045.01-109/a001 045 01 109 4 0 0 197 12/9/90
045.01-109/a005 045 01 109 4 0 0 196 12/9/90
045.01-109/a011 045 01 109 4 0 0 200 12/9/90
045.01-109/a014 045 01 109 4 0 0 206 12/9/90
045.01-109/a015 045 01 109 4 0 0 206 12/9/90
045.01-109/a016 045 01 109 4 0 0 206 12/9/90
045.01-109/a017 045 01 109 4 0 0 205 12/9/90
045.01-109/a018 045 01 109 4 0 0 204 15/9/90
045.01-109/a019 045 01 109 4 0 0 205 15/9/90
045.01-109/a002 045 01 109 5 0 0 196 12/9/90
045.01-109/a004 045 01 109 5 0 0 197 12/9/90
045.01-109/a006 045 01 109 5 0 0 198 12/9/90
045.01-109/a012 045 01 109 5 0 0 198 12/9/90
045.01-109/a020 045 01 109 5 0 0 212 15/9/90
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045.01-109/a022 045 01 109 5 0 0 198 20/9/90
045.01-109/a023 045 01 109 5 0 0 0 20/9/90
045.01-109/a003 045 01 109 6 0 0 191 12/9/90
045.01-109/a007 045 01 109 6 0 0 198 12/9/90
045.01-109/a021 045 01 109 6 0 0 180 20/9/90
045.01-109/a008 045 01 109 7 0 0 196 12/9/90
045.01-109/a009 045 01 109 7 0 0 197 12/9/90
045.01-109/a013 045 01 109 7 0 0 198 12/9/90
045.01-109/a010 045 01 109 9 0 0 198 12/9/90
045.01-110/a007 045 01 110 70 93 197 16/9/90
045.01-110/a008 045 01 110 70 80 200 16/9/90
045.01-110/a009 045 01 110 77 81 203 16/9/90
045.01-110/a010 045 01 110 74 80 202 16/9/90
045.01-110/a011 045 01 110 78 90 201 16/9/90
045.01-110/a012 045 01 110 73 80 209 16/9/90
045.01-110/a013 045 01 110 84 74 209 16/9/90
045.01-110/a014 045 01 110 73 80 211 16/9/90
045.01-110/a015 045 01 110 84 100 211 16/9/90
045.01-110/a016 045 01 110 78 90 211 16/9/90
045.01-110/a017 045 01 110 0 0 200 18/9/90
045.01-110/a005 045 01 110 3 0 0 198 15/9/90
045.01-110/a006 045 01 110 5 0 0 200 15/9/90
045.01-110/a002 045 01 110 6 0 0 189 12/9/90
045.01-110/a001 045 01 110 9 0 0 190 12/9/90
045.01-110/a003 045 01 110 9 0 0 190 12/9/90
045.01-110/a004 045 01 110 9 0 0 198 15/9/90
045.01-111/a002 045 01 111 5 92 199 16/9/90
045.01-111/a001 045 01 111 4 0 0 196 12/9/90
045.01-113/a006 045 01 113 4 0 0 203 12/9/90
045.01-113/a011 045 01 113 4 0 0 210 15/9/90
045.01-113/a009 045 01 113 5 0 0 206 12/9/90
045.01-113/a013 045 01 113 5 0 0 203 20/9/90
045.01-113/a014 045 01 113 5 0 0 206 20/9/90
045.01-113/a001 045 01 113 6 0 0 199 12/9/90
045.01-113/a002 045 01 113 6 0 0 199 12/9/90
045.01-113/a003 045 01 113 6 0 0 196 12/9/90
045.01-113/a010 045 01 113 6 0 0 201 12/9/90
045.01-113/a004 045 01 113 7 0 0 199 12/9/90
045.01-113/a008 045 01 113 7 0 0 207 12/9/90
045.01-113/a012 045 01 113 7 0 0 215 17/9/90
045.01-113/a015 045 01 113 7 0 0 218 22/9/90
045.01-113/a016 045 01 113 7 0 0 218 22/9/90
045.01-113/a005 045 01 113 9 0 0 204 12/9/90
045.01-113/a007 045 01 113 9 0 0 202 12/9/90
045.01-114/a003 045 01 114 54 92 220 19/9/90
045.01-114/a001 045 01 114 7 0 0 216 12/9/90
045.01-114/a002 045 01 114 7 45 97 215 18/9/90
045.01-115/a005 045 01 115 54 5 219 19/9/90
045.01-115/a006 045 01 115 56 6 220 19/9/90
045.01-115/a002 045 01 115 5 49 60 212 18/9/90
045.01-115/a003 045 01 115 5 54 0 213 18/9/90
045.01-115/a004 045 01 115 5 0 0 212 19/9/90
045.01-115/a001 045 01 115 7 0 0 214 15/9/90
045.01-121/a001 045 01 121 3 0 0 239 19/9/90
045.01-121/a002 045 01 121 7 0 0 244 20/9/90
045.01-125/a001 045 01 125 4 0 0 251 20/9/90
045.01-125/a002 045 01 125 6 0 0 243 20/9/90
045.01-333/a001 045 01 333 0 0 133 17/10/90
045.01-333/a002 045 01 333 0 0 140 17/10/90
045.01-333/a003 045 01 333 0 0 142 17/10/90
045.01-333/a004 045 01 333 0 0 150 17/10/90
045.01-333/a005 045 01 333 0 0 145 17/10/90
045.01-333/a006 045 01 333 0 0 135 17/10/90
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045.01-333/a007 045 01 333 0 0 135 17/10/90
045.01-333/a008 045 01 333 0 0 157 17/10/90
045.01-333/a009 045 01 333 0 0 168 17/10/90
045.01-333/a010 045 01 333 0 0 164 17/10/90
045.01-333/a011 045 01 333 0 0 164 17/10/90
045.01-333/a012 045 01 333 0 0 164 17/10/90
045.01-333/a013 045 01 333 0 0 169 17/10/90
045.01-333/a014 045 01 333 43 0 155 23/10/90
045.01-333/a015 045 01 333 75 0 161 23/10/90
045.01-333/a016 045 01 333 73 0 153 23/10/90
045.01-333/a017 045 01 333 58 0 164 24/10/90
045.01-333/a018 045 01 333 85 0 156 24/10/90
045.01-333/a019 045 01 333 82 0 158 24/10/90
045.01-333/a020 045 01 333 65 0 157 24/10/90
045.01-333/a021 045 01 333 50 0 156 24/10/90
045.01-333/a022 045 01 333 59 0 170 24/10/90
045.01-333/a023 045 01 333 41 0 178 25/10/90
045.01-333/a024 045 01 333 37 0 185 25/10/90
045.01-333/a025 045 01 333 62 0 203 25/10/90
045.01-333/a026 045 01 333 96 0 154 25/10/90
045.01-333/a027 045 01 333 86 43 171 26/10/90
045.01-333/a028 045 01 333 0 0 0 26/10/90
045.01-333/a029 045 01 333 0 0 0 26/10/90
045.01-333/a030 045 01 333 0 0 0 26/10/90
045.01-333/a031 045 01 333 0 0 0 26/10/90
045.01-333/a032 045 01 333 0 0 0 26/10/90
045.01-333/a033 045 01 333 0 0 0 26/10/90
045.01-333/a034 045 01 333 0 0 0 26/10/90
045.01-333/a035 045 01 333 0 0 0 26/10/90
045.01-333/a036 045 01 333 0 0 0 26/10/90
045.01-333/a037 045 01 333 0 0 0 26/10/90
045.01-333/a038 045 01 333 0 0 0 26/10/90
045.03-000/a001 045 03 000 0 0 0 2/2/88
045.03-000/a002 045 03 000 0 0 0 2/2/88
045.03-000/a003 045 03 000 0 0 0 2/2/88
045.03-000/a004 045 03 000 0 0 0 2/2/88
045.03-000/a005 045 03 000 0 0 0 2/2/88
045.03-000/a006 045 03 000 0 0 0 2/2/88
045.03-000/a007 045 03 000 0 0 0 2/2/88
045.03-000/a008 045 03 000 0 0 0 2/2/88
045.03-000/a011 045 03 000 0 0 0 2/2/88
045.03-000/a013 045 03 000 0 0 0 2/2/88
045.03-000/a014 045 03 000 0 0 0 2/2/88
045.03-000/a015 045 03 000 0 0 0 2/2/88
045.03-000/a016 045 03 000 0 0 0 2/2/88
045.03-000/a017 045 03 000 0 0 0 2/2/88
045.03-000/a018 045 03 000 0 0 0 2/2/88
045.03-000/a019 045 03 000 0 0 0 2/2/88
045.03-000/a020 045 03 000 0 0 0 2/2/88
045.03-000/a022 045 03 000 0 0 0 2/2/88
045.03-000/a023 045 03 000 0 0 0 2/2/88
045.03-000/a024 045 03 000 0 0 0 4/8/89
045.03-000/a025 045 03 000 0 0 0 4/8/89
045.03-000/a026 045 03 000 0 0 0 4/8/89
045.03-000/a009 045 03 000 0 0 0 2/2/88
045.03-000/a010 045 03 000 0 0 0 2/2/88
045.03-000/a012 045 03 000 0 0 0 2/2/88
045.03-000/a021 045 03 000 0 0 0 2/2/88
045.04-000/a001 045 04 000 0 0 0 9/3/89
045.04-000/a002 045 04 000 0 0 0 9/3/89
045.04-000/a003 045 04 000 0 0 0 9/3/89
045.04-000/a004 045 04 000 0 0 0 9/3/89
045.04-000/a005 045 04 000 0 0 0 9/3/89
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045.04-044/a034 045 04 044 7 0 0 247 12/9/90
057.01-000/a001 057 01 000 0 0 0 2/3/88
057.01-000/a002 057 01 000 0 0 0 2/3/88
057.01-000/a003 057 01 000 0 0 0 2/3/88
057.01-000/a004 057 01 000 0 0 0 2/3/88
057.01-000/a005 057 01 000 0 0 0 2/3/88
057.01-000/a006 057 01 000 0 0 0 2/3/88
057.01-000/a007 057 01 000 0 0 0 2/3/88
057.01-000/a008 057 01 000 0 0 0 2/3/88
057.01-000/a009 057 01 000 0 0 0 20/8/89
057.01-000/a010 057 01 000 0 0 0 20/8/89
057.01-000/a011 057 01 000 0 0 0 20/8/89
057.01-000/a012 057 01 000 0 0 0 20/8/89
057.01-000/a013 057 01 000 0 0 0 20/8/89
057.01-000/a014 057 01 000 0 0 0 20/8/89
057.01-000/a015 057 01 000 0 0 0 20/8/89
057.01-000/a016 057 01 000 0 0 0 20/8/89
057.01-000/a017 057 01 000 0 0 0 20/8/89
057.01-000/a018 057 01 000 0 0 0 20/8/89
057.01-000/a019 057 01 000 0 0 0 20/8/89
057.01-000/a020 057 01 000 0 0 0 20/8/89
057.01-000/a021 057 01 000 0 0 0 20/8/89
057.01-000/a022 057 01 000 0 0 0 20/8/89
057.01-000/a023 057 01 000 0 0 0 20/8/89
057.01-000/a024 057 01 000 0 0 0 20/8/89
061.01-000/a003 061 01 000 0 0 0 19/2/88
061.01-000/a001 061 01 000 0 0 0 19/2/88
061.01-000/a002 061 01 000 0 0 0 19/2/88
062.01-000/a001 062 01 000 0 0 0 19/2/88
062.02-000/a001 062 02 000 0 0 0 4/8/89
062.02-000/a002 062 02 000 0 0 0 4/8/89
062.02-000/a003 062 02 000 0 0 0 20/8/89
062.02-000/a004 062 02 000 0 0 0 20/8/89
062.02-000/a005 062 02 000 0 0 0 20/8/89
062.02-000/a006 062 02 000 0 0 0 20/8/89
062.02-000/a007 062 02 000 0 0 0 20/8/89
070.01-000/a075 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a004 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a015 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a016 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a018 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a024 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a029 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a051 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a063 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a068 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a074 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a001 070 01 000 0 0 0 19/3/88
070.01-000/a003 070 01 000 0 0 0 19/3/88
070.01-000/a005 070 01 000 0 0 0 19/3/88
070.01-000/a006 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a007 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a008 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a009 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a010 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a011 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a012 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a013 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a020 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a021 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a022 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a023 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a025 070 01 000 0 0 0 31/3/88
392
Código PA DISP UR SS X Y Z FECHA
070.01-000/a026 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a027 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a028 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a030 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a031 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a032 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a033 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a034 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a035 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a036 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a037 070 01 000 0 0 0 2/3/88
070.01-000/a038 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a039 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a040 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a041 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a042 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a043 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a044 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a045 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a046 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a047 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a048 070 01 000 0 0 0 2/3/88
070.01-000/a050 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a052 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a053 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a054 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a055 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a056 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a057 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a058 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a059 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a060 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a061 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a062 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a064 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a065 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a066 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a067 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a069 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a070 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a071 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a072 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a076 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a077 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a078 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a079 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a080 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a081 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a082 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a083 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a084 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a085 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a086 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a087 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a088 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a089 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a090 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a091 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a092 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a093 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a094 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a095 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a096 070 01 000 0 0 0 21/7/88
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070.01-000/a097 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a098 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a099 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a100 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a101 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a102 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a103 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a104 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a105 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a106 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a107 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a108 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a109 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a110 070 01 000 0 0 0 21/7/88
070.01-000/a002 070 01 000 0 0 0 19/3/88
070.01-000/a014 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a019 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a049 070 01 000 0 0 0 31/3/88
070.01-000/a073 070 01 000 0 0 0 21/7/88
107.01-000/a001 107 01 000 0 0 0 22/3/89
107.01-000/a002 107 01 000 0 0 0 22/3/89
107.01-000/a003 107 01 000 0 0 0 22/3/89
134.01-000/a001 134 01 000 0 0 0 18/7/89
134.01-000/a002 134 01 000 0 0 0 18/7/89
134.01-000/a003 134 01 000 0 0 0 18/7/89
134.01-000/a004 134 01 000 0 0 0 18/7/89
134.01-000/a005 134 01 000 0 0 0 18/7/89
134.01-000/a006 134 01 000 0 0 0 18/7/89
134.01-000/a007 134 01 000 0 0 0 22/8/89
134.01-000/a008 134 01 000 0 0 0 22/8/89
134.01-000/a009 134 01 000 0 0 0 22/8/89
134.01-000/a010 134 01 000 0 0 0 22/8/89
134.01-000/a011 134 01 000 0 0 0 22/8/89
134.01-000/a012 134 01 000 0 0 0 22/8/89
134.01-000/a013 134 01 000 0 0 0 22/8/89
134.02-000/a001 134 02 000 0 0 0 18/7/89
134.02-000/a002 134 02 000 0 0 0 22/8/89
138.01-000/a001 138 01 000 0 0 0 19/7/89
138.01-000/a002 138 01 000 0 0 0 19/7/89
140.01-000/a001 140 01 000 0 0 0 19/7/89
140.01-000/a002 140 01 000 0 0 0 19/7/89
140.02-000/a001 140 02 000 0 0 0 19/7/89
140.03-000/a001 140 03 000 0 0 0 19/7/89
173.01-000/a001 173 01 000 0 0 0 24/7/89
175.02-000/a001 175 02 000 0 0 0 26/7/89
176.01-000/a001 176 01 000 0 0 0 27/7/89
176.01-000/a002 176 01 000 0 0 0 27/7/89
176.01-000/a003 176 01 000 0 0 0 27/7/89
176.01-000/a004 176 01 000 0 0 0 27/7/89
176.01-000/a005 176 01 000 0 0 0 27/7/89
176.01-000/a006 176 01 000 0 0 0 27/7/89
176.01-000/a007 176 01 000 0 0 0 27/7/89
176.01-000/a008 176 01 000 0 0 0 27/7/89
179.01-000/a001 179 01 000 0 0 0 27/7/89
179.01-000/a002 179 01 000 0 0 0 27/7/89
179.01-000/a003 179 01 000 0 0 0 27/7/89
179.01-000/a004 179 01 000 0 0 0 27/7/89
179.01-000/a005 179 01 000 0 0 0 27/7/89
179.01-000/a006 179 01 000 0 0 0 27/7/89
179.01-000/a007 179 01 000 0 0 0 27/7/89
179.01-000/a008 179 01 000 0 0 0 27/7/89
179.01-000/a009 179 01 000 0 0 0 27/7/89
179.01-000/a010 179 01 000 0 0 0 23/8/89
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179.01-000/a011 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a012 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a013 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a014 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a015 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a016 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a017 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a018 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a019 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a020 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a021 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a022 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a023 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a024 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a025 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a026 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a027 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a028 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a029 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a030 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a031 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a032 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a033 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a034 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a035 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a036 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a037 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a038 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a039 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a040 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a041 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a042 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a043 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a044 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a045 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a046 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a047 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a048 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a049 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a050 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a051 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a052 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a053 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a054 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a055 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a056 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a057 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a058 179 01 000 0 0 0 23/8/89
179.01-000/a059 179 01 000 0 0 0 23/8/89
190.01-000/a001 190 01 000 0 0 0 31/7/89
190.01-000/a002 190 01 000 0 0 0 31/7/89
190.01-000/a003 190 01 000 0 0 0 31/7/89
190.01-000/a004 190 01 000 0 0 0 31/7/89
190.01-000/a005 190 01 000 0 0 0 31/7/89
190.01-000/a006 190 01 000 0 0 0 31/7/89
190.01-000/a007 190 01 000 0 0 0 23/8/89
190.01-000/a008 190 01 000 0 0 0 23/8/89
190.01-000/a009 190 01 000 0 0 0 23/8/89
190.01-000/a010 190 01 000 0 0 0 23/8/89
190.01-000/a011 190 01 000 0 0 0 23/8/89
190.01-000/a012 190 01 000 0 0 0 23/8/89
190.01-000/a013 190 01 000 0 0 0 23/8/89
198.01-000/a001 198 01 000 0 0 0 19/8/89
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198.01-000/a002 198 01 000 0 0 0 19/8/89
198.01-000/a003 198 01 000 0 0 0 19/8/89
198.01-000/a004 198 01 000 0 0 0 19/8/89
198.01-000/a005 198 01 000 0 0 0 19/8/89
198.01-000/a006 198 01 000 0 0 0 19/8/89
198.01-000/a007 198 01 000 0 0 0 19/8/89
198.01-000/a008 198 01 000 0 0 0 19/8/89
198.01-000/a009 198 01 000 0 0 0 19/8/89
198.01-000/a010 198 01 000 0 0 0 19/8/89
198.01-000/a011 198 01 000 0 0 0 19/8/89
198.01-000/a012 198 01 000 0 0 0 19/8/89
198.01-000/a013 198 01 000 0 0 0 19/8/89
198.01-000/a014 198 01 000 0 0 0 19/8/89
198.01-000/a015 198 01 000 0 0 0 19/8/89
198.01-000/a016 198 01 000 0 0 0 19/8/89
198.01-000/a017 198 01 000 0 0 0 19/8/89
198.01-000/a018 198 01 000 0 0 0 19/8/89
198.01-000/a019 198 01 000 0 0 0 19/8/89
198.01-000/a020 198 01 000 0 0 0 19/8/89
198.01-000/a021 198 01 000 0 0 0 19/8/89
198.01-000/a022 198 01 000 0 0 0 19/8/89
198.01-000/a023 198 01 000 0 0 0 19/8/89
198.01-000/a024 198 01 000 0 0 0 19/8/89
198.01-000/a025 198 01 000 0 0 0 19/8/89
198.01-000/a026 198 01 000 0 0 0 19/8/89
198.01-000/a027 198 01 000 0 0 0 21/8/89
198.01-000/a028 198 01 000 0 0 0 10/9/90
198.01-000/a029 198 01 000 0 0 0 10/9/90
198.01-000/a030 198 01 000 0 0 0 10/9/90
206.01-000/a001 206 01 000 0 0 0 21/8/89
206.01-000/a002 206 01 000 0 0 0 21/8/89
206.01-000/a003 206 01 000 0 0 0 21/8/89
111.11-111/a111 111 11 111 1 111 111 1111 11/11/1911
044.04-005/a032 044 04 005 91 36 78 16/7/91
044.04-006/a054 044 04 006 77 84 79 16/7/91
044.04-006/a055 044 04 006 11 81 79 16/7/91
044.04-006/a057 044 04 006 20 79 77 16/7/91
044.04-006/a058 044 04 006 83 90 78 16/7/91
044.04-006/a059 044 04 006 79 0 78 16/7/91
044.04-006/a060 044 04 006 71 17 78 16/7/91
044.04-006/a061 044 04 006 53 2 80 17/7/91
044.04-007/a015 044 04 007 11 20 80 16/7/91
044.04-007/a014 044 04 007 2 20 78 16/7/91
044.04-008/a018 044 04 008 14 88 80 16/7/91
044.04-008/a019 044 04 008 19 61 80 16/7/91
044.04-008/a020 044 04 008 7 66 80 16/7/91
044.04-008/a021 044 04 008 37 72 80 16/7/91
044.04-008/a022 044 04 008 45 55 80 16/7/91
044.04-008/a023 044 04 008 63 65 69 16/7/91
044.04-008/a024 044 04 008 73 82 80 16/7/91
044.04-008/a025 044 04 008 88 99 80 16/7/91
044.04-008/a026 044 04 008 91 62 81 16/7/91
044.04-008/a027 044 04 008 56 41 79 16/7/91
044.04-008/a028 044 04 008 70 90 80 16/7/91
044.04-008/a029 044 04 008 72 22 81 16/7/91
044.04-008/a031 044 04 008 89 8 79 16/7/91
044.04-008/a033 044 04 008 32 4 79 17/7/91
044.04-008/a034 044 04 008 30 43 80 17/7/91
044.04-008/a035 044 04 008 31 25 80 17/7/91
044.04-008/a036 044 04 008 29 65 80 17/7/91
044.04-008/a017 044 04 008 55 43 108 15/7/91
044.04-010/a020 044 04 010 5 50 80 10/7/91
044.04-010/a022 044 04 010 9 18 81 17/7/91
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044.04-010/a023 044 04 010 9 17 81 17/7/91
044.04-010/a024 044 04 010 18 40 82 17/7/91
044.04-010/a016 044 04 010 117 76 100 11/7/91
044.04-010/a017 044 04 010 73 52 97 11/7/91
044.04-010/a018 044 04 010 52 10 92 11/7/91
044.04-010/a019 044 04 010 43 20 114 15/7/91
044.04-011/a010 044 04 011 4 75 47 82 9/7/91
044.04-011/a011 044 04 011 72 20 104 15/7/91
044.04-014/a006 044 04 014 3 30 84 91 9/7/91
044.04-015/a003 044 04 015 49 43 99 9/7/91
044.04-015/a004 044 04 015 90 110 103 9/7/91
044.04-015/a005 044 04 015 115 50 103 9/7/91
044.04-015/a006 044 04 015 93 139 105 9/7/91
044.04-015/a007 044 04 015 75 52 102 10/7/91
044.04-015/a008 044 04 015 90 70 101 11/7/91
044.04-016/a004 044 04 016 62 48 102 10/7/91
044.04-019/a001 044 04 019 99 87 100 15/7/91
044.04-020/a001 044 04 020 99 43 104 15/7/91
044.04-021/a003 044 04 021 10 45 70 17/7/91
044.04-021/a004 044 04 021 49 8 71 17/7/91
044.04-021/a005 044 04 021 78 26 71 17/7/91
044.04-021/a006 044 04 021 80 55 64 17/7/91
044.04-021/a007 044 04 021 72 61 69 17/7/91
044.04-021/a008 044 04 021 62 83 69 17/7/91
044.04-021/a009 044 04 021 72 51 71 17/7/91
044.04-021/a010 044 04 021 86 95 74 17/7/91
044.04-021/a011 044 04 021 65 81 74 17/7/91
044.04-021/a012 044 04 021 30 87 74 17/7/91
044.04-021/a013 044 04 021 22 82 75 17/7/91
044.04-022/a003 044 04 022 18 33 71 17/7/91
044.04-022/a001 044 04 022 3 68 10/7/91
044.04-022/a002 044 04 022 3 68 10/7/91
044.04-023/a003 044 04 023 13 5 68 17/7/91
044.04-023/a001 044 04 023 71 53 64 12/7/91
044.04-023/a002 044 04 023 48 96 65 12/7/91
044.04-024/a001 044 04 024 14 86 62 11/7/91
044.04-025/a001 044 04 025 16 76 64 17/7/91
044.04-025/a003 044 04 025 43 73 64 17/7/91
044.04-025/a004 044 04 025 54 88 64 17/7/91
044.04-025/a005 044 04 025 49 59 64 17/7/91
044.04-025/a006 044 04 025 77 99 62 17/7/91
044.04-025/a002 044 04 025 74 84 61 11/7/91
044.04-026/a001 044 04 026 67 58 68 15/7/91
044.04-027/a005 044 04 027 33 80 58 17/7/91
044.04-027/a006 044 04 027 42 78 59 17/7/91
044.04-027/a007 044 04 027 52 6 60 17/7/91
044.04-027/a008 044 04 027 33 4 61 17/7/91
044.04-027/a001 044 04 027 57 83 53 15/7/91
044.04-027/a003 044 04 027 40 68 58 15/7/91
044.04-027/a004 044 04 027 74 98 54 15/7/91
044.04-028/a002 044 04 028 2 79 59 17/7/91
044.04-028/a003 044 04 028 13 32 61 17/7/91
044.04-028/a004 044 04 028 35 60 60 17/7/91
044.04-028/a005 044 04 028 70 85 58 17/7/91
044.04-028/a006 044 04 028 80 59 55 17/7/91
044.04-028/a007 044 04 028 3 83 60 17/7/91
044.04-028/a008 044 04 028 7 83 60 17/7/91
044.04-028/a009 044 04 028 32 38 60 17/7/91
044.04-028/a010 044 04 028 49 3 62 17/7/91
044.04-028/a011 044 04 028 90 87 61 17/7/91
044.04-028/a012 044 04 028 84 3 63 17/7/91
044.04-028/a013 044 04 028 65 6 62 17/7/91
044.04-028/a014 044 04 028 87 22 66 17/7/91
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044.04-028/a015 044 04 028 94 34 61 17/7/91
044.04-028/a016 044 04 028 37 49 61 17/7/91
044.04-028/a017 044 04 028 89 49 60 17/7/91
044.04-028/a018 044 04 028 99 95 59 17/7/91
044.04-028/a001 044 04 028 73 32 60 15/7/91
044.04-029/a001 044 04 029 64 25 67 17/7/91
044.04-029/a002 044 04 029 81 5 65 17/7/91
044.04-029/a003 044 04 029 64 20 66 17/7/91
044.04-029/a004 044 04 029 76 69 64 17/7/91
044.04-030/a002 044 04 030 91 14 66 17/7/91
044.04-030/a003 044 04 030 40 30 66 17/7/91
044.04-030/a001 044 04 030 78 56 66 15/7/91
044.04-031/a004 044 04 031 22 21 58 17/9/91
044.04-031/a001 044 04 031 76 40 52 11/7/91
044.04-031/a002 044 04 031 84 75 52 11/7/91
044.04-031/a003 044 04 031 80 14 55 11/7/91
044.04-032/a008 044 04 032 29 33 61 17/7/91
044.04-032/a009 044 04 032 68 82 60 17/7/91
044.04-032/a003 044 04 032 4 71 61 16/7/91
044.04-032/a004 044 04 032 14 34 62 16/7/91
044.04-032/a005 044 04 032 22 29 61 16/7/91
044.04-032/a006 044 04 032 26 53 60 16/7/91
044.04-032/a007 044 04 032 62 45 61 16/7/91
044.04-032/a001 044 04 032 62 90 48 10/7/91
044.04-033/a001 044 04 033 10 75 52 10/7/91
044.04-033/a002 044 04 033 63 73 55 10/7/91
044.04-033/a003 044 04 033 35 7 57 11/7/91
044.04-033/a004 044 04 033 35 68 58 11/7/91
044.04-033/a005 044 04 033 59 30 62 15/7/91
044.04-034/a001 044 04 034 0 54 64 17/7/91
044.04-034/a002 044 04 034 3 51 87 17/7/91
044.04-034/a003 044 04 034 16 91 63 17/7/91
044.04-034/a004 044 04 034 50 11 64 17/7/91
044.04-034/a005 044 04 034 48 26 63 17/7/91
044.04-034/a006 044 04 034 20 22 62 17/7/91
044.04-034/a007 044 04 034 42 66 63 17/7/91
044.04-035/a012 044 04 035 90 5 61 17/7/91
044.04-035/a008 044 04 035 35 21 63 16/7/91
044.04-035/a009 044 04 035 37 86 63 16/7/91
044.04-035/a010 044 04 035 45 65 63 16/7/91
044.04-035/a011 044 04 035 9 4 66 16/7/91
044.04-035/a001 044 04 035 87 45 53 11/7/91
044.04-035/a002 044 04 035 88 49 55 11/7/91
044.04-035/a003 044 04 035 24 73 48 11/7/91
044.04-035/a004 044 04 035 83 63 59 15/7/91
044.04-035/a005 044 04 035 19 31 51 15/7/91
044.04-035/a006 044 04 035 65 15 57 15/7/91
044.04-035/a007 044 04 035 58 8 58 15/7/91
044.04-036/a001 044 04 036 95 44 60 11/7/91
044.04-036/a002 044 04 036 89 89 55 11/7/91
044.04-036/a003 044 04 036 98 97 54 11/7/91
044.04-036/a004 044 04 036 45 7 55 11/7/91
044.04-036/a005 044 04 036 56 43 57 11/7/91
044.04-036/a007 044 04 036 70 26 58 11/7/91
044.04-036/a008 044 04 036 67 77 58 15/7/91
044.04-037/a001 044 04 037 0 58 10/7/91
044.04-037/a002 044 04 037 35 67 62 15/7/91
044.04-037/a003 044 04 037 5 54 60 16/7/91
044.04-037/a004 044 04 037 4 56 58 16/7/91
044.04-037/a005 044 04 037 65 38 60 16/7/91
044.04-037/a006 044 04 037 16 39 63 16/7/91
044.04-037/a007 044 04 037 41 7 63 16/7/91
044.04-037/a008 044 04 037 21 7 64 16/7/91
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044.04-037/a009 044 04 037 27 35 65 16/7/91
044.04-037/a010 044 04 037 84 35 65 16/7/91
044.04-037/a011 044 04 037 54 32 65 16/7/91
044.04-037/a012 044 04 037 96 83 64 16/7/91
044.04-037/a013 044 04 037 81 87 65 16/7/91
044.04-038/a001 044 04 038 18 68 59 11/7/91
044.04-038/a002 044 04 038 28 12 60 11/7/91
044.04-038/a003 044 04 038 19 14 58 12/7/91
044.04-038/a004 044 04 038 26 56 58 12/7/91
044.04-038/a005 044 04 038 23 78 57 12/7/91
044.04-038/a006 044 04 038 16 60 68 12/7/91
044.04-038/a007 044 04 038 33 60 66 12/7/91
044.04-038/a008 044 04 038 5 24 68 12/7/91
044.04-038/a009 044 04 038 17 41 66 15/7/91
044.04-038/a010 044 04 038 7 23 63 15/7/91
044.04-038/a011 044 04 038 28 9 72 15/7/91
044.04-038/a012 044 04 038 46 78 63 16/7/91
044.04-038/a013 044 04 038 51 70 64 16/7/91
044.04-038/a014 044 04 038 93 75 65 16/7/91
044.04-038/a015 044 04 038 66 93 65 16/7/91
044.04-038/a016 044 04 038 91 67 69 16/7/91
044.04-038/a017 044 04 038 40 94 61 16/7/91
044.04-038/a018 044 04 038 91 87 68 16/7/91
044.04-038/a019 044 04 038 76 64 66 16/7/91
044.04-038/a020 044 04 038 46 29 67 16/7/91
044.04-038/a021 044 04 038 32 69 63 17/7/91
044.04-038/a022 044 04 038 61 99 64 17/7/91
044.04-039/a001 044 04 039 24 62 101 15/7/91
044.04-039/a002 044 04 039 3 32 105 15/7/91
044.04-039/a003 044 04 039 12 83 109 16/7/91
044.04-040/a001 044 04 040 36 37 108 16/7/91
044.04-040/a002 044 04 040 44 84 109 16/7/91
044.04-019/a002 044 04 019 41 14 74 18/7/91
044.04-020/a002 044 04 020 78 21 72 18/7/91
044.04-020/a003 044 04 020 12 18 70 23/7/91
044.04-020/a004 044 04 020 14 8 74 23/7/91
044.04-020/a005 044 04 020 36 10 71 23/7/91
044.04-020/a006 044 04 020 58 8 71 23/7/91
044.04-021/a014 044 04 021 82 2 75 19/7/91
044.04-021/a015 044 04 021 62 1 73 19/7/91
044.04-021/a016 044 04 021 90 27 73 19/7/91
044.04-021/a017 044 04 021 44 5 75 19/7/91
044.04-021/a018 044 04 021 78 13 78 19/7/91
044.04-021/a019 044 04 021 62 21 78 19/7/91
044.04-021/a020 044 04 021 72 48 78 19/7/91
044.04-021/a021 044 04 021 14 61 78 19/7/91
044.04-021/a022 044 04 021 54 96 78 19/7/91
044.04-021/a023 044 04 021 42 81 78 19/7/91
044.04-021/a024 044 04 021 87 74 77 19/7/91
044.04-021/a025 044 04 021 75 77 75 19/7/91
044.04-021/a026 044 04 021 9 90 71 19/7/91
044.04-021/a027 044 04 021 12 98 70 19/7/91
044.04-021/a028 044 04 021 9 34 69 22/7/91
044.04-021/a029 044 04 021 13 46 72 22/7/91
044.04-021/a030 044 04 021 45 20 71 22/7/91
044.04-021/a031 044 04 021 11 53 69 22/7/91
044.04-021/a032 044 04 021 20 85 75 22/7/91
044.04-021/a033 044 04 021 9 82 76 22/7/91
044.04-021/a034 044 04 021 99 92 77 22/7/91
044.04-021/a035 044 04 021 16 30 74 22/7/91
044.04-021/a036 044 04 021 35 49 78 22/7/91
044.04-021/a037 044 04 021 36 28 77 22/7/91
044.04-021/a038 044 04 021 23 10 76 22/7/91
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044.04-021/a039 044 04 021 4 56 77 22/7/91
044.04-021/a040 044 04 021 3 98 77 22/7/91
044.04-021/a041 044 04 021 38 2 75 23/7/91
044.04-021/a042 044 04 021 55 90 75 23/7/91
044.04-021/a044 044 04 021 77 91 78 23/7/91
044.04-021/a045 044 04 021 84 19 74 23/7/91
044.04-021/a046 044 04 021 87 52 78 23/7/91
044.04-021/a047 044 04 021 88 31 79 23/7/91
044.04-021/a048 044 04 021 42 29 76 23/7/91
044.04-021/a049 044 04 021 93 89 82 23/7/91
044.04-022/a005 044 04 022 1 50 74 18/7/91
044.04-022/a006 044 04 022 64 37 74 18/7/91
044.04-022/a007 044 04 022 33 44 74 18/7/91
044.04-022/a008 044 04 022 62 59 74 18/7/91
044.04-022/a009 044 04 022 64 73 74 18/7/91
044.04-022/a010 044 04 022 74 88 74 18/7/91
044.04-022/a011 044 04 022 66 23 77 22/7/91
044.04-022/a012 044 04 022 72 39 78 22/7/91
044.04-022/a013 044 04 022 76 70 76 22/7/91
044.04-022/a014 044 04 022 13 82 76 22/7/91
044.04-022/a015 044 04 022 18 23 79 22/7/91
044.04-022/a016 044 04 022 72 89 78 22/7/91
044.04-022/a017 044 04 022 83 95 78 23/7/91
044.04-022/a018 044 04 022 79 12 80 23/7/91
044.04-022/a019 044 04 022 34 42 80 23/7/91
044.04-022/a020 044 04 022 34 80 79 23/7/91
044.04-022/a021 044 04 022 7 67 80 23/7/91
044.04-022/a022 044 04 022 89 46 79 23/7/91
044.04-022/a023 044 04 022 84 80 79 23/7/91
044.04-022/a024 044 04 022 53 79 77 23/7/91
044.04-022/a025 044 04 022 1 1 76 23/7/91
044.04-022/a026 044 04 022 75 72 77 23/7/91
044.04-022/a027 044 04 022 33 59 80 23/7/91
044.04-022/a028 044 04 022 14 29 77 23/7/91
044.04-022/a029 044 04 022 89 87 82 23/7/91
044.04-022/a030 044 04 022 90 87 82 23/7/91
044.04-023/a004 044 04 023 19 6 62 18/7/91
044.04-023/a005 044 04 023 23 64 63 18/7/91
044.04-023/a006 044 04 023 11 91 63 18/7/91
044.04-023/a007 044 04 023 40 69 62 18/7/91
044.04-023/a008 044 04 023 42 77 62 18/7/91
044.04-023/a009 044 04 023 50 83 68 19/7/91
044.04-023/a010 044 04 023 63 81 69 19/7/91
044.04-023/a011 044 04 023 55 55 69 19/7/91
044.04-023/a012 044 04 023 5 21 71 22/7/91
044.04-023/a013 044 04 023 1 18 71 22/7/91
044.04-023/a014 044 04 023 4 7 73 22/7/91
044.04-023/a015 044 04 023 28 20 72 22/7/91
044.04-023/a016 044 04 023 25 45 71 22/7/91
044.04-023/a017 044 04 023 31 46 73 22/7/91
044.04-023/a018 044 04 023 27 57 72 22/7/91
044.04-023/a019 044 04 023 46 89 72 22/7/91
044.04-023/a021 044 04 023 52 46 74 22/7/91
044.04-023/a022 044 04 023 71 83 69 22/7/91
044.04-023/a023 044 04 023 51 26 70 22/7/91
044.04-023/a024 044 04 023 63 72 71 22/7/91
044.04-023/a025 044 04 023 89 84 69 22/7/91
044.04-023/a026 044 04 023 92 22 73 22/7/91
044.04-023/a027 044 04 023 9 98 72 22/7/91
044.04-023/a028 044 04 023 17 97 73 22/7/91
044.04-023/a029 044 04 023 11 30 73 22/7/91
044.04-023/a030 044 04 023 16 8 75 22/7/91
044.04-023/a031 044 04 023 20 4 76 22/7/91
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044.04-023/a032 044 04 023 20 15 76 22/7/91
044.04-023/a033 044 04 023 38 4 76 22/7/91
044.04-023/a034 044 04 023 31 28 75 22/7/91
044.04-023/a035 044 04 023 32 43 76 22/7/91
044.04-023/a036 044 04 023 58 60 75 22/7/91
044.04-023/a037 044 04 023 52 23 75 22/7/91
044.04-023/a038 044 04 023 75 94 72 23/7/91
044.04-023/a039 044 04 023 69 53 76 23/7/91
044.04-023/a040 044 04 023 69 40 77 23/7/91
044.04-023/a041 044 04 023 67 45 75 23/7/91
044.04-023/a042 044 04 023 64 30 75 23/7/91
044.04-023/a043 044 04 023 95 53 75 23/7/91
044.04-023/a045 044 04 023 86 51 74 23/7/91
044.04-023/a044 044 04 023 69 10 74 23/7/91
044.04-023/a046 044 04 023 94 53 74 23/7/91
044.04-024/a002 044 04 024 0 57 73 18/7/91
044.04-024/a003 044 04 024 0 70 71 18/7/91
044.04-024/a004 044 04 024 13 95 71 18/7/91
044.04-024/a005 044 04 024 46 72 71 18/7/91
044.04-024/a006 044 04 024 60 96 72 18/7/91
044.04-024/a007 044 04 024 81 78 74 18/7/91
044.04-024/a008 044 04 024 8 71 76 19/7/91
044.04-024/a009 044 04 024 64 98 75 19/7/91
044.04-024/a010 044 04 024 75 96 75 19/7/91
044.04-024/a011 044 04 024 62 60 75 19/7/91
044.04-024/a012 044 04 024 54 50 75 19/7/91
044.04-024/a013 044 04 024 46 62 75 19/7/91
044.04-024/a014 044 04 024 58 78 75 19/7/91
044.04-024/a015 044 04 024 66 83 75 19/7/91
044.04-024/a016 044 04 024 15 97 74 19/7/91
044.04-024/a017 044 04 024 5 90 74 19/7/91
044.04-024/a018 044 04 024 20 10 68 22/7/91
044.04-024/a019 044 04 024 48 87 76 22/7/91
044.04-024/a020 044 04 024 36 83 74 22/7/91
044.04-024/a021 044 04 024 35 85 75 22/7/91
044.04-024/a022 044 04 024 25 95 73 22/7/91
044.04-024/a023 044 04 024 12 95 74 22/7/91
044.04-024/a024 044 04 024 7 88 73 22/7/91
044.04-024/a025 044 04 024 2 50 74 22/7/91
044.04-024/a026 044 04 024 32 48 75 22/7/91
044.04-024/a027 044 04 024 32 48 75 22/7/91
044.04-024/a028 044 04 024 90 61 77 23/7/91
044.04-024/a029 044 04 024 77 65 75 23/7/91
044.04-024/a030 044 04 024 76 90 77 23/7/91
044.04-024/a031 044 04 024 70 93 75 23/7/91
044.04-024/a032 044 04 024 50 81 75 23/7/91
044.04-024/a033 044 04 024 90 77 74 23/7/91
044.04-024/a034 044 04 024 52 56 74 23/7/91
044.04-024/a035 044 04 024 54 53 74 23/7/91
044.04-025/a007 044 04 025 79 75 67 19/7/91
044.04-025/a009 044 04 025 16 5 68 22/7/91
044.04-025/a010 044 04 025 37 5 68 22/7/91
044.04-025/a011 044 04 025 10 68 69 22/7/91
044.04-025/a012 044 04 025 13 24 68 22/7/91
044.04-025/a013 044 04 025 94 76 68 22/7/91
044.04-025/a014 044 04 025 79 1 72 22/7/91
044.04-025/a015 044 04 025 92 14 71 22/7/91
044.04-025/a016 044 04 025 92 19 71 22/7/91
044.04-025/a017 044 04 025 71 93 71 22/7/91
044.04-025/a018 044 04 025 63 61 70 22/7/91
044.04-025/a019 044 04 025 66 1 73 22/7/91
044.04-025/a020 044 04 025 43 10 73 22/7/91
044.04-025/a021 044 04 025 37 1 73 22/7/91
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044.04-025/a022 044 04 025 23 8 73 22/7/91
044.04-025/a023 044 04 025 33 65 74 23/7/91
044.04-025/a024 044 04 025 89 72 73 23/7/91
044.04-025/a025 044 04 025 86 45 73 23/7/91
044.04-025/a026 044 04 025 80 47 70 23/7/91
044.04-025/a027 044 04 025 99 1 72 23/7/91
044.04-025/a028 044 04 025 26 31 73 23/7/91
044.04-025/a029 044 04 025 39 21 74 23/7/91
044.04-025/a030 044 04 025 38 21 74 23/7/91
044.04-026/a002 044 04 026 40 51 72 18/7/91
044.04-026/a003 044 04 026 72 36 76 22/7/91
044.04-026/a004 044 04 026 85 6 70 22/7/91
044.04-026/a005 044 04 026 37 20 69 22/7/91
044.04-026/a006 044 04 026 45 64 70 22/7/91
044.04-026/a007 044 04 026 30 33 69 22/7/91
044.04-026/a008 044 04 026 18 30 68 22/7/91
044.04-026/a009 044 04 026 12 41 69 22/7/91
044.04-027/a009 044 04 027 49 13 63 18/7/91
044.04-027/a010 044 04 027 83 19 63 18/7/91
044.04-027/a011 044 04 027 74 44 63 18/7/91
044.04-027/a012 044 04 027 44 35 62 18/7/91
044.04-027/a013 044 04 027 64 73 62 18/7/91
044.04-027/a014 044 04 027 64 52 64 18/7/91
044.04-027/a015 044 04 027 57 12 64 18/7/91
044.04-027/a016 044 04 027 16 38 63 18/7/91
044.04-028/a019 044 04 028 11 76 61 19/7/91
044.04-029/a005 044 04 029 54 75 66 22/7/91
044.04-029/a006 044 04 029 94 79 66 22/7/91
044.04-029/a007 044 04 029 86 55 62 22/7/91
044.04-029/a008 044 04 029 84 4 66 22/7/91
044.04-030/a004 044 04 030 87 46 68 18/7/91
044.04-030/a005 044 04 030 90 47 68 18/7/91
044.04-030/a006 044 04 030 95 94 60 18/7/91
044.04-030/a007 044 04 030 9 70 66 19/7/91
044.04-031/a005 044 04 031 38 32 59 18/7/91
044.04-031/a006 044 04 031 30 32 60 18/7/91
044.04-031/a007 044 04 031 43 10 64 19/7/91
044.04-031/a008 044 04 031 39 69 63 19/7/91
044.04-031/a009 044 04 031 40 74 62 19/7/91
044.04-031/a010 044 04 031 14 73 63 19/7/91
044.04-031/a011 044 04 031 79 6 63 23/7/91
044.04-032/a010 044 04 032 19 91 63 19/7/91
044.04-032/a011 044 04 032 44 99 63 19/7/91
044.04-032/a012 044 04 032 76 50 63 19/7/91
044.04-032/a013 044 04 032 65 21 61 19/7/91
044.04-032/a014 044 04 032 80 22 62 19/7/91
044.04-032/a015 044 04 032 97 35 62 19/7/91
044.04-032/a016 044 04 032 65 11 62 22/7/91
044.04-032/a017 044 04 032 63 47 61 22/7/91
044.04-033/a006 044 04 033 53 70 65 19/7/91
044.04-033/a007 044 04 033 49 69 65 19/7/91
044.04-033/a008 044 04 033 49 69 65 19/7/91
044.04-033/a009 044 04 033 89 92 63 19/7/91
044.04-033/a010 044 04 033 91 60 63 22/7/91
044.04-033/a011 044 04 033 90 88 65 22/7/91
044.04-033/a012 044 04 033 39 36 64 22/7/91
044.04-033/a013 044 04 033 29 60 67 22/7/91
044.04-034/a008 044 04 034 8 52 69 18/7/91
044.04-034/a009 044 04 034 35 93 64 18/7/91
044.04-034/a010 044 04 034 27 32 67 19/7/91
044.04-034/a011 044 04 034 45 19 65 19/7/91
044.04-034/a012 044 04 034 52 26 68 19/7/91
044.04-034/a013 044 04 034 95 32 67 19/7/91
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044.04-034/a014 044 04 034 60 49 66 19/7/91
044.04-034/a015 044 04 034 32 38 66 19/7/91
044.04-034/a016 044 04 034 50 11 66 19/7/91
044.04-034/a017 044 04 034 53 31 68 19/7/91
044.04-034/a018 044 04 034 98 23 68 19/7/91
044.04-034/a019 044 04 034 95 52 68 19/7/91
044.04-034/a020 044 04 034 40 8 68 22/7/91
044.04-034/a021 044 04 034 54 10 66 22/7/91
044.04-036/a009 044 04 036 3 20 61 18/7/91
044.04-036/a010 044 04 036 5 27 60 18/7/91
044.04-036/a011 044 04 036 58 20 65 18/7/91
044.04-037/a014 044 04 037 81 19 65 18/7/91
044.04-037/a015 044 04 037 74 18 66 18/7/91
044.04-038/a023 044 04 038 57 16 64 18/7/91
044.04-038/a024 044 04 038 82 19 66 18/7/91
044.04-038/a025 044 04 038 53 31 67 18/7/91
044.04-038/a026 044 04 038 82 54 64 18/7/91
044.04-038/a027 044 04 038 75 98 65 18/7/91
044.04-038/a029 044 04 038 58 24 65 22/7/91
044.04-038/a030 044 04 038 80 10 65 22/7/91
044.04-038/a031 044 04 038 70 5 65 22/7/91
044.04-038/a032 044 04 038 79 10 65 22/7/91
044.04-038/a039 044 04 038 88 16 71 23/7/91
044.04-038/a040 044 04 038 77 55 71 23/7/91
044.04-039/a004 044 04 039 91 8 109 19/7/91
044.04-039/a005 044 04 039 50 38 112 22/7/91
044.04-039/a006 044 04 039 51 27 112 22/7/91
044.04-039/a007 044 04 039 63 50 111 22/7/91
044.04-039/a008 044 04 039 80 52 111 22/7/91
044.04-039/a009 044 04 039 48 96 110 22/7/91
044.04-040/a003 044 04 040 85 76 109 19/7/91
044.04-040/a004 044 04 040 41 64 112 19/7/91
044.04-040/a005 044 04 040 40 18 112 22/7/91
222.01-000/a001 222 01 000 26/8/91
222.01-000/a002 222 01 000 26/8/91
222.01-000/a003 222 01 000 26/8/91
222.01-000/a004 222 01 000 26/8/91
222.01-000/a005 222 01 000 26/8/91
222.01-000/a006 222 01 000 26/8/91
222.01-000/a007 222 01 000 26/8/91
222.01-000/a008 222 01 000 26/8/91
222.01-000/a009 222 01 000 26/8/91
222.01-000/a010 222 01 000 26/8/91
222.01-000/a011 222 01 000 26/8/91
222.01-000/a012 222 01 000 26/8/91
222.01-000/a013 222 01 000 26/8/91
222.01-000/a014 222 01 000 26/8/91
222.01-000/a015 222 01 000 26/8/91
222.01-000/a016 222 01 000 26/8/91
222.01-000/a017 222 01 000 26/8/91
222.01-000/a018 222 01 000 26/8/91
222.01-000/a019 222 01 000 26/8/91
222.01-000/a020 222 01 000 26/8/91
222.01-000/a021 222 01 000 26/8/91
222.01-000/a022 222 01 000 26/8/91
222.01-000/a023 222 01 000 26/8/91
223.02-000/a001 223 02 000 26/8/91
223.02-000/a002 223 02 000 26/8/91
223.02-000/a003 223 02 000 26/8/91
223.02-000/a004 223 02 000 26/8/91
223.02-000/a005 223 02 000 26/8/91
223.02-000/a006 223 02 000 26/8/91
223.02-000/a007 223 02 000 26/8/91
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223.01-000/a001 223 01 000 26/8/91
223.01-000/a002 223 01 000 26/8/91
223.01-000/a003 223 01 000 26/8/91
223.01-000/a004 223 01 000 26/8/91
223.01-000/a005 223 01 000 26/8/91
223.01-000/a006 223 01 000 26/8/91
223.01-000/a007 223 01 000 26/8/91
223.01-000/a008 223 01 000 26/8/91
223.01-000/a009 223 01 000 26/8/91
223.01-000/a010 223 01 000 26/8/91
223.01-000/a011 223 01 000 26/8/91
223.01-000/a012 223 01 000 26/8/91
223.01-000/a013 223 01 000 26/8/91
223.01-000/a014 223 01 000 26/8/91
223.01-000/a015 223 01 000 26/8/91
223.01-000/a016 223 01 000 26/8/91
223.01-000/a017 223 01 000 26/8/91
223.01-000/a018 223 01 000 26/8/91
223.01-000/a019 223 01 000 26/8/91
223.01-000/a020 223 01 000 26/8/91
223.01-000/a021 223 01 000 26/8/91
223.01-000/a022 223 01 000 26/8/91
223.01-000/a023 223 01 000 26/8/91
223.01-000/a024 223 01 000 26/8/91
223.01-000/a025 223 01 000 26/8/91
223.01-000/a026 223 01 000 26/8/91
223.01-000/a027 223 01 000 26/8/91
223.01-000/a028 223 01 000 26/8/91
223.01-000/a029 223 01 000 26/8/91
223.01-000/a030 223 01 000 26/8/91
224.01-000/a001 224 01 000 26/8/91
224.01-000/a004 224 01 000 26/8/91
224.01-000/a003 224 01 000 26/8/91
224.01-000/a002 224 01 000 26/8/91
045.03-000/a027 045 03 000 26/8/91
045.03-000/a028 045 03 000 26/8/91
045.03-000/a029 045 03 000 26/8/91
045.03-000/a030 045 03 000 26/8/91
045.03-000/a031 045 03 000 26/8/91
045.03-000/a032 045 03 000 26/8/91
045.03-000/a033 045 03 000 26/8/91
045.03-000/a034 045 03 000 26/8/91
045.03-000/a035 045 03 000 26/8/91
045.03-000/a036 045 03 000 26/8/91
045.03-000/a037 045 03 000 26/8/91
044.01-000/a105 044 01 000 26/8/91
044.01-000/a106 044 01 000 26/8/91
044.01-000/a107 044 01 000 26/8/91
044.01-000/a108 044 01 000 26/8/91
044.01-000/a109 044 01 000 26/8/91
190.01-000/a014 190 01 000 26/8/91
190.01-000/a015 190 01 000 26/8/91
190.01-000/a016 190 01 000 26/8/91
190.01-000/a017 190 01 000 26/8/91
070.02-000/a001 070 02 000 26/8/91
070.02-000/a002 070 02 000 26/8/91
070.02-000/a003 070 02 000 26/8/91
070.02-000/a004 070 02 000 26/8/91
070.02-000/a005 070 02 000 26/8/91
070.02-000/a006 070 02 000 26/8/91
070.02-000/a007 070 02 000 26/8/91
070.02-000/a008 070 02 000 26/8/91
070.02-000/a009 070 02 000 26/8/91
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070.02-000/a010 070 02 000 26/8/91
070.02-000/a011 070 02 000 26/8/91
070.02-000/a012 070 02 000 26/8/91
045.04-000/a006 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a007 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a008 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a009 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a010 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a011 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a012 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a013 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a014 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a015 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a016 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a017 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a018 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a019 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a020 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a021 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a022 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a023 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a024 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a025 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a026 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a027 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a028 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a029 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a030 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a031 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a032 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a033 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a034 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a035 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a036 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a037 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a038 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a039 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a040 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a041 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a042 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a043 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a044 045 04 000 18/7/91
045.04-000/a045 045 04 000 18/7/91
224.02-000/a001 224 02 000 26/8/91
224.02-000/a002 224 02 000 26/8/91
224.02-000/a003 224 02 000 26/8/91
224.02-000/a004 224 02 000 26/8/91
224.02-000/a005 224 02 000 26/8/91
224.02-000/a006 224 02 000 26/8/91
224.02-000/a007 224 02 000 26/8/91
224.02-000/a008 224 02 000 26/8/91
224.02-000/a009 224 02 000 26/8/91
224.02-000/a010 224 02 000 26/8/91
224.02-000/a011 224 02 000 26/8/91
224.02-000/a012 224 02 000 26/8/91
224.02-000/a013 224 02 000 26/8/91
224.02-000/a014 224 02 000 26/8/91
224.02-000/a015 224 02 000 26/8/91
224.02-000/a016 224 02 000 26/8/91
224.02-000/a017 224 02 000 26/8/91
224.02-000/a018 224 02 000 26/8/91
224.02-000/a019 224 02 000 26/8/91
224.02-000/a020 224 02 000 26/8/91
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224.02-000/a021 224 02 000 26/8/91
224.02-000/a022 224 02 000 26/8/91
224.02-000/a023 224 02 000 26/8/91
221.01-000/a001 221 01 000 26/8/91
221.01-000/a002 221 01 000 26/8/91
221.01-000/a003 221 01 000 26/8/91
221.01-000/a004 221 01 000 26/8/91
221.01-000/a005 221 01 000 26/8/91
221.01-000/a006 221 01 000 26/8/91
221.01-000/a007 221 01 000 26/8/91
221.01-000/a008 221 01 000 26/8/91
221.01-000/a009 221 01 000 26/8/91
221.01-000/a010 221 01 000 26/8/91
221.01-000/a011 221 01 000 26/8/91
221.01-000/a012 221 01 000 26/8/91
221.01-000/a013 221 01 000 26/8/91
083.01-000/a001 083 01 000 26/8/91
083.01-000/a002 083 01 000 26/8/91
083.01-000/a003 083 01 000 26/8/91
083.01-000/a004 083 01 000 26/8/91
083.01-000/a005 083 01 000 26/8/91
083.01-000/a006 083 01 000 26/8/91
083.01-000/a007 083 01 000 26/8/91
083.01-000/a008 083 01 000 26/8/91
223.01-000/a031 223 01 000 19/12/94
033.01-000/a143 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a144 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a145 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a146 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a147 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a148 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a149 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a150 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a151 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a152 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a153 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a154 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a155 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a156 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a157 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a158 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a159 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a160 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a161 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a162 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a163 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a164 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a165 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a166 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a167 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a168 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a169 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a170 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a171 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a172 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a173 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a174 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a175 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a176 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a177 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a178 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a179 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a180 033 01 000 19/12/94
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033.01-000/a190 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a191 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a192 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a193 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a194 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a195 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a196 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a197 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a198 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a199 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a200 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a201 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a202 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a203 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a204 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a205 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a206 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a207 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a208 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a209 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a210 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a211 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a212 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a213 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a214 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a215 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a216 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a217 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a218 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a219 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a220 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a221 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a222 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a223 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a224 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a225 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a226 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a227 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a228 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a229 033 01 000 19/12/94
033.01-000/a230 033 01 000 19/12/94
070.01-000/a111 070 01 000 19/12/94
070.01-000/a112 070 01 000 19/12/94
070.01-000/a113 070 01 000 19/12/94
045.04-005/a001 045 04 005 12 22 146 26/7/91
045.04-005/a002 045 04 005 58 6 145 26/7/91
045.04-005/a003 045 04 005 64 36 143 26/7/91
045.04-005/a004 045 04 005 26 32 148 27/7/91
045.04-006/a008 045 04 006 75 40 165 21/8/91
045.04-006/a009 045 04 006 58 62 164 21/8/91
045.04-006/a010 045 04 006 93 90 163 22/8/91
045.04-008/a001 045 04 008 77 38 140 23/7/91
045.04-008/a002 045 04 008 84 66 138 26/7/91
045.04-008/a003 045 04 008 24 49 144 26/7/91
045.04-008/a004 045 04 008 90 52 145 26/7/91
045.04-008/a005 045 04 008 73 3 152 27/7/91
045.04-008/a006 045 04 008 73 13 149 27/7/91
045.04-008/a007 045 04 008 92 21 150 27/7/91
045.04-009/a001 045 04 009 96 68 149 27/7/91
045.04-009/a002 045 04 009 12 48 151 27/7/91
045.04-009/a003 045 04 009 56 67 161 4/8/91
045.04-009/a004 045 04 009 3 87 160 14/8/91
045.04-009/a005 045 04 009 40 79 161 14/8/91
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045.04-011/a001 045 04 011 7 9 155 15/8/91
045.04-012/a001 045 04 012 28 53 145 23/7/91
045.04-012/a002 045 04 012 36 27 154 2/8/91
045.04-012/a003 045 04 012 54 30 154 3/8/91
045.04-012/a004 045 04 012 69 90 156 4/8/91
045.04-012/a005 045 04 012 50 15 157 13/8/91
045.04-012/a006 045 04 012 29 27 159 13/8/91
045.04-012/a007 045 04 012 4 37 158 13/8/91
045.04-012/a008 045 04 012 96 2 164 22/8/91
045.04-012/a009 045 04 012 60 14 166 22/8/91
045.04-014/a001 045 04 014 48 60 149 26/7/91
045.04-014/a002 045 04 014 94 68 150 26/7/91
045.04-014/a003 045 04 014 57 58 150 26/7/91
045.04-014/a004 045 04 014 73 12 159 12/8/91
045.04-015/a001 045 04 015 72 29 145 23/7/91
045.04-015/a002 045 04 015 10 0 156 4/8/91
045.04-015/a003 045 04 015 61 19 156 4/8/91
045.04-015/a004 045 04 015 59 20 157 8/8/91
045.04-015/a005 045 04 015 35 65 158 8/8/91
045.04-015/a006 045 04 015 39 85 159 19/8/91
045.04-016/a001 045 04 016 5 156 3/8/91
045.04-016/a002 045 04 016 56 64 156 3/8/91
045.04-016/a003 045 04 016 22 12 157 24/8/91
045.04-016/a004 045 04 016 26 3 153 2/7/91
045.04-016/a005 045 04 016 46 2 158 8/8/91
045.04-016/a006 045 04 016 64 23 165 8/8/91
045.04-016/a007 045 04 016 98 44 165 8/8/91
045.04-018/a001 045 04 018 22 63 159 8/8/91
045.04-018/a002 045 04 018 12 51 166 16/8/91
045.04-018/a003 045 04 018 79 69 166 16/8/91
045.04-018/a004 045 04 018 53 61 166 16/8/91
045.04-018/a005 045 04 018 51 61 166 16/8/91
045.04-018/a006 045 04 018 6 17 170 24/8/91
045.04-019/a001 045 04 019 36 42 174 2/8/91
045.04-019/a002 045 04 019 12 70 171 2/8/91
045.04-019/a003 045 04 019 28 62 172 3/8/91
045.04-019/a004 045 04 019 67 4 173 3/8/91
045.04-019/a005 045 04 019 8 4 172 4/8/91
045.04-019/a006 045 04 019 1 176 4/8/91
045.04-019/a007 045 04 019 25 57 170 4/8/91
045.04-019/a008 045 04 019 53 25 171 4/8/91
045.04-019/a009 045 04 019 30 54 176 7/8/91
045.04-019/a010 045 04 019 20 57 175 7/8/91
045.04-019/a011 045 04 019 14 57 175 7/8/91
045.04-019/a012 045 04 019 26 64 177 7/8/91
045.04-019/a013 045 04 019 43 15 177 8/8/91
045.04-019/a014 045 04 019 53 33 176 8/8/91
045.04-019/a015 045 04 019 48 38 176 8/8/91
045.04-019/a016 045 04 019 35 47 176 8/8/91
045.04-019/a017 045 04 019 60 75 173 8/8/91
045.04-019/a018 045 04 019 47 18 176 8/8/91
045.04-019/a019 045 04 019 47 20 176 8/8/91
045.04-019/a020 045 04 019 13 59 178 8/8/91
045.04-019/a021 045 04 019 21 66 176 9/8/91
045.04-019/a022 045 04 019 47 49 177 9/8/91
045.04-019/a023 045 04 019 47 7 184 13/8/91
045.04-019/a024 045 04 019 47 33 187 13/8/91
045.04-019/a025 045 04 019 19 48 186 14/8/91
045.04-019/a026 045 04 019 33 41 186 14/8/91
045.04-019/a027 045 04 019 10 55 190 14/8/91
045.04-019/a028 045 04 019 59 8 189 15/8/91
045.04-019/a029 045 04 019 34 37 194 15/8/91
045.04-019/a030 045 04 019 6 55 191 15/8/91
408
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045.01-000/a128 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a129 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a130 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a131 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a132 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a133 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a134 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a135 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a136 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a137 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a138 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a139 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a140 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a141 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a142 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a143 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a144 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a145 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a146 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a147 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a148 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a149 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a150 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a151 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a152 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a153 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a154 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a155 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a156 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a157 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a158 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a159 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a160 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a161 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a162 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a163 045 01 000 29/12/94
045.01-000/a164 045 01 000 29/12/94
045.01-038/a001 045 01 038 52 11 243 6/8/92
045.01-038/a002 045 01 038 64 7 245 6/8/92
045.01-059/a009 045 01 059 49 71 276 7/8/92
045.01-060/a011 045 01 060 37 23 275 19/9/92
045.01-065/a012 045 01 065 55 89 286 19/9/92
045.01-065/a013 045 01 065 96 20 279 19/9/92
045.01-065/a014 045 01 065 83 21 278 19/9/92
045.01-072/a012 045 01 072 99 2 281 6/8/92
045.01-067/a012 045 01 067 22 26 290 19/9/92
045.01-077/a004 045 01 077 4 6 301 6/8/92
045.01-085/a004 045 01 085 16 61 310 7/8/92
045.01-090/a005 045 01 090 50 85 316 19/9/92
045.01-094/a008 045 01 094 37 72 316 7/8/92
045.03-001/a001 045 03 001 29 85 94 16/10/91
045.03-001/a002 045 03 001 10 71 96 16/10/91
045.03-001/a003 045 03 001 26 48 102 17/10/91
045.03-001/a004 045 03 001 19 90 98 19/10/91
045.03-001/a005 045 03 001 28 88 89 19/10/91
045.03-001/a006 045 03 001 75 89 100 19/10/91
045.03-001/a007 045 03 001 87 83 101 19/10/91
045.03-001/a008 045 03 001 51 50 106 19/10/91
045.03-001/a009 045 03 001 68 51 106 19/10/91
045.03-001/a010 045 03 001 53 31 109 19/10/91
045.03-001/a011 045 03 001 20 14 110 19/10/91
045.03-001/a012 045 03 001 60 21 110 19/10/91
045.03-001/a013 045 03 001 93 14 112 19/10/91
409
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045.03-001/a014 045 03 001 66 93 99 19/10/91
045.03-001/a015 045 03 001 26 80 101 19/10/91
045.03-001/a016 045 03 001 68 15 113 19/10/91
045.03-001/a017 045 03 001 92 17114 98 19/10/91
045.03-001/a018 045 03 001 14 76 101 19/10/91
045.03-001/a019 045 03 001 46 41 108 19/10/91
045.03-001/a020 045 03 001 77 46 110 19/10/91
045.03-001/a021 045 03 001 99 42 113 19/10/91
045.03-001/a022 045 03 001 15 13 110 19/10/91
045.03-001/a023 045 03 001 18 20 110 19/10/91
045.03-001/a024 045 03 001 49 30 109 19/10/91
045.03-001/a025 045 03 001 38 67 105 19/10/91
045.03-001/a026 045 03 001 50 61 107 19/10/91
045.03-001/a027 045 03 001 37 23 111 19/10/91
045.03-001/a028 045 03 001 55 20 112 19/10/91
045.03-001/a029 045 03 001 20 80 107 19/10/91
045.03-001/a030 045 03 001 14 55 109 19/10/91
045.03-001/a031 045 03 001 42 46 113 19/10/91
045.03-001/a032 045 03 001 6 24 112 19/10/91
045.03-001/a033 045 03 001 33 17 118 19/10/91
045.03-001/a034 045 03 001 70 19 117 19/10/91
045.03-001/a035 045 03 001 82 55 113 19/10/91
045.03-001/a036 045 03 001 16 60 112 19/10/91
045.03-001/a037 045 03 001 38 30 118 19/10/91
045.03-001/a038 045 03 001 90 30 119 22/10/91
045.03-001/a039 045 03 001 98 28 17 22/10/91
045.03-001/a040 045 03 001 52 1 112 22/10/91
045.03-001/a041 045 03 001 88 51 117 22/10/91
045.03-001/a042 045 03 001 90 72 114 22/10/91
045.03-001/a043 045 03 001 93 70 117 22/10/91
045.03-001/a044 045 03 001 84 43 121 22/10/91
045.03-001/a045 045 03 001 95 91 110 23/10/91
045.03-002/a001 045 03 002 36 50 84 16/10/91
045.03-002/a002 045 03 002 66 68 82 16/10/91
045.03-002/a003 045 03 002 84 65 81 16/10/91
045.03-002/a004 045 03 002 93 83 80 16/10/91
045.03-002/a005 045 03 002 19 43 85 16/10/91
045.03-002/a006 045 03 002 34 92 81 16/10/91
045.03-002/a007 045 03 002 40 92 80 16/10/91
045.03-002/a008 045 03 002 85 93 70 16/10/91
045.03-002/a009 045 03 002 52 64 85 16/10/91
045.03-002/a010 045 03 002 60 76 84 16/10/91
045.03-002/a011 045 03 002 51 70 82 16/10/91
045.03-002/a012 045 03 002 16 74 87 16/10/91
045.03-002/a013 045 03 002 17 53 88 16/10/91
045.03-002/a014 045 03 002 53 70 84 16/10/91
045.03-002/a015 045 03 002 87 66 85 16/10/91
045.03-002/a016 045 03 002 10 54 81 17/10/91
045.03-002/a017 045 03 002 30 88 80 17/10/91
045.03-002/a018 045 03 002 80 90 80 17/10/91
045.03-002/a019 045 03 002 38 12 87 17/10/91
045.03-002/a020 045 03 002 2 8 96 19/10/91
045.03-002/a021 045 03 002 24 8 96 19/10/91
045.03-002/a022 045 03 002 65 59 94 19/10/91
045.03-002/a023 045 03 002 42 17 98 19/10/91
045.03-002/a024 045 03 002 16 92 91 19/10/91
045.03-002/a025 045 03 002 13 28 95 19/10/91
045.03-002/a026 045 03 002 12 26 98 19/10/91
045.03-002/a027 045 03 002 91 48 90 18/10/91
045.03-002/a028 045 03 002 93 8 96 18/10/91
045.03-002/a029 045 03 002 20 37 94 19/10/91
045.03-002/a030 045 03 002 90 37 94 19/10/91
045.03-002/a031 045 03 002 92 24 98 19/10/91
410
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045.03-003/a001 045 03 003 3 70 80 16/10/91
045.03-003/a002 045 03 003 19 83 80 16/10/91
045.03-003/a003 045 03 003 41 88 81 16/10/91
045.03-003/a004 045 03 003 60 68 83 16/10/91
045.03-003/a005 045 03 003 76 58 85 16/10/91
045.03-003/a006 045 03 003 87 30 90 16/10/91
045.03-003/a007 045 03 003 89 9 93 16/10/91
045.03-003/a008 045 03 003 56 63 86 16/10/91
045.03-003/a009 045 03 003 73 44 90 16/10/91
045.03-003/a010 045 03 003 55 72 86 16/10/91
045.03-003/a011 045 03 003 66 67 87 16/10/91
045.03-003/a012 045 03 003 63 66 87 16/10/91
045.03-003/a013 045 03 003 7 56 86 16/10/91
045.03-003/a014 045 03 003 1 32 89 16/10/91
045.03-003/a015 045 03 003 2 93 78 16/10/91
045.03-003/a016 045 03 003 62 54 87 17/10/91
045.03-003/a017 045 03 003 49 44 86 17/10/91
045.03-003/a018 045 03 003 34 42 87 17/10/91
045.03-003/a019 045 03 003 90 20 92 17/10/91
045.03-003/a020 045 03 003 45 67 92 17/10/91
045.03-003/a021 045 03 003 88 74 90 17/10/91
045.03-003/a022 045 03 003 55 6 100 18/10/91
045.03-003/a023 045 03 003 52 86 90 18/10/91
045.03-003/a024 045 03 003 5 53 92 18/10/91
045.03-003/a025 045 03 003 9 48 93 18/10/91
045.03-003/a026 045 03 003 13 28 94 18/10/91
045.03-003/a027 045 03 003 30 4 105 18/10/91
045.03-003/a028 045 03 003 3 26 103 22/10/91
045.03-003/a029 045 03 003 13 1 107 22/10/91
045.03-004/a001 045 03 004 56 46 102 16/10/91
045.03-004/a002 045 03 004 60 95 96 16/10/91
045.03-004/a003 045 03 004 63 99 93 16/10/91
045.03-004/a004 045 03 004 64 94 94 16/10/91
045.03-004/a005 045 03 004 60 95 95 16/10/91
045.03-004/a006 045 03 004 70 80 99 16/10/91
045.03-004/a007 045 03 004 82 46 105 16/10/91
045.03-004/a008 045 03 004 85 26 108 16/10/91
045.03-004/a009 045 03 004 79 23 110 17/10/91
045.03-004/a010 045 03 004 11 97 95 17/10/91
045.03-004/a011 045 03 004 41 91 98 17/10/91
045.03-004/a012 045 03 004 35 97 93 17/10/91
045.03-004/a013 045 03 004 41 94 93 17/10/91
045.03-004/a014 045 03 004 49 90 95 17/10/91
045.03-004/a015 045 03 004 46 84 96 17/10/91
045.03-004/a016 045 03 004 66 64 101 17/10/91
045.03-004/a017 045 03 004 55 58 99 17/10/91
045.03-004/a018 045 03 004 65 50 100 17/10/91
045.03-004/a019 045 03 004 84 18 108 17/10/91
045.03-004/a020 045 03 004 69 19 109 17/10/91
045.03-004/a021 045 03 004 60 12 109 17/10/91
045.03-004/a022 045 03 004 22 27 103 17/10/91
045.03-004/a023 045 03 004 82 93 102 18/10/91
045.03-004/a024 045 03 004 64 64 106 18/10/91
045.03-004/a025 045 03 004 85 53 107 18/10/91
045.03-004/a026 045 03 004 30 100 107 18/10/91
045.03-004/a027 045 03 004 18 32 109 18/10/91
045.03-004/a028 045 03 004 25 27 109 18/10/91
045.03-004/a029 045 03 004 55 82 106 18/10/91
045.03-004/a030 045 03 004 32 64 106 18/10/91
045.03-004/a031 045 03 004 60 62 107 18/10/91
045.03-004/a032 045 03 004 40 50 108 18/10/91
045.03-004/a033 045 03 004 58 34 112 18/10/91
045.03-004/a034 045 03 004 26 99 102 18/10/91
411
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045.03-004/a035 045 03 004 81 62 110 18/10/91
045.03-004/a036 045 03 004 60 57 110 18/10/91
045.03-004/a037 045 03 004 30 10 109 18/10/91
045.03-004/a038 045 03 004 1 56 107 19/10/91
045.03-004/a039 045 03 004 18 57 107 19/10/91
045.03-004/a040 045 03 004 43 41 111 19/10/91
045.03-004/a041 045 03 004 24 30 112 19/10/91
045.03-004/a042 045 03 004 29 29 112 19/10/91
045.03-004/a043 045 03 004 52 33 113 19/10/91
045.03-004/a044 045 03 004 71 35 112 19/10/91
045.03-004/a045 045 03 004 71 34 112 19/10/91
045.03-004/a046 045 03 004 666 17 116 19/10/91
045.03-004/a047 045 03 004 87 18 115 19/10/91
045.03-004/a048 045 03 004 14 88 106 19/10/91
045.03-004/a049 045 03 004 27 89 107 19/10/91
045.03-004/a050 045 03 004 2 56 104 19/10/91
045.03-004/a051 045 03 004 7 53 104 19/10/91
045.03-004/a052 045 03 004 39 59 111 19/10/91
045.03-004/a053 045 03 004 42 53 112 19/10/91
045.03-004/a054 045 03 004 48 53 110 19/10/91
045.03-004/a055 045 03 004 65 49 112 19/10/91
045.03-004/a056 045 03 004 48 42 113 19/10/91
045.03-004/a057 045 03 004 37 17 117 19/10/91
045.03-004/a058 045 03 004 49 53 112 19/10/91
045.03-004/a059 045 03 004 4 90 110 22/10/91
045.03-004/a060 045 03 004 34 95 107 22/10/91
045.03-004/a061 045 03 004 21 59 112 22/10/91
045.03-004/a062 045 03 004 2 68 115 22/10/91
045.03-004/a063 045 03 004 21 81 111 22/10/91
045.03-004/a064 045 03 004 17 70 114 22/10/91
045.03-004/a065 045 03 004 64 38 118 22/10/91
045.03-004/a066 045 03 004 13 70 114 22/10/91
045.03-004/a067 045 03 004 17 69 115 22/10/91
045.03-004/a068 045 03 004 26 42 121 22/10/91
045.03-004/a069 045 03 004 10 94 112 22/10/91
044.04-002/a029 044 04 002 42 96 99 5/8/91
044.04-004/a050 044 04 004 31 10 91 6/8/91
044.04-006/a062 044 04 006 83 62 96 6/8/91
044.04-006/a063 044 04 006 69 3 94 8/8/91
044.04-007/a016 044 04 007 67 8 93 6/8/91
044.04-007/a017 044 04 007 90 9 93 6/8/91
044.04-007/a018 044 04 007 91 11 95 6/8/91
044.04-007/a019 044 04 007 72 42 92 6/8/91
044.04-007/a020 044 04 007 78 46 93 6/8/91
044.04-007/a021 044 04 007 77 54 93 6/8/91
044.04-008/a037 044 04 008 76 2 95 6/8/91
044.04-008/a038 044 04 008 55 38 94 6/8/91
044.04-008/a039 044 04 008 76 75 94 6/8/91
044.04-008/a040 044 04 008 35 60 95 6/8/91
044.04-008/a041 044 04 008 18 83 98 15/8/91
044.04-008/a042 044 04 008 19 91 97 15/8/91
044.04-009/a010 044 04 009 7 97 94 7/8/91
044.04-009/a011 044 04 009 67 35 2 7/8/91
044.04-009/a012 044 04 009 21 29 95 7/8/91
044.04-009/a013 044 04 009 2 11 2 12/8/91
044.04-010/a025 044 04 010 78 13 96 7/8/91
044.04-010/a026 044 04 010 84 26 95 7/8/91
044.04-010/a027 044 04 010 21 96 95 8/8/91
044.04-010/a028 044 04 010 13 45 95 8/8/91
044.04-010/a029 044 04 010 41 48 97 8/8/91
044.04-010/a030 044 04 010 10 16 98 8/8/91
044.04-010/a031 044 04 010 36 14 98 8/8/91
044.04-011/a012 044 04 011 15 20 99 6/8/91
412
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044.04-011/a013 044 04 011 53 29 2 15/8/91
044.04-012/a008 044 04 012 20 60 2 6/8/91
044.04-012/a009 044 04 012 48 16 2 6/8/91
044.04-012/a010 044 04 012 33 20 2 8/8/91
044.04-012/a011 044 04 012 8 25 2 9/8/91
044.04-012/a012 044 04 012 32 53 2 9/8/91
044.04-012/a013 044 04 012 63 98 99 1/8/91
044.04-013/a003 044 04 013 49 81 2 8/8/91
044.04-013/a004 044 04 013 12 22 2 15/8/91
044.04-014/a007 044 04 014 27 65 2 8/8/91
044.04-014/a008 044 04 014 63 1 2 14/8/91
044.04-015/a009 044 04 015 84 40 2 19/8/91
044.04-015/a010 044 04 015 95 15 2 19/8/91
044.04-015/a011 044 04 015 94 15 2 20/8/91
044.04-016/a005 044 04 016 31 2 99 1/8/92
044.04-019/a007 044 04 019 44 59 2 25/7/91
044.04-019/a008 044 04 019 26 51 89 25/7/91
044.04-019/a009 044 04 019 8 78 95 25/7/91
044.04-019/a010 044 04 019 13 94 96 26/7/91
044.04-019/a011 044 04 019 54 64 94 26/7/91
044.04-019/a012 044 04 019 32 54 95 26/7/91
044.04-019/a013 044 04 019 14 28 95 26/7/91
044.04-019/a014 044 04 019 3 6 90 2/8/91
044.04-019/a015 044 04 019 16 3 90 2/8/91
044.04-019/a016 044 04 019 20 25 90 2/8/91
044.04-019/a017 044 04 019 4 95 91 3/8/91
044.04-019/a018 044 04 019 51 90 93 3/8/91
044.04-019/a019 044 04 019 59 92 92 3/8/91
044.04-019/a020 044 04 019 63 95 93 3/8/91
044.04-019/a021 044 04 019 55 71 92 3/8/91
044.04-019/a022 044 04 019 55 63 93 3/8/91
044.04-019/a023 044 04 019 67 75 96 3/8/91
044.04-019/a024 044 04 019 82 62 95 3/8/91
044.04-019/a025 044 04 019 86 52 96 3/8/91
044.04-019/a026 044 04 019 80 45 96 3/8/91
044.04-019/a027 044 04 019 30 90 92 4/8/91
044.04-019/a028 044 04 019 33 79 44 4/8/91
044.04-019/a029 044 04 019 38 24 96 4/8/91
044.04-019/a030 044 04 019 75 59 94 4/8/91
044.04-019/a031 044 04 019 41 44 96 4/8/91
044.04-019/a032 044 04 019 66 18 94 4/8/91
044.04-019/a033 044 04 019 14 60 96 4/8/91
044.04-019/a034 044 04 019 48 1 2 5/8/91
044.04-019/a035 044 04 019 52 20 22 5/8/91
044.04-019/a036 044 04 019 82 10 96 5/8/91
044.04-019/a037 044 04 019 86 24 94 5/8/91
044.04-019/a038 044 04 019 13 81 98 8/8/91
044.04-019/a039 044 04 019 98 17 98 8/8/91
044.04-019/a040 044 04 019 97 9 98 8/8/91
044.04-019/a041 044 04 019 23 18 99 8/8/91
044.04-019/a042 044 04 019 49 40 2 15/8/91
044.04-019/a043 044 04 019 43 42 2 15/8/91
044.04-019/a044 044 04 019 4 23 2 19/8/91
044.04-019/a045 044 04 019 45 38 2 19/8/91
044.04-019/a046 044 04 019 72 32 2 19/8/91
044.04-019/a047 044 04 019 90 58 2 23/8/91
044.04-020/a011 044 04 020 7 59 88 2/8/91
044.04-020/a012 044 04 020 10 57 86 2/8/91
044.04-020/a013 044 04 020 39 88 87 2/8/91
044.04-020/a014 044 04 020 70 75 87 2/8/91
044.04-020/a015 044 04 020 77 78 88 2/8/91
044.04-020/a016 044 04 020 77 14 89 2/8/91
044.04-020/a017 044 04 020 84 28 90 2/8/91
413
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044.04-020/a018 044 04 020 81 99 87 2/8/91
044.04-020/a019 044 04 020 28 95 92 3/8/91
044.04-020/a020 044 04 020 20 46 96 3/8/91
044.04-020/a021 044 04 020 43 61 91 3/8/91
044.04-020/a022 044 04 020 51 45 92 3/8/91
044.04-020/a023 044 04 020 40 30 92 3/8/91
044.04-020/a024 044 04 020 60 79 92 3/8/91
044.04-020/a025 044 04 020 98 92 95 3/8/91
044.04-020/a026 044 04 020 98 66 93 3/8/91
044.04-020/a027 044 04 020 88 56 94 3/8/91
044.04-020/a028 044 04 020 34 9 96 3/8/91
044.04-020/a029 044 04 020 36 14 96 3/8/91
044.04-020/a031 044 04 020 48 32 97 3/8/91
044.04-020/a032 044 04 020 54 3 99 3/8/91
044.04-020/a033 044 04 020 31 6 98 3/8/91
044.04-020/a034 044 04 020 53 18 92 4/8/91
044.04-020/a035 044 04 020 58 31 93 4/8/91
044.04-020/a036 044 04 020 36 13 93 4/8/91
044.04-020/a037 044 04 020 56 1 95 4/8/91
044.04-020/a038 044 04 020 57 2 93 4/8/91
044.04-020/a039 044 04 020 7 9 92 4/8/91
044.04-020/a040 044 04 020 9 17 94 4/8/91
044.04-020/a041 044 04 020 18 20 94 4/8/91
044.04-020/a042 044 04 020 26 18 92 4/8/91
044.04-020/a043 044 04 020 41 8 92 4/8/91
044.04-020/a044 044 04 020 90 60 96 8/8/91
044.04-020/a045 044 04 020 67 65 98 8/8/91
044.04-020/a047 044 04 020 38 24 97 8/8/91
044.04-020/a048 044 04 020 53 11 98 8/8/91
044.04-021/a050 044 04 021 29 16 93 24/7/91
044.04-021/a051 044 04 021 10 20 95 24/7/91
044.04-021/a052 044 04 021 25 50 95 24/7/91
044.04-021/a053 044 04 021 26 75 95 24/7/91
044.04-021/a054 044 04 021 40 85 96 24/7/91
044.04-021/a055 044 04 021 28 65 95 24/7/91
044.04-021/a056 044 04 021 44 49 95 25/7/91
044.04-021/a057 044 04 021 22 22 96 25/7/91
044.04-021/a058 044 04 021 65 70 95 25/7/91
044.04-021/a059 044 04 021 63 70 96 25/7/91
044.04-021/a060 044 04 021 58 98 96 25/7/91
044.04-021/a061 044 04 021 86 89 95 25/7/91
044.04-021/a062 044 04 021 87 51 97 25/7/91
044.04-021/a063 044 04 021 87 50 97 25/7/91
044.04-021/a064 044 04 021 64 27 98 25/7/91
044.04-021/a065 044 04 021 85 66 95 25/7/91
044.04-021/a066 044 04 021 73 66 97 25/7/91
044.04-021/a067 044 04 021 75 80 99 25/7/91
044.04-021/a068 044 04 021 75 77 99 25/7/91
044.04-021/a069 044 04 021 92 20 95 26/7/91
044.04-021/a070 044 04 021 80 37 97 26/7/91
044.04-021/a071 044 04 021 70 28 98 26/7/91
044.04-021/a072 044 04 021 68 41 99 26/7/91
044.04-021/a073 044 04 021 71 67 2 26/7/91
044.04-021/a074 044 04 021 92 57 97 26/7/91
044.04-021/a075 044 04 021 91 37 98 26/7/91
044.04-021/a076 044 04 021 98 60 89 3/8/91
044.04-021/a077 044 04 021 99 97 93 3/8/91
044.04-021/a078 044 04 021 92 19 3/8/91
044.04-021/a084 044 04 021 29 38 96 7/8/91
044.04-021/a085 044 04 021 28 16 96 7/8/91
044.04-021/a086 044 04 021 33 10 97 7/8/91
044.04-021/a087 044 04 021 89 45 97 12/8/91
044.04-021/a088 044 04 021 39 42 98 13/8/91
414
Código PA DISP UR SS X Y Z FECHA
044.04-021/a089 044 04 021 31 99 2 13/8/91
044.04-021/a090 044 04 021 90 0 2 13/8/91
044.04-021/a091 044 04 021 80 11 2 13/8/91
044.04-021/a092 044 04 021 83 5 2 20/8/91
044.04-022/a031 044 04 022 80 31 99 25/7/91
044.04-022/a032 044 04 022 82 33 92 25/7/91
044.04-022/a033 044 04 022 58 23 98 25/7/91
044.04-022/a034 044 04 022 41 46 97 25/7/91
044.04-022/a035 044 04 022 34 42 98 25/7/91
044.04-022/a036 044 04 022 40 39 94 25/7/91
044.04-022/a037 044 04 022 29 62 95 25/7/91
044.04-022/a038 044 04 022 26 58 95 25/7/91
044.04-022/a039 044 04 022 21 53 95 25/7/91
044.04-022/a040 044 04 022 14 58 94 25/7/91
044.04-022/a041 044 04 022 22 40 95 25/7/91
044.04-022/a042 044 04 022 22 38 98 25/7/91
044.04-022/a043 044 04 022 21 37 98 25/7/91
044.04-022/a044 044 04 022 19 44 95 25/7/91
044.04-022/a045 044 04 022 9 39 97 25/7/91
044.04-022/a046 044 04 022 4 78 97 25/7/91
044.04-022/a047 044 04 022 25 81 97 25/7/91
044.04-022/a048 044 04 022 39 87 97 25/7/91
044.04-022/a049 044 04 022 44 83 97 25/7/91
044.04-022/a050 044 04 022 32 43 97 25/7/91
044.04-022/a051 044 04 022 21 41 96 25/7/91
044.04-022/a052 044 04 022 70 77 97 25/7/91
044.04-022/a053 044 04 022 65 76 99 25/7/91
044.04-022/a054 044 04 022 84 65 99 25/7/91
044.04-022/a055 044 04 022 4 37 93 25/7/91
044.04-022/a056 044 04 022 6 25 95 25/7/91
044.04-022/a057 044 04 022 22 15 96 25/7/91
044.04-022/a058 044 04 022 96 42 95 25/7/91
044.04-022/a059 044 04 022 87 91 99 25/7/91
044.04-022/a060 044 04 022 85 86 98 25/7/91
044.04-022/a061 044 04 022 73 54 96 25/7/91
044.04-022/a062 044 04 022 59 47 2 25/7/91
044.04-022/a063 044 04 022 69 29 97 25/7/91
044.04-022/a064 044 04 022 20 46 97 8/8/91
044.04-022/a065 044 04 022 62 5 96 8/8/91
044.04-022/a066 044 04 022 80 32 98 8/8/91
044.04-022/a067 044 04 022 89 81 98 8/8/91
044.04-022/a068 044 04 022 56 12 98 9/8/91
044.04-022/a069 044 04 022 73 15 98 9/8/91
044.04-022/a070 044 04 022 40 71 95 9/8/91
044.04-022/a071 044 04 022 50 25 94 9/8/91
044.04-022/a072 044 04 022 2 96 9/8/91
044.04-022/a073 044 04 022 12 6 98 9/8/91
044.04-022/a074 044 04 022 50 51 95 9/8/91
044.04-022/a075 044 04 022 74 24 99 9/8/91
044.04-022/a076 044 04 022 55 6 95 9/8/91
044.04-022/a077 044 04 022 37 27 96 9/8/91
044.04-022/a078 044 04 022 9 13/8/91
044.04-022/a079 044 04 022 9 13/8/91
044.04-022/a080 044 04 022 77 5 2 13/8/91
044.04-022/a081 044 04 022 82 73 2 13/8/91
044.04-022/a082 044 04 022 17 23 2 15/8/91
044.04-022/a083 044 04 022 20 18 2 15/8/91
044.04-022/a084 044 04 022 88 20 2 15/8/91
044.04-022/a085 044 04 022 50 70 2 19/8/91
044.04-023/a047 044 04 023 50 98 94 24/7/91
044.04-023/a048 044 04 023 62 99 92 24/7/91
044.04-023/a049 044 04 023 70 69 95 24/7/91
044.04-023/a051 044 04 023 68 19 91 24/7/91
415
Código PA DISP UR SS X Y Z FECHA
044.04-023/a052 044 04 023 73 43 88 24/7/91
044.04-023/a053 044 04 023 95 29 95 25/7/91
044.04-023/a054 044 04 023 75 28 96 25/7/91
044.04-023/a055 044 04 023 19 4 92 6/8/91
044.04-023/a056 044 04 023 37 44 90 6/8/91
044.04-023/a057 044 04 023 49 14 95 7/8/91
044.04-023/a058 044 04 023 71 12 94 9/8/91
044.04-023/a059 044 04 023 26 7 75 15/8/91
044.04-023/a060 044 04 023 3 6 77 15/8/91
044.04-024/a036 044 04 024 99 32 92 25/7/91
044.04-024/a037 044 04 024 3 37 91 25/7/91
044.04-024/a038 044 04 024 17 82 91 25/7/91
044.04-024/a039 044 04 024 19 12 92 25/7/91
044.04-024/a040 044 04 024 12 27 92 25/7/91
044.04-024/a041 044 04 024 29 11 91 25/7/91
044.04-024/a042 044 04 024 34 53 90 25/7/91
044.04-024/a043 044 04 024 35 70 92 25/7/91
044.04-024/a044 044 04 024 21 33 93 25/7/91
044.04-024/a045 044 04 024 10 75 96 25/7/91
044.04-024/a046 044 04 024 28 53 91 25/7/91
044.04-024/a047 044 04 024 81 94 89 26/7/91
044.04-024/a048 044 04 024 51 19 89 26/7/91
044.04-024/a049 044 04 024 57 23 90 26/7/91
044.04-024/a050 044 04 024 46 18 89 26/7/91
044.04-024/a051 044 04 024 93 41 90 26/7/91
044.04-024/a052 044 04 024 92 21 91 26/7/91
044.04-024/a053 044 04 024 17 42 92 26/7/91
044.04-024/a054 044 04 024 13 54 89 26/7/91
044.04-024/a055 044 04 024 20 17 85 26/7/91
044.04-024/a056 044 04 024 8 28 88 26/7/91
044.04-024/a057 044 04 024 4 15 86 26/7/91
044.04-024/a058 044 04 024 38 16 91 7/8/91
044.04-024/a059 044 04 024 70 6 94 7/8/91
044.04-024/a060 044 04 024 89 57 96 7/8/91
044.04-024/a061 044 04 024 93 94 94 7/8/91
044.04-024/a062 044 04 024 6 80 97 13/8/91
044.04-024/a063 044 04 024 64 1 97 13/8/91
044.04-024/a064 044 04 024 12 1 97 14/8/91
044.04-024/a065 044 04 024 97 1 2 14/8/91
044.04-024/a066 044 04 024 61 7 2 14/8/91
044.04-024/a067 044 04 024 4 21 86 15/8/91
044.04-024/a068 044 04 024 29 30 2 19/8/91
044.04-025/a031 044 04 025 34 66 84 24/7/91
044.04-025/a032 044 04 025 33 52 84 24/7/91
044.04-025/a034 044 04 025 46 85 84 24/7/91
044.04-025/a035 044 04 025 93 92 83 24/7/91
044.04-025/a036 044 04 025 30 50 86 24/7/91
044.04-025/a037 044 04 025 78 50 89 6/8/91
044.04-025/a038 044 04 025 82 48 89 6/8/91
044.04-025/a039 044 04 025 96 13 92 8/8/91
044.04-025/a040 044 04 025 46 25 2 14/8/91
044.04-025/a041 044 04 025 16 1 2 14/8/91
044.04-026/a010 044 04 026 52 53 91 24/7/91
044.04-026/a011 044 04 026 42 37 85 24/7/91
044.04-026/a012 044 04 026 13 15 84 24/7/91
044.04-026/a013 044 04 026 11 3 83 24/7/91
044.04-026/a014 044 04 026 26 57 83 24/7/91
044.04-026/a015 044 04 026 28 70 84 24/7/91
044.04-026/a016 044 04 026 88 10 79 24/7/91
044.04-026/a017 044 04 026 93 36 79 24/7/91
044.04-026/a018 044 04 026 83 33 80 24/7/91
044.04-026/a019 044 04 026 66 79 79 24/7/91
044.04-026/a020 044 04 026 37 11 79 24/7/91
416
Código PA DISP UR SS X Y Z FECHA
044.04-026/a021 044 04 026 12 14 85 25/7/91
044.04-026/a022 044 04 026 42 37 85 25/7/91
044.04-026/a023 044 04 026 11 41 83 25/7/91
044.04-026/a024 044 04 026 4 16 89 6/8/91
044.04-026/a025 044 04 026 15 7 88 6/8/91
044.04-026/a026 044 04 026 20 30 89 6/8/91
044.04-026/a027 044 04 026 20 34 91 6/8/91
044.04-026/a028 044 04 026 30 30 90 6/8/91
044.04-026/a029 044 04 026 50 64 89 6/8/91
044.04-026/a030 044 04 026 93 57 93 12/8/91
044.04-026/a031 044 04 026 96 20 90 14/8/91
044.04-026/a032 044 04 026 51 62 2 14/8/91
044.04-026/a033 044 04 026 52 48 2 14/8/91
044.04-026/a034 044 04 026 43 20 86 20/8/91
044.04-026/a035 044 04 026 2 18 96 22/7/92
044.04-027/a017 044 04 027 9 65 75 2/8/91
044.04-027/a018 044 04 027 95 14 77 24/7/91
044.04-028/a020 044 04 028 60 18 78 25/7/91
044.04-028/a021 044 04 028 70 30 78 25/7/91
044.04-028/a022 044 04 028 51 22 79 25/7/91
044.04-028/a023 044 04 028 60 48 77 25/7/91
044.04-028/a024 044 04 028 60 50 77 25/7/91
044.04-028/a025 044 04 028 60 76 78 25/7/91
044.04-028/a026 044 04 028 15 17 79 25/7/91
044.04-028/a027 044 04 028 63 39 85 22/7/91
044.04-028/a028 044 04 028 35 26 89 24/7/91
044.04-029/a009 044 04 029 45 44 87 25/7/91
044.04-029/a010 044 04 029 95 73 78 25/7/91
044.04-029/a011 044 04 029 95 72 79 25/7/91
044.04-029/a012 044 04 029 80 63 96 26/7/91
044.04-029/a013 044 04 029 70 49 79 26/7/91
044.04-029/a014 044 04 029 30 37 78 26/7/91
044.04-029/a015 044 04 029 7 23 76 26/7/91
044.04-029/a016 044 04 029 14 66 81 3/8/91
044.04-029/a017 044 04 029 9 61 80 3/8/91
044.04-029/a018 044 04 029 30 53 80 3/8/91
044.04-029/a019 044 04 029 40 55 81 3/8/91
044.04-029/a020 044 04 029 47 61 81 3/8/91
044.04-029/a021 044 04 029 51 59 80 3/8/91
044.04-029/a022 044 04 029 46 37 79 3/8/91
044.04-029/a023 044 04 029 46 29 81 3/8/91
044.04-029/a024 044 04 029 87 74 77 3/8/91
044.04-029/a025 044 04 029 95 90 80 3/8/91
044.04-029/a026 044 04 029 58 94 81 3/8/91
044.04-029/a027 044 04 029 72 70 80 3/8/91
044.04-029/a028 044 04 029 67 60 80 3/8/91
044.04-029/a029 044 04 029 97 6 81 3/8/91
044.04-029/a030 044 04 029 90 60 85 4/8/91
044.04-029/a031 044 04 029 99 15 83 4/8/91
044.04-029/a032 044 04 029 91 10 85 4/8/91
044.04-029/a033 044 04 029 26 73 85 4/8/91
044.04-029/a034 044 04 029 22 25 80 4/8/91
044.04-029/a035 044 04 029 68 3 80 4/8/91
044.04-029/a036 044 04 029 69 61 90 4/8/91
044.04-029/a037 044 04 029 84 72 91 4/8/91
044.04-029/a038 044 04 029 73 22 91 4/8/91
044.04-029/a039 044 04 029 70 32 93 4/8/91
044.04-029/a040 044 04 029 47 90 87 6/8/91
044.04-029/a041 044 04 029 64 76 86 26/7/91
044.04-029/a042 044 04 029 39 95 86 26/7/91
044.04-030/a008 044 04 030 65 94 80 26/7/91
044.04-030/a009 044 04 030 64 67 80 26/7/91
044.04-030/a010 044 04 030 42 85 80 26/7/91
417
Código PA DISP UR SS X Y Z FECHA
044.04-030/a011 044 04 030 18 75 80 26/7/91
044.04-030/a012 044 04 030 33 59 80 26/7/91
044.04-030/a013 044 04 030 18 75 79 26/7/91
044.04-030/a014 044 04 030 78 66 80 3/8/91
044.04-030/a015 044 04 030 93 65 81 3/8/91
044.04-030/a016 044 04 030 37 45 81 3/8/91
044.04-030/a017 044 04 030 59 67 80 3/8/91
044.04-030/a018 044 04 030 49 86 80 3/8/91
044.04-030/a019 044 04 030 80 90 84 4/8/91
044.04-030/a020 044 04 030 90 10 81 4/8/91
044.04-030/a021 044 04 030 28 28 89 4/8/91
044.04-030/a022 044 04 030 7 54 88 4/8/91
044.04-030/a023 044 04 030 89 86 95 4/8/91
044.04-030/a024 044 04 030 58 57 95 4/8/91
044.04-030/a025 044 04 030 17 99 91 4/8/91
044.04-030/a026 044 04 030 58 22 88 6/8/91
044.04-030/a027 044 04 030 59 22 89 6/8/91
044.04-030/a029 044 04 030 60 42 92 6/8/91
044.04-030/a030 044 04 030 15 1 89 15/8/91
044.04-030/a031 044 04 030 68 5 90 22/7/92
044.04-030/a032 044 04 030 62 27 98 23/7/92
044.04-030/a033 044 04 030 42 7 99 23/7/92
044.04-030/a034 044 04 030 71 5 89 24/7/92
044.04-030/a035 044 04 030 3 23 2 24/7/92
044.04-030/a036 044 04 030 30 71 2 27/7/92
044.04-032/a018 044 04 032 44 47 75 26/7/91
044.04-032/a019 044 04 032 48 42 77 26/7/91
044.04-032/a020 044 04 032 37 65 76 26/7/91
044.04-032/a021 044 04 032 40 51 88 23/7/92
044.04-032/a022 044 04 032 33 89 98 23/7/91
044.04-033/a014 044 04 033 30 35 79 2/8/91
044.04-033/a015 044 04 033 34 45 78 2/8/91
044.04-033/a016 044 04 033 43 23 77 2/8/91
044.04-033/a017 044 04 033 90 85 75 2/8/91
044.04-033/a018 044 04 033 67 52 77 3/8/91
044.04-033/a019 044 04 033 25 51 80 3/8/91
044.04-033/a020 044 04 033 67 73 78 3/8/91
044.04-033/a021 044 04 033 83 79 79 3/8/91
044.04-033/a022 044 04 033 96 6 79 4/8/91
044.04-033/a023 044 04 033 20 60 2 31/7/92
044.04-034/a022 044 04 034 32 21 82 26/7/91
044.04-034/a023 044 04 034 26 43 81 26/7/91
044.04-034/a024 044 04 034 47 21 81 26/7/91
044.04-034/a025 044 04 034 58 28 81 26/7/91
044.04-034/a026 044 04 034 20 93 80 26/7/91
044.04-034/a027 044 04 034 43 96 80 26/7/91
044.04-034/a028 044 04 034 6 75 78 2/8/91
044.04-034/a029 044 04 034 25 87 79 2/8/91
044.04-034/a030 044 04 034 50 10 81 2/8/91
044.04-034/a031 044 04 034 15 5 79 2/8/91
044.04-034/a033 044 04 034 40 37 81 2/8/91
044.04-034/a034 044 04 034 86 77 82 2/8/91
044.04-034/a035 044 04 034 77 7 78 2/8/91
044.04-034/a036 044 04 034 62 19 86 5/8/91
044.04-034/a037 044 04 034 87 75 87 5/8/91
044.04-034/a038 044 04 034 95 21 98 23/7/92
044.04-034/a039 044 04 034 48 99 99 1/8/92
044.04-036/a012 044 04 036 24 83 82 23/7/92
044.04-037/a016 044 04 037 90 13 79 2/8/91
044.04-037/a018 044 04 037 38 28 83 13/8/91
044.04-037/a019 044 04 037 48 92 78 13/8/91
044.04-037/a020 044 04 037 82 78 82 13/8/91
044.04-037/a021 044 04 037 16 98 84 23/7/92
418
Código PA DISP UR SS X Y Z FECHA
044.04-038/a041 044 04 038 45 25 81 13/8/91
044.04-038/a042 044 04 038 47 27 82 13/8/91
044.04-038/a043 044 04 038 22 18 94 13/8/91
044.04-038/a044 044 04 038 45 9 97 22/9/92
044.04-038/a045 044 04 038 17 50 2 22/9/92
044.04-039/a010 044 04 039 28 80 2 26/7/91
044.04-040/a009 044 04 040 26 50 2 9/8/91
044.04-041/a001 044 04 041 46 55 87 26/7/91
044.04-041/a002 044 04 041 6 13 88 2/8/91
044.04-041/a003 044 04 041 9 68 86 2/8/91
044.04-041/a004 044 04 041 34 56 90 2/8/91
044.04-041/a005 044 04 041 52 45 86 2/8/91
044.04-041/a006 044 04 041 8 92 2/8/91
044.04-041/a007 044 04 041 64 84 92 2/8/91
044.04-041/a008 044 04 041 5 93 97 3/8/91
044.04-041/a010 044 04 041 17 82 2 3/8/91
044.04-041/a011 044 04 041 17 91 98 3/8/91
044.04-041/a012 044 04 041 42 89 2 3/8/91
044.04-041/a013 044 04 041 53 98 95 3/8/91
044.04-041/a014 044 04 041 57 99 94 3/8/91
044.04-041/a015 044 04 041 63 97 2 3/8/91
044.04-041/a016 044 04 041 76 68 2 3/8/91
044.04-041/a017 044 04 041 89 67 2 3/8/91
044.04-041/a018 044 04 041 4 94 2 3/8/91
044.04-041/a019 044 04 041 19 68 2 3/8/91
044.04-041/a020 044 04 041 23 65 2 3/8/91
044.04-041/a021 044 04 041 28 70 2 3/8/91
044.04-041/a022 044 04 041 30 70 2 3/8/91
044.04-041/a025 044 04 041 35 96 2 3/8/91
044.04-041/a026 044 04 041 35 90 2 3/8/91
044.04-041/a027 044 04 041 41 86 2 3/8/91
044.04-041/a028 044 04 041 50 71 2 3/8/91
044.04-041/a029 044 04 041 54 48 2 3/8/91
044.04-041/a030 044 04 041 52 58 2 3/8/91
044.04-041/a031 044 04 041 60 88 2 3/8/91
044.04-041/a032 044 04 041 62 58 2 3/8/91
044.04-041/a033 044 04 041 72 55 2 3/8/91
044.04-041/a034 044 04 041 79 48 2 3/8/91
044.04-041/a035 044 04 041 59 31 2 3/8/91
044.04-041/a036 044 04 041 28 24 2 3/8/91
044.04-041/a037 044 04 041 28 24 2 3/8/91
044.04-041/a038 044 04 041 3 23 2 4/8/91
044.04-041/a039 044 04 041 3 43 2 4/8/91
044.04-041/a040 044 04 041 11 15 2 4/8/91
044.04-041/a041 044 04 041 18 50 2 4/8/91
044.04-041/a042 044 04 041 34 73 2 4/8/91
044.04-041/a043 044 04 041 35 53 2 4/8/91
044.04-041/a044 044 04 041 40 52 2 4/8/91
044.04-041/a045 044 04 041 44 63 2 4/8/91
044.04-041/a046 044 04 041 59 18 2 4/8/91
044.04-041/a047 044 04 041 64 44 2 4/8/91
044.04-041/a048 044 04 041 87 32 91 4/8/91
044.04-041/a049 044 04 041 97 18 2 4/8/91
044.04-041/a050 044 04 041 23 48 2 4/8/91
044.04-041/a051 044 04 041 24 50 2 4/8/91
044.04-041/a052 044 04 041 76 87 2 4/8/91
044.04-041/a053 044 04 041 93 86 2 8/8/91
044.04-041/a054 044 04 041 65 69 2 8/8/91
044.04-041/a055 044 04 041 56 84 2 8/8/91
044.04-041/a056 044 04 041 94 33 2 8/8/91
044.04-041/a057 044 04 041 83 20 98 9/8/91
044.04-041/a058 044 04 041 85 25 99 9/8/91
044.04-041/a059 044 04 041 89 25 2 9/8/91
419
Código PA DISP UR SS X Y Z FECHA
044.04-041/a060 044 04 041 11 40 2 9/8/91
044.04-041/a061 044 04 041 94 18 2 9/8/91
044.04-041/a062 044 04 041 79 7 2 9/8/91
044.04-041/a063 044 04 041 47 27 2 9/8/91
044.04-041/a064 044 04 041 47 86 2 9/8/91
044.04-041/a065 044 04 041 79 33 2 12/8/91
044.04-041/a066 044 04 041 93 19 2 12/8/91
044.04-041/a067 044 04 041 63 71 2 14/8/91
044.04-041/a068 044 04 041 64 72 2 14/8/91
044.04-041/a069 044 04 041 10 65 2 15/8/91
044.04-041/a070 044 04 041 65 44 2 15/8/91
044.04-041/a071 044 04 041 1 72 2 15/8/91
044.04-041/a072 044 04 041 82 41 2 15/8/91
044.04-041/a073 044 04 041 88 50 2 15/8/91
044.04-041/a074 044 04 041 52 56 2 15/8/91
044.04-041/a075 044 04 041 90 13 2 16/8/91
044.04-041/a076 044 04 041 48 62 2 21/8/91
044.04-041/a077 044 04 041 99 48 2 22/7/92
044.04-042/a001 044 04 042 37 77 81 25/7/91
044.04-042/a002 044 04 042 85 78 84 26/7/91
044.04-042/a003 044 04 042 56 35 91 26/7/91
044.04-042/a004 044 04 042 3 87 2/8/91
044.04-042/a005 044 04 042 35 34 89 2/8/91
044.04-042/a006 044 04 042 4 87 87 2/8/91
044.04-042/a007 044 04 042 3 93 87 2/8/91
044.04-042/a008 044 04 042 22 87 88 2/8/91
044.04-042/a009 044 04 042 35 94 88 2/8/91
044.04-042/a010 044 04 042 50 83 97 3/8/91
044.04-042/a011 044 04 042 50 96 95 3/8/91
044.04-042/a012 044 04 042 66 90 98 3/8/91
044.04-042/a013 044 04 042 27 8 2 4/8/91
044.04-042/a015 044 04 042 1 15 2 4/8/91
044.04-042/a016 044 04 042 7 18 2 4/8/91
044.04-042/a017 044 04 042 58 10 2 4/8/91
044.04-042/a018 044 04 042 1 33 2 4/8/91
044.04-042/a019 044 04 042 4 40 2 4/8/91
044.04-042/a020 044 04 042 30 41 2 4/8/91
044.04-042/a021 044 04 042 17 53 2 4/8/91
044.04-042/a022 044 04 042 60 32 2 4/8/91
044.04-042/a023 044 04 042 61 46 2 4/8/91
044.04-042/a024 044 04 042 9 59 2 4/8/91
044.04-042/a025 044 04 042 1 63 2 4/8/91
044.04-042/a026 044 04 042 32 46 2 4/8/91
044.04-042/a027 044 04 042 80 50 2 4/8/91
044.04-042/a028 044 04 042 55 55 2 4/8/91
044.04-042/a029 044 04 042 35 64 2 4/8/91
044.04-042/a030 044 04 042 92 81 2 4/8/91
044.04-042/a031 044 04 042 94 15 2 4/8/91
044.04-042/a032 044 04 042 94 14 2 4/8/91
044.04-042/a033 044 04 042 85 89 2 4/8/91
044.04-042/a034 044 04 042 89 51 2 4/8/91
044.04-042/a035 044 04 042 82 72 2 4/8/91
044.04-042/a036 044 04 042 68 75 2 4/8/91
044.04-042/a037 044 04 042 39 82 99 4/8/91
044.04-042/a038 044 04 042 2 93 97 4/8/91
044.04-042/a039 044 04 042 31 76 98 4/8/91
044.04-042/a040 044 04 042 54 28 2 5/8/91
044.04-042/a041 044 04 042 44 48 2 5/8/91
044.04-042/a042 044 04 042 73 37 2 5/8/91
044.04-042/a043 044 04 042 65 76 2 5/8/91
044.04-042/a044 044 04 042 76 81 2 5/8/91
044.04-042/a045 044 04 042 83 96 2 5/8/91
044.04-042/a046 044 04 042 72 98 2 5/8/91
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044.04-042/a047 044 04 042 85 74 2 5/8/91
044.04-042/a048 044 04 042 63 88 2 5/8/91
044.04-042/a049 044 04 042 56 97 2 5/8/91
044.04-042/a050 044 04 042 32 84 2 5/8/91
044.04-042/a051 044 04 042 22 15 2 5/8/91
044.04-042/a052 044 04 042 39 9 2 5/8/91
044.04-042/a053 044 04 042 42 11 82 8/8/91
044.04-042/a054 044 04 042 78 78 81 8/8/91
044.04-042/a055 044 04 042 40 3 97 9/8/91
044.04-042/a056 044 04 042 25 90 99 13/8/91
044.04-042/a057 044 04 042 57 92 2 13/8/91
044.04-042/a058 044 04 042 80 91 2 13/8/91
044.04-042/a059 044 04 042 34 5 2 13/8/91
044.04-042/a060 044 04 042 67 7 2 13/8/91
044.04-042/a061 044 04 042 30 46 2 13/8/91
044.04-042/a062 044 04 042 40 62 2 13/8/91
044.04-042/a063 044 04 042 44 62 2 13/8/91
044.04-042/a064 044 04 042 90 80 2 13/8/91
044.04-042/a065 044 04 042 17 47 2 13/8/91
044.04-042/a066 044 04 042 7 16 2 15/8/91
044.04-042/a067 044 04 042 46 57 2 15/8/91
044.04-042/a068 044 04 042 25 1 2 24/7/92
044.04-042/a069 044 04 042 45 1 2 24/7/92
044.04-043/a001 044 04 043 85 96 86 25/7/91
044.04-043/a002 044 04 043 87 33 91 26/7/91
044.04-043/a003 044 04 043 92 87 90 26/7/91
044.04-043/a004 044 04 043 83 60 89 26/7/91
044.04-043/a005 044 04 043 47 90 90 26/7/91
044.04-043/a006 044 04 043 84 76 87 26/7/91
044.04-043/a007 044 04 043 52 93 87 26/7/91
044.04-043/a008 044 04 043 80 93 88 26/7/91
044.04-043/a009 044 04 043 77 77 87 26/7/91
044.04-043/a010 044 04 043 78 28 87 26/7/91
044.04-043/a011 044 04 043 80 31 89 26/7/91
044.04-043/a012 044 04 043 82 46 88 26/7/91
044.04-043/a013 044 04 043 92 49 88 26/7/91
044.04-043/a014 044 04 043 90 55 89 26/7/91
044.04-043/a015 044 04 043 49 5 89 26/7/91
044.04-043/a016 044 04 043 75 2 92 26/7/91
044.04-043/a017 044 04 043 77 10 91 26/7/91
044.04-043/a018 044 04 043 88 13 90 26/7/91
044.04-043/a019 044 04 043 84 17 92 26/7/91
044.04-043/a020 044 04 043 52 16 92 26/7/91
044.04-043/a021 044 04 043 73 55 91 26/7/91
044.04-043/a022 044 04 043 71 51 91 26/7/91
044.04-043/a023 044 04 043 91 35 90 26/7/91
044.04-043/a024 044 04 043 49 43 92 26/7/91
044.04-043/a025 044 04 043 59 26 90 2/8/91
044.04-043/a026 044 04 043 48 31 91 2/8/91
044.04-043/a027 044 04 043 54 90 90 2/8/91
044.04-043/a028 044 04 043 92 95 92 2/8/91
044.04-043/a029 044 04 043 89 65 91 2/8/91
044.04-043/a030 044 04 043 90 58 91 2/8/91
044.04-043/a031 044 04 043 53 20 92 2/8/91
044.04-043/a032 044 04 043 44 4 92 3/8/91
044.04-043/a033 044 04 043 87 57 91 3/8/91
044.04-043/a034 044 04 043 46 49 91 3/8/91
044.04-043/a035 044 04 043 40 89 95 3/8/91
044.04-043/a036 044 04 043 73 18 95 3/8/91
044.04-043/a037 044 04 043 35 20 96 5/8/91
044.04-043/a038 044 04 043 35 10 98 5/8/91
044.04-043/a039 044 04 043 88 27 2 6/8/91
044.04-043/a040 044 04 043 99 75 2 1/8/92
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044.04-044/a001 044 04 044 46 5 85 25/7/91
044.04-044/a002 044 04 044 90 43 87 25/7/91
044.04-044/a003 044 04 044 96 73 70 25/7/91
044.04-044/a004 044 04 044 80 94 87 26/7/91
044.04-044/a005 044 04 044 86 62 88 26/7/91
044.04-044/a006 044 04 044 68 95 92 26/7/91
044.04-044/a007 044 04 044 57 83 90 26/7/91
044.04-044/a008 044 04 044 47 91 93 26/7/91
044.04-044/a010 044 04 044 47 88 92 26/7/91
044.04-044/a011 044 04 044 77 89 92 26/7/91
044.04-044/a012 044 04 044 49 85 92 26/7/91
044.04-044/a013 044 04 044 62 66 92 26/7/91
044.04-044/a014 044 04 044 39 63 91 26/7/91
044.04-044/a015 044 04 044 76 56 92 26/7/91
044.04-044/a016 044 04 044 84 50 91 26/7/91
044.04-044/a017 044 04 044 43 46 90 26/7/91
044.04-044/a018 044 04 044 89 20 90 26/7/91
044.04-044/a019 044 04 044 80 80 93 2/8/91
044.04-044/a020 044 04 044 85 61 94 2/8/91
044.04-044/a021 044 04 044 60 64 86 2/8/91
044.04-044/a022 044 04 044 73 56 95 2/8/91
044.04-044/a023 044 04 044 50 60 90 2/8/91
044.04-044/a024 044 04 044 50 50 95 2/8/91
044.04-044/a025 044 04 044 46 47 91 2/8/91
044.04-044/a026 044 04 044 78 83 96 2/8/91
044.04-044/a027 044 04 044 53 82 92 2/8/91
044.04-044/a028 044 04 044 57 86 95 3/8/91
044.04-044/a029 044 04 044 73 28 95 3/8/91
044.04-044/a030 044 04 044 41 30 93 3/8/91
044.04-044/a031 044 04 044 74 7 96 3/8/91
044.04-044/a032 044 04 044 56 6 96 3/8/91
044.04-044/a033 044 04 044 14 46 99 3/8/91
044.04-044/a034 044 04 044 11 52 99 3/8/91
044.04-044/a035 044 04 044 19 88 99 3/8/91
044.04-044/a036 044 04 044 49 23 96 3/8/91
044.04-044/a037 044 04 044 83 21 97 3/8/91
044.04-044/a038 044 04 044 58 9 97 3/8/91
044.04-044/a039 044 04 044 39 4 95 3/8/91
044.04-044/a040 044 04 044 40 23 97 3/8/91
044.04-044/a041 044 04 044 84 4 2 4/8/91
044.04-044/a042 044 04 044 59 9 2 5/8/91
044.04-044/a043 044 04 044 77 8 2 5/8/91
044.04-044/a044 044 04 044 39 8 2 5/8/91
044.04-044/a045 044 04 044 93 7 2 5/8/91
044.04-044/a046 044 04 044 73 85 2 6/8/91
044.04-044/a047 044 04 044 98 42 85 6/8/91
044.04-045/a001 044 04 045 77 7 2 19/8/91
044.04-045/a002 044 04 045 99 29 2 19/8/91
044.04-045/a003 044 04 045 63 20 2 20/8/91
044.04-045/a004 044 04 045 55 36 2 20/8/91
044.04-045/a005 044 04 045 61 19 2 20/8/91
044.04-045/a006 044 04 045 43 31 2 21/8/91
044.04-045/a007 044 04 045 98 73 2 22/8/91
044.04-045/a009 044 04 045 75 1 2 24/9/92
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424
Código 20/1 Código de yacimiento: 20
Código de adscripción: 2 Topónimo: Forno dos Mouros
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: Bocelo
Criado Boado y Vaquero Lastre, 1991; Prieto Martínez, 1996.
Contexto:
Apareció en el exterior de la estructura de la cámara, ás concretamente en la zona externa del corredor.
Código 940518P01/01 Código de yacimiento: YA940518P01
Código de adscripción: 12 Topónimo: Mina de Parxubeira
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara simple
Bibliografía: Zona: A Coruña
Rodríguez Casal, 1989: 51. Fig. 16, Lám. XX.1 y 2.
Contexto:
En la cámara de la M-3.
Código 940518P02/01 Código de yacimiento: YA940518P02
Código de adscripción: 2 Topónimo: Veiga de Vilavella M-219
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: A Coruña
Criado Boado y Vázquez Varela, 1982: 16 (nº 1), fig. 1; Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 236 (nº 6.1).
Contexto:
Apareció bajo dos pequeñas loseta de pizarra, mezclado con el resto del ajuar, cenizas y carbones (Criado Boado y
 Vázquez Varela, 1982: 16).
Código 940518P02/02 Código de yacimiento: YA940518P02
Código de adscripción: 2 Topónimo: Veiga de Vilavella M-219
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: A Coruña
Criado Boado y Vázquez Varela, 1982: 16 (nº 2), fig. 1; Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 236 (nº 6.2).
Contexto:
Apareció bajo dos pequeñas loseta de pizarra, mezclado con el resto del ajuar, cenizas y carbones (Criado Boado y
 Vázquez Varela, 1982: 16).
Código 940518P03/01 Código de yacimiento: YA940518P03
Código de adscripción: 2 Topónimo: Veiga de Vilavella M-242
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: A Coruña
Criado Boado y Vázquez Varela, 1982: 16-9 (nº 3), fig. 2A.
Contexto:
Los restos cerámicos aparecieron en la base del túmulo, sobre el piso natural.
Código 940518P03/02 Código de yacimiento: YA940518P03
Código de adscripción: 2 Topónimo: Veiga de Vilavella M-242
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: A Coruña
Criado Boado y Vázquez Varela, 1982: 19 (nº 4), fig. 2A.
Contexto:
Los restos cerámicos aparecieron en la base del túmulo, sobre el piso natural.
Código 940518P04/01 Código de yacimiento: YA940518P04
Código de adscripción: 2 Topónimo: Veiga de Vilavella M-245
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Cista megalítica
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Bibliografía: Zona: A Coruña
Criado Boado y Vázquez Varela, 1982: 19-20 (nº 5), fig. 2B; Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988:0237 (nº 7.1).
Contexto:
Encontrado en la base de la cista megalítica, en su lado oriental.
Código 940518P06/01 Código de yacimiento: YA940518P06
Código de adscripción: 8 Topónimo: A Cova da Moura (Argalo)
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: A Coruña
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988: 226 (nº 1.1).
Contexto:
No hay información.
Código 940518P06/02 Código de yacimiento: YA940518P06
Código de adscripción: 8 Topónimo: A Cova da Moura (Argalo)
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: A Coruña
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988: 226-7 (nº 1.2).
Contexto:
No hay información.
Código 940518P06/03 Código de yacimiento: YA940518P06
Código de adscripción: 8 Topónimo: A Cova da Moura (Argalo)
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: A Coruña
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988: 227 (nº 1.3).
Contexto:
No hay información.
Código 940518P06/04 Código de yacimiento: YA940518P06
Código de adscripción: 8 Topónimo: A Cova da Moura (Argalo)
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: A Coruña
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988: 227 (nº 1.4).
Contexto:
No hay información.
Código 940518P06/05 Código de yacimiento: YA940518P06
Código de adscripción: 8 Topónimo: A Cova da Moura (Argalo)
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: A Coruña
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988: 227 (nº 1.5).
Contexto:
No hay información.
Código 940518P06/06 Código de yacimiento: YA940518P06
Código de adscripción: 8 Topónimo: A Cova da Moura (Argalo)
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: A Coruña
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988: 227-8 (nº 1.6).
Contexto:
No hay información.
Código 940518P06/07 Código de yacimiento: YA940518P06
Código de adscripción: 8 Topónimo: A Cova da Moura (Argalo)
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Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: A Coruña
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988: 228 (nº 1.7).
Contexto:
No hay información.
Código 940518P06/08 Código de yacimiento: YA940518P06
Código de adscripción: 8 Topónimo: A Cova da Moura (Argalo)
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: A Coruña
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988: 228 (nº 1.8).
Contexto:
No hay información.
Código 940518P06/09 Código de yacimiento: YA940518P06
Código de adscripción: 8 Topónimo: A Cova da Moura (Argalo)
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: A Coruña
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988: 228 (nº 1.9).
Contexto:
No hay información.
Código 940518P06/10 Código de yacimiento: YA940518P06
Código de adscripción: 8 Topónimo: A Cova da Moura (Argalo)
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: A Coruña
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988: 229 (nº 1.10).
Contexto:
No hay información.
Código 940518P06/11 Código de yacimiento: YA940518P06
Código de adscripción: 8 Topónimo: A Cova da Moura (Argalo)
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: A Coruña
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988: 229 (nº 1.11).
Contexto:
No hay información.
Código 940518P06/12 Código de yacimiento: YA940518P06
Código de adscripción: 8 Topónimo: A Cova da Moura (Argalo)
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: A Coruña
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988: 229 (nº 1.12).
Contexto:
No hay información.
Código 940518P06/13 Código de yacimiento: YA940518P06
Código de adscripción: 8 Topónimo: A Cova da Moura (Argalo)
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: A Coruña




Código 940518P06/14 Código de yacimiento: YA940518P06
Código de adscripción: 8 Topónimo: A Cova da Moura (Argalo)
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: A Coruña
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988: 229-30 (nº 1.14).
Contexto:
No hay información.
Código 940518P06/15 Código de yacimiento: YA940518P06
Código de adscripción: 8 Topónimo: A Cova da Moura (Argalo)
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: A Coruña
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988: 230 (nº 1.15).
Contexto:
No hay información.
Código 940518P06/16 Código de yacimiento: YA940518P06
Código de adscripción: 8 Topónimo: A Cova da Moura (Argalo)
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: A Coruña
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988: 230 (nº 1.16).
Contexto:
No hay información.
Código 940518P06/17 Código de yacimiento: YA940518P06
Código de adscripción: 2 Topónimo: A Cova da Moura (Argalo)
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: A Coruña
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988: 230 (nº 1.17).
Contexto:
No hay información.
Código 940518P06/18 Código de yacimiento: YA940518P06
Código de adscripción: 8 Topónimo: A Cova da Moura (Argalo)
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: A Coruña
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988: 230 (nº 1.18).
Contexto:
No hay información.
Código 940518P06/19 Código de yacimiento: YA940518P06
Código de adscripción: 8 Topónimo: A Cova da Moura (Argalo)
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: A Coruña
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988: 231 (nº 1.19).
Contexto:
No hay información.
Código 940518P06/20 Código de yacimiento: YA940518P06
Código de adscripción: 2 Topónimo: A Cova da Moura (Argalo)
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: A Coruña




Código 940518P06/21 Código de yacimiento: YA940518P06
Código de adscripción: 2 Topónimo: A Cova da Moura (Argalo)
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: A Coruña
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988: 231-2 (nº 1.21).
Contexto:
No hay información.
Código 940518P06/22 Código de yacimiento: YA940518P06
Código de adscripción: 1 Topónimo: A Cova da Moura (Argalo)
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: A Coruña
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988: 232 (nº 1.22).
Contexto:
No hay información.
Código 940518P06/23 Código de yacimiento: YA940518P06
Código de adscripción: 2 Topónimo: A Cova da Moura (Argalo)
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: A Coruña
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988: 232 (nº 1.23).
Contexto:
No hay información.
Código 940518P06/24 Código de yacimiento: YA940518P06
Código de adscripción: 2 Topónimo: A Cova da Moura (Argalo)
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: A Coruña
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988: 232-3 (nº 1.24).
Contexto:
No hay información.
Código 940518P06/25 Código de yacimiento: YA940518P06
Código de adscripción: 2 Topónimo: A Cova da Moura (Argalo)
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: A Coruña
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988: 233 (nº 1.25).
Contexto:
No hay información.
Código 940518P07/01 Código de yacimiento: YA940518P07
Código de adscripción: 8 Topónimo: Monte das Arcas (A Zapateira)
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: A Coruña
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 234-5 (nº 3.1).
Contexto:
Código 940518P07/02 Código de yacimiento: YA940518P07
Código de adscripción: 8 Topónimo: Monte das Arcas (A Zapateira)
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
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Bibliografía: Zona: A Coruña
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 235 (nº 3.2).
Contexto:
Código 940518P08/01 Código de yacimiento: YA940518P08
Código de adscripción: 8 Topónimo: Os Campiños M-6
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: A Coruña
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 235 (nº 4.1) y 1991/2: 129.
Contexto:
Apareció en el interior de la cámara.
Código 940518P08/02 Código de yacimiento: YA940518P08
Código de adscripción: 8 Topónimo: Os Campiños M-6
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: A Coruña
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1991/2: 129.
Contexto:
Apareció en el exterior de la cámara.
Código 940518P08/03 Código de yacimiento: YA940518P08
Código de adscripción: 8 Topónimo: Os Campiños M-6
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: A Coruña
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1991/2: 129.
Contexto:
Código 940518P08/04 Código de yacimiento: YA940518P08
Código de adscripción: 8 Topónimo: Os Campiños M-6
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: A Coruña
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1991/2: 129.
Contexto:
Código 940518P08/05 Código de yacimiento: YA940518P08
Código de adscripción: 8 Topónimo: Os Campiños M-6
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: A Coruña
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1991/2: 129.
Contexto:
Código 940518P09/01 Código de yacimiento: YA940518P09
Código de adscripción: 8 Topónimo: Os Campiños M-4
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: A Coruña
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 235-6 (nº 5.1).
Contexto:
Código 940519P04/01 Código de yacimiento: YA940519P04
Código de adscripción: 8 Topónimo: O Cubillón
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Cista
Bibliografía: Zona: Lugo
Ramil Soneira y Vázquez Varela, 1979; Vázquez Varela, 1980a.
Contexto:
Apareció en una cista.
Código 940519P08/01Código de yacimiento: YA940519P08
Código de adscripción: 8 Topónimo: Rodeiro
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Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Cista
Bibliografía: Zona: Pontevedra
Vázquez Varela, 1980a: 33, 1980b: 42 y 1985/6: 91-5.
Contexto:
Apareció en el interior de una cista decorada.
Código 940519P09/01 Código de yacimiento: YA940519P09
Código de adscripción: 8 Topónimo: Taraio
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Cista
Bibliografía: Zona: A Coruña
Ramil Soneira y Vázquez Varela, 1979; Vázquez Varela, 1980a:25-26.
Contexto:
Código 940519P10/1 Código de yacimiento: YA940519P10
Código de adscripción: 8 Topónimo: Agro de Nogueira
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Cista
Bibliografía: Zona: A Coruña
Meijide Cameselle, 1992 y 1995.
Contexto:
Consta de una cista y diez fosas. El recipiente se documentó en la cista. Las fosas son de incineración.
Código 940520P01/01 Código de yacimiento: YA940520P01
Código de adscripción: 2 Topónimo: Coto da Laborada
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Fosa
Bibliografía: Zona: Ourense
López Cuevillas y Chamoso Lamas, 1958; Criado Boado y Vázquez Varela, 1982:44 (nº 37), fig. 14; Vázquez Varela
1980a: 26.
Contexto:
Posiblemente este recipiente pertenezca a la sepultura 1 (López Cuevillas y Chamoso Lamas, 1958), junto al
cacharro /02 de esta necrópolis.
Código 940520P01/02 Código de yacimiento: YA940520P01
Código de adscripción: 8 Topónimo: Coto da Laborada
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Fosa
Bibliografía: Zona: Ourense
López Cuevillas y Chamoso Lamas, 1958; Criado Boado y Vázquez Varela, 1982; Vázquez Varela 1980a: 26.
Contexto:
Posiblemente este recipiente pertenezca a la sepultura 1 (López Cuevillas y Chamoso Lamas, 1958), junto al
cacharro /01 de esta necrópolis.
Código 940520P01/03 Código de yacimiento: YA940520P01
Código de adscripción: 8 Topónimo: Coto da Laborada
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Fosa
Bibliografía: Zona: Ourense
López Cuevillas y Chamoso Lamas, 1958; Criado Boado y Vázquez Varela, 1982; Vázquez Varela 1980a: 26.
Contexto:
Posiblemente este recipiente pertenezca a la sepultura 3 (López Cuevillas y Chamoso Lamas, 1958), junto al
cacharo /04 de esta necrópolis.
Código 940520P01/04 Código de yacimiento: YA940520P01
Código de adscripción: 8 Topónimo: Coto da Laborada
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Fosa
Bibliografía: Zona: Ourense
López Cuevillas y Chamoso Lamas, 1958; Criado Boado y Vázquez Varela, 1982; Vázquez Varela 1980a: 26.
431
Contexto:
Posiblemente este recipiente pertenezca a la sepultura 3 (López Cuevillas y Chamoso Lamas, 1958), junto al
cacharro /03 de esta necrópolis.
Código 940520P01/05 Código de yacimiento: YA940520P01
Código de adscripción: 8 Topónimo: Coto da Laborada
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Fosa
Bibliografía: Zona: Ourense
López Cuevillas y Chamoso Lamas, 1958; Criado Boado y Vázquez Varela, 1982; Vázquez Varela 1980a: 26.
Contexto:
Posiblemente este recipiente pertenezca a la sepultura 2 (López Cuevillas y Chamoso Lamas, 1958).
Código 940520P06/01 Código de yacimiento: YA940520P06
Código de adscripción: 2 Topónimo: Maus de Salas (T-3)
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Cista megalítica
Bibliografía: Zona: Ourense
Criado Boado y Vázquez Varela, 1982: 38 (nº 29); Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 241.
Contexto:
Código 940520P06/02 Código de yacimiento: YA940520P06
Código de adscripción: 2 Topónimo: Maus de Salas (T-3)
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Cista megalítica
Bibliografía: Zona: Ourense
Criado Boado y Vázquez Varela, 1982: 38 (nº 30); Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 241.
Contexto:
Código 940520P06/03 Código de yacimiento: YA940520P06
Código de adscripción: 2 Topónimo: Maus de Salas (T-3)
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Cista megalítica
Bibliografía: Zona: Ourense
Criado Boado y Vázquez Varela, 1982: 38 (nº 31); Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 241.
Contexto:
Código 940520P07/01 Código de yacimiento: YA940520P07
Código de adscripción: 8 Topónimo: Maus de Salas (T-2) A Casiña da Moura
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: Ourense
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 240 (nº 13.1).
Contexto:
Código 940520P07/02 Código de yacimiento: YA940520P07
Código de adscripción: 8 Topónimo: Maus de Salas (T-2) A Casiña da Moura
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: Ourense
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 240 (nº 13.2).
Contexto:
Código 940520P08/01 Código de yacimiento: YA940520P08
Código de adscripción: 8 Topónimo: Xendive
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: Ourense
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 237 (nº 8.1).
Contexto:
Código 940520P08/02 Código de yacimiento: YA940520P08
Código de adscripción: 8 Topónimo: Xendive
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
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Bibliografía: Zona: Ourense
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 237 (nº 8.2).
Contexto:
Código 940520P09/01 Código de yacimiento: YA940520P09
Código de adscripción: 1 Topónimo: Lobeira 7
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: Ourense
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 239 (nº 12.1).
Contexto:
Código 940520P10/01 Código de yacimiento: YA940520P10
Código de adscripción: 8 Topónimo: A Mota Pequena de Monte Albán
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: Ourense
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 237-238 (nº 9.1).
Contexto:
Código 940521P01/01 Código de yacimiento: YA940521P01
Código de adscripción: 8 Topónimo: Monte da Esgueva
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Indeterminado
Bibliografía: Zona: Ourense
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 239 (nº 11.1).
Contexto:
Código 940521P01/02 Código de yacimiento: YA940521P01
Código de adscripción: 8 Topónimo: Monte da Esgueva
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Indeterminado
Bibliografía: Zona: Ourense
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 239 (nº 11.2).
Contexto:
Código 940521P01/03 Código de yacimiento: YA940521P01
Código de adscripción: 8 Topónimo: Monte da Esgueva
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Indeterminado
Bibliografía: Zona: Ourense
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 239 (nº 11.3).
Contexto:
Código 940521P02/01 Código de yacimiento: YA940521P02
Código de adscripción: 8 Topónimo: Mámoas del Alto del Río Barbantiño
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: Ourense
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 242 (nº 15.1).
Contexto:
Código 940521P02/02 Código de yacimiento: YA940521P02
Código de adscripción: 8 Topónimo: Mámoas del Alto del Río Barbantiño
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: Ourense
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 242 (nº 15.2).
Contexto:
Código 940521P02/03 Código de yacimiento: YA940521P02
Código de adscripción: 8 Topónimo: Mámoas del Alto del Río Barbantiño
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
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Bibliografía: Zona: Ourense
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 242 (nº 15.3).
Contexto:
Código 940521P03/01 Código de yacimiento: YA940521P03
Código de adscripción: 1 Topónimo: M-2, Km 24 Ribadavia-Cea
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: Ourense
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988.
Contexto:
Código 940522P01/01 Código de yacimiento: YA940522P01
Código de adscripción: 2 Topónimo: San Andrés de Lousada
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara poligonal
Bibliografía: Zona: Lugo
Criado Boado y Vázquez Varela, 1982: 26 (nº 15, fig. 5B); Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 246 (nº 20.2).
Contexto:
Apareció en el monumento megalítico M-1 o Abelleira 1, en el corredor.
Código 940522P01/02 Código de yacimiento: YA940522P01
Código de adscripción: 8 Topónimo: San Andrés de Lousada
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara poligonal
Bibliografía: Zona: Lugo
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 246 (nº 20.1).
Contexto:
Apareció en el monumento megalítico M-1 o Abelleira 1.
Código 940522P02/01 Código de yacimiento: YA940522P02
Código de adscripción: 2 Topónimo: San Andrés de Lousada
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara poligonal
Bibliografía: Zona: Lugo
Criado Boado y Vázquez Varela, 1982: 28 (nº 16 y 17, fig. 5A); Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 246 (nº
21.2).
Contexto:
Apareció en el monumento megalítico M-3 o Abelleira 3, en el corredor.
Código 940522P03/01 Código de yacimiento: YA940522P03
Código de adscripción: 2 Topónimo: Roupar
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: Lugo
Criado Boado y Vázquez Varela, 1982: 28 (nº 18, fig.6).
Contexto:
Algún fragmento apareció en un agujero del piso del túmulo, otros revuelto por los violadores.
Código 940522P03/02 Código de yacimiento: YA940522P03
Código de adscripción: 2 Topónimo: Roupar
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: Lugo
Criado Boado y Vázquez Varela, 1982: 32 (nº 19, fig.7).
Contexto:
Algún fragmento apareció en un agujero del piso del túmulo, otros revuelto por los violadores.
Código 940522P03/03 Código de yacimiento: YA940522P03
Código de adscripción: 2 Topónimo: Roupar
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
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Bibliografía: Zona: Lugo
Criado Boado y Vázquez Varela, 1982: 32 (nº 20, fig.8).
Contexto:
Algún fragmento apareció en un agujero del piso del túmulo, otros revuelto por los violadores.
Código 940522P04/01 Código de yacimiento: YA940522P04
Código de adscripción: 8 Topónimo: Monte Pirleo
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: Lugo
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 243 (nº 16.1).
Contexto:
Apareció en la M-2 de la Necrópolis de Monte Pirleo.
Código 940522P04/02 Código de yacimiento: YA940522P04
Código de adscripción: 8 Topónimo: Monte Pirleo
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: Lugo
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 243 (nº 16.2).
Contexto:
Apareció en la M-2 de la Necrópolis de Monte Pirleo.
Código 940522P04/03 Código de yacimiento: YA940522P04
Código de adscripción: 1 Topónimo: Monte Pirleo
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: Lugo
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 243 (nº 16.3).
Contexto:
Apareció en la M-2 de la Necrópolis de Monte Pirleo.
Código 940522P04/04 Código de yacimiento: YA940522P04
Código de adscripción: 2 Topónimo: Monte Pirleo
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: Lugo
Criado Boado y Vázquez Varela, 1982: 33; Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 243 (nº 16.4).
Contexto:
Apareció en la M-2 de la Necrópolis de Monte Pirleo.
Código 940522P04/05 Código de yacimiento: YA940522P04
Código de adscripción: 1 Topónimo: Monte Pirleo
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: Lugo
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 243 (nº 16.5).
Contexto:
Apareció en la M-2 de la Necrópolis de Monte Pirleo.
Código 940522P04/06 Código de yacimiento: YA940522P04
Código de adscripción: 8 Topónimo: Monte Pirleo
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: Lugo
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 244 (nº 16.6).
Contexto:
Apareció en la M-2 de la Necrópolis de Monte Pirleo.
Código 940522P04/07 Código de yacimiento: YA940522P04
Código de adscripción: 8 Topónimo: Monte Pirleo
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Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: Lugo
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 244 (nº 16.7).
Contexto:
Apareció en la M-2 de la Necrópolis de Monte Pirleo.
Código 940522P04/08 Código de yacimiento: YA940522P04
Código de adscripción: 8 Topónimo: Monte Pirleo
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: Lugo
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 244 (nº 16.8).
Contexto:
Apareció en la M-2 de la Necrópolis de Monte Pirleo.
Código 940522P06/01 Código de yacimiento: YA940522P06
Código de adscripción: 1 Topónimo: Monte Pirleo
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: Lugo
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 244 (nº 17.1).
Contexto:
Apareció en la M-5 de la Necrópolis de Monte Pirleo
Código 940522P06/02Código de yacimiento: YA940522P06
Código de adscripción: 1 Topónimo: Monte Pirleo
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: Lugo
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 244-5 (nº 17.2).
Contexto:
Apareció en la M-5 de la Necrópolis de Monte Pirleo
Código 940522P06/03Código de yacimiento: YA940522P06
Código de adscripción: 1 Topónimo: Monte Pirleo
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: Lugo
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 245 (nº 17.3).
Contexto:
Apareció en la M-5 de la Necrópolis de Monte Pirleo
Código 940522P07/01 Código de yacimiento: YA940522P07
Código de adscripción: Topónimo: Monte da Mora
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: Lugo
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 246 (nº 19.1).
Contexto:
Apareció en la M-2 de la Necrópolis de Monte da Mora.
Código 940522P08/01 Código de yacimiento: YA940522P08
Código de adscripción: 2 Topónimo: Entramos Ríos
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: Lugo
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés1988: 247 (nº 22.1).
Contexto:
Se localizó en una mámoa indeterminada.
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Código 940522P09/01 Código de yacimiento: YA940522P09
Código de adscripción: Topónimo: Monte da Mora
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: Lugo
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 246 (nº 18.1).
Contexto:
Apareció en la M-1 de la Necrópolis de Monte da Mora.
Código 940530P01/01 Código de yacimiento: YA940530P01
Código de adscripción: Topónimo: Tecedeiras
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo sin cámara
Bibliografía: Zona: Pontevedra
Criado Boado y Vázquez Varela, 1982: 34-5 (nº 25, fig. 9); Bouza Brey, García Martínez y Matínez López, 1973: 56.
Contexto:
Apareció en una mámoa sin cámara ni construcción pétrea, junto a otro recipiente.
Código 940530P01/02 Código de yacimiento: YA940530P01
Código de adscripción: Topónimo: Tecedeiras
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo sin cámara
Bibliografía: Zona: Pontevedra
Criado Boado y Vázquez Varela, 1982: 35 (nº 26, fig. 9); Bouza Brey, García Martínez y Matínez López, 1973: 57.
Contexto:
Apareció en una mámoa sin cámara ni construcción pétrea, junto a otro recipiente.
Código 940530P03/01 Código de yacimiento: YA940530P03
Código de adscripción: 8 Topónimo: O Camballón 5
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara poligonal
Bibliografía: Zona: Pontevedra
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 248 (23.1).
Contexto:
Apareció en la cámara.
Código 940530P03/02 Código de yacimiento: YA940530P03
Código de adscripción: 8 Topónimo: O Camballón 5
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara poligonal
Bibliografía: Zona: Pontevedra
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 248 (23.2).
Contexto:
Apareció en la cámara.
Código 940530P03/03Código de yacimiento: YA940530P03
Código de adscripción: 2 Topónimo: O Camballón 5
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara poligonal
Bibliografía: Zona: Pontevedra
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 248-9 (23.3).
Contexto:
Apareció en la cámara.
Código 940530P03/04Código de yacimiento: YA940530P03
Código de adscripción: 2 Topónimo: O Camballón 5
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara poligonal
Bibliografía: Zona: Pontevedra
Criado Boado y Vázquez Varela 1982: 37; Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 249 (23.4).
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Contexto:
Apareció en la cámara.
Código 940530P03/05 Código de yacimiento: YA940530P03
Código de adscripción: 8 Topónimo: O Camballón 5
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara poligonal
Bibliografía: Zona: Pontevedra
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 249 (23.6).
Contexto:
Apareció en la cámara.
Código 940530P04/01 Código de yacimiento: YA940530P04
Código de adscripción: 2 Topónimo: O Camballón 6
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: Pontevedra
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 250 (24.1).
Contexto:
No hay información.
Código 940530P04/02 Código de yacimiento: YA940530P04
Código de adscripción: 8 Topónimo: O Camballón 6
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Túmulo
Bibliografía: Zona: Pontevedra
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 250 (24.2).
Contexto:
No hay información
Código 940530P05/01 Código de yacimiento: YA940530P05
Código de adscripción: Topónimo: Chan de Arquiña
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara poligonal
Bibliografía: Zona: Pontevedra
Criado Boado, 1982: 33-4 (nº 24, fig. 5C); Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 251 (nº 26.1).
Contexto:
Apareció en un dolmen de cámara poligonal con corredor en V, con una estructura tumular de 30 m. de diámetro
E-W.
Código 940530P06/01 Código de yacimiento: YA940530P06
Código de adscripción: Topónimo: Chan de Armada
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: Pontevedra
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 250-1 (nº 25.1).
Contexto:
Apareció en un dolmen de cámara con corredor.
Código 940530P08/01 Código de yacimiento: YA940530P08
Código de adscripción: Topónimo: A Golada
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Indeterminado
Bibliografía: Zona: Pontevedra
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 251-2 (nº 28.1).
Contexto:
Túmulo, al parecer megalítico.
Código 940530P08/02 Código de yacimiento: YA940530P08
Código de adscripción: Topónimo: A Golada
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Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Indeterminado
Bibliografía: Zona: Pontevedra
Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 252 (nº 28.2).
Contexto:
Túmulo, al parecer megalítico.
Código 940601P01/01 Código de yacimiento: YA940601P01
Código de adscripción: 8 Topónimo: Santa Marta de Lucenza




Se localizó en una fosa con materiales no romanos, durante las excavaciones de una villa tardorromana.
Código 950518P01/01Código de yacimiento: YA950518P01
Código de adscripción: 8 Topónimo: Mina de Parxubeira
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: A Coruña
Rodríguez Casal, 1989: 56, fig. 19 (41), Lám. XXII.1.
Contexto:
Apareció en el interior de una fosa, detrás de la cámara (M-2).
Código 950518P01/02 Código de yacimiento: YA950518P01
Código de adscripción: 2 Topónimo: Mina de Parxubeira
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: A Coruña
Criado Boado y Vázquez Varela 1982: 20 (nº 8), fig. 3; Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 234 (nº 2.3);
Rodríguez Casal, 1989: 55-56. Fig. 18 (38). Lám. XXI.1.
Contexto:
Debajo del soporte de cabacera, sobre la capa de saprolita, en la M-2.
Código 950518P01/03 Código de yacimiento: YA950518P01
Código de adscripción: 2 Topónimo: Mina de Parxubeira
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: A Coruña
Criado Boado y Vázquez Varela 1982: 22 (nº 10), fig. 3; Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 233-4 (nº 2.2);
Rodríguez Casal, 1989: 53. Fig. 17 (34), Lám. XXI.1.
Contexto:
Nivel II de la cámara de la M-2. Algunos de los fragmentos aparecieron encima del nivel de saprolita entre las
cuñas de apuntalamiento entre cámara y corredor. Otro de ellos en superficie.
Código 950518P01/04 Código de yacimiento: YA950518P01
Código de adscripción: 2 Topónimo: Mina de Parxubeira
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: A Coruña
Rodríguez Casal, 1989: 53. Fig. 18 (35). Lám. XXI.1.
Contexto:
En A-1 de la M-2 (en superficie).
Código 950518P01/05 Código de yacimiento: YA950518P01
Código de adscripción: 2 Topónimo: Mina de Parxubeira
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: A Coruña
Rodríguez Casal, 1989: 53. Fig. 18 (36). Lám. XXI.1.
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Contexto:
Delante del corredor de la M-2 (en la criba).
Código 950518P01/06 Código de yacimiento: YA950518P01
Código de adscripción: 2 Topónimo: Mina de Parxubeira
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: A Coruña
Criado Boado y Vázquez Varela 1982: 22 (nº 9), fig. 3; Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 234 (nº 2.5);
Rodríguez Casal, 1989: 53-55. Fig. 18 (37). Lám. XXI.1.
Contexto:
Al pie del soporte nº 6, sobre las cuñas de apuntalamiento y la capa de saprolita, en el corredor de la M-2.
Código 950518P01/07 Código de yacimiento: YA950518P01
Código de adscripción: 2 Topónimo: Mina de Parxubeira
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: A Coruña
Criado Boado y Vázquez Varela 1982: 20 (nº 6), fig. 3; Fábregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988: 233 (nº 2.1);
Rodríguez Casal, 1989: 51-52. Fig. 17 (33). Lám. XXI.1.
Contexto:
Tres de los fragmentos del recipiente aparecieron en el nivel II de la cámara de la M-2, y dos en la ampliación de la
 A-6, fuera de la losa de cabecera de la anta.
Código 950518P01/08 Código de yacimiento: YA950518P01
Código de adscripción: 8 Topónimo: Mina de Parxubeira
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Dolmen con cámara y corredor
Bibliografía: Zona: A Coruña
Rodríguez Casal, 1989: 44. Fig. 12 (9).
Contexto:
Frente al corredor, en la M-2.
Código 960624F04/01 Código de yacimiento: YA960624F04
Código de adscripción: 8 Topónimo: A Pedrosa
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Cista
Bibliografía: Zona: Ourense
López Cuevillas y Chamoso Lamas, 1958; Taboada Chivite, 1971; Rodríguez Colmenero, 1971; Delibes de Castro y
Rodríguez Colmenero, 1976; Suárez Otero,1986: 186-7.
Contexto:
Parece que se documentó en el mismo enterramiento junto a dos cacharros más (960624F04/02 y 960624F04/03).
Código 960624F04/02 Código de yacimiento: YA960624F04
Código de adscripción: 8 Topónimo: A Pedrosa
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Cista
Bibliografía: Zona: Ourense
López Cuevillas y Chamoso Lamas, 1958; Taboada Chivite, 1971; Rodríguez Colmenero, 1971; Delibes de Castro y
Rodríguez Colmenero, 1976; Suárez Otero,1986: 186-7.
Contexto:
Parece que se documentó en el mismo enterramiento junto a dos cacharros más (960624F04/01 y 960624F04/03).
Código 960624F04/03 Código de yacimiento: YA960624F04
Código de adscripción: 8 Topónimo: A Pedrosa
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Cista
Bibliografía: Zona: Ourense
López Cuevillas y Chamoso Lamas, 1958; Taboada Chivite, 1971; Rodríguez Colmenero, 1971; Delibes de Castro y
Rodríguez Colmenero, 1976; Suárez Otero,1986: 186-7.
Contexto:
Parece que se documentó en el mismo enterramiento junto a dos cacharros más (960624F04/01 y 960624F04/02).
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Código 960624F04/04 Código de yacimiento: YA960624F04
Código de adscripción: 8 Topónimo: A Pedrosa
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Cista
Bibliografía: Zona: Ourense
López Cuevillas y Chamoso Lamas, 1958; Taboada Chivite, 1971; Rodríguez Colmenero, 1971; Delibes de Castro y
Rodríguez Colmenero, 1976; Suárez Otero,1986: 186-7.
Contexto:
Parece que se documentó en el mismo enterramiento junto a dos cacharros más (960624F04/06 y 960624F04/05).
Código 960624F04/05 Código de yacimiento: YA960624F04
Código de adscripción: 8 Topónimo: A Pedrosa
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Cista
Bibliografía: Zona: Ourense
López Cuevillas y Chamoso Lamas, 1958; Taboada Chivite, 1971; Rodríguez Colmenero, 1971; Delibes de Castro y
Rodríguez Colmenero, 1976; Suárez Otero,1986: 186-7.
Contexto:
Parece que se documentó en l mismo enterramiento junto a dos cacharros más (960624F04/06 y 960624F04/04).
Código 960624F04/06 Código de yacimiento: YA960624F04
Código de adscripción: 8 Topónimo: A Pedrosa
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Cista
Bibliografía: Zona: Ourense
López Cuevillas y Chamoso Lamas, 1958; Taboada Chivite, 1971; Rodríguez Colmenero, 1971; Delibes de Castro y
Rodríguez Colmenero, 1976; Suárez Otero,1986: 186-7.
Contexto:
Parece que se documentó en el mismo enterramiento junto a dos cacharros más (960624F04/04 y 960624F04/05).
Código 960708P01/01 Código de yacimiento: YA960708P01
Código de adscripción: 8 Topónimo: Maus de Salas
Tipo yacimiento: Indeterminado Variante del tipo: Indeterminado
Bibliografía: Zona: Ourense
Comunicación personal, Fariña (Director del Museo Arqueolóxico de Ourense).
Contexto:
Apareció prácticamente entero, enterrado en el suelo.
Código 961016P01/01 Código de yacimiento: YA961016P01
Código de adscripción: 8 Topónimo: Buriz




Apareció posiblemente en una cista de pequeñas dimensiones.
Código 961224P01/01 Código de yacimiento: YA961224P01
Código de adscripción: Topónimo: Penarrubia
Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Fosa
Bibliografía: Zona: Lugo
Meijide Cameselle, 1996: 233 (fig. 9).
Contexto:
Fosa descubierta con motivo de la realización de una zanja de drenaje. El vaso fue localizado en la parte superior
de la fosa. Se documentaron pequeños fragmentos de carbón en la fosa.
Código 961225P01/01 Código de yacimiento: YA961225P01
Código de adscripción: 8 Topónimo: Monte Mesiego
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Tipo yacimiento: Enterramiento Variante del tipo: Fosa
Bibliografía: Zona: Ourense
López Cuevillas y Chamoso Lamas, 1958.
Contexto:
Apareció en una de las fosas de una necrópolis denominada de fosas planas, en todas ellas parecieron diversos
fragmentos de cerámica.
Código FOR01/1 Código de yacimiento: EXFOR01
Código de adscripción: 8 Topónimo: A Forxa




En el interior de una cista.
Código FOR01/2 Código de yacimiento: EXFOR01
Código de adscripción: 8 Topónimo: A Forxa




En el interior de una cista.
Código FOR01/3 Código de yacimiento: EXFOR01
Código de adscripción: 8 Topónimo: A Forxa




En el interior de una cista.
Código FOR01/4 Código de yacimiento: EXFOR01
Código de adscripción: 8 Topónimo: A Forxa




En el interior de una cista.
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II.A: Relación de fragmentos y cacharros
448
YACIMIENTOS DEL OLEODUCTO
Código de yacimiento Código de adscripción Código cacharro Código fragmento
YA931023V01 2 931023V01/1 PZ930803V01a0001
YA931023V01 2 931023V01/1 PZ930803V01a0020
YA931023V01 2 931023V01/1 PZ930803V01a0013
YA931023V01 2 931023V01/2 PZ930803V01a0021
YA931023V01 2 931023V01/3 PZ930803V01a0012
YA931023V01 2 931023V01/4 PZ930802V01a0002
YA931023V01 4 931023V01/5 PZ930803V01a0022
YA931023V01 4 931023V01/6 PZ930803V01a0016
YA931023V01 4 931023V01/7 PZ930803V01a0017
YA931023V01 4 931023V01/8 PZ930803V01a0011
YA931023V01 4 931023V01/8 PZ930824Y01a0001
YA931023V01 4 931023V01/9 PZ930824Y01a0005
YA931023V01 4 931023V01/10 PZ930803V01a0015
YA931025F10 2 931025F10/1 PZ930830B01a0116
YA931025F10 2 931025F10/2 PZ930830B01a0069
YA931025F10 2 931025F10/3 PZ930830B01a0099
YA931025F10 2 931025F10/4 PZ930830B01a0067
YA931025F10 2 931025F10/5 PZ930830B01a0082
YA931025F10 2 931025F10/6 PZ930830B01a0068
YA931025F10 2 931025F10/6 PZ930830B01a0070
YA931025F10 2 931025F10/7 PZ930830B01a0111
YA931025F10 2 931025F10/8 PZ930830B01a0066
YA931025F10 2 931025F10/9 PZ930830B01a0075
YA931025F10 2 931025F10/10 PZ930830B01a0028
YA931025F10 2 931025F10/11 PZ930830B01a0065
YA931025F10 4 931025F10/12 PZ930830B01a0113
YA931025F10 4 931025F10/13 PZ930830B01a0096
YA931025F10 4 931025F10/14 PZ930830B01a0112
YA931025F10 4 931025F10/15 PZ930830B01a0023
YA931025F10 4 931025F10/16 PZ930830B01a0062
YA931025F10 4 931025F10/17 PZ930830B01a0061
YA931025F10 4 931025F10/18 PZ930830B01a0115
YA931025F10 4 931025F10/19 PZ930830B01a0059
YA931025F10 4 931025F10/20 PZ930830B01a0056
YA931025F10 4 931025F10/21 PZ930830B01a0071
YA931025F10 4 931025F10/22 PZ930830B01a0064
YA931025F10 4 931025F10/23 PZ930830B01a0053
YA931025F10 4 931025F10/24 PZ930830B01a0046
YA931025F10 4 931025F10/25 PZ930830B01a0005
YA931025F10 4 931025F10/25 PZ930830B01a0105
YA931025F10 4 931025F10/26 PZ930830B01a0095
YA931025F10 4 931025F10/27 PZ930830B01a0002
YA931025F10 4 931025F10/28 PZ930830B01a0060
YA931025F10 4 931025F10/29 PZ930830B01a0054
YA931025F10 4 931025F10/30 PZ930830B01a0052
YA931125P03 2 931125P03/1 PZ931103S02a0001
YA931125P03 4 931125P03/2 PZ931103S02a0003
YA931125P03 4 931125P03/2 PZ931103S02a0002
YA931125P03 4 931125P03/2 PZ931103S02a0005
YA931125P03 4 931125P03/2 PZ931103S02a0004
YA931125P03 4 931125P03/3 PZ940628V07a0058
YA931125P03 4 931125P03/4 PZ940628V07a0022
YA931125P03 4 931125P03/5 PZ940628V07a0040
YA931125P03 4 931125P03/6 PZ940628V07a0039
YA931125P03 4 931125P03/7 PZ940628V07a0072
YA931125P03 4 931125P03/8 PZ940628V07a0071
YA931125P03 2 931125P03/9 PZ940628V07a0041
YA931125P03 2 931125P03/10 PZ940628V07a0007
YA931125P03 2 931125P03/11 PZ940628V07a0004
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Código de yacimiento Código de adscripción Código cacharro Código fragmento
YA931125P03 2 931125P03/12 PZ940628V07a0001
YA931125P03 2 931125P03/13 PZ940628V07a0006
YA931125P03 2 931125P03/14 PZ940628V07a0002
YA931125P03 2 931125P03/15 PZ940628V07a0005
YA931125P03 2 931125P03/16 PZ940628V07a0003
YA931125P03 2 931125P03/17 PZ940628V07a0073
YA931125P03 4 931125P03/18 PZ940628V07a0057
YA931125P03 4 931125P03/18 PZ940628V07a0061
YA940413V01 4 940413V01/1 PZ931111Y02a0017
YA940413V01 4 940413V01/1 PZ931111Y02a0010
YA940413V01 4 940413V01/2 PZ931111Y02a0012
YA940413V01 4 940413V01/3 PZ931111Y02a0011
YA940413V01 2 940413V01/4 PZ931111Y02a0001
YA931025F05 2 931025F05/1 PZ930730V01a0006
YA931025F05 2 931025F05/2 PZ930730V01a0004
YA931025F05 2 931025F05/3 PZ930730V01a0028
YA931025F05 2 931025F05/4 PZ930730V01a0005
YA931025F05 4 931025F05/5 PZ930730V02a0004
YA931025F05 4 931025F05/6 PZ930730V01a0002
YA931025F05 4 931025F05/6 PZ930730V02a0014
YA931025F05 4 931025F05/7 PZ930924S02a0005
YA931025F05 4 931025F05/8 PZ930730V02a0003
YA931025F05 4 931025F05/9 PZ930730V01a0013
YA931025F05 4 931025F05/10 PZ930730V02a0001
YA931025F05 4 931025F05/11 PZ930730V01a0011
YA931025F05 4 931025F05/12 PZ930730V01a0019
YA931025F05 4 931025F05/13 PZ930730V02a0012
YA931025F04 2 931025F04/1 PZ930722V02a0013
YA931025F04 2 931025F04/2 PZ930722V02a0007
YA931025F04 4 931025F04/3 PZ930722V02a0021
YA931025F04 4 931025F04/4 PZ930722V02a0036
YA931025F04 4 931025F04/5 PZ930722V02a0016
YA931025F04 4 931025F04/6 PZ930722V02a0001
YA931025F04 4 931025F04/7 PZ930722V02a0037
YA931025F04 4 931025F04/8 PZ930722V02a0022
YA931025F04 4 931025F04/9 PZ930722V02a0003
YA931025F04 4 931025F04/10 PZ930722V03a0001
YA931025F12 2 931025F12/1 PZ930922S01a0001
YA931025F12 2 931025F12/2 PZ930922S01a0002
YA931025F12 4 931025F12/3 PZ931004S01a0031
YA931025F12 4 931025F12/4 PZ931004S01a0053
YA931025F12 4 931025F12/5 PZ931004S01a0024
YA931025F12 4 931025F12/6 PZ931004S01a0006
YA931025F12 4 931025F12/6 PZ931004S01a0001
YA931025F12 4 931025F12/7 PZ931004S01a0060
YA931025F12 4 931025F12/7 PZ930928S01a0005
YA931025F12 4 931025F12/8 PZ930922S01a0006
YA931025F12 4 931025F12/9 PZ931004S01a0061
YA931025F12 4 931025F12/10 PZ931004S01a0026
YA931025F12 4 931025F12/11 PZ931006S01a0001
YA931025F12 4 931025F12/11 PZ931006S01a0002
YA931025F12 4 931025F12/12 PZ931006S01a0003
YA931025F12 4 931025F12/12 PZ931006S01a0009
YA931125P02 8 931125P02/1 PZ931104S02a0001
YA931125P02 8 931125P02/1 PZ931104S02a0002
YA931125P02 8 931125P02/2 PZ931102S01a0018
YA931125P02 8 931125P02/3 PZ940308V01a0009
YA931125P02 8 931125P02/3 PZ940308V01a0006
YA931125P02 8 931125P02/4 PZ931102S01a0025
YA931025F09 8 931025F09/1 PZ931022S01a0041
YA931025F09 8 931025F09/1 PZ931022S01a0039
YA931025F09 8 931025F09/1 PZ931022S01a0013
YA931025F09 8 931025F09/1 PZ931022S01a0026
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Código de yacimiento Código de adscripción Código cacharro Código fragmento
YA931025F09 8 931025F09/1 PZ931022S01a0001
YA931025F09 8 931025F09/2 PZ931022S01a0002
YA931025F09 8 931025F09/2 PZ931022S01a0007
YA931025F09 8 931025F09/2 PZ931022S01a0006
YA931025F09 8 931025F09/2 PZ931022S01a0003
YA931025F09 8 931025F09/3 PZ931022S01a0032
YA931025F09 8 931025F09/3 PZ931022S01a0040
YA931025F09 8 931025F09/4 PZ931022S01a0014
YA931025F09 8 931025F09/5 PZ931022S01a0043
YA931025F09 8 931025F09/5 PZ931022S01a0047
YA931025F09 8 931025F09/5 PZ931022S01a0044
YA931025F09 8 931025F09/6 PZ931022S01a0015
YA931025F09 8 931025F09/6 PZ931022S01a0005
YA931025F09 8 931025F09/7 PZ931022S01a0025
YA931025F09 8 931025F09/7 PZ931022S01a0027
YA931025F09 8 931025F09/7 PZ931022S01a0020
YA931025F09 8 931025F09/8 PZ931022S01a0028
YA931025F11 8 931025F11/1 PZ930913B02a0051
YA931025F11 8 931025F11/2 PZ930913B02a0050
YA931025F11 8 931025F11/3 PZ930913B02a0021
YA931025F11 8 931025F11/4 PZ930913B02a0012
YA931025F11 8 931025F11/5 PZ930913B02a0067
YA931025F11 8 931025F11/6 PZ930913B02a0066
YA931025F11 8 931025F11/7 PZ930913B02a0022
YA931025F11 8 931025F11/8 PZ930913B02a0023
YA931025F11 8 931025F11/9 PZ930913B02a0035
YA931025F11 8 931025F11/10 PZ930913B02a0014
YA931025F11 8 931025F11/10 PZ930913B02a0042
YA931025F11 8 931025F11/11 PZ930913B02a0018
YA931025F11 8 931025F11/12 PZ930913B02a0001
YA931025F11 8 931025F11/12 PZ930913B02a0004
YA931025F11 8 931025F11/13 PZ930913B02a0114
YA931025F11 8 931025F11/14 PZ930913B02a0005
YA931025F11 8 931025F11/15 PZ930913B02a0041
YA931025F11 8 931025F11/16 PZ930913B02a0046
YA931025F11 8 931025F11/17 PZ930913B02a0016
YA931025F11 8 931025F11/17 PZ930913B02a0040
YA931025F11 8 931025F11/17 PZ930913B02a0065
YA931025F11 8 931025F11/18 PZ930913B02a0015
YA931023V01 4 931023V01/11 PZ930824Y01a0002
YA931023V01 4 931023V01/11 PZ930824Y01a0003
YA931023V01 4 931023V01/11 PZ930802V01a0033
YA931125P01 2 931125P01/1 PZ931102S02a0009
YA931125P01 2 931125P01/2 PZ931102S02a0002
YA931125P01 4 931125P01/3 PZ931102S02a0071
YA931125P01 4 931125P01/4 PZ931102S02a0019
YA931125P01 4 931125P01/5 PZ931102S02a0018
YA931125P01 4 931125P01/6 PZ931102S02a0003
YA931125P01 4 931125P01/7 PZ931102S02a0014
YA931125P01 4 931125P01/8 PZ931102S02a0041
YA931125P01 4 931125P01/9 PZ931102S02a0045
YA931125P01 4 931125P01/10 PZ931102S02a0065
YA931125P01 4 931125P01/11 PZ931102S02a0055
YA931025F06 8 931025F06/1 PZ930929S01a0001
YA931025F06 8 931025F06/2 PZ930929S01a0002
YA931025F06 8 931025F06/2 PZ930929S01a0003
YA931025F06 8 931025F06/3 PZ930929S01a0013
YA931025F06 8 931025F06/3 PZ930929S01a0012
YA931025F06 8 931025F06/4 PZ930929S01a0010
YA931025F08 4 931025F08/1 PZ931005S02a0001
YA931025F08 2 931025F08/2 PZ931005S01a0002
YA931025F08 4 931025F08/3 PZ930810Y01a0002
YA931025F08 4 931025F08/4 PZ930810Y01a0008
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YACIMIENTOS DEL BOCELO DOCUMENTADOS EN PROSPECCIÓN
Código de yacimiento Código de adscripción Código cacharro Código fragmento
179.01 2 179.01/1 B.179.01/49
179.01 2 179.01/2 B.179.01/32
179.01 2 179.01/3 B.179.01/8
179.01 2 179.01/4 B.179.01/52
179.01 2 179.01/5 B.179.01/51
179.01 2 179.01/6 B.179.01/21
179.01 2 179.01/6 B.179.01/19
179.01 2 179.01/7 B.179.01/3
179.01 2 179.01/8 B.179.01/30
179.01 2 179.01/9 B.179.01/1
179.01 2 179.01/9 B.179.01/2
179.01 4 179.01/10 B.179.01/5
179.01 4 179.01/11 B.179.01/29
179.01 4 179.01/12 B.179.01/25
35 2 35/1 B.35.02/7
35 2 35/2 B.35.01/1
35 2 35/3 B.35.01/2
35 2 35/4 B.35.02/9
35 2 35/5 B.35.01/36
35 2 35/6 B.35.01/37
35 2 35/7 B.35.01/14
35 2 35/8 B.35.02/12
35 2 35/9 B.35.01/28
35 2 35/10 B.35.02/6
35 2 35/11 B.35.01/17
35 4 35/12 B.35.02/2
35 4 35/13 B.35.01/83
35 4 35/14 B.35.01/19
35 4 35/14 B.35.01/12
35 4 35/15 B.35.01/6
35 4 35/16 B.35.01/26
35 4 35/17 B.35.01/81
35 4 35/18 B.35.01/78
35 4 35/19 B.35.01/4
35 4 35/20 B.35.01/74
35 4 35/21 B.35.01/57
35 4 35/22 B.35.01/18
35 4 35/23 B.35.01/24
35 4 35/24 B.35.01/8
35 4 35/24 B.35.01/7
35 4 35/24 B.35.01/43
35 4 35/25 B.35.01/49
35 4 35/26 B.35.01/16
35 4 35/27 B.35.01/79
198.01 4 198.01/1 B.198.01/3
198.01 4 198.01/1 B.198.01/4
198.01 4 198.01/1 B.198.01/5
198.01 4 198.01/2 B.198.01/12
198.01 4 198.01/3 B.198.01/9
198.01 4 198.01/4 B.198.01/11
198.01 4 198.01/5 B.198.01/33
198.01 4 198.01/6 B.198.01/29
198.01 4 198.01/7 B.198.01/21
198.01 4 198.01/8 B.198.01/35
134.01 4 134.01/1 B.134.01/2
134.01 4 134.01/2 B.134.01/13
134.01 4 134.01/3 B.134.01/7
83.01 2 83.01/1 B.83.01/6
83.01 2 83.01/2 B.83.01/2
83.01 2 83.01/3 B.83.01/3
83.01 4 83.01/4 B.83.01/1
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Código de yacimiento Código de adscripción Código cacharro Código fragmento
83.01 4 83.01/5 B.83.01/8
221.01 2 221.01/1 B.221.01/11
221.01 2 221.01/2 B.221.01/12
221.01 2 221.01/2 B.221.01/13
222.01 2 222.01/1 B.222.01/23
222.01 4 222.01/2 B.222.01/5
222.01 4 222.01/3 B.222.01/18
223.01 2 223.01/1 B.223.01/1
223.01 4 223.01/2 B.223.01/2
223.01 4 223.01/3 B.223.01/31
223.01 4 223.01/4 B.223.01/16
223.01 4 223.01/4 B.223.01/27
223.01 4 223.01/5 B.223.01/9
224 2 224/1 B.224.01/2
224 4 224/2 B.224.02/13
176.01 4 176.01/1 B.176.01/7
176.01 2 176.01/2 B.176.01/1
238.01 4 238.01/1 B.238.01/2
238.01 4 238.01/2 B.238.01/1
190.01 2 190.01/1 B.190.01/3
190.01 2 190.01/2 B.190.01/2
138.01 4 138.01/1 B.138.01/1
20 2 20/1 20/1
20 2 20/1 20/3
20 2 20/1 20/2
20 2 20/1 20/14
20 2 20/1 20/10
20 2 20/1 20/13
20 2 20/1 20/11
20 2 20/1 20/12
20 2 20/1 20/8
20 2 20/1 20/9
20 2 20/1 20/4
20 2 20/1 20/15
20 2 20/1 20/7
20 2 20/1 20/6
20 2 20/1 20/5
70.01 4 70.01/1 B.70.01/114
70.01 4 70.01/1 B.70.01/19
70.01 4 70.01/2 B.70.01/68
70.01 4 70.01/2 B.70.01/26
70.01 4 70.01/2 B.70.01/14
70.01 4 70.01/3 B.70.01/51
70.01 4 70.01/4 B.70.01/24
70.01 4 70.01/5 B.70.01/29
70.01 4 70.01/6 B.70.01/63
70.01 4 70.01/6 B.70.01/43
70.01 4 70.01/6 B.70.01/82
70.01 4 70.01/6 B.70.01/70
70.01 4 70.01/6 B.70.01/101
70.01 4 70.01/6 B.70.01/21
70.01 4 70.01/6 B.70.01/42
70.01 4 70.01/6 B.70.01/93
70.01 4 70.01/7 B.70.01/73
70.01 4 70.01/8 B.70.01/16
70.01 4 70.01/9 B.70.01/39
70.01 4 70.01/9 B.70.01/20
70.01 4 70.01/9 B.70.01/59
70.01 4 70.01/9 B.70.01/66
70.01 4 70.01/9 B.70.01/48
70.01 4 70.01/9 B.70.01/58
70.01 4 70.01/9 B.70.01/53
70.01 4 70.01/9 B.70.01/9
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Código de yacimiento Código de adscripción Código cacharro Código fragmento
70.01 4 70.01/10 B.70.01/15
70.01 4 70.01/11 B.70.01/18
70.01 4 70.01/11 B.70.01/92
70.01 4 70.01/12 B.70.01/74
70.01 4 70.01/12 B.70.01/75
70.01 4 70.01/13 B.70.01/12
70.01 4 70.01/13 B.70.01/49
70.01 4 70.01/14 B.70.01/10
70.01 4 70.01/15 B.70.01/27
70.01 4 70.01/16 B.70.01/57
70.01 4 70.01/16 B.70.01/69
70.01 4 70.01/17 B.70.01/88
70.01 4 70.01/17 B.70.01/50
70.01 4 70.01/17 B.70.01/46
70.01 4 70.01/17 B.70.01/111
70.01 4 70.01/17 B.70.01/112
70.01 4 70.01/18 B.70.01/98
70.01 4 70.01/18 B.70.01/96
70.01 2 70.01/19 B.70.01/1
70.01 2 70.01/19 B.70.01/3
70.01 2 70.01/20 B.70.01/2
70.01 2 70.01/21 B.70.01/71
70.01 2 70.01/22 B.70.01/40
70.01 2 70.01/23 B.70.01/4
70.01 2 70.01/23 B.70.01/113
70.02 2 70.02/1 B.70.02/7
70.02 2 70.02/2 B.70.02/1
70.02 2 70.02/2 B.70.02/5
70.02 2 70.02/3 B.70.02/6
70.02 4 70.02/4 B.70.02/3
70.02 4 70.02/5 B.70.02/10
YACIMIENTO DE MORCIGUEIRA (BOCELO)
Código de yacimiento Código de adscripción Código cacharro Código fragmento
33.01 4 33.01/1 B.33.01/52
33.01 4 33.01/1 B.33.01/5
33.01 4 33.01/1 B.33.01/156
33.01 4 33.01/2 B.33.01/3
33.01 4 33.01/2 B.33.01/49
33.01 4 33.01/3 B.33.01/81
33.01 4 33.01/3 B.33.01/55
33.01 4 33.01/4 B.33.01/69
33.01 4 33.01/4 B.33.01/17
33.01 4 33.01/4 B.33.01/225
33.01 4 33.01/5 B.33.01/40
33.01 4 33.01/6 B.33.01/78
33.01 4 33.01/7 B.33.01/25
33.01 4 33.01/7 B.33.01/22
33.01 4 33.01/7 B.33.01/226
33.01 4 33.01/8 B.33.01/9
33.01 4 33.01/8 B.33.01/68
33.01 4 33.01/9 B.33.01/72
33.01 4 33.01/9 B.33.01/75
33.01 4 33.01/9 B.33.01/45
33.01 4 33.01/10 B.33.01/44
33.01 4 33.01/10 B.33.01/227
33.01 4 33.01/12 B.33.01/76
33.01 4 33.01/12 B.33.01/24
33.01 4 33.01/12 B.33.01/87
33.01 4 33.01/12 B.33.01/36
33.01 4 33.01/12 B.33.01/166
33.01 4 33.01/12 B.33.01/228
454
Código de yacimiento Código de adscripción Código cacharro Código fragmento
33.01 4 33.01/13 B.33.01/33
33.01 4 33.01/14 B.33.01/29
33.01 4 33.01/14 B.33.01/64
33.01 4 33.01/14 B.33.01/80
33.01 4 33.01/14 B.33.01/58
33.01 4 33.01/14 B.33.01/165
33.01 4 33.01/15 B.33.01/51
33.01 4 33.01/16 B.33.01/66
33.01 4 33.01/16 B.33.01/20
33.01 4 33.01/16 B.33.01/53
33.01 4 33.01/16 B.33.01/89
33.01 4 33.01/16 B.33.01/57
33.01 4 33.01/17 B.33.01/65
33.01 4 33.01/17 B.33.01/23
33.01 4 33.01/17 B.33.01/31
33.01 4 33.01/17 B.33.01/71
33.01 4 33.01/17 B.33.01/56
33.01 4 33.01/17 B.33.01/108
33.01 4 33.01/18 B.33.01/133
33.01 4 33.01/18 B.33.01/134
33.01 4 33.01/19 B.33.01/27
33.01 4 33.01/19 B.33.01/160
33.01 4 33.01/19 B.33.01/229
33.01 4 33.01/20 B.33.01/139
33.01 4 33.01/20 B.33.01/230
33.01 4 33.01/21 B.33.01/132
33.01 4 33.01/22 B.33.01/14
33.01 2 33.01/23 B.33.01/74
33.01 2 33.01/24 B.33.01/15
33.01 2 33.01/25 B.33.01/41
33.01 2 33.01/26 B.33.01/34
33.01 2 33.01/27 B.33.01/43
33.01 2 33.01/27 B.33.01/146
33.01 2 33.01/28 B.33.01/39
33.01 2 33.01/29 B.33.01/28
33.01 2 33.01/30 B.33.01/18
33.01 2 33.01/31 B.33.01/143
33.01 2 33.01/32 B.33.01/144
33.01 2 33.01/33 B.33.01/145
33.01 2 33.01/34 B.33.01/147
33.01 2 33.01/35 B.33.01/148
33.01 4 33.01/36 B.33.01/150
33.01 4 33.01/36 B.33.01/163
33.01 4 33.01/37 B.33.01/157
33.01 4 33.01/37 B.33.01/158
33.01 4 33.01/38 B.33.01/153
33.01 4 33.01/39 B.33.01/151
33.01 4 33.01/40 B.33.01/164
33.01 4 33.01/41 B.33.01/161
33.01 4 33.01/42 B.33.01/162
33.01 4 33.01/43 B.33.01/167
31 2 31/1 B.31.02/29
31 2 31/2 B.31.10/35
31 2 31/2 B.31.02/61
31 2 31/3 B.31.02/2
31 2 31/4 B.31.02/65
31 2 31/5 B.31.02/34
31 2 31/6 B.31.02/3
31 2 31/7 B.31.02/14
31 2 31/8 B.31.03/143/15
31 2 31/8 B.31.03/44/4
31 2 31/8 B.31.10/38
31 2 31/9 B.31.03/179/4
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Código de yacimiento Código de adscripción Código cacharro Código fragmento
31 2 31/10 B.31.03/177/2
31 2 31/11 B.31.03/153/19
31 2 31/12 B.31.03/179/2
31 2 31/13 B.31.03/143/12
31 2 31/14 B.31.03/186/2
31 2 31/15 B.31.10/19
31 2 31/16 B.31.10/18
31 2 31/17 B.31.10/22
31 2 31/18 B.31.10/45
31 2 31/19 B.31.09/17
31 2 31/20 B.31.09/61
31 2 31/21 B.31.09/59
31 2 31/22 B.31.09/57
31 4 31/23 B.31.03/97/1
31 4 31/24 B.31.10/59
31 4 31/24 B.31.10/82
31 4 31/24 B.31.09/26
31 4 31/24 B.31.09/10
31 4 31/24 B.31.09/1
31 4 31/25 B.31.03/120/7
31 4 31/25 B.31.10/48
31 4 31/26 B.31.09/23
31 4 31/27 B.31.10/103
31 4 31/27 B.31.10/5
31 4 31/28 B.31.07/3
31 4 31/28 B.31.07/7
31 4 31/28 B.31.03/143/1
31 4 31/28 B.31.03/151/6
31 4 31/29 B.31.03/128/8
31 4 31/29 B.31.02/27
31 4 31/30 B.31.01/1
31 4 31/30 B.31.01/2
31 4 31/30 B.31.10/79
31 4 31/31 B.31.03/18/2
31 4 31/31 B.31.03/18/1
31 4 31/32 B.31.10/37
31 4 31/32 B.31.03/128/2
31 4 31/32 B.31.03/128/1
31 4 31/32 B.31.03/154/4
31 4 31/33 B.31.03/165/1
31 4 31/34 B.31.02/45
31 4 31/35 B.31.03/179/7
31 4 31/36 B.31.03/177/1
31 4 31/36 B.31.02/4
31 4 31/36 B.31.03/155/3
31 4 31/37 B.31.03/117/1
31 4 31/38 B.31.03/151/5
31 4 31/39 B.31.03/163/2
31 4 31/39 B.31.03/163/1
31 4 31/40 B.31.03/163/3
31 4 31/40 B.31.09/20
31 4 31/40 B.31.03/144/1
31 4 31/40 B.31.02/36
31 4 31/41 B.31.03/115/1
31 4 31/42 B.31.03/166/5
31 4 31/43 B.31.10/47
31 4 31/44 B.31.10/33
31 4 31/45 B.31.10/20
31 4 31/46 B.31.09/58
31 4 31/46 B.31.02/19
31 4 31/47 B.31.01/15
31 4 31/48 B.31.09/15
31 4 31/49 B.31.02/10
456
Código de yacimiento Código de adscripción Código cacharro Código fragmento
31 4 31/49 B.31.07/11
31 4 31/50 B.31.01/25
31 4 31/50 B.31.03/1/1
31 4 31/51 B.31.03/119/1
31 4 31/52 B.31.03/166/2
31 4 31/53 B.31.10/46
31 4 31/54 B.31.03/155/1
31 4 31/55 B.31.10/104
31 4 31/56 B.31.03/179/11
31 4 31/57 B.31.03/155/8
31 4 31/58 B.31.02/17
31 4 31/59 B.31.03/153/12
31 4 31/60 B.31.03/179/9
31 4 31/61 B.31.03/156/1
31 4 31/62 B.31.02/58
31 4 31/63 B.31.03/186/3
31 4 31/64 B.31.01/11
31 4 31/64 B.31.09/60
31 4 31/65 B.31.03/176/1
31 4 31/66 B.31.03/182/1
31 4 31/67 B.31.09/21
31 4 31/68 B.31.03/145/7
31 4 31/69 B.31.03/155/11
31 4 31/70 B.31.03/154/3
31 4 31/71 B.31.03/155/9
31 4 31/72 B.31.03/153/17
31 4 31/73 B.31.02/60
31 4 31/73 B.31.02/64
31 4 31/73 B.31.02/75
31 4 31/74 B.31.03/179/10
31 4 31/74 B.31.03/179/8
31 4 31/74 B.31.03/179/3
31 4 31/74 B.31.03/179/1
31 4 31/75 B.31.02/18
31 4 31/76 B.31.02/48
31 4 31/77 B.31.02/89
31 4 31/78 B.31.10/76
31 4 31/79 B.31.10/80
31 4 31/80 B.31.01/18
31 4 31/80 B.31.10/17
31 4 31/81 B.31.01/14
31 4 31/82 B.31.02/63
31 4 31/82 B.31.03/175/1
31 4 31/83 B.31.02/15
31 4 31/84 B.31.03/155/4
31 4 31/85 B.31.03/164/1
31 4 31/86 B.31.03/153/23
31 4 31/86 B.31.03/96/1
31 4 31/86 B.31.03/143/11
31 4 31/87 B.31.03/153/21
31 2 31/88 B.31.09/93
31 4 31/89 B.31.03/180/2
31 4 31/90 B.31.02/35
31 4 31/90 B.31.02/130
YACIMIENTO DE A LAGOA (BOCELO)
Código de yacimiento Código de adscripción Código cacharro Código fragmento
45.01 2 45.01/1 45.01/86/9
45.01 2 45.01/1 45.01/81/13
45.01 2 45.01/1 45.01/86/8
45.01 2 45.01/1 45.01/86/2
45.01 2 45.01/1 45.01/76/13
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Código de yacimiento Código de adscripción Código cacharro Código fragmento
45.01 2 45.01/1 45.01/86/3
45.01 2 45.01/1 45.01/81/10
45.01 2 45.01/1 45.01/75/2
45.01 2 45.01/2 45.01/105/9
45.01 2 45.01/2 45.01/48/5
45.01 2 45.01/2 45.01/49/28
45.01 2 45.01/3 45.01/76/15
45.01 2 45.01/3 45.01/76/8
45.01 2 45.01/3 45.01/85/4
45.01 2 45.01/4 45.01/88/7
45.01 2 45.01/5 45.01/46/48
45.01 2 45.01/5 45.01/53/26
45.01 2 45.01/5 45.01/84/3
45.01 2 45.01/5 45.01/49/2
45.01 2 45.01/5 45.01/103/1
45.01 2 45.01/5 B.45.01/38
45.01 2 45.01/6 45.01/88/5
45.01 2 45.01/6 45.01/88/3
45.01 2 45.01/7 45.01/53/24
45.01 2 45.01/7 45.01/1/1
45.01 2 45.01/7 45.01/41/22
45.01 2 45.01/8 45.01/24/12
45.01 2 45.01/9 45.01/49/20
45.01 2 45.01/9 45.01/45/9
45.01 2 45.01/10 45.01/46/49
45.01 2 45.01/11 45.01/24/10
45.01 2 45.01/12 45.01/44/31
45.01 2 45.01/12 45.01/48/1
45.01 2 45.01/12 45.01/49/25
45.01 2 45.01/12 45.01/94/8
45.01 2 45.01/12 B.45.01/166
45.01 2 45.01/13 45.01/47/12
45.01 2 45.01/14 45.01/49/90
45.01 2 45.01/15 45.01/56/6
45.01 2 45.01/15 45.01/1/3
45.01 2 45.01/16 45.01/46/1
45.01 2 45.01/17 45.01/51/22
45.01 2 45.01/18 45.01/61/1
45.01 2 45.01/19 45.01/77/1
45.01 2 45.01/20 45.01/53/39
45.01 2 45.01/21 45.01/42/88
45.01 2 45.01/21 45.01/71/2
45.01 2 45.01/21 45.01/94/6
45.01 2 45.01/22 45.01/44/36
45.01 2 45.01/23 45.01/53/8
45.01 2 45.01/24 45.01/43/12
45.01 2 45.01/25 45.01/91/1
45.01 2 45.01/26 45.01/94/1
45.01 2 45.01/27 45.01/30/6
45.01 2 45.01/28 45.01/50/29
45.01 2 45.01/29 45.01/49/7
45.01 2 45.01/30 45.01/94/5
45.01 2 45.01/31 45.01/64/12
45.01 2 45.01/32 45.01/58/1
45.01 2 45.01/33 45.01/110/4
45.01 2 45.01/34 45.01/27/1
45.01 2 45.01/35 45.01/76/16
45.01 2 45.01/36 45.01/49/64
45.04 2 45.04/1 45.04/19/24
45.04 2 45.04/2 45.04/5/3
45.04 2 45.04/3 45.04/8/4
45.03 2 45.03/1 B.45.03/12
45.03 2 45.03/2 B.45.03/21
458
Código de yacimiento Código de adscripción Código cacharro Código fragmento
45.03 2 45.03/3 B.45.03/10
45.03 2 45.03/4 B.45.03/2
45.03 2 45.03/5 45.03/1/38
45.03 2 45.03/5 45.03/4/62
45.03 2 45.03/6 45.03/4/66
45.03 2 45.03/6 45.03/4/34
45.03 2 45.03/7 45.03/3/6
45.03 2 45.03/8 45.03/1/35
45.03 2 45.03/9 45.03/4/17
45.03 2 45.03/10 45.03/3/20
45.03 2 45.03/11 45.03/1/15
45.03 2 45.03/11 45.03/2/17
45.03 2 45.03/12 45.03/1/32
45.03 2 45.03/12 45.03/4/54
45.03 2 45.03/12 45.03/1/16
45.03 2 45.03/12 45.03/4/8
45.03 2 45.03/13 45.03/4/65
45.03 2 45.03/14 45.03/2/11
45.03 2 45.03/14 45.03/3/15
45.03 2 45.03/15 45.03/1/33
45.03 2 45.03/16 45.03/3/17
45.03 2 45.03/17 45.03/1/17
45.03 2 45.03/18 45.03/2/24
45.03 2 45.03/19 45.03/2/7
45.03 2 45.03/20 45.03/4/13
44.04 2 44.04/1 44.04/3/12
44.04 2 44.04/2 44.04/43/19
44.04 2 44.04/2 44.04/000/1
44.04 2 44.04/3 44.04/41/58
44.04 2 44.04/4 44.04/44/44
44.04 2 44.04/4 44.04/24/12
44.04 2 44.04/4 44.04/25/11
44.04 2 44.04/4 44.04/24/17
44.04 2 44.04/4 44.04/25/27
44.04 2 44.04/4 44.04/24/58
44.04 2 44.04/5 44.04/42/5
44.04 2 44.04/6 44.04/21/24
44.04 2 44.04/6 44.04/43/3
44.04 2 44.04/6 44.04/21/51
44.04 2 44.04/6 44.04/27/16
44.04 2 44.04/6 44.04/22/62
44.04 2 44.04/7 44.04/26/9
44.04 2 44.04/7 44.04/43/2
44.04 2 44.04/8 44.04/10/6
44.04 2 44.04/9 44.04/45/5
44.04 2 44.04/9 44.04/45/3
44.04 2 44.04/10 44.04/29/26
44.04 2 44.04/10 44.04/2/25
44.04 2 44.04/11 44.04/22/50
44.04 2 44.04/11 44.04/24/36
44.04 2 44.04/11 44.04/23/28
44.04 2 44.04/12 44.04/38/22
44.04 2 44.04/12 44.04/32/2
44.04 2 44.04/12 44.04/30/18
44.04 2 44.04/13 44.04/4/10
44.04 2 44.04/13 44.04/4/9
44.04 2 44.04/13 44.04/14/7
44.04 2 44.04/13 44.04/38/12
44.04 2 44.04/13 44.04/36/8
44.04 2 44.04/14 44.04/2/14
44.04 2 44.04/14 44.04/2/13
44.04 2 44.04/15 44.04/22/19
44.04 2 44.04/16 44.04/8/26
459
Código de yacimiento Código de adscripción Código cacharro Código fragmento
44.04 2 44.04/17 44.04/3/23
44.04 2 44.04/17 44.04/22/10
44.04 2 44.04/17 44.04/20/28
44.04 2 44.04/17 44.04/6/11
44.04 2 44.04/17 44.04/10/20
44.04 2 44.04/17 44.04/3/19
44.04 2 44.04/17 44.04/41/19
44.04 2 44.04/18 44.04/14/6
44.04 2 44.04/19 44.04/8/13
44.04 2 44.04/19 44.04/42/39
44.04 2 44.04/20 44.04/6/36
44.04 2 44.04/20 44.04/40/5
44.04 2 44.04/21 44.04/22/44
44.04 2 44.04/22 44.04/6/47
44.04 2 44.04/23 44.04/36/11
44.04 2 44.04/24 44.04/29/18
44.04 2 44.04/24 44.04/34/38
44.04 2 44.04/25 44.04/3/21
44.04 2 44.04/25 44.04/2/4
44.04 2 44.04/25 44.04/42/30
44.04 2 44.04/26 44.04/22/64
44.04 2 44.04/27 44.04/37/19
44.04 2 44.04/28 44.04/41/75
44.04 2 44.04/29 44.04/20/17
44.04 2 44.04/29 44.04/37/7
44.04 2 44.04/30 44.04/7/20
44.04 2 44.04/30 44.04/24/68
44.04 2 44.04/30 44.04/41/30
44.04 2 44.04/30 44.04/4/30
44.04 2 44.04/30 44.04/24/9
44.04 2 44.04/31 44.04/25/1
44.04 2 44.04/31 44.04/42/59
44.04 2 44.04/32 44.04/10/12
44.04 2 44.04/32 44.04/30/23
44.04 2 44.04/32 44.04/1/10
44.04 2 44.04/32 44.04/6/19
44.04 2 44.04/33 44.04/40/9
44.04 2 44.04/33 44.04/42/57
44.04 2 44.04/34 44.04/22/6
44.04 2 44.04/34 44.04/26/13
44.04 2 44.04/34 44.04/44/45
44.04 2 44.04/35 44.04/9/5
44.04 2 44.04/36 44.04/1/8
44.04 2 44.04/36 44.04/20/22
44.04 2 44.04/36 44.04/16/5
44.04 2 44.04/37 44.04/33/13
44.04 2 44.04/38 44.04/6/46
44.04 2 44.04/39 44.04/28/26
44.04 2 44.04/40 44.04/38/2
44.04 2 44.04/41 44.04/42/55
44.04 2 44.04/41 44.04/30/31
44.04 2 44.04/41 44.04/30/34
44.04 2 44.04/42 44.04/33/3
44.04 2 44.04/43 44.04/29/32
44.04 2 44.04/44 44.04/8/21
44.04 2 44.04/45 44.04/4/29
44.04 2 44.04/46 44.04/8/9
44.04 2 44.04/47 44.04/2/19
44.04 2 44.04/48 44.04/29/10
44.04 2 44.04/49 44.04/38/11
44.04 2 44.04/50 44.04/8/20
44.04 2 44.04/51 44.04/22/31
44.04 2 44.04/52 44.04/15/61
460
Código de yacimiento Código de adscripción Código cacharro Código fragmento
44.04 2 44.04/53 44.04/44/1
44.04 2 44.04/54 44.04/34/22
44.04 2 44.04/55 44.04/38/32
44.04 2 44.04/56 44.04/41/6
44.04 2 44.04/56 44.04/23/23
44.04 2 44.04/56 44.04/30/29
44.04 2 44.04/56 44.04/40/8
44.04 2 44.04/57 44.04/4/25
44.04 2 44.04/57 44.04/30/11
44.04 2 44.04/58 44.04/2/24
44.04 2 44.04/59 44.04/44/27
44.04 2 44.04/60 44.04/42/58
44.04 2 44.04/61 44.04/32/7
44.04 2 44.04/62 44.04/34/6
44.04 2 44.04/63 44.04/26/24
44.04 2 44.04/64 44.04/41/68
44.04 2 44.04/65 44.04/41/33
44.04 2 44.04/66 44.04/6/33
44.04 2 44.04/67 44.04/4/50
44.04 2 44.04/68 44.04/11/13
44.04 2 44.04/69 44.04/44/41
44.04 2 44.04/70 44.04/22/80
44.04 2 44.04/71 44.04/4/44
44.04 2 44.04/72 44.04/28/12
44.04 2 44.04/73 44.04/41/1
44.04 2 44.04/74 44.04/32/14
44.04 2 44.04/75 44.04/26/31
44.04 2 44.04/76 44.04/38/10
44.04 2 44.04/77 44.04/30/7
44.04 2 44.04/78 44.04/19/35
44.04 2 44.04/79 44.04/26/3
44.04 2 44.04/80 44.04/43/27
44.04 2 44.04/81 44.04/42/62
44.04 2 44.04/82 44.04/6/48
44.04 2 44.04/83 44.04/28/21
44.04 2 44.04/84 44.04/2/16
44.04 2 44.04/85 44.04/28/3
44.04 2 44.04/86 44.04/38/21
44.04 2 44.04/87 44.04/36/15
44.04 2 44.04/88 44.04/11/2
44.04 2 44.04/89 44.04/38/14
44.04 2 44.04/90 44.04/6/54
44.04 4 44.04/100 44.04/33/6
44.04 4 44.04/101 44.04/43/26
45.01 4 45.01/60 45.01/57/8
45.01 4 45.01/61 45.01/26/7
45.01 4 45.01/62 B.45.01/1
45.01 4 45.01/62 B.45.01/2
45.01 4 45.01/63 45.01/76/17
45.01 4 45.01/64 45.01/81/4
45.01 4 45.01/65 45.01/49/101
45.01 4 45.01/66 45.01/50/89
45.01 4 45.01/66 45.01/88/6
45.01 4 45.01/66 45.01/64/8
45.01 4 45.01/66 B.45.01/80
45.01 4 45.01/66 45.01/72/3
45.01 4 45.01/66 45.01/53/27
45.01 4 45.01/67 45.01/50/87
45.01 4 45.01/68 B.45.01/116
45.01 4 45.01/68 B.45.01/76
45.01 4 45.01/68 B.45.01/77
45.01 4 45.01/69 45.01/50/76
45.01 4 45.01/70 45.01/53/21
461
Código de yacimiento Código de adscripción Código cacharro Código fragmento
45.01 4 45.01/71 B.45.01/120
45.01 4 45.01/71 45.01/1/76
45.01 4 45.01/71 45.01/42/55
45.01 4 45.01/71 45.01/52/3
45.01 4 45.01/72 45.01/52/6
45.01 4 45.01/72 45.01/109/5
45.01 4 45.01/72 45.01/105/5
45.01 4 45.01/72 45.01/50/24
45.01 4 45.01/72 B.45.01/113
45.01 4 45.01/72 45.01/46/34
45.01 4 45.01/72 45.01/83/1
45.01 4 45.01/72 45.01/52/8
45.01 4 45.01/72 45.01/50/37
45.01 4 45.01/72 45.01/22/13
45.01 4 45.01/72 45.01/43/16
45.01 4 45.01/73 45.01/90/99
45.01 4 45.01/74 45.01/43/19
45.01 4 45.01/76 45.01/64/3
45.01 4 45.01/76 45.01/65/7
45.01 4 45.01/76 45.01/66/9
45.01 4 45.01/77 45.01/43/9
45.01 4 45.01/77 45.01/50/32
45.01 4 45.01/77 45.01/2/14
45.01 4 45.01/77 45.01/7/6
45.01 4 45.01/77 45.01/51/12
45.01 4 45.01/77 45.01/105/4
45.01 4 45.01/77 45.01/23/33
45.01 4 45.01/77 B.45.01/49
45.01 4 45.01/77 45.01/20/7
45.01 4 45.01/77 B.45.01/100
45.01 4 45.01/77 B.45.01/39
45.01 4 45.01/77 45.01/49/12
45.01 4 45.01/77 45.01/48/39
45.01 4 45.01/77 45.01/45/23
45.01 4 45.01/77 45.01/57/2
45.01 4 45.01/77 45.01/43/3
45.01 4 45.01/77 45.01/113/2
45.01 4 45.01/77 45.01/58/11
45.01 4 45.01/77 B.45.01/41
45.01 4 45.01/77 B.45.01/63
45.01 4 45.01/77 B.45.01/61
45.01 4 45.01/77 45.01/21/1
45.01 4 45.01/77 B.45.01/101
45.01 4 45.01/78 45.01/53/46
45.01 4 45.01/80 45.01/66/14
45.01 4 45.01/81 45.01/74/1
45.01 4 45.01/81 45.01/56/1
45.01 4 45.01/82 45.01/26/2
45.01 4 45.01/82 45.01/53/19
45.01 4 45.01/84 45.01/44/17
45.01 4 45.01/85 45.01/1/2
45.01 4 45.01/86 45.01/71/1
45.01 4 45.01/87 45.01/66/11
45.01 4 45.01/88 45.01/50/70
45.01 4 45.01/89 45.01/26/18
45.01 4 45.01/90 45.01/50/31
45.01 4 45.01/91 45.01/47/6
45.01 4 45.01/92 45.01/70/2
45.01 4 45.01/92 45.01/50/55
45.01 4 45.01/92 45.01/42/64
45.01 4 45.01/93 45.01/49/99
45.01 4 45.01/94 45.01/91/3
45.01 4 45.01/95 45.01/80/5
462
Código de yacimiento Código de adscripción Código cacharro Código fragmento
45.01 4 45.01/95 B.45.01/117
45.01 4 45.01/95 45.01/50/86
45.01 4 45.01/95 45.01/49/84
45.01 4 45.01/96 45.01/44/26
45.01 4 45.01/97 45.01/50/81
45.01 4 45.01/98 45.01/51/19
45.01 4 45.01/98 45.01/44/18
45.01 4 45.01/98 45.01/22/35
45.01 4 45.01/98 45.01/81/6
45.01 4 45.01/100 B.45.01/33
45.01 4 45.01/100 B.45.01/20
45.01 4 45.01/100 B.45.01/81
45.01 4 45.01/100 B.45.01/24
45.01 4 45.01/100 B.45.01/27
45.01 4 45.01/100 B.45.01/26
45.01 4 45.01/100 B.45.01/25
45.01 4 45.01/101 45.01/62/1
45.01 4 45.01/101 45.01/86/4
45.01 4 45.01/102 45.01/80/1
45.01 4 45.01/103 45.01/113/16
45.01 4 45.01/103 45.01/26/1
45.01 4 45.01/103 45.01/47/7
45.01 4 45.01/103 45.01/57/3
45.01 4 45.01/103 B.45.01/83
45.01 4 45.01/104 B.45.01/66
45.01 4 45.01/105 45.01/46/10
45.01 4 45.01/105 45.01/48/34
45.01 4 45.01/106 45.01/109/1
45.01 4 45.01/106 B.45.01/89
45.01 4 45.01/106 45.01/20/4
45.01 4 45.01/106 45.01/22/16
45.01 4 45.01/106 B.45.01/45
45.01 4 45.01/106 45.01/43/24
45.01 4 45.01/107 45.01/46/19
45.01 4 45.01/108 45.01/61/8
45.01 4 45.01/109 45.01/46/94
45.01 4 45.01/110 45.01/76/9
45.01 4 45.01/111 45.01/51/44
45.01 4 45.01/112 45.01/81/8
45.01 4 45.01/113 45.01/50/43
45.01 4 45.01/113 B.45.01/119
45.01 4 45.01/113 45.01/81/11
45.01 4 45.01/113 B.45.01/91
45.01 4 45.01/113 B.45.01/18
45.01 4 45.01/113 45.01/50/73
45.01 4 45.01/114 45.01/21/24
45.01 4 45.01/114 45.01/64/4
45.01 4 45.01/114 45.01/66/3
45.01 4 45.01/114 45.01/76/5
45.01 4 45.01/114 45.01/44/66
45.01 4 45.01/115 45.01/49/3
45.01 4 45.01/115 45.01/22/28
45.01 4 45.01/115 45.01/50/53
45.01 4 45.01/116 B.45.01/137
45.01 4 45.01/116 45.01/21/22
45.01 4 45.01/116 45.01/49/15
45.01 4 45.01/116 45.01/1/18
45.01 4 45.01/116 45.01/82/1
45.01 4 45.01/116 45.01/64/7
45.01 4 45.01/116 B.45.01/96
45.01 4 45.01/116 B.45.01/78
45.01 4 45.01/117 45.01/86/7
45.01 4 45.01/118 45.01/22/4
463
Código de yacimiento Código de adscripción Código cacharro Código fragmento
45.01 4 45.01/118 45.01/60/3
45.01 4 45.01/118 45.01/46/55
45.01 4 45.01/118 45.01/5/3
45.01 4 45.01/119 45.01/57/7
45.01 4 45.01/120 45.01/58/6
45.01 4 45.01/120 45.01/2/13
45.01 4 45.01/120 45.01/5/23
45.01 4 45.01/120 45.01/3/12
45.01 4 45.01/120 45.01/113/13
45.01 4 45.01/120 45.01/113/14
45.01 4 45.01/121 45.01/25/7
45.01 4 45.01/121 45.01/25/3
45.01 4 45.01/122 45.01/53/2
45.01 4 45.01/122 45.01/50/60
45.01 4 45.01/123 45.01/12/3
45.01 4 45.01/124 45.01/24/14
45.01 4 45.01/124 45.01/66/6
45.01 4 45.01/124 45.01/53/11
45.01 4 45.01/124 45.01/43/20
45.01 4 45.01/125 45.01/65/10
45.01 4 45.01/125 45.01/43/5
45.01 4 45.01/125 45.01/0/120
45.01 4 45.01/125 B.45.01/115
45.01 4 45.01/126 45.01/42/29
45.01 4 45.01/126 45.01/43/18
45.01 4 45.01/126 45.01/82/3
45.01 4 45.01/126 45.01/20/12
45.01 4 45.01/126 45.01/23/13
45.01 4 45.01/126 45.01/67/5
45.01 4 45.01/126 45.01/42/42
45.01 4 45.01/126 45.01/59/5
45.01 4 45.01/126 45.01/58/25
45.01 4 45.01/126 45.01/109/2
45.01 4 45.01/126 45.01/50/13
45.01 4 45.01/126 45.01/46/52
45.01 4 45.01/126 45.01/81/2
45.01 4 45.01/126 45.01/42/25
45.01 4 45.01/126 45.01/50/9
45.01 4 45.01/127 45.01/22/14
45.01 4 45.01/127 45.01/4/3
45.01 4 45.01/127 45.01/50/7
45.01 4 45.01/129 45.01/109/6
45.01 4 45.01/129 45.01/27/14
45.01 4 45.01/129 45.01/42/20
45.01 4 45.01/129 45.01/22/11
45.01 4 45.01/129 45.01/31/15
45.01 4 45.01/129 45.01/22/34
45.01 4 45.01/130 B.45.01/114
45.01 4 45.01/131 45.01/41/23
45.01 4 45.01/131 45.01/110/11
45.01 4 45.01/132 45.01/58/8
45.01 4 45.01/132 45.01/72/1
45.01 4 45.01/132 45.01/74/3
45.01 4 45.01/133 45.01/44/6
45.01 4 45.01/133 45.01/67/3
45.01 4 45.01/133 45.01/114/2
45.01 4 45.01/134 45.01/0/114
45.01 4 45.01/134 45.01/0/126
45.01 4 45.01/135 45.01/51/30
45.01 4 45.01/135 45.01/12/1
45.01 4 45.01/135 45.01/55/1
45.01 4 45.01/136 B.45.01/57
45.01 4 45.01/136 B.45.01/60
464
Código de yacimiento Código de adscripción Código cacharro Código fragmento
45.01 4 45.01/136 B.45.01/29
45.01 4 45.01/137 B.45.01/50
45.01 4 45.01/138 B.45.01/94
45.01 4 45.01/138 B.45.01/17
45.01 4 45.01/138 B.45.01/40
45.01 4 45.01/140 45.01/53/1
45.01 4 45.01/141 B.45.01/46
45.03 4 45.03/21 45.03/4/68
45.03 4 45.03/21 45.03/2/16
45.03 4 45.03/22 45.03/4/32
45.03 4 45.03/22 45.03/3/7
45.03 4 45.03/22 45.03/1/36
45.03 4 45.03/22 45.03/1/39
45.03 4 45.03/22 45.03/1/3
45.03 4 45.03/23 45.03/4/51
45.03 4 45.03/23 45.03/4/38
45.03 4 45.03/23 45.03/1/25
45.03 4 45.03/23 45.03/4/14
45.03 4 45.03/23 45.03/2/9
45.03 4 45.03/24 45.03/4/7
45.03 4 45.03/25 45.03/1/14
45.03 4 45.03/26 45.03/1/40
45.03 4 45.03/26 45.03/4/23
45.03 4 45.03/27 45.03/2/18
45.03 4 45.03/27 45.03/4/52
45.03 4 45.03/27 45.03/2/22
45.03 4 45.03/27 45.03/4/25
45.03 4 45.03/28 45.03/1/26
45.03 4 45.03/29 45.03/3/18
45.03 4 45.03/29 45.03/2/23
45.03 4 45.03/30 45.03/1/24
45.03 4 45.03/30 45.03/3/14
45.03 4 45.03/31 45.03/2/28
45.03 4 45.03/32 45.03/3/29
45.03 4 45.03/33 45.03/1/18
45.03 4 45.03/33 45.03/4/69
45.03 4 45.03/33 45.03/4/19
45.03 4 45.03/33 45.03/4/20
45.03 4 45.03/34 45.03/2/26
45.03 4 45.03/34 45.03/2/25
45.03 4 45.03/34 45.03/1/10
45.03 4 45.03/35 45.03/4/22
45.03 4 45.03/35 45.03/3/24
45.03 4 45.03/35 45.03/1/9
45.03 4 45.03/36 45.03/3/10
45.03 4 45.03/36 45.03/1/37
45.03 4 45.03/37 45.03/1/4
45.03 4 45.03/37 45.03/4/36
45.03 4 45.03/37 45.03/1/21
45.03 4 45.03/38 45.03/2/19
45.03 4 45.03/39 45.03/2/31
45.03 4 45.03/39 45.03/3/19
45.03 4 45.03/40 45.03/4/3
45.03 4 45.03/40 45.03/4/5
45.03 4 45.03/41 45.03/4/16
45.03 4 45.03/41 45.03/3/16
45.03 4 45.03/41 45.03/2/2
45.03 4 45.03/41 45.03/2/10
45.03 4 45.03/42 45.03/4/21
45.03 4 45.03/42 45.03/4/6
45.03 4 45.03/42 45.03/3/13
45.03 4 45.03/42 45.03/4/58
45.03 4 45.03/42 45.03/1/41
465
Código de yacimiento Código de adscripción Código cacharro Código fragmento
45.03 4 45.03/42 45.03/2/27
45.03 4 45.03/43 45.03/1/27
45.03 4 45.03/44 45.03/4/35
45.03 4 45.03/44 45.03/1/28
45.03 4 45.03/44 45.03/4/41
45.03 4 45.03/44 45.03/4/9
44.04 4 44.04/102 44.04/21/69
44.04 4 44.04/102 44.04/22/13
44.04 4 44.04/102 44.04/21/18
44.04 4 44.04/102 44.04/43/29
44.04 4 44.04/102 44.04/29/23
44.04 4 44.04/102 44.04/42/28
44.04 4 44.04/102 44.04/44/24
44.04 4 44.04/102 44.04/4/49
44.04 4 44.04/102 44.04/23/56
44.04 4 44.04/102 44.04/32/13
44.04 4 44.04/102 44.04/6/26
44.04 4 44.04/103 44.04/23/40
44.04 4 44.04/103 44.04/21/15
44.04 4 44.04/103 44.04/42/15
44.04 4 44.04/104 44.04/26/12
44.04 4 44.04/104 44.04/6/6
44.04 4 44.04/104 44.04/44/28
44.04 4 44.04/104 44.04/26/20
44.04 4 44.04/104 44.04/30/5
44.04 4 44.04/104 44.04/37/9
44.04 4 44.04/104 44.04/20/39
44.04 4 44.04/104 44.04/3/10
44.04 4 44.04/104 44.04/2/10
44.04 4 44.04/104 44.04/34/34
44.04 4 44.04/104 44.04/7/8
44.04 4 44.04/104 44.04/5/25
44.04 4 44.04/104 44.04/9/6
44.04 4 44.04/104 44.04/3/4
44.04 4 44.04/105 44.04/10/4
44.04 4 44.04/105 44.04/5/11
44.04 4 44.04/105 44.04/6/16
44.04 4 44.04/105 44.04/10/14
44.04 4 44.04/106 44.04/18/2
44.04 4 44.04/106 44.04/40/7
44.04 4 44.04/107 44.04/33/11
44.04 4 44.04/107 44.04/20/40
44.04 4 44.04/107 44.04/5/36
44.04 4 44.04/107 44.04/39/1
44.04 4 44.04/107 44.04/20/8
44.04 4 44.04/107 44.04/23/38
44.04 4 44.04/107 44.04/10/18
44.04 4 44.04/107 44.04/5/19
44.04 4 44.04/108 44.04/43/31
44.04 4 44.04/108 44.04/42/27
44.04 4 44.04/109 44.04/23/46
44.04 4 44.04/109 44.04/30/20
44.04 4 44.04/109 44.04/5/16
44.04 4 44.04/109 44.04/26/28
44.04 4 44.04/109 44.04/34/15
44.04 4 44.04/109 44.04/30/25
44.04 4 44.04/109 44.04/43/13
44.04 4 44.04/109 44.04/20/3
44.04 4 44.04/109 44.04/19/9
44.04 4 44.04/109 44.04/27/6
44.04 4 44.04/110 44.04/8/22
44.04 4 44.04/110 44.04/22/65
44.04 4 44.04/110 44.04/6/35
466
Código de yacimiento Código de adscripción Código cacharro Código fragmento
44.04 4 44.04/110 44.04/24/33
44.04 4 44.04/110 44.04/24/51
44.04 4 44.04/110 44.04/12/5
44.04 4 44.04/110 44.04/24/50
44.04 4 44.04/110 44.04/23/15
44.04 4 44.04/110 44.04/24/25
44.04 4 44.04/110 44.04/4/27
44.04 4 44.04/110 44.04/23/16
44.04 4 44.04/110 44.04/13/2
44.04 4 44.04/110 44.04/23/57
44.04 4 44.04/110 44.04/24/24
44.04 4 44.04/110 44.04/24/48
44.04 4 44.04/110 44.04/19/33
44.04 4 44.04/110 44.04/24/49
44.04 4 44.04/110 44.04/23/3
44.04 4 44.04/110 44.04/29/30
44.04 4 44.04/110 44.04/27/7
44.04 4 44.04/110 44.04/33/32
44.04 4 44.04/110 44.04/43/8
44.04 4 44.04/111 44.04/43/36
44.04 4 44.04/112 44.04/38/39
44.04 4 44.04/112 44.04/23/39
44.04 4 44.04/113 44.04/38/4
44.04 4 44.04/114 44.04/20/29
44.04 4 44.04/114 44.04/10/2
44.04 4 44.04/115 44.04/21/39
44.04 4 44.04/115 44.04/21/3
44.04 4 44.04/115 44.04/7/4
44.04 4 44.04/115 44.04/44/10
44.04 4 44.04/116 44.04/24/31
44.04 4 44.04/116 44.04/36/7
44.04 4 44.04/116 44.04/32/1
44.04 4 44.04/116 44.04/37/5
44.04 4 44.04/116 44.04/33/10
44.04 4 44.04/116 44.04/38/7
44.04 4 44.04/116 44.04/38/31
44.04 4 44.04/116 44.04/24/10
44.04 4 44.04/116 44.04/25/22
44.04 4 44.04/116 44.04/23/34
44.04 4 44.04/116 44.04/23/53
44.04 4 44.04/116 44.04/37/16
44.04 4 44.04/116 44.04/39/9
44.04 4 44.04/117 44.04/20/5
44.04 4 44.04/117 44.04/20/24
44.04 4 44.04/117 44.04/6/51
44.04 4 44.04/117 44.04/44/33
44.04 4 44.04/117 44.04/6/22
44.04 4 44.04/117 44.04/29/4
44.04 4 44.04/117 44.04/5/29
44.04 4 44.04/117 44.04/27/1
44.04 4 44.04/117 44.04/4/32
44.04 4 44.04/118 44.04/29/13
44.04 4 44.04/118 44.04/37/15
44.04 4 44.04/118 44.04/43/25
44.04 4 44.04/118 44.04/21/32
44.04 4 44.04/119 44.04/24/52
44.04 4 44.04/119 44.04/41/28
44.04 4 44.04/119 44.04/34/24
44.04 4 44.04/119 44.04/25/28
44.04 4 44.04/120 44.04/26/6
44.04 4 44.04/120 44.04/29/24
44.04 4 44.04/121 44.04/15/7
44.04 4 44.04/121 44.04/5/18
467
Código de yacimiento Código de adscripción Código cacharro Código fragmento
44.04 4 44.04/122 44.04/29/31
44.04 4 44.04/122 44.04/23/26
44.04 4 44.04/123 44.04/23/44
44.04 4 44.04/123 44.04/35/12
44.04 4 44.04/124 44.04/44/18
44.04 4 44.04/125 44.04/19/26
44.04 4 44.04/126 44.04/36/4
44.04 4 44.04/127 44.04/7/6
44.04 4 44.04/128 44.04/3/3
44.04 4 44.04/129 44.04/28/13
44.04 4 44.04/130 44.04/8/14
44.04 4 44.04/130 44.04/9/10
44.04 4 44.04/130 44.04/38/16
44.04 4 44.04/130 44.04/25/21
44.04 4 44.04/130 44.04/4/24
44.04 4 44.04/130 44.04/7/18
44.04 4 44.04/130 44.04/2/8
44.04 4 44.04/130 44.04/6/4
44.04 4 44.04/130 44.04/6/57
44.04 4 44.04/130 44.04/5/2
44.04 4 44.04/130 44.04/1/2
44.04 4 44.04/130 44.04/5/23
44.04 4 44.04/130 44.04/20/4
44.04 4 44.04/130 44.04/2/23
44.04 4 44.04/130 44.04/2/12
44.04 4 44.04/130 44.04/21/45
44.04 4 44.04/130 44.04/29/9
44.04 4 44.04/130 44.04/5/7
44.04 4 44.04/130 44.04/4/14
44.04 4 44.04/130 44.04/6/34
44.04 4 44.04/130 44.04/11/5
44.04 4 44.04/131 44.04/21/9
44.04 4 44.04/131 44.04/21/26
44.04 4 44.04/131 44.04/8/18
44.04 4 44.04/131 44.04/21/75
44.04 4 44.04/131 44.04/3/14
44.04 4 44.04/131 44.04/15/1
44.04 4 44.04/131 44.04/16/3
44.04 4 44.04/131 44.04/4/28
44.04 4 44.04/131 44.04/4/6
44.04 4 44.04/131 44.04/4/13
44.04 4 44.04/131 44.04/22/11
44.04 4 44.04/131 44.04/4/23
44.04 4 44.04/131 44.04/9/4
44.04 4 44.04/131 44.04/34/2
44.04 4 44.04/131 44.04/34/7
44.04 4 44.04/131 44.04/30/6
44.04 4 44.04/131 44.04/6/43
44.04 4 44.04/131 44.04/42/22
44.04 4 44.04/131 44.04/15/6
44.04 4 44.04/131 44.04/29/12
44.04 4 44.04/131 44.04/32/4
44.04 4 44.04/131 44.04/4/37
44.04 4 44.04/131 44.04/42/34
44.04 4 44.04/131 44.04/4/8
44.04 4 44.04/131 44.04/24/23
44.04 4 44.04/131 44.04/23/5
44.04 4 44.04/131 44.04/5/9
44.04 4 44.04/131 44.04/44/31
44.04 4 44.04/131 44.04/5/28
44.04 4 44.04/131 44.04/6/10
44.04 4 44.04/131 44.04/3/1
44.04 4 44.04/132 44.04/24/29
468
Código de yacimiento Código de adscripción Código cacharro Código fragmento
44.04 4 44.04/132 44.04/21/28
44.04 4 44.04/132 44.04/24/30
44.04 4 44.04/132 44.04/23/13
44.04 4 44.04/132 44.04/6/5
44.04 4 44.04/132 44.04/22/34
44.04 4 44.04/132 44.04/43/14
44.04 4 44.04/132 44.04/24/39
44.04 4 44.04/132 44.04/22/36
44.04 4 44.04/132 44.04/27/3
44.04 4 44.04/133 44.04/22/55
44.04 4 44.04/133 44.04/26/16
44.04 4 44.04/133 44.04/44/21
44.04 4 44.04/133 44.04/29/16
44.04 4 44.04/133 44.04/42/35
44.04 4 44.04/133 44.04/23/10
44.04 4 44.04/133 44.04/44/6
44.04 4 44.04/133 44.04/42/10
44.04 4 44.04/134 44.04/25/7
44.04 4 44.04/134 44.04/22/25
44.04 4 44.04/134 44.04/23/2
44.04 4 44.04/135 44.04/44/22
44.04 4 44.04/135 44.04/4/48
44.04 4 44.04/136 44.04/42/24
44.04 4 44.04/136 44.04/41/25
44.04 4 44.04/137 44.04/16/12
44.04 4 44.04/137 44.04/34/9
44.04 4 44.04/137 44.04/33/1
44.04 4 44.04/138 44.04/24/53
44.04 4 44.04/138 44.04/19/4
44.04 4 44.04/138 44.04/23/4
44.04 4 44.04/138 44.04/23/30
44.04 4 44.04/138 44.04/24/42
44.04 4 44.04/138 44.04/34/21
44.04 4 44.04/138 44.04/33/22
44.04 4 44.04/138 44.04/32/9
44.04 4 44.04/138 44.04/30/21
44.04 4 44.04/138 44.04/35/7
44.04 4 44.04/138 44.04/22/42
44.04 4 44.04/138 44.04/33/12
44.04 4 44.04/138 44.04/4/40
44.04 4 44.04/139 44.04/42/61
44.04 4 44.04/140 44.04/21/35
44.04 4 44.04/141 44.04/44/14
44.04 4 44.04/142 44.04/10/1
44.04 4 44.04/143 44.04/5/27
44.04 4 44.04/144 44.04/32/6
44.04 4 44.04/145 44.04/38/40
44.04 4 44.04/146 44.04/23/45
44.04 4 44.04/147 44.04/34/1
44.04 4 44.04/148 44.04/6/44
44.04 4 44.04/149 44.04/5/1
44.04 4 44.04/150 44.04/37/3
44.04 4 44.04/152 44.04/40/4
44.04 4 44.04/152 44.04/21/38
44.04 4 44.04/152 44.04/42/20
44.04 4 44.04/152 44.04/42/25
44.04 4 44.04/152 44.04/41/34
44.04 4 44.04/152 44.04/3/5
44.04 4 44.04/153 44.04/30/13
44.04 4 44.04/154 44.04/25/32
44.01 2 44.01/1 B.44.01/68
44.01 2 44.01/2 B.44.01/51
44.01 2 44.01/3 B.44.01/81
469
Código de yacimiento Código de adscripción Código cacharro Código fragmento
44.01 2 44.01/4 B.44.01/3
44.01 2 44.01/4 B.44.01/70
44.01 2 44.01/4 B.44.01/65
44.01 2 44.01/4 B.44.01/1
44.01 2 44.01/4 B.44.01/2
44.01 2 44.01/4 B.44.01/12
44.01 2 44.01/4 B.44.01/32
44.01 2 44.01/4 B.44.01/71
44.01 2 44.01/5 B.44.01/45
44.01 2 44.01/6 B.44.01/91
44.01 2 44.01/7 B.44.01/7
44.01 2 44.01/8 B.44.01/100
44.01 2 44.01/9 B.44.01/85
44.01 2 44.01/10 B.44.01/93
44.01 2 44.01/11 B.44.01/16
44.01 2 44.01/11 B.44.01/29
44.01 2 44.01/12 B.44.01/8
44.01 2 44.01/13 B.44.01/9
44.01 2 44.01/14 B.44.01/20
44.01 2 44.01/14 B.44.01/58
44.01 2 44.01/15 B.44.01/61
44.01 4 44.01/16 B.44.01/77
44.01 4 44.01/16 B.44.01/75
44.01 4 44.01/16 B.44.01/87
44.01 4 44.01/17 B.44.01/102
44.01 4 44.01/18 B.44.01/50
44.01 4 44.01/19 B.44.01/30
44.01 4 44.01/20 B.44.01/17
44.01 4 44.01/21 B.44.01/62
44.01 4 44.01/22 B.44.01/53
44.01 4 44.01/22 B.44.01/21
44.01 4 44.01/22 B.44.01/19
44.01 4 44.01/23 B.44.01/72
44.01 4 44.01/24 B.44.01/44
44.01 4 44.01/24 B.44.01/48
44.01 4 44.01/25 B.44.01/52
44.01 4 44.01/25 B.44.01/4
44.01 4 44.01/25 B.44.01/5
44.01 4 44.01/26 B.44.01/54
44.01 4 44.01/26 B.44.01/37
44.01 4 44.01/26 B.44.01/14
44.01 4 44.01/26 B.44.01/69
44.01 4 44.01/27 B.44.01/55
44.01 4 44.01/27 B.44.01/18
45.04 4 45.04/4 45.04/1/9
45.04 4 45.04/5 B.45.04/37
45.04 4 45.04/6 B.45.04/39
45.04 4 45.04/7 45.04/9/3
45.04 4 45.04/7 45.04/19/11
45.04 4 45.04/8 B.45.04/45
45.04 4 45.04/9 45.04/2/1
45.04 4 45.04/9 45.04/18/6
45.04 4 45.04/10 45.04/9/4
45.04 4 45.04/11 B.45.04/31
45.04 4 45.04/12 B.45.04/36
45.04 4 45.04/13 B.45.04/35
45.04 4 45.04/14 45.04/12/3
45.04 4 45.04/15 B.45.04/4
45.04 4 45.04/16 45.04/1/8
45.04 4 45.04/17 B.45.04/33
45.04 4 45.04/18 45.04/19/1
45.04 4 45.04/19 B.45.04/34
45.04 4 45.04/21 B.45.04/18
470
Código de yacimiento Código de adscripción Código cacharro Código fragmento
45.03 4 45.03/45 B.45.03/9
45.03 4 45.03/46 B.45.03/31
45.01 2 45.01/37 45.01/41/29
45.01 2 45.01/37 45.01/42/28
45.01 2 45.01/37 B.45.01/157
45.01 2 45.01/37 B.45.01/158
45.01 2 45.01/38 45.01/77/4
45.01 2 45.01/39 45.01/49/29
45.01 2 45.01/40 45.01/36/2
45.01 2 45.01/41 45.01/24/4
45.01 2 45.01/42 45.01/45/2
45.01 2 45.01/43 45.01/24/18
45.01 2 45.01/44 45.01/46/4
45.01 2 45.01/45 45.01/43/1
45.01 2 45.01/46 45.01/49/18
45.01 2 45.01/47 45.01/64/1
45.01 2 45.01/48 B.45.01/21
45.01 2 45.01/48 B.45.01/93
45.01 2 45.01/50 B.45.01/150
45.01 2 45.01/51 B.45.01/154
45.01 4 45.01/75 45.01/49/6
45.01 4 45.01/75 45.01/44/3
45.01 4 45.01/79 45.01/41/4
45.01 4 45.01/79 45.01/34/3
45.01 4 45.01/83 45.01/45/10
45.01 4 45.01/99 B.45.01/159
45.01 4 45.01/128 B.45.01/135
45.01 4 45.01/139 45.01/49/45
45.01 4 45.01/139 45.01/33/3
45.01 4 45.01/52 45.01/45/22
45.01 4 45.01/53 B.45.01/79
45.01 4 45.01/54 45.01/41/14
45.01 4 45.01/55 45.01/45/6
45.01 4 45.01/56 45.01/49/39
45.01 4 45.01/57 45.01/45/12
45.01 4 45.01/58 45.01/45/17
45.01 4 45.01/59 45.01/31/2
45.01 4 45.01/142 B.45.01/139
45.01 4 45.01/143 B.45.01/146
45.01 4 45.01/144 B.45.01/164
45.01 4 45.01/145 45.01/47/2
45.01 4 45.01/146 45.01/24/37
45.01 4 45.01/147 45.01/45/5
45.01 4 45.01/148 45.01/26/11
YACIMIENTO DE AS GÁNDARAS DE BUDIÑO (PORRIÑO)
Código de yacimiento Código de adscripción Código cacharro Código fragmento
Bu.91/6/ 2 Bu.91/1 Bu.91/6/134/8
Bu.91/6/ 2 Bu.91/1 Bu.91/6/135/3
Bu.91/6/ 2 Bu.91/2 Bu.91/6/76/1
Bu.91/6/ 2 Bu.91/3 Bu.91/6/144/15
Bu.91/6/ 2 Bu.91/3 Bu.91/6/127/2
Bu.91/6/ 2 Bu.91/3 Bu.91/6/159/1
Bu.91/6/ 2 Bu.91/4 Bu.91/6/190/9
Bu.91/6/ 2 Bu.91/4 Bu.91/6/134/4
Bu.91/6/ 2 Bu.91/4 Bu.91/6/144/5
Bu.91/6/ 2 Bu.91/5 Bu.91/6/135/1
Bu.91/6/ 2 Bu.91/5 Bu.91/6/135/2
Bu.91/6/ 2 Bu.91/6 Bu.91/6/158/12
Bu.91/6/ 2 Bu.91/6 Bu.91/6/158/5
Bu.91/6/ 2 Bu.91/7 Bu.91/6/117/1
Bu.91/6/ 2 Bu.91/8 Bu.91/6/158/6
471
Código de yacimiento Código de adscripción Código cacharro Código fragmento
Bu.91/6/ 2 Bu.91/8 Bu.91/6/133/5
Bu.91/6/ 2 Bu.91/8 Bu.91/6/157/1
Bu.91/6/ 2 Bu.91/8 Bu.91/6/157/4
Bu.91/6/ 2 Bu.91/9 Bu.91/6/147/11
Bu.91/6/ 2 Bu.91/10 Bu.91/6/126/2
Bu.91/6/ 2 Bu.91/11 Bu.91/6/144/8
Bu.91/6/ 2 Bu.91/12 Bu.91/6/143/2
Bu.91/6/ 2 Bu.91/13 Bu.91/6/160/5
Bu.91/6/ 2 Bu.91/14 Bu.91/6/134/3
Bu.91/6/ 2 Bu.91/15 Bu.91/6/131/1
Bu.91/6/ 2 Bu.91/16 Bu.91/6/170/6
Bu.91/6/ 2 Bu.91/16 Bu.91/6/126/3
Bu.91/6/ 2 Bu.91/16 Bu.91/6/113/6
Bu.91/6/ 2 Bu.91/17 Bu.91/6/145/8
Bu.91/6/ 2 Bu.91/18 Bu.91/6/181/3
Bu.91/6/ 2 Bu.91/18 Bu.91/6/144/9
Bu.91/6/ 2 Bu.91/19 Bu.91/6/188/4
Bu.91/6/ 2 Bu.91/20 Bu.91/6/171/4
Bu.91/6/ 2 Bu.91/21 Bu.91/6/146/11
Bu.91/6/ 4 Bu.91/22 Bu.91/6/157/3
Bu.91/6/ 4 Bu.91/23 Bu.91/6/181/2
Bu.91/6/ 4 Bu.91/24 Bu.91/6/148/1
Bu.91/6/ 4 Bu.91/25 Bu.91/6/127/1
Bu.91/6/ 4 Bu.91/26 Bu.91/6/128/2
Bu.91/6/ 4 Bu.91/26 Bu.91/6/128/1
Bu.91/6/ 4 Bu.91/27 Bu.91/6/139/2
Bu.91/6/ 4 Bu.91/27 Bu.91/6/139/1
Bu.91/6/ 4 Bu.91/27 Bu.91/6/141/2
Bu.91/6/ 4 Bu.91/27 Bu.91/6/171/3
Bu.91/6/ 4 Bu.91/27 Bu.91/6/182/1
Bu.91/6/ 4 Bu.91/27 Bu.91/6/141/1
Bu.91/6/ 4 Bu.91/27 Bu.91/6/137/1
Bu.91/6/ 4 Bu.91/27 Bu.91/6/147/8
Bu.91/6/ 4 Bu.91/28 Bu.91/6/60/4
Bu.91/6/ 4 Bu.91/28 Bu.91/6/60/2
Bu.91/6/ 4 Bu.91/28 Bu.91/6/59/4
Bu.91/6/ 4 Bu.91/28 Bu.91/6/81/1
Bu.91/6/ 4 Bu.91/28 Bu.91/6/133/7
Bu.91/6/ 4 Bu.91/28 Bu.91/6/192/2
Bu.91/6/ 4 Bu.91/28 Bu.91/6/83/1
Bu.91/6/ 4 Bu.91/28 Bu.91/6/138/21
Bu.91/6/ 4 Bu.91/29 Bu.91/6/151/3
Bu.91/6/ 4 Bu.91/29 Bu.91/6/151/2
Bu.91/6/ 4 Bu.91/29 Bu.91/6/160/9
Bu.91/6/ 4 Bu.91/29 Bu.91/6/198/1
Bu.91/6/ 4 Bu.91/29 Bu.91/6/177/6
Bu.91/6/ 4 Bu.91/30 Bu.91/6/146/1
Bu.91/6/ 4 Bu.91/30 Bu.91/6/146/4
Bu.91/6/ 4 Bu.91/30 Bu.91/6/146/6
Bu.91/6/ 4 Bu.91/30 Bu.91/6/146/7
Bu.91/6/ 4 Bu.91/30 Bu.91/6/60/1
Bu.91/6/ 4 Bu.91/30 Bu.91/6/192/1
Bu.91/6/ 4 Bu.91/30 Bu.91/6/147/5
Bu.91/6/ 4 Bu.91/31 Bu.91/6/204/1
Bu.91/6/ 4 Bu.91/32 Bu.91/6/157/6
Bu.91/6/ 4 Bu.91/33 Bu.91/6/126/1
Bu.91/6/ 4 Bu.91/33 Bu.91/6/74/1
Bu.91/6/ 4 Bu.91/33 Bu.91/6/159/8
Bu.91/6/ 4 Bu.91/33 Bu.91/6/159/9
Bu.91/6/ 4 Bu.91/34 Bu.91/6/130/1
Bu.91/6/ 4 Bu.91/35 Bu.91/6/178/1
Bu.91/6/ 4 Bu.91/36 Bu.91/6/147/9
Bu.91/6/ 4 Bu.91/37 Bu.91/6/188/1
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Bu.91/6/ 4 Bu.91/37 Bu.91/6/188/2
Bu.91/6/ 4 Bu.91/37 Bu.91/6/189/1
Bu.91/6/ 4 Bu.91/37 Bu.91/6/147/10
Bu.91/6/ 4 Bu.91/37 Bu.91/6/158/1
Bu.91/6/ 4 Bu.91/37 Bu.91/6/134/6
Bu.91/6/ 4 Bu.91/38 Bu.91/6/160/4
Bu.91/6/ 4 Bu.91/38 Bu.91/6/177/3
Bu.91/6/ 4 Bu.91/38 Bu.91/6/149/1
Bu.91/6/ 4 Bu.91/38 Bu.91/6/134/7
Bu.91/6/ 4 Bu.91/38 Bu.91/6/155/2
Bu.91/6/ 4 Bu.91/38 Bu.91/6/170/2
Bu.91/6/ 4 Bu.91/39 Bu.91/6/82/1
Bu.91/6/ 4 Bu.91/39 Bu.91/6/147/1
Bu.91/6/ 4 Bu.91/39 Bu.91/6/147/6
Bu.91/6/ 4 Bu.91/39 Bu.91/6/133/13
Bu.91/6/ 4 Bu.91/40 Bu.91/6/140/5
Bu.91/6/ 4 Bu.91/40 Bu.91/6/140/3
Bu.91/6/ 4 Bu.91/40 Bu.91/6/188/6
Bu.91/6/ 4 Bu.91/40 Bu.91/6/188/5
Bu.91/6/ 4 Bu.91/41 Bu.91/6/144/16
Bu.91/6/ 4 Bu.91/41 Bu.91/6/202/1
Bu.91/6/ 4 Bu.91/42 Bu.91/6/159/4
Bu.91/6/ 4 Bu.91/43 Bu.91/6/199/1
Bu.91/6/ 4 Bu.91/44 Bu.91/6/171/9
YACIMIENTO DE A PITA (FREÁN)
Código de yacimiento Código de adscripción Código cacharro Código fragmento
EXPIT01 2 PIT01/1 PZ941206M01a0002
EXPIT01 2 PIT01/1 PZ941206M01a0001
EXPIT01 2 PIT01/1 PZ941206M01a0003
EXPIT01 2 PIT01/1 PZPIT0101005a0003
EXPIT01 2 PIT01/1 PZ941206M01a0006
EXPIT01 2 PIT01/1 PZ941206M01a0005
EXPIT01 2 PIT01/1 PZ941206M01a0004
EXPIT01 2 PIT01/2 PZ941206M01a0007
EXPIT01 2 PIT01/3 PZPIT0101012a0004
EXPIT01 2 PIT01/3 PZPIT0101012a0002
EXPIT01 2 PIT01/4 PZPIT0101006a0003
EXPIT01 2 PIT01/5 PZPIT0101036a0004
EXPIT01 2 PIT01/6 PZPIT0101013a0002
EXPIT01 2 PIT01/7 PZPIT0101028a0004
EXPIT01 2 PIT01/7 PZPIT0101028a0003
EXPIT01 2 PIT01/7 PZPIT0101028a0005
EXPIT01 2 PIT01/8 PZ940810G01a0015
EXPIT01 2 PIT01/9 PZ941206M01a0010
EXPIT01 4 PIT01/10 PZ941206M01a0008
EXPIT01 4 PIT01/10 PZ941206M01a0009
EXPIT01 4 PIT01/11 PZ941206M01a0075
EXPIT01 4 PIT01/11 PZ941206M01a0026
EXPIT01 4 PIT01/11 PZ941206M01a0065
EXPIT01 4 PIT01/12 PZ941206M01a0061
EXPIT01 4 PIT01/12 PZ941206M01a0012
EXPIT01 4 PIT01/13 PZ941206M01a0088
EXPIT01 4 PIT01/13 PZ941206M01a0087
EXPIT01 4 PIT01/14 PZPIT0102008a0005
EXPIT01 4 PIT01/14 PZPIT0102008a0006
EXPIT01 4 PIT01/14 PZPIT0102008a0008
EXPIT01 4 PIT01/14 PZPIT0102008a0011
EXPIT01 4 PIT01/14 PZPIT0102009a0007
EXPIT01 4 PIT01/14 PZPIT0102015a0005
EXPIT01 4 PIT01/14 PZPIT0102015a0006
Código de yacimiento Código de adscripción Código cacharro Código fragmento
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EXPIT01 4 PIT01/14 PZPIT0102015a0008
EXPIT01 4 PIT01/15 PZPIT0101031a0002
EXPIT01 4 PIT01/15 PZPIT0101031a0003
EXPIT01 4 PIT01/16 PZPIT0101014a0003
EXPIT01 4 PIT01/17 PZPIT0101032a0014
EXPIT01 4 PIT01/18 PZPIT0101011a0003
EXPIT01 4 PIT01/19 PZPIT0101026a0001
EXPIT01 4 PIT01/20 PZPIT0101003a0003
EXPIT01 4 PIT01/20 PZPIT0101005a0004
EXPIT01 4 PIT01/21 PZPIT0101012a0005
EXPIT01 4 PIT01/21 PZPIT0101014a0002
EXPIT01 4 PIT01/21 PZPIT0101012a0001
EXPIT01 4 PIT01/22 PZPIT0101040a0001
EXPIT01 4 PIT01/23 PZPIT0101021a0004
EXPIT01 4 PIT01/24 PZPIT0101032a0006
EXPIT01 4 PIT01/25 PZPIT0101023a0001
EXPIT01 4 PIT01/26 PZPIT0101008a0002
EXPIT01 4 PIT01/27 PZPIT0101005a0001
EXPIT01 4 PIT01/27 PZPIT0101005a0002
EXPIT01 4 PIT01/27 PZPIT0101021a0001
EXPIT01 4 PIT01/27 PZPIT0101021a0003
EXPIT01 4 PIT01/27 PZPIT0101021a0002
EXPIT01 4 PIT01/27 PZPIT0101022a0007
EXPIT01 4 PIT01/28 PZPIT0101022a0005
EXPIT01 4 PIT01/28 PZPIT0101022a0001
EXPIT01 4 PIT01/29 PZPIT0102016a0014
EXPIT01 4 PIT01/29 PZPIT0102016a0015
EXPIT01 4 PIT01/29 PZPIT0102016a0016
EXPIT01 4 PIT01/29 PZPIT0102017a0001
EXPIT01 4 PIT01/30 PZPIT0102009a0013
EXPIT01 4 PIT01/30 PZPIT0102009a0008
EXPIT01 4 PIT01/30 PZPIT0102008a0009
EXPIT01 4 PIT01/31 PZPIT0102012a0009
EXPIT01 4 PIT01/31 PZPIT0102012a0014
EXPIT01 4 PIT01/32 PZPIT0102008a0001
EXPIT01 4 PIT01/33 PZPIT0102019a0003
EXPIT01 4 PIT01/34 PZPIT0102009a0015
EXPIT01 4 PIT01/35 PZPIT0102008a0010
EXPIT01 4 PIT01/36 PZPIT0102001a0003
EXPIT01 4 PIT01/37 PZPIT0102005a0002
EXPIT01 4 PIT01/38 PZPIT0103005a0003
EXPIT01 4 PIT01/38 PZPIT0103003a0003
EXPIT01 4 PIT01/39 PZPIT0103005a0005
EXPIT01 4 PIT01/39 PZPIT0103007a0004
EXPIT01 4 PIT01/39 PZPIT0103007a0001
EXPIT01 4 PIT01/40 PZ940805G01a0008
EXPIT01 4 PIT01/40 PZ940805G01a0009
EXPIT01 4 PIT01/41 PZ940805G01a0014
EXPIT01 4 PIT01/42 PZ941010M01a0003
EXPIT01 4 PIT01/43 PZ940805G01a0026
EXPIT01 4 PIT01/43 PZ941010M01a0005
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44.04/12/5 Sí No No No No No
44.04/13/2 Sí No Sí No No No
44.04/15/6 Sí No No No No No
44.04/19/26 No Sí No No No No
44.04/2/12 No No No No No Sí
44.04/2/16 No Sí No No No No
44.04/20/5 Sí No No No No No
44.04/21/26 Sí Sí No No No No
44.04/21/28 Sí No No No No No
44.04/21/3 Sí No No No No Sí
44.04/21/35 Sí No No No No No
44.04/21/39 No Sí No No No Sí
44.04/21/45 No No No No No Sí
44.04/21/69 Sí Sí No No No No
44.04/21/9 Sí Sí No No No No
44.04/22/13 Sí Sí No No No No
44.04/23/34 Sí No No No No No
44.04/23/40 No Sí No No No No
44.04/23/46 No Sí No No No No
44.04/24/33 Sí Sí No No No No
44.04/26/12 Sí No No No No No
44.04/27/3 Sí No No No No No
44.04/3/3 No No No No No Sí
44.04/3/5 No No No No No Sí
44.04/30/20 No Sí No No No No
44.04/34/2 Sí No No No No No
44.04/34/7 Sí No No No No No
44.04/38/40 Sí No No No No No
44.04/40/4 No No No No No Sí
44.04/43/13 No Sí No No No No
44.04/5/19 Sí No No No No No
44.04/5/23 Sí No No No No Sí
44.04/5/25 Sí No No No No No
44.04/5/27 Sí No No No No No
44.04/5/29 Sí No No No No Sí
44.04/6/10 No Sí No No No No
44.04/6/19 Sí Sí No No No No
44.04/6/22 Sí No No No No Sí
44.04/6/26 Sí Sí No No No No
44.04/6/35 Sí Sí No No No No
44.04/7/8 Sí No No No No No
44.04/8/14 Sí No No No No Sí
44.04/8/9 Sí Sí No No No No
45.01/0/120 No No No No No Sí
45.01/109/2 Sí No No No No No
45.01/109/5 Sí Sí No No No Sí
45.01/113/13 Sí No No No No No
45.01/113/14 Sí No No No No No
45.01/114/2 Sí No No No No No
45.01/2/13 Sí No No No No No
45.01/20/12 Sí No No No No No
45.01/20/4 No Sí Sí No No Sí
45.01/22/13 Sí Sí No No No Sí
45.01/23/13 Sí No No No No No
45.01/42/25 Sí No No No No No
45.01/42/29 Sí Sí No No No No
45.01/42/42 Sí No No No No No
45.01/42/64 No Sí No No No No
45.01/43/18 Sí No No No No No
45.01/43/19 No Sí No No No Sí
45.01/43/5 No No No No No Sí
45.01/43/9 No Sí No No No No
45.01/44/26 No Sí No No No Sí
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45.01/44/6 Sí No No No No No
45.01/45/23 No Sí No Sí No No
45.01/46/34 Sí Sí No No No Sí
45.01/46/52 Sí No No No No No
45.01/49/12 No Sí No Sí No No
45.01/50/13 Sí No No No No No
45.01/50/24 Sí Sí No No No Sí
45.01/50/32 No Sí No No No No
45.01/52/6 Sí Sí No No No Sí
45.01/52/8 Sí Sí No No No Sí
45.01/53/1 No No Sí No No No
45.01/59/5 Sí No No No No No
45.01/64/3 Sí Sí No No No No
45.01/65/10 No No No No No Sí
45.01/66/11 No No No No No Sí
45.01/67/3 Sí No No No No No
45.01/67/5 Sí No No No No No
45.01/76/5 Sí No No No No No
45.01/81/11 Sí No No Sí No No
45.01/81/2 Sí No No No No No
45.01/82/1 Sí Sí No No No No
45.01/82/3 Sí No No No No No
45.01/83/1 Sí Sí No No No Sí
45.03/1/21 Sí No No No No No
45.03/1/37 Sí No No No No Sí
45.03/2/19 No Sí No No No No
45.03/3/10 Sí No No No No Sí
45.03/3/13 Sí No No No No No
45.03/3/14 No No No No No Sí
45.03/4/19 Sí No No No No Sí
45.03/4/20 Sí No No No No No
45.03/4/21 Sí No No No No No
45.03/4/3 No Sí No No Sí No
45.03/4/36 Sí No No No No No
45.03/4/5 No Sí No No Sí No
45.03/4/58 Sí No No No No No
45.04/19/11 Sí Sí No No No No
45.04/9/4 No No Sí No No No
B.134.01/7 No No No No Sí No
B.179.01/29 No No No No Sí No
B.198.01/11 Sí No No No No No
B.198.01/12 No Sí No No No No
B.222.01/18 Sí No No No No No
B.223.01/27 No Sí No No No No
B.31.03/163/2 No Sí No No No No
B.31.03/175/1 Sí No No No No No
B.31.03/177/1 No Sí No No No No
B.33.01/161 Sí No No No No No
B.33.01/167 Sí No No No No No
B.33.01/228 No No No No Sí No
B.33.01/23 No Sí No No No No
B.33.01/24 No No No No Sí No
B.33.01/29 No No No No Sí No
B.33.01/31 No Sí No No No No
B.33.01/5 Sí No No No No No
B.33.01/51 Sí No No No No No
B.33.01/64 No No No No Sí No
B.33.01/65 No Sí No No No No
B.33.01/71 No Sí No No No No
B.33.01/76 No No No No Sí No
B.33.01/78 No Sí No No No No
B.33.01/80 No No No No Sí No
B.33.01/87 No No No No Sí No
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B.33.01/9 No No No Sí No No
B.44.01/4 Sí No No No No No
B.44.01/5 Sí No No No No No
B.44.01/52 Sí No No No No No
B.45.01/115 No No No No No Sí
B.45.01/20 No Sí No No No No
B.45.01/24 Sí Sí No No No No
B.45.01/26 No Sí No No No No
B.45.01/27 Sí Sí No No No No
B.45.01/33 No Sí No No No No
B.45.01/50 Sí No No No Sí No
B.45.01/81 No Sí No No No No
B.70.01/114 No No No No Sí No
B.70.01/14 No No No No Sí No
B.70.01/19 No No No No Sí No
B.70.01/26 No No No No Sí No
B.70.01/27 No No No No Sí No
B.70.01/29 No No No No Sí No
B.70.01/49 Sí No No No No No
B.70.01/51 No No No No Sí No
B.70.01/57 Sí No No No Sí No
B.70.01/68 No No No No Sí No
B.70.01/69 Sí No No No Sí No
B.70.02/10 No No No No Sí No
Bu.91/6/128/1 No Sí No No No No
Bu.91/6/130/1 Sí Sí No No Sí No
Bu.91/6/137/1 Sí No No No No No
Bu.91/6/139/2 Sí No No No No No
Bu.91/6/144/16 No No No No Sí No
Bu.91/6/146/1 No No No No Sí No
Bu.91/6/146/4 No No No No Sí No
Bu.91/6/147/10 No No No No Sí No
Bu.91/6/147/8 Sí No No No No No
Bu.91/6/171/3 Sí No No No No No
Bu.91/6/171/9 No Sí No No No No
Bu.91/6/178/1 Sí No No No Sí No
Bu.91/6/188/1 Sí No No No Sí No
Bu.91/6/188/2 No No No No Sí No
Bu.91/6/188/5 Sí No No No No No
Bu.91/6/202/1 No No No No Sí No
Bu.91/6/204/1 No No No No Sí No
Bu.91/6/60/2 No Sí No No Sí No
Bu.91/6/81/1 No Sí No No Sí No
Bu.91/6/83/1 No Sí No No Sí No
PZ941010M01a0005 No No No No Sí No
PZ941206M01a0008 No Sí No No No No
PZPIT0101008a0002 No No No No Sí No
PZPIT0101012a0001 No No No No Sí No
PZPIT0101012a0005 No No No No Sí No
PZPIT0101014a0002 No No No No Sí No
PZPIT0101021a0002 No No No No Sí No
PZPIT0101022a0007 No No No No Sí No
PZPIT0101023a0001 No No No No Sí No
PZPIT0101026a0001 No No No No Sí No
PZPIT0101031a0002 No No No No No Sí
PZPIT0101031a0003 No No No No No Sí
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931023V01/1 Sí No 1 4a 5b
931023V01/10 No No 4h
931023V01/11 No No 4h
931023V01/2 Sí No 1 4a
931023V01/3 Sí No 1 4a
931023V01/4 Sí No 1 4a
931023V01/5 Sí No 2 4d 4d3
931023V01/6 No No 3 1c 2c 3o 4a4
931023V01/7 No No 11 1a 2d 3a1 4h
931023V01/8 No No 1 4h
931023V01/9 No No 4h
931025F04/1 Sí No 2 4d 4d4
931025F04/10 No No 4h
931025F04/2 Sí No 1 4a
931025F04/3 No No 3 1a 2c 3o 4a4
931025F04/4 No No 5a4
931025F04/5 No No 10 2c 3b2 4h7
931025F04/6 No No 4h
931025F04/7 No No 4h
931025F04/8 No No 3 1c 2c 3o 4a4
931025F04/9 No No 4h
931025F05/1 Sí No 2 4d 4d4
931025F05/10 No No 4h
931025F05/11 No No 3a1
931025F05/12 No No 4h
931025F05/13 No No 5a
931025F05/2 Sí No 2 4d 4d3
931025F05/3 Sí No 1 4a
931025F05/4 Sí No 1 4a
931025F05/5 No No 10 1c 2c 3b2 4h7
931025F05/6 No No 10 1a 2c 3b2 4h7
931025F05/7 No No 12 1c 2c 3o 4h4
931025F05/8 No No 4h
931025F05/9 No No 1 3a1 4a
931025F06/1 No No 1 1a 2d 3a1
931025F06/2 No No 1 1c 2d 3a1 4a
931025F06/3 No No 4h
931025F06/4 No No 4h
931025F08/1 No Sí 1c 2b 3b2 4h7
931025F08/2 Sí No 1 4a
931025F08/3 No No 5a4
931025F08/4 No No 5a
931025F09/1 No No 11 2b 3a1 4h1
931025F09/2 No No 11 1a 2d 3a1 4h
931025F09/3 No No 3 1a 2b 3o 4h
931025F09/4 No No 5e
931025F09/5 No No 4h
931025F09/6 No No 4h
931025F09/7 No No 4h
931025F09/8 No No 4h
931025F10/1 Sí No 1 3a1 4a
931025F10/10 Sí No 1 4a
931025F10/11 Sí No 1 3a1 4a2
931025F10/12 No No 1 1a 2b 3a1 4a
931025F10/13 No No 3 1c 2c 3o 4a
931025F10/14 No No 3 1c 2c 3o 4a
931025F10/15 No No 3 1c 2d 3o 4a5
931025F10/16 No No 3 1c 2c 3o 4a5
931025F10/17 No No 11 1c 2d 3a1 4h
931025F10/18 No No 8 1a 2b 3o 4h
931025F10/19 No Sí 9 1a 2b 3o 4h7
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931025F10/2 Sí No 1 3a1 4a
931025F10/20 No Sí 9 1a 2b 3o 4h7
931025F10/21 No Sí 9 1c 2d 3o 4h7
931025F10/22 No Sí 9 1c 2d 3o 4h7
931025F10/23 No No 4h 5a3
931025F10/24 No No 4h
931025F10/25 No No 4h
931025F10/26 No No 3 3d4 4a5
931025F10/27 No No 3a1
931025F10/28 No No 4h
931025F10/29 No No 3a1
931025F10/3 Sí No 1c 2d 3a1 4a
931025F10/30 No No 4h
931025F10/4 Sí No 2 4d 4d4
931025F10/5 Sí No 1 3a1 4a
931025F10/6 Sí No 1 4a
931025F10/7 Sí No 1 4a
931025F10/8 Sí No 1 3a1 4a
931025F10/9 Sí No 1 4a
931025F11/1 No No 3 1c 2d 3d2 4a5
931025F11/10 No No 4h
931025F11/11 No No 4h
931025F11/12 No No 4h
931025F11/13 No No 4h
931025F11/14 No No 4h
931025F11/15 No No 4h
931025F11/16 No No 4h
931025F11/17 No No 4h
931025F11/18 No No 11 3a1
931025F11/2 No No 3 1a 2b 3o 4a5
931025F11/3 No No 3 1a 2c 3o 4a4
931025F11/4 No No 5a3
931025F11/5 No No 5a3
931025F11/6 No No 5a
931025F11/7 No No 3d2
931025F11/8 No No 3d
931025F11/9 No No
931025F12/1 Sí No 1 3a1 4a
931025F12/10 No No 11 3d2 4h
931025F12/11 No No 3d2 4h
931025F12/12 No No 4h
931025F12/2 Sí No 1 4a
931025F12/3 No No 3 1a 2c 3o 4a
931025F12/4 No No 11 1c 2d 3a1 4h
931025F12/5 No No 12 1b 2c 3o 4h
931025F12/6 No Sí 8 1f 2c 3o 4h2
931025F12/7 No No 11 4h 5a3
931025F12/8 No No 4a
931025F12/9 No No 4h
931125P01/1 Sí No 1 3a1
931125P01/10 No No 4h
931125P01/11 No No 4h
931125P01/2 Sí No 1 4a
931125P01/3 No No 1e 2d 3a
931125P01/4 No No 3 1c 2d 3a
931125P01/5 No No 8 1c 2b 3b1 4h
931125P01/6 No No 10 2c 3b1 4h7
931125P01/7 No No 1a 2b 3a
931125P01/8 No No 5a
931125P01/9 No No 4h
931125P02/1 No No 4h 5a4
931125P02/2 No No 4h 5g4
931125P02/3 No No 4h
931125P02/4 No No 4h
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931125P03/1 Sí No 2 4d 4d3
931125P03/10 Sí No 1 3a
931125P03/11 Sí No 1 4a
931125P03/12 Sí No 1 4a
931125P03/13 Sí No 1 4a
931125P03/14 Sí No 1 4d 4d
931125P03/15 Sí No 1 4a10
931125P03/16 Sí No 1 1c 2d 3a 4a
931125P03/17 Sí No 4a
931125P03/18 No Sí 12 4h1
931125P03/2 No No 8 4h 5a
931125P03/3 No No 4h
931125P03/4 No No 4h
931125P03/5 No No 4h
931125P03/6 No No 4h
931125P03/7 No Sí 8 1e 2c 3o 4h2
931125P03/8 No Sí 12 4h1
931125P03/9 Sí No 1 4a
940413V01/1 No No 11 1a 2c 3b2 4h3
940413V01/2 No No 2 3d2 4d 4d1
940413V01/3 No No 4h
940413V01/4 Sí No 3 4a
YACIMIENTOS DEL BOCELO DOCUMENTADOS EN PROSPECCIÓN
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134.01/1 No Sí 4h 5g3
134.01/2 No No 4h
134.01/3 No No 4h
138.01/1 No No 12 4a
176.01/1 No No 3 1c 2c
176.01/2 Sí No 1 4a
179.01/1 Sí No 1 4a
179.01/10 No No 5a4
179.01/11 No No 3 1c 2c 3o 4a5
179.01/12 No No 1c 2b
179.01/2 Sí No 1 4a
179.01/3 Sí No 1 4a
179.01/4 Sí No 1 4a
179.01/5 Sí No 1 4a
179.01/6 Sí No 1 4a
179.01/7 Sí No 1 4a
179.01/8 Sí No 1 4a
179.01/9 Sí No 3 4a
190.01/1 Sí No 1 4a
190.01/2 Sí No 1 4a
198.01/1 No Sí 8 2d 3a1 4h1
198.01/2 No No 4h
198.01/3 No No 3 1c 2c 3o 4a
198.01/4 No No 4h 5a3
198.01/5 No No 1 3a 4a
198.01/6 No No 4h
198.01/7 No No 4h
198.01/8 No Sí
20/1 Sí No 1 2d 3a1 4a3 5b
221.01/1 Sí No 1 4a
221.01/2 Sí No 1 1a 2d 3a1 4a
222.01/1 Sí No 1 4a
222.01/2 No No 3 1a 2c 3o 4a4
222.01/3 No No 8 4h 5a4
223.01/1 Sí No 1 4a
223.01/2 No Sí 8 2b 3d2 4h
223.01/3 No Sí
223.01/4 No Sí 12 2b 3a1 4h4 5a3
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223.01/5 No No 3 1c 2d 3o 4a
224/1 Sí No 1 4a
224/2 No No 3 1a 2c 3o 4a
238.01/1 No Sí
238.01/2 No No 4h
35/1 Sí No 1 3a1 4a1
35/10 Sí No 1 4a
35/11 Sí No 2 4a10
35/12 No Sí
35/13 No No 8 1b 2b 3o 4h
35/14 No No 8 1c 2b 3b2 4h2
35/15 No No 8 4h 5d4
35/16 No No 5a3
35/17 No No 5a3
35/18 No No 11 3d2 4h2
35/19 No No 4h
35/2 Sí No 1 4a 5b3
35/20 No No 3 4a5 5e3
35/21 No No 8 3d2 4h
35/22 No No 1 4a
35/23 No No 8 4h2
35/24 No No 4h
35/25 No No 4h
35/26 No No 11 4h1
35/27 No No 4h
35/3 Sí No 1 4a
35/4 Sí No 1 4a
35/5 Sí No 2 3d2 4a3
35/6 Sí No 1 3a1
35/7 Sí No 1 4a 5e4
35/8 Sí No 1 4a
35/9 Sí No 1 4a1
83.01/1 Sí No 1 4a
83.01/2 Sí No 1 4a
83.01/3 Sí No 1 4a
83.01/4 No No 1a 2d 3a
83.01/5 No No 4h
70.01/1 Sí No 8 1c 2b 3o 4h2 5a
70.01/10 Sí No 8 1c 2b 3o 4h
70.01/11 No No 12 1c 2c 3o 4h 5a
70.01/12 Sí No 12 1a 2b 3o 4h
70.01/13 Sí No 5g4
70.01/14 No No 12 4h
70.01/15 No No 3 4a5
70.01/16 No No 4h
70.01/17 No No 4h
70.01/18 No No 4h
70.01/19 No Sí 1 4a
70.01/2 No No 10 1a 2b 3b1 4h6 5g4
70.01/20 No Sí 1 3a1 4a
70.01/21 No Sí 2 4d 4d2
70.01/22 No Sí 1 4a
70.01/23 No Sí 1 1a 2d 3a1 4a 5a
70.01/3 No No 1 1a 2d 3a1 4a
70.01/4 No No 1 1b 2d 3a1 4a
70.01/5 Sí No 9 1a 2c 3o 4h6
70.01/6 Sí No 9 1a 2b 3o 4h6
70.01/7 No No 5a3
70.01/8 Sí No 8 1c 2b 3o
70.01/9 Sí No 1 1c 2b 3b1 4h4 5a
70.02/1 No Sí 1 1c 2d 3a1 4a
70.02/2 No Sí 1 4a
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ón
Forma del cacharro Labio Borde Cuello Panza Carena Fondo
70.02/3 No Sí 1 1c 2d 3a1 4a
70.02/4 No No 4h
70.02/5 No No 4h
YACIMIENTO DE MORCIGUEIRA (BOCELO)
Código cacharro Decoración Otros Forma del cacharro Labio Borde Cuell Panza Carena Fondo
31/1 Sí No 1 1a 2b 3a4 4a
31/10 Sí No 2 4d 4d3
31/11 Sí No 1 4a
31/12 Sí No 1 4a1
31/13 Sí No 1 1c 2d 3a1
31/14 Sí No 1 4a
31/15 Sí No 1 4a1
31/16 Sí No 1 4a1
31/17 Sí No 1 3a1
31/18 Sí No 1 4a
31/19 Sí No 2 4d 4d3
31/2 Sí No 1 4a2 5e3
31/20 Sí No 2 4d 4d3
31/21 Sí No 1 4a
31/22 Sí No 2 1c 2b 3d2 4d 4d
31/23 No No 4h 5e3
31/24 No No 1 1c 2d 3a1 4a
31/25 No No 1 1a 2d 3a1 4a
31/26 No No 1 1b 2d 3a1 4a
31/27 No No 1 4a1
31/28 No No 4a1
31/29 No No 4h 5a2
31/3 Sí No 2 4d 4d2
31/30 No No 2 4d 4d3
31/31 No No 11 1a 2d 3a1
31/32 No Sí 12 4h4 5a3
31/33 No Sí 12 4h
31/34 No No 11 1c 2d 3a1 4h
31/35 No No 1 1c 2d 3a
31/36 No Sí 8 1c 2c 3o 4h2 5e2
31/37 No No 11 1a 2b 3d1 4h2
31/38 No Sí 2b 3b2
31/39 No Sí 10 2c 3b2 4h6
31/4 Sí No 1 4a
31/40 No Sí 8 1c 2b 3o 4h 5a4
31/41 No No 11 1c 2b 3d2 4h
31/42 No No 3 1c 2c 3o 4a
31/43 No No 11 1a 2b 3d2
31/44 No No 1 1a 2d 3a1 4a
31/45 No No 12 1c 2d 3o 4h4
31/46 No No 12 1c 2c 3o 4h3
31/47 No No 11 1c 2d 3d2 4h
31/48 No No 3 1c 2c 3o 4a
31/49 No No 1 1c 2b 3a1 4h4
31/5 Sí No 2 4a1
31/50 No No 12 1c 2d 3o 4h4
31/51 No No 3 1d 2c 3o 4a
31/52 No No 1 1a 2d 3a1 4a
31/53 No Sí 12 1a 2c 3o 4h
31/54 No No 1 1c 2d 3a1
31/55 No No 1 1a 2d 3a1
31/56 No No 8 2c 3o 4h
31/57 No Sí 4h
31/58 No No 12 1b 2c 3o 4h1
31/59 No No 11 1a 2b 3d2
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31/6 Sí No 1 1c 2d 3a1 4a
31/60 No No 8 1c 2c 3d2
31/61 No No 8 1a 2d 3d3 4h
31/62 No No 11 1c 2b 3d2 4h
31/63 No No 11 1a 2b 3d1 4h
31/64 No No 8 4h 5a
31/65 No Sí 4h
31/66 No No 11 1c 2d 3d1
31/67 No Sí 4h 5g4
31/68 No Sí 4h 5g4
31/69 No No 4h
31/7 Sí No 1 4a
31/70 No No 4h 5a4
31/71 No No 5a3
31/72 No No 5e4
31/73 No No 4a
31/74 No No 1 4a1 5c3
31/75 No No 4a
31/76 No No 12 4h4
31/77 No No 11 3a1 4h4
31/78 No No 4h
31/79 No No 4h
31/8 Sí No 1 1c 2d 3a1 4a
31/80 No Sí 8 4h2 5g3
31/81 No No 4h
31/82 No No 8 4h2 5g3
31/83 No No 4h
31/84 No No 5a3
31/85 No No 8 4h
31/86 No No 1 3a1 4a
31/87 No No 2 3d4 4d 4d2
31/88 Sí No 1 4a
31/89 No No 8 5a3
31/9 Sí No 1 1c 2b 3a4 4a
31/90 No No 12 1c 2c 3c1 4h6 5a3
33.01/1 No Sí 12 1a 2b 3o 4h1 5a
33.01/10 No No 11 4h
33.01/12 No No 4h
33.01/13 No No 5a3
33.01/14 No No 5a3
33.01/15 No No 5a
33.01/16 No No 4h
33.01/17 No No 11 4h
33.01/18 No Sí 8 1c 2c 3o 4h
33.01/19 No No 11 1a 2b 3a2 4h2 5a
33.01/2 No No 1 1a 2b 3a1 4d 4d3
33.01/20 No No 4h
33.01/21 No No 4h
33.01/22 No No 4h
33.01/23 Sí No 1 3a1 4a
33.01/24 Sí No 1 4a
33.01/25 Sí No 1 1c 2d 3a1 4a
33.01/26 Sí No 1 4a
33.01/27 Sí No 1 4a
33.01/28 No No 3 1c 2c 3o
33.01/29 No No 1 1c 2b 3a1
33.01/3 No Sí 8 2c 3o 4h
33.01/30 Sí Sí 1
33.01/31 Sí No 2 4d 4d3
33.01/32 Sí No 2 4d 4d3
33.01/33 Sí No 1 2d 3a1 4a
33.01/34 Sí No 1 3a1 4a
33.01/35 Sí No 1 1a 2b 3a1 4a
33.01/36 No No 3 1a 2b 3o 4h2 5a4
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33.01/37 No Sí 8 1c 2b 3o 4h
33.01/38 No Sí 8 2b 3o 4h
33.01/39 No Sí 9 1c 2d 3o 4h
33.01/4 No No 10 1a 2b 3d2 4h7 5a3
33.01/40 No No 12 4h
33.01/41 No No 5e3
33.01/42 No No 5e3
33.01/43 No No 4h
33.01/5 No Sí 8 2b 3o 4h
33.01/6 No No 8 4h
33.01/7 No No 12 4h1
33.01/8 No No 3 1a 2b 3b2 4a1 5e3
33.01/9 No No 4h
YACIMIENTO DE A LAGOA (BOCELO)
Código cacharro Decoración Otros Forma del cacharro Labio Borde Cuello Panza Carena Fondo Umbo
44.01/1 Sí No 1 4a
44.01/10 Sí No 1 4a
44.01/11 Sí No 1 1a 2d 3a1 4a
44.01/12 Sí No 1 3a1
44.01/13 Sí No 1 4a
44.01/14 Sí No 4a circular
44.01/15 Sí No 1 3a1 4d
44.01/16 No No 1 1b 2d 3d2 4a3 5a3
44.01/17 No No 3 1a 2b 3o
44.01/18 No No 11 1a 2b 3d2 4h2
44.01/19 No No 3 1b 2d 3o 4a5
44.01/2 Sí No 1 1c 2d 3a1
44.01/20 No No 1 1c 2d 3a1
44.01/21 No No 11 1c 2b 3d2 4h
44.01/22 No Sí 8 1c 2c 3o 4h2 5a3
44.01/23 No Sí 8 1c 2c 3o 4h2
44.01/24 No No 12 4h
44.01/25 No Sí 12 1b 2b 3o 4h1
44.01/26 No No 1 1a 2d 3a1 4a
44.01/27 No Sí 8 1c 2c 3o 4h 5a
44.01/3 Sí No 1 3a1 4a
44.01/4 Sí No 1 1a 2d 3a1 4a 5c3 circular
44.01/5 Sí No 1 4a
44.01/6 Sí No 1 4a
44.01/7 Sí No 4a
44.01/8 Sí No 1 4d 4d3
44.01/9 Sí No 1 4a
44.04/1 Sí No 1 4d 4d
44.04/10 Sí No 2 4d 4d4
44.04/100 No No 8 4h
44.04/101 No No 8 4h
44.04/102 No Sí 8 1c 2b 3d2 4h1 5g2
44.04/103 No Sí 10 1b 2b 3b1 4h6 5a2
44.04/104 No No 1 1c 2d 3a3 4h2 5a3
44.04/105 No Sí 12 1a 2b 3o 4h1
44.04/106 No Sí 12 1c 2c 3o 4h2 5g4
44.04/107 No No 3 1a 2c 3o 4h2
44.04/108 No No 12 1c 2c 3o
44.04/109 No Sí 8 1a 2b 3o 4h2 5a4
44.04/11 Sí No 2 4d 4d2 5b3
44.04/110 No Sí 8 1a 2b 3b2 4h3 5g4
44.04/111 No Sí 8 1c 2b 3o 4h2
44.04/112 No No 1c 2c 4h
44.04/113 No No 1a
44.04/114 No No 1c 2b 3o 4h
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44.04/115 No No 11 1c 2d 3a2 4h2
44.04/116 No Sí 8 1a 2b 3o 4h2 5a
44.04/117 No No 11 1c 2b 3b2 4h2 5a3
44.04/118 No Sí 8 1a 2c 3o 4h2
44.04/119 No Sí 1c 2b
44.04/12 Sí No 1 4a 5b
44.04/120 No No 1c 2c 3o 4h
44.04/121 No No 8 1c 2c 3o 4h2
44.04/122 No No 3 1a 2c 3o 4a4
44.04/123 No No 3 1c 2c 3o 4a4
44.04/124 No No 3 1c 2c 3o 4a4
44.04/125 No No 1 1a 2b
44.04/126 No No 8 1e 2b 3d3 4h2
44.04/127 No No 8 1b 2c
44.04/128 No No 8 1a 2c 3o
44.04/129 No No 8 1a 2b 3o
44.04/13 Sí No 1 3a1 4a
44.04/130 No No 3 1a 2c 3o 4a4
44.04/131 No Sí 10 1a 2b 3b1 4h6 5g4
44.04/132 No Sí 11 1c 2b 3b1 4h2 5g3
44.04/133 No No 11 1c 2b 3b2 4h2 5a4
44.04/134 No No 1 1c 2d 3a1 4a 5a
44.04/135 No No 1 1a 2d 3a1 4a 5e3
44.04/136 No No 1 1a 2b 3b1 4a 5e3
44.04/137 No No 8 1c 2c 3o 4h2
44.04/138 No No 9 1c 2b 3o 4h6 5g3
44.04/139 No No 5a3
44.04/14 Sí No 2 4d 4d2
44.04/140 No Sí 5g3
44.04/141 No No 5a4
44.04/142 No No 5a
44.04/143 No No 5a4
44.04/144 No No 5a
44.04/145 No No 5a
44.04/146 No Sí 5g3
44.04/147 No Sí 5g4
44.04/148 No No 5a2
44.04/149 No No 5g4
44.04/15 Sí No 1 4a 5b
44.04/150 No Sí 5g3
44.04/151 No No 5a3
44.04/152 No No 8 3b1 4h3 5a4
44.04/153 No No 1 1c 2d 3a1 4a
44.04/154 No No 5a4
44.04/16 Sí No 1 4d 4d
44.04/17 Sí No 1 1a 2d 4a 5c
44.04/18 Sí No 1 1c 2d 3a1
44.04/19 Sí No 1 1c 2d
44.04/2 Sí No 1 4a
44.04/20 Sí No 1 1c 2d
44.04/21 Sí No 1 1a 2d
44.04/22 Sí No 1 1a 2d
44.04/23 Sí No 1 4d 4d
44.04/24 Sí No 1 4d 4d
44.04/25 Sí No 1 4d 4d
44.04/26 Sí No 2 3a 4a
44.04/27 Sí No 1 4a
44.04/28 Sí No 1 4a
44.04/29 Sí No 1 4a
44.04/3 Sí No 1 4a
44.04/30 Sí No 1 1c 2d 3a 4a 5b
44.04/31 Sí No 1 3a 4a
44.04/32 Sí No 1 3a 4a
44.04/33 Sí No 1 3a 4a
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44.04/34 Sí No 1 2d 4a 5b
44.04/35 Sí No 2 4d 4d
44.04/36 Sí No 1 4d 4d
44.04/37 Sí No 1 4a 5b
44.04/38 Sí No 1 4a 5b
44.04/39 Sí No 2 3d2 4a10
44.04/4 Sí No 1 1a 2d 3a1 4d 4d3 5b3
44.04/40 Sí No 1 4d 4d
44.04/41 Sí No 1 1c 2d 3a1 4a
44.04/42 Sí No 2 4d 4d
44.04/43 Sí No 2 4d 4d
44.04/44 Sí No 1 2d
44.04/45 Sí No 1 2d
44.04/46 Sí No 2 4d 4d
44.04/47 Sí No 1 4a
44.04/48 Sí No 1 4a
44.04/49 Sí No 1 4a
44.04/5 Sí No 2 3d2 4a10
44.04/50 Sí No 1 4a
44.04/51 Sí No 2 3a 4a
44.04/52 Sí No 1 4d 4d
44.04/53 Sí No 1 4d 4d
44.04/54 Sí No 1 4d 4d
44.04/55 Sí No 1 4d 4d
44.04/56 Sí No 1 1a 2b 3a 4a 5b
44.04/57 Sí No 1 1a 2d 3a1
44.04/58 Sí No 1 1b 2d 3a
44.04/59 Sí No 1 1c 2b 3a
44.04/6 Sí No 1 2d 3a1 4d 4d3
44.04/60 Sí No 1 1b 2d 3a
44.04/61 Sí No 1 1b 2d 3a
44.04/62 Sí No 1 1b 2d 3a1
44.04/63 Sí No 1 1a 2d 3a
44.04/64 Sí No 1 1c 2d 3a
44.04/65 Sí No 1 1a 2d 3a
44.04/66 Sí No 1 1a 2d
44.04/67 Sí No 1 1c 2d
44.04/68 Sí No 1 2d 3a
44.04/69 Sí No 1 4a 5b
44.04/7 Sí No 2 3a1 4d 4d4
44.04/70 Sí No 1 3a 4a
44.04/71 Sí No 1 1c 2d
44.04/72 Sí No 2 2d 3a
44.04/73 Sí No 1 3a 4a
44.04/74 Sí No 1 3a 4a
44.04/75 Sí No 1 4a
44.04/76 Sí No 1 4a 5b
44.04/77 Sí No 1 4a 5b
44.04/78 Sí No 1 4a
44.04/79 Sí No 1 4a
44.04/8 Sí No 2 4d 4d3
44.04/80 Sí No 1 4a
44.04/81 Sí No 1 4a
44.04/82 Sí No 1 4a
44.04/83 Sí No 2 2d 3a
44.04/84 Sí No 2 2d 3a
44.04/85 Sí No 1 3a
44.04/86 Sí No 1 4a
44.04/87 Sí No 1 4a
44.04/88 Sí No 1 3a 4a
44.04/89 Sí No 1 4a
44.04/9 Sí No 2 4d 4d2 5b2
44.04/90 Sí No 1 4a
45.01/1 Sí No 1 2d 3a1 4a10 5b2 circular
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45.01/10 Sí No 2 3d2 4d 4d4
45.01/100 No Sí 8 1f 2d 3d4 4h2 5g3
45.01/101 No No 8 1a 2c 3o 4h2 5a3
45.01/102 No No 12 1c 2c 3o 4h1
45.01/103 No Sí 12 1c 2c 3o 4h3 5g3
45.01/104 No No 8 1c 2b 3d4 4h2
45.01/105 No Sí 8 1c 2c 3o 4h
45.01/106 No No 8 1a 2b 3o 4h3 5a2
45.01/107 No No 11 1h 2b 3d4 4h2
45.01/108 No No 12 1a 2c 3o 4h1
45.01/109 No No 8 1c 2c 3o 4h2
45.01/11 Sí No 1 4d 4d4
45.01/110 No No 1 1b 2d 3a3 4a7
45.01/111 No No 11 1c 2c 3a3 4h3
45.01/112 No No 12 1a 2d
45.01/113 No No 8 1h 2b 3d2 4h2 5a4
45.01/114 No No 4h2 5g3
45.01/115 No No 4h2 5a2
45.01/116 No No 8 4h 5a3
45.01/117 No No 4h2
45.01/118 No No 4h
45.01/119 No No 5a3
45.01/12 Sí No 1 2d 3a 4d
45.01/120 No No 4h2 5a
45.01/121 No No 4h
45.01/122 No No 4h
45.01/123 No No 5a
45.01/124 No No 4h
45.01/125 No No 4h2
45.01/126 No No 8 4h 5a
45.01/127 No No 4h 5a3
45.01/128 No No 1 1c 2d 3d2 4h
45.01/129 No No 4h
45.01/13 Sí No 1 4d 4d
45.01/130 No No 4h
45.01/131 No No 4h
45.01/132 No No 4h
45.01/133 No No 4h
45.01/134 No No 4h
45.01/135 No No 4h
45.01/136 No No 4h 5a
45.01/137 No No 5a3
45.01/138 No No 4h
45.01/139 No No 3 1c 2d 3d2 4a
45.01/14 Sí No 1 2d
45.01/140 No No 4h
45.01/141 No No 4h
45.01/142 No No 5a4
45.01/143 No No 5a4
45.01/144 No No 5a4
45.01/145 No Sí 5g4
45.01/146 No No 5a4
45.01/147 No No 5a4
45.01/148 No No 5a4
45.01/15 Sí No 1 2d 3a 4a
45.01/16 Sí No 3 4a
45.01/17 Sí No 1 2d 3a
45.01/18 Sí No 1 1c 2d 3a1
45.01/19 Sí No 1 1c 2d
45.01/2 Sí No 1 1b 2d 3a1 4a1
45.01/20 Sí No 1 1c 2d
45.01/21 Sí No 1 4a
45.01/22 Sí No 1 4a
45.01/23 Sí No 1 4a
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45.01/24 Sí No 1 4a
45.01/25 Sí No 1 4a
45.01/26 Sí No 1 1c 2d 3a1
45.01/27 Sí No 2 1a 2d 3a
45.01/28 Sí No 1 1c 2d 3a
45.01/29 Sí No 1 3a 4a
45.01/3 Sí No 2 1c 2d 3a1 4d 4d4
45.01/30 Sí No 1 4a
45.01/31 Sí No 1 4a
45.01/32 Sí No 3 4a
45.01/33 Sí No 1 4a
45.01/34 Sí No 1 4a
45.01/35 Sí No 1 3a 4a
45.01/36 Sí No 1 3a
45.01/37 Sí No 2 1c 2d 3a1 4d 4d3
45.01/38 Sí No 1 4a2
45.01/39 Sí No 1 4a
45.01/4 Sí No 1 3d2 4a1
45.01/40 Sí No 1 1c 2d 3a1
45.01/41 Sí No 1 4a
45.01/42 Sí No 1 4a
45.01/43 Sí No 1 4a
45.01/44 Sí No 1 3a1 4a
45.01/45 Sí No 1 3a1
45.01/46 Sí No 1 4a
45.01/47 Sí No 1 4a
45.01/48 Sí No 1 4a
45.01/49 Sí No 1 3a1 4a
45.01/5 Sí No 1 2d 3a1 4d 4d3
45.01/50 Sí No 1 4a
45.01/51 Sí No 1 4a
45.01/52 No No 1a 2b 3o
45.01/53 No No 3 1c 2c 3o 4a
45.01/54 No No 1c 2d 3d2
45.01/55 No No 3 1a 2c 3o 4h
45.01/56 No No 1 1c 2d 3d1
45.01/57 No Sí 10 1a 2c 3o 4h7
45.01/58 No No 3 1c 2c 3o 4a
45.01/59 No No 1a 2b 3d1
45.01/6 Sí No 1 4a3
45.01/60 No No 8 4h
45.01/61 No No 8 4h
45.01/62 No No 3 1c 2d
45.01/63 No No 8 1c 2c 3b1
45.01/64 No No 8 1c 2c 3b
45.01/65 No No 1 1a 2d 3d1
45.01/66 No No 12 1c 2c 3o 4h3 5d3
45.01/67 No No 12 1c 2c 3o
45.01/68 No No 12 1c 2c 3o 4h1 5e3
45.01/69 No No 12 1c 2c
45.01/7 Sí No 1 1b 2d 3a1 4a
45.01/70 No Sí 8 1c 2c 3o 4h2
45.01/71 No Sí 8 1c 2c 3o 4h2
45.01/72 No Sí 8 1a 2c 3o 4h2 5a3
45.01/73 No Sí 8 1a 2c 3o 4h2
45.01/74 No Sí 8 1c 2c 3o 4h3
45.01/75 No No 8 1e 2d 3o 4h2 5a4
45.01/76 No Sí 8 1a 2c 3o 4h2
45.01/77 No Sí 8 1c 2b 3a1 4h2 5e3
45.01/78 No Sí 8 1b 2c 3o 4h2
45.01/79 No Sí 9 1b 2d 3o 4h7
45.01/8 Sí No 2 4d 4d3
45.01/80 No Sí 8 1c 2c 3o 4h2
45.01/81 No Sí 8 1a 2c 3o 4h2 5a4
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45.01/82 No Sí 8 1c 2c 3o 4h2
45.01/83 No No 3 1c 2c 3o 4a4
45.01/84 No Sí 8 1c 2c 3o
45.01/85 No No 8 1c 2c 3o
45.01/86 No Sí 8 2c 3o
45.01/87 No Sí 8 2c 3o
45.01/88 No Sí 8 2c 3o
45.01/89 No Sí 8 2c 3o 4h2
45.01/9 Sí No 1 2d 3d2 4a2
45.01/90 No No 3 1c 2c 3o
45.01/91 No No 3 1c 2b 3o 4a4
45.01/92 No No 8 1c 2d 3o 4h 5a4
45.01/93 No No 3 1f 2c 3o 4h2
45.01/94 No No 3 1a 2c 3o
45.01/95 No No 8 1a 2c 3o 4h2 5a4
45.01/96 No No 8 1c 2b 3o 4h4
45.01/97 No No 8 1c 2c 3b2 4h2
45.01/98 No No 8 1f 2b 3d4 4h3
45.01/99 No No 1 1c 2d 3a1
45.03/1 Sí No 1 4a
45.03/10 Sí No 1 4a
45.03/11 Sí No 5 1a 2d 3a1 4a
45.03/12 Sí No 1 4a
45.03/13 Sí No 1 1c 2d 3a
45.03/14 Sí No 1 1a 2d 3a1 4d 4d
45.03/15 Sí No 1 4a
45.03/16 Sí No 1 4a 5b
45.03/17 Sí No 1 4a 5b
45.03/18 Sí No 2 1c 2b 3a1 4d 4d
45.03/19 Sí No 1 4a
45.03/2 Sí No 1 1c 2d 3a
45.03/20 Sí No 1 4a
45.03/21 No No 3 1c 2e 3o 4a4
45.03/22 No Sí 11 1c 2d 3a1 4h1 5a5
45.03/23 No No 3 1a 2c 3o 4a7
45.03/24 No No 5a5
45.03/25 No Sí 11 2d 3a1
45.03/26 No Sí 11 2b 3a1 4h2
45.03/27 No No 3 1c 2e 3o 4a
45.03/28 No Sí 11 2b 3a1
45.03/29 No No 11 1c 2c 3d3 4h
45.03/3 Sí No 1 4a
45.03/30 No Sí 10 2c 3d2 4h11
45.03/31 No No 3 1c 2c 3o 4a5
45.03/32 No No 5a2
45.03/33 No No 12 4h1
45.03/34 No No 3 4a7
45.03/35 No No 12 4h2
45.03/36 No No 12 4h3
45.03/37 No No 12 4h2
45.03/38 No No 4 2d 3d4 4a2
45.03/39 No No 12 4h
45.03/4 Sí No 1 3a
45.03/40 No No 12 4h
45.03/41 No No 3 1c 2b 3o 4a5
45.03/42 No No 4h
45.03/43 No No 4h
45.03/44 No No 4h
45.03/45 No No 1a 2d 3a1 4h
45.03/46 No No 5a
45.03/5 Sí No 1 4d 4d2
45.03/6 Sí No 2 4d 4d2
45.03/7 Sí No 1 4a
45.03/8 Sí No 2 4d 4d5
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45.03/9 Sí No 1 4a
45.04/1 Sí No 2 3a 4a
45.04/10 No No 3 1a 2b 3o 4h
45.04/11 No No 12 1c 2b 3o 4h4
45.04/12 No No 8 4h2
45.04/13 No No 8 4h2
45.04/14 No No 5e3
45.04/15 No No 5a4
45.04/16 No No 8 4h2
45.04/17 No No 8 4h2
45.04/18 No No 8 4h2
45.04/19 No No 8 4h2
45.04/2 Sí No 1 3a 4a
45.04/20 No No 8 4h2 5a3
45.04/21 No Sí 10 2c 3b2 4h6
45.04/3 Sí No 4 4a
45.04/4 No Sí 12 2b 3o 4h1
45.04/5 No Sí 10 1c 2c 3b2 4h6
45.04/6 No No 1 1c 2d 3a1 4h4
45.04/7 No Sí 8 1c 2b 3o 4h
45.04/8 No Sí 12 3o 4h1
45.04/9 No No 1 1c 2b 3a1
YACIMIENTO DE AS GÁNDARAS DE BUDIÑO (PORRIÑO)
Código cacharro Decoración Otros Forma del cacharro Labio Borde Cuello Panza Carena Fondo
Bu.91/1 Sí No 1 1c 2d 3a1 4a
Bu.91/10 Sí No 1
Bu.91/11 Sí No 1
Bu.91/12 Sí No 1 1c 2b 3c
Bu.91/13 Sí No 1 3a1 4a
Bu.91/14 Sí No 1 1a 2d 3a1
Bu.91/15 Sí No 1
Bu.91/16 Sí No 1 1c 2d 3a1
Bu.91/17 Sí No 1
Bu.91/18 Sí No 1
Bu.91/19 Sí No 1
Bu.91/2 Sí No 1
Bu.91/20 Sí No 4 1c 2c 3d2 4a
Bu.91/21 Sí No 1
Bu.91/22 Sí No 1 1c 2b 3o 4a5
Bu.91/23 No No 4
Bu.91/24 No No 4
Bu.91/25 No No 4
Bu.91/26 No No 12 1c 2c 3o 4h1
Bu.91/27 No No 12 3o 4h1
Bu.91/28 No No 4h1
Bu.91/29 No No 8 4h2 5a5
Bu.91/3 Sí No 1
Bu.91/30 No No 12 1c 2b 3o 4h4
Bu.91/31 No No 8 4h
Bu.91/32 No No 4 2d 3d2
Bu.91/33 No No 1 1a 2d 3a3 4a2
Bu.91/34 No No 12 1a 2b 3o 4h1
Bu.91/35 No No 4h
Bu.91/36 No No 5e4
Bu.91/37 No No 4h 5a4
Bu.91/38 No No 12 4h
Bu.91/39 No No 4h
Bu.91/4 Sí No 1 4a10
Bu.91/40 No No 4h
Bu.91/41 No No 4h
Bu.91/42 No No 4h
Bu.91/43 No No 4h
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Bu.91/44 No No 3 1a 2c 3o 4a5
Bu.91/5 Sí No 1 4a
Bu.91/6 Sí No 1 4a10
Bu.91/7 Sí No 1 1a 2d 3a1
Bu.91/8 Sí No 1 2d 3a1
Bu.91/9 Sí No 1 1a 2d 3a
YACIMIENTO DE A PITA (FREÁN)
Código cacharro Decoración Otros Forma del cacharro Labio Borde Cuello Panza Carena Fondo
PIT01/1 Sí No 2 2d 3d1 4d 4d3
PIT01/10 No No 1 5a
PIT01/11 No No 11 1c 2d 3d2 4h
PIT01/12 No No 4h 5e3
PIT01/13 No No 12 4h 5a
PIT01/14 No No 12 4h 5e3
PIT01/15 No No 3 1f 2d 3d1 4a
PIT01/16 No No 10 1c 2c 3b2 4h7
PIT01/17 No No 3 1c 2c 3o 4a
PIT01/18 No No 9 1a 2b 3o 4h7
PIT01/19 No No 3 1a 2b 3o 4a
PIT01/2 Sí No 1 2d 3a1
PIT01/20 No No 3 1a 2b 3o 4a
PIT01/21 No Sí 12 2d 3a2 4h
PIT01/22 No Sí 4h
PIT01/23 No Sí
PIT01/24 No Sí
PIT01/25 No No 12 4h 5e2
PIT01/26 No No 12 4h 5e2
PIT01/27 No No 11 1c 2d 3d2 4h 5e2
PIT01/28 No No 11 3a2 4h 5e2
PIT01/29 No No 12 4h 5e2
PIT01/3 Sí No 1 4a
PIT01/30 No No 11 2d 3a2 4h 5e2
PIT01/31 No Sí 11 4h 5e2
PIT01/32 No No 5e3
PIT01/33 No No 11 1c 2d 3a2 4h
PIT01/34 No Sí 12 1c 2d 3a2 4h
PIT01/35 No No 12 4h
PIT01/36 No No 11 1c 2d 3a2 4h
PIT01/37 No No 4h 5e2
PIT01/38 No Sí
PIT01/39 No Sí 12 2b 3d 4h 5e3
PIT01/4 Sí No 1 1c 2d 3a1
PIT01/40 No No 4h 5a2
PIT01/41 No No 3 1c 2c 3o 4a
PIT01/42 No No 3 1c 2c 3o 4a
PIT01/43 No No 11 1c 2d 3a2 4h
PIT01/5 Sí No 1 4a
PIT01/6 Sí No 1 4a
PIT01/7 Sí No 1 3a1 4a
PIT01/8 Sí No 1 4a
PIT01/9 No Sí
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Nº Código cacharro Forma Sección superior Sección media Sección inferior parte
asa
Orientación Decoración
3 35/12 6 3 3 7 1 No
4 238.01/1 2 2 4 1 No
5 198.01/8 6 3 3 7 1 No
6 31/32 6 3 3 5 1 No
7 33.01/30 6 3 3 5 1 Sí
8 45.03/22 3 3 7 1 No
9 931125P03/8 4 4 4 6 2 No
36 PIT01/9 4 3 3 3 5 1 No
37 PIT01/39 4 3 3 3 7 1 No
38 PIT01/38 3 3 3 6 1 No
39 PIT01/31 4 3 3 3 7 1 No
40 PIT01/22 4 3 3 3 1 1 No
41 PIT01/23 4 3 3 3 1 1 No
42 PIT01/24 5 10 10 10 6 2 No
CORDONES
Nº Código cacharro Alto sección Ancho sección Forma sección Orientación Parte del cacharro
1 45.01/70 3 6 7b 1 3
2 45.01/71 3 13 7c 1 3
3 45.01/72 2 10 7e 1 3
4 45.01/73 4 9 7b 1 3
5 45.01/74 6 10 7c 1 7
6 45.01/76 4 12 7c 1 7
7 45.01/77 3 12 7c 1 5
8 45.01/78 5 14 7b 1 7
9 45.01/80 2 5 7c 1 3
10 45.01/81 2 5 7b 1 3
11 45.01/82 2 7 7c 1 3
12 45.01/84 2 12 7c 1 7
13 45.01/86 1 6 7c 1 3
14 45.01/87 2 8 7b 1 3
15 45.01/88 2 12 7b 1 3
16 45.01/89 1 7 7b 1 3
17 45.01/105 2 12 7c 1 7
18 45.03/22 1 6 7b 1 7
19 45.03/25 3 15 7b 1 6
20 45.03/26 3 12 7c 1 6
21 45.03/28 3 10 7b 1 7
22 45.03/30 3 8 7c 1 6
23 44.04/102 5 12 7a 1 4
24 44.04/103 5 20 7c 1 6
25 44.04/105 5 15 7b 1 3
26 44.04/106 7 12 7e 1 3
27 44.04/108 5 15 7e 1 3
28 44.04/109 2 15 7e 1 3
29 44.04/110 2 11 7c 1 5
30 44.04/111 2 11 7e 1 3
31 44.04/116 2 10 7e 1 3
32 44.04/118 1 5 7b 1 3
33 44.04/119 2 8 7c 1 3
34 44.04/128 6 15 7c 1 3
35 44.04/129 4 8 7c 1 3
36 44.04/131 3 20 7c 1 6
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37 44.04/137 4 17 7c 1 3
38 44.04/138 5 10 7b 1 3
39 44.01/22 3 10 7a 1 7
40 44.01/23 3 20 7c 1 7
41 44.01/25 2 15 7c 1 7
42 44.01/27 3 22 7c 1 7
43 70.01/1 3 15 7e 1 3
44 70.01/2 1 5 7b 1 6
45 70.01/5 2 10 7e 1 3
46 70.01/6 3 5 7b 1 3
47 70.01/8 2 10 7b 1 3
48 70.01/9 3 11 7e 1 3
49 70.01/10 4 10 7b 1 3
50 70.01/12 1 10 7c 1 7
51 33.01/1 3 12 7c 1 3
52 33.01/3 2 10 7b 1 3
53 33.01/5 2 15 7b 1 3
54 33.01/18 2 15 7c 1 3
55 33.01/37 8 20 7c 1 3
56 33.01/38 2 15 7c 1 3
57 33.01/39 2 12 7b 1 3
58 45.04/4 4 10 7c 1 3
59 45.04/5 2 10 7b 1 3
60 45.04/7 2 20 7c 1 3
61 45.04/8 3 15 7b 1 3
62 45.04/21 3 10 7b 1 3
63 31/36 12 15 7c 1 3
64 31/38 2 6 7b 1 5
65 31/39 3 10 7c 1 6
66 31/40 1 15 7c 1 3
67 31/56 5 13 7c 1 3
68 31/57 4 10 7c 1 3
69 31/64 3 13 7c 1 3
70 31/65 2 15 7c 1 3
71 198.01/1 2 10 7c 1 4
72 223.01/2 3 10 7c 1 4
73 223.01/4 1 5 7b 1 4
74 931025F10/19 3 11 7c 1 3
75 931025F10/20 3 15 7e 1 3
76 931025F10/21 3 15 7e 1 3
77 931025F10/22 5 15 7a 1 3
78 931125P03/7 4 13 7c 1 3
79 931025F12/6 4 15 7c 1 3
80 931025F08/1 2 9 7c 1 6
81 45.01/79 4 11 7b 1 3
82 45.01/57 3 13 7c 1 3
83 PIT01/34 2 8 7b 1 4
















1 931125P03/18 13 26 27 9c 10a 1 7
2 931125P03/18 15 25 0 9c 10a 1 7
PROTOMOS
Nº Código cacharro Sección superior Sección media Sección inferior Orientación Forma remate
1 223.01/3 Circular Circular Circular Horizontal Plano
2 PIT01/24 Aplastada Aplastada Aplastada Horizontal Redondeado
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CORDONES PERIMETRALES BASALES
Nº Código cacharro Alto sección Ancho sección Forma sección
1 45.01/100 2 14 8c
2 45.01/103 2 4 8b
3 45.01/114 2 5 8b
4 44.04/140 2 6 8c
5 44.04/146 4 4 8c
6 44.04/147 2 7 8c
7 44.04/150 3 6 8c
8 44.04/102 3 4 8c
9 44.04/110 1 5 8c
10 44.04/131 2 10 8c
11 44.04/132 2 6 8b
12 70.01/2 1 5 8c
13 70.01/13 2 8 8c
14 31/67 2 8 8c
15 31/68 2 10 8c
16 31/80 2 5 8c
17 31/82 3 10 8c
18 134.01/1 2 12 8c






















931023V01/2 0 0 0 110 0 0 0 0 0
931023V01/5 0 0 210 0 240 210 0 0 0
931025F05/1 0 0 140 0 155 140 0 0 0
931025F05/11 0 0 0 0 0 0 0 0 0
931025F05/2 0 0 0 0 100 85 0 0 0
931025F05/5 100 110 110 100 0 0 0 0 0
931025F05/6 360 390 390 360 0 0 0 0 0
931025F05/7 140 0 145 0 0 0 0 0 0
931025F05/9 0 0 0 0 0 0 0 0 0
931025F06/1 220 0 0 0 0 0 0 0 0
931025F06/2 110 100 0 0 0 0 0 0 0
931025F08/1 140 145 140 0 0 0 0 0 0
931025F09/1 0 220 240 280 0 0 0 0 250
931025F09/4 0 0 0 0 0 0 100 0 0
931025F10/1 0 180 220 0 0 0 0 0 0
931025F10/11 0 0 0 180 0 120 0 0 0
931025F10/16 145 0 160 0 0 0 0 0 0
931025F10/17 120 110 0 0 0 0 0 0 0
931025F10/19 160 155 0 0 0 0 0 0 0
931025F10/20 145 0 150 0 0 0 0 0 0
931025F10/21 190 0 190 0 0 0 0 0 0
931025F10/22 180 0 180 0 0 0 0 0 0
931025F10/26 0 0 0 0 0 0 0 0 0
931025F10/4 0 0 110 0 130 0 0 0 110
931025F10/8 0 100 120 0 0 0 0 0 0
931025F11/1 110 105 110 0 0 0 0 0 70
931025F11/13 0 0 200 0 0 0 0 0 0
931025F11/18 0 0 0 0 0 0 0 0 0
931025F11/5 0 0 0 0 0 150 150 0 0
931025F11/7 0 0 0 0 0 0 0 0 0
931025F12/1 0 100 120 0 0 0 0 0 0
931025F12/4 0 0 0 0 0 0 0 0 0
931025F12/6 260 0 290 0 0 0 0 0 250
931025F12/7 0 0 0 0 0 105 90 0 0
931125P01/5 160 160 170 0 0 0 0 0 0
931125P02/2 0 0 0 0 0 0 240 0 0
931125P03/1 0 0 140 0 160 130 0 0 0
931125P03/18 0 0 210 0 0 0 0 0 0
931125P03/7 200 0 220 0 0 0 0 0 0
931125P03/8 0 0 220 230 0 0 0 0 0
940413V01/1 150 150 170 210 0 0 0 0 220
940413V01/2 0 0 200 0 230 180 0 0 120


















179.01/10 190 0 230 0 0 0 60 0 0
179.01/5 0 0 260 300 0 0 0 0 0
179.01/9 160 0 165 150 0 0 0 0 60
198.01/1 160 135 145 0 0 0 0 0 220
198.01/2 0 0 270 0 0 0 0 0 0
20/1 220 210 215 230 0 185 0 190 0
221.01/1 0 0 0 0 0 250 0 0 0
221.01/2 170 155 175 200 0 175 0 160 0
222.01/2 140 0 0 0 0 0 0 0 0



















223.01/2 0 0 0 0 0 0 0 0 0
223.01/4 0 120 130 0 0 140 120 0 0
224/2 170 0 160 0 0 0 0 0 0
35/14 0 0 0 0 0 0 0 0 0
35/15 0 0 0 0 0 100 85 0 0
35/17 0 0 0 0 0 0 150 0 0
35/18 0 0 270 0 0 0 0 0 0
35/21 0 0 0 190 0 0 0 0 0
35/23 0 0 280 0 0 0 0 0 0
70.01/1 280 0 280 0 0 0 0 0 0
70.01/10 90 0 0 0 0 0 0 0 0
70.01/11 80 0 0 0 0 0 0 0 0
70.01/12 110 0 0 0 0 0 0 0 0
70.01/13 0 0 0 0 0 0 130 0 0
70.01/14 0 0 0 180 0 0 0 0 0
70.01/15 0 0 0 130 0 0 0 0 0
70.01/2 150 0 0 0 0 0 90 0 0
70.01/20 0 160 190 0 0 0 0 0 0
70.01/21 0 0 105 0 130 80 0 0 80
70.01/3 90 80 95 0 0 0 0 0 0
70.01/4 100 90 0 0 0 0 0 0 0
70.01/5 180 0 170 0 0 0 0 0 0
70.01/6 80 0 0 0 0 0 0 0 0
70.01/7 0 0 0 0 0 150 130 0 0
70.01/9 150 190 190 210 0 150 0 0 0
70.02/3 130 120 0 0 0 0 0 0 0


















31/1 130 120 0 0 0 0 0 0 0
31/10 0 0 135 0 150 0 0 0 0
31/12 0 105 125 0 0 0 0 0 0
31/13 200 190 0 0 0 0 0 0 0
31/15 0 0 180 200 0 0 0 0 0
31/16 0 0 0 0 0 120 0 0 0
31/17 0 130 140 0 0 0 0 0 0
31/19 0 0 160 0 190 100 0 0 0
31/2 0 0 180 0 0 0 80 0 0
31/20 0 0 140 0 160 0 0 0 0
31/21 0 170 190 0 0 0 0 0 0
31/22 270 270 290 0 0 0 0 0 0
31/23 0 0 0 0 0 110 90 0 0
31/24 100 0 0 0 0 90 0 0 0
31/25 90 80 90 0 0 0 0 0 0
31/26 120 0 0 0 0 0 0 0 0
31/27 0 0 120 180 0 0 0 0 0
31/28 0 0 0 400 0 0 0 0 0
31/3 0 0 90 0 110 100 0 0 0
31/30 0 0 0 180 140 0 0 0 0
31/31 160 145 0 0 0 0 0 0 0
31/34 120 110 0 0 0 0 0 0 0
31/35 0 0 0 0 0 0 0 0 0
31/36 230 0 260 0 0 120 100 250 0
31/37 100 100 110 0 0 0 0 0 0
31/38 0 0 0 0 0 0 0 0 0
31/40 0 0 0 0 0 110 90 0 0
31/41 0 0 0 0 0 0 0 0 0



















31/43 110 105 0 0 0 0 0 0 0
31/44 120 110 130 0 0 0 0 0 0
31/45 120 0 110 0 0 0 0 0 0
31/46 180 0 190 0 0 0 0 0 0
31/47 0 0 0 0 0 0 0 0 0
31/49 110 0 0 0 0 80 0 0 0
31/5 0 115 140 160 0 0 0 0 0
31/50 80 0 0 0 0 0 0 0 0
31/51 170 0 180 0 0 0 0 0 0
31/52 140 130 140 0 0 0 0 0 0
31/55 120 100 0 0 0 0 0 0 0
31/58 110 0 120 0 0 0 0 0 0
31/59 0 0 0 0 0 0 0 0 0
31/6 150 140 0 0 0 0 0 0 0
31/61 0 0 0 0 0 0 0 0 0
31/62 0 0 0 0 0 0 0 0 0
31/63 0 0 0 0 0 0 0 0 0
31/64 0 0 0 0 0 80 60 0 0
31/67 0 0 0 0 0 0 90 0 0
31/70 0 0 0 0 0 90 70 0 0
31/8 190 180 0 0 0 0 0 0 0
31/82 0 0 0 0 0 160 140 0 0
31/86 0 110 0 0 0 0 0 0 0
31/87 0 0 70 0 90 0 0 0 0
31/89 0 0 0 0 0 130 90 0 0
31/9 140 125 0 0 0 0 0 0 0
31/90 60 70 70 0 0 90 70 0 0
33.01/1 160 0 170 180 0 140 0 0 240
33.01/13 0 0 0 0 0 110 90 0 0
33.01/14 0 0 0 0 0 0 120 0 0
33.01/17 0 0 0 290 0 0 0 0 0
33.01/18 180 0 0 0 0 0 0 0 0
33.01/19 160 155 185 175 0 150 120 0 200
33.01/2 130 130 145 0 170 90 0 0 130
33.01/23 0 170 190 0 0 0 0 0 0
33.01/28 120 0 0 0 0 0 0 0 0
33.01/29 90 0 0 0 0 0 0 0 0
33.01/3 200 0 0 0 0 0 0 0 0
33.01/31 0 0 200 0 250 0 0 0 0
33.01/32 0 0 100 0 140 0 0 0 0
33.01/33 160 150 0 0 0 0 0 0 0
33.01/36 120 0 123 115 0 85 80 0 120
33.01/37 190 0 200 0 0 0 0 0 0
33.01/4 150 150 160 140 0 90 70 0 130
33.01/40 0 0 0 0 0 190 0 0 0
33.01/41 0 0 0 0 0 0 70 0 0
33.01/42 0 0 0 0 0 0 50 0 0
33.01/7 0 0 0 290 0 0 0 0 0
33.01/8 70 75 77 80 0 40 30 60 0


















44.01/11 140 0 0 0 0 0 0 0 0
44.01/15 0 190 210 0 0 0 0 0 0
44.01/16 120 0 0 200 0 0 90 0 0
44.01/17 200 0 0 0 0 0 0 0 0
44.01/18 180 180 0 0 0 0 0 0 0



















44.01/2 120 110 0 0 0 0 0 0 0
44.01/22 280 0 0 0 0 0 0 0 0
44.01/23 300 0 315 0 0 0 0 0 0
44.01/25 280 0 0 0 0 0 0 0 0
44.01/26 150 150 0 0 0 0 0 0 0
44.01/27 250 0 0 0 0 0 0 0 0
44.01/4 150 140 0 0 0 0 0 0 0
44.01/9 0 0 130 0 0 0 0 0 0
44.04/10 0 0 270 0 285 160 0 0 0
44.04/102 210 210 205 200 0 105 95 0 230
44.04/103 190 0 0 0 0 0 0 0 90
44.04/104 110 110 145 180 0 140 115 0 180
44.04/106 200 0 220 230 0 130 130 0 225
44.04/109 175 0 175 0 0 0 120 0 160
44.04/11 0 0 170 0 215 120 0 0 0
44.04/110 250 250 245 0 0 150 130 0 270
44.04/115 200 195 210 0 0 0 0 0 300
44.04/117 150 150 160 0 0 130 120 0 180
44.04/118 100 0 110 0 0 0 0 0 0
44.04/12 0 0 0 0 0 0 140 0 0
44.04/122 110 0 120 123 0 100 0 0 90
44.04/124 110 0 120 115 0 0 0 0 80
44.04/127 100 0 110 0 0 0 0 0 0
44.04/128 240 0 0 0 0 0 0 0 0
44.04/129 160 0 0 0 0 0 0 0 0
44.04/13 0 175 200 0 0 0 0 0 0
44.04/130 230 0 235 225 0 130 0 0 180
44.04/131 240 245 240 170 0 110 95 200 0
44.04/132 0 0 280 0 0 210 0 0 190
44.04/133 150 0 170 0 0 0 0 0 90
44.04/134 140 135 0 0 0 0 0 0 0
44.04/135 90 50 0 0 0 0 0 0 0
44.04/136 100 80 0 0 0 0 0 0 0
44.04/137 100 0 115 0 0 0 0 0 140
44.04/14 0 0 165 0 195 110 0 0 0
44.04/142 0 0 0 0 0 0 100 0 0
44.04/147 0 0 0 0 0 0 90 0 0
44.04/150 0 0 0 0 0 0 110 0 0
44.04/152 0 110 0 0 0 0 11 0 0
44.04/153 146 140 0 0 0 0 0 0 0
44.04/16 0 0 0 0 120 0 0 0 0
44.04/32 0 0 90 0 0 0 0 0 0
44.04/39 0 100 110 130 0 0 0 0 0
44.04/4 114 80 0 0 138 0 0 120 0
44.04/41 280 260 0 0 0 0 0 0 0
44.04/5 0 210 220 0 260 0 0 0 130
44.04/51 0 150 160 0 0 0 0 0 0
44.04/57 165 155 0 0 0 0 0 0 0
44.04/59 175 0 0 0 0 0 0 0 0
44.04/6 125 110 115 0 125 70 0 105 0
44.04/7 0 0 155 0 170 100 0 0 0
44.04/8 0 150 155 0 175 90 0 0 0
44.04/9 0 0 140 0 150 70 0 0 0
45.01/1 200 190 200 210 0 140 0 140 155
45.01/10 0 0 150 0 285 0 0 0 0
45.01/100 290 285 340 360 0 240 200 330 0
45.01/101 0 0 0 0 0 100 80 0 0
45.01/103 110 0 125 150 0 140 120 0 180
45.01/105 110 0 120 0 0 0 0 0 0
45.01/106 250 0 0 280 0 150 110 0 0



















45.01/111 0 0 0 0 0 0 0 0 0
45.01/112 100 0 0 0 0 0 0 0 0
45.01/113 130 130 150 210 0 125 120 255 0
45.01/114 0 0 0 0 0 150 120 0 0
45.01/115 0 0 200 0 0 0 170 0 0
45.01/116 0 0 0 240 0 0 0 0 0
45.01/117 0 0 220 260 0 0 0 0 0
45.01/118 0 0 0 270 0 0 0 0 0
45.01/119 0 0 0 0 0 0 100 0 0
45.01/120 0 0 0 130 0 120 120 0 0
45.01/121 0 0 0 150 0 0 0 0 0
45.01/125 0 0 260 0 0 0 0 0 0
45.01/126 0 0 280 0 0 0 0 0 0
45.01/127 0 0 0 180 0 110 0 0 0
45.01/128 90 80 0 0 0 0 0 0 0
45.01/129 0 0 0 0 0 140 0 0 0
45.01/131 0 0 0 240 0 0 0 0 0
45.01/139 100 95 0 0 0 0 0 0 0
45.01/140 0 0 0 180 0 0 0 0 0
45.01/18 160 145 0 0 0 0 0 0 0
45.01/2 0 130 145 160 0 0 0 0 0
45.01/20 0 0 0 0 160 0 0 0 0
45.01/3 0 135 150 0 165 130 0 0 0
45.01/37 190 170 270 0 300 0 0 0 0
45.01/5 0 210 220 0 260 200 0 0 240
45.01/56 100 95 0 0 0 0 0 0 0
45.01/6 0 0 240 280 0 0 0 0 0
45.01/62 140 0 0 0 0 0 0 0 0
45.01/63 170 0 0 0 0 0 0 0 0
45.01/65 180 0 0 0 0 0 0 0 0
45.01/66 150 0 170 190 0 130 110 0 200
45.01/68 180 0 210 240 0 200 180 0 240
45.01/7 195 175 185 0 0 0 0 0 0
45.01/70 145 0 150 0 0 0 0 0 0
45.01/71 180 0 205 240 0 0 0 0 300
45.01/72 240 0 270 0 0 0 0 0 300
45.01/73 145 0 150 0 0 0 0 0 0
45.01/74 170 0 190 0 0 0 0 0 0
45.01/76 180 0 200 0 0 0 0 0 230
45.01/77 220 230 250 0 0 0 150 0 400
45.01/78 130 0 165 0 0 0 0 0 0
45.01/79 170 0 160 0 0 0 150 0 0
45.01/8 0 0 145 0 185 0 0 0 0
45.01/81 100 0 0 0 0 0 0 0 0
45.01/82 150 0 0 0 0 0 0 0 0
45.01/83 90 0 100 0 0 0 0 0 0
45.01/88 0 0 0 0 0 0 0 0 0
45.01/89 0 0 110 0 0 0 0 0 0
45.01/91 110 0 0 0 0 0 0 0 0
45.01/92 170 0 0 0 0 0 0 0 0
45.01/95 110 0 0 0 0 130 120 0 0
45.01/96 170 0 180 0 0 0 0 0 0
45.01/97 110 110 130 0 0 0 0 0 150
45.01/98 140 142 150 180 0 0 0 0 0
45.03/11 160 135 150 0 0 0 0 0 250
45.03/13 0 0 150 170 0 0 0 0 0
45.03/21 90 0 95 100 0 0 0 0 60
45.03/22 90 0 100 0 0 0 80 0 0
45.03/23 120 0 140 0 0 0 0 0 0
45.03/24 0 0 0 0 0 0 80 0 0
45.03/25 90 0 0 0 0 0 0 0 0



















45.03/27 60 0 0 0 0 0 0 0 50
45.03/28 155 150 0 0 0 0 0 0 0
45.03/29 70 60 0 0 0 0 0 0 0
45.03/30 0 100 0 0 0 0 0 0 0
45.03/31 70 0 0 0 0 0 0 0 0
45.03/32 0 130 0 0 0 0 110 0 0
45.03/33 0 0 170 0 0 0 0 0 0
45.03/34 0 0 100 0 0 0 0 0 70
45.03/35 0 0 120 0 0 90 0 0 0
45.03/36 0 0 170 200 0 0 0 0 0
45.03/37 0 0 250 0 0 0 0 0 0
45.03/38 0 90 0 120 0 0 0 0 0
45.03/40 0 0 0 160 0 0 0 0 0
45.03/41 0 0 0 180 0 0 0 0 0
45.03/42 0 0 0 130 0 0 0 0 0
45.03/45 150 140 0 0 0 0 0 0 0
45.03/46 0 0 0 0 0 0 120 0 0
45.03/5 0 0 160 0 180 0 0 0 0
45.03/6 0 0 230 0 280 0 0 0 0
45.04/10 110 0 0 0 0 0 0 0 0
45.04/11 110 110 0 0 0 0 0 0 0
45.04/12 0 0 240 0 0 0 0 0 0
45.04/13 0 0 200 0 0 0 0 0 0
45.04/14 0 0 0 0 0 0 70 0 0
45.04/15 0 0 0 0 0 80 80 0 0
45.04/18 0 0 220 0 0 0 0 0 0
45.04/19 0 0 280 0 0 0 0 0 0
45.04/20 0 0 260 280 0 180 175 290 0
45.04/4 130 0 0 0 0 0 0 0 0
45.04/5 100 0 0 0 0 0 0 0 0
45.04/6 100 95 0 0 0 0 0 0 0
45.04/7 95 0 100 0 0 0 0 0 0
45.04/9 90 80 0 0 0 0 0 0 0


















Bu.91/1 170 160 170 0 0 0 0 0 0
Bu.91/26 300 310 320 0 0 0 0 0 200
Bu.91/28 0 0 0 0 0 330 0 0 0
Bu.91/29 0 0 0 200 0 130 110 0 0
Bu.91/30 140 0 150 150 0 0 0 0 130
Bu.91/31 0 0 0 200 0 0 0 0 0
Bu.91/32 190 180 0 0 0 0 0 0 0
Bu.91/33 120 90 170 0 0 0 0 0 210
Bu.91/34 170 0 170 0 0 0 0 0 0
Bu.91/36 0 0 0 0 0 0 90 0 0
Bu.91/40 0 0 0 170 0 0 0 0 0
Bu.91/44 210 0 220 210 0 0 0 70 0
Bu.91/5 0 0 0 90 0 0 0 0 0
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PIT01/1 0 0 0 0 240 0 0 0 0
PIT01/10 0 0 0 0 0 110 100 0 0
PIT01/12 0 0 0 0 0 100 90 0 0
PIT01/13 0 0 0 0 0 110 100 0 0
PIT01/14 0 0 0 0 0 100 90 0 0
PIT01/15 210 0 0 0 0 0 0 0 0
PIT01/18 160 0 0 0 0 0 0 0 0
PIT01/21 220 0 0 0 0 0 0 0 0
PIT01/26 0 0 0 0 0 150 140 0 0
PIT01/28 0 0 0 0 0 190 180 0 0
PIT01/29 0 0 0 0 0 155 140 0 0
PIT01/30 0 0 0 0 0 100 90 0 0
PIT01/31 0 0 0 0 0 80 70 0 0
PIT01/32 0 0 0 0 0 140 130 0 0
PIT01/34 160 0 0 0 0 0 0 0 0
PIT01/37 0 0 0 0 0 50 40 0 0
PIT01/7 0 130 140 0 0 0 0 0 0
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II.F: El tratamiento de la pasta
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YACIMIENTOS DEL OLEODUCTO








Cocción Fractura Desgrasante Pasta
blanca
931023V01/1 2 1 3 3 2 2 1 1 1 No
931023V01/10 1 1 1 1 3 5 2 1 3 No
931023V01/11 3 1 1 1 4 2 2 3 3 No
931023V01/2 2 1 3 1 2 5 1 1 1 No
931023V01/3 2 1 2 2 4 2 1 3 1 No
931023V01/4 2 1 3 3 2 2 1 1 1 No
931023V01/5 2 1 2 2 3 3 1 1 2 No
931023V01/6 1 1 1 1 3 3 2 6 2 No
931023V01/7 3 1 1 1 3 3 2 6 3 No
931023V01/8 2 1 3 1 1 2 2 1 3 No
931023V01/9 1 1 1 1 3 3 2 1 4 No
931025F04/1 2 1 3 3 2 2 1 1 3 No
931025F04/10 1 1 1 1 3 1 2 3 2 No
931025F04/2 2 1 3 2 2 3 1 1 1 No
931025F04/3 1 1 1 1 4 4 2 1 2 No
931025F04/4 1 1 1 1 4 4 2 1 2 No
931025F04/5 1 1 1 1 4 4 2 6 1 No
931025F04/6 2 1 3 1 5 5 2 5 3 No
931025F04/7 2 1 3 3 2 5 2 5 2 No
931025F04/8 1 1 2 1 3 3 2 6 2 No
931025F04/9 2 1 2 1 3 5 2 6 3 No
931025F05/1 2 1 3 3 2 2 1 3 1 No
931025F05/10 1 1 1 1 2 2 2 5 4 No
931025F05/11 1 1 1 1 3 1 2 3 2 No
931025F05/12 2 1 3 2 1 5 1 6 1 No
931025F05/13 1 1 1 1 4 3 2 6 2 No
931025F05/2 2 1 3 3 1 1 1 5 1 No
931025F05/3 2 1 2 2 4 3 1 6 1 No
931025F05/4 2 1 2 2 2 2 1 5 1 No
931025F05/5 2 1 3 3 1 1 1 5 1 No
931025F05/6 1 1 1 1 5 1 2 3 3 No
931025F05/7 1 1 1 1 3 3 2 1 2 No
931025F05/8 3 1 1 1 4 4 2 6 3 No
931025F05/9 2 1 2 2 3 5 1 1 2 No
931025F06/1 1 1 1 1 5 5 2 6 3 No
931025F06/2 1 1 1 1 4 5 2 1 2 No
931025F06/3 1 1 1 1 1 5 2 1 3 No
931025F06/4 1 1 1 1 5 5 2 1 3 No
931025F08/1 1 1 1 1 2 2 2 5 2 No
931025F08/2 2 1 3 3 2 2 1 1 1 No
931025F08/3 1 1 1 1 3 5 2 6 2 No
931025F08/4 3 1 1 1 5 5 2 1 2 No
931025F09/1 2 1 2 2 4 4 2 6 3 No
931025F09/2 3 1 2 1 1 4 2 6 2 No
931025F09/3 2 1 1 1 1 3 2 4 2 No
931025F09/4 2 1 1 1 4 5 2 1 2 No
931025F09/5 3 1 1 1 3 3 2 6 2 No
931025F09/6 2 1 1 1 4 1 2 6 2 No
931025F09/7 1 1 1 1 1 1 2 5 2 No
931025F09/8 1 1 1 1 2 3 2 1 3 No
931025F10/1 2 1 2 2 2 2 1 5 1 No
931025F10/10 2 1 2 2 3 3 1 6 1 No
931025F10/11 2 1 2 2 5 5 1 1 1 No
931025F10/12 2 1 3 3 1 1 1 5 1 No
931025F10/13 1 1 1 1 2 3 2 1 2 No
931025F10/14 1 1 1 1 1 5 2 1 2 No
931025F10/15 1 1 1 1 3 3 2 6 3 No
931025F10/16 1 1 1 1 3 5 2 6 3 No
931025F10/17 1 1 2 1 2 3 2 5 2 No
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Cocción Fractura Desgrasante Pasta
blanca
931025F10/18 1 1 1 1 3 3 2 6 3 No
931025F10/19 1 1 1 1 3 5 2 6 3 No
931025F10/2 2 1 2 2 5 2 1 3 1 No
931025F10/20 1 1 1 1 3 3 2 1 3 No
931025F10/21 1 1 1 1 2 1 2 5 4 No
931025F10/22 1 1 1 1 5 5 2 6 3 No
931025F10/23 2 1 2 1 4 4 2 6 2 No
931025F10/24 1 1 1 1 3 3 2 6 2 No
931025F10/25 1 1 1 1 3 5 2 1 2 No
931025F10/26 1 1 2 2 5 5 2 6 2 No
931025F10/27 1 1 1 1 5 5 2 6 2 No
931025F10/28 1 1 1 1 1 1 2 5 2 No
931025F10/29 2 1 1 1 3 5 2 1 1 No
931025F10/3 2 1 3 3 1 1 1 2 1 No
931025F10/30 1 1 1 1 3 3 2 1 3 No
931025F10/4 2 1 2 2 4 5 1 1 1 No
931025F10/5 2 1 3 3 2 2 1 1 1 No
931025F10/6 2 1 3 3 1 1 1 5 1 No
931025F10/7 2 1 2 2 5 5 1 5 1 No
931025F10/8 2 1 3 2 2 5 1 1 1 No
931025F10/9 2 1 3 2 2 5 1 2 1 No
931025F11/1 2 1 1 1 1 1 2 5 2 No
931025F11/10 1 1 1 1 3 1 1 3 2 No
931025F11/11 1 1 1 1 5 5 2 1 3 No
931025F11/12 1 1 3 1 1 1 2 5 2 No
931025F11/13 3 1 1 1 3 3 2 1 3 No
931025F11/14 1 1 1 1 1 1 2 5 2 No
931025F11/15 1 1 1 1 6 6 2 5 4 No
931025F11/16 1 1 1 1 1 5 2 5 3 No
931025F11/17 1 1 1 1 3 3 2 3 2 No
931025F11/18 1 1 1 1 1 1 2 5 3 No
931025F11/2 1 1 1 1 3 3 2 6 2 No
931025F11/3 1 1 1 1 5 5 2 6 2 No
931025F11/4 1 1 1 1 3 3 2 6 2 No
931025F11/5 1 1 1 1 2 2 2 5 3 No
931025F11/6 1 1 1 1 1 1 2 5 3 No
931025F11/7 1 1 1 1 2 2 2 5 3 No
931025F11/8 1 1 1 1 1 3 2 5 3 No
931025F11/9 1 1 1 1 1 3 2 5 3 No
931025F12/1 2 1 2 2 2 2 1 5 2 No
931025F12/10 1 1 1 1 4 3 2 1 2 No
931025F12/11 2 1 1 1 4 4 2 1 1 No
931025F12/12 2 1 2 1 3 5 2 6 2 No
931025F12/2 2 1 2 2 3 3 1 6 1 No
931025F12/3 2 1 1 1 5 5 2 6 2 No
931025F12/4 1 1 1 1 4 5 2 6 1 No
931025F12/5 1 1 1 1 4 4 2 6 1 No
931025F12/6 1 1 2 1 4 4 2 6 3 No
931025F12/7 1 1 1 1 4 4 2 6 3 No
931025F12/8 2 1 2 1 4 2 2 1 2 No
931025F12/9 1 1 1 1 4 5 2 1 2 No
931125P01/1 2 1 3 3 1 1 2 2 1 No
931125P01/10 2 1 2 2 4 4 1 6 1 No
931125P01/11 2 1 3 2 1 1 1 2 1 No
931125P01/2 2 1 2 2 4 3 1 6 1 No
931125P01/3 1 1 1 1 5 5 2 6 2 No
931125P01/4 1 1 1 1 4 4 2 6 2 No
931125P01/5 1 1 1 1 5 5 2 1 2 No
931125P01/6 1 1 1 1 4 4 2 6 2 No
931125P01/7 2 1 2 2 5 5 1 6 1 No
931125P01/8 1 1 1 1 3 1 2 3 2 No
931125P01/9 1 1 1 1 4 4 2 6 3 No
931125P02/1 3 1 1 1 3 5 2 6 3 No
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Cocción Fractura Desgrasante Pasta
blanca
931125P02/2 1 1 1 1 4 4 2 6 3 No
931125P02/3 1 1 1 1 3 3 2 6 3 No
931125P02/4 1 1 1 1 4 5 2 6 3 No
931125P03/1 2 1 3 3 2 2 1 5 1 No
931125P03/10 2 1 2 2 4 5 1 3 1 No
931125P03/11 2 1 2 2 4 5 1 3 1 No
931125P03/12 2 1 2 2 4 4 1 6 1 No
931125P03/13 2 1 3 2 5 5 1 6 1 No
931125P03/14 2 1 3 2 2 3 1 6 1 No
931125P03/15 2 1 2 2 4 5 1 1 1 No
931125P03/16 2 1 2 2 3 5 1 3 1 No
931125P03/17 2 1 2 2 3 1 1 3 2 No
931125P03/18 1 1 2 1 4 4 2 6 3 No
931125P03/2 1 1 1 1 5 5 2 6 3 No
931125P03/3 1 1 2 1 4 4 2 6 3 No
931125P03/4 1 1 1 1 4 2 2 3 3 No
931125P03/5 1 1 2 1 4 3 2 6 2 No
931125P03/6 1 1 1 1 4 3 2 1 2 No
931125P03/7 1 1 1 1 1 1 2 5 2 No
931125P03/8 1 1 1 3 5 1 2 3 2 No
931125P03/9 2 1 3 2 1 5 1 4 1 No
940413V01/1 3 1 1 1 3 3 2 6 3 No
940413V01/2 2 1 3 3 1 1 2 5 1 No
940413V01/3 3 1 1 1 1 1 2 5 3 No
940413V01/4 2 1 2 2 5 1 1 3 2 No
YACIMIENTOS DEL BOCELO DOCUMENTADOS EN PROSPECCIÓN








Cocción Fractura Desgrasante Pasta
blanca
134.01/1 3 1 1 1 5 2 2 5 4 No
134.01/2 1 1 1 1 2 2 2 5 3 No
134.01/3 1 1 1 1 4 1 3 2 No
138.01/1 2 1 1 1 3 3 2 1 3 No
176.01/1 1 1 1 1 3 3 2 6 2 No
176.01/2 2 1 2 2 4 4 1 1 1 Sí
179.01/1 2 1 5 1 4 5 1 3 1 No
179.01/10 3 1 1 1 3 3 2 6 2 No
179.01/11 1 1 1 1 1 1 2 2 2 No
179.01/12 1 1 1 1 1 1 2 3 2 No
179.01/2 2 1 3 3 1 1 1 5 1 No
179.01/3 2 1 5 1 4 5 1 1 1 No
179.01/4 2 1 2 2 3 5 1 6 1 No
179.01/5 2 1 3 3 2 2 1 1 1 No
179.01/6 2 1 3 3 1 1 1 5 1 No
179.01/7 2 1 2 2 4 5 1 1 1 No
179.01/8 2 1 2 2 3 5 1 1 1 No
179.01/9 2 1 3 3 1 1 1 1 1 No
190.01/1 2 1 3 3 2 2 1 1 1 No
190.01/2 2 1 2 2 4 2 1 1 3 No
198.01/1 2 1 1 1 1 1 2 5 2 No
198.01/2 2 1 1 1 4 4 2 1 3 No
198.01/3 1 1 1 1 3 3 2 1 4 No
198.01/4 1 1 1 1 4 1 2 3 2 No
198.01/5 2 1 2 2 1 1 1 5 1 No
198.01/6 2 1 1 1 4 4 2 1 2 No
198.01/7 2 1 1 1 3 3 2 1 1 No
198.01/8 2 1 3 3 1 4 2 6 1 No
20/1 2 1 2 1 4 4 1 6 1 No
221.01/1 2 1 2 2 3 3 1 6 1 No
221.01/2 2 1 2 2 4 4 1 1 1 No
222.01/1 2 1 3 3 1 1 1 5 1 No
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Cocción Fractura Desgrasante Pasta
blanca
222.01/2 3 1 1 1 1 1 2 5 2 No
222.01/3 1 1 1 1 5 1 2 3 3 No
223.01/1 2 1 2 2 4 4 1 6 2 No
223.01/2 3 1 1 1 4 4 2 6 3 No
223.01/3 2 1 2 2 3 3 2 1 1 No
223.01/4 2 1 3 1 2 3 2 4 2 No
223.01/5 1 1 3 3 1 1 2 2 3 No
224/1 2 1 3 3 1 1 1 5 1 Sí
224/2 2 1 1 1 4 4 1 6 1 No
238.01/1 2 1 2 2 3 3 2 1 2 No
238.01/2 2 1 2 1 4 4 2 6 4 No
35/1 2 1 5 2 4 4 1 6 1 No
35/10 2 1 2 2 3 3 1 1 1 No
35/11 2 1 2 2 4 4 1 1 1 No
35/12 1 1 1 1 3 3 2 1 3 No
35/13 2 1 3 3 1 1 1 5 3 No
35/14 1 1 3 1 1 3 1 1 3 No
35/15 1 1 1 1 3 3 1 1 2 No
35/16 1 1 1 1 1 1 2 2 2 No
35/17 1 1 1 1 1 1 2 2 2 No
35/18 2 1 3 3 2 2 1 5 1 No
35/19 1 1 1 1 4 4 1 6 2 No
35/2 4 1 2 2 3 2 1 3 2 No
35/20 1 1 1 1 4 1 2 1 2 No
35/21 2 1 3 1 1 4 1 4 1 No
35/22 2 1 2 2 4 1 1 3 1 No
35/23 2 1 3 3 1 2 1 1 3 No
35/24 1 1 1 1 3 2 2 1 3 No
35/25 1 1 1 1 3 3 2 1 3 No
35/26 1 1 2 1 4 3 2 1 2 No
35/27 2 1 3 3 1 1 1 5 2 No
35/3 2 1 2 2 3 2 1 1 3 No
35/4 2 1 3 2 2 5 1 1 1 No
35/5 2 1 2 2 3 5 1 1 1 No
35/6 2 1 2 2 4 4 1 1 1 No
35/7 2 1 2 2 1 1 1 No
35/8 2 1 2 2 3 3 1 1 1 No
35/9 2 1 2 2 4 4 1 1 1 No
83.01/1 2 1 2 2 3 5 1 1 1 No
83.01/2 2 1 2 2 3 5 1 1 1 No
83.01/3 2 1 3 2 1 4 1 1 1 No
83.01/4 1 1 1 2 2 2 5 2 No
83.01/5 1 1 1 1 3 3 2 6 3 No
70.01/1 1 1 1 1 5 5 2 5 3 No
70.01/10 2 1 2 2 3 3 1 6 1 No
70.01/11 3 1 1 1 3 3 1 6 4 No
70.01/12 1 1 1 1 1 1 1 5 2 No
70.01/13 1 1 1 1 4 3 2 6 3 No
70.01/14 2 1 2 1 4 1 1 3 3 No
70.01/15 3 1 1 1 4 3 1 1 3 No
70.01/16 1 1 1 1 3 1 2 3 2 No
70.01/17 3 1 1 1 3 5 1 6 2 No
70.01/18 3 1 1 1 5 5 1 6 2 No
70.01/19 2 1 3 3 3 3 1 1 1 No
70.01/2 2 1 1 1 5 5 2 1 3 No
70.01/20 2 1 3 3 1 1 1 5 1 No
70.01/21 2 1 3 3 5 2 1 3 1 Sí
70.01/22 2 1 2 2 3 3 1 6 1 No
70.01/23 2 1 3 3 1 1 1 5 1 No
70.01/3 2 1 2 1 1 5 1 4 2 No
70.01/4 2 1 2 1 1 3 2 4 1 No
70.01/5 1 1 1 1 1 5 2 1 2 No
70.01/6 3 1 1 1 3 1 2 3 2 No
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Cocción Fractura Desgrasante Pasta
blanca
70.01/7 1 1 1 1 3 5 2 3 2 No
70.01/8 1 1 1 1 4 4 1 6 3 No
70.01/9 3 1 1 1 3 3 2 6 4 No
70.02/1 2 1 3 3 2 2 1 5 2 No
70.02/2 1 1 2 1 3 3 1 1 2 No
70.02/3 2 1 2 2 3 3 1 3 1 No
70.02/4 1 1 1 1 1 1 2 5 2 No
70.02/5 3 1 1 1 3 5 2 1 2 No
YACIMIENTO DE MORCIGUEIRA








Cocción Fractura Desgrasante Pasta
blanca
31/1 2 1 3 3 2 5 1 1 1 No
31/10 2 1 3 3 2 2 1 1 1 No
31/11 2 1 2 2 3 4 1 1 1 No
31/12 2 1 3 2 5 3 1 1 1 No
31/13 2 1 3 2 2 3 1 1 1 No
31/14 2 1 2 2 4 4 1 1 1 No
31/15 2 1 2 2 3 5 1 1 1 No
31/16 2 1 3 3 1 1 1 5 1 No
31/17 2 1 3 3 5 5 1 1 1 No
31/18 2 1 5 3 4 5 1 1 1 No
31/19 2 1 2 2 4 4 1 1 1 No
31/2 2 1 2 2 3 1 1 3 1 No
31/20 2 1 2 2 4 4 1 1 1 No
31/21 2 1 2 2 3 5 1 1 1 No
31/22 2 1 2 2 1 1 1 5 2 No
31/23 1 1 1 1 4 4 2 6 2 No
31/24 2 1 3 3 1 1 1 5 1 No
31/25 2 1 3 3 1 1 1 5 1 No
31/26 2 1 3 3 1 1 1 5 1 No
31/27 2 1 3 2 2 3 2 1 2 No
31/28 2 1 3 3 5 5 2 1 2 No
31/29 1 1 1 1 5 3 2 1 2 No
31/3 2 1 2 2 3 3 1 1 1 No
31/30 2 1 2 2 3 3 1 1 1 No
31/31 2 1 2 2 4 4 1 6 1 No
31/32 2 1 1 1 3 5 2 1 3 No
31/33 1 1 1 1 3 3 2 1 2 No
31/34 2 1 2 1 3 3 2 1 2 No
31/35 2 1 2 1 4 4 2 6 2 No
31/36 1 1 2 1 2 5 2 1 3 No
31/37 1 1 1 1 4 4 2 1 3 No
31/38 1 1 2 1 4 5 2 6 2 No
31/39 1 1 1 1 5 2 2 3 2 No
31/4 2 1 3 3 2 2 1 5 1 No
31/40 3 1 1 1 5 5 2 1 2 No
31/41 2 1 3 3 5 5 1 1 1 No
31/42 1 1 2 1 3 3 1 1 1 No
31/43 2 1 2 1 4 4 1 6 1 No
31/44 2 1 2 1 5 5 2 6 2 No
31/45 2 1 2 1 5 5 2 5 2 No
31/46 2 1 3 3 5 5 1 5 2 No
31/47 2 1 2 2 1 1 1 5 2 No
31/48 3 1 1 1 4 4 6 3 No
31/49 1 1 3 3 5 5 1 1 2 No
31/5 2 1 3 3 1 2 1 1 1 No
31/50 2 1 2 2 4 4 1 1 1 No
31/51 1 1 1 1 5 5 2 1 2 No
31/52 2 1 2 1 4 4 1 6 1 No
31/53 4 1 1 1 3 3 1 6 2 No
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Cocción Fractura Desgrasante Pasta
blanca
31/54 2 1 2 3 4 1 1 3 1 No
31/55 2 1 2 2 4 4 1 6 1 No
31/56 3 1 1 1 3 3 1 1 2 No
31/57 1 1 1 1 5 5 1 2 No
31/58 2 1 2 1 4 4 2 6 2 No
31/59 1 1 1 1 2 2 1 1 2 No
31/6 2 1 2 2 4 4 1 4 1 No
31/60 2 1 2 2 4 4 1 1 1 No
31/61 2 1 2 2 1 1 1 5 1 No
31/62 1 1 1 1 5 5 1 1 2 No
31/63 2 1 1 1 4 4 1 1 1 No
31/64 1 1 1 1 4 5 2 1 2 No
31/65 2 1 3 1 2 4 1 4 2 No
31/66 2 1 1 1 5 5 1 1 1 No
31/67 3 1 1 1 4 1 2 3 3 No
31/68 3 1 1 1 4 1 2 3 3 No
31/69 3 1 1 1 3 1 2 3 3 No
31/7 2 1 2 2 3 5 1 1 1 No
31/70 1 1 1 1 4 5 2 6 2 No
31/71 4 1 1 1 1 1 1 5 1 No
31/72 1 1 1 1 3 3 2 6 2 No
31/73 2 1 2 1 4 3 2 6 1 No
31/74 2 1 3 1 1 1 1 5 1 No
31/75 2 1 3 2 2 4 2 1 2 No
31/76 1 1 1 1 5 5 1 5 2 No
31/77 2 1 1 1 3 5 2 1 2 No
31/78 2 1 1 1 3 3 2 1 2 No
31/79 2 1 1 1 5 4 2 1 2 No
31/8 2 1 3 3 5 5 2 5 1 No
31/80 2 1 2 1 4 4 1 6 3 No
31/81 1 1 1 1 4 5 2 6 2 No
31/82 4 1 1 1 3 5 1 1 3 No
31/83 1 1 1 1 3 3 2 6 3 No
31/84 1 1 1 1 3 3 2 1 2 No
31/85 1 1 1 1 3 2 2 3 2 No
31/86 2 1 2 1 4 4 2 2 1 No
31/87 2 1 3 3 1 1 1 5 1 No
31/88 2 1 2 2 4 5 1 1 1 No
31/89 2 1 2 1 3 3 1 6 2 No
31/9 2 1 3 3 2 5 1 1 1 No
31/90 2 1 1 1 3 5 2 6 2 No
33.01/1 1 1 1 1 4 4 2 6 3 No
33.01/10 2 1 2 1 4 4 1 1 2 No
33.01/12 3 1 1 1 3 4 2 1 3 No
33.01/13 3 1 1 1 3 5 2 6 3 No
33.01/14 3 1 1 1 4 4 2 1 3 No
33.01/15 3 1 1 1 4 4 2 6 3 No
33.01/16 4 1 1 1 5 5 2 1 2 No
33.01/17 2 1 2 1 3 3 2 1 2 No
33.01/18 1 1 3 2 1 2 2 5 2 No
33.01/19 2 1 2 1 4 4 1 6 2 No
33.01/2 1 1 3 3 1 5 2 5 2 No
33.01/20 2 1 2 1 4 1 2 4 1 No
33.01/21 2 1 1 1 4 5 2 6 2 No
33.01/22 3 1 1 1 1 1 2 5 2 No
33.01/23 2 1 3 3 2 2 1 1 1 No
33.01/24 2 1 3 3 2 2 1 1 1 No
33.01/25 2 1 3 1 5 3 1 1 1 No
33.01/26 2 1 3 3 5 5 1 1 No
33.01/27 2 1 2 3 3 2 1 1 1 No
33.01/28 1 1 1 1 1 1 2 5 2 No
33.01/29 2 1 2 2 5 5 2 6 1 No
33.01/3 3 1 1 1 5 5 2 6 2 No
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Cocción Fractura Desgrasante Pasta
blanca
33.01/30 2 1 2 2 4 4 1 1 1 No
33.01/31 2 1 2 2 5 5 1 1 1 No
33.01/32 2 1 2 2 3 3 1 1 1 No
33.01/33 2 1 2 2 3 3 1 1 1 No
33.01/34 2 1 2 2 3 3 1 1 1 No
33.01/35 2 1 3 3 5 5 1 1 1 No
33.01/36 2 1 1 1 4 5 2 1 2 No
33.01/37 1 1 1 1 4 4 2 6 3 No
33.01/38 2 1 2 1 4 1 2 3 2 No
33.01/39 2 1 1 1 4 4 2 6 2 No
33.01/4 1 1 1 1 4 4 2 6 3 No
33.01/40 2 1 3 3 2 2 2 1 1 No
33.01/41 1 1 1 1 4 4 1 1 2 No
33.01/42 1 1 1 1 3 3 1 2 No
33.01/43 1 1 1 1 1 1 5 2 No
33.01/5 1 1 1 1 3 5 2 1 2 No
33.01/6 2 1 3 3 2 2 2 1 1 No
33.01/7 2 1 2 1 4 2 2 1 1 No
33.01/8 4 1 1 1 3 3 1 1 2 No
33.01/9 1 1 1 1 3 3 2 6 2 No
YACIMIENTO DE A LAGOA (BOCELO)








Cocción Fractura Desgrasante Pasta
blanca
44.01/1 2 1 5 2 3 5 1 3 1 No
44.01/10 2 1 5 2 3 5 1 1 1 No
44.01/11 2 1 2 2 3 1 2 3 1 No
44.01/12 2 1 3 3 3 3 1 1 1 No
44.01/13 2 1 3 3 4 4 1 6 1 No
44.01/14 2 1 3 3 3 5 1 1 3 No
44.01/15 3 1 1 1 6 3 2 4 3 No
44.01/16 2 1 3 1 2 5 2 1 2 No
44.01/17 1 1 1 1 5 5 1 5 2 No
44.01/18 1 1 1 1 3 1 2 5 2 No
44.01/19 2 1 2 2 4 4 1 6 1 No
44.01/2 2 1 2 2 5 5 1 6 1 No
44.01/20 2 1 2 1 3 3 1 1 1 No
44.01/21 2 1 2 1 2 2 1 6 1 No
44.01/22 1 1 1 1 4 4 2 6 4 No
44.01/23 1 1 1 1 3 3 2 6 4 No
44.01/24 1 1 1 1 3 3 1 6 2 No
44.01/25 1 1 1 1 4 1 1 3 3 No
44.01/26 1 1 3 1 4 5 2 1 3 No
44.01/27 1 1 1 1 3 1 2 3 2 No
44.01/3 2 1 2 3 5 2 5 1 No
44.01/4 2 1 3 3 1 1 1 5 1 No
44.01/5 2 1 3 3 2 2 1 1 1 No
44.01/6 2 1 3 3 1 1 1 5 2 No
44.01/7 2 1 2 2 3 3 1 6 1 No
44.01/8 2 1 3 3 4 4 2 1 1 Sí
44.01/9 2 1 3 3 5 5 1 1 1 No
44.04/1 2 1 3 3 2 2 1 5 3 No
44.04/10 2 1 3 3 2 2 1 3 1 No
44.04/100 3 1 1 1 3 2 2 3 3 No
44.04/101 3 1 1 1 3 3 2 1 3 No
44.04/102 1 1 1 1 3 5 2 3 2 No
44.04/103 3 1 1 1 3 3 2 1 2 No
44.04/104 1 1 2 1 4 5 2 1 3 No
44.04/105 2 1 3 1 4 4 2 6 1 No
44.04/106 4 1 1 1 4 5 2 1 3 No
44.04/107 1 1 1 1 4 2 2 3 3 No
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Cocción Fractura Desgrasante Pasta
blanca
44.04/108 3 1 1 1 3 3 2 1 3 No
44.04/109 2 1 2 1 4 4 2 6 3 No
44.04/11 2 1 5 3 3 1 1 3 1 No
44.04/110 4 1 1 1 5 5 2 3 2 No
44.04/111 1 1 1 4 4 2 1 2 No
44.04/112 2 1 1 1 2 4 2 4 4 No
44.04/113 4 1 2 1 4 4 2 6 2 No
44.04/114 2 1 1 1 4 5 2 1 2 No
44.04/115 1 1 1 1 4 4 6 3 No
44.04/116 3 1 1 1 3 3 2 3 3 No
44.04/117 1 1 1 2 5 2 3 2 No
44.04/118 2 1 2 1 4 5 2 1 1 No
44.04/119 2 1 1 1 3 5 2 2 3 No
44.04/12 2 1 2 3 3 5 1 3 1 No
44.04/120 3 1 1 1 4 4 2 6 3 No
44.04/121 3 1 1 1 4 5 2 1 2 No
44.04/122 2 1 2 1 3 3 2 6 1 No
44.04/123 1 1 1 1 3 3 2 6 3 No
44.04/124 2 1 2 2 3 3 2 2 1 No
44.04/125 2 1 2 2 4 4 2 6 2 No
44.04/126 3 1 1 1 3 2 2 3 2 No
44.04/127 3 1 1 1 4 2 2 3 2 No
44.04/128 1 1 1 1 3 3 2 1 3 No
44.04/129 1 1 1 1 3 3 2 5 2 No
44.04/13 1 1 5 3 3 1 1 1 2 No
44.04/130 1 1 1 1 5 5 2 6 2 No
44.04/131 4 1 2 2 4 4 2 6 2 No
44.04/132 3 1 1 1 3 5 2 6 3 No
44.04/133 3 1 1 1 3 3 2 6 4 No
44.04/134 2 1 2 2 2 2 1 5 2 No
44.04/135 2 1 2 2 3 3 1 6 2 No
44.04/136 2 1 2 2 3 5 1 3 2 No
44.04/137 4 1 1 1 5 2 2 3 2 No
44.04/138 2 1 2 1 4 4 2 6 4 No
44.04/139 1 1 1 1 3 3 2 6 3 No
44.04/14 2 1 6 2 3 3 1 1 1 No
44.04/140 1 1 1 1 5 2 2 1 2 No
44.04/141 1 1 1 1 4 3 2 6 2 No
44.04/142 3 1 1 1 5 5 2 1 2 No
44.04/143 3 1 1 1 3 5 2 6 3 No
44.04/144 3 1 4 4 3 3 2 6 2 No
44.04/145 3 1 1 1 3 3 2 6 3 No
44.04/146 3 1 1 2 3 5 2 1 2 No
44.04/147 3 1 1 1 3 3 2 6 3 No
44.04/148 2 1 1 1 2 2 2 5 3 No
44.04/149 3 1 1 1 3 2 2 3 2 No
44.04/15 2 1 5 2 3 5 1 1 2 No
44.04/150 3 1 1 1 3 3 2 6 4 No
44.04/152 3 1 2 2 4 2 2 1 3 No
44.04/153 2 1 2 1 3 3 1 6 2 No
44.04/154 2 1 2 3 3 2 1 1 No
44.04/16 2 1 6 5 3 4 1 1 1 No
44.04/17 2 1 3 3 2 2 1 1 1 No
44.04/18 3 1 3 1 2 5 1 1 2 No
44.04/19 2 1 3 3 2 5 1 1 2 No
44.04/2 4 1 3 3 5 2 1 3 2 No
44.04/20 2 1 3 3 5 2 1 3 1 No
44.04/21 2 1 6 3 3 5 1 1 2 No
44.04/22 2 1 6 3 3 5 1 1 1 No
44.04/23 2 1 6 3 3 2 1 1 1 No
44.04/24 2 1 6 2 3 2 1 3 1 No
44.04/25 4 1 3 2 3 5 1 1 2 No
44.04/26 2 1 5 2 3 3 1 6 1 Sí
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Cocción Fractura Desgrasante Pasta
blanca
44.04/27 2 1 5 2 3 5 1 1 1 Sí
44.04/28 2 1 3 3 2 5 1 1 1 No
44.04/29 2 1 3 2 5 5 1 1 1 No
44.04/3 2 1 3 3 2 2 1 1 1 No
44.04/30 2 1 6 3 3 2 1 1 1 No
44.04/31 2 1 6 2 3 3 1 1 1 No
44.04/32 2 1 3 3 1 2 1 1 1 No
44.04/33 2 1 5 3 4 2 1 3 1 No
44.04/34 2 1 3 3 1 1 1 5 2 No
44.04/35 2 1 3 3 1 5 1 1 1 Sí
44.04/36 2 1 3 3 2 2 1 3 1 No
44.04/37 2 1 3 3 5 5 1 5 2 No
44.04/38 2 1 3 3 2 2 1 3 1 No
44.04/39 2 1 3 3 2 2 1 1 1 No
44.04/4 2 1 3 3 2 2 1 5 1 No
44.04/40 2 1 3 3 2 2 1 5 1 No
44.04/41 2 1 6 3 2 1 1 5 1 No
44.04/42 2 1 3 3 2 5 1 1 1 No
44.04/43 2 1 4 3 5 5 1 1 1 No
44.04/44 2 1 3 3 2 5 1 1 1 No
44.04/45 2 1 5 3 3 5 1 3 1 No
44.04/46 2 1 4 4 3 3 1 6 1 No
44.04/47 2 1 3 3 5 5 1 1 1 No
44.04/48 2 1 5 4 3 5 1 1 1 No
44.04/49 2 1 5 2 3 3 1 1 1 No
44.04/5 2 1 5 2 3 5 1 3 1 No
44.04/50 2 1 5 2 3 3 1 1 1 No
44.04/51 2 1 6 3 3 5 1 1 2 No
44.04/52 2 1 5 2 3 3 1 1 2 No
44.04/53 2 1 3 3 1 1 1 3 1 No
44.04/54 2 1 6 3 3 1 1 3 2 No
44.04/55 2 1 5 3 2 5 1 1 2 No
44.04/56 2 1 3 3 1 1 1 5 1 No
44.04/57 2 1 3 3 2 2 1 1 2 No
44.04/58 2 1 3 3 1 2 1 5 2 No
44.04/59 2 1 6 3 1 2 1 2 1 No
44.04/6 2 1 3 2 3 5 1 3 2 No
44.04/60 2 1 5 2 3 3 1 1 2 No
44.04/61 2 1 3 2 2 2 1 5 1 No
44.04/62 2 1 6 3 3 1 1 3 1 No
44.04/63 2 1 3 2 5 5 1 1 1 No
44.04/64 2 1 5 2 5 5 1 1 3 No
44.04/65 2 1 3 2 4 2 1 6 1 No
44.04/66 2 1 3 3 1 1 1 5 2 Sí
44.04/67 2 1 3 3 5 5 1 5 1 No
44.04/68 2 1 6 2 3 5 1 3 1 Sí
44.04/69 2 1 6 3 2 1 1 5 1 No
44.04/7 2 1 3 2 3 2 1 3 2 No
44.04/70 2 1 2 2 5 5 1 1 2 No
44.04/71 2 1 6 3 3 5 1 1 1 No
44.04/72 2 1 3 2 2 5 1 1 1 No
44.04/73 2 1 2 2 3 3 1 1 1 No
44.04/74 2 1 3 3 1 1 1 5 2 No
44.04/75 2 1 6 2 2 5 1 1 1 No
44.04/76 2 1 6 4 3 3 1 6 2 No
44.04/77 2 1 6 2 1 5 1 1 1 No
44.04/78 2 1 3 3 1 1 1 5 1 No
44.04/79 2 1 3 3 2 2 1 5 1 No
44.04/8 2 1 3 3 2 2 1 1 1 Sí
44.04/80 2 1 6 3 3 2 1 3 1 No
44.04/81 2 1 5 2 3 5 2 1 2 Sí
44.04/82 2 1 3 3 5 2 1 3 1 No
44.04/83 2 1 3 3 1 1 1 5 1 Sí
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Cocción Fractura Desgrasante Pasta
blanca
44.04/84 2 1 3 3 2 2 1 5 1 No
44.04/85 1 1 2 2 1 1 2 5 2 No
44.04/86 2 1 6 1 3 3 1 1 2 No
44.04/87 2 1 6 3 3 2 1 1 1 No
44.04/88 1 1 2 3 3 5 2 6 3 No
44.04/89 2 1 6 3 3 1 1 3 1 Sí
44.04/9 2 1 3 3 2 2 1 5 1 No
44.04/90 3 1 1 1 3 3 2 1 3 No
45.01/1 2 1 3 3 2 2 1 5 1 Sí
45.01/10 2 1 3 3 2 2 1 5 1 No
45.01/100 1 1 2 1 4 3 2 1 3 No
45.01/101 3 1 1 1 3 3 2 6 2 No
45.01/102 3 1 1 1 5 5 2 6 2 No
45.01/103 3 1 1 1 3 2 2 3 2 No
45.01/104 1 1 1 1 2 2 2 5 2 No
45.01/105 3 1 1 1 5 5 2 6 3 No
45.01/106 3 1 1 1 4 5 2 3 3 No
45.01/107 1 1 1 1 3 3 2 6 2 No
45.01/108 1 1 1 1 2 2 2 5 2 No
45.01/109 1 1 1 1 1 1 2 5 2 No
45.01/11 2 1 6 2 3 5 1 1 1 No
45.01/110 4 1 1 1 5 5 2 5 2 No
45.01/111 2 1 2 2 3 3 2 1 1 No
45.01/112 3 1 1 1 5 5 2 1 2 No
45.01/113 1 1 1 1 4 4 2 1 3 No
45.01/114 1 1 1 1 3 1 2 3 3 No
45.01/115 3 1 1 1 3 2 2 3 3 No
45.01/116 3 1 2 1 4 2 2 3 3 No
45.01/117 2 1 2 2 4 5 2 3 2 No
45.01/118 3 1 2 2 3 3 2 6 3 No
45.01/119 3 1 1 1 3 2 2 3 3 No
45.01/12 2 1 5 1 3 2 1 3 2 No
45.01/120 3 1 1 1 3 1 2 3 4 No
45.01/121 3 1 1 1 3 4 2 1 3 No
45.01/122 3 1 1 1 3 3 2 6 3 No
45.01/123 3 1 1 1 2 2 2 6 3 No
45.01/124 1 1 1 1 3 3 2 6 3 No
45.01/125 2 1 2 1 2 2 2 5 2 No
45.01/126 1 1 1 1 4 1 2 3 3 No
45.01/127 3 1 1 1 3 3 2 6 3 No
45.01/128 1 1 1 1 5 5 2 1 3 No
45.01/129 1 1 1 1 3 3 2 1 3 No
45.01/13 2 1 5 3 4 2 1 3 1 No
45.01/130 2 1 2 1 4 5 2 1 2 No
45.01/131 3 1 1 1 3 3 2 1 4 No
45.01/132 1 1 1 1 2 5 2 3 3 No
45.01/133 4 1 1 1 3 1 2 3 2 No
45.01/134 4 1 1 1 2 5 2 4 2 No
45.01/135 2 1 1 1 3 1 2 3 1 No
45.01/136 3 1 1 1 3 3 2 6 4 No
45.01/137 3 1 1 1 5 5 2 6 2 No
45.01/138 2 1 2 1 3 3 2 1 2 No
45.01/139 1 1 1 1 2 2 2 1 2 No
45.01/14 2 1 3 3 2 2 1 5 1 No
45.01/140 1 1 2 1 3 3 2 6 3 No
45.01/141 3 1 1 1 5 5 2 1 3 No
45.01/142 1 1 1 1 3 3 2 6 4 No
45.01/143 1 1 1 1 3 3 2 1 4 No
45.01/144 1 1 1 1 5 3 2 1 2 No
45.01/145 1 1 1 1 3 5 2 1 3 No
45.01/146 1 1 1 1 3 5 2 6 3 No
45.01/147 1 1 1 1 4 4 2 6 3 No
45.01/148 1 1 1 1 4 4 2 1 4 No
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Cocción Fractura Desgrasante Pasta
blanca
45.01/15 2 1 2 2 3 3 1 7 1 No
45.01/16 1 1 1 1 3 2 1 3 2 No
45.01/17 2 1 3 3 2 2 1 5 1 No
45.01/18 2 1 3 3 2 2 1 1 1 No
45.01/19 2 1 3 3 2 2 1 5 1 No
45.01/2 4 1 5 2 2 3 1 1 1 No
45.01/20 2 1 3 3 2 2 1 5 1 No
45.01/21 2 1 5 1 3 5 1 3 2 No
45.01/22 2 1 5 3 5 2 1 1 1 No
45.01/23 2 1 2 2 2 2 1 5 1 No
45.01/24 2 1 3 3 2 2 1 1 1 No
45.01/25 2 1 5 3 2 1 1 3 1 No
45.01/26 2 1 3 2 1 5 1 5 1 No
45.01/27 2 1 3 3 2 2 1 5 1 No
45.01/28 4 1 1 1 5 5 1 1 1 No
45.01/29 2 1 3 2 2 5 1 5 1 No
45.01/3 2 1 3 3 2 2 1 5 1 Sí
45.01/30 2 1 3 3 2 2 1 5 1 No
45.01/31 2 1 5 3 3 2 1 3 1 No
45.01/32 2 1 3 2 2 2 1 5 2 No
45.01/33 2 1 3 3 5 5 1 5 1 No
45.01/34 2 1 5 2 3 3 1 1 1 No
45.01/35 2 1 5 3 3 1 1 3 1 No
45.01/36 2 1 3 3 2 2 1 5 1 No
45.01/37 2 1 3 3 1 1 1 5 1 No
45.01/38 2 1 2 2 3 5 1 1 2 No
45.01/39 2 1 2 2 3 5 1 6 1 No
45.01/4 2 1 3 1 2 5 1 1 2 No
45.01/40 2 1 3 3 5 5 1 1 1 No
45.01/41 2 1 2 2 5 5 1 6 1 No
45.01/42 2 1 2 2 4 4 1 6 1 No
45.01/43 2 1 3 3 2 2 1 2 1 No
45.01/44 2 1 3 3 2 2 1 5 1 No
45.01/45 2 1 2 2 4 4 1 1 1 No
45.01/46 2 1 3 3 1 1 1 5 1 No
45.01/47 2 1 3 3 1 1 1 5 1 Sí
45.01/48 2 1 2 2 3 3 1 6 1 No
45.01/49 2 1 2 2 4 4 1 1 1 No
45.01/5 2 1 5 1 3 2 1 3 1 No
45.01/50 2 1 2 2 5 5 1 1 1 No
45.01/51 2 1 2 2 4 4 1 1 1 No
45.01/52 1 1 1 1 3 3 2 1 4 No
45.01/53 1 1 1 1 5 5 2 5 3 No
45.01/54 1 1 1 1 3 3 2 6 2 No
45.01/55 1 1 1 1 3 3 2 6 3 No
45.01/56 1 1 1 1 3 3 2 1 2 No
45.01/57 1 1 1 1 3 3 2 6 3 No
45.01/58 1 1 1 1 1 1 2 5 3 No
45.01/59 1 1 1 1 3 3 2 1 3 No
45.01/6 1 1 5 1 5 2 1 3 2 No
45.01/60 3 1 2 1 1 1 2 2 3 No
45.01/61 3 1 1 1 3 3 2 6 3 No
45.01/62 3 1 1 1 4 4 2 3 4 No
45.01/63 4 1 2 2 3 5 2 1 3 No
45.01/64 4 1 3 1 2 2 2 3 2 No
45.01/65 2 1 2 2 5 5 2 5 1 No
45.01/66 2 1 4 5 3 5 2 1 1 No
45.01/67 4 1 2 2 2 2 1 5 2 No
45.01/68 3 1 2 2 3 3 2 1 3 No
45.01/69 4 1 1 1 3 3 2 6 2 No
45.01/7 2 1 5 2 3 4 1 7 1 No
45.01/70 4 1 2 1 3 5 2 3 2 No
45.01/71 1 1 1 1 7 7 1 5 3 No
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Cocción Fractura Desgrasante Pasta
blanca
45.01/72 3 1 1 1 2 1 2 5 2 No
45.01/73 2 1 2 1 4 4 1 1 1 No
45.01/74 3 1 2 2 3 3 2 7 3 No
45.01/75 3 1 1 1 3 3 2 6 4 No
45.01/76 1 1 1 1 1 1 2 5 3 No
45.01/77 3 1 1 1 3 3 2 1 3 No
45.01/78 3 1 1 1 3 3 2 6 3 No
45.01/79 1 1 1 1 3 3 2 1 4 No
45.01/8 2 1 3 3 2 2 1 5 1 No
45.01/80 1 1 1 1 5 5 1 6 2 No
45.01/81 1 1 1 1 3 5 2 3 2 No
45.01/82 1 1 2 2 4 5 2 1 2 No
45.01/83 1 1 1 1 2 2 2 5 3 No
45.01/84 2 1 3 2 5 2 2 3 2 No
45.01/85 1 1 1 1 3 5 2 1 3 No
45.01/86 4 1 1 1 5 5 2 1 1 No
45.01/87 2 1 5 2 4 4 2 6 3 No
45.01/88 1 1 1 1 3 5 2 6 2 No
45.01/89 3 1 1 1 5 5 2 3 3 No
45.01/9 2 1 3 3 1 2 1 5 2 No
45.01/90 2 1 1 1 3 5 2 1 2 No
45.01/91 2 1 1 1 1 1 1 5 1 No
45.01/92 1 1 1 1 2 2 1 3 2 No
45.01/93 2 1 1 1 3 3 2 6 2 No
45.01/94 4 1 2 1 2 2 2 5 1 No
45.01/95 3 1 1 1 5 5 2 1 2 No
45.01/96 3 1 1 1 1 1 1 5 2 No
45.01/97 1 1 1 1 2 2 2 5 2 No
45.01/98 3 1 1 1 5 5 2 1 3 No
45.01/99 2 1 2 2 3 3 2 1 3 No
45.03/1 4 1 6 2 2 2 1 6 3 No
45.03/10 2 1 5 3 5 5 1 2 2 No
45.03/11 2 1 6 2 5 5 1 4 3 No
45.03/12 2 1 5 2 3 5 1 3 2 No
45.03/13 2 1 5 2 3 3 1 6 2 No
45.03/14 2 1 6 2 1 5 1 2 1 No
45.03/15 2 1 5 4 5 5 1 1 2 No
45.03/16 2 1 5 3 3 5 1 1 2 No
45.03/17 2 1 5 2 3 2 1 3 2 No
45.03/18 2 1 5 2 3 3 1 6 2 No
45.03/19 2 1 5 3 3 3 1 1 2 No
45.03/2 4 1 7 2 3 3 1 6 3 No
45.03/20 2 1 5 2 3 5 1 1 2 No
45.03/21 1 1 2 1 3 3 2 6 2 No
45.03/22 3 1 2 2 5 5 2 1 2 No
45.03/23 2 1 3 2 1 2 1 5 1 No
45.03/24 1 1 1 1 4 4 2 1 2 No
45.03/25 2 1 3 2 4 2 1 1 1 No
45.03/26 2 1 3 2 4 4 2 6 1 No
45.03/27 4 1 2 2 3 3 1 6 2 No
45.03/28 2 1 3 3 2 2 1 7 1 No
45.03/29 2 1 3 3 2 2 1 6 1 No
45.03/3 2 1 7 2 2 2 1 2 2 No
45.03/30 4 1 3 2 3 2 1 6 2 No
45.03/31 4 1 2 2 3 3 1 6 1 No
45.03/32 1 2 1 1 3 5 2 6 3 No
45.03/33 2 1 2 2 3 2 1 3 1 No
45.03/34 2 1 2 3 3 2 1 3 1 No
45.03/35 4 1 1 1 5 2 1 3 2 No
45.03/36 2 1 3 3 5 1 2 3 1 No
45.03/37 4 1 2 1 3 3 2 3 2 No
45.03/38 4 1 3 1 2 3 1 6 1 No
45.03/39 2 1 2 2 3 2 2 3 2 No
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Cocción Fractura Desgrasante Pasta
blanca
45.03/4 4 1 2 2 3 3 1 6 2 No
45.03/40 3 1 1 2 5 1 2 3 2 No
45.03/41 3 1 1 1 3 3 2 6 3 No
45.03/42 3 1 1 2 3 2 2 3 4 No
45.03/43 4 1 1 1 3 3 2 1 2 No
45.03/44 2 1 3 3 5 5 2 6 2 No
45.03/45 2 1 2 2 4 4 2 6 1 No
45.03/46 2 1 2 2 4 4 2 6 1 No
45.03/5 2 1 5 2 5 5 1 2 1 No
45.03/6 4 1 5 3 5 2 1 1 2 No
45.03/7 2 1 6 2 2 3 1 4 2 No
45.03/8 2 1 5 2 5 4 1 4 2 No
45.03/9 2 1 2 2 4 4 1 1 2 No
45.04/1 2 1 3 3 2 2 1 5 1 No
45.04/10 1 1 1 1 4 4 2 6 3 No
45.04/11 1 1 1 1 3 3 2 1 2 No
45.04/12 1 1 1 1 4 4 2 1 4 No
45.04/13 1 1 1 1 4 4 2 1 4 No
45.04/14 3 1 1 1 5 5 2 1 2 No
45.04/15 1 1 1 1 4 4 2 1 3 No
45.04/16 1 1 1 1 4 4 2 1 4 No
45.04/17 1 1 3 1 4 4 2 1 4 No
45.04/18 1 1 1 1 4 4 2 1 4 No
45.04/19 1 1 1 1 3 3 2 1 3 No
45.04/2 2 1 5 4 3 3 1 1 1 No
45.04/21 1 1 2 1 3 3 2 1 2 No
45.04/3 1 1 2 2 2 2 1 1 3 No
45.04/4 1 1 1 1 3 3 2 1 2 No
45.04/5 3 1 1 1 3 3 2 1 2 No
45.04/6 2 1 2 2 4 4 2 6 4 No
45.04/7 1 1 1 1 4 5 2 1 4 No
45.04/8 1 1 1 1 3 2 2 3 4 No
45.04/9 1 1 1 1 1 1 2 5 3 No
YACIMIENTO DE AS GÁNDARAS DE BUDIÑO (PORRIÑO)








Cocción Fractura Desgrasante Pasta
blanca
Bu.91/1 4 1 4 2 5 5 1 5 1 No
Bu.91/10 2 1 5 2 3 3 1 1 1 No
Bu.91/11 2 1 2 2 3 3 1 1 1 No
Bu.91/12 1 1 2 2 3 3 1 4 2 No
Bu.91/13 1 1 1 1 3 5 1 3 2 No
Bu.91/14 2 1 2 2 5 5 1 1 1 No
Bu.91/15 2 1 2 2 3 3 1 1 1 No
Bu.91/16 2 1 5 2 3 3 1 1 1 No
Bu.91/17 2 1 5 2 3 3 1 1 1 No
Bu.91/18 2 1 2 1 2 2 1 5 1 No
Bu.91/19 2 1 5 2 3 3 1 6 1 No
Bu.91/2 2 1 5 2 4 3 1 1 1 No
Bu.91/20 4 1 2 2 3 3 1 1 1 No
Bu.91/21 2 1 5 2 3 5 1 3 1 No
Bu.91/22 4 1 4 4 3 5 1 1 2 No
Bu.91/23 3 1 1 1 3 5 2 3 3 No
Bu.91/24 2 1 2 2 3 3 1 1 1 No
Bu.91/25 1 1 2 2 4 5 1 3 2 No
Bu.91/26 1 1 1 1 4 3 2 1 2 No
Bu.91/27 1 1 1 1 3 3 2 1 2 No
Bu.91/28 4 1 2 2 3 5 2 1 2 No
Bu.91/29 1 1 2 1 4 3 2 1 2 No
Bu.91/3 2 1 5 4 3 3 1 1 1 No
Bu.91/30 1 1 2 2 4 3 2 1 2 No
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Cocción Fractura Desgrasante Pasta
blanca
Bu.91/31 1 1 1 1 4 3 6 2 No
Bu.91/32 1 1 1 1 4 3 2 6 2 No
Bu.91/33 2 1 2 2 4 3 2 6 1 No
Bu.91/34 2 1 1 2 1 1 2 5 3 No
Bu.91/35 3 1 1 1 3 1 2 3 2 No
Bu.91/36 3 1 1 1 3 3 2 6 2 No
Bu.91/37 1 1 1 1 4 3 2 6 2 No
Bu.91/38 3 1 1 1 3 3 2 6 2 No
Bu.91/39 3 1 1 1 3 3 2 6 2 No
Bu.91/4 2 1 3 2 2 2 1 5 1 No
Bu.91/40 3 1 1 1 3 3 2 1 2 No
Bu.91/41 3 1 1 1 3 3 2 6 2 No
Bu.91/42 1 1 1 1 4 3 2 1 3 No
Bu.91/43 3 1 1 1 5 5 2 6 2 No
Bu.91/44 2 1 1 1 4 3 2 6 3 No
Bu.91/5 2 1 5 2 3 5 1 1 1 No
Bu.91/6 4 1 2 2 5 5 1 5 1 No
Bu.91/7 2 1 2 2 3 5 1 1 2 No
Bu.91/8 2 1 5 2 3 5 1 1 1 No
Bu.91/9 2 1 2 2 5 3 1 3 1 No
YACIMIENTO DE A PITA (FREÁN))








Cocción Fractura Desgrasante Pasta
blanca
PIT01/1 2 1 3 3 2 2 1 1 1 No
PIT01/10 2 1 3 3 2 1 1 3 1 No
PIT01/11 2 1 1 1 4 3 2 6 2 No
PIT01/12 1 1 1 1 3 3 2 6 2 No
PIT01/13 1 1 1 1 3 3 2 1 3 No
PIT01/14 2 1 1 1 5 5 2 1 2 No
PIT01/15 2 1 3 3 1 1 1 5 2 No
PIT01/16 1 1 1 1 5 5 2 6 1 No
PIT01/17 2 1 1 1 3 3 2 6 2 No
PIT01/18 2 1 1 1 3 3 2 6 2 No
PIT01/19 1 1 1 1 3 3 2 6 3 No
PIT01/2 2 1 3 3 2 2 1 1 4 No
PIT01/20 2 1 2 1 3 3 2 6 2 No
PIT01/21 1 1 3 1 2 3 2 1 2 No
PIT01/22 1 1 1 1 5 5 2 6 2 No
PIT01/23 1 1 1 1 3 3 2 6 2 No
PIT01/24 1 1 1 1 3 3 2 6 3 No
PIT01/25 1 1 2 1 3 3 2 1 2 No
PIT01/26 1 1 1 1 3 3 2 1 2 No
PIT01/27 1 1 1 1 2 2 2 3 2 No
PIT01/28 1 1 1 1 3 1 2 3 3 No
PIT01/29 1 1 1 1 3 3 2 6 3 No
PIT01/3 2 1 3 2 2 2 1 1 1 No
PIT01/30 1 1 1 1 5 5 2 1 4 No
PIT01/31 2 1 1 1 4 4 2 6 1 No
PIT01/32 1 1 1 1 2 2 2 6 2 No
PIT01/33 2 1 1 1 5 5 1 6 1 No
PIT01/34 2 1 1 1 5 5 2 6 2 No
PIT01/35 2 1 1 1 3 5 1 6 2 No
PIT01/36 2 1 1 1 3 3 2 6 2 No
PIT01/37 2 1 1 1 1 2 1 5 1 No
PIT01/38 2 1 1 1 5 5 2 6 2 No
PIT01/39 2 1 1 1 3 3 2 6 3 No
PIT01/4 2 1 3 2 2 2 1 1 1 No
PIT01/40 2 1 1 1 1 2 2 5 2 No
PIT01/41 2 1 1 1 3 3 2 6 2 No
PIT01/42 2 1 1 1 3 3 2 1 2 No
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Cocción Fractura Desgrasante Pasta
blanca
PIT01/43 1 1 1 1 3 3 2 1 3 No
PIT01/5 2 1 3 3 2 2 1 6 1 No
PIT01/6 2 1 3 3 2 2 1 6 2 No
PIT01/7 2 1 3 3 2 2 1 5 1 No
PIT01/8 2 1 3 3 2 2 1 1 1 No
PIT01/9 1 1 1 1 5 5 2 6 2 No
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931023V01/1 0ababa0 2 2 1 Sí 00 1a
931023V01/2 0ababa0 1 2 1 Sí 00 1a
931023V01/3 0abab0 3 1 1 Sí 00 1
931023V01/4 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1c
931023V01/5 0a0 1 1 1 Sí 00 1a
931025F04/1 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1c
931025F04/2 0ab0ab0 1 1 1 Sí 00 1
931025F05/1 0aba0 1 2 1 Sí 00 1a
931025F05/2 0a0 1 1 1 Sí 00 1a
931025F05/3 0a0 1 1 1 Sí 00 1
931025F05/4 0a0 1 1 1 Sí 00 1a
931025F08/2 0a0 1 1 1 Sí 01 1a
931025F10/1 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1b
931025F10/10 0aba0aba0 2 2 1 Sí 00 1b
931025F10/11 0aba0aba0 2 2 1 Sí 00 1b
931025F10/2 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1b
931025F10/3 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1a
931025F10/4 0a0 1 1 1 Sí 00 1a
931025F10/5 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1b
931025F10/6 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1a
931025F10/7 0a0 1 1 1 Sí 00 1a
931025F10/8 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1c
931025F10/9 0a0 1 1 1 Sí 00 1a
931025F12/1 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1c
931025F12/2 0aba0aba0 2 2 1 Sí 00 1a
931125P01/1 0a0a0 0 0 0 No 00 1b
931125P01/2 0a0 1 2 2 Sí 00 1a
931125P03/1 0a0 1 1 1 Sí 00 1a
931125P03/10 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1c
931125P03/11 0a0 1 1 1 Sí 00 1a
931125P03/12 0aba0aba0 1 1 1 Sí 00 1
931125P03/13 0a0 1 1 1 Sí 01 1a
931125P03/14 0ababa0 2 1 1 Sí 00 1a
931125P03/15 0ab0 3 2 1 Sí 00 1c
931125P03/16 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1a
931125P03/17 0aba0aba0 2 1 1 Sí 00 1
931125P03/9 0a0 1 1 1 Sí 00 1a
940413V01/4 ?a0 2 1 1 Sí 01 1













179.01/1 0ababa0ababa0 2 2 1 Sí 01 1
179.01/2 0ababa0ababa0 2 2 1 Sí 00 1a
179.01/3 0ababa0ababa0 2 2 1 Sí 00 1
179.01/4 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1
179.01/5 0ababacababa0ab
abacababa0
3 1 1 Sí 01 1c
179.01/6 0aba0aba0 2 2 2 Sí 01 1c
179.01/7 0aba0aba0 2 2 1 Sí 01 1c
179.01/8 0aba0aba0 1 2 1 Sí 01 1a
179.01/9 0aba0aba0 1 2 1 Sí 00 1a
35/1 0aba0aba0 2 2 1 Sí 00 1c
35/2 0a0 1 1 1 Sí 01 1
35/3 0aba0aba0 2 2 1 Sí 01 1
35/4 0ababa0ababa0 2 1 1 Sí 00 1a














35/6 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1b
35/7 0a0a0 1 1 1 Sí 01 1
35/8 0ababa0ababa0 2 1 1 Sí 00 1c
35/9 0aba0aba0 1 2 2 Sí 00 1b
35/10 0ababa0ababa0 2 2 1 Sí 00 1
35/11 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1
83.01/1 0a0 1 1 1 Sí 00 1ª
83.01/2 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1b
83.01/3 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1b
20/1 0aba0aba0 2 2 2 Sí 00 1b
221.01/1 0abacaba0abacab
a0
2 2 1 Sí 00 1
221.01/2 0aba0aba0 2 1 1 Sí 00 1b
222.01/1 0ababa0 2 1 1 Sí 00 1ª
223.01/1 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1b
224/1 0ababa0 2 2 1 Sí 00 1ª
176.01/2 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1b
190.01/1 0ababa0 1 2 1 Sí 01 1ª
190.01/2 0a0 1 1 1 Sí 00 1
70.01/23 0ababa0ababa0 1 2 1 Sí 00 1
70.01/22 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1
70.01/21 0abac0abac0 3 2 2 Sí 07 1c
70.01/20 0a0 1 1 1 Sí 00 1b
70.01/19 0a0 1 1 1 Sí 00 1
70.02/1 0a0a0 1 2 2 Sí 01 1b
70.02/2 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1b
70.02/3 0a0a0 1 1 1 Sí 01 1













33.01/23 0ab0 1 2 1 Sí 01 1ª
33.01/24 0ab0 1 2 1 Sí 01 1
33.01/25 0aba0 2 1 1 Sí 00 1ª
33.01/26 0a0a0 1 1 1 Sí 01 1ª
33.01/27 0aba0aba0 2 2 1 Sí 00 1c
33.01/30 0cababac0 2 1 1 Sí 00 1ª
33.01/31 0ababa0ababa0 2 2 1 Sí 00 1ª
33.01/32 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1ª
33.01/33 0ababa0 2 1 1 Sí 00 1ª
33.01/34 0aba0aba0 1 2 1 Sí 01 1b
33.01/35 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1ª
31/1 0ababa0 2 2 1 Sí 06 1ª
31/2 0a0 1 1 1 Sí 06 1ª
31/3 0aba0aba0 2 2 1 Sí 00 1ª
31/4 0a0 1 1 1 Sí 00 1ª
31/5 0aba0aba0 1 2 1 Sí 00 1b
31/6 0a0 1 1 1 Sí 01 1b
31/7 0a0 1 1 1 Sí 01 1
31/8 0aba0aba0 2 2 1 Sí 08 1b
31/9 0aba0aba0 2 1 1 Sí 00 1
31/10 0aba0aba0 2 2 1 Sí 01 1c
31/11 0a0 1 1 1 Sí 00 1
31/12 0aba0aba0 1 2 1 Sí 01 1b
31/13 0aba0aba0 2 1 1 Sí 00 1
31/14 0aa’a0 1 2 1 Sí 00 1
31/15 0aba0aba0 1 2 1 Sí 00 1b
31/16 0aba0aba0 1 2 1 Sí 06 1
31/17 0aba0aba0 2 2 1 Sí 00 1
31/18 0aba0aba0 1 1 1 Sí 00 1
















3 3 1 Sí 00 1a
31/21 0ababa0 2 2 2 Sí 01 1a
31/22 0a? 1 1 1 Sí 00 1
31/88 0a0 1 1 1 Sí 00 1













44.01/1 0ababa0 3 1 1 Sí 00 1a
44.01/10 0ab0ba0 2 2 1 Sí 00 1c
44.01/11 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1c
44.01/12 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1c
44.01/13 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1
44.01/14 0a0a0 1 1 1 Sí 06 1
44.01/15 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1b
44.01/2 0ababa0 2 2 1 Sí 00 1a
44.01/3 0ababa0 2 2 1 Sí 01 1b
44.01/4 0abacabacaba0 3 2 1 Sí 01 1a
44.01/5 0a0 1 1 1 Sí 00 1a
44.01/6 0aba0 2 2 1 Sí 00 1b
44.01/7 0ababa0 2 2 1 Sí 01 1
44.01/8 0ababa0 2 2 1 Sí 01 1a
44.01/9 0aba0aba0 2 2 1 Sí 01 1b
44.04/1 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1b
44.04/10 0aba0aba0 1 2 1 Sí 00 1d
44.04/11 0aba0a'b'a'0ba0 1 2 1 Sí 01 1c
44.04/12 0aba0 1 2 1 Sí 01 1a
44.04/13 0a0 1 1 1 Sí 00 1a
44.04/14 0aba0aba0 2 2 1 Sí 04 1c
44.04/15 0aba0aba0 2 1 1 Sí 00 1d
44.04/16 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1b
44.04/17 0ababa0 1 2 1 Sí 06 1a
44.04/18 0a0 1 1 1 Sí 01 1a
44.04/19 0aba0 2 2 1 Sí 04 1a
44.04/2 0ababa0 2 2 1 Sí 00 1a
44.04/20 0aba0 1 2 1 Sí 01 1a
44.04/21 0a0 1 1 1 Sí 00 1a
44.04/22 0ababa0 2 2 1 Sí 00 1a
44.04/23 0aba0 1 2 1 Sí 01 1a
44.04/24 0ababa0 1 2 1 Sí 01 1a
44.04/25 0a0 1 1 1 Sí 00 1a
44.04/26 0ab0 1 2 1 Sí 04 1c
44.04/27 0a0 1 1 1 Sí 01 1a
44.04/28 0aba0aba0 1 2 1 Sí 01 1d
44.04/29 0aba0aba0 1 2 1 Sí 01 1d
44.04/3 0a0 1 1 1 Sí 00 1a
44.04/30 0a0 1 1 1 Sí 00 1a
44.04/31 0ababa0 1 2 1 Sí 01 1a
44.04/32 0a0a0 1 1 1 Sí 01 1d
44.04/33 0ababa0 2 2 1 Sí 00 1a
44.04/34 0ababa0 2 2 1 Sí 00 1a
44.04/35 0a0 1 1 1 Sí 00 1d
44.04/36 0ababa0 1 2 1 Sí 00 1d
44.04/37 0aba0 1 2 1 Sí 06 1a
44.04/38 0ababa0 1 2 1 Sí 00 1a
44.04/39 0ab0 2 1 1 Sí 05 1d
44.04/4 0ababa0 1 2 1 Sí 00 1a
44.04/40 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1d
44.04/41 0ababa0 1 2 1 Sí 00 1a














44.04/43 0a0a0 1 1 1 Sí 01 1ª
44.04/44 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1ª
44.04/45 0a0 1 1 1 Sí 06 1ª
44.04/46 0a0 1 1 1 Sí 01 1ª
44.04/47 0a0 1 1 1 Sí 01 1ª
44.04/48 0a0 1 1 1 Sí 05 1ª
44.04/49 0a0 1 1 1 Sí 01 1ª
44.04/5 0a0bcb0 1 3 1 Sí 00 1c
44.04/50 0ababa0 1 2 1 Sí 00 1ª
44.04/51 0aba0aba0 1 2 1 Sí 04 1c
44.04/52 0abab0 2 1 1 Sí 00 1ª
44.04/53 0a0 1 1 1 Sí 00 1ª
44.04/54 0aba0aba0 1 2 1 Sí 00 1d
44.04/55 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1d
44.04/56 0abab0 1 2 1 Sí 00 1ª
44.04/57 0abab0 1 2 1 Sí 00 1ª
44.04/58 0abab0 1 2 1 Sí 04 1ª
44.04/59 0a0 1 1 1 Sí 06 1ª
44.04/6 0aba0aba0 1 2 1 Sí 00 1c
44.04/60 0ababa0 1 2 1 Sí 04 1ª
44.04/61 0ababa0 1 2 1 Sí 04 1ª
44.04/62 0a0 1 1 1 Sí 00 1ª
44.04/63 0a0 1 1 1 Sí 00 1ª
44.04/64 0a0 1 1 1 Sí 00 1ª
44.04/65 0a0 1 1 1 Sí 00 1ª
44.04/66 0ababa0 2 1 1 Sí 00 1ª
44.04/67 0aba0aba0 1 2 1 Sí 04 1ª
44.04/68 0a0 1 1 1 Sí 00 1ª
44.04/69 0ababa0 1 2 1 Sí 00 1ª
44.04/7 0a0 1 1 1 Sí 00 1d
44.04/70 0a0 1 1 1 Sí 05 1d
44.04/71 0ababa0 1 1 1 Sí 04 1ª
44.04/72 0a0a0 1 1 1 Sí 01 1d
44.04/73 0aba0aba0 1 2 1 Sí 06 1d
44.04/74 0aba0aba0 1 2 1 Sí 00 1d
44.04/75 0aba0aba0 1 2 1 Sí 06 1ª
44.04/76 0a0 1 1 1 Sí 00 1ª
44.04/77 0a0 1 1 1 Sí 00 1ª
44.04/78 0a0 1 1 1 Sí 00 1ª
44.04/79 0ababa0 1 2 1 Sí 04 1ª
44.04/8 0aba’ba0aba’ba0 1 2 1 Sí 00 1b
44.04/80 0a0 1 1 1 Sí 00 1ª
44.04/81 0ababa0 2 1 1 Sí 05 1ª
44.04/82 0ababa0 1 2 1 Sí 00 1ª
44.04/83 0ababa0 1 2 1 Sí 00 1d
44.04/84 0ababa0 2 2 1 Sí 01 1d
44.04/85 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1d
44.04/86 0aba0aba0 1 2 1 Sí 00 1d
44.04/87 0aba0aba0 2 1 1 Sí 00 1d
44.04/88 0aba0aba0 2 2 1 Sí 01 1d
44.04/89 0ababa0ababa0 2 2 1 Sí 01 1d
44.04/9 0a0 1 1 1 Sí 00 1d
44.04/90 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1d
45.01/1 0aba0ab’a0aba0 2 1 1 Sí 00 1c
45.01/10 0aba0 1 2 1 Sí 00 1d
45.01/11 0aba0aba0 2 2 1 Sí 00 1d
45.01/12 0a0 1 1 1 Sí 00 1ª
45.01/13 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1d
45.01/14 0a0 1 1 1 Sí 00 1d
45.01/15 0a0 1 1 1 Sí 00 1ª














45.01/17 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1b
45.01/18 0a0 1 1 1 Sí 00 1ª
45.01/19 0a0 1 1 1 Sí 00 1ª
45.01/2 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1b
45.01/20 0a0 1 1 1 Sí 00 1ª
45.01/21 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1d
45.01/22 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1b
45.01/23 0a0 1 1 1 Sí 00 1d
45.01/24 0a0a0 1 1 1 Sí 01 1ª
45.01/25 0a0 1 1 1 Sí 01 1ª
45.01/26 0a0 1 1 1 Sí 00 1ª
45.01/27 0a0 1 1 1 Sí 00 1ª
45.01/28 0a0 1 1 1 Sí 01 1ª
45.01/29 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1d
45.01/3 0aba’ca’0aba’ca’c’
0
3 3 1 Sí 00 1c
45.01/30 0a0 1 1 1 Sí 00 1ª
45.01/31 0aba0 2 2 1 Sí 00 1d
45.01/32 0aba0aba0 2 2 1 Sí 00 1d
45.01/33 0ab0ab0 2 2 1 Sí 01 1d
45.01/34 0aba0aba0 2 2 1 Sí 00 1d
45.01/35 0abaca’d0a’baca’d
0
4 2 1 Sí 00 1c
45.01/36 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1d
45.01/37 0ab0ab0 1 2 1 Sí 06 1c
45.01/38 0aba0aba0 2 2 1 Sí 00 1b
45.01/39 0abcb’cb0abcb’cb
0
2 4 1 Sí 00 1c
45.01/4 0abcba0 3 3 1 Sí 00 1d
45.01/40 0ab0ab0 1 2 1 Sí 00 1ª
45.01/41 0a0 1 1 1 Sí 00 1c
45.01/42 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1c
45.01/43 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1c
45.01/44 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1c
45.01/45 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1c
45.01/46 0a0 1 1 1 Sí 00 1
45.01/47 0aba0aba0 2 1 1 Sí 00 1ª
45.01/48 0a0 1 1 1 Sí 00 1ª
45.01/49 0aba0aba0 1 2 1 Sí 00 1ª
45.01/5 0ababa0 2 1 1 Sí 01 1ª
45.01/50 0ababa0 2 2 1 Sí 00 1ª
45.01/51 0a0 1 1 1 Sí 00 1ª
45.01/6 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1d
45.01/7 0a0 1 1 1 Sí 00 1ª
45.01/8 0ab0 3 2 1 Sí 00 1d
45.01/9 0abacad0abacad0 3 3 1 Sí 00 1d
45.03/1 0ab0 2 1 1 Sí 00 1ª
45.03/10 0ab0 1 1 1 Sí 00 1d
45.03/11 0a0 1 1 1 Sí 00 1c
45.03/12 0abc0 3 2 2 Sí 00 1ª
45.03/13 0a0 1 1 1 Sí 00 1d
45.03/14 abcbabc0 3 1 1 Sí 00 1ª
45.03/15 0aba0 2 1 1 Sí 00 1d
45.03/16 0a0 1 1 1 Sí 00 1ª
45.03/17 0a0 1 1 1 Sí 00 1d
45.03/18 0a0 1 1 1 Sí 00 1ª
45.03/19 0a0 1 1 1 Sí 00 1d
45.03/2 0a0a0 2 1 1 Sí 00 1d
45.03/20 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1d
45.03/3 0abc0 2 2 1 Sí 00 1ª
45.03/4 0a0 1 1 1 Sí 00 1d
45.03/5 0abcbabcba0 2 2 2 Sí 00 1ª
45.03/6 aba0 3 1 1 Sí 00 1ª














45.03/8 0ab0ab0 1 2 2 Sí 00 1d
45.03/9 0ababa0 2 2 2 Sí 00 1d
45.04/1 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1d
45.04/2 0abcd0dcba0 4 2 1 Sí 00 1a
45.04/3 0a0 1 1 1 Sí 00 1c













Bu.91/1 0a0 1 1 1 Sí 00 1b
Bu.91/10 0a0 1 1 1 Sí 00 1d
Bu.91/11 0aba0aba0 2 1 1 Sí 00 1b
Bu.91/12 a0bcb? 3 3 1 Sí 00 1d
Bu.91/13 0a0 1 1 1 Sí 00 1d
Bu.91/14 0aba0aba0 2 1 1 Sí 00 1b
Bu.91/15 0a0 1 1 1 Sí 00 1d
Bu.91/16 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1a
Bu.91/17 0aba0aba0 2 1 1 Sí 00 1b
Bu.91/18 0aba0aba0 2 1 1 Sí 00 1b
Bu.91/19 0aba0aba0 2 1 1 Sí 00 1b
Bu.91/2 0aba0aba0 2 2 1 Sí 00 1b
Bu.91/20 a0 1 1 1 Sí 00 1d
Bu.91/21 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1d
Bu.91/22 a0 1 1 1 Sí 00 1d
Bu.91/3 0a0 1 1 1 Sí 00 1b
Bu.91/4 0a0 1 1 1 Sí 00 1d
Bu.91/5 0aba0aba0 2 1 1 Sí 00 1b
Bu.91/6 0aba0aba0 2 1 1 Sí 00 1b
Bu.91/7 0aba0aba0 2 1 1 Sí 00 1a
Bu.91/8 0ababa0 2 1 1 Sí 00 1b
Bu.91/9 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1d
YACIMIENTO DE A PITA (FREÁN)
Código
cacharro








PIT01/1 0ab0 2 1 1 Sí 00 1a
PIT01/2 0ababa0 2 1 1 Sí 00 1a
PIT01/3 0ababacababacababa0 2 4 2 Sí 00 1a
PIT01/4 a? 1 1 1 Sí 00 1a
PIT01/5 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1b
PIT01/6 0a0 1 1 1 Sí 00 1a
PIT01/7 0abacabacaba0 1 3 2 Sí 00 1a
PIT01/8 1 2 2 Sí 00 1a
541
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543
II.A: Relación de fragmentos y cacharros
544
Código de yacimiento Código de adscripción Código cacharro Código fragmento
YA940519P08 8 940519P08/01 PZ940519P08a0001
YA940518P06 8 940518P06/01 PZ940518P06a0001
YA940518P06 8 940518P06/02 PZ940518P06a0002
YA940518P06 8 940518P06/03 PZ940518P06a0003
YA940518P06 8 940518P06/04 PZ940518P06a0004
YA940518P06 8 940518P06/05 PZ940518P06a0005
YA940518P06 8 940518P06/06 PZ940518P06a0006
YA940518P06 8 940518P06/07 PZ940518P06a0007
YA940518P06 8 940518P06/08 PZ940518P06a0008
YA940518P06 8 940518P06/09 PZ940518P06a0009
YA940518P06 8 940518P06/10 PZ940518P06a0010
YA940518P06 8 940518P06/11 PZ940518P06a0011
YA940518P06 8 940518P06/12 PZ940518P06a0012
YA940518P06 8 940518P06/13 PZ940518P06a0013
YA940518P06 8 940518P06/14 PZ940518P06a0014
YA940518P06 8 940518P06/15 PZ940518P06a0015
YA940518P06 8 940518P06/16 PZ940518P06a0016
YA940518P06 2 940518P06/17 PZ940518P06a0017
YA940518P06 8 940518P06/18 PZ940518P06a0018
YA940518P06 8 940518P06/19 PZ940518P06a0019
YA940518P06 2 940518P06/20 PZ940518P06a0020
YA940518P06 2 940518P06/21 PZ940518P06a0021
YA940518P06 1 940518P06/22 PZ940518P06a0022
YA940518P06 2 940518P06/23 PZ940518P06a0023
YA940518P06 2 940518P06/24 PZ940518P06a0024
YA940518P06 2 940518P06/25 PZ940518P06a0025
YA940518P02 2 940518P02/01 PZ940518P02a0001
YA940518P02 2 940518P02/02 PZ940518P02a0002
YA940518P03 2 940518P03/01 PZ940518P03a0001
YA940518P03 2 940518P03/02 PZ940518P03a0002
YA940518P04 2 940518P04/01 PZ940518P04a0001
YA940519P04 8 940519P04/01 PZ940519P04a0001
YA940522P04 8 940522P04/01 PZ940522P04a0001
YA940522P04 8 940522P04/02 PZ940522P04a0002
YA940522P04 1 940522P04/03 PZ940522P04a0003
YA940522P04 2 940522P04/04 PZ940522P04a0004
YA940522P04 1 940522P04/05 PZ940522P04a0005
YA940522P04 8 940522P04/06 PZ940522P04a0006
YA940522P04 8 940522P04/07 PZ940522P04a0007
YA940522P04 8 940522P04/08 PZ940522P04a0008
YA940522P08 2 940522P08/01 PZ940522P08a0001
YA961016P01 8 961016P01/01 PZ961016P01a0001
YA940522P03 2 940522P03/02 PZ940522P03a0002
YA940522P03 2 940522P03/03 PZ940522P03a0003
YA940522P02 2 940522P02/01 PZ940522P02a0001
YA940522P01 2 940522P01/01 PZ940522P01a0001
YA940522P01 8 940522P01/02 PZ940522P01a0002
YA940530P01 940530P01/01 PZ940530P01a0001
YA940530P01 940530P01/02 PZ940530P01a0002
YA940530P03 8 940530P03/01 PZ940530P03a0001
YA940530P03 8 940530P03/02 PZ940530P03a0002
YA940530P03 2 940530P03/03 PZ940530P03a0003
YA940530P03 2 940530P03/04 PZ940530P03a0004
YA940530P03 8 940530P03/05 PZ940530P03a0005
YA940530P04 2 940530P04/01 PZ940530P04a0001
YA940530P04 8 940530P04/02 PZ940530P04a0002
YA940530P05 940530P05/01 PZ940530P05a0001
545
Código de yacimiento Código de adscripción Código cacharro Código fragmento
20 2 20/1 20/1
20 2 20/1 20/3
20 2 20/1 20/2
20 2 20/1 20/14
20 2 20/1 20/10
20 2 20/1 20/13
20 2 20/1 20/11
20 2 20/1 20/12
20 2 20/1 20/8
20 2 20/1 20/9
20 2 20/1 20/4
20 2 20/1 20/15
20 2 20/1 20/7
20 2 20/1 20/6
20 2 20/1 20/5
EXFOR01 8 FOR01/1 PZFOR01005a0020
EXFOR01 8 FOR01/1 PZFOR01005a0001
EXFOR01 8 FOR01/1 PZFOR01005a0007
EXFOR01 8 FOR01/1 PZFOR01005a0008
EXFOR01 8 FOR01/1 PZFOR01005a0009
EXFOR01 8 FOR01/1 PZFOR01005a0010
EXFOR01 8 FOR01/1 PZFOR01005a0011
EXFOR01 8 FOR01/1 PZFOR01005a0012
EXFOR01 8 FOR01/1 PZFOR01005a0013
EXFOR01 8 FOR01/1 PZFOR01005a0014
EXFOR01 8 FOR01/1 PZFOR01005a0015
EXFOR01 8 FOR01/1 PZFOR01005a0016
EXFOR01 8 FOR01/1 PZFOR01005a0048
EXFOR01 8 FOR01/1 PZFOR01005a0050
EXFOR01 8 FOR01/1 PZFOR01005a0002
EXFOR01 8 FOR01/1 PZFOR01005a0003
EXFOR01 8 FOR01/1 PZFOR01005a0004
EXFOR01 8 FOR01/1 PZFOR01005a0005
EXFOR01 8 FOR01/1 PZFOR01005a0038
EXFOR01 8 FOR01/1 PZFOR01005a0047
EXFOR01 8 FOR01/1 PZFOR01005a0046
EXFOR01 8 FOR01/1 PZFOR01005a0045
EXFOR01 8 FOR01/1 PZFOR01005a0006
EXFOR01 8 FOR01/2 PZFOR01005a0023
EXFOR01 8 FOR01/2 PZFOR01005a0049
EXFOR01 8 FOR01/2 PZFOR01005a0029
EXFOR01 8 FOR01/2 PZFOR01005a0040
EXFOR01 8 FOR01/2 PZFOR01005a0028
EXFOR01 8 FOR01/3 PZFOR01005a0017
EXFOR01 8 FOR01/3 PZFOR01005a0018
EXFOR01 8 FOR01/3 PZFOR01005a0051
EXFOR01 8 FOR01/3 PZFOR01005a0025
EXFOR01 8 FOR01/3 PZFOR01005a0026
EXFOR01 8 FOR01/3 PZFOR01005a0052
EXFOR01 8 FOR01/3 PZFOR01005a0053
EXFOR01 8 FOR01/3 PZFOR01005a0044
EXFOR01 8 FOR01/3 PZFOR01005a0030
EXFOR01 8 FOR01/3 PZFOR01005a0036
EXFOR01 8 FOR01/3 PZFOR01005a0033
EXFOR01 8 FOR01/3 PZFOR01005a0037
EXFOR01 8 FOR01/3 PZFOR01005a0034
EXFOR01 8 FOR01/3 PZFOR01005a0031
EXFOR01 8 FOR01/3 PZFOR01005a0042
EXFOR01 8 FOR01/3 PZFOR01005a27
EXFOR01 8 FOR01/3 PZFOR01005a0043
EXFOR01 8 FOR01/4 PZFOR01005a0021
EXFOR01 8 FOR01/4 PZFOR01005a0022
EXFOR01 8 FOR01/4 PZFOR01005a0056
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Código de yacimiento Código de adscripción Código cacharro Código fragmento
EXFOR01 8 FOR01/4 PZFOR01005a0054
EXFOR01 8 FOR01/4 PZFOR01005a0055
EXFOR01 8 FOR01/4 PZFOR01005a0041
EXFOR01 8 FOR01/4 PZFOR01005a0024
EXFOR01 8 FOR01/4 PZFOR01005a0032
EXFOR01 8 FOR01/4 PZFOR01005a0019
YA960624F04 8 960624F04/01 PZ960624F04a0001
YA960624F04 8 960624F04/02 PZ960624F04a0002
YA960624F04 8 960624F04/03 PZ960624F04a0003
YA960624F04 8 960624F04/04 PZ960624F04a0004
YA960624F04 8 960624F04/05 PZ960624F04a0005
YA960624F04 8 960624F04/06 PZ960624F04a0006
YA940520P01 2 940520P01/01 PZ940520P01a0001
YA940520P01 8 940520P01/02 PZ940520P01a0002
YA940520P01 8 940520P01/03 PZ940520P01a0003
YA940520P01 8 940520P01/04 PZ940520P01a0004
YA940520P01 8 940520P01/05 PZ940520P01a0005
YA940520P06 2 940520P06/01 PZ940520P06a0001
YA940520P06 2 940520P06/02 PZ940520P06a0002
YA940520P06 2 940520P06/03 PZ940520P06a0003
YA940520P08 8 940520P08/01 PZ940520P08a0001
YA940520P08 8 940520P08/02 PZ940520P08a0002
YA940519P09 8 940519P09/01 PZ940519P09a0001
YA940519P10 8 940519P10/1 PZ940519P10a0001
YA950518P01 8 950518P01/01 PZ950518P01a0009
YA950518P01 2 950518P01/02 PZ950518P01a0008
YA950518P01 2 950518P01/03 PZ950518P01a0004
YA950518P01 2 950518P01/04 PZ950518P01a0005
YA950518P01 2 950518P01/05 PZ950518P01a0006
YA950518P01 2 950518P01/06 PZ950518P01a0007
YA950518P01 2 950518P01/07 PZ950518P01a0003
YA950518P01 8 950518P01/08 PZ950518P01a0001
547
II.B: relación de fragmentos y presencia de restos
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Código fragmento Comida Hollín Dedos Uñas Grietas Marcas fabricación
PZFOR01005a0004 Sí Sí No No No No
PZFOR01005a0005 Sí Sí No No No No
PZFOR01005a0006 Sí Sí No No No No
PZFOR01005a0020 Sí Sí No No No No
PZFOR01005a0021 Sí Sí No No No No




Código cacharro Decoración Otros Forma del cacharro Labio Borde Cuello Panza Carena Fondo Umbo
20/1 Sí No 1 2d 3a1 4a3 5b
940518P02/01 Sí No 1 1a 2d
940518P02/02 Sí No 1 4d3
940518P03/01 Sí No 1 1c 2d 3a1 4a8 5c2 circular
940518P03/02 Sí No 1 1c 2d 3a1 4a8 5c2 circular
940518P04/01 Sí No 1
940518P06/01 No No 3 1e 2d 3o 4a4
940518P06/02 No No 3 1c 2c 3o 4a4
940518P06/03 No No 9 1e 2d 3o 4a5
940518P06/04 No No 3 1c 2d 3o 4a5
940518P06/05 No No 3 1b 2c 3o 4a1
940518P06/06 No No 3 1c 2c 3o 4a1
940518P06/07 No No 3 1c 2b 3o 4a4
940518P06/08 No No 3 1b 2c 3o 4a1
940518P06/09 No No 3 1f 2e 3o 4a1
940518P06/10 No No 9 1f 2d 3o 4h7
940518P06/11 No No 9 1a 2d 3o 4h6
940518P06/12 No No 5a2
940518P06/13 No No 4h 5a3
940518P06/14 No No 3 1f 2b 3o 4a
940518P06/15 No No 3 1c 2c 3o 4a
940518P06/16 No Sí 4a
940518P06/17 Sí No 1 4a
940518P06/18 No No 4a
940518P06/20 Sí No 1 4a 5b5
940518P06/21 Sí No 5a2
940518P06/22 Sí No 4a
940518P06/23 Sí No 1 1c 2d 3a
940518P06/24 Sí No 1 3a
940518P06/25 Sí No 4a
940519P04/01 No No 11 1c 2b 3d1 4h1 5a5
940519P08/01 No No 11
940519P09/01 No No 11 2b 3d1 4h2 5a4
940519P10/1 No No 11 1c 2d 3d1 4h3 5a4
940520P01/01 Sí No 5 1a 2b 3b1 4a6 5a3
940520P01/02 No No 5 1a 2b 3b1 4a6 5a3
940520P01/03 No Sí 5 1a 2b 3b1 4h2 5a2
940520P01/04 Sí Sí 13 1c 2a 3d 4a4 5a4
940520P01/05 Sí Sí 13 1c 2a 3d 4a4 5a4
940520P06/01 Sí No 1 1c 2d 3a1 4a1
940520P06/02 Sí No 1 3a1 4a2
940520P06/03 Sí No 1 1c 2d 3a1 4d3
940520P08/01 No No 3 1c 2e 3o 4a6
940520P08/02 No No 13 1g 2a 3d2 4a3 5f4
940522P01/01 Sí No 2 2d 3a1 4a3
940522P01/02 No No 3 4a2
940522P02/01 Sí No 1 4a3
940522P03/01 Sí No 1 1c 2d 3a1 4a
940522P03/02 Sí No 2 1c 2f 3a1 4a10 5a2
940522P03/03 Sí No 2 5c2 circular
940522P04/01 No No 9 1h 2d 3o 4h7
940522P04/02 No No 4a
940522P04/03 Sí No 4 4a6
940522P04/04 Sí No 1
940522P04/05 Sí No 4 4a
940522P04/06 No No 4a
940522P04/07 No No 3 1c 2c 3o
940522P04/08 No No 3 1c 2c 3o 4a4
940522P08/01 Sí No 1 4a9
940530P01/01 Sí No 1 1c 2d 3a1 4a1 5b3
940530P01/02 Sí No 2 1a 2d 3e2 4a9 5c2 circular
940530P03/01 No No 3 1a 2c 3o 4a7
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Código cacharro Decoración Otros Forma del cacharro Labio Borde Cuello Panza Carena Fondo Umbo
940530P03/02 No No 1e 2c 3o 4a7
940530P03/03 Sí No 2 2f 3a1 4h9
940530P03/04 Sí No 1 1b 2d 3a3
940530P03/05 No No 1 1c 2d 3a1 4h4 5d4
940530P04/01 Sí No 1 1c 2d 3a1
940530P04/02 No No 1 1c 2d 3a
940530P05/01 Sí No 1 4a9
950518P01/01 No No 11 1c 2d 3d3 4h3 5a4
950518P01/02 Sí No 1 1c 2d 3a1 4h4 5b3
950518P01/03 Sí No 1 1b 2d 3e2 4d3
950518P01/04 Sí No 1
950518P01/05 Sí No 1
950518P01/06 Sí No 1
950518P01/07 Sí No 1
950518P01/08 No Sí 9 1c 2d 3o 4h
960624F04/01 No Sí 9 1a 2d 3o 4h7 5a4
960624F04/02 No Sí 9 1c 2d 3o 4h6 5e4
960624F04/03 No Sí 9 1a 2d 3o 4h6 5a4
960624F04/04 No Sí 9 1c 2d 3o 4h6 5a4
960624F04/05 No Sí 5 1c 2d 3a2 4a7
960624F04/06 No Sí 5 1c 2d 3a2 4a6 5e4
961016P01/01 No No 1 1c 2d 3a1 4a1 5e3
FOR01/1 No Sí 9 1c 2d 3o 4h6 5e4
FOR01/2 No Sí 9 1c 2d 3o 4h6 5e4
FOR01/3 No Sí 9 1c 2d 3o 4h6 5e4
FOR01/4 No ? 9 1c 2d 3o 4h6
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46 FOR01/1 4 1 4 1 6 1 No
47 FOR01/2 4 4 4 4 6 1 No
48 FOR01/3 1 No
49 960624F04/01 6 4 4 4 6 1 No
50 960624F04/02 6 4 4 4 6 1 No
51 960624F04/03 6 4 4 4 6 1 No
52 960624F04/04 6 4 4 4 1 No
53 960624F04/05 1 3 3 3 6 1 No
54 960624F04/06 1 3 3 3 6 1 No
56 940520P01/03 1 1 No
57 940520P01/04 6 1 No

























20/1 220 210 215 230 0 185 0 190 0
940518P02/01 125 115 0 0 0 0 0 0 0
940518P02/02 0 0 118 0 133 106 0 0 0
940518P03/01 155 120 0 160 0 0 70 150 0
940518P03/02 142 113 0 145 0 0 75 130 0
940518P06/01 195 0 200 0 0 0 0 130 0
940518P06/02 145 0 146 0 0 0 0 0 0
940518P06/03 136 0 134 0 0 95 0 0 0
940518P06/04 87 0 0 0 0 0 0 0 0
940518P06/05 101 0 102 112 0 0 0 0 74
940518P06/06 86 0 100 0 0 0 0 0 60
940518P06/07 113 0 127 0 0 0 0 0 89
940518P06/08 229 0 259 0 0 0 0 0 152
940518P06/09 202 0 238 0 0 0 0 0 136
940518P06/10 104 0 88 0 0 0 0 0 62
940518P06/11 82 0 0 0 0 0 0 0 0
940518P06/12 0 0 0 0 0 160 0 0 0
940518P06/13 0 0 0 0 0 0 83 0 0
940518P06/20 0 0 0 0 0 124 92 0 0
940518P06/21 0 0 0 0 0 0 41 0 0
940519P04/01 78 75 97 0 0 0 65 120 0
940519P09/01 99 98 115 0 0 0 64 120 0
940519P10/1 91 82 106 116 0 85 71 144 0
940520P01/01 86 84 118 175 0 112 30 182 0
940520P01/02 95 0 0 0 0 0 0 0 200
940520P01/03 100 0 0 0 0 0 0 0 170
940520P01/04 150 0 0 0 0 0 0 0 0
940520P01/05 150 0 0 0 0 0 0 0 140
940520P06/01 98 85 0 105 0 0 0 0 100
940520P06/02 0 124 138 0 0 0 0 0 0
940520P06/03 74 65 0 0 87 0 0 0 0
940520P08/01 243 0 250 0 0 0 0 0 0
940520P08/02 150 124 127 0 0 0 112 90 0
940522P01/01 0 135 0 150 0 0 0 0 0
940522P03/01 87 55 0 0 0 0 0 0 0
940522P03/02 220 175 0 240 0 0 0 100 0
940522P03/03 0 0 0 0 0 0 40 0 0
940530P01/01 173 156 0 178 0 0 70 129 0
940530P01/02 166 150 0 0 182 0 0 101 0
940530P03/01 380 0 0 0 0 0 0 0 0
940530P03/03 0 0 0 0 112 0 0 0 0
940530P03/04 100 97 0 0 0 0 0 0 0
940530P03/05 90 0 0 78 0 0 45 0 80
950518P01/01 90 86 109 126 0 90 72 110 0
950518P01/02 164 142 150 165 0 0 0 135 0
950518P01/03 154 114 0 0 185 0 0 136 0
950518P01/04 0 0 0 0 0 0 0 0 0
950518P01/05 0 0 0 0 0 0 0 0 0
950518P01/06 0 0 0 0 0 0 0 0 0
950518P01/07 0 0 0 0 0 0 0 0 0
950518P01/08 184 180 185 0 0 0 0 0 0
960624F04/01 230 0 220 200 0 170 125 170 0
960624F04/02 182 0 170 143 0 134 115 143 0
960624F04/03 230 0 220 190 0 155 143 190 0
960624F04/04 180 0 0 0 0 0 0 140 0
960624F04/05 105 90 120 164 0 0 0 0 280
960624F04/06 58 58 95 122 0 86 58 172 0
961016P01/01 95 90 0 100 0 0 50 80 0
FOR01/1 160 0 145 110 0 75 70 120 0
FOR01/2 160 0 140 110 0 85 80 120 0
FOR01/3 170 0 150 125 0 0 0 0 125
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20/1 2 1 2 1 4 4 1 6 1
940518P02/01 4 1 5 4 4 2 1 1
940518P02/02 4 1 5 4 4 2 1 1
940518P03/01 5 5 4 4 2
940518P03/02 1 5 5 4 4 1
940518P04/01 4 1 5 4 5 2 1 1
940518P06/01 4 1 11 4 5 1 4 2
940518P06/02 4 1 6 6 8 1 1 1
940518P06/03 4 1 2 2 1 5 1
940518P06/04 4 1 10 10 2 1 5 1
940518P06/05 4 1 10 1 5 1 3 1
940518P06/06 4 1 2 3 7 7 1 1
940518P06/07 4 1 5 1 5 5 3
940518P06/08 4 1 2 2 5 1
940518P06/09
940518P06/10 4 1 6 3 1 1 5 1
940518P06/11 2 1 2 1 2 6 2 3 1
940518P06/12 4 1 4 4 5 2 2 3
940518P06/13 4 1 2 2 2 2 2 1
940518P06/14 4 1 10 1 5 2 3 1
940518P06/15 4 1 10 10 5 2 3 1
940518P06/16
940518P06/17 4 1 2 2 4 4 6 2
940518P06/18 4 1 5 5 4 4 1 6 2
940518P06/20 2 1 5 1 4 5 2 1 1
940518P06/21 4 1 11 4 7 2 1 1
940518P06/22 1 1 4 2
940518P06/23 4 1 10 2 2 2 2 1
940518P06/24 4 1 10 1 5 2 1 1
940518P06/25 4 1 6 2 4 5 2 1 1
940519P04/01 2 1 10 7 1
940519P09/01 2 1 2 2 7 7
940519P10/1 2
940520P01/01 2 1 3 2 1 1 2 5 1
940520P01/02 2 1 3 10 1 1 2 9 1
940520P01/03 2 1 2 2 1 1 2 5 1
940520P01/04 2 1
940520P01/05 2 1 2 11 2 5 2 5 1
940520P06/01 2 1 3 10 5 5 2 1 1
940520P06/02 2 1 3 10 5 5 2 1 1
940520P06/03 2 1 3 10 5 5 2 1 1
940520P08/01 2 1 11 1 5 2 1
940520P08/02 1 1 10 10 5 1 2 5 2
940522P01/01 2 1 6 2 4 2 1 1
940522P01/02 2 2 5 1
940522P02/01 2 1 5 5 5 2 1 1
940522P03/01 1 5 4 1
940522P03/02 1 5 5 4 4 1
940522P03/03 4 1 2
940522P04/01 2 1 2 2 4 4 2 1 1
940522P04/02 2 1 5 4 4 2 1 1




940522P04/07 4 1 2 1 2 1 1
940522P04/08 2 1 2 5 4 1 1
940522P08/01 2 1 5 7 5 2 1 2
940530P01/01 2 1 5 4 4 1













940530P03/01 3 1 1 1 5 2 2
940530P03/02 3 1 5 1 7 7 1 1
940530P03/03 2 1 6 4 5 2 3 1
940530P03/04 2 1 5 2 4 4 2 1 1
940530P03/05 4 1 5 4 1 5 3
940530P04/01 2 1 5 4 1 1 1
940530P04/02 4 1 6 2 5 2 1 3 1
940530P05/01 2 1 2 4 2 1 1
950518P01/01 2 1 2 1 3 3 2 2
950518P01/02 2 1 2 2 3 3 2 1 1
950518P01/03 2 1 10 2 2 1 1
950518P01/04 2 1 10 4 2 1
950518P01/05 1 1 4 3
950518P01/06 1 1 2 7 2 2 3
950518P01/07 2 1 5 5 4 1 6 1
950518P01/08 1 1 1 4 2 3
960624F04/01 2 1 3 10 5 5 2 1 1
960624F04/02 2 1 2 2 3 5 2 1 2
960624F04/03 2 1 10 10 5 5 2 1 2
960624F04/04 2 1 2 10 3 3 2 1 1
960624F04/05 2 1 3 10 5 5 2 1 1
960624F04/06 2 1 3 10 5 5 2 1 1
961016P01/01
FOR01/1 2 1 3 3 3 2 2 3 1
FOR01/2 2 1 3 3 3 5 2 3 2
FOR01/3 2 1 3 2 5 2 2 3 1
FOR01/4 2 1 3 2 5 2 2 3 1
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II.G: Tratamiento de la decoración
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20/1 0aba0aba0 2 2 2 Sí 00 1b
940518P02/01 0aba0aba0 2 1 1 Sí 00 1b
940518P02/02 0aba0aba0 2 1 1 Sí 00 1b
940518P03/01 0aba0aba0 2 1 1 Sí 00 1b
940518P03/02 0aba0aba0 2 1 1 Sí 00 1b
940518P04/01 0aba0aba0 2 1 1 Sí 00 1b
940518P06/17 1 1 1 Sí 00 1
940518P06/20 0aba0aba0 2 1 1 Sí 00 1
940518P06/21 2 2 2 No 00 1
940518P06/22 1 1 1 Sí 00 1
940518P06/23 0aba0aca0aca0 3 1 1 Sí 00 1
940518P06/24 0aba0aba0 2 1 1 Sí 00 1
940518P06/25 0a0 1 1 1 Sí 00 1
940520P01/01 0aba0aca0ada0 2 1 1 Sí 00 1b
940520P01/04 abb'a0 2 1 1 Sí 00 1
940520P01/05 abb'a0 2 1 1 Sí 00 1
940520P06/01 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1b
940520P06/02 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1b
940520P06/03 0a0a0 2 2 1 Sí 00 1b
940522P01/01 0aba0 2 2 2 Sí 00 1b
940522P02/01 0aba0aba0 2 1 1 Sí 00 1b
940522P03/01 0aba0aba0 2 1 1 Sí 00 1b
940522P03/02 0ababab0ac0cdc0c0cdc0ca0 4 3 2 Sí 00 1c
940522P03/03 2 0 1 No 00 1
940522P04/03 ?abc? 3 1 1 Sí 00 2
940522P04/04 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1
940522P04/05 0a0 1 1 1 Sí 00 1
940522P08/01 0ababa0 2 1 1 Sí 00 1
940530P01/01 0abacababa0 3 1 1 Sí 00 1c
940530P01/02 0abacaba0ababcbac0 3 1 1 Sí 00 1c
940530P03/03 0a0 1 1 1 Sí 00 1a
940530P03/04 0a0 1 1 1 Sí 00 1a
940530P04/01 0ababa0 2 1 1 Sí 00
940530P05/01 0ababa0 2 1 1 Sí 00 1a
950518P01/02 0abca0aca0a0 3 2 1 Sí 00 1c
950518P01/03 0a0a0 1 1 1 Sí 00 1b
950518P01/04 0aba0aba0 2 1 1 Sí 00 1
950518P01/05 0aba0? 3 1 1 Sí 00 1
950518P01/06 0a0 1 1 1 Sí 00 1
950518P01/07 0a0a0 1 1 1 Sí 01 1b
Lámina 1. Distribución de los  yacimientos y áreas de mayor concentración de la Edad del Bronceen
Galicia
Lámina 2. Distribución de los yacimientos domésticos y áreas de mayor concentración de asentamientos de
la Edad del Bronce en Galicia
Lámina 3. Distribución de los  yacimientos funerarios con material de la Edad del Bronceen Galicia
Lámina 4. Distribución de los  yacimientos funerarios con material del Neolítico en Galicia
Lámina 5. Distribución de los  yacimientos de la Eda  del Bronce en Galicia que manejamos como
registro documental directo, que proceden básicamente de tres proyectos: Seguimiento del Oleoducto
Coruña-Vigo y la Autovía Sur y del Proyecto Bocelo-Furelos
Lámina 6. Distribución de yacimientos correspondientes a la Tend ncia Estilística o Subestilo 1
Lámina 7. Distribución de yacimientos correspondientes a la Tend ncia Estilística o Subestilo 2
Lámina 8. Distribución de yacimientos correspondientes a la Tend ncia Estilística o Subestilo 3
Lámina 9. Distribución de yacimientos correspondientes a la Tend ncia Estilística o Subestilo 4
Lámina 10. Distribución de las cuatro Tendencias Estilísticas o Subestilos en yacimientos de la Edad del
Bronce en Galicia
Lámina 11. Morfologías cerámicas documentadas en contexto doméstico y funerario en la Edad del
Bronce en Galicia
Lámina 12. Características más significativas de la decoración de los recipientes de la Edad del Bronce en
Galicia: similitudes y diferencias entre contextos
Lámina 13. Relación formal entre la cerámica decorada y no decorada en contexto doméstico y funerario
Lámina 14. Pinturas en contexto funerario en Galicia
Lámina 15. Decoración grabada en contexto funerario en Galicia
Lámina 16. Petroglifos con decoración geométrica de carácter rectilíneo a base de elementos lineales,
reticulados y zig-zags
Lámina 17. Esquemas decorativos de la orfebrería gallega: decoración volumétrica y no volumétrica
Lámina 18. Ejemplos de decoración cerámica en época prehistórica en Galicia
Lámina 19. Cadena Técnica del campaniforme cordado de F no dos Mouros
Lámina 20. Cadena Técnica de uno de los recipientes troncocónicos de la cista de A Forxa
Lámina 21. Cadena Técnica Operativa analítica de la cerámica decorada del PA 45.01
Lámina 22. Cadena Técnica Operativa analítica de la cerámica decorada del PA 45.03
Lámina 23. Cadena Técnica Operativa analítica de la cerámica decorada del PA 44.01
Lámina 24. Cadena Técnica Operativa analítica de la cerámica decorada del PA 44.04
Lámina 25. Cadena Técnica Operativa analítica de la cerámica sin decorar del Yacimiento de A Lagoa
Lámina 26. Cadena Técnica Operativa analítica de la cerámica decorada del Yacimiento de Morcigueira
Lámina 27. Cadena Técnica Operativa analítica de la cerámica sin decorar del Yacimiento de
Morcigueira
Lámina 28. Cadena Técnica Operativa analítica de la cerámica del Yacimiento de A Pita/Freán
Lámina 28. Cadena Técnica Operativa analítica de la cerámica del Yacimiento de A Pita/Freán
Lámina 30. Cadena Técnica Operativa analítica de la cerámica del Yacimiento de Monte Espiño de
Arriba
Lámina 31. Cadena Técnica Operativa analítica de la cerámica del Yacimiento de Coto Cosel/Mina de
Cepeda
Lámina 32. Cadena Técnica Operativa analítica de la cerámica decorada del Yacimiento de As Gándaras
de Budiño
Lámina 33. Cadena Técnica Operativa analítica de la cerámica sin decorar del Yacimiento de As
Gándaras de Budiño
Lámina 34. Cadena Técnica Operativa analítica de la cerámica doméstica del Subestilo 1 de la Edad del
Bronce en Galicia
Lámina 35. Cadena Técnica Operativa analítica de la cerámica doméstica del Subestilo 2 de la Edad del
Bronce en Galicia
Lámina 36. Cadena Técnica Operativa analítica de la cerámica doméstica del Subestilo 3 de la Edad del
Bronce en Galicia
Lámina 37. Cadena Técnica Operativa analítica de la cerámica doméstica del Subestilo 4 de la Edad del
Bronce en Galicia
Lámina 38. Cadena Técnica Operativa analítica de la cerámica funeraria de monumentos de la Edad del
Bronce en Galicia
Lámina 39. Cadena Técnica Operativa analítica de la cerámica funeraria de yacimi ntos invisibles en el
paisaje (cistas y fosas) de la Edad del Bronce en Galicia
Lámina 40. Cadena Técnica Operativa Teórica de la cerámica en contexto doméstico de la Edad del
Bronce en Galicia
Lámina 41. Cadena Técnica Operativa Teórica de la cerámica en contexto funerario de la Edad del
Bronce en Galicia
Lámina 42. Cerámica campaniforme del PA 45.01(Yacimiento de A Lagoa)
Lámina 43. Cerámica campaniforme del PA 45.01(Yacimiento de A Lagoa)
Lámina 44. Cerámica campaniforme del PA 45.01(Yacimiento de A Lagoa)
Lámina 45. Cerámica campaniforme del PA 45.01(Yacimiento de A Lagoa)
Lámina 46. Cerámica no decorada del PA 45.01 (Yacimiento de A Lagoa)
Lámina 47. Cerámica no decorada del PA 45.01 (Yacimiento de A Lagoa)
Lámina 48. Cerámica no decorada del PA 45.01 (Yacimiento de A Lagoa)
Lámina 49. Cerámica del PA 45.03 (Yacimiento de A Lagoa)
Lámina 50. Cerámica del PA 45.04 (Yacimiento de A Lagoa)
Lámina 51. Cerámica campaniforme del PA 44.01(Yacimiento de A Lagoa)
Lámina 52. Cerámica sin decorar y campaniforme del PA 44.01 (Yacimiento de A Lagoa)
Lámina 53. Cerámica campaniforme del PA 44.04(Yacimiento de A Lagoa)
Lámina 54. Cerámica campaniforme del PA 44.04(Yacimiento de A Lagoa)
Lámina 55. Cerámica campaniforme del PA 44.04(Yacimiento de A Lagoa)
Lámina 56. Cerámica sin decorar del PA 44.04 (Yacimiento de A Lagoa)
Lámina 57. Cerámica sin decorar del PA 44.04 (Yacimiento de A Lagoa)
Lámina 58. Cerámica sin decorar del PA 44.04 (Yacimiento de A Lagoa)
Lámina 59. Cerámica campaniforme del PA 31 (Yacimiento de Morcigueira)
Lámina 60. Cerámica campaniforme del PA 31 (Yacimiento de Morcigueira)
Lámina 61. Cerámica sin decorar del PA 31 (Yacimiento de Morcigueira)
Lámina 62. Cerámica campaniforme del PA 33 (Yacimiento de Morcigueira)
Lámina 63. Cerámica sin decorar del PA 35
Lámina 64. Cerámica del PA 35
Lámina 65. Cerámica del PA 70
Lámina 66. Cerámica campaniforme del PA 179
Lámina 67. Cerámica del PA 221,  PA 223, PA 222 y PA 224
Lámina 68. Cerámica del PA 198, PA 83, PA 190, PA 238 y PA 176
Lámina 69. Cerámica campaniforme del Dolm n de Forno dos Mouros
Lámina 70. Cerámica de la Cist  de A Forxa: dibujos y fotos
Lámina 71. Cerámica del Yacimiento de Monte Espiño de Abaixo
Lámina 72. Cerámica del Yacimiento de Coto Cosel
Lámina 73. Cerámica de los Yacimientos de Arieiro, Saídos das Rozas y Chaián
Lámina 74. Cerámica de los Yacimientos de O Coto, Monte Espiño de Arriba y Monte Buxel
Lámina 75. Cerámica de los Yacimientos de Cutián y Cartas de Vilar
Lámina 76. Cerámica de los Yacimientos de Trambosríos, As Cerdeiras y Penalba
Lámina 77. Cerámica campaniforme del Yacimiento de As Gándaras de Budiño
Lámina 78. Cerámica sin decorar del Y cimiento de As Gándaras de Budiño
Lámina 79. Cerámica de los Yacimientos de O Cepo y Fraga do Zorro
Lámina 80. Cerámica del Yacimiento de A Pita/Freán
1 A Pita (Arteixo).
2 O Coto (Ordes).
3 Bocelo (Toques): A Lagoa, Morcigueira, PA 35, PA 70,
PA 179, PA 221, PA 222, PA 223, PA 224, PA 83, PA 176,
PA 190, PA 238, PA 198, PA 138, PA 134, PA 57, PA 140,
PA 62. 
4 Orelas (Silleda).
5 Os Pericos (Ribeira).
6 Guidoiro (Arousa).
7 Moraña: Chaián, Trambosríos, Rozas, Cerdeiras, Penalba.
8 Cotobade: Cutián/Val da Porca.
9 Soutomaior: Monte Espiño de Arriba, Monte Espiño de Abaixo.
10 Morrazo: Chan de Armada, O Fixón, Devesa de Abaixo,
As Forcadas, Sobreira, Vilaboa, Fonte Verde, O Sistro/Lavapés,
A Fontenla, O Regueiriño.
11 Pazos de Borbén: Coto Cosel, Arieiro.
12 Monte Buxel (Redondela).
13 Mos: Entrepiñeiro, Cartas de Vilar.
14 Porriño: As Gándaras de Budiño, Hallazgo de Gándaras.
15 Lamela (Pereiro de Aguiar).
16 O Cepo (San Cibrao de Viñas). 
17 Abrigo de Arca dos Penedos (Xinzo de Limia).
18 Mugueimes (Muiños).




















































































21 A Insua (Cabana).




26 Coitemil (A Golada).
27 Rodeiro.
28 Monte Mesiego (Carballiño).
29 Agro de Nogueira (Toques).
30 Agro de Nogueira (Toques).
31 O Cubillón (Xermade).
32 Buriz (Guitiriz).
33 Penarrubia (Lugo).
34 Santa Marta de Lucenza (Valdeorras).
35 A Forxa (Riós).
36 A Pedrosa (Cualedro).
37 Coto da Laborada (Calvos de Randín).
38 Rairiz de Veiga.
39 Dolmen de Dombate (Cabana).
40 Parxubeira (Mazaricos).
41 Argalo (Noya). 
42 Marco do Camballón 5 (Vila de Cruces).
43 Marco do Camballón 6 (Vila de Cruces).
44 Tecedeiras (Lalín). 
45 Xendive (Boborás).
46 Chan de Arquiña (Morrazo).
47 Cotogrande 1 (Mos).
48 Cotogrande 5 (Mos).
49 Maus de Salas 3 (Muiños).
50 Dolmen de Forno dos Mouros (Toques). 
51 Entramosríos (Guntín).
52 Veiga de Vilavella, 219 (As Pontes).
53 Veiga de Vilavella, 242 (As Pontes).
54 Veiga de Vilavella, 245 (As Pontes).
55 Abelleira, 1 (Xermade).
56 Abelleira, 3 (Xermade).
57 Roupar (Xermade).
58 Monte Pirleo (Guitiriz).
. ASENTAMIENTOS DOMÉSTICOSENTERRAMIENTOS
Lámina 1. Distribución de los  yacimientos y áreas de mayor concentración de la Edad
del Bronce n Galicia
1 A Pita (Arteixo).
2 O Coto (Ordes).
3 Bocelo (Toques): A Lagoa, Morcigueira, PA 35, PA 70, PA 179, PA 221,
PA 222, PA 223, PA 224, PA 83, PA 176, PA 190, PA 238, PA 198, PA 138,
PA 134, PA 57, PA 140, PA 62. 
4 Orelas (Silleda).
5 Os Pericos (Ribeira).
6 Guidoiro (Arousa).
7 Moraña: Chaián, Trambosríos, Rozas, Cerdeiras, Penalba.
8 Cotobade: Cutián/Val da Porca.
9 Soutomaior: Monte Espiño de Arriba, Monte Espiño de Abaixo.
10 Morrazo: Chan de Armada, O Fixón, Devesa de Abaixo, As Forcadas,
Sobreira, Vilaboa, Fonte Verde, O Sistro/Lavapés, A Fontenla, O Regueiriño.
11 Pazos de Borbén: Coto Cosel, Arieiro.
12 Monte Buxel (Redondela).
13 Mos: Entrepiñeiro, Cartas de Vilar.
14 Porriño: As Gándaras de Budiño, Hallazgo de Gándaras.
15 Lamela (Pereiro de Aguiar).
16 O Cepo (San Cibrao de Viñas). 
17 Abrigo de Arca dos Penedos (Xinzo de Limia).
18 Mugueimes (Muiños).


















Lámina 2. Distribución de los  yacimientos domésticos y áreas de mayor concentración
de asentamientos de la Edad del Bronce en Galicia
Cistas
Fosas1 Taraio (Malpica).
2 A Insua (Cabana).




7 Coitemil (A Golada).
8 Rodeiro.
9 Monte Mesiego (Carballiño).
10 Agro de Nogueira (Toques).
11 Agro de Nogueira (Toques).
12 O Cubillón (Xermade).
13 Buriz (Guitiriz).
14 Penarrubia (Lugo).
15 Santa Marta de Lucenza (Valdeorras).
16 A Forxa (Riós).
17 A Pedrosa (Cualedro).
18 Coto da Laborada (Calvos de Randín).
19 Rairiz de Veiga.
Enterramientos visibles
20 Dolmen de Dombate (Cabana). 
21 Parxubeira (Mazaricos).
22 Argalo (Noya).
23 Marco do Camballón 5 (Vila de Cruces).
24 Marco do Camballón 6 (Vila de Cruces).
25 Tecedeiras (Lalín). 
26 Xendive (Boborás).
27 Chan de Arquiña (Morrazo).
28 Cotogrande 1 (Mos).
29 Cotogrande 5 (Mos).
30 Maus de Salas 3 (Muiños).
31 Dolmen de Forno dos Mouros (Toques). 
32 Entramosríos (Guntín).
33 Veiga de Vilavella, 219 (As Pontes).
34 Veiga de Vilavella, 242 (As Pontes).
35 Veiga de Vilavella, 245 (As Pontes).
36 Abelleira, 1 (Xermade).
37 Abelleira, 3 (Xermade).
38 Roupar (Xermade).
39 Monte Pirleo (Guitiriz).
?
Lámina 3. Distribución de los  yacimientos funerarios con material cerámico de la Edad
del Bronce n Galicia



















8 Monte Pirleo 5
9 Monte Pirleo 2
10 San Andrés de Lousada



























PA 141 PA 176





















Trazado del Oleoducto Coruña-Vigo
1 YA940413V01 (O Coto)
2 YA931025F04 (Chaián)
3 YA931025F05 (Trambosríos)
4 YA931023V01 (Saídos das Rozas)
5 YA931025F06 (As Cerdeiras)
6 YA931025F08 (Penalba/Roza de Mateo)
7 YA931025F09 (Cutián/Val da Porca)
8 YA931025F10 (Monte Espiño de Abaixo)
9 YA931025F11 (Monte Espiño de Arriba)
10 YA931125P02 (Monte Buxel)
11 YA931125P03 (Coto Cosel/Mina de Cepeda)
12 YA931025F12 (Arieiro)
13 YA931125P01 (Cartas de Vilar)
Trazado de la Autovía Sur
14 YA960105R01 (Fraga do Zorro)
15 YA960403R01 (O Cepo)
Otros proyectos
16 A Forxa
17 As Gándaras de Budiño 




Lámina 5. Distribución de los  yacimientos de la Edad del Bronce en Galicia cuyo
material se estudia y que pertenecen básicamente a tres proyectos: Oleoducto Coruña-















































Maus de Salas 3
As Gándaras de Budiño
Cotogrande 1 y 5
Entrepiñeiro O Cepo
Fraga do Zorro
Veiga de Vilavella 219, 242 y 245
Monte Pirleo 2












Yacimientos del Subestilo 1
.
..
Península de O Morrazo
Sierra de O Bocelo
.
Lámina 6. Distribución de yacimientos correspondientes a la T dencia Estilística o


















































Península de O Morrazo
Sierra de O Bocelo
Lámina 7. Distribución de yacimientos correspondientes a la T dencia Estilística o
















































Península de O Morrazo
Yacimientos del Subestilo 3
Sierra de O Bocelo
Lámina 8. Distribución de yacimientos correspondientes a la T dencia Estilística o




































Yacimientos del Subestilo 4
Sierra de O Bocelo
Lámina 9. Distribución de yacimientos correspondientes a la T dencia Estilística o
Subestilo 4 (Categoría Cerámica Campaniforme)

Morfologías simples Morfologías compuestas
PERFILES ABIERTOS
Cerámica no decorada y decorada no campaniforme (      ) Cerámica campaniforme
OPOSICIÓN MORFOLÓGICA





Lámina 11. Morfologías cerámicas documentadas en contextos doméstico y funerario
en la Edad del Bronce en Galicia
Patrones de 
regularidad formal en 
la fase decorativa de 
la cerámica













































Lámina 12. Características más significativas de la decoración cerámica de la Edad del




en las fases de MORFOLOGÍA y DECORACIÓN
Oposición
en las fases de ACABADO, MORFOLOGÍA, COLOR
Oposición
en la fase de DECORACIÓN
Oposición
en la fase de MORFOLOGÍA
Oposición
EN TODAS LAS FASES DEL PROCESO TECNOLÓGICO
Contexto doméstico
Contexto funerario
Cerámica Lisa Cerámica Decorada
Campaniforme
Cerámica Lisa Cerámica Decorada
Campaniforme






dentro de cada contexto
Relaciones formales
entre contextos
Lámina 13. Relación formal entre la cerámica decorada y no decorada en contextos
doméstico y funerario
Pedra Cuberta
Megalitos con decoración pintada en Galicia
Dolmen de Dombate
Forno dos Mouros
C1 C2 C3 C4
Losa de cabecera
C5 C6









Rodríguez Casal, 1994: 69
Elementos, motivos decorativos y colores en las pinturas megalíticas
Bello Diéguez y Carrera Ramírez, 1997: (fig.2) 
Bello Diéguez y Carrera
Ramírez, 1997: (fig.1).
R3: losa del corredor 
Criado Boado, inédito
Lámina 14. Pinturas en monumentos megalíticos de Galicia
Vázquez Varela, 1985-6: 94. Fig. 2.
Cista de Rodeiro
Cistas con decoración grabada en Galicia
Marco do Camballón 1










Cista de A Ínsua
Vázquez Varela, 1980b.











1 Pedra Escorregadoira, S mieira. Poio (García Alén y Peña Santos 1981: 99. Fig. 07)
2 Outeiro do Lombo da Costa. San Xurxo de Sacos. Cotobade (García Alén y Peña Santos 1981: 48. Fig. 49).
3 Lesende. Lousame. Barbanza (Agrafoxo Pérez 1986: 142. Foto29)
4 Lesende. Lousame. Barbanza (Agrafoxo Pérez 1986: 142. Foto30)
5 Chans de Espiñeira. Amoedo (Santos Estévez 1996: 38. Fig. 8.2).
6 Outeiro do Cogoludo. Campolameiro (Peña Santos et al. 1995: 88).
7 Pena das Cazolas. Silleda (Carballo Arceo 1984-5: 218. Fig. 4).
8 Pena das Cazolas. Silleda (Carballo Arceo 1984-5: 220. Fig. 5).
9 O Soutiño. Campolameiro (Costas Goberna y Novoa Álvarez 1993: 83. Fig. 12).
10 As Cunchas. Rianxo (Costas Goberna y Novoa Álvarez 1993: 83. Fig. 11).
11 Matabois XII. Campolameiro (Peña Santos y Vázquez Varela 1979: 102. Fig. 78.B).
12 Castro de Taboexa, Altamira I. As Neves (Peña Santos y Vázquez Varela 1979: 102. Fig. 78.C).
13 Castro Mendes. Gondomar (Costas Goberna y Novoa Álvarez 1993: 190. Fig. 3).
14 Cova da Bruxa. Muros (Costas Goberna y Novoa Álvarez 1993: 83. Fig. 7).
15 O Esperón, Mondariz (Costas Goberna y Novoa Álvarez 1993: 233).
16 Agro das Calzadas. Buriz. Guitiriz (Costas Goberna y Novoa Álvarez 1993: 190. Fig. 5).
Lámina 16. Petroglifos con decoración geométrica de carácter rectilíneo (elementos





2 Monte dos Mouros.
3 Monte dos Mouros.
4 Agolada.
5 Casco de Leiro.




Gargantillas de tiras Pulsera y brazaletes
Brazalete
10 Urdiñeira.
11 Caldas de Reyes.
12 Caldas de Reyes.















Esquemas decorativos documentados en la orfebrería gallega
a Balseiro García, 1996: 46.
b Hernando Gonzalo, 1983: 89 (fig. 1.5).
c Hernando Gonzalo, 1983: 95 (fig. 3.2). Ejemplo de brazalete gallonado (Melide).
d Balseiro García, 1996: 46.
b
Ruíz-Gálvez Priego, 1978: 175





Lámina 17. Esquemas decorativos de la orfebrería gallega
Yacimiento de A CunchosaM-3 de Mina de Parxubeira
M-5 de Monte Pirleo
Cerámica neolítica de la fase inicial/media
(Fig. 3.5. Suárez Otero 1997: 488)
(Fig. 4: 11, 7, 9 7 6. Suárez Otero 1997: 489)
Cerámica neolítica de la fase final
(Fig. 17: 2, 1 y 3. Fábregas Valcarce y Fuente Andrés 1988)
Cerámica con decoración de época prehistórica en Galicia
Cerámica de la Edad del Bronce de tradición campaniforme
Forno dos Mouros Cova da Moura reconstrucción
a partir de la fig. 1.23 (Fábregas
Valcarce y Fuente Andrés 1988)
Cacharro 6 del PA 44.04
del yacimiento de A Lagoa
Cacharro 37 del PA 45.01
del yacimiento de A Lagoa
Cerámica de la Edad del Bronce no campaniforme
Coto da Laborada
(Criado Boado y Vázquez Varela 1982)
As Gándaras de BudiñoYacimiento de A Lagoa
(Fig. 16. Rodríguez Casal 1989: 70)
Lámina 18. Repertorio de decoración cerámica de época prehistórica en Galicia
De origen local, en las proximidades





Texturas compactas. El tamaño del desgrasante es invisible.














Hechos a base de líneas
horizontales y oblicuas.
Esquemas decorativos
Técnicas decorativas: Impresión (peine
y cuerda). Patrón de visibilización: 
agregación por reiteración simétrica
sencilla. No se decoran: labio,
borde, fondo ni interior del recipiente.
Cadena técnica descriptiva del vaso campaniforme del
Dolmen de Forno dos Mouros
La cerámica se fabrica a mano, utilizando la técnica deurdido.
Morfología compuesta.
Se deja secar al aire libre, hasta alcanzar el estado de cuero.
Ambiente de cocción oxidante. Los hornos o estructuras
constructivas erían perecederas, puntuales y sencillas.
Tres nervios de cocción en la fractura: Rojo/Negro/Rojo.
Dejan enfriar el recipiente al aire libre, dentro de la propia estructura
de cocción o fuera de ella. Color: rojo (tonos claros).














Texturas compactas. El tamaño del sgrasante
es menor de 3 mm. Visualmente predomina
 la mica como desgrasante.
De origen local, en las proximidades
de la zona (sustrato de esquisto).
PRODUCTO FINAL
Se documentaron cuatro recipientes.
Dimensiones: en torno a 1 litro.
Cadena técnica descriptiva de los recipientes troncocónicos
de la cista de A Forxa
La cerámica se fabrica a mano, utilizando la
técnica de urdido. Morfologías simples.
Se deja secar al aire libre, hasta
alcanzar el estado de cuero.
Ambiente de cocción oxidante. Los hornos
o estructuras constructivas serían perecederas,
puntuales y sencillas. Dos nervios de cocción
en la fractura: Rojo/Negro (interior).
Dejan enfriar el recipiente al aire libre, dentro de la
propia estructura de cocción o fuera de ella.
Color: marrón claro (tonos claros).
Lámina 20. Cadena Técnica de uno de los recipientes troncocónicos de la cista de
A Forxa
Lámina 21. Cadena Técnica Operativa analítica de la cerámica decorada del PA 45.01
Lámina 22. Cadena Técnica Operativa analítica de la cerámica decorada del PA 45.03
Lámina 23. Cadena Técnica Operativa analítica de la cerámica decorada del PA 44.01
Lámina 24. Cadena Técnica Operativa analítica de la cerámica decorada del PA 44.04
Lámina 25. Cadena Técnica Operativa an lítica de la cerámica sin decorar del
Yacimiento de A Lagoa
Lámina 26. Cadena Técnica Operativa analítica de la cerámica decorada del
Yacimiento de Morcigueira
Lámina 27. Cadena Técnica Operativa analítica de la cerámica sin decorar del
Yacimiento de Morcigueira
Lámina 28. Cadena Técnica Operativa an lítica de la cerámica del Yacimiento de A
Pita/Freán
Lámina 29. Cadena Técnica Operativa an lítica de la cerámica del Yacimiento de
Monte Espiño de Abaixo
Lámina 30. Cadena Técnica Operativa an lítica de la cerámica del Yacimiento de
Monte Espiño de Arriba
Lámina 31. Cadena Técnica Operativa an lítica de la cerámica del Yacimiento de Coto
Cosel/Mina de Cepeda
Lámina 32. Cadena Técnica Operativa analítica de la cerámica decorada del
Yacimiento de As Gándaras de Budiño
Lámina 33. Cadena Técnica Operativa an lítica de la cerámica sin decorar del









Lámina 42. Cerámica campaniforme del PA 45.01(Yacimiento de A Lagoa)
Lámina 43. Cerámica campaniforme del PA 45.01(Yacimiento de A Lagoa)
Lámina 44. Cerámica campaniforme del PA 45.01(Yacimiento de A Lagoa)
Lámina 45. Cerámica campaniforme del PA 45.01(Yacimiento de A Lagoa)
Lámina 46. Cerámica no decorada del PA 45.01 (Yacimiento de A Lagoa)
Lámina 47. Cerámica no decorada del PA 45.01 (Yacimiento de A Lagoa)
Lámina 48. Cerámica no decorada del PA 45.01 (Yacimiento de A Lagoa)
Lámina 49. Cerámica del PA 45.03 (Yacimiento de A Lagoa)
Lámina 50. Cerámica del PA 45.04 (Yacimiento de A Lagoa)
Lámina 51. Cerámica campaniforme del PA 44.01(Yacimiento de A Lagoa)
Lámina 52. Cerámica sin decorar y campaniforme del PA 44.01 (Yacimiento de A
Lagoa)
Lámina 53. Cerámica campaniforme del PA 44.04(Yacimiento de A Lagoa)
Lámina 54. Cerámica campaniforme del PA 44.04(Yacimiento de A Lagoa)
Lámina 55. Cerámica campaniforme del PA 44.04(Yacimiento de A Lagoa)
Lámina 56. Cerámica sin decorar del PA 44.04 (Yacimiento de A Lagoa)
Lámina 57. Cerámica sin decorar del PA 44.04 (Yacimiento de A Lagoa)
Lámina 58. Cerámica sin decorar del PA 44.04 (Yacimiento de A Lagoa)
Lámina 59. Cerámica campaniforme del PA 31 (Yacimiento de Morcigueira)
Lámina 60. Cerámica campaniforme del PA 31 (Yacimiento de Morcigueira)
Lámina 61. Cerámica sin decorar del PA 31 (Yacimiento de Morcigueira)
Lámina 62. Cerámica campaniforme del PA 33 (Yacimiento de Morcigueira)
Lámina 63. Cerámica sin decorar del PA 35
Lámina 64. Cerámica del PA 35
Lámina 65. Cerámica del PA 70
Lámina 66. Cerámica campaniforme del PA 179
Lámina 67. Cerámica del PA 221,  PA 223, PA 222 y PA 224
Lámina 68. Cerámica del PA 198, PA 83, PA 190, PA 238 y PA 176





Lámina 70. Cerámica de la Cist  de A Forxa: dibujos y fotos
Lámina 71. Cerámica del Yacimiento de Monte Espiño de Abaixo
Lámina 72. Cerámica del Yacimiento de Coto Cosel
Lámina 73. Cerámica de los Yacimientos de Arieiro, Saídos das Rozas y Chaián
Lámina 74. Cerámica de los Yacimientos de O Coto, Monte Espiño de Arriba y Monte
Buxel
Lámina 75. Cerámica de los Yacimientos de Cutián y Cartas de Vilar
Lámina 76. Cerámica de los Yacimientos de Trambosríos, As Cerdeiras y Penalba
Lámina 77. Cerámica campaniforme del Yacimiento de As Gándaras de Budiño
Lámina 78. Cerámica sin decorar del Y cimiento de As Gándaras de Budiño
13
2 y 3 Fragmentos cerámicos documentados en los trabajos de seguimiento del Tramo
Fumaces-Estivadas.
Yacimiento de Fraga do Zorro.
1 Fragmentos cerámicos documentados en los trabajos de seguimiento del Tramo
San Cibrao-Allariz.
Yacimiento de O Cepo.
2
Lámina 79. Cerámica de los Yacimientos de O Cepo y Fraga do Zorro
Lámina 80. Cerámica del Yacimiento de A Pita/Freán
